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INTRODIXCION. 


S^     ^yWa'n<á'ceu^       ouauc^u,         Ocu¿o4^. 


Me  pide  V. ,  amigo  mió ,  mi  opinión  sohre  la  historia  de  Granada  del 
Sr.  D.  Miguel  LaTuento  Alcántara  cuya  reimpresión  tiene  V.  preparada, 
y  desea  que  al  frente  de  ella  aparezca  una  introducción  mia.  en  la  cual 
se  contengan  un  juicio  c/ítieo  de  la  obra  y  unos  apuntes  biográficos  del 
autor.  En  cuanto  al  juicio  ciítico,  si  está  V.  resuelto  á  que  se  lea  uno  á 
Ja  cabeza  de  su  edición  ,  será  preciso  que  se  le  encargue  V.  á  otro  escri- 
tor. Los  poetas,  señor  Baudry,  somos  como  las  abejas  que  liban  el  jugo 
de  las  llores  donde  las  hallan,  sin  darse  cuenta  de  si  pertenecen  á  un 
huerto  abandonado  ó  á  un  bien  cuidado  jaidin  :  y  con  tal  de  que  sea  el 
que  recogen  á  propósito  para  su  panal ,  no  se  curan  de  distinguir  si  la 
flor  de  donde  le  tomaron  estaría  mejor  en  una  maceta  chinesca  que  á 
la  sombra  del  espino  silvestre  bajo  el  cual  la  encontraron  cobijada.  Lo 
mismo  hacemos  ios  poetas;  la  historia  es  el  campo  que  los  historiadores 
cultivan  para  nosotros  :  en  sus  obras  vamos  á  beber  el  jugo  con  que  ha- 
cemos nuestro  panal ,  y  no  miramos  si  los  libros  en  los  cuales  le  bebi- 
mos son  tulipanes  de  un  rico  jardín  ó  margaritas  de  una  campestre  la- 
dera. La  historia  de  Granada  del  Sr.  D.  Miguel  Laí'uente  Alcántara  ha 
sido  para  mí  un  magnífico  ramillete  ,  en  cuyas  aromáticas  flores  he  li- 
bado sin  trabajo  el  jugo  del  panal  de  mi  poema  :  el  cual,  sea  dicho  d»; 
paso,  quiera  Dios  que  no  se  me  haya  vuelto  amargo  al  pasar  por  el  labo- 
ratorio de  mi  cerebro.  El  Sr.  Alcántara  me  franqueó  los  manuscritos  y 
apuntes  que  tenia  recogidos  para  los  tomos  III  y  IV  de  su  historia  antes 
de  darles  á  luz,  evitándome  así  todo  el  trabajo  de  investigación  y  estudio 
para  mi  obra,  y  dándome  reunidos  ya  todos  los  materiales  que  yo  hu- 
biera tardado  años  en  recoger.  El  historiador  concienzudo,  el  minucioso 
investigador  de  las  cosas  de  Granada  vino  en  auxilio  del  poeta  de  tan 
poderosa  manera,  que  el  poeta  no  se  atreverá  jamás  á  extender  sobre  el 
papel  el  juicio,  cualquiera  que  sea,  que  haya  formado  sobre  laobia  de  la 
cual  él  solo  acaso  ha  recogido  el  verdadero  fruto.  Además  ha  de  saber  V. . 
señor  Baudry,  que  yo  no  siento  ningún  alan  por  mostrarme  mas  sabio 
que  otro,  pretendiendo  corregirle  la  plana,  y  engolláiidome  en  las  erudi- 
tas discusiones  de  la  crítica  :  porque  yo,  que  soy  hombre  de  algo  excén- 
tricas opiniones,  tengo  para  mí  que  los  críticos  son  gentes  pobres  de  es- 
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pírilu ,  que  pierden  simplemente  su  tiempo  en  perseguii-  las  moscas  que 
espantan  en  su  vuelo  los  hombres  laboriosos  que,  en  la  via  de  su  exis- 
tencia, se  ocupan  en  producir  algo,  ya  sea  útil  ó  puramente  agradable 
Eso  de  andar  buscando  y  corrigiendo  los  defectos  de  otro  tengo  yo  mas 
por  pesar  del  bien  ajeno  que  por  caridad  cristiana  para  con  el  pró- 
jimo :  y  lo  de  empezar  un  artículo  de  periódico  ó  un  prólogo  de  una 
obra  por  la  destrucción  de  los  gigantes ,  la  dinastía  de  los  Faraones,  ó  la 
venida  de  los  fenicios,  para  venir  á  parai-  en  que  el  autor  de  la  obra  en 
cuestión  era  amigo  mió,  y  que  la  tal  obra  es  paia  mí  cosa  buena  ,  por  la 
doble  consecuencia  forzosa  de  que  el  autor  era  mi  amigo  y  el  editor  de 
su  obra  me  paga  probablemente  lo  que  de  ella  escribo,  paréceme  una  lela 
tan  mal  urdida  que  se  ven  á  cincuenta  pasos  los  burdos  hilos  de  su  gro- 
sera trama.  El  editor  que  publica  una  obra  lo  hace  naturalmente  porque 
la  cree  buena  y  espera  sacar  de  ella  producto  :  y  no  hay,  á  mi  ver,  editor 
tan  mentecato  que  sea  capaz  de  poner  al  frente  del  libro  que  da  á  luz  una 
intioduccion  en  la  cual ,  con  razón  ó  sin  ella,  el  crítico  se  la  desacredite. 
La  ocupación  de  juzgar  y  criticar  á  los  otros,  mi  buen  amigo  señor  Bau- 
dry,  no  conviene  ni  á  mi  poco  saber  ni  á  la  poca  envidia  que  abriga  feliz- 
mente mi  corazón  :  porque  yo  en  vez  de  indignarme  contra  el  autor  de 
un  libro  que,  compuesto  de  veinte  caitílnios  pur  ejemplo,  contiene  solo 
uno  bueno ,  le  perdono  generosamente  el  disgusto  de  haber  leido  los  de- 
testables diez  y  nueve  por  el  placer  que  me  lia  proporcionado  la  lectura 
del  único  bueno  que  en  él  he  hallado.  Janiás  me  ha  caído  en  las  manos 
un  libro  en  el  cual  no  haya  yo  tropezado  con  algo  bueno  por  útil,  cu- 
rioso ú  agradable  y  entietenido  :  y  con  tal  de  que  nada  contenga  contra 
mi  fe  ó  la  moral,  en  tanto  estimo  el  mas  descabellado  libro  de  caballe- 
rías ó  el  mas  inútil  tratado  de  juegos  de  manos,  como  el  mas  erudito  ar- 
tículo crítico  de  las  mismísimas  revistas  de  los  dos  mundos  y  de  Edim- 
burgo. Quede  pues  establecido  que,  no  pudiendo  yo  hacer  mas  que 
elogios  de  la  obra  del  señor  Alcántara,  no  soy  en  manera  alguna  com- 
petente [)ara  hacerle  á  V.  de  ella  un  análisis  crítico  :  y  poi'  lo  tanto ,  si  la 
introducción  de  la  edición  de  la  histoiia  de  Granada  que  va  Y.  á  hacer 
ha  de  ser  obra  de  mi  pluma,  los  lectoies  tendrán  necesariamente  que 
pasarse  sin  él. 

Como  sospecho  sin  cmbaigo  que  V.  desea  tal  vez  conocer  mi  opinión  , 
])aia  fundar  la  suya  antes  de  empiendei'  la  reimpresión  de  la  Histoi'ia 
(l(í  Gran.ula ,  voy  á  decir  á  V.  de  ella  cuatro  palabras  ,  y  á  dar  á  V.  de  la 
vida  de  su  autor  cuantas  noticias  tengo  adquiridas  :  en  cuyo  caso,  como 
supongo  que  la  presente  carta  llenará  las  condiciones  que  V.  apetece  en 
la  introducción  que  me  pide,  puede  V.  imprimirla  en  su  lugar  :  que  uo 
será  á  fe  mia  la  primera  que  ve  la  luz  en  un  libio  ocupando  el  sitio  á  su 
prólogo  destinado. 

Imperfecciones  tiene  la  historia  del  señor  Alcántara  como  obra  de  hom- 
bre inipei'feclo;  pero  llevada  á  cabo  por  él  antes  de  haber  cumplido  sus 
treinta  y  tres  años,  sus  Innares  desaparecen  como  neblinas  matinales 
ante  la  limpia  claridad  con  que  sus  bellezas  l(>s  alumbran.  El  Sr.  Alcán- 
taia  escribió  la  liisluiia  de  su  i-aíscon  el  amor  de  un  buen  liijo  que  h.ibla 
de  su  madre,  con  el  cariño  de  un  amante  que  consagra  todos  sus  recuer- 
dos á  su  amada,  y  narra  no  oslante  con  la  grabedad  de  la  edad  madura, 
sin  peimitir  que  el  fuego  de  l;i  iuventud  arrebate  su  pluma  en  medio  del 
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enlusiasmo  de  su  cariño.  La  gran  copia  de  dalos  y  de  curiosas  noticias 
con  que  su  historia  está  compilada,  prueban  los  detenidos  estudios  y  las 
asiduas  vigilias  que  su  confección  debió  de  costarle  necesariamente;  y 
asombra  el  considerar  como  consiguió  ilar  cima  ál.in  severo  trabajo,  en 
una  edad  en  la  cual  dominan  todavía  el  espíritu  del  hombre  la  irre- 
flexión y  liivolidad  de  la  juventud.  Capítulos  hay  en  la  liistoria  del  se- 
ñor Alcántara  en  los  cuales  las  cuestiones  históricas  están  dilucidadas 
con  una  sensatez  profunda,  con  una  rectitud  sólidamente  lógica,  y  los 
hechos  se  ven  en  ellos  con  soipreiidenle  claridad.  Su  estilo  es  siempre 
fácil,  su  lenguaje^correcto;  las  notas  y  citas  están  traídas  sin  hacina- 
miento ni  confusión  :  y,  en  las  opiniones  en  las  cuales  se  aparta  de  la  de 
los  demás  historiadores,  las  pruebas  de  la  suya  están  aducidas  sin  petu- 
lancia ni  ostentación,  y  muy  ajenas  de  la  pretensión  de  acriminar  ó  cri- 
ticar á  los  que  de  ellas  difieren.  Hechos  hay  cuya  narración  es  contraria 
á  la  de  ellos  hecha  hasta  el  dia  en  todas  las  historias;  otros  colocados  en 
época  distinta  y  en  diferente  reinado  :  pero  ¡con  qué  prudencia  y  con 
qué  profusión  de  datos  está  hecha  su  rectificación  !  Los  hechos  tradicio- 
nales ó  maravillosos ,  escollo  en  el  cual  tropiezan  todos  los  historiadores, 
están  aboi'dados  con  franqueza  y  relatados  con  sencillez.  Los  caracteres, 
especialmente  los  de  los  personajes  de  la  época  de  la  con(|uista  y  próxi- 
mas anteiiores ,  trozados  con  mano  diestra  y  vigorosa.  Los  cuadros  de 
costumbres  y  las  descripciones  de  sitios  están  siempi'e  superiormente 
dibujados  Sirvan  de  solos  ejemplos  el  retrato  del  marqués  de  Cádiz  y  la 
descripción  de  la  vida  de  Zoraya. 

a  Hallábase  á  la  sazón  en  Marchena  (dice  el  Sr.  Alcántara  ,  cap.  XVI) 
un  mancebo  de  quien  pronosticaban  adalides  viejos  que  habia  de  ser  el 
espejo  de  la  caballería  de  las  fuluias  edades,  y  un  campeón  mas  formi- 
dable con  su  lanza  que  el  Cid  con  su  tizona.  Rayaba  en  los  diez  y  nueve 
años  sin  que  el  bozo  tíñese  su  semblante;  era  gentil  de  estatura,  vigo- 
roso y  forzudo;  tenia  rojo  y  rizado  el  cabello,  y  el  rostro,  aunque 
hoyoso  de  viruelas,  ingenuo  y  agraciado.  Aborrecia  desdo  niño  los  con- 
ciertos de  üautas,  de  dulzainas  y  de  acordados  instrumentos,  así  como 
oia  con  singular  afición  el  estruendo  militar  do  los  escuadrones  ,  la  ex- 
plosión de  la  aitillería  y  el  sonido  de  atabales  y  trompetas.  Clérigos  y 
doctores  le  inspiraron  aquellas  máximas  de  sana  educación  propias  para 
formar  el  ánimo  de  un  varón  perfecto.  Desde  muy  temprano  compren- 
dió el  mérito  de  la  prudencia  que  evita  los  peligros  y  precave  los  ma- 
les, de  la  justicia  que  conduce  al  mas  fuerte  por  la  senda  del  deber,  de 
la  fortaleza  que  da  vigor  al  espíritu,  y  de  la  templanza  que  refrena  las 
pasiones  y  las  doma.  Gustaba  oir  cuando  coniia  histoiias  de  hombres 
ilustres,  y  en  los  i'atos  ociosos  se  dedicaba  al  estudio  de  las  matemáticas 
aplicadas  al  arte  de  la  guerra.  Preciábase  de  galante  cuando  á  la  hermo- 
sura acompañaban  el  recato  y  la  discreción ,  y  detestaba  y  perseguía  á 
los  tahúres,  agoreros  y  mujeres  livianas.  Despertó  sus  amores  Doña 
Beatriz  Fernandez  Marmolejo,  hija  del  señor  de  Torrijos.  y  aun  estuvo  á 
punto  de  aceptar  su  mano;  pero  el  astuto  marqués  de  Villena  y  maestre 
de  Santiago  D.  Juan  Pacheco  deshizo  las  bodas  presentando  á  su  hija 
D*  Beatriz,  doncella  incomparable  en  hermosura,  pureza  y  discreción  , 
arrebató  la  fantasía  del  héroe  futuro  y  le  adhirió  á  su  familia  con  vin- 
nilos  sagrados-   La  lama  no  habia  pregonado  aun  su  nrinilne  :  llama- 
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base  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  Nuñez  del  Prado,  hijo  de  D.  Juan  conde 

segundo  de  Arcos ,  y  de  su  segunda  esposa  la  condesa  Da  Leonor.  » 

La  verdad  y  valentía  con  que  este  retrato  está  trazado  le  dan  grande 
relieve  en  el  cuadro  de  la  historia  del  Sr.  Alcántara  :  el  Padre  Mariana 
no  le  desdeñaria.  Busqui^mos  ahora  otro  distinto  cuadro  en  el  interior 
encantado  de  la  corte  árabe. 

«  En  el  mismo  palacio  y  en  uno  de  sus  mas  suntuosos  aposentos  moraba 
una  cristiana  de  hermosura  tan  peregrina ,  que  no  teniendo  punto  de 
comparación  entre  las  criaturas,  era  llamada  Zoraya  (Lucero  de  la  ma- 
ñana). Esta  mujer  singular  habia  recibido  con  el  bautismo  el  nombre  de 
Isabel ;  su  padre  Sancho  Jiménez  de  Solis,  comendador  de  Dezmar  según 
unos,  y  de  la  Higuera  de  Martos  en  opinión  de  otros,  pereció  en  una  de 
las  sangrientas  entradas  de  los  moros,  defendiendo  sus  hogares  y  su  fa- 
milia :  Isabel,  conducida  á  Granada  en  los  primeros  años  de  su  infan- 
cia por  un  caballero  generoso,  se  educó  entre  señoras  y  princesas,  y  ha- 
biendo crecido  en  años  y  en  hermosura  encendió  en  el  pecho  volcánico 
de  Muley  Hacem  una  pasión  que  degeneraba  en  idolatría.  La  tierna  cau- 
tiva llegó  á  ser  la  sultana  favorita  y  la  primera  dama  de  Granada  :  tímida, 
dulce,  incapaz  de  abrigar  en  su  corazón  sencillo  odios  ni  pasiones  rui- 
nes, era  la  admiración  de  la  corte,  y  el  contraste  de  la  altanera  y  renco- 
rosa Aixa.  El  rey  amante  velaba  con  tierna  solicitud  por  rendir  espléndi- 
dos homenajes  á  Zoraya,  y  poner  á  sus  dos  hijos  Cad  y  Nazar  al  abrigo 
de  las  asechanzas  de  la  zelosa  y  pérfida  rival.  La  vida  do  Isabel  se  desli- 
zaba como  un  sueño  placentero  ••  si  se  celebraban  justas  en  Bib-Rambla, 
disponía  el  rey  que  Zoraya  fuese  la  reina  del  torneo,  y  que  sus  manos 
premiasen  al  vencedor;  si  estaba  triste  Zoraya,  turbas  de  músicos  y  ju- 
glares, de  enanos  caprichosos,  de  bailarinas  y  esclavas  venian  á  diver- 
tirla con  cantares  y  trovas,  con  juegos  de  manos  ,  con  chistes  y  danzas. 
Si  Zoraya  insinuaba  deseos  de  respirar  el  ambiente  puro  del  campo,  man- 
daba el  rey  abrir  las  estancias  de  Generalife ,  y  la  sultana  se  aposentaba 
en  aquel  paraíso,  como  una  baila  entre  flores.  Si  se  aburría  en  esta  man- 
sión ,  los  palacios  de  Aynadamar  la  brindaban  con  el  divertimiento  de 
escenas  marítimas.  Allí  habia  laigos  estanques  surcados  de  góndolas, 
jardines  deleitosos,  bosques  solitarios,  cuyo  silencio  interrumpían  pura- 
mente brisas  suaves,  el  canto  del  ruiseñor,  ó  el  suspiro  de  algún  amante 
afortunado.  Cuando  Aixa  comparaba  su  humillación  y  los  desdenes  del 
rey  con  la  galantería ,  la  esplendidez  y  los  placeres  de  que  participaba  Zo- 
raya, sentía  en  su  corazón  el  tormento  de  mil  furias,  y  prorumpia  en 
llanto  de  desesperación  y  de  venganza.  » 

En  prueba  de  la  moderación  con  que  rectifica  ó  corrige  las  opiniones 
erróneas  de  otros  autores,  léase  la  nota  siguiente  : 

«  Mr.  Prescott,  que  ha  dado  en  la  América  inglesa  tan  altas  pruebas 
de  exquisita  erudición  histórica  en  todo  lo  concerniente  á  la  guerra  de 
Granada,  ha  incurrido  en  grave  equivocación  contundiendo  á  Zoraya 
con  la  sultana  Aixa  y  dejándose  deslumhrar  con  la  viciada  compila- 
ción publicada  bajo  el  nombre  de  Conde  tomo  lll  :  bien  que  no  es  ex- 
traño que  un  extranjero  incurra  en  tales  equivocaciones,  cuando  algu- 
nos escritores  españoles  suponen  á  los  Abeneeirajes  amigos  de  Muley  y 
rivales  de  Boalulil .  re>uliaiulo  todo  lo  contrario  de  los  bisloriadores  coe- 
táneos y  de  las  escrituras  y  documenios  del  siglo  XV.  » 
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Basta  en  mi  concepto  lo  aducido,  señor  Baudry,  para  probar  á.V.  las 
razones  en  que  se  funda  la  favorable  opinión  que  de  la  obra  del  Sr.  Al- 
cántara me  tengo  firmada  :  en  cuanto  á  su  biografía,  aunque  la  amistad  * 
que  nos  ligaba  era  íntima,  nuestras  relaciones  frecuentes  y  el  cariño  que 
nos  profesábamos  casi  fraternal ,  no  me  comprometo  á  que  sea  ni  extensa 
ni  minuciosa,  bien  que  garantice  su  exactitud  ;  antes  empero  de  entrar 
en  sus  detalles  permítame  V.  hacer  una  excursión  en  el  triste  campo  de 
mis  recuerdos. 

En  mayo  de  1846  visitaba  yo  la  ciudad  de  Granada,  cuyos  monumen- 
tos y  situación  topográfica  necesitaba  conocer  y  estudiar,  antes  de  em- 
prender el  poema  de  su  conquista  por  los  reyes  católicos  que  me  había 
propuesto  escribir  y  que  ahora  empiezo  á  publicar.  Entre  los  muchos  gra- 
nadinos que,  con  la  generosa  complacencia  y  graciosa  solicitud  délos 
andaluces,  se  ofrecieron  á  ilustrarme  con  sus  conocimientos,  tres  jóve- 
nes intimaron  especialmente  con  el  ambicioso  poeta  que  invadía  su  pin- 
toresca comarca,  con  la  atrevida  y  tal  vez  loca  pretensión  de  evocar  al 
son  de  su  pobre  lira  los  poéticos  recuerdos  y  voluptuosas  fantasmas  de 
sus  orientales  leyendas.  Jamás  olvidará  el  poeta  castellano  el  franco  des- 
prendimiento con  que  los  poetas  granadinos  abrieron  ante  sus  ojos  su  te- 
soro. Yo  he  encordado  mi  arpa  con  los  bordones  que  ellos  quitaron  de 
las  suyas,  y  si  sus  acordes  son  agradables  á  algún  oído  yo  me  complazco 
en  recordar  que  no  es  mi  voz  sola  la  que  se  eleva  por  ellos  acompañada : 
la  juventud  granadina  canta  conmigo. 

D.  Miguel  González  Aurioies,  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  y  D.  José 
Jiménez  Serrano  me  acompañaban  en  mis  diarias  excursiones  por  el  bello 
territorio  de  la  corte  morisca,  que  yo  recorría  por  primera  vez  :  y  sobre 
los  mismos  lugares,  ya  entre  los  ruinosos  paredones  de  un  castillo  aban- 
donado, ya  á  sombra  de  los  arrayanes  de  un  fresco  jardin  arábigo  hoy 
cultivado  por  manos  cristianas,  ya  al  pié  del  miniado  y  afiligranado  muro 
de  un  palacio  oriental  hoy  encalado  absurdamente  por  un  ignorante 
mayordomo  y  habitado  no  mas  por  la  pobre  familia  de  un  conserje ,  me 
contaban  mis  tres  amigos  las  historias  de  sus  vencidos  señores  y  las  en- 
cantadoras tradiciones  que  poetizan  aun  aquellos  mal  apreciados  restos. 
De  vuelta  de  nuestras  expediciones,  sobamos  comer  juntos  en  el  jardín 
de  los  adarves  de  la  Alhambra,  donde  yo  habitaba,  bajo  un  cenador  en- 
toldado de  rosas  de  Bengala  y  teniendo  ante  nuestros  ojos  el  esplendente 
panorama  de  la  vega  iluminado  con  los  purpúreos  rayos  del  sol  poniente. 
La  conversación  de  mis  tres  amigos  era  amenísima :  yo  la  escuchaba  em- 
belesado y  las  narraciones  que  á  veces  en  ella  se  intercalaban  y  las  dis- 
cusiones que  sobre  asuntos  de  Granada  se  suscitaban  otras,  me  servían 
mas  de  estudio  que  de  entretenimiento.  Cada  uno  de  aquellos  tres  hijos 
de  Granada ,  enamorados  de  su  madre ,  se  ocupaban  en  llevar  á  cabo 
una  obra  literaria ,  cuyo  conjunto,  empezando  en  la  del  Sr.  Alcántara 
y  concluyendo  en  mi  poema ,  debia  formar  una  historia  completa  de 
Granada.  El  Sr.  Aurioies,  después  de  escrito  su  poema  lírico  de  Boahdil^ 
traía  en  mientes  la  confección  de  un  bello  cancionero  morisco ;  el  Sr.  Ser- 
rano ,  después  de  impreso  su  Manual  del  yírtisla  y  del  Fiajero  en  Gra- 
nada, reuníalas  leyendas  y  tradiciones  de  los  revueltos  tiempos  subsi- 
guientes á  la  conquista,  deliciosos  cuentos  llenos  de  frescura  y  poesía, 
de  los  cuales  han  visto  algunos  la  luz  en  los  periódicos.  Una  de  las  úlli- 
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mas  tardes  de  mi  permanencia  en  Granada ,  determinada  ya  mi  partida 
y  nuestra  separación ,  contemplábamos  desde  las  almenas  del  alcázar 
moro  la  ciudad  y  la  vega,  que  se  sumían  entre  las  vaporosas  sombras 
del  crepúsculo.  Miguel  Alcántara,  cuyos  pensamientos  eran  siempre 
graves,  saliendo  do  repente  de  la  distiaccion  en  que  largo  rato  le  babian 
tenido  sus  irílexiones,  exclamó:  «  Holgárame  yo  en  penetrar  el  por- 
vcnii'  que  nos  guaida  la  Piovidencia,  aliora  que  vamos  á  separarnos.  » 
Yo,  cuyas  paiabias  fueron  siempre  irreflexivas,  le  respondí :  «  El  mió  no 
es  difícil  de  adivinar.  Yo  parlo  á  país  extranjero  :  la  fe  del  poeta  sosten- 
diá  en  mí  la  humanidad  hasta  concluir  mi  poema;  pero  luego  mi  débil 
constitución  física  sucumbii'á  minada  por  el  desarreglo  de  mis  estudios, 
la  inquietud  de  mis  viajes  y  la  influencia  do  los  diversos  climas.  Entonces 
tú ,  Alcántara  publicas  mi  biografía  al  frente  de  mis  obras  inéditas  que 
heredarás,  Aurioles  lamenta  mi  ñu  en  una  triste  elegía  y  Serrano  di- 
buja y  prepara  el  modesto  mausoleo  en  donde  debéis  depositar  el  polvo 
de  mi  ser,  »  ¡Cuan  insensatos  son  los  cálculos  del  hombre!  Auiioles,  el 
mas  joven  do  nosotros,  casi  niño,  murió  en  Granada  antes  de  trascur- 
rido un  año  y  yo  lloic  su  muerte  en  unas  estancias  aun  inéditas:  Alcán- 
tara falleció  en  la  Habana  en  agosto  de  ISoO,  y  el  editor  de  sus  obras  me 
pille  hoy  su  biografía.  ¡AUáh  akbar!  ¡  Dios  es  grande!  como  dicen  los 
árabes. 

D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  nació  en  la  villa  de  Archidona,  pro- 
vincia de  Málaga,  de  D.  Miguel  y  D'  Francisca  de  Alcántara,  el  dia  10 
de  julio  de  1817.  Estudió  latinidad  y  humanidades  en  el  colegio  de 
PP.  Escolapios  de  su  villa  natal,  pasando  luego  al  del  Sacro-Monte  de 
Granada,  donde  cursó  los  tres  años  de  filosofía  y  los  tres  primejos  de  la 
facultad  de  jurisprudencia,  concluyendo  su  carrera  literaria  á  los  vein- 
titrés de  su  edad  ,  en  la  universidad  de  Granada.  A  sus  seis  años  de  re- 
tiro en  la  abadía  del  Sacro-Monte,  y  á  la  juiciosa  dirección  de  su  tic  el 
difunto  comisario  general  de  cruzada  D.  José  Alcántara,  canónigo  en- 
tonces de  aquella  colegiata,  debió  D.  Miguel  su  sólida  instrucción  clásica, 
y  su  gusto  y  aptitud  para  las  estudios  históricos:  allí  concibió  .  niño  aun, 
el  colosal  pensamiento  de  su  historia  y  allí  comenzó  á  reunir  los  nece- 
sarios materiales  con  los  cuales  labio  en  nueve  años  el  suntuoso  edificio 
de  su  ya  célebre  obia.  En  ella  se  trasluce,  á  mi  ver,  la  amenidad  del 
sitio  en  donde  fué  concebida  ,  porijue  la  abadía  del  Sacro-Monte  es  un 
pintoresco  edificio  colocado  en  un  cerro  sobre  las  deliciosas  angosturas 
del  Dairo,  valli!  amenísimo  poblado  de  olmedas  y  de  olivares,  habitado 
en  todo  tiempo  por  numerosa  banda  de  trinadoras  avecillas,  que  llenan 
de  aiinoniasu  embalsamada  y  salubre  atmósfera,  y  que  allí  toma  el  nom- 
bre de  Falparatsn.  Desde  los  balcones  del  colegio  se  ven  las  torres  ro- 
jizas del  alcázar  de  la  Alhambra  y  por  cima  de  la  ciudad  morisca,  la 
extensa  y  fecunda  Vega  y  los  estériles  cerros  de  Gib  Elvira.  «  La  viriud 
ejemplar  (dice  Jiménez  Serrano  en  su  Manual  del  Artista  y  del  Viajero 
en  Granada)  y  la  probada  sabiduría  de  sus  canónigos,  el  rigor  y  buen 
método  que  se  observa  en  el  colegio,  hace  que  su  fama  se  halle  exten- 
dida por  toda  España  y  que  vengan  jóvenes  desde  las  faldas  del  Pirineo 
á  it'cibir  en  él  su  i'diicacion.  Por  eso  ha  lespetado  la  revolución  tan  sa- 
grado asilo  y  hoy  subsiste  en  un  estado  de  brillantez  que  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  m;is  famosos  instituios  del  extranjero.  "  La  obra  que  el 
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Sr.  Alcántara  concibió  en  esle  lugar,  será  una  íle  las  pocas  do  este  siptlo 
banal  que  llegarán  á  la  posteridad.  Él  permaneció  algunos  años  incor- 
porado al  colegio  de  abogados  de  Granada,  ejerciendo  con  aplauso  su 
noble  profesión  :  fué  individuo  de  la  junta  provincial  de  beneficencia' 
y  contribuyó  mucho  á  llevar  á  cabo  las  notables  mejoras  que  entonces 
recibieron  el  hospicio  y  hospitales  de  aquella  ciudad.  Un  mancebo  de 
tales  esperanzas  no  podia ,  sin  embargo,  vivir  en  el  oscuro  fondo  de 
una  provincia,  y  era  forzoso  que  su  talento  dejase  al  fin  tan  estrecho 
campo  para  buscarle  mas  dilatado  :  asi  es  que  elegido  en  1810  diputado 
por  Archidona,  ocupó  en  el  congreso  de  aquella  legislatura  el  puesto 
de  secretario;  y  encargado  mas  tarde  por  el  gobierno  del  de  fiscal  de 
la  isla  de  Cuba,  se  embarcó  para  la  Habana,  en  donde  á  poco  de  su 
arribo  espiró  atacado  de  la  cnferniedad  endémica  de  aquel  país,  dejando 
un  vacío  difícil  de  llenar  en  la  república  de  las  letras  y  en  el  corazón 
de  sus  amigos. 

D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  era  de  grave  y  reflexivo  carácter,  apa- 
cible rostro  y  afabilísimo  trato  :  su  hablar  dulce  y  agradable,  dado  que 
aveces  le  precipitaba  un  poco,  y  su  pronunciación  adolecía  levemente 
del  gracioso  ceceo  de  los  granadinos.  Leal  y  constante  en  sus  afecciones, 
sus  amigos  le  hallaban  siempre  dispuesto  á  poner  á  prueba  su  amistad, 
y  los  que  les  solicitaban  obtenían  siempre  sus  servicios  ó  sus  consejos, 
afectuosamente  otorgados  lo  mismo  en  la  desgracia  que  en  la  prosperi- 
dad. Dedicado  siempre  al  cultivo  de  las  letras,  su  vida  era  tranquila  y 
algo  retirada ,  y  sus  mayores  placeres  se  encerraban  en  el  hogar  domés- 
tico. Además  de  la  historia  de  Granada  y  de  los  numerosos  opúsculos 
que  sobre  historia,  arles  ó  costumbres  publicó  en  varios  periódicos,  es- 
cribió un  tratado  sobre  la  caza  y  el  libro  del  viajero  en  Granada^  ma- 
nual tan  necesario  como  el  de  Jiménez  Serrano  para  los  que  visitan 
aquella  hermosa  ciudad.  Su  discurso  de  recepción  en  la  real  Academia 
de  la  Historia  (incluso  en  la  edición  presente)  es  obra  notable  por  su 
erudición.  Durante  su  última  permanencia  en  la  corte  se  ocupaba  asi- 
duamente en  recoger  por  sus  archivos  y  bibliotecas  los  documentos  ne- 
cesarios para  escribir  la  historia  de  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del 
emperador  Carlos  I";  trabajo  que  .  á  ser  concluido,  hubiera  indudable- 
mente dado  mucha  luz  á  la  historia  de  aquella  época  y  merecidas  cieces 
á  la  fama  de  su  autor.  Miembro  útil  de  muchas  corporaciones  literarias 
y  científicas,  era  siempre  elegido  individuo  de  las  comisiones  creadas 
en  ellas  para  dar  impulso  á  sus  trabajos  y  empresas,  revelándose  en 
todas  su  poderosa  cooperación. 

Hé  aquí ,  señor  Baudry,  cuanto  puedo  decir  á  V.  de  la  vida  y  escritos 
de  mi  malogrado  amigo  D.  Miguel  Alcántara.  Cuando  sepultado  en  uu 
lugar  de  Castilla,  lloraba  yo  la  pérdida  de  mi  padre  que  acababa  de 
morir,  recibí  una  caita  suya  en  la  que  me  anunciaba  su  probable  par- 
tida á  América,  y  me  pedia  nuevas  de  mí  y  la  razón  de  mi  venida  á 
Francia,  cuyo  intento  habia  sabido  por  mi  familia.  Abrumado  yo  en- 
tonces por  negocios  hondamente  desagradables,  no  pude  contestarle; 
y  un  año  después  le  escribí  la  epístola  que  sirve  de  prospecto  á  mi 
Cuento  de  cuentos,  cuya  obra  le  dedicaba  :  pero  ¡ay  de  mí!  cuando  mi 
epístola  llegó  á  la  Habana  sus  ojos  no  podían  ya  recorrer  sus  páginas. 
Los  primeros  versos  de  ella ,  que  me  tomo  la  libertad  de  añadir  á  esta , 


XIT  INTRODUCCIOÍV. 

probarán  á  V.  la  amistad  que  nos  profesábamos ,  el  respeto  que  yo  tenia 
por  su  saber,  y  el  placer  con  que  públicamente  lo  confesaba.  Dicen  asi ; 

¿Qué  es  de  mi,  me  preguntas,  caro  amigo? 
¿Porqué,  dejando  nuestro  alegre  suelo. 
Bajo  el  cielo  de  Francia  busco  abrigo? 
Nuevas  de  mí  con  cariñoso  anhelo 
Me  pides...,  ¡  ay  de  mi !  jo  de  mi  mismo 
Tres  años  ha  que  se  las  pido  al  cielo. 
Tres  años  ha  que  en  brazos  de  la  suerte 
Llevar  me  dejo,  y  por  el  mundo  vago 
Como  átomo  perdido  y  voy  inerte 
Sin  pedirme  razón  de  lo  que  hago. 

Me  acusas  de  indolencia ,  de  egoísmo. 
De  ingratitud,  de  olvido...,  y  en  el  nombre 
De  tu  amistad  reclamas  el  derecho 
De  descender  de  mi  sombrío  pecho 
Hasta  el  callado  y  tenebroso  abismo. 
Tienes  razón ,  Miguel  :  tu  noble  mano 

Que  disipa  la  niebla  en  que  la  historia 
Envuelve  de  los  tiempos  el  arcano  : 

Tu  mano  varonil  que ,  asiendo  un  dia 

De  la  verdad  la  lummosa  tea, 

Se  dignó  conducirme 

Por  el  morisco  espléndido  recinto 

De  la  Alhambra  encantada 

Y  á  través  del  florido  laberinto 

De  los  cármenes  frescos  de  Granada , 

Tiene  derecho  á  descorrer  ahora 

Las  tinieblas  de  un  alma  en  la  que  un  dia 

Luz  derramó  tu  ciencia  indagadora  : 

Luz  como  la  del  sol  fecundadora , 

De  mi  fe  germen ,  de  mi  numen  guia. 


Ya  sabes  qué  es  de  mi ,  qué  es  loque  he  hecho 
Y  lo  que  voy  á  hacer,  ¡  olí  Miguel  mió ! 
Ya  tu  curiosidad  he  salisl'echo 
Franqueando  á  tus  ojos  el  sombrío 
Pavoroso  recinto  de  mi  pecho. 
No  olvides  que  estas  hojas  que  te  envió 
Son,  para  tí,  de  mi  cariño  prenda  : 
Para  Granada,  de  mi  amor  ofrenda. 

JOSÉ  ZORRILLA. 

rarU,  octubre  SS,  im. 


DISCURSO  leído  - 

pon   EL   SEÜOP. 

D.  MIGUEL  LAFUENTE  ALCÁNTARA 

E\  SU  RECEPCIO.\ 

EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


CO\DICIO\  Y  REVOIUCIOXES 

DE    ALGDMA3 

RAZAS    ESPAÑOLAS 

Y   ESPECIALMENTE 

DE  LA  MOZÁRABE, 

EN   LA  EDAD   MEDIA. 


EXCMO.  Sr.  : 


Al  revelar  mi  gratitud  por  la  distinción  con  que  se  me  ha  honrado,  recelo  que 
mis  palabras  no  corres[)nndan  a  la  gravedad  de  tan  ilustre  asamblea  ,  ni  á  la  efasion 
de  mi  profundo  reconociniLento.  AI  considerarme  joven  aun,  y  adurnailo  ya  con  un 
título  que  se  logra  solo  tras  una  larga  carrera  de  estudios  y  meditaciones,  juzgo 
contraer  un  deber  para  lo  sucesivo  y  no  alcanzar  un  premio  por  lo  pasado.  Esta 
consideración  mia  estriba  en  la  realidad  misma  de  \ueslra  benevolencia  :  al  otor- 
garme el  derecho  de  pisar  este  recinto  y  tomar  p.irte  en  sabias  deliberaciones,  nace 
para  mi  el  deber  de  perseverar  en  estudios  históricos  con  aplicación  asidua,  é  imitar 
la  puntualidad  y  el  celo  de  cuantos  me  han  precedido  en  esta  corporación  literaria. 
Así,  acordando  para  mí  la  misma  lisonjera  confianza,  se  me  empeña  en  el  caso  de 
hacerme  digno  de  tanta  honra  ,  y  se  crean  estiuiulos  en  mi  espíritu  para  aspirar  al 
renombre  que  ya  han  alcanzado  los  hoy  depositarios  de  las  glorias  históricas  de  Es- 
paña. No  puede  haber  para  ello  un  medio  mas  eficaz  que  la  admisión  en  el  seno  de 
la  academia  :  en  esta  reunión  esclarecida  me  será  lícito  lomar  ejemplos ,  resolver 
mis  dudas,  escuchar  consejos  y  adquirir  im  caudal  de  sana  crítica  y  de  provechosa 
doctrina. 

Porque  yo  comprendo  que  no  hay  linaje  de  estudio  que  requiera  tanta  homoge- 
neidad y  tal  conjunto  á  la  vez  de  observaciones  y  de  trabajos  diferentes  como  el 
de  la  historia ,  y  especialmente  el  de  la  de  España.  Los  anales  de  otros  pueblos  brln.. 
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dan  &  su  cx/imeii  y  prestan  una  claridad  de  que  carecen  los  nuestros  :  allí  vemos 
aparecer  sucesivamente  razas  que  se  elevan  ,  brillan  y  amalgaman,  que  dominan  y 
son  dominadas  á  la  vez  ;  los  sucesos  se  encadenan  con  cabal  regularidad,  y  la  p;uma 
del  historiador  tiene  trazada  una  senda  cómoda  ,  fuera  de  la  cual  ni  puede  ni  debe 
distraerse.  ¡Cuan  diferentes  son  las  leyes  de  nuestra  historia!  ¡Cuánta  su  dificul- 
tad 1  ¡Cuan  prolija  y  laboriosa  su  composición  ! 

Las  naciones  de  índole  y  de  climas  diversos  que  han  venido  á  dirimir  sus  que- 
rellas en  el  suelo  cspailol ,  rara  vez  han  desaparecido  por  la  fusión  de  los  siglos-  O 
las  ha  exterminado  la  guerra  ,  ó  se  han  lanzado  á  buscar  en  otras  comarcas  fortuna 
mas  propicia.  El  mas  leve  liosquejo  de  nuestra  historia  basta  par.,  confirmar  esta 
aseveración.  El  fenicio  huyó  ante  el  rudo  ibero  armado  por  la  perfidia  cartaginisa  ; 
los  cartagineses  sucumbieron  ante  la  l)ucna  estrella  de  las  legiones  republicanas  de 
Roma,  sin  que  nos  queden  otras  reminiscencias  de  sus  glorias  que  las  hazañas  de 
Aníbal  y  de  los  Asdrúbales  :  los  romanos,  como  puede  verse  en  sus  leyes,  recono- 
cieron los  fueros  de  las  primitivas  razas  españolas,  venando  llevaban  por  el  tras- 
curso de  las  edades  bien  adelantada  la  obra  de  una  cumplida  reconciliación,  perdióse 
el  equilibrio  que  habla  refrenado  á  la  barbarie  ,  y  las  tribus  feroces  del  Norte  se- 
pultaron los  vestigios  de  la  civilización  ¡atina.  Este  acontecimiento  ofrece  mayor  tes- 
timonio de  aquella  verdad  :  si  recordamos  la  suerte  de  los  pueblos  errantes  que  se 
erigieron  en  señores  y  tiranos  de  nuestro  suelo,  vemos  á  los  alanos  fenecerá  hierro 
entre  el  Tajo  y  el  Guadiana  ;  á  los  vándalos  terminar  sus  peregrinaciones  devastado- 
ras en  las  playas  de  África  ;  á  los  silingos  ,  dueños  de  Galicia  ,  exterminarse  entre  si 
con  insaciable  encono  y  (xpiar  con  sus  mismos  desvarios  los  latrocinios  y  las  cruel- 
dades con  que  hablan  afligido  á  los  indígenas.  Los  godos  fueron  los  únicos  que  lo- 
graron dominar  con  alguna  estabilidad,  no  tanto  por  el  rigor  de  sus  armas,  como 
•por  el  carácter  de  valedores  y  amigos  de  los  pueblos  abandonados  á  merced  de  aque- 
llos extranjeros  turbulentos  y  crueles. 

No  obstante  los  elementos  de  triunfo  ron  que  entraron  en  España  las  legiones  de 
Ataúlfo  ,  su  adhesión  con  las  antiguas  razas  no  pudo  realizarse  sin  vencer  gravísi- 
mos obstáculos.  Una  antipatía  peligrosa  fermentaba  contra  los  dominadoies,  y, 
como  puede  verse  en  el  código  visogodo,  fué  necesario  promulgar  leyes  autorizando 
y  declarando  honrosos  los  enlaces  de  Iüs  familias  guticas  con  las  de  estirpe  es|)ai"iola. 
Cuando  la  aplicación  de  esta  ley  comenzaba  á  estrechar  los  vínculos  de  unión  y  á 
extinguir  rencores  hereditarios,  una  nueva  raza  vino  á  España,  causó  una  revolu- 
ción inesperada,  y  empeñó  la  lucha  mas  pertinaz  y  mas  terrible  de  que  pueden  hacer 
mención  los  anales  de  Europa.  Los  pendones  muslimicos  ondearon  desde  las  playas 
de  Gibraltar  hasta  1  s  ciu)as  del  Pirineo  ;  pero  los  árabes ,  dueños  del  país  ,  no  lo 
fueron  jamás  del  ánimo  indomable  de  sus  moradores.  Esta  inllexibilidad  de  espíritu 
explica  el  fenómeno  que  nunca,  en  ningún  pais,  bajo  ningún  clima  vemos  desar- 
rollado;  el  de  una  antipatía  alimentada  con  sangre  y  represalias  durante  ochocien- 
tos años,  y  legada  de  generación  en  generación  como  un  emblema  de  gloria  :  no  era 
solo  la  contrariedad  de  hábitos  ,  de  religión  y  de  habla  e¡  obstáculo  que  impedia  la 
reciproca  unión  del  pueblo  cristiano  y  agareno;  liabia  entre  ambos  un  odio  innato  , 
un  gOrniPu  de  orf,ullo  y  de  aversión  constante  ,  una  especie  de  faialismo  que  repu- 
diaba como  impuro  el  maridaje  de  los  hijos  de  Odin  y  de  Ismael. 

Este  periodo  histórico  es  cabalmente  el  que  presta  colorido  especial  á  nuestros 
anales,  y  el  que  merece  mas  prolijas  investigaciones.  Las  diversas  faces  de  la  lucha 
entre  los  combalientes  de  la  cruz  y  los  sectarios  de  la  media  luna  carecen  de  seme- 
janza con  los  cuadros  é  imágenes  que  pueda  pnseiitar  la  historia  de  otros  países  : 
es  un  campo  que  ,  mientras  mas  se  explota  ,  de-riibre  mayores  y  mas  ricos  tesoros. 
Las  memorias  ,  las  tradiciones,  las  documentos  recónditos  comprueban  los  rasgos 
de  virtudes  y  de  heroísmo  que  restauraron  la  monarquía  hundida  en  las  orillas  de! 
Guadalete  :  templos  de  formas  severas  ,  debidos  á  la  piedad  mas  acrisolada ,  se  ele- 
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van  sobre  los  mismos  campos  de  batalla  en  que  la  esp"ada  de  Pclayoy  del  Cjil  refre- 
naba la  audacia  pavorosa  del  agareno.  La  historia  de  nuestras  glorias  eslá  asi  jiisll- 
flcada  en  dos  testimonios  irrecusables;  el  de  la  narración  trasmitida  á  la  posteridad 
por  hombres  de  palabra  sincera  y  conciencia  pina,  y  el  de  los  monumentos  eleva- 
dos, para  memoria  de  insignes  hechos  de  armas,  en  los  arrebatos  mas  espontáneos 
de  entusiasmo  por  la  fe  cristiana. 

Falta  sin  embargo  en  estos  claros  anales  la  solución  de  un  hecho  que  se  visluuibra 
confusamente  ,  sin  que  haya  sido  posible  disipar  de  una  manera  satisfactoria  los 
errores  y  la  incertidumbre  que  asaltan  á  la  imaginación  sobre  su  realidad.  ¿Cuál  fuú  la 
condición  de  la  raza  española  bajo  el  dominio  musulmán?  ^  Qué  se  hicieron  las  mu- 
chas familias  cristianas  avasalladas  desde  la  orilla  del  Medit'Tráni'O  hasta  los  con- 
fines de  las  montañas  cintábiicas ,  donde  e!  heroísmo  quebrantaba  el  rigor  de  los 
ejércitos  infieles?  ¿Olvidaron  acaso  su  fe,  sus  costumbres  y  el  nombre  de  sus 
mayores?  ¿Se  confundieron  con  el  aluvión  de  castas  y  tribus  árabes  que  venían  á 
buscar  en  España  gloria  y  fortuna  ?  Y  si  asi  fué,  ¿cómo  se  explica  la  continuación 
de  los  mozárabes  en  Toledo  hasta  la  entrada  de  Alonso  VI ,  y  la  perdición  completa 
de  estas  gentes  en  Andalucía  cuando  San  Fernando  llevó  á  sus  bellas  comarcas  ban- 
deras victoriosas? 

Permítaseme,  Excmo.  Sr.,  formar  de  este  asunto  peregrino  la  materia  de  mi  dis- 
curso :  permítaseme  ilustrar,  no  cual  yo  creo  conveniente,  sino  cual  alrancen  mis 
débiles  fuerzas  ,  este  nuevo  episodio  de  nuestra  historia  :  séame  lícito  apelar  á  la  in- 
dulgencia de  la  Academia  en  el  examen  de  unos  hechos  que  requieren  vastísimo  cau- 
dal de  erudición,  exquisitas  investigaciones,  comparación  prolija  de  sucesos  varios 
é  inciertos. 

La  aparición  de  los  árabes  y  su  inesperada  victoria  hirieron  con  suma  vehemencia 
el  espíritu  de  la  gente  española  ,  y  la  hicieron  postrarse  y  prestar  vasallaje  á  los  sol- 
dados de  Muza  iNo  faltaron  sin  embargo  ánimos  altivos  que  osaron  empeñar  luchas 
parciales  y  contener  á  los  vencedores  en  su  carrera  de  triunfo.  Ecija,  Córdoba, 
Mérida  ,  los  confines  de  Granada  y  Murcia  fueron  teatro  de  hazañas  heroicas,  antes 
que  la  fortuna  comenzara  á  mostrarse  propicia  á  los  restauradores  entre  las  rocas  y 
bosques  de  la  costa  cantábrica.  E-tos  primeros  amagos  de  resistencia  inspiraron  re- 
celos y  templanza  á  los  caudillos  musulmanes,  y  les  obigaron  á  mostrarse  con  los 
moradores  de  condición  mas  blanda  y  apacible  que  aquella  con  que  la  historia  nos 
pinta  á  los  terribles  secuaces  de  Mahoma.  Las  tristísimas  lamentaciones  de  Ividoro 
Pacense  ,  y  el  estado  de  desolación  con  que  D.  Rodriiío  de  Toledo  y  el  rey  Sabio  nos 
pintan  al  territorio  español  en  el  periodo  de  la  invasión  sarracena  ,  hacen  mas  honor 
á  la  expresión  vÍ!,'orosa  de  sus  ánimos  ofendidos  que  á  la  verosimilitud  de  sus  narra- 
ciones prolijas.  Tariff  y  Muza  y  sus  inmediatos  sucesores  fueron  demasiado  pru- 
dentes para  anteponer  los  halagos  de  una  política  conciliadora  al  rigor  y  es|)anto  de 
las  armas.  No  fueron  sus  legiones  hordas  crueles  ,  cuyo  tránsito  iba  marcado  por  el 
Incendio  de  campos  y  pueblos  ,  por  el  asesinato  y  el  pillaje,  como  suponen  errados 
cronistas  :  áser  asi  la  España  se  habría  convertido  en  una  vasta  soledad  ,  y  la  histo- 
ria no  hubiera  trasmitido  señal  ni  monumento  alguno  de  las  glorias  que  la  raza 
oriental  se  granjeó  en  nuestro  suelo.  Las  estipulaciones  entre  árabes  y  españoles  , 
que  consignan  y  reconocen  como  fidedignas  los  anales  de  ambos  pueblos  ,  justifican 
que  una  discreta  tolerancia  proporcionó  á  los  tnusulmanes  conquistas  mas  fac  les  y 
rápidas  que  el  ímpetu  de  sus  escuadrones.  Es  por  lo  tanto  una  vulgaridad  suponer 
que  los  árabes  impusieron  á  los  españoles  vencidos  la  alternativa  de  abrazar  l:i  fe 
musulmana  ó  sentir  el  golpe  de  la  cimitarra.  «No  violentéis  á  los  hombres  en  su 
1)  creencia  ;  la  via  de  la  perfección  es  diversa  de  la  del  error  :  »  dijo  TariíTá  sus  sol- 
dados después  de  la  gran  batalla  ,  y  les  exhortó  á  que  respetaran  la  condición  d»'  los 
pueblos  que  en  ella  acababa  de  desarmar. 

I.  O 
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No  se  crea  sin  embargo  que  los  vencidos  obtuvieron  siempre  dulzuras  y  contem- 
placiones :  la  condición  y  fortuna  de  la  raza  cristiana  varió  según  los  accidentes 
prósperos  y  adversos  oiuiridos  á  sus  dominadores.  En  la  primera  época,  cuando 
la  conquista  española  dept-ndia  de  la  corle  lejana  de  Damasco,  los  mozárabes  (sin 
investigar  ahora  el  origen  de  esta  voz,  también  llamaremos  así  á  los  crislianosj  vivie- 
ron en  situación  meramente  pasiva  :  los  emires  que  tjercian  la  potestad  delegada 
del  califa  les  otorgaban  protección  y  seguridad  con  arreglo  á  los  tratados  ;  pero 
exigían  en  cambio  tributos  y  obvenciones  indisponsables  para  sostener  el  brillo  de 
ejércitos  conquistadores,  y  á  veces  también  para  satisfacerlos  estímulos  de  una  ava- 
ricia vituperable.  F.os  cristianos  establecidos  en  el  territorio  duminado  por  los  mu- 
sulmanes mitigaban  por  lo  tanto  su  servidumbre  á  precio  de  oro.  Por  este  medio 
muchos  obispos  permanecieron  en  el  gubierno  de  sus  diócesis  ;  el  clero  continuó  en 
sus  parroquias  celebrando  las  ceremonias  del  culto  católico  ;  á  los  monjes  fué  permi- 
tido el  ejercicio  de  sus  reglas  austeras ,  y  hasta  las  modestas  vírgenes  del  Señor, 
respetadas  en  sus  claustros  ,  siguieron  elevando  al  cielo  ruegos  piadosos. 

El  célebre  D.  Rodrigo  de  Toledo,  cuyo  testimonio  jamás  fué  parcial  de  los  árabes, 
hace  justicia  á  la  tolerancia  de  sus  enemigos  cuando  dice:  «  Qui  in  Hispaniis, 
»  servitutis  baibaricae  elegerunt  vivere  sub  tributo,  permissi  sunl  uti  lege  et  eccle- 
n  siasticis  institutis  et  habere  pontilices  et  ecclesiasticos  sacerdotes,  apud  quos 
»  viguit  oíTicium  Isidori  et  Leandri.  » 

Un  emir  célebre  comenzó  á  pervertir  las  condiciones  benignas  á  que  vivían  atem- 
perados los  cristianos.  Ambiza ,  el  mismo  á  quien  nuestras  crónicas  primitivas 
retratan  con  los  atributos  di'  la  fiereza  y  del  terror,  y  los  árabes  representan  como 
el  tipo  de  la  discreción  ,  del  valor  y  de  la  clemencia,  adoptó  muy  trascendentales 
reformas  para  sobreponer  y  engcrtar,  por  decirlo  asi,  la  raza  árabe  en  el  territorio 
español  :  sus  decretos  inauguraron  una  revolution  gravísima  por  su  esencia  y  no 
por  sus  accidentes  belicosos  :  la  influencia  de  la  raza  cristiana  principió  á  decaer 
por  los  medios  mismos  que  los  rumanos  habían  |)ueslo  en  ejecución  durante  el  apogeo 
de  sus  conquistas,  y  que  los  godos  adoptaron  para  afirmar  su  poderlo.  Este  medio 
fué  el  de  crear  intereses,  el  de  hacer  dádivas  que  proporcionasen  goces  domésticos 
y  crearan  las  alecciones  de  una  nu^va  patria  ;  en  una  ])aiabra,tl  de  repartir  grandes 
porciones  de  territorio  y  otorgar  derecho  de  dominio  en  ellas  á  las  legiones  que  mili 
taban  bajo  la  enseña  musulmana. 

Estos  primeros  repartimientos,  autorizados  por  Ambiza  el  año  725  de  Jesu- 
cristo, tuvieron  cierto  carácter  de  equidad  para  no  lastimar  los  intereses  de  los  pro- 
pietarios indígenas.  Cuando  los  sarracenos  invadieron  y  sujetaron  la  península , 
mucha  parte  de  su  superficie  permanecía  yerma,  solitaria  y  desaprovechada  :  la  po- 
blación, multiplicada  bajólos  auspicios  de  una  larga  paz  durante  el  imperio  ,  había 
menguado  considerablemente  con  el  esaago  de  las  correrlas  vandálicas  y  con  las 
inquietudes  y  administración  depravada  de  los  godos  :  así ,  praderas  fértiles  y  abun- 
dantes en  otros  tiempos,  habíanse  convertido  en  praderas  de  uso  común,  en  dehe- 
sas abandonadas  para  pasto  de  ganados  y  abrigo  de  animales  de  caza.  El  emir  Ambiza 
declaro  pro])i.is  del  estado  estas  feraces  tierras ,  y  las  distribuyó  á  sus  tropas  vete- 
ranas. Una  feliz  casualidad  le  proporcionó  fondos  mayores  do  recompensa.  Muchas 
familias  hebreas,  establecidas  de  antiguo  en  España,  abandonaron  npentinamente 
sus  casas  y  haciendas  y  emigraron  al  Oriente  en  busca  dn  un  impostor  célebre  que 
se  proel.imo  Hedenior  y  Me>ias  de  a(|ue¡  pueblo  crédulo.  El  sag.iz  Ambiza  aplicó 
también  á  los  suyos  las  lincas  abandonadas,  sin  vulnerar  el  donnnio  de  legítimos 
poseedores.  Estas  ínnovaiiones  fueron  el  primero  y  mas  feliz  ensayo  para  hac.  r 
eslal)  e  y  airaigar  la  dominación  a^iarena  en  nuestro  suelo  :  soldados  pobics  y 
aventureros  nacidos  en  (ie>iertos  l'j mos  se  granjearon  por  este  medio  ímlepen- 
dencia  y  riiiueza,  gustaron  el  halago  de  los  goces  domésiicos  y  adoptaron  el  nombre 
de  españoles.  Las  hijas  del  país  depusieron  su  aversión  contra  hombres  que,  aunque 
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de  linaje  y  hábito  diversos,  podian  constituirse  en  padres  de  familia  aconioilados, 
y  ace|)iaron  sus  enlaces  ;  y  niuciios  ciislianos,  al  considciar  la  largueza  con  que 
los  árabes  remuneraban  la  fidelidad  y  adhesión  á  su  ley,  inter()usie(on  los  ins- 
tintos del  interés  á  los  estímulos  de  su  conciencia.  Esios  enlaces  crearon  una 
especie  de  generación  ó  raza  mestiza  (|U(!  los  áiabes  puros  miraron  siempre  con 
aversión  y  desprecio  ,  y  cuyo  poder  é  inlluencia  veremos  después  acrecentarse  en 
grado  eminente. 

El  segundo  repartimiento  de  tierras,  realizado  entre  disturbios  y  pasiones  bas- 
tardas, tuvo  un  carácter  de  agresión  y  de  despojo  de  que  habia  carecido  el  proyecto 
del  inofensivo  y  prudente  Ambiza.  Husam  Ben  Dhirar  el  Kelbi ,  caudillo  célebre  en 
nuestras  crónicas  con  el  nombre  de  Abulkalar ,  fué  el  encargado  de  acallar  con  dá- 
divas de  territorio  la  ambición  de  tribus  rivales  y  altaneras  recien  llegadas  á  nuestro 
suelo.  Coincidió  este  suceso  por  los  años  líiU  de  nuestra  era  ;  y  así  como  los  respetos 
y  consideraciones  de  Ambiza  crearon  elementos  de  prosperidad  y  de  unión  ,  las  vio- 
lencias de  Husam  provocaron  la  ira  de  la  raza  española  y  la  hicieron  aprestarse  para 
la  venganza. 

Los  primeros  soldados  musulmanes,  que  corrieron  en  triunfo  casi  toda  la  exten- 
sión de  la  España,  componíanse  de  voluntarios  humildes  oriundos  de  la  Arabia  y  de 
aventureros  bárbaros,  reclutados  en  tierra  africana  y  sometidos  al  rigor  de  la  disci- 
plina. Cuando  la  vejez  y  el  cansancio  hubo  postrado  á  los  ¡¡rimeros  conquistadores, 
sobrevinieron  refuerzos  organizados  en  los  diversos  países  que  reconocían  el  yugo 
musulmán.  Jóvenes  del  Egipto,  de  las  montañas  del  Líbano,  de  las  praderas  del  Jor- 
dán, de  las  vastas  llanuras  de  la  Mesopotamia ,  hasta  de  los  confines  mismos  de  la 
Persia  se  alistaron  con  entusiasmo  ,  y,  lo  que  parece  esfuerzo  increíble  del  vigor  hu- 
mano, hicieron  largas  y  penosas  jornadas  por  los  confines  del  África  septentrional , 
surcaron  el  estrecho  y  arribaron  con  sed  de  fortuna  y  de  gloria  á  las  playas  de  Tarifa. 
Cada  legión  venia  acaudillada  por  un  emir  orgulloso  y  tremolaba  enseña  diferente. 
Señalábase,  sin  embargo,  entre  todas  por  su  número  y  por  la  altivez  de  su  caudillo 
Baleg  la  legión  de  Damasco,  creada  para  servir  de  escolta  y  prestar  aparato  ú  los 
califas. 

Estos  refuerzos,  solicitados  con  instancia  por  los  gobernadores  de  España,  ya  para 
reponer  las  fuerzas  gastadas  de  los  veteranos,  ya  para  vengar  los  reveses  de  Narbona 
y  de  Tours,  y  también  para  reprimir  las  correrías  de  D.  Favila  y  D.  Alonso  el  Cató- 
lico ,  correspondieron  indignamente  á  las  esperanzas  fundadas  en  su  calidad  y  en  su 
valor.  En  vez  de  correr  al  peligro  se  entibiaron  en  fe  y  se  adormecieron  en  ardi- 
miento con  las  delicias  y  clima  apacible  de  Andalucía,  Murcia  y  Valencia  :  estacio- 
nados en  estas  dulces  comarcas  pidieron  las  mejores  tierras  con  altanería  ;  y  sobre- 
poniéndose á  los  primeros  colonos  y  humillando  á  los  cristianos  pacíficos  provocaron 
discordias  y  revoluciones  fatales.  Los  que  tenían  derechos  adquiridos  de  antemano 
se  opusieron  al  despojo  que  trataban  de  imponerles  estos  ambiciosos  advenedizos; 
el  exceso  de  la  violencia  malquistó  á  los  árabes  ;  la  guerra  estalló  ;  la  gente  cristiana, 
ignorante  de  los  planes  y  triunfos  de  los  monarcas  restauradores,  guerreó  entonces  en 
todo  el  ámbito  de  España,  ya  defendiendo  á  cuenta  suya  derechos  propios,  ya  refor- 
zando el  bando  enemigo  con  quien  tenia  intereses  mancomunados. 

Cabalmente  para  dirimir  estas  discordias  fatales  Husam  Ben  Dhirar  el  Kelbi,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  África,  corrió  á  España,  y  para  terminarlas  satisfizo  la  am- 
bición de  los  mas  fuertes,  constituyciido  en  víctimas  á  los  mas  débiles,  (¡ue  eran  los 
cristianos.  Entonces  fué  cuando  se  instalaron  las  colonias,  que  según  los  historiadores 
Ben  Alabar  y  Al  Kattib  introdujeron  en  España  las  razas  y  linajes  mas  puros  del 
Oriente. 

Los  damasquinos  ocuparon  las  tierras  mas  feraces  de  Córdoba  y  Granada  ;  Ioí 
egipcios  se  establecieron  en  Murcia  ,  Extremadura  y  Portugal  ;  los  de  Emcso  obtu- 
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vieron  grandes  ten  ¡torios  liácia  Se\il!a  y  NicMa  ;  ios  palestinos  se  fijaron  en  Ronda, 
Algeciras  y  Medina-Sidoni.i  ;  los  jiersas  pol)laron  ú  Ilusle  ;  los  de  Caléis  qiiedaroD 
hacia  Jaén  ;  los  de  Jordán  hacia  lláíap  y  Archidona. 

Tan  arbitraria  usurpación  agra\ió  á  la  gente  cristiana  y  despertó  antipatías  y 
resenlimieiitos  que  no  lardaron  en  estallar  con  furiosas  hostllid.ides.  No  eran  los 
bravos  caudillos  de  los  montañeses  del  Pirineo  los  que  turbaban  el  sosiego  de  los 
.írabes;  no  eran  las  correrías  audaces  de  los  Alonsos  y  Ramiros  lo  que  les  inspiraba 
mas  serios  recelos,  sino  los  enemigos  domésticos  ,  los  ciistianos ofendidos  que  \ivian 
y  conversaban  con  ellos.  Los  musulmanes  españoles  tenían  en  el  centro  misino  de  su 
imperio  un  foco  peroianente  de  conspiraciones,  y  se  veían  inseguros  y  amenazados 
de  levantamientos  y  venganzas.  Esta  inquietud  les  constituía  en  posición  muy  débil, 
y  explica  muchas  de  las  victorias  conseguidas  por  las  fuerzas  escasas  de  nuestros 
heroicos  restauradores.  Los  mozárabes  ,  ofendidos  con  los  repartimientos  de  Husam  , 
encomendaron  á  las  armas  la  satisfacción  de  los  agravios  que  no  les  otorgaba  la 
justicia  ;  la  guerra  se  encendió  en  Castilla  y  Aragón  ,  en  l'ortugal  y  Andalucía  :  las 
tribus  orientales ,  que  acababan  de  soltar  las  armas  para  aplicarse  á  trabajos  agrí- 
colas, voKiron  al  combate  y  sostuvieron  una  lucha  que  los  cronistas  árabes  nos  pintan 
terrible,  pertinaz  y  sangrienta.  Para  mayor  calamidad  la  raza  musulmana  se  subdí- 
vidió  en  bandos,  hijos  de  la  revolución  que  por  este  mismo  tiempo  trastornó  en 
Oriente  la  dinastía  de  los  omíades.  Los  infortunios  y  las  catástrofes  se  prolongaban 
en  las  bellas  provincias  españolas  con  la  complicación  de  dos  guerras  civiles  soste- 
nidas por  la  antipatía  de  dos  razas  enemigas  y  por  rivalidades  é  intereses  opuestos 
de  unos  mismos  sectarios. 

Fué  cabalmcnie  en  las  agitaciones  de  este  caos  cuando  arribó  á  España  como  un 
iris  de  paz  Abderraman  el  Grande.  La  gloria  y  la  sabiduría  de  este  príncipe  fueron 
una  realidad  de  la  que  cada  día  se  descubren  mayores  testimonios  :  célebres  son  sus 
novelescas  aventuras;  conocida  es  la  historia  trágica  del  festín  de  Damasco,  en  el 
cual  fueron  pérfida  y  alevosamente  asesinados  noventa  caballeros,  los  vastagos  mas 
ilustres  de  su  familia  atigusta;  la  rara  casualidad  que  le  í^alvó  del  alcance  de  los  ma- 
tadores, sus  dis  races,  sus  peligros,  sus  tristes  peregrinaciones  en  el  desierto  y  su 
resolución  magnánima  de  elevar  en  España  un  trono  que  eclipsase  la  gloria  del  que 
rivales  mas  afortunados  usurparon  en  el  Orichte,  parecen  invenciones  peregrinas  de 
los  siglos  caballerescos  mas  bien  qu  •  episodios  verdaderos  de  la  historia  de  España. 
Abderraman,  sin  embargo,  es  el  héroe  de  su  siglo  ;  aparece  á  mayur  altura  que  su 
rival  y  contemporáneo  Carlo-Xlagno  ,  porque  superó  mayores  obstáculos  y  lidió  con 
una  fortuna  mas  adversa. 

La  conciliación  ,  ó  al  menos  la  tregua  entre  todas  las  razas  que  lenian  revuelta  y 
agitada  á  España,  es  uno  de  los  resultados  que  mas  ilustran  la  memoria  del  fundador 
del  califato  cordobés.  La  guerra  terminó  bajo  sus  auspicios;  las  facciones  mas  osadas 
se  rindieron  ante  su  valor;  las  mas  indóciles  se  postraron  ante  su  clemencia;  y  tole- 
rante y  benigno  con  todos  extendió  una  general  y  sinudiánna  protección.  Los  árabes, 
los  mozárabes  y  los  mestizos  vivieron  durante  el  último  periodo  de  su  reinado  en 
paz  inalterable. 

Los  vínculos  con  que  Abderraman  había  procurado  adherir  los  heterogéneos  ele- 
mentos de  su  imi)er¡o  comenzaron  á  relajarse  bajo  el  solio  menos  seguro  de  sus 
nietos;  renacieron  los  odios  entre  las  castas  ont migas;  cada  cual  se  proclamó  la  mas 
excrlenlc  y  contó  con  fuerzas  equilibradas  para  sostener  su  pretensión.  Las  tribus 
sucí  s(u-as  de  los  colonos  ¡lobladores  c  luqionian  una  especie  de  raza  aristocrática  y 
altiva;  jactíibanse  do  ser  descendientes  de  patriarcas  sacrosantos,  conservaban  sus 
ptenealogias  con  ex(iuí>íto  esmero  y  vivían  incomunicadas  con  la  gente  cristiana  ,  á  la 
enal  suponían   oriunda  de  estirpe  menos  esclarecida  é  indigna  de   su  alianza.   Los 
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mozárabes,  que  despreciaban  como  impía  ,  riega  en  el  error  y  aborrecible  á  la  raza 
musiiiniana  ,  sentíanse  agraviados  cm  fus  dosdcnes  y  liimiilln'lr.s  ron  !a  nrolTcion 
que  sus  protervos  cnrnii'.-os  los  conccilia'i  como  do  miscricordi  i.  I  os  osrritos  <U'.  los 
mozáral;es  ilustres  que  (lorecian  en  Có'  fioba  diiranle  rl  >i'^l(»  IX  nos  rovol;in  la  ro1i- 
dicion  á  que  estaban  sujotos  los  suyos  bajo  el  imperio  de  los  califas.  El  ojoríicio  del 
culto  católico  ora  permitido;  los  cristianos  podian  lejiarar  sus  tomplos;  los  religiosos 
de  ambos  sexos  porseveraron  en  sus  asilos  y  somotidos  á  la  obsorv  nria  de  sus  rcg'a' ; 
y  aunque  la  muUitiid  adoptó  los  vestidos  orientales,  el  clero  conservó  las  insignias 
de  su  clase.  No  era  posible,  sin  embargo,  inspirará  todos  los  individuos  de  las  dos 
opuestas  religiones  los  sentimientos  de  una  tolerancia  recíproca.  Un  celo  excesivo 
precipitaba  á  algunos  hasta  el  punto  de  hacerles  incurrir  en  demostraciones  odiosas  ; 
muchos  musulmanes  se  croian  impuros  y  contagiados  por  los  espíritus  malignos  con 
solo  tocar  el  traje  de  un  cristiano ;  el  eco  de  la  campana ,  propio  para  convocar  a  los 
fieles  ó  para  hacerles  medir  el  tiempo  con  actos  laudables  de  piedad  ,  lastimaba  muy 
hondamente  el  oido  de  algunos  mahometanos  ,  les  hacia  prorumpir  en  quejas  amar- 
gas é  invocar  á  su  profeta  por  la  conversión  de  los  ilusos  que,  en  su  creencia, 
seguían  un  camino  de  irremisible  perdición.  Al  contrario  muchos  mozárabes;  no 
bien  escuchaban  la  voz  del  muedin  elevado  en  el  oírnmar  para  advertir  el  momento 
de  las  plegarlas  prescritas  en  el  Corán  ,  lanzaban  imprecariones  idénticas;  sus 
quejas,  sin  embargo,  eran  exhaladas  en  el  seno  de  la  mas  intima  confianza,  porque 
cualquier  agravio  al  nombre  y  memoria  del  profeta  era  castigado  por  el  gobierno  con 
pena  terrible.  Los  cristianos  tenían  sus  fueros  y  jueces  especiales;  eran  juzgados 
civilmente  con  arreglo  al  código  visogodo  y  nombraban  un  conde  que  asistiese  en 
Córdoba  al  lado  del  califa  y  fuese  como  un  alio  pcrsonero  constituido  en  tutor  de 
los  intereses  y  derechos  de  los  de  su  linaje. 

La  mas  influyente  de  las  razas  en  la  sociedad  arábigo-española  en  la  mixta  ó 
mestiza  ,  como  arriba  dijimos,  de  musulmanes  y  cristianos;  los  historiadores  árabes 
llamaban  á  sus  descendientes  mulatines,  muladis  ó  mulados ,  principio  y  raíz  de 
nuestra  palabra  muíalo.  F.l  abad  Samson  los  menciona  en  su  Apología;  Alvaro  Cor- 
dobés y  el  presbítero  Leovigildo  los  refieren  también  en  alguna  parte  de  sus  obras 
con  el  nombre  de  mosleinitas ,  diferentes  de  los  ismneJitns  ó  árabes  puros;  y 
Ambrosio  de  Morales  ,  que  al  ocuparse  de  las  vicisitudes  del  cristianismo  en  nuestro 
suelo  tuvo  presentes  los  escritos  de  aquellos  mozárabes  ilustres,  revela  su  existonria 
con  alguna  mas  claridad  que  ningún  otro  analista  español.  La  casta  muladí  obtenía 
condición  humilde  .  hija  del  carácter  altanero  de  las  tribus  que  se  proclamaban 
nobles.  Estas,  como  hemos  dicho,  conser\aban  con  esmero  la  tradición  de  su  linaje 
y  de  sus  hazañas,  rehusiban  su  enlace  con  familias  de  adulterada  estirpe  y  miraban 
con  desprecio  á  los  muslítas  porque  descendían  .  aunque  mahometanos  ,  de  cristianos 
y  judíos  ó  de  mujeres  musulmanas  que  habían  aceptado  su  enlace  con  renegados.  La 
raza,  asi  do.sdeñada  y  mancomunada  con  los  mozárabes  en  su  aversión  hacia  los 
árabes,  se  mullíiilicó  y  creció  rápidamente  por  la  razón  sencilla  de  que  las  familias 
indígenas  eran  mucho  mas  numerosas  que  las  árabes  domiciliadas  en  la  península.  La 
clase  niuladl ,  influyente  por  su  población  y  por  su  riqueza  ,  cotiró  el  aliento  necesario 
para  granjearse  con  las  armas  la  independencia  y  dignidad  que  le  rehusaban  sus 
altaneros  dominadores. 

Tal  rivalidad  provocó  el  levantam'ento  y  la  guerra  que  intuido  desangre  las  pro- 
vincias mas  fértiles  de  España  y  consinnió  durante  el  siglo  IX  los  tesoros  y  las  fuerzas 
militares  de  los  califas.  Esta  es  la  guerra  que  podemos  llamar  social  .  de  cuyos  acci- 
dentes dio  el  P.  Mariana  algunos  breves  detalles,  y  en  cuya  ampliación  cometió 
Mondejar  gravísimos  errores.  Los  Muzas  y  López,  musidma:ies  de  religión  y  godos 
de  linaje,  que  figuran  en  nuestras  crónicas  como  hostiles  á  los  reyes  de  Córdoba,  no 
eran  mas  que  dos  caudillos  castellanos  de  raza  muladí,  erigidos  en  señores  indepen- 
dientes y  resueltos  á  sostener  los  privilegios  y  el  valimiento  de  su  linaje.  V  no  fu»' 
solo  en  Toledo,  Zaragoza,  Valencia,  Huesca  y  Tudela,  centros  de  la  rebelión,  en 
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donde  los  rjc'Tcitos  musulmanes  luvicroii  que  luchar  para  restablecer  el  imperio  de 
los  califas.  También  levantaron  su  enseña  los  niuladis  rubtld'-s  á  ¡as  putrtas  «leCór- 
doi)a  y  pusieron  tii  inminente  ppíigro  el  trono  de  los  oiniaiJes.  Ronda,  Malaga, 
Granada  y  Huc^scar  aceptaron  como  caudillos  á  capitanes  y  aventureros  intrépidos, 
y  soslu\ioron  una  independoncia  que  en  vano  trataron  de  quebrantar  bizarras  legio- 
nes por  fuerza  de  armas.  Ben  Hayyan  ,  ei  mas  prolijo  de  los  analistas  árabes  ,  nos 
refiere  los  episodios  saniirientos  de  esla  lucha;  las  dos  lazas,  cristianos  ül-Iis  á  su 
ley  y  mulatos,  peleaban  en  guerra  de  exterminio  contra  el  enemigo  común,  que  eran 
los  árabes  puros  :  el  fuego  comenzó  en  el  reinado  de  Abderraman  II,  tomó  creci- 
miento bajo  Mohamadl,  y  llegó  á  su  apogeo  en  tiempo  de  Abdalá.  Este  gran  capitán 
mantuvo  firme  su  trono  contra  los  eiemenios  que  se  conjuraban  para  perderle ,  y  si 
no  fué  sobradamente  feliz  para  terminar  la  contienda  durante  su  vida,  mereció  grato 
recuerdo  de  la  posteridad,  por  haber  legado  á  su  muerte  una  prenda  de  conciliación 
declarando  sucesor  á  su  nieto  Abderranian  III. 

Este  califa,  célebre  por  su  ilustración,  su  clemencia  y  sus  hábitos  de  lujo  y  es- 
plendidez, era  hijo  del  infante  Mohamad  ,  condenado  á  muerte  por  el  inexorable 
Abdalá  su  padre ,  como  uno  de  los  ciimplices  y  agentes  mas  activos  de  la  rebelión 
muslita.  La  circunstancia  de  haber  aceptado  como  esposa  á  una  bella  mozfirabe  lla- 
mada María  liabia  comprometido  á  Moli.imad  en  favor  del  partiilo  rebelde.  Abdalá, 
olvidado  de  la  culpa  del  hijo,  no  habia  ¡¡odido  sofocar  sus  afecciones  domésticas  y 
mitigaba  con  la  crianza  del  nieto  la  pesaibnubre  de  la  anterior  catástrofe.  Asi  Abder- 
raman recibió  bajo  los  ansi)icios  de  su  abuelo  una  de  aquellas  educaciones  propias 
para  formar  ánimos  heroicos.  Los  mas  hábiles  maestros  del  Oriente  y  de  la  Grecia 
fueron  convocados  á  Córdoba  para  diri'^i.-  los  estudios  del  augusto  niño  y  cultivar  su 
talento  precoz.  Los  progresos  fueron  tan  felices  como  acertados.  Las  páginas  de  la 
historia  le  dieron  á  conocer  el  carácter  de  los  monarcas  inmortalizados  por  su  valor, 
su  política  y  su  justicia  ,  y  aprendió  á  seguir  su  gloriosa  senda  ;  la  gran)ática  le  faci- 
litó las  reglas  de  un  lenguaje  armonioso;  el  cultivo  de  la  poesía  le  suministró  las 
galas  de  la  imaginación  ;  los  proverbios  árabes  crearon  en  su  memoria  un  deposito 
de  sentencias  provechosas  ;  por  último  ,  los  agentes  civiles  y  militares  le  descubrieron 
los  resortes  de  la  administración  y  las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  La  elevación 
de  este  modelo  de  principes  bastó  para  desarmar  á  los  grandes  partidos  que  sos- 
tenían sus  pretensiones  exclusivas.  Los  muladis,  que  eran  los  mas  altivos,  fuertes  y 
pertinaces  de  la  lucha,  aceptaron  la  legitinndad  de  un  príncipe  hijo  de  M(diamad  el 
mártir  de  su  misma  causa;  los  mozárabes  recibieron  también  benévolos  á  un  mo- 
narca hijo  de  una  cristiana;  y  las  tribus  árabes,  partidarias  de  Abtlalá,  no  conci- 
bieron recelo  ni  desconfianza  con  la  elevación  del  joven  califa  educado  bajo  la  direc- 
ción y  auspicios  de  su  valiente  caudillo.  Abderraman,  afirmado  en  el  trono  por  el 
esfuerzo  simultáneo  de  todos  los  bandos,  terminó  con  una  política  ya  de  blandura 
ya  de  energía  los  resentimientos,  las  rivalidades  y  las  discordias.  El  discreto  sultán 
proclamó  <|ue  bajo  el  amparo  de  su  trono  ningún  partido  seria  rebajado  á  condición 
humilde,  y  que  estaba  decidido  á  sofocar  las  facciones  con  el  rigor  y  d  proteger  á  las 
razas  y  tribus  pacificas  como  un  buen  padre  á  sus  hijos.  Los  mozárabes,  mulitas  y 
árabes  mitigaron  sus  enconos  implacables.  Dos  campañas  afortunadas  sofocaron  los 
gérmenes  de  rebelión  alimentados  por  algunos  capitanes  indóciles  en  las  montañas 
de  Granada,  de  Aragón  y  Toledo;  y  los  caudillos  que  se  habian  granjeado  durante 
las  revueltas  alto  prestigio  é  inlluencia,  fueron  atraídos  sagazmente  á  la  voluptuosa 
Córdob.i ,  y  trocaron  la  vida  azarosa  de  guerrilleros  por  hábitos  de  molicie  y  de 
quietud.  El  reinado  de  Abderraman,  como  es  sabido,  fué  el  mas  próspero  de  cuantos 
constituyen  la  serie  de  las  dinastías  arábigo-cspañ«das.  Los  brazos  útiles,  distraídos 
ant''s  en  el  toibelüno  de  la  guerra  ci»il,  pudieron  apll  arse  á  las  faenas  útües  de  la 
agricnliura  y  de  la  industria,  v  las  tres  raz  is  h'Sliles  vivieron  ci'ino  hermanas  y  gusta-* 
ron  lo^  beneficios  do  la  ,)az  afianzada  en  recl|irocos  inleiescs. 

Tan  próspera  situación  duró  el  tiempo  mismo  que  el  poder  y  la  gloria  de  los  prin- 
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cipes  omíadíís.  Ln  (locarlpiicia  y  ruina  de  esia  dinaslíd  á  "principios  dol  siglo  XI , 
volvió  á  ponfif  en  fomiont;ici(in  Ids  elementos  lieteiogt^neos  anialg.imados  por  Alxier- 
ranian.  A  los  tres  linajes,  árabe,  mozárabe  ó  cristiano  y  mulatli,  que  eran  por  de- 
cirlo asi  el  núcleo  primitivo  de  la  socieiiad  arábigo-espai'iola  ,  vino  en  este  tiempo  á 
agregarse  y  á  obrar  como  principio  disolvente  otra  nueva  raza. 

Los  africanos,  absolutos  depositarios  del  poder  militar  en  Córdoba,  bajo  el  débil 
reinado  de  Hixen  II,  convirtieron  las  armas  encomendadas  á  su  lealtad  en  instru- 
mentos de  grandeza  y  elevación  propia.  Las  razas  antiguas,  adversas  á  la  supremacía 
de  los  mamitiinos,  se  envolvieron  en  caos  anár(|uico  precursor  de  la  ruina  del  im- 
perio musulmán :  cada  provincia  ó  distrito  se  erigió  en  reino  independiente;  cada 
capitán  ó  aviiiturcro  osado  se  proclamaba  rey,  y  atrincherado  en  un  castillo  ó  on  una 
peña  brava  desafiaba  á  sus  rivales,  les  acometía,  les  rendia  vasallaje,  se  revelaba  ó 
les  sacrificaba  en  pérfida  asechanza.  Desriuiciamicnto  tan  general  ocasionó  al  cabo  la 
humillación  de  los  antiguos  linajes  y  la  exclusiva  preponderancia  de  la  raza  africana. 

Este  suceso ,  preparado  durante  las  guerras  civiles  de  Córdoba  á  principios  del 
siglo  XI,  no  puede  llamarse  absoluta  y  cumplidamente  rcalizaílo  hasta  la  entrada  de 
los  almorávides  á  fines  del  mismo  siglo.  Los  tronos  de  los  príncipes  musulmanes, 
elevados  sobre  los  despojos  de  la  monarquía  omiada  ,  eran  demasiado  débiles  para 
resistir  los  ata(|ues  cada  dia  mas  vigorosos  de  las  armas  católicas.  Los  mozárabes 
allanaban  el  camino  á  los  de  su  raza  y  minaban  constantemente  el  ruinoso  edificio. 
Activos,  poseídos  siempre  de  irreconciliable  antipatía  ,  prestaban  eficaz  apoyo  A  sus 
correligionarios,  les  entregaban  la  llave  de  las  ciudades  y  trocaban  su  condición 
aflictiva  de  vencidos  en  la  mas  lisonjera  y  grata  de  dominadores  de  sus  tiranos.  i;sla 
enérgica  influencia  de  los  mozárabes,  no  bieri  explicada  en  nuestros  anales ,  contri- 
buyó eficazmente  á  ensanchar  los  límites  de  Castilla.  La  gente  cristiana  revivía  entre 
su  misma  servidumbre,  no  solo  con  elementos  de  resistencia,  sino  también  con  es- 
pirito de  agresión  ,  y  los  musulmanes  apercibieron  entre  sus  ciegos  enconos  la  exis- 
tencía  de  un  enemigo  doméstico,  cuyos  intereses  les  eran  eternamente  adversos.  Las 
correrías  del  Cid,  los  triunfos  de  Alonso  VI,  y  sobre  todo  la  ocupación  de  Toledo, 
amilanaron  á  los  régulos  infieles,  les  hicieron  recapacitar  sobre  su  impotencia  y,  en 
la  dificultad  de  alejar  el  peligro  con  sus  gastadas  fuerzas ,  pusieron  á  merced  de  la 
raza  africana  sus  territorios  y  dinastías. 

Tal  filé  la  ocasión  de  abrir  á  los  almorávides  la  puerta  de  la  España ,  y  tal  fué  el 
motivo  de  la  inundación  bárbara  que  trajo  á  España  innumerables  tribus  de  Mar- 
ruecos, de  Fez  y  de  Zahara.  Al  tránsito  de  estas  gentes  por  el  estrecho  y  á  su  desem- 
barco en  las  playas  de  Tarifa  puede  aplicarse  con  mas  exactitud  histórica  que  á  la 
invasión  del  tiempo  de  D.  Rodrigo  aquella  bellísima  exclamación  del  mas  dulce  y  ar- 
monioso de  nuestros  poetas  : 

Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  on  un  niomenlo. 


i  Ay  !  que  ya  presurosos 

Suben  las  largas  naves:  ¡ay!  que  tienden 

Los  brazos  vigorosos 

A  los  remos ,  y  encienden 

Los  mares  espumosos  por  do  hienden. 


En  efecto,  Excmo.  Sr.,  el  tránsito  de  los  almorávides,  acaudillados  por  Juzef  y  por 
sus  dos  sucesores  Ali  y  Theman,  debe  considerarse  como  una  trasmigración  de  las 
principales  tril)us  africanas  al  suelo  español ;  un  c>plritu  de  ardiente  y  severo  fana- 
tismo ,  de  que  eran  fieles  emblemas  las  vestiduras  y  banderas  negras  de  aquellos  rudos 
sectarios,  ocasionó  en  la  España  árabe  la  miema  novedad  (|iie  hablan  realizado  antes 
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las  tribus  germánicas  por  su  exceso  de  población  y  por  sus  luslintos  aventureros.  Kn 
vano  los  campeónos  de  la  cristiandad  acudieron  bajo  la  enseña  de  Alonso  VI  á  con- 
tener el  torrente;  la  flor  de  la  caballería  crúzala  pereció  en  los  campos  de  Cazalla  y 
de  Uclés,  y  los  términos  de  Castilla  quedaron  expeditos  y  francos  al  nuevo  linaje  de 
enemigos.  La  metrópoli  de  Toledo,  conservada  por  el  animo  heroico  de  D.  Alonso, 
fué  el  punto  de  apoyo  y  el  gran  centro  de  resistencia  p  ira  recobrar  prontamente  el 
terreno  que  acababa  de  perderse.  Afortunadamente  para  la  raza  cristiana  los  almora- 
lides  reducidos  por  el  halago  del  clima  andaluz  perdieron  su  energía  ,  miraron  con 
desprecio  las  llanuras  monótonas  de  ambas  Castillas  y  se  erigieron  señores  volup- 
tuosos de  los  territorios  do  Sevilla,  Granada  y  Valencia.  Recobrados  los  castellanos 
con  esta  tregua  recobraron  sus  posesiones  perdidas  y  reiteraron  con  nueva  audacia 
sus  hazañas  y  su  tenaz  empeño. 

En  medio  de  sus  regalos  y  en  el  seno  mismo  de  los  países  sometidos  á  su  domi- 
nación distrajo  á  los  almorávides  un  nuevo  y  mas  peligroso  linaje  de  enemigos.  Los 
mozárabes  de  Valencia  ,  Murcia  y  Andalucía  conservaban  sus  ritos  y  fueros  y  vivían 
pasivos  en  medio  de  las  discordias  y  guerras  civiles  de  las  razas  musulmanas.  La  opre- 
sión ,  á  que  necesariarffentc  estaban  condenados  entre  tales  revueltas,  les|hacia  espe- 
rar ardientemente  algún  alivio  en  sus  tribulaciones.  Alentados  con  los  progresos  de 
sus  correligionarios  en  Castillay  Aragón  se  decidieron  á  provocar  la  guerra  y  á  expo- 
ner su  vida  por  obtener  la  libertad.  Era  un  obstáculo  para  sus  proyectos  la  situación 
deplorable  de  Castilla  :  había  muerto  á  la  sazón  el  heroico  D.  Alonso:  su  sucesor,  el 
infante  D.  Sancho  ,  acababa  de  perecer  en  Leles ,  y  el  trono  estaba  ocupado  por  D'  Ur- 
raca ,  señora  inhábil  para  gobernar  los  estados  propios,  é  incapaz  por  lo  tanto  para 
conquistar  por  fuerza  los  ajenos.  En  cambio  reinaba  en  Aragón  D.  Alonso  I,  joven» 
esforzado  con  la  vida  del  campamento,  y  apercibido  para  so.stener  guerra  incesante 
con  el  moro.  Este  monarca,  llamado  por  sus  proezas  el  rey  batallador,  había  aceptado 
la  mano  de  D-'  Urraca  y  tratado  así  de  realizar  el  proyecto  que  mas  tarde  llevaron  á 
término  feliz  los  augustos  esposos  Fernando  é  Isabel, 

Alentados  los  mozárabes  por  la  fama  del  monarca  bizarro  y  por  la  conMdcracion  de 
su  doble  poderío  con  el  reciente  enlace,  entablaron  correspondencias  y  le  propusie- 
ron un  rápido  y  glorioso  ensanche  de  sus  estados  con  solo  invadir  los  reinos  enemi- 
gos y  dar  impulso  á  los  conatos  de  emancipación  entre  sus  moradores  cristianos. 
D.  .\Ionso ,  distraído  con  los  sinsabores  quo  le  acarreó  el  carácter  frivolo  de 
D"  Urraca,  cuya  mano  y  c>tados  tuvo  que  repudiar  con  orgullo,  no  pudo  dar  pron- 
tamente una  respuesta  propicia.  Los  mozárabes  ,  cada  dia  mas  oprimidos,  reiteraron 
sus  proposiciones  en  coyuntura  mas  favorable  y  revelaron  los  secretos  de  su  conspi- 
ración y  los  elementos  de  triunfo  con  que  >:()ntaban.  Según  los  historiadores  árabes, 
que  refieren  prolijos  detalles  de  esta  conjuración,  los  emisarios  halagaron  sagaz- 
mente el  ánimo  del  monarca  pintándole  la  riqueza  que  podía  granjearse  en  la  cam- 
paña y  la  hermosura  y  regalo  de  las  comarcas,  donde  le  esperaba  un  felicísimo 
señorío. 

Arrebatado  el  ánimo  heroico  de  D.  Alonso  por  la  grandeza  y  novedad  de  la  hazaña  , 
convocó  á  sus  campeones  y  excito  el  interés  de  toda  la  cristiandad.  El  célebre  Gastón 
de  Bearue  ,  D.  Pedro,  obispo  de  Zaragoza,  recien  conquistada,  y  D.  Esieban  de 
Huesca,  reforzaron  su  ejército  con  buen  número  de  cruzados  ,  y  apercibida  y  exhor- 
tada la  gente  se  dio  princi|)io  á  la  empresa  arremetiendo  contia  los  mu-iulrnanes  por 
los  coidínes  de  Valencia.  El  monje  normando,  Qrderico  Vital,  y  otros  analistas 
rudos  del  mismo  siglo  XIl ,  en  (pie  se  realizn  esta  campaña,  la  mencionan  prolija- 
mente como  uno  de  los  sucesos  mas  importantes  para  el  orbe  cristiano  en  aquella 
época.  Esperábase  con  intpiietuil  el  resultado  de  la  jornada  aragonesa  :  si  la  fortuna 
le  era  propicia  no  solo  se  terminaba  la  dominación  odiosa  en  que  gemía  muche- 
dumbre de  pueblos  cristianos,  sino  que  se  hería  de  muerte  á  la  e;^u^a  musulmana  , 
que  como  dueña  déla  España  amenazaba  constantemente  n  la  Europa  católica. 


Disr.uRSO  ACAnr'Mico.  xxt 

Los  resultados  no  corrcspondioron  á  tan  lisonjeras  esperanzas,  sin  que  D.  Alonso 
y  los  suyos  dejasen  de  cumplir  por  ello  como  leales  y  cumplidos  campeones.  La 
hueste  aragonesa  corrió  los  términos  donde  la  población  mozárabe  era  mas  numerosa 
y  contaba  con  mayores  elementos  de  resistencia.  Los  campos  de  Valencia,  Denia. 
Murcia  ,  Granada  y  Córdoba  sintieron  el  rigor  de  las  armas  enemigas.  Unos  diez  mil 
mozárabes  reforzaron  el  ejercito  inva.sor;  pero  el  proyecto  de  conquista  sólida  y  es- 
table estaba  muy  lejos  de  poderse  realizar.  Los  fieros  almorávides  al  primer  amago  del 
peligro  aprisionaron  como  rehenes  en  asilos  inexpugnables  á  cuantas  faniiliíis  mozá- 
rabes pudieron  haber  á  las  manos,  y  en  vez  de  aventurarse  en  batallas  campales  se 
mantuvieron  al  abrigo  de  sus  castillos  y  ciudades  muradas,  con  la  esperanza  de  que 
el  cansancio  ,  la  escasez  de  víveres,  las  inclemencias  del  cielo,  y  sob.'-e  todo  la  falta 
de  un  punto  de  apoyo  que  sirviese  de  base  á  las  operaciones  y  de  foco  á  la  rebelión, 
bastariaii  |)ara  desvanecer  el  |;rop[)s¡to  de  sus  osados  enemigos.  En  efecto,  D.  Alonso 
hizo  una  larguísima  correría ,  pasando  á  la  vista  de  fortalezas  que  no  pudo  rendir, 
y  vaganilo  de  campamento  en  campamento  en  busca  de  un  enemigo  que  no  osaba 
presentar>c.  En  los  contornos  de  Córdoba  y  Granada  mediaron  algunas  porfiadas 
escaramuzas;  pero  estos  accidentes  no  sirvieron  para  despertar  aquellas  grandes 
masas  hostiles,  sobre  cuya  eficacia  se  hablan  concebido  ilusiones.  D.  Alonso  tuvo 
pues  que  regresar  á  sus  dominios  sin  mas  resultado  que  la  compañía  de  ini  conside- 
rable número  de  mozárabes,  desenmascarados  iivilscretamenie  y  expuestos  á  la  dura 
venganza  de  sus  dominadores  ofendidos;  doce  mi!  familias  emigraron  con  el  ejército 
invasor.  El  monarca,  sensible  á  la  aflicción  y  desventura  de  tantos  infelices  sin  abrigos 
ni  sulisistencias,  consultó  en  Alfaro  con  los  prelados  de  Pamplona,  Huesca  y  Cala- 
horra sobre  el  modo  do  socorrerlos  ;  conforme  con  el  dictamen  de  los  tres  prudentes 
consejeros  les  repartió  terrenos,  les  concedió  privilegios  de  hidalguía,  y  promulgó 
fueros  especiales  para  sus  hijos  y  descendientes  :  este  linaje  de  mozárabes ,  según 
Zurita  y  Garibay,  se  conservó  largo  tiempo  en  Aragón. 

Menos  afortunados  los  que  carecieron  de  ánimo  para  abandonar  sus  hogares,  ó 
que  se  juzgaron  al  abrigo  de  la  proscripción  por  su  índole  inofensiva  ,  sufrieron  dura 
y  miserable  suerte.  Los  almorávides  ,  libres  ya  del  invasor,  vengaron  su  agresión  con 
el  exterminio  de  los  mozárabes,  y  sin  distinguir  sexos,  estados  ni  condiciones  borra- 
ron hasta  la  memoria  de  la  raza  que  ha!iia  manifestado  sus  intenciones  aviesas. 
Aben  Bolub,  cadi  célebre  en  los  consjos  de  los  gobernadores  andaluces,  pasó  á 
Marruecos,  donde  á  la  .sazón  se  hallaba  el  sidlan  Ali.  refirió  la  conjuración  reciente 
y  el  peligro  de  conservar  en  el  seno  del  país  liis¡)ano-musulman  enemigos  tan  irre- 
conciliables. El  califa  celebró  consejo  do  sabios,  y  según  los  autores  árabes,  coa 
acuerdo  de  estos  mandó  desarraigar  la  mala  simiente.  Sus  órdenes  se  cumplie- 
ron con  terrible  severidad.    - 

Los  mozárabes  que  se  habian  comprometido  ó  que  despertaban  sospechas  de 
traición  fueron  mui  rtos  con  suplicios  acerbos;  las  demás  familias  fueron  declaradas 
cautivas  y  conducidas  por  tropas  berberiscas  á  los  jiuertos  mas  cercanos  de  su  domi- 
cilio :  apiñadas  en  barcos  y  lanchas  fueron  trasportadas  á  África  y  abandonadas  alli 
á  merced  de  los  bárbaros  :  ambidos  pasaron  tos  mozárabes  á  Marruecos,  dicen 
los  Anales  Toledanos  primeros,  escritos  en  la  infancia  de  nuestro  idioma  por  tosca 
y  desconocida  pluma  de  un  siglo  bárbaro.  Algunos  proscriptos  tuvieron  acogida  en 
Sale  y  Mequinez  ,  donde  se  extinguieron  pobres  y  vilipendiados;  el  mayor  número 
feneció  de  hambre  ,  de  las  influencias  d :  un  nuevo  clima  ,  y  sobre  todo  de  malestar 
y  pesadumbre.  La  raza  mozárabe  acabó  asi  en  todo  el  territorio  dominado  por  los 
almorávides,  y  así  se  explica  cómo  San  Fernando  no  encontró  vestigio  alguno  suyo 
al  pasear  algún  tiempo  después  sus  banderas  victoriosas  por  Andalucía. 

Estas  ron  ,  Excmo-  señor,  las  noticias  que  me  lia  sugerido  el  estudio  sobre  las  vi- 
cisitudes de  las  gentes  (¡ue  han  ocupado  nuestro  territorio  en  un  periodo  especial. 
Délas  tres  razas  que  hemos  visto  poderosas,  la  mozárabe  tuvo  existencia  posiii\a  en 
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Castilla  hasta  la  conquista  de  Toledo  :  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  de  su  postra* 
cion  on  Andalucía  y  otros  reinos,  fué  vencida  y  sucumbí')  :  ¡a  uiuslila  ó  muia  i  se 
confundió  mezclada  con  la  árahe  y  africana  ;  estas  obtuvieron  refuerzos  con  las 
grandes  invasiones  de  los  almohades  y  benimerinns,  hasta  que,  ari  chaladas  por  vi- 
cisitudes y  revoluciones  que  tienen  mas  contado  ron  la  historia  moderna  ,  desapare- 
cieron de  nuestro  suelo  y  fueron  relegadas  nia.'^  allá  de  los  mares. 

Tales  son  las  observaciones  sobre  el  punto  iiistórico  elegido  para  materia  de  mi 
discurso.  Temeroso  de  obtener  el  voto  favorable  de  jueces  tan  competentes,  me 
apresuro  á  concluir  reileratido  las  mas  cumplidas  gracias  por  la  honra  que  acabo  de 
obtener,  y  rindiendo  mis  sinceros  homenajes  á  tan  ilustrado  y  respetable  auditorio. 

Madrid  ,  22  de  octubre  de  i847. 


ADVERTENCIA  DEL  AL'TOR. 


En  el  prospecto  de  esta  obra  hemos  dicho  lo  siguiente  :  « Gra- 
nada, la  bella  Granada,  carece  de  una  historia  general,  que  con- 
signe los  muchos  y  notables  hechos  acaecidos  en  su  recinto ,  y  en 
el  hermoso  territorio  de  que  puede  llamarse  metrópoli.  Las  cuatro 
provincias  de  Almería,  Jaén,  Málaga  y  Granada,  sometidas  á  la  ju- 
risdicción de  la  audiencia  y  á  la  autoridad  del  capitán  general  de 
esta  misma  ciudad .  pueden  designarse  con  el  nombre  genérico  de 
granadinas.  Aunque  escritores  de  fama  han  ilustrado  algunos  suce- 
sos relativos  á  este  país,  sus  trabajos  son  mas  bien  fragmentos  ó 
narraciones  parciales  que  una  cabal  historia.  D.  Justino  Antolinez , 
Luis  del  iMármol,  el  ilustre  D.  Diego  de  Mendoza,  Pedraza,  el 
P.  Chica,  el  P.  Echevarría  y  D.  Simón  Argote  han  prestado  trabajos 
útiles. 

»  Algunas  otras  poblaciones  de  los  dos  reinos  han  tenido  laborio- 
sos analistas.  Sus  libros  contienen  materiales  dispersos  que  pueden 
servir  para  la  formación  de  una  obra  general,  bien  que  sea  nece- 
sario consultar  algunos  -con  reserva  y  detenida  crítica.  Washington 
Irving  ha  enlazado  la  poesía  y  la  verdad  escribiendo  en  nuestros 
dias  su  apreciable  crónica,  pero  se  ha  limitado  al  breve  y  román- 
tico período  de  la  guerra  y  conquista  de  Granada  por  los  reyes  Ca- 
tólicos. El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  en  la  vida  de  Pulgar  y  en  su 
novela  titulada  Doña  Isabel  de  Solis ,  esclarece  muchos  puntos  de 
historia  y  geografía  relativos  á  Granada.  Por  último,  el  Sr.  Hidalgo 
Morales  ha  publicado  eruditas  disertaciones  sobre  Iliberia,  cuyo 
trabajo  elogiaremos  siempre ;  aunque  no  convenimos  en  la  exis- 
tencia de  los  reyes  Tago,  Beto  y  otros  personajes,  etc.  » 

A  la  manifestación  liecha  en  el  prospecto,  debemos  añadir:  mu- 
chos, al  leer  el  título  de  la  obra,  exigirán  que  el  autor  describa 
desde  luego  la  voluptuosa  corte  de  los  árabes ,  que  cuente  las  ca- 
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l)allerescas  aventuras  de  Alhaniar,  las  proezas  de  Ozmin ,  las  haza- 
ñas de  los  ínclitos  reyes  de  Castilla  y  de  los  muchos  caballeros,  que 
siguiendo  el  pendón  de  la  Cruz,  se  granjearon  en  la  conquista  del 
país  granadino  fama  y  riqueza.  >Ias  deberá  considerarse,  que  las 
severas  leyes  de  la  historia  y  la  conciencia  del  escritor,  no  permi- 
ten el  silencio  ó  la  transición  rápida  sobre  otros  acontecimientos 
interesantes,  enlazados  íntimamente  con  los  anales  de  toda  España, 
y  que  omitidos ,  dejarían  incompleta  la  obra ,  y  revelarían  con  su 
olvido  somera  instrucción,  ó  escaso  trabajo  del  autor  La  narración 
de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  el  recinto  de  los  dos  reinos 
de  Granada  y  Jaén,  desde  el  tiempo  en  que  prestan  alguna  claridad 
los  anales  antiguos  hasta  el  presente  año  de  18^3  ,  es  objeto  y  ma- 
teria de  la  Historia  de  Granada. 

El  autor  ha  tenido  que  vencer  sus  propias  inclinaciones,  para  no 
entrar  desde  luego  en  la  seductora  historia  de  los  árabes ;  pero  ha 
reflexionado,  que  así  como  no  es  posible  que  el  hombre  recree  su 
vista  por  un  horizonte  espacioso,  ni  que  domine  el  conjunto  de  va- 
riados países,  sin  tomarse  el  trabajo  de  superar  una  incómoda  pen- 
diente, tampoco  es  dado  recrearla  imaginación  prescindiendo  de  la 
parte  de  historia  antigua,  interesante  y  amena,  aunque  no  tan  poé- 
tica como  la  de  los  árabes  granadinos. 

La  clasificación  de  las  antiguas  razas,  las  revoluciones,  guerras, 
rasgos  magnánimos ,  crímenes ,  instituciones ,  monumentos  que  han 
marcado  las  diversas  épocas  de  dominación  fenicia,  cartaginesa  y 
romana  en  nuestra  tierra,  los  progresos  del  cristianismo  en  ella, 
y  por  último  el  trastorno  ocasionado  por  la  avenida  de  bárbaros  en 
el  siglo  V,  son  preliminares  indispensables  en  esta  obra. 

Debemos  advertir  que  en  el  discurso  de  ella  se  leerán  los  pro- 
nombres posesivos  y  demostrativos  nuestras  comarcas,  nueslra  tier- 
ra, este  país,  etc.,  con  los  cuales  designamos  á  veces  la  generalidad 
de  las  cuatro  provincias  de  Almería,  Jaén,  Granada  y  Málaga  que 
llamamos  también  granadinas. 

Granada,  '.'6  de  febrero  de  i843. 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


CAPITULO  I. 


PUEBLOS  ANTIGUOS  Y   DOUnVACIOIV  FE:VICU. 


El  país  granadino. —  Primeros  habitantes.  —  Sus  usos  y  costumbres.  —  Llegada  y  esla- 
blecimienlo  de  los  fenicios.  —  Su  comercio.  — Fundación  de  algunas  poblaciones. — 
Tradiciones  paganas.  —Colonias  griegas.  —  Resultados  de  la  dominación  de  los  pueblos 
de  oriente  en  las  comarcas  granadinas. 


La  Providencia  ha  favorecido  maravillosamente  á  las  pro- 

j.  ,^        •    1      ,  .         ^  ,  País  granadino. 

vincias  granadinas.  De  cielo  tan  risueño,  de  terreno  tan 
fértil  están  dotadas,  que  no  ha  faltado  quien  las  compare  con  la  mansión 
de  los  bienaventurados (1).  Sus  costas  meridionales,  bañadas  por  el  mar, 
facilitan  comunicaciones  con  todos  los  países  del  globo,  y  el  cambio  re- 
cíproco de  los  productos  del  suelo  y  de  la  industria.  Los  habitantes  de 
estas  comarcas  aparecen,  desde  la  época  mas  lejana  de  la  historia,  labo- 
riosos, civilizados  y  activos  (2).  Muchedumbre  de  frutos  exquisitos, 
apacible  y  deliciosa  temperatura,  copiosas  aguas,  baños  saludables, 
minas  riquísimas  y  laboriosidad  suma  de  los  moradores,  hacen  de  este 
país  una  región  privilegiada  y  amenísima. 

Componen  el  reino  de  Granada  las  tres  provincias  de 
Granada,  Málaga  y  Almería;  la  de  Jaén,  denominada  rei-      Pf'"'°<='»»- 
no,  puede  numerarse  como  la  cuarta :  á  las  unas  y  á  la  otra  se  extienden 
igualmente  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Granada  y  la  autoridad  de 
su  capitán  general. 

Forman  estas  cuatro  provincias  una  superficie  de  1,083  Extensión  y  po- 
leguas  cuadradas  (5),  conteniendo  684  poblaciones  (4) :  ha-       biacion. 


(1)  Homero  y  otros  poetas  griegos  que  cita  Estrabon  ponían  los  campos  Elíseos  en  la 
Bética,  á  cuya  provincia  pertenecía  gran  parte  de  las  comarcas  granadinas.  Estrabon, 
Geop.,  lib.  3.  Homero,  Odisea,  vers.  190.  Los  moros  granadinos  arrojados  á  las  playas 
africanas  consideraban  los  v.-rjeles  de  su  patria  semejantes  á  los  del  Paraíso,  y  desde 
aquellas  rogaban  todos  los  viernes  á  Alá  les  devolviese  su  antigua  mansión.  Bermudez 
dePedraza,  Hisi.Ecles.de  Granada,  part.  i"",  cap.  22.  Méndez  Silva,  Población  general 
de  España  ,  descripción  del  reino  de  Granada.  Juan  Botero  Renes,  Relaciones  universales. 

1^2)  Estrabon,  lib.  3.  Pliiiio,  llist.  nal.,  lib.  3,  cap.  1.  SaUístlo  liabla  del  comercio  que  en 
la  antigüed.i  ¡  mas  remota  hacían  los  habitantes  de  estas  comarcas  con  las  tribus  del 
África.  »  Nam  freto  divisi  ab  llispania,  rautare  res  inter  se  instituerant.  »  Bell.  Jugurt. 

(3)  Cuadro  estad,  y  geog.  de  España. 
*    (t)  Decreto  de  21  de  abril  de  1834,  sobre  estadística  judicial. 

I.  1 


2  HISTORIA  DE  GRANADA. 

hitan  en  ellas  302,741  vecinos,  y  1,545,296  almas  (1).  Corresponden  á 

cada  Ugua  cuadrada  1,24-2  almas. 

Antiguos  babi-       Divididos  cn  liilius  nos  representan  antiguas  tradiciones 

•antes.  á  los  IlubilanUíS dü  las  comarcas  granadinas:  los  del  extremo 
oriental  vivían  pobres,  desconocidos,  bárbaros,  y  relegados  en  las  as- 
perezas de  las  montunas;  los  del  exlnmo  occidental,  situados  en  parajes 
fértiles,  eran  agrícolas  y  pastores  (2).  Unos  se  denominaban  si-gun  el 
nombre  del  país  dt;  donde  procediaii ;  otros,  de  los  montes  y  rios  donde 
se  fijaron ,  y  mucbos  de  los  pueblos  que  eligieron  para  cabeza  de  la 
región.  Estos  pueblos  eran  lus  bastitanos,  los  oretanos,  los  túrdidos, 
los  bástulos  y  los  célticos,  que  se  subdividian  en  tribus  secundarias  y 
menos  notables  (3). 

Los  bastitanos  se  introducían  por  la  parte  de  Murgis  (Mo- 

asi  taños.  jácaí).  extendíanse  por  Acci  (Guadix).  por  Bastí  (Baza),  que 
era  cabeza  de  la  legion ,  ocupaban  á  Menlesa  Bastitana  (La  Guardia) ,  y 
comprendían  el  nacimiento  del  Betis  en  sierra  Cazoila,  y  el  de  Táder  ó 
Segura  en  la  misma  (i).  Estos  pueblos  paiticipaban  de  la  rudeza  y  bar- 
baiie  profunda  en  que  se  bailaban  sumidos  casi  todos  ios  montañeses 
de  España  antes  de  llegar  los  fenicios.  Sus  comidas  eran  frugales,  y  sus 
lecliüs  el  áspero  suelo;  los  liombies  dejaban  crecer  sus  cabelleras  como 
las  mujeres  y  despreciaban  la  agricultura.  Comovivian  en  tierra  ingrata 
y  estéril  para  mantener  la  población,  leuniaiise  en  bandas  y  saciaban 
su  hambre  y  sus  iiistmlos  lapaces  en  los  campos  cultivados,  y  en  las 
aldeas  de  oti'as  tr.bus  laboriosas  y  débiles.  Sus  ejercicios  y  juegos  eran 
luchas,  calieras  á  pié  y  á  caballo,  y  escaramuzas  marciales.  Sus  danzas 
eran  violentas,  y  en  ellas  tomaban  paite  las  mujeies.  Los  ancianos  y 
los  guerreros  mas  intrépidos  eran  allamente  re.-pi'tados.  El  traje  eia  una 
especie  de  sago  ó  tayo  que  abrigaba  el  cuerpo,  y  le  dejaba  expedito  para 
todos  los  movimientos.  Los  romanos  adoptaron  el  uso  de  este  traje  para 
sus  soldados  (5). 

Los  oretanos  confinaban  con  los  bastitanos  por  oriente 

re  anos.  ^  nicdiotiía  ;  abraz.ib  111  en  su  territorio  á  Caslulo  (Cazlona), 
Meritesa  Oretana  (Santo  Touk),  Biacia  (Baeza).  y  otros  pueblos  que  se 
extendían  por  la  Mancha  hasta  Daimiel.  Historias  fibulosas  suponen, 
que  en  tierra  de  los  oretanos  poseyó  Milicon  ,  descendiente  del  rey  Sí- 
culo,  un  estado  rico  y  flon^cienit! :  mas  las  tradiciones  legíiimas  prueban 
solo,  que  en  esta  región  había  algunas  aldeas  habitadas  por  moradores 
menos  bárbaros  que  los  bastitanos.  Cuando  los  romanos  con(iuistaron 
ambas  regiones,  las  agregaron  á  la  provincia  tarraconense,  cuya  línea 


(I)  Decreto  de  id.  y  boletines  oficiales  de  las  cuatro  provincias  desde  el  año  í838 
al  íii-2. 

(a)  Estrabon,  Geog.,  lib.  3 

(3)  Estrabon,  lib.  3.  Tlioloineo,Conduclio  peog.,  llb.  2,  cap.  4  y  5.  Plinio,  Hist.  nat., 
lib.  3,  caps.  1  y  i.  Flons,  Kspai"i;i  Sagrada,  tomos  9  y  lO.  Juan  Fernandei  Franco,  Bélica 
antigua.  Oan  ,  Sumario  de  antigüedades  romanas,  provincia  bélica,  y  Convento  jurídico 
cartaginense. 

(i)  Coatí,  obra  y  partes  citadas.  Flores,  Provincia  Rética.  Jimena,  Anales  Eclesiásticos 
de  Jaén,  Arciprelazgo  de  Jaén. 

(S)  Estrabon,  lib.  3.  Silio  Itálico,  De  bello  Piínico,  lib.  3.  Mariana,  Historia  deEspafia, 
en  todo  el  lib.  i. 
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divisoria  de  la  Bélica  comenzaba  en  Mojácar,  y'corria  por  Guadixy  nor- 
deste de  Jaén  hasta  el  Guadalquivir,  donde  se  juntan  los  dos  pequeños^ 
rios  el  H^rrumbral  y  el  Guad.ilbolion  (1). 

Los  lúrdulos,  descendientes  de  los  turdctanos,  y  aun  con-  „,  ^  , 
Siderados  por  E>triibon  como  una  misma  raza,  confinaban 
por  el  oi'iente  con  los  oietanos,  por  el  mediOíJía  con  los  bástulos  esta- 
blecidos en  el  litoral.  llarna(ios  desput-s  báníulos  peños  por  su  mezcla 
con  los  fenicios,  y  con  los  célticos  instalados  en  la  s(M'rania  de  Ronda  : 
por  occidente  se  internaban  en  los  reinos  de  Cóidoba  y  Sevilla  (-2).  Habi- 
taban por  consiguiente  la  parte  occidental  del  reino  de  Jaén  ,  y  casi  todo 
el  territorio  de  las  provincias  de  Granada  y  Málaga.  El  [¡ais  de  los  túr- 
dulosconlenia  poblaciones  notables  por  su  cultura  y  riquezi.  Los  lúrdu- 
los estudiaban  la  lengua  por  principios  gramaticales;  sus  poemas  y  me- 
morias escritas  ascendían  á  una  piodigio.^a  aiili^üedad,  y  las  leyes  que 
entre  ellos  reglan  contaban  de  fecha  miles  de  años  (3). 

Los  lúidulos  no  participaban  de  las  costumbres  feroces  civilización  de  ios 
con  que  describen  á  los  [)ueblos  hispanos  los  antiguos  escri-  túrduios. 
lores.  Habían  abandonado  la  vida  errante,  y  fijádose  en  parajes  cómodos 
para  rechazar  las  agresiones  de  sus  vecinos  y  reservar  los  productos  del 
trabajo.  Sm  embargo,  la  cercanía  de  pueblos  salvujes,  belicosos  y  ene- 
migos de  toda  civilización ,  hace  conjetui'ar  que  la  cultura  de  los  túidulos 
y  turdetanos  se  halla  exagei'ada  en  las  obras  de  Esliiibon  y  de  otros  escri- 
tores griegos,  y  que  se  reduciría  á  las  arles  ínlimas  de  la  industria  hu- 
mana, y  á  algunas  de  aquellas  leyes  imprescindibles  en  la  vida  social. 

Las  exageraciones  de  los  antiguos  sobre  la  civilización    Measdeíosgrie- 
y  cultuj-a  de  los  lúrdulos,  pueden  alrihuirse  á  los  miirinos  pos  SMi.re  u  cííí- 

d.  ,  -i  .  j  i    ■- m\     -  liíacioa  lürüula. 

e  oriente  (¡ue  arribaron  a  las  costas  granadinas  1  nOO  anos 

antes  de  la  era  vulgar.  Habian  surcado  el  Mediterráneo  esparciendo 
mercancías  en  sus  cosías  habitadas  poi'  salvajes,  y  al  llegará  las  nuestras 
hallaron  con  sorpresa  habitantes  afaliles.  genle  inocente  y  sencilla  que 
se  prestaba  á  sus  comunicaciones  y  tratos.  Halagados  por  lo  apacible 
del  clima,  lerlilidad  de  la  tierra  y  sencillez  de  los  moradores,  comuni- 
caron á  su  país  noticias  y  relaciones  abulliidas  que  fueron  escuchadas 
con  admiración  ,  y  ennoblecidas  por  el  geiiifj  de  los  poetas.  Así  es,  que 
en  el  tciritorio  türdufo  siluaion  los  griegos  los  campos  Elíseos,  en  él 
supusieron  que  pacían  los  innunieiabhís  lebafios  de  Gerion ,  celebrados 
por  Homero  y  Anacreonte;  y  la  venida  de  Baco  ,  la  de  su  compañero  el 
dios  Pan,  las  hazañas  de  Hércules,  los  reinados  de  Hispan,  Héspero  y 


(O  Autores  citados  .-  véase  el  Diccionario  de  D.  Migue!  Cortés  y  López,  en  sus  articulos 
Bélica  y  liastilanos. 

(a)  Eslrabon,  lib.  3.  Cean,  Sumario  délas  anlipüedades  romanas.  Provincia  Bélioa. 

(3.;  Eslrabon,  lib.  3.  Corles  y  López,  en  sus  ñolas  a  Uiilo  Kesio  Avieiio.  La  aiiii^Uedad 
de  la  civili¿.i(:ion  lürdula  ha  bocho  discuriira  loscriiicos:  pues  siguiendo  la  cuenta  do 
Eslrabon,  asciende  a  mas  de  6,'>lá  añis  anli-s  de  la  creicion  licl  niumlo,  se;;un  el  cóni- 
pulo  e(:le>iasiici>  )  la  escriiura.  E-.  de  ijicsiiiiiir  (|ue  a(|Ufl  ^;eoJ;ra!o  no  de?innó  años  sola- 
res de  doce  meses  como  los  nuestros,  >  que  lo>  tunleíanos  tomaron  los  suyos,  á  la  ma- 
nera de  algunos  puenlos  antiguos ,  por  divisiones  de  seis,  cuatro,  dos  y  hasta  de  un  mes 
solo.  D.  Miguel  Cortés  y  López  prelende  coinhuiar  la  civilización  turdetana  con  la  venida 
de  Tubal,  y  las  tradiciones  que  conservaban  sus  descendientes. 
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Allante,  cuyas  fábulas  Ipemos  reproducidas  en  la  mitología  de  los  pue- 
blos orientales,  se  fingen  también  en  la  propia  comarca  (1). 

, ,   ,        El  destello  de  civilización  que  brilla  en  el  país  de  los  túr- 

Causas  del  ade-  ,-,,.,,.,.■.  jf  i 

laniamientü  de  dulos ,  limítrofe  al  dc  los  bastitanos  rudos  y  feroces ,  y  al 
losiürduios.  jg  jQg  cgitas  belicosos  y  de  costumbres  groseras,  no  debe 
extrañarse:  las  circunstancias  locales  explican  este  fenómeno.  Los  bas- 
titanos  y  celtas  ocupaban  tierras  erizadas  de  ásperas  montañas ,  cubiertas 
de  nieve  casi  todo  el  año  y  surcadas  de  precipicios;  vivían  por  lo  tanto 
empobrecidos,  incomunicados  con  las  otras  tribus  vecinas  y  en  un 
estado  de  completa  barbarie.  Los  túrdulos,  establecidos  al  contrario 
en  tierras  descuajadas,  en  país  donde  las  márgenes  de  los  ríos  permiten 
riegos  y  trabajos  útiles,  y  abrigados  en  valles  templados  y  fecundos  en 
frutos  de  toda  especie,  abandonaron  la  vida  errante  y  vagabunda,  afi- 
cionáronse á  la  agricultura,  gustaren  las  comodidades  de  la  vida  civil, 
y  elevaron  aldeas.  La  dulzura  del  clima,  suavizando  su  ferocidad  primi- 
tiva, explica  los  diferentes  usos  y  costumbres  de  tribus  tan  cercanas. 

Los  bástulos  ocupaban  todo  el  litoral  desde  Gibraltar  hasta 
Bastuios.  ^^^^^  (Urci)  {-I}.  La  necesidad  de  buscar  medios  de  subsisten- 
cia hizo  á  estos  pueblos  familiarizarse  con  los  peligros  del  mar.  Salustio 
asegura,  que  antes  de  establecerse  los  fenicios,  los  españoles  de  la  costa 
meridional  permutaban  con  los  númidas  y  otras  tribus  africanas,  algu- 
nos frutos  y  utensilios  (5).  Pomponio  Mela,  hablando  de  la  costa  grana- 
dina, afirma  que  en  toda  su  extensión  había  diseminadas  aldeas;  men- 
ciona en  seguida  las  ricas  y  florecientes  colonias  de  los  fenicios ,  y  prueba 
que  existían  en  ella  poderosos  elementos  de  civilización  y  de  riqueza,  l.a 
fusión  de  los  bástulos  y  de  los  fenicios  fué  tan  completa,  que  los  prime- 
ros adoptaron  los  usos ,  costumbres,  lengua  y  religión  de  los  segundos, 
y  por  esto  son  nombrados  bástulos  peños  (4).  Junto  á  Gibraltar  vivían 
los  tartesiüs,  en  cuya  comarca  refieren  historias  de  fe  dudosa ,  que  reinó 
Argantonio,  monarca  opulentísimo,  y  famoso  por  su  rara  longevidad  (5'. 
Los  célticos  ó  celtas  ocupaban  la  serranía  de  Ronda  ,  po- 
céiticoí  ó  ce  las.  Jj|^j^jq  gj^  gjjj^  ^  gi^  g^^g  jnmediacíones  ocho  ciudades.  Estas 

eran  Accinippo  (Honda  la  vieja),  Arunda  (Ronda),  Aruncí  (Morón),  Tu- 
robriga  (Turón),  Lastigi  (Zahara),  Alpesa  (despoblado  junto  á  Coníl), 
Cepona  (Fantasía) ,  Serippo  (Los  Molares)  (6).  Los  célticos ,  aunque  mez- 


(1)  Eslrabon ,  lib.  3.  Plinio ,  Hisl.  nat.,  lib.  4 ,  cap.  22.  Masdeu ,  Hist.  critica  de  España , 
tomo  1.  Ájala,  Hisl.  de  Gibraltar,  lib.  i,  cap.  8  y  siguientes. 

(2)  Eslral)on,  lib.  3.  Mela,  De  situ  orbis,  lib.  2,  cap.  6.  Plinio,  Hist.  nal.,  lib.  3,  cap.  t. 
Tholom.,  lib.  2,  capítulos  3  y  i.  Flores,  Franco,  Cean  ,  Cortés  y  López ,  obras  y  capítulos 
citados. 

(3)  Salustio,  De  bello  JuRurt.  .-  véase  la  nota  i"  de  la  pág.  2.  Rufo  Festo  Aviene,  Orae 
marilimoí,  lib.  i,v.420  basta  4tí5. 

(i)  «Inillis  oris.ignobiiia  sunl  oppida,  et  quorum  nientio  tantuin  ad  ordinem  íacit : 
Urci ,  in  siiui  quod  urcitanum  vocant ,  extra  Abdera ,  Et ,  Menoba ,  Malaca ,  Saldubba ,  La- 
cippo,  Hurbesul.  ■>  Moiii ,  De  silu  orbis,  lib.  i.  cap.  ti.  Plin  ,  Hist.  nat.,  lib.  3,  cap.  i. 

(5)  Eslrabon,  lib.  3.  I'linio,  Uist.  nat.,  lib.  7,  capitulo  48.  Ayala,  Hist.  de  Gibraltar, 
lib.  2,  cap.  2. 

(6^  Tal  vez  no  haya  una  cuestión  de  geografia  antigua  mas  controvertida .  y  en  la  cual 
estén  mas  divididos  nuestros  lii>toriadores  modernos  y  aniueólogos  eruditos,  que  la  de 
averiguar  si  las  tribus  cellicas  habían  avaniado  hasta  la  serranía  de  Ronda,  mslalandose 
en  el  país,  o  si  no  habían  traspasado  los  limites  déla  Beturia céltica,  marcada  por  Plinio 
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ciados  con  los  túrdulos ,  eran  temidos  y  respetados,  porque  conservaban 
las  costumbres  belicosas  de  sus  ascendientes  los  celtas  galos;  tan  arrai- 
gadas estuvieron  entre  ellos,  que  en  tiempo  de  Plinio  aun  poseian  su* 
dialecto  primitivo,  su  religión,  su  singular  ropaje,  y  despreciaban  las 
costumbres  de  los  pueblos  circunvecinos  (1). 

Los  celtas  usaban  del  broquel  galo,  empuñaban  picas  costombres  de 
armadas  con  punta  de  hierro ,  y  cubrían  la  cabeza  con  mor-  '"*  ""*'• 
riones  de  bronce ,  adornados  de  vistosos  plumeros.  Ceñian  una  espada 
aguda  de  dosillos,  cuya  arma  peligrosa  adoptaron  los  romanos,  y  te- 
nían además  puñales  que  manejaban  con  destreza.  En  las  batallas  guer- 
reaban con  táctica  y  orden :  no  reducían  sus  campañas  á  talas  y  sorpre- 
sas, ó  á  rápidas  excursiones  para  atrincherarse  en  montes  y  selvas  con 
el  fruto  de  sus  rapiñas.  Repartíanse  las  tierras,  ocupaban  el  país  y  en  él 
se  instalaban  con  sus  familias.  El  ropaje  celta  era  el  sagum  galo  y  el 
sagum  cuculatum  :  consistía  en  una  tela  cuadrada  para  abrigo  del  cuer- 
po ,  con  un  capuchón  en  un  ángulo  para  guarecerla  cabeza.  Vestíanse 
también  con  un  traje  ceñido,  semejante  á  los  pantalones  del  día,  de 
que  han  usado  todos  los  bárbaros  de  la  estirpe  céltica  ó  escítica  que  han 
poblado  las  tierras  occidentales  (2). 

Los  celtas  amaban  con  pasión  la  guerra :  para  ellos  era  carácter  belicoso 
honorífico  perecer  en  los  combates,  y  morir  de  enfermedad     '^^  '"*  ""**• 
natural  baldón  y  vergüenza.  Sus  creencias  religiosas  eran  las  de  los  an- 
tiguos galos,  alteradas  con  supersticiones  inhumanas;  sacrificaban  es- 


entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadiana.  Si  nos  hubiésemos  de  decidir,  como  los  antiguos, 
por  argumentos  de  autoridad  ,  no  hay  duda  que  la  mayoría  favorece  la  opinión  de  los  que 
colocan  á  los  celtas  en  la  serranía.  Juan  Fernandez  Franco  y  su  comentador  el  cura  de 
Monloro ,  Rodrigo  Caro ,  D.  .Macario  Fariñas ,  el  P.  Flores ,  Conde  (el  autor  de  las  Conver- 
saciones malagueñas),  los  Pl*.  Mohedanos,  D.  Antonio  Ponz  y  D.  Agustín  Cean  Bermudez 
están  por  la  afirmativa.  Los  que  mayormente  esfuerzan  la  opinión  contraria  son  Rui 
Bamba,  un  impugnador  (demasiado  acre^  de  los  PP.  Mohedanos,  escudado  bajo  el  seu- 
dónimo de  Gil  Porras  Machuca ,  y  D.  Miguel  Cortés  y  López ,  que  se  ha  adherido  á  la  opi- 
nión de  estos,  y  reproduce  sus  argumentos.  Toda  la  cuestión  estriba  en  esclarecer  un 
párrafo  de  Plinio,  que  es  el  cap.  i  del  líb.  3,  y  una  indicación  de  Tholomeo  que  coloca  á 
los  celtas  de  la  Bélica  entre  el  meridiano  5o  y  7°  y  el  paralelo  3s  y  39.  En  esta  variedad 
de  opiniones  nos  hemos  decidido  por  la  mayoría,  no  porque  la  suma  de  votos  dé  mas 
peso  á  la  opinión  afirmativa,  sino  porque  examinadas  unas  y  otras  razones,  creemos 
que  Plinio  y  Tholomeo  no  favorecen  á  Rui  Bamba  ni  á  D.  Miguel  Cortes.  Plinio  menciona 
la  Beluria  céltica  entre  el  Betis  y  el  Ana ,  dividida  en  dos  pueblos  :  los  célticos  del  Con- 
vento Hispalense,  y  los  túrdulos  dependientes  riel  de  Córdoba  :  designa  las  principales 
poblaciones  del  primero;  y  añade,  «  Pr.-eter  haec  in  céltica  Accinippo, »  etc.  Es  decir, 
además  de  las  poblaciones  de  la  Beturia  hállanse  (lobladas  por  los  celtas  Accinippo,  etc. 
D.  Miguel  Cortés  interpreta  y  suple  el  texto  de  Plinio,  para  probar  que  las  polilacíones 
de  Accinippo,  Arunda,  etc. ,  son  de  la  Beluria.  Pero  ¿cómo  es  que  Plinio,  tan  exacto  en 
sus  denominaciones,  tan  conocedor  de  este  país,  como  que  en  el  había  ejercido  carpos 
importantes,  no  expresa  dichos  pueblos  al  describir  la  Beturia,  y  los  menciona  cuando  ya 
ba  concluido  el  examen  de  él?  La  preposición  de  acusativo  praler  indica  que  además  de 
la  Beturia  céltica  babia  otra  región  ocupada  por  aquellas  tribus.  Para  que  no  quede  duda, 
continúa  diciendo  :  altera  Beturia,  luego  es  distínia  esta  región  de  la  que  anieriormente 
habia  nombrado.  Las  inscripciones,  medallas  y  monumentos  hallados  en  la  serranía  de 
Ronda  y  en  los  demás  pueblos  mencionados,  hace  mas  y  mas  verosímil  la  opinión  de 
Caro,  á  la  cual  nos  adherimos.  En  cuanto  á  Tholomeo,  es  sabido  cuan  inexactos  están  sus 
grados  por  errores  y  equivocaciones  de  los  copiantes,  y  por  la  imposibilidad  de  acertar  á 
medir  el  mundo  en  aquel  tiempo  desde  el  Egipto. 

(O  Estrabon,  lib.  3.  Plinio,  Hist.  nat.,  líb.  3,  cap.  i. 

(2)  Estrabon  ,  lib.  cit.  Cortés  y  López ,  Espaila  antigua ,  cap   .• 
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clavos  todas  las  noches  de  plenilunio  ante  las  puertas  de  sus  casas,  en 
honor  de  una  divinidad  desconocida,  recreándose  con  regocijos  brutales 
y  ruidosas  danzas  (1). 

osruro  orisen  de  Talcs  cran  el  estado  y  situación  de  las  tribus  que  ocupa- 
esios  pueblos,  ijan  en  la  aniÍL;ü''dail  recóndita  las  provincias  granadinas. 
La  historia  primitiva  y  los  orígenes  de  estos  pueblos  son  un  arcano. 
Infructuosamente  ?e  remontan  algunos  curiosos  á  épocas  de  las  cuales 
no  quedan  nioiumientos  liteiarios;  queriendo  desplegar  sabiduría,  es- 
criben fábulas.  Las  leyendas  del  Asia  oriental  sobre  la  creación  de  la 
tierra  y  el  origen  del  género  humano,  ofiecen  incertidumbre,  oscuri- 
dad suma  y  contradicciones  gravísimas  (2).  Los  primeros  anales  intere- 
santes sobre  lahistoiia  del  hombre  son  los  libros  sagrados;  y  tanto  por 
estas  tradiciones  respetables,  cuanto  por  oli©s  antiquísimos  documentos, 
se  conjetura  que  la  población  de  Europa  es  origmaria  del  Asia,  y  que 
la  de  estos  países  se  verificaria  con  lentitud  ,  y  durante  el  trascurso  de 
muchos  siglos. 

Algunos  escritores  pretenden  esclarecer  el  origen  de  la 

Opiniones.  ,  ,^     ■  .      •.•  ,  ,  .       ■  .     •     r 

población  primitiva  con  documentos  nolonamente  infun- 
dados. Nuestros  compiUulores  geneíales,  atenidos  á  los  escritos  de  los 
primeros  siglos  del  cristiani-mo  .  suponen  que  Túbal ,  hijo  de  Japhet, 
nieto  de  Noé .  fué  el  primer  poblador  que  vino  á  España;  otros  aseguran 
que  fué  T.irsis,  hijo  de  Jiiban  ,  nieto  de  Japhet,  biznieto  de  Noé.  Citan 
un  capitulo  del  Génesis  en  que  iMoisés  señaló  la  división  que  cupoá  los 
hijos  de  Noé  como  pobladores  del  globo  A  Tarsis,  dicen,  toió  unalieira 
con  el  nombicde  Tarleya,  y  como  Polibio  y  otios  escritores  griegos  y 
latinos  llíimaii  iarlescios  á  varios  países  comprendidos  en  Andalucía,  la 
semejanza  de  nombre  induce  tácietr  que  Taisis  y  sus  descendientes  fue- 
ron los  pobladores  primitivos  de  estas  regiones.  Los  que  opinan  por  la 
descendencia  de  Túbal ,  lecurren  á  las  obras  de  S.  Jerónimo,  que  indica 
su  viaje  á  Es|)aña,  y  á  las  de  Josepho,  que  cita  la  Iberia  como  la  región 
habitada  por  él  mismo.  Pero  en  Asia  ,  entre  la  Cólr hida  y  la  Albania,  ha 
existido  una  región  con  el  nombre  de  Iberia,  y  á  ella  se  refirió  Josepho. 
S.  Jerónimo  esciihió  en  época  posterior  á  los  siglos  en  que  suponen  po- 
blados estos  países,  y  aunque  sus  opiniones  exciten  entre  nosotros  vene- 
ración y  acatamiento,  quisiéramos  que  hubieía  trasmitido  dalos  que  las 
apoyasen. 

coDjitnri  pro-  Los  cíonicoues  falsos  insertan  la  sucesión  de  los  hijos  de 
bai.ie.  Túbal .  y  entre  ellos  á  Ibi-ro  (|ue  dió  su  nombie  á  Ib.'iia.  y 
que  se  supone  fundador  de  Illiberis;  nficien  asimismo  nombres  y  vidas 
de  reyes  famosos,  y  sus  esclarecidas  luizañas  en  la  Bélica.  Tales  fábu- 
las, que  el  P.  Maii.iua  llama  couseias.  son  despreciada^  por  lodos  los 
críticos.  Los  esciilores  paganos  dan  noticia  de  estos  países  en  siglos 


(O  Esirabnn  .  lil).  ó.  Tácito  atribuye  á  los  pueblos  de  la  Germnnia  las  mismas  cos- 
tumbres cínüi'S  >  rcli::ii)S)is  qievcims  coiisign.Hl.is  "Mi  las  obras  ilc  KsTalioii  con  res- 
peiio  á  1"S  celias  isp  fií»  es.  Kn  l.i  obra  a-lmirai-le  «If  Taiiio.  fslá  raractirnada 
proluinlamiMiit!  la  priiiiiiiva  opoca  de  los  pueblos  iud>.s  de  Europa.  Tácito ,  De  raoribus 
gerniaiiuriiin. 

(•i)  Yéuse  á  Herder,  Hjstoire  de  la  pbilosopbie  de  rbumanili,  lomo  -i,  caps,  s,  o  y  7  del 
lib.  10. 
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próximos  á  la  ova.  vulgar,  y  ellos  nos  confirman  mas  y  mas  en  la  idea  de 
que  tribus  asiáticas  lian  avanzado  ienlameiitodosdelos  mas  remolos  confl- 
ner,y  poblado  con  sus  pobres  familias  la  España  y  sus  provincias  meridio- 
nales. El  tiempo  en  que  se  fijaron  estas  colonias  errantes  no  puede  sujetarse 
á  datos  cronológicos.  Tiibus  nómadas,  habiendo  morado  durante  siglos  eú 
las  llanuras  inmen.sas  de  la  Tartaria  y  en  los  bosques  y  páramos  incultos  de 
la  Europa  setentrional ,  descendieron  á  los  climas  del  mediodía  en  busca 
de  mas  fértil  tierra  y  de  cielo  mas  apacible.  Instalados  en  el  país  desde 
una  remota  antigüedad  y  descendientes  de  estas  tribus,  los  bastitanos, 
losorelanos,  los  túrdulos  y  bástulos,  pueden  considerarse  como  sola- 
riegos. Los  célticos  ocuparon  la  serranía  de  Ronda  posleiiormente,  dis- 
putando con  las  armas  la  posesión  di'l  país.  Es  un  hecho  confirmado  ¡lor 
la  historia,  que  los  celtas  descendían  de  los  galos  que  subyugaron  á  los 
ibeíos,  é  iban  recorriendo  y  devastando  comircas.  Sus  costumbres  eran 
idénticas  á  las  de  los  antiguos  escitas,  de  quienes  descendían  ;  y  aunque 
ligados  con  los  iberos  y  con  los  túrdulos,  conservaron  su  carácter  mar- 
cial y  sus  costumbres  primitivas  (1). 

Cada  región  tenia  por  capital  una  población,  fuerte  por    capitales  de  r«- 
naturaieza  ó  por  arte,  y  los  nos  ó  montañas  separaban  su  s'°"- 

respectivo  límite.  En  estas  capitales  celebrábanse  juntasen  las  cuales,  pre- 
sidiendo el  mas  anciano  ,  se  acordaba  lo  conveniente  á  l:i  república.  Esta 
congregación,  llamada  por  los  latinos  conci/m/n,  dio  nombre  ala  voz  con- 
cejo (2).  Las  habitaciones  y  muros  de  los  pobladores  prirni-  >utic¡a  sacada  de 
tivosdeeste  país,  son  descriptos  por  Plinio  (ó^.  El  diligente  p''"'»- 
naturalista  dice,  que  los  edificios  de  los  españoles  eran  sencillos,  pero 
sólidos;  formados  de  tierra  diestramente  amasada,  y  endurecida  al  poco 
tiempo,  resistían  á  los  vientos,  á  los  incendios  y  á  las  aguas.  Las  obras 
de  cal  y  canto,  los  macizos  muros  de  sillares  que  aun  subsisten  en  des- 
poblados ó  en  el  recinto  de  algunos  pueblos,  son  trabajos  de  cartagi- 
neses y  romanos.  La  arquitectura  de  los  túrdulos  era  sencilla,  acomo- 
dada á  las  escasas  necesidades  de  aquellos  moradores,  y  propias  de  los 
tiempos  en  que  las  artes  se  hallaban  en  su  infancia.  Las  guerras  que 
pueblos  civilizados  sostuvieron  en  estos  países,  y  las  necesidades  y  cos- 
tunibres  que  en  ellos  inlrodujei'tm ,  alteraion  el  método  de  fortificaciones, 
y  la  construcción  de  edificios.  Los  modestos  recintos  de  los  túi'dulos  no 
eran  bastante  sólidos  paia  resistir  á  las  máquinas  de  guerra  que  habían 
perfeccionado  sus  conquistadores,  ni  los  ricos  y  volniítiio^os  comer- 
ciaiiles  d(í  Tii'O  y  Sidon  podían  acomodarse  á  vivir  en  las  pobi'es  man- 
siones del  litoral  ni  en  las  mezquinas  viviendas  de  gente  lúsiiea.  Así ,  los 
fenicios  desde  su  instalación  en  el  país,  construyeron  sólidos  muros, 
coronaron  las  cúspides  de  los  cerros  con  ala  ayas  y  torres  letegiáficas 
para  sus  comunicaciones,  elevai'on  suntuosos  templos  á  sus  divinidades, 
y  á  despecho  de  las  corrientes  dirigieron  las  aguas  por  canales  y  firmes 
acueductos  (4). 


(1)  Plinio,  lib.  3,  cap.  i. 

(2)  Ksirubon  ,  111).  3. 

(3)  Plimo,  Hist.  nal ,  lib.  35,  cap.  I*. 

(4)  Véase  á  Cean  Bennudez  en  su  introducción  á  la  obra  de  Arquitectura  y  arqt)ire<*i(>«. 
redactada  en  vista  de  los  manuscritos  de  Llaguno. 
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Ideas  de  Esira-  ^'  ^goismo  individual  y  el  aislamiento  de  las  tribus  gra  • 
bon  sobre  el  ca-  nadiuas ,  Ics  impusieron  la  fatal  servidumbre  de  naciones 
p*uebío8!"""""°'  extrañas.  Estrabon  indica  la  causa  de  que  dominasen  casi 
sin  obstáculo  en  estos  países  los  fenicios  y  caitagineses. 
Pequeñas  repúblicas  ,  sin  unión  ni  fraternidad,  no  pudieron  oponer  una 
vigorosa  resistencia  á  sus  invasores,  y  simultáneamente  sucumbieron  á 
las  ambiciosas  miras  de  aquellos  pueblos  (1).  Cuando  los  habitantes  de 
la  Bélica,  organizados  y  dirigidos  por  jefes  activos,  hostilizaron  á  sus 
dominadores,  dieron  iguales  pruebas  de  valentía  que  los  celtíberos  y 
cántabros  (2). 

Escasas  tradi-  No  nos  qucdau  vcstigios  alguuos  de  las  costumbres  reli- 
cíones  religiosas,  giosas  de  cstas  tribus  independientes.  El  culto  de  Hércules, 
el  de  Baco,  el  de  Isis,  Sérapis,  y  otras  divinidades  paganas  que  consta 
en  monedas  y  raras  antigüedades,  fué  introducido  por  los  griegos  y 
fenicios.  Silio  Itálico  refiere,  que  las  tribus  salvajes  de  estas  comarcas 
abandonaban  los  cadáveres  al  pasto  de  las  aves ,  en  la  creencia  que  sus 
alas  remontaban  los  espíritus  al  cielo  (3). 

Rudeza  de  núes-  ^  pcsar  dc  la  diferencia  de  nombres,  las  tribus  granadi- 
tros  pueblos  anti-  nas  prcsentau  generalmente  en  los  escritos  antiguos  una 
^"'"'  notable  semejanza.  Costumbres  rudas,  atraso  en  las  artes,  uq 

salvaje  aislamiento,  fraternidad  suma  entre  los  individuos  de  una  misma 
región ,  y  rivalidades  con  los  inmediatos,  son  las  cualidades  inherentes  á 
pueblos  incultos,  y  propias  por  lo  tanto  de  los  habitantes  de  estas  co- 
marcas. Sus  revoluciones  nos  son  absolutamente  desconocidas;  y  aun 
cuando  no  lo  fuesen  ,  sería  molesta  la  uniforme  y  monótona  historia  de 
pueblos  bárbaros ,  que  cual  todos  los  que  ocupaban  el  inmenso  espacio 
que  media  desde  las  fronteras  de  la  China  hasta  las  playas  que  baña  el 
Atlántico,  se  habían  empujado  como  las  olas  del  mar,  instalándose  en 
los  países  que  la  fortuna  les  deparaba. 

Llegada  de  los  Tal  vez  cstos  habitantes  habrían  permanecido  ignorados 
fenicios.  y  sumidos  CU  SU  barbarie  estacionaria  durante  muchos  si- 
glos, si  un  pueblo  de  oriente,  rico,  industrioso  y  culto,  no  hubiese 
arribado  á  sus  costas.  La  luz  de  la  civilización  penetró  entonces  en  estos 
países;  y  como  el  sol  con  sus  rayos  vivificadores,  desarrolló  los  gér- 
menes de  civilización  que  permanecían  infecundos  en  nuestro  suelo. 
Este  pueblo  fué  el  de  Fenicia. 

La  Fenicia  es  un  cantón  estéril ,  cercado  por  una  cor- 
dillera de  montañas  áspera?  á  oriente  ,  y  bañado  al  poniente 
por  el  Mediterráneo.  Los  descendientes  de  Caní  y  de  Canaán  poblaron 
este  país  :  hijos  de  un  padre  proscripto  y  maldecido  por  las  tribus  cir- 
cunvecinas, emigraron  de  las  llanuras  de  la  Caldea,  en  donde  prospe- 
raban con  el  comercio  y  la  industria ,  y  fueron  relegados  como  extran- 
jeros en  las  rocas  y  parajes  estériles  de  una  tierra  ingrata.  La  pobreza 
del  país  les  obligó  á  buscar  recursos,  entregándose  á  merced  de  las  on- 
das; y  la  laboriosidad  de  los  habitantes,  la  posición  del  país  ventajosí- 


(0  Estrabon,  lib.  3. 

(2    Corles  y  Lopeí,  Kspaña  aniisua,  cap.  l. 

(?)  Sil.  llálico,  lib.  3.  vors.  343. 
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simo  para  el  comercio,  la  vecindad  de  naciones íicas,  antiquísimas  en 
civilización  y  adelantadas  en  todo  género  de  conocimientos  útiles,  ele- 
varon á  la  nación  fenicia  al  mas  alto  grado  de  opulencia  y  esplendor. 
Tiro,  Sidon  ,  Biblos,  Arados  y  otras  poblaciones  citadas  en  los  libros 
sagrados  y  profanos  ,  se  fomentaron  en  las  playas  de  la  Siria  y  de  Pa- 
lestina ,  y  abrigaron  en  su  recinto  multitud  de  familias,  gozando  de  ri- 
queza igual  á  la  que  hoy  acumulan  las  ciudades  industriosas  de  Ingla- 
terra y  de  Bélgica  (1). 

Los  fenicios  tenian  en  un  principio  barquichuelos  peligro-    comercio  de  lo* 
sos  para  internarse  en  alta  mar.  Los  adelantamientos  de  su        fenicios, 
industria  les  proporcionaron  navios  de  alto  bordo ,  y  con  ellos  tomaron  rum- 
bos observando  el  curso  de  algunos  luceros  y  las  constelaciones  de  la  osa 
Mayor  :  ya  forlalecidos  con  escuadras  formidables ,  y  adiestrados  en  la 
marinería,  dominaron  en  el  Mediterráneo.  Como  elemento  indispensable 
de  vida  para  toda  nación  mercante,  fundaron  ricas  y  florecientes  colonias 
en  los  territoiios  que  descubrían  ;  y  con  esta  mira  desembarcaron  en  las 
costasgranadinas'l,500afiosantesdelaeravulgar.Alaíndole  1,500  anos  ames 
mercantil  y  á  los  conocimientos  superiores  de  los  fenicios ,        ^^  ■'•  ^• 
no  pudo  ser  desconocida  la  importancia  de  un  país  virgen ,  de  delicioso 
clima  y  de  suelo  feraz.  Su  ocupación  ofrecía  ventajas  incalculables  ,   y 
desde  luego  pusieron  aquellos  extranjeros  todo  su  conato  en  entablar  re- 
laciones con  los  pueblos  vecinos  á  la  costa  (2). 

El  arribo  de  los  fenicios  nos  ha  sido  trasmitido  al  través  Tradiciones  tabú- 
de  tradiciones  fabulosas.  Estas  nos  dicen  ,  que  Hércules,  'o*»*- 
primer  caudillo  que  descubrió  estas  comarcas,  fundó  á  Carteya,  y  con 
dos  columnas  limitó  allí  el  orbe;  y  que  los  fenicios,  habiendo  explorado 
el  mismo  terreno,  creyeron  que  las  montañas  de  Calpe  y  Avila  eran  los 
términos  de  la  tierra  y  de  las  expediciones  militares  del  héroe  (3).  Aña- 
den, que  en  un  paraje  inmediato  á  Almuñccar,  hicieron  aquellos  mari- 
nos sacrificios  á  los  dioses;  y  no  presentando  las  víctimas  buenos  auspi- 
cios, pasaron  el  estrecho  y  descubrieron  una  isla  que  fué  consagrada  á 
Hércules,  edificando  una  ciudad  y  un  templo  magnifico  (4). 

La  tradición  mitológica  es  fácil  de  comprender.  Quisie- 

,        „      .    .        .      ^    ,  °  ,  .  '^,.  j       j         Interpretación. 

ron  los  fenicios  instalarse  en  la  costa  granadina,  en  donde 
fueron  hostilizados  porsus  habitantes;  y  este  contratiempo  está  indicado 
en  los  poco  favorables  auspicios  de  las  víctimas.  Entonces ,  avanzaron 
hasta  Cádiz ,  cuya  posición  les  ofrecía  seguridad  y  medios  de  establecer 
su  imperio  en  los  países  circunvecinos.  La  situación  de  la  isla  gaditana, 
favorable  para  el  comercio,  la  facilidad  de  ocuparla  pacificamente  sin 


(>)  F,  Josepho ,  Anliquitatum  judaicorum ,  lib.  1 ,  cap.  12.  Herder,  Phiiosophie  de  rhu- 
manité,  lib.  10,  cap.  4.  Salvador,  Inslitutions  de  Moíse ,  lib.  3,  cap.  6.  Plinio ,  Hist.  nal., 
lib.  S,  cap.  19,  lib.  7,  cap  34.  El  mismo  celebra  ademas  algunas  manufacturas  de  Sidon. 
«  Sidone  quondam  in  officinis  nobili,»  lib.  36,  cap.  26.  Véase  el  lib.  2,  cap.  103,  y  el 
lib.  5,  caps.  20  y  31.  Biblia  Sacra,  Isaias,  cap.  23,  y  en  los  Libros  de  los  Profetas  Jeremías 
y  Eze(|u¡el.  Calinet,  Disserl.  in  S  Script.  ad  Josué,  10,  11,  Dissert.  2,  cap.  2. 

(2)  Flores,  Clave  hisiorial.  lioiney.  Historia  de  España,  parte  1,  cap.  1.  Vázquez  Clavel, 
Conjeturas  sobre  Marbella,  conjetura  1.  Roa,  Málaga  ilustrada,  cap.  1.  Vczmar,  Anligüo- 
dades  de  Velez,  cap.  u.  ürhaneja,  Almería  ilustrada,  parte  1. 

(3)  Estrabon,  lib.  3.  Ájala,  Historia  de  Gibraltar,  lib.  1. 

(4)  Estrabon  ,  lib.  3,  Avieno,  Ora;  mariiimas,  v.  267.  Bochart,  Geogr.  Sagr.,  parte  1. 
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hostilizar  á  los  pueblos  bárbaros,  con  quienes  convenia  entablar  rela- 
ciones amistosas,  y  la  circunstancia  pailiciilar  de  sr-r  un  recinto  sepa- 
rado del  continente  por  un  brazo  de  mar,  y  lesguardado  por  la  naturaleza 
misma  de  asaltos  repentinos,  les  hicieron  preferir  este  paraje,  como 
capital  de  las  colonias  (1). 

spniído  inge-  Algunas  dc  las  tradiciones  acerca  de  Hercules,  corro- 
nioso  de  la  fábula  boran  Verdades  físicas  Es  muy  expresiva  la  que  supone, 
aiiiigua.  ^^jg  Hércules  después  de  haber  muerto  á  Busiris  y  vencido 

al  gigante  Anteo  .  i)asó  de  África  á  España  .  derrocó  el  estrecho,  y  unió 
el  Mediterráneo  con  el  Océano,  separados  hasta  entonces  por  un  istmo. 
En  este  esfuerzo  atribuido  á  la  pujanza  del  héroe .  en  el  apartamiento 
dc  los  duros  escollos  que  inlereeptaban  la  comunicación  de  nmbos 
mares,  está  simbolizada  una  de  a(;uell,is  convulsiones  horribles  que  han 
variado  la  faz  del  globo,  sumergiendo  dilatados  coniinentes,  alzando 
islas,  y  hundiendo  en  profundos  abismos  regiones  enteras  ("2]. 
Los  fenicios  en  lustaUíüos  los  feíiicios  en  CáiJiz ,  dieion  piincipioá  su 
uuestra  costa,  tráüco  cou  las  tribus  comaicaiias,  se  fueron  introduciendo 
lentamente  en  el  interior  del  país,  formalizaron  alianzas  con  los  antiguos 
habit.inles,  y  multiplicaion  sus  colonias,  sus  almacenes  y  sus  put-blos. 
Poblaron  en  el  litoral  á  Baihesuta  (en  la  desembocadura  dd  rio  Guadia- 
ro),  á  Salduba  (Marbella) ,  á  Suel  (Fuengirola) .  á  Malaca  (Málaga),  á  Me- 
noba  (Velt'z  IMiilaga),  á  Sexli  (Toirox),  á  Exi  (Almuñecaí),  á  Selambina 
(Salobreña),  á  Abdera  (Adía),  á  Muigi  (Mojácaí),  último  pueblo  de  nues- 
tras provincias  (5). 

En  lo  interior  engrandecieron  algunas  poblaciones:  entre 
En  tierra  adentro.  ^^^^^  ^  Castulo  (Cazloua),  á  Illiberi  (Elviía).  á  E^cua  (Archi- 
dona).  La  raíz  fenicia  Ibbo,  alterada  en  Ippo,  y  las  de  lili  y  Ebbor,  fre- 
cuentísimas en  la  composición  de  los  nombres  de  lugares  elevados  en 
donde  sagazmente  se  establecieron,  hacen  conjeturar  que  en  ellos  tuvie- 
ron asiento  y  morada.  Tales  son :  Accinippo  (Ronda  la  vieja)  en  la  región 
céltica,  Cedrippo  (La  Alameda),  Illurco  (rumas  entre  Pinos  é  lUora), 
Hipponova  (Monltfiio) ,  Illiturgi  (Santa  Poteneiana) .  en  el  país  túrdulo. 
Estas,  y  otras  muclias  poblaciunes  .  de  las  cuales  no  quedan  sino  escasos 
vestigios  en  estas  comaieas,  situadas  ya  en  la  costa,  ya  encanas  á  los 
rios,  prueban  que  sus  fundadores  tenían  por  obj'  lo  dar  estímulos  á  su 
industria  y  comeicio,  y  plantear  colonias,  proniovitndo  adelantos  en  la 
agricultura.  Málaga  era  el  emporio  y  principal  mercado  de  estas  pro- 
vincias, y  su  put'ilo,  como  hoy  día,  uno  di'  los  mas  importantes  y  con- 
curridos del  Mediterráneo.  Los  pueblos  cercanos  acudían  allí  á  vender 


(I)  Obras  citada». 

a)  Plinio ,  lib.  4 ,  cap.  5,  Estrabon ,  lib.  8.  Ayala ,  Historia  de  Gibrallar,  lib.  i ,  cap.  si 
y  sipiiietiies. 

(:()  <t  Orain  eain  iiniversam  oripiíiis  Poenoriim  exisiiiiiavit,  M.  Aprippa.  »  Plinio,  lib.  3, 
cap.  1.  '<  Siiius  i'Sl  ulir;i,  in  eo  (|ue  Ciirlejae  (ut  (|iiiilaiii  )iiilani  ali(|uaiido  Tariessos) 
el  (|uain  lraii.<svfrsí  ex  África  Pluvnices  liiibilaruiiL  ><  .Mela,  De  situ  orbis,  iib.  2,  cap.  6. 
Bufo  Feslo  Avieno,  después  de  describir  luda  la  costa  granadina,  dice : 

lita  l'hcvniíes  prius 
Loca  etnolebant. 

Ore  marilinKe,  lib.  t.  v.  4.^9. 
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las  producciones  eslimadas,  de  miel,  cera,  minio;  grana  y  todo  género 
de  cereales.  En  toda  la  costa  granadina  se  hacia  asimismo  un  trálico  lu- 
crativo con  los  salsamenlos,  cuya  iniluslria  prosperó  muchos  siglos  (1). 
Abdera,  Selambina  y  Exi ,  fueion  la  base  de  los  estable-     -.    ..  . 

■  .  1         r  •        r       j  1.1  Tradición  rela- 

cimientos  que  los  fenicios  fundaron  para  esplotar  las  ricas  uva  ¿  u  riqueza 
minas  del  país  granadino.  Todos  los  escritores  antiguos  en-  ">'"«"' 
carecen  las  cantidades  de  metales  preciosos  que  aquellos  colonos  han 
extraido  de  nuestro  suelo,  y  hasta  refieren  que  recargadas  de  plata  sus 
naves,  y  no  pudiendo  aprovechar  toda  la  que  ofrecia  el  país,  arrojaban 
sus  pesadas  áncoras,  substituyéndolas  con  aquel  rico  y  eslimado  metal. 

La  política  de  los  fenicios  fué  mas  noble,  mas  generosa  pouiica  de  ios 
y  mas  humana  que  la  de  los  cartagineses  y  romanos  ,  y  por  fenicios. 
lo  tanto  mas  perdurable  y  tranquila  su  dominación.  Estos  pacíficos  ne- 
gociantes no  debieron  la  prosperidad  de  su  comercio  á  guerras  sangrien- 
tas, ni  á  manejos  solapados.  Acariciaron  con  dádivas,  con  regalos  y  con 
los  goces  que  ofrecia  su  industria  á  los  rudos  pueblos  en  donde  plan- 
tearon sus  colonias;  y  ensanchar  mas  y  mas  el  círculo  de  sus  relaciones 
amistosas,  sin  recurrir  á  la  fuerza,  fué  el  constante  anhelo  de  su  po- 
lítica (2). 

Las  noticias  sobre  sistema  interior,  constitución  política        „      .    , 

.     .,    ,      ,  ,        .  ,  .      .  ,  •       •  Organización 

y  Civil  (le  las  colonias  estabhxidasen  estas  provincias,  y  sus  de  sus  colonias  en 
obligaciones  con  la  metnípoli,  son  muy  escasas.  Sin  em-  o"**''» i»»'*- 
bargo  ,  podemos  comparar  con  algún  fundamento  la  organización  délos 
establecimientos fenicioseii  lascostasgranadinasconlaligadelasciudades 
anseáticas.  Ellos  mismos  adoptaron  un  sistema  federativo  y  se  goberna- 
ron por  sí.  Aunque  respetaron  las  leyes  fundamentales  de  su  patria , 
nunca  dependieron  de  ellas,  ni  recibieron  otras  que  las  sancionadas 
por  libre  consent  miento.  La  colonia  de  Cádiz,  aunque  lamas  rica  y  ílo- 
recienle  de  todas  las  españolas,  no  ejercía  predominio  alguno  sobre  las 
demás.  El  único  vínculo  que  las  enlazaba ,  reducíase  á  un  origen  común 
y  á  la  identidad  de  intereses.  La  una  y  las  oirás  elegían  sus  magistrados, 
á  quienes  pstaba  encomendada  la  ejecución  de  las  leyes  y  el  imperio  de 
la  fuerza  pública.  Los  ciudadanos  mas  ricos  formaban  una  especifí  de 
junta  ó  coiiseio  adminíMr.itivo.  que  imponía  las  contribuciones,  n-dac- 
laha  ordeniínz  is  y  mantenía  correspondencia  con  las  colonias  vecinas. 
Cuando  habia  disidencia,  los  votos  de  la  mayoría  se  ventilaban  ante  el 
pueblo,  que  decidía  delinitivamente  en  votación  pública  (5). 

Los  fenicios  acarrearon   benclicios  considerables  á  los     los  fenicios  ci- 
pueblos  granadinos.  «  Con  una  civilización  inmensamente  viiizaneipaisgra- 
»  mas  adelantada  que  la  de  las  tribus  con  quienes  trafica-  "«'^'"''■ 
»  han  (dice  Mr.  Roincy;  promovieron  una  útil  revolución,  comunicando 
»  algunas  de  sus  costumbres,  su  culto  y  sus  artes.  »  El  hermoso  país 


(i)  Esirabon  .  lib.  3  Véase  la  nomenolaliira  de  España  por  D  Fermín  Caballero.  <?n  su 
art  Fenicios  Conversaciones  malagueñas,  loiuo  1,  conv.  3.  PF.  Mohedanos,  Hisl.  iiler.  de 
Españ.i ,  lomo  i. 

(i)  Masdeii .  España  Fenicia,  Conde ,  Conversaciones  malagueñas,  conv.  3.  Hoeren  ,  Po- 
lilica  y  coinereio  <le  los  piieípjos  anliyuos,  lomo  -i. 

(3)  Segur,  Hisloria  universal,  gobierno  de  Carlago  y  de  las  repúblicas  fenicias.  Heeren, 
obra  citada. 
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granadino,  pobremente  cultivado,  prosperó  entonces  y  en  él  se  mul- 
tiplicaron los  moradores.  Las  mezquinas  aldeas  del  litoral  se  ensancha- 
ron ,  conteniendo  en  su  recinto  templos  suntuosos  y  vistosos  monumen- 
tos; y  pueblos  enemistados  hasta  entonces  con  rivalidades  implacables, 
entablaron  recíprocas  comunicaciones  de  paz  y  de  armonía. 

,  „  ,  . ,        Los  fenicios  no  solamente  activaron  los  progresos  de  la 

Los     fenicios       ....  ,  .  f      o 

promovieron  la  civilizaciou  CU  nucstro  pais ,  smo  CU  todas  las  costas  del 
EuJopr'°"  ^^  Mediterráneo.  Los  cartagineses  y  romanos  acrecentaron  su 
poder  á  sangre  y  fuego ,-  los  fenicios  al  contrario ,  útiles  á 
sí  mismos  y  á  los  extraños,  diseminaron  sus  riquezas,  enseñaron  la 
industria  á  pueblos  bárbaros,  y  los  iniciaron  en  los  elementos  de  las 
ciencias.  Ellos  preparan  en  la  historia  la  aparición  de  Cartngo,  la  altiva 
república  comerciante,  y  el  esplendor  asiático,  creado  bajo  el  imperio 
de  innumerables  monarcas  absolutos,  queda  oscurecido  con  el  brillo 
de  la  civilización  griega,  cartaginesa  y  romana,  revestida  de  formas 
democráticas,  y  promovida  únicamente  por  los  fenicios. 
Colonias  griegas  Los  gricgos  asiáticos  también  comerciaron  en  nuestras 
de  nuestro  país,  provincias,  y  íundarou  dos  ciudades  rivales  de  las  colo- 
nias fenicias.  Menace  y  Ulisea  son  citadas  por  Estrabon  y  Avieno  (1) 
como  establecimientos  de  los  focenses  en  nuestras  costas.  Situada  la 
primera  al  oriente  de  Málaga  (en  Almayate) ,  y  en  el  centro  de  la  Alpu- 
jarra  la  segunda,  eran  ambas  focos  de  actividad  industrial  y  de  civili- 
zación. En  Ulisea  habia  un  templo  dedicado  á  Minerva,  y  de  él  como  de 
lodo  el  país  comarcano  escribió  una  exacta  corografía  un  griego  llamado 
Asclepiades  Myrlaneo,  que  enseñó  humanidades  en  la  región  turdetana. 
A  los  griegos  de  estas  dos  ciudades  se  atribuye  la  elaboración  de  algu- 
nas manufacturas,  y  la  introducción  del  uso  de  la  moneda  en  el  país, 
y  del  culto  á  Venus ,  Diana  y  á  otras  divinidades  gentílicas  (2). 

p^ii  Los  florecientes  establecimientos  de  esta  tierra  no  pudie- 

ron monos  de  excitar  la  codicia  de  una  república  poderosa , 
que  desde  las  playas  africanas  acechaba  ocasiones  de  engrandecerse  y  de 
avasallar  nuevos  países:  nuestras  provincias,  objeto  de  la  ambición 
cartaginesa ,  se  convirtieron  en  teatro  de  calamidades ,  guerras  y  des- 
venturas. 


(o  Eslrabon,  lib.  3.  Avieno,  Or«  marilimcc,  v.  431. 
(3)  Estrabon,  lib.  citado. 
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CAPITULO    II. 


CARTAGINESES. 


Fundación,  engrandecimiento  y  política  de  Cartapo.  —  Las  intrigas  de  los  cartagineses 
revolucionan  nuestras  provincias  —  Campañas  y  gobierno  de  Amilcar,  de  Asdrúbal ,  de 
Anibal.  — Casamiento  de  este  con  una  princesa  del  país  granadino.  —  Toma  de  Sagunto, 
y  organización  de  ejércitos  en  las  comarcas  granadinas.  —  Guerras  de  Italia.  —  Cam- 
pañas de  los  romanos  en  nuestras  comarcas.  —  Muerte  de  los  dos  Scipiones. 


La  generación  presente  no  puede  contemplar  vestigios  de  Desaparición  de 
los  monumentos  construidos  en  nuestras  comarcas  por  los  monumeDios  re- 
industriosos  navegantes  de  la  Fenicia.  En  Marbella,  en  Má-  "''^'•"• 
laga,  en  Velez,  en  Almuñecar,  en  otros  muchos  pueblos  del  interior,  y 
en  selvas  y  despoblados,  se  divisan  murallas  vetustas,  fortalezas  carco- 
midas, que  aunque  historiadores  y  geógrafos  antiguos  mencionan  como 
trabajos  de  la  raza  fenicia ,  están  hoy  renovadas  por  gentes  posteriores. 
Los  escasos  documentos  de  la  antigua  civilización  son  los  únicos  datos 
que  poseemos  para  juzgar  la  índole  de  un  pueblo  cuyas  revoluciones 
nos  oscurecen  cuarenta  siglos.  No  sucede  así  con  la  historia  de  Cartago: 
los  anales  de  esta  república  ofrecen  copiosa  suma  de  datos,  que  aunque 
trasmitidos  por  escritores  parciales,  arrojan  vivísima  luz  para  conocer 
la  forma  de  su  gobierno,  el  fin  de  su  política  y  las  grandes  hazai"iasde 
sus  capitanes. 

Cartago  era  la  mas  floreciente  colonia  de  Tiro  en  la  costa 
del  Mediterráneo;  se  conjetura  que  su  fundación  fué  nueve  "'*^'*' 
siglos  anteriores  á  la  era  vulgar  (I).  La  poesía  y  la  fábula  han  dado  á 
esta  ciudad  un  origen  romántico:  suponen  que  Dido,  huyendo  de  su 
hermano  Pigmaleon  ,  rey  de  Tiro  y  asesino  de  Siqueo  su  esposo ,  edificó 
una  ciudad  en  la  playa  africana,  que  denominó  Karta  lladat  (Ciudad 
Nueva).  Virgilio,  añadiendo  nuevas  fábulas  á  la  historia  de  aquella  prin- 
cesa, ha  legado  á  la  posteridad  las  mas  brillantes  quimeras  (á). 

Las  tradiciones  de  la  antigüedad  encubren  siempre  ver-     Aventaras  de 
dades  históricas :  las  aventuras  de  Dido ,  huyendo  de  su         ^''^°- 


(i)  .Mentelle,  Cosmographie,  lefon  25.  Las-Cases,  Atlas  liisloriíjue,  tableau  i  et  5.  Mas- 
deu  ,  Historia  critica,  España  cartaginesa. 

(1)                                          Urbs  antiqua  fuit  :  Tyril  tcnaore  coloni ; 
Cartbago 

Virgil.,  Eneid.,  lib.  i. 

PjKmalioneis  quondam  rer  cocrula  terrls, 
Pollutum  fugiens    (ratornü  crimino  regnum, 
FaUli  Dido  Libyos  appeilitur  urai. 

Sil.  Iiál.,  De  bello  Púnico,  lib.  i,  v.  3i. 
Plin.,  Bist.  nat.,  lib.  5,  cap.  i9. 
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patria,  buscando  asilo  en  playa  extranjera,  y  rehusando  enlaces  con 
encumbrados  príncipes,  revelan  la  fundación  de  una  colonia  libre,  inde- 
pendiente y  resuella  á  no  admitir  otras  leyes  que  las  que  á  sí  propia  se 
dictase. 

Engrandecimien-  Inoccotes  y  Fudos  los  afrícanos,  como  otros  muchos  mo- 
to de  cartago.  padores  de  la  costa  del  Mediterráneo,  sucumbieron  al  pode- 
río de  la  civiiiziicion  sobre  la  barbarie.  Los  colonos  de  Caitago  ahuyen- 
taron ó  impusieron  su  yugo  á  algunas  tribus  indómitas,  y  las  de  moros 
y  númidas,  que  ocupaban  las  regiones  comarcanas  á  la  nueva  república, 
se  sometieron.  Extendida  la  dominación  de  Cartago  en  aquellas  tierras, 
lanzáronse  sus  marinos  á  osadas  navegaciones,  y  á  destruir  con  artificio 
ó  con  fuí^rza  establecimientos  livales  (I).  Las  escuadras  de  la  altiva  co- 
lonia se  apoderaron  de  la  Cerdeña  y  de  las  Baleares,  y  sus  jefes.  Heles 
á  los  mandatos  de  una  política  implacable,  arruinaron  las  factorías  que 
los  griegos  y  oirás  naciones  débiles,  pero  induslriosas,  habían  fundado 
en  las  playas  de  Europa.  Los  fenicios  de  las  comarcas  granadinas  eran 
sus  hermanos;  la  identidad  de  origen,  las  relaciones  que  habían  mediado 
sin  interrupción  durante  siglos,  y  los  inteieses  creados  en  tanto  tiempo, 
,  . ,      ,   ,     vedaban  una  agresión  brusca  y  repentina.  Pero  turbaciones 

Intrlías  de  los  ~  j        r- 

cariaüineses  eu  suscitadas  cutre  los  lurdelanos,  por  manejos  de  loscarlagi- 
niiesiro  jjais.  ncses  mismos,  comenzaron  á  inquietar  á  los  fenicios.  Sus 
establecimientos,  arruinados  por  una  guerra  obstinada  y  lenta  como 
toda  lid  española,  menguaban  de  día  en  dia;  una  anarquía  deplorable 
interrumpía  su  comercio;  los  bajeles  de  Malaca,  de  Cniteya,  de  Abdera, 
de  Exi ,  no  podían  abastecer  los  mercados  extraños  con  los  ricos  pro- 
ducios del  suelo  gianadino;  y  en  lanío  apuro  fué  preciso  á  los  colonos 
pedir  auxilio  á  sus  hermanos  de  A  trica.  El  gobieino  de  Caitago,  previsor 
y  sagaz ,  como  el  de  todas  las  naciones  cuyo  elemento  de  vida  es  el  co- 
mercio ,  tuvo  un  pretexto  para  poner  en  ejecución  sus  bien  meditados 
planes,  y  ofreció  presuroso  sus  escuadras,  sus  soldados  y  sus  capitanes  ("2). 
Aparejada  una  escuadia  formidable  á  las  órdenes  de  Ma- 

Desemlinrc.in  en  , 

él  600  años  ames  liai'bal ,  diüse  a  la  vela  desde  Cartago,  hizo  escala  en  las 
^^'- *^-  Baleares,  se  presentó  en  nuestras  costas,  y  comenzó  á  hos- 

tilizar á  los  indígenas,  que  se  suponían  enemigos  de  los  fenicios.  Las 
tropas  africanas  ocuparon  á  Cádiz,  y  toda  la  línea  de  poblaciones  que 
los  báslulos  habitaban  desde  el  estrecho  de  Gibrallar  hasta  Vera.  Dueños 
ya  los  cartagineses  de  la  cosía  granadina,  se  internaron  en  el  país, 
pusieion  guarniciones  fieles  en  las  fortalezas  y  pueblos  principales,  y 
bajo  pielexlo  de  favorecer  á  sus  aliados,  se  sobrepusieron  á  ellos,  ha- 
ciéndose señores  absolutos  (5). 

neceio  de  los  fe-  Los  IVnicios  observaban  con  recelo  los  progresos  de  los 
üicios.  cartagineses,  y  conocieron  cuan  pérfidos  eran  los  amigos  á 
cuya  lealtad  se  habian  confiado.  Al  ver  á  los  intrusos  conquistadores 
posesionarse  de  las  plazas  fuertes,  conservar  con  exquisita  vigilancia 
toda  la  línea  de  pueblos  que  ocupaban  en  el  litoral,  y  resueltamente 


(i)  Véase  á  Dioiioro  Siculo  Mil).  5,  cap   i7),  de  donile  el  P.  Mariana  sacó  la  parte  de 
historia  relativa  a  e>ie  iieinpo  Mariana,  Hisl,  gen.  de  E>paua,  lib.  i,  cap.  16. 

(2)  Mariana  ,  Hisr  gen.,  lib.  1,  cap.  IT. 

(3)  Mariana,  historia  y  libro  citado. 
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imponer  servidumbre  á  amigos  y  á  vencidos,  quisieron  enmendar  su 
falta,  y  se  rebclai'on  en  ali;unos  punios  contra  el  nu(;vo  linaje  de  tiranía. 
Los  cailagineses,  desenmascarados  entonces,  t'X|)ulsaron  do  Cádiz,  que 
consideraban  centro  de  todas  las  maquinaciones,  á  los  antiguos  colonos, 
yrecuri'ieron  á  los  ardides  de  su  política,  sembi'ando  scnnllas  du  discoidia 
en  el  país  Esparcicion  agentes  en  nuestras  comaicas,  encaigados  de 
inspirar  aversión  hacia  los  fenicios,  de  preparar  los  ánimos  Año  sso  ame»  de 
áfavordeCarlago,ydeganarlavoiuntaddelosindígenas(l).  •'•  ^• 

Los  jefes  de  las  regiones  granadinas  ,  como  los  de  otras  tribus  anda- 
luzas, seducidos  por  los  liahigos  de  los  astutos  cartagineses,  hicieron 
alianza  con  Mahai  bal,  quien  comunicó  al  senado  deCartago  el  favorable 
resultado  de  su  empresa. 

Estos  sucesos,  verificados  550  años  antes  de  la  era  vulgar,  dieron  á  los 
cartagineses  absoluta  superioridad  sobre  los  pueblos  que  la  indu.-li-ia  de 
los  fenicios  había  civilizado  en  las  comaicas  granadinas.  Setenta  anos 
(hasta  480  antes  de  J.  C)  continuaron  los  nuevos  dominadores  en  tran- 
quila posesión  del  país,  relacionándose  mas  y  mas  en  él,  y  entablando 
estrechas  alianzas  con  los  jefes  de  las  legiones  ó  tribus  en  que  se  hallaban 
divididas  nuestras  provincias. 

La  ocupación  del  país  granadino  por  los  cartagineses  cirácier  mofen- 
estribaba  mas  bien  en  su  alianza  con  los  indígenas,  <iue  en  sito  de  loscam. 
un  don)inio  cimentado  por  la  íueiza.  La  política  y  las  in-  '^'""" 
tenciones  del  gobierno  africano  estaban  satisfechas  con  el  impulso  con- 
siderable dado  ásu  comercio,  plan'eando  en  nuesti'as  provincias  colonias 
agrícolas,  esplütando  los  ricos  minerales  (]ne  ci'ian  nuestras  montañas, 
y  abasteciendo  con  los  productos  de  la  industiia  africana  los  mercados 
de  las  tribus  semibárbaras  que  ocupaban  las  vecinas  provincias.  En  este 
tiempo  no  emprendieron  los  cartagineses  una  conquista  absoluta  y  defi- 
nitiva: respetaron  la  altiva  independencia  de  los  baslrianos  y  oretanos, 
túrdulos  y  célticos,  é  instalaion  sus  establecimientos  bajo  la  misma  base 
que  sus  antecesores  los  fenicios.  Traficaban  en  los  pueblos  comarcanos; 
daban  en  ellos  salida  á  sus  manufacluias;  verificaban  cambios  lucrati- 
vos; pero  vSe  limitaion  á  ocupar  todo  el  litoral,  las  antiguas  foilalez¿is  y 
las  poblaciones  fenicias,  sin  internarse  en  el  liñoii  del  país. 

Eia  causa  de  la  conducta  inofensiva  de  los  caitagineses,     - 

.  ,  .       ,  n  Canias    de    su 

no  la  imprevisión,  sino  la  urgencia  de  ocupar  sus  fuerzas  ina  don  en  nues- 
en  otros  puntos  interesantes.  Un  triunfu  era  para  ellos  con-  ^'"  ^^'^■ 
servaren  tranquilidad  absoluta  los  establecimientos  españoles,  mientras 
se  ocupaban  sus  escuadras  en  hacer  una  guerra  implacable  á  los  griegos 
y  thirrenos,  cuyos  bajeles  rivalizaban  con  los  suyos;  poique  los  carta- 
gineses despojaban  sin  otro  pretexto  que  su  inteiés,  y  abatían  sin  mas 
derecho  que  la  fuerza,  las  naciones  débiles  que  podían  menguar  con 
su  comercio,  el  poderío  y  grandeza  de  la  antigua  reina  del  Mediter- 
ráneo. 
Polibio  cita  hacia  este  tiempo  el  primer  tratado  de  los    „ , 

,  .  '^  ^  .  .  ,        Primer  tratado. 

romanos  con  los  cartagineses,  que  posteriormente  ratili-  ado  48o  antes  de 
carón  con  cláusulas  mas  explícitas  :  se  expresan  en  él  los         ^■^■ 


(O  Justin.,  lib.  44,  cap.  i. 
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límites  que  las  excursiones  y  conquistas  de  ambos  pueblos  hablan  de 
tener,  y  se  estipula  que  los  romanos  no  harían  apresamientos,  ni  traíi- 
carian,  ni  edificarian  pueblo  alguno  en  las  costas  de  los  bastetauos  y 
tartesios  (1). 

La  juventud  Cartago,  valiéndose  para  todas  sus  expediciones  de  tro- 
granadina  com-  pas  auxiliarcs ,  hizo  Icvas  CU  las  comarcas  granadinas,  y 
mera  guer?a  pü-  los  soldados  de  cstc  país  pelcarou  en  la  guerra  que  durante 
"'<=a-  dos  siglos  devastó  la  Sicilia  y  la  Cerdeña.  El  empeño  de 

apoderarse  de  ambas  islas  y  la  idea  de  tener  un  puesto  avanzado  para 
vulnerar  la  Italia,  donde  los  romanos  iban  extendiendo  su  dominación, 
hizo  á  los  cartagineses  sostener  una  lucha  tenaz,  de  la  cual  se  apercibie- 
ron aquellos.  El  resultado  de  la  contienda,  fué  prodigar  los  cartagineses 
ricos  tesoros,  derramar  torrentes  de  sangre,  y  perderla  posesión  de  las 
islas  por  cuya  adquisición  hablan  hecho  inmensos  sacrificios. 

Esta  guerra,  sostenida  veinticuatro  años  con  el  nombre 

Hostilidad  de  Car-     ,  ."  ,.  „,  ,.,  .    ,        ^  , 

tagoy  Roma,  de  primera  púnica,  fué  como  una  lid  parcial  entre  ambas 
Año  Í41  antes  de  repúbUcas,  uu  cusayo  para  medir  mas  adelante  y  en  mayor 
escala  sus  fuerzas.  Los  cartagineses,  envanecidos  con  sus 
ricas  colonias,  altaneros  con  tener  enarbolado  su  pabellón  en  todas  las 
costas  del  Mediterráneo,  no  podian  observar  sin  una  punzante  emu- 
lación ,  las  conquistas  que  los  romanos  liacian  lenta,  pero  sólidame.ite. 
La  pérdida  de  Sicilia  y  de  Cerdeña  liabia  comenzado  á  desmembrar  su 
imperio,  y  esta  desgracia  pedia  una  pronta  indemnización.  España, 
aunque  esplotada  por  los  fenicios ,  conservaba  pueblos  rudos  que  ci- 
vilizar, parajes  fértiles  en  donde  plantear  colonias  florecientes,  na- 
ciones belicosas  en  cuya  servidumbre  se  podia  ejercitar  el  soldado 
cartaginés;  y  con  mas  altas  miras  que  dar  aliento  y  vida  al  comer- 
cio, desembarcó  Amílcar  con  refuerzo  considerable  de  tropas  en  la  isla 
gaditana  (2). 
„  ,,  ,  .  ,,        Amílcar  habia  adquirido  laureles  y  renombre  en  África; 

Venida  de  Amil-      ,  ,  j.^.  i^-  ,i 

car.  a  SU  prudencia  debía  Cartago  la  tiM-minacion  de  algunas 

Año  S38  antes  do  tijscordias,  quc  couienzahan  á  turbar  la  paz  y  felicidad  de 
las  familias  cartaginesas.  También  habia  vencido  á  los  nú- 
midas  rebeldes,  y  temibles  por  su  bravura.  Militar  aguerrido  y  eminente 
político,  alimentaba  resentimiento  profundo  contra  la  nación  que  ofen- 
día á  su  patria,  despojándola  de  colonias  importantes.  Su  altivo  genio 
no  podia  soportar  tal  afrenta;  y  calculando  que  nuestras  provincias,  joya 
del  imperio  cartaginés,  habian  de  ser  codiciadas  por  la  ambición  ro- 
mana, se  propuso  consolidar  en  ellas  un  imperio  poderoso,  organizar  un 
ejército  respetable,  y  conducirle  á  las  puertas  mismas  de  Roma.  Guerrero 
prudente,  político  hábil ,  soldado  intrépido,  afectuoso  en  su  trato  domés- 


(1)  Poiibio  cita  el  Iralado  antiquísimo  celebrado  entre  romanos  y  carlaiiiiieses  en  el 
consulado  de  J.  Hnilo  >  M.  Valerio,  en  el  cual  se  establece,  (|ue  ni  los  romanos  ni  sus 
aliados  habian  de  avanzar  ;i  nuestro  pais,  ya  fuese  con  pretexto  de  comerciar,  ja  con  el 
fin  de  plantear  colonias.  •<  Amicítia  esto  populo  romano,  sociisque,  el  Carlhaginensibus... 
Romani,  soriive  Itoinanorum  ultra  promonloriuin  l'ulcri  (cabo  de  Gala)  nec  inercalurao 
gralia  iiavii;aiito,  nec  civitalein  adi|uirunlo  ;  >•  y  ai"iade  el  mismo  Polibio  :  «  Adjeclae  fue- 
runl ,  promontorio  l'uliro  ,  Masiia  el  Tarleyon.  »  Polibio ,  Uisi.,  lib.  3.  Mastia  es  error  de 
los  copiantes  antiguos,  debe  leerse  Bastía. 

(2)  Cornelio  Nepote,  Vita  Amilcarís.  Diodor.  Sicul..  lib.  93.  cap.  5. 
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tico,  implacable  enemigo  de  ios  romanos,  era  capaz  do  llevar  á  caljo  tan 
osada  cniprcsa. 

Apenas  hiilio  descmbircado,  enlabió  nuevas  y  estrechas    Recorre  nuestro   . 
relaciones  con  los  turdctanos,  impuso  absoluta  domina-  "*"• 

cion  á  los  lúrduios,  céllicos  y  orelanos,  no  muy  f.ivorables  á  la  alianza 
cartapfinesa.  En  esta  expedición  acopió  tesoros  riquí>iinos,  dio  pre- 
mios á  sus  soldados,  y  planteó  una  prudente  y  bien  entendida  admi- 
nistración (_!). 

Ai  siguiente  año  (237)  sometió  á  los  bastetanos  y  á  otros 
pueblos  de  la  parle  onenlal,  conlinuó  con  una  actividad 
incansable,  guerri*ando  contra  las  tribus  valerosas  que  se  extendían  por 
toda  la  costa  dt^sde  nuestras  comarcas  hasta  el  Ehro .  y  tal  vez  habiia 
anticipado  la  guerra  que  con  tanta  gloria  sostuvo  su  hijo,  si  no  hu- 
biese muerto  á  manos  de  ios  españoles  en  una  batalla  dada  en  Castro 
Alto  (-2). 

Le  sucedió  en  el  mando  Asdrúbal ,  luga'-lfniente  y  yerno       Asdruhai 
suyo;  para  asegurar  las  conquistas  de  su  predecesor  íundó  Año  233  ames  de 
áCaitageiía,  y  coiisliuyó  en  ella  edificios  suntuosos  y  un  "••  *^- 

palacio  espléndido  :  desde  su  origen  fué  esta  ciudad,  por  su  posición  y 
su  comercio,  la  capital  dt  I  imperio  cartaginés,  y  el  centro  de  las  opera- 
ciones militares  (5).  Asdrúhal  merecía  por  sus  altas  prendas  i'eemplazar 
en  el  mando  al  padre  de  Aníbal.  Dotado  de  una  actividad  igual  á  la  de  su 
antecesor,  iniciado  en  los  secretos  de  su  sagaz  política,  y  notable  por  su 
gobierno  pateinal  y  benélico,  conlinuó  con  tan  buen  éxito  la  campaña, 
que  pa^ó  el  Ebi'o,  y  llamó  poderosamenle  la  altmcion  de  los  romanos. 
Ocupados  estos  en  la  guena  con  losgasos,  solo  puilieron  contener  sus 
progresos,  estipulando  mantenerse  neutrales  con  tal  que  los  cartagineses 
no  pasasen  aquel  caudaloso  rio,  y  respetiisen  como  inviolable c.l  teiri lorio 
de  Sagunlo  y  demás  colonias  griegas  (í).  Al  cabo  de  ocho  años  de  mando, 
durante  los  cuales  conseivó  la  paz  de  las  comarcas  granadinas,  foinenló 
la  agricuUuia  y  el  couk.m'Cio  y  hermoseó  muchas  cmdades,  pereció  ase- 
sinado por  iraidura  mano  (o). 
Muerto  Asdiúbal,  el  eiércilo  aclamó  por  general  á  Aní- 

,,,,,  iiiL-  j  1  I  ij      Aníbal    elegido 

bal.  Anulcar  su  padre  le  había  educado  con  la  sevei'idad  «enerai 
conveniente  para  lormar  un  héioe  :  siendo  aun  niño,  le  amo  a^s  anies  de 
condujo  al  pié  de  los  altares,  y  le  h  zo  pre>tar  juramento 
de  ser  enemigo  irreconciliable  de  los  romanos.  Como  la  muerte  de  Amíl- 
carledejó  huérfano  á  los  diez  y  ocho  años, su cuñiulo  Asdrúbal  completó 
su  educación  guerrera.  Mientras  Aníbal  era  aclamado  caudillo  de  las  tro- 
pasen  España,  unaoligarquía  turbulenta  enervaba  el  poderío  de  Carlago, 


(1)  Polib.,  lib.  2.  Sil.  Ilál.,  lib.  1,  v.  IH.  Cornel.  Nepol.  Vila  Amilc. 

(2)  TU.  Liv.,  libs.  20  y  24.  No  es  muy  cierta  la  posición  de  esia  ciudad  .-  unos  la  ponen 
hacia  Castro  Alto  ó  1  aslril ;  otros  hacia  las  orillas  del  Ebro ;  otros  hacia  las  Columnas  de 
Hércules.  Véase  á  Mondejar,  Cádiz  fenicia,  1.  2,  n.  2;  y  á  D.  Miguel  Cortés  y  López  en  su 
Diccionario,  art.  Castrum  Allum. 

(3J  Polib..  lib.  2. 

(4)  l'olib.,  lib.  ;i.  Tilo  Livio,  lib.  21.  Sillo  Itálico  (lib.  1,  v.  i45)hace  una  pintura  de 
Asdrubnl ,  digna  do  un  poeta  ,  pero  contraria  a  las  narraciones  de  los  historiadores  mas 
veridicos  que  elogian  las  altas  prendas  de  este  insigne  capitán. 

(.s)  Til.  Liv.,  lib.  21. 

I.  2 
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y  alimonlabadiscordiasherediUiias  en  el  seno  de  las  familias  principales. 
Debales  en  Car-    La  l'iccion  d(!  Hunnon,  (\W'  vela  con  envidia  el  cnt^rande- 
'ago-  cimionlo  de  la  familia  tie  Amilcar,  se  opuso  á  que  el  go- 

bierno ralincase  el  nombramiento  de  Aníl)al.  Expuso  ,  que  era  una  im- 
prudencia confiar  el  mando  de  las  tropas  y  encomendar  el  gobierno  de 
España  á  un  joven  ardiente,  educado  con  instintos  belicosos,  y  cuyo 
genio  precoz  iba  á  encender  una  guerra  desastrosa  entre  dos  repúblicas, 
que  podrían  consolidarse  con  la  paz  y  acrecentarse  con  el  comercio  (I). 
Reirato  de  Ani-  El  piulido  coutrario  á  Hauuon  mostróse  fiel  á  su  anli- 
''«'•  gua  política,  se  decidió  por  la  guerra,   y  aprobó  el  nom- 

bramiento de  Aníbal.  Al  tomar  ésto  el  muido ,  apenas  contaba  veintiséis 
años.  A  tan  corta  edad  reiinia  la  madurez  de  un  anciano  y  la  fogosidad 
de  un  mancebo  :  todo  en  él  revelaba  el  genio  de  un  hombre  extraordi- 
nario. Dotado  de  una  actividad  y  de  una  osadía  sin  ejemplo,  concebía 
planes  de  hazañas  grandiosas,  y  los  revelaba  con  la  ejecución.  En  los 
mas  arduos  peliiíros  desaliaba  impávido  la  muerte;  daba  estímulo  y 
ejemplo  á  sus  soldados,  sufriendo  al  la  lo  de  ellos  incomodidades  y  pri- 
vaciones penosas  :  despreciaba  en  campaña  los  lechos  mullidos  y  toda 
clase  di!  regalo  ,  como  debiliilad  impropia  de  un  guerrero-  Con  exquisita 
sagacidad  adivinaba  los  pensamientos  ajenos,  y  reservaba  los  suyos  coa 
igual  astucia.  Su  profundo  talento  le  perinitia  atender  á  planes  compli- 
cados, y  juntamente  á  pormenores  minuciosos.  Era  infiexibley  pronto 
en  sus  mándalos.  El  historiador  liUino  ensalza  su  genio  ,  pero  vitupera 
su  propensión  á  inliingír  los  tratados,  sus  rigores  y  su  fiereza  (2).  Tito 
Livio  era  romano  :  Napoleón,  irrecusable  juzgador  délos  grandes  hom- 
bres ,  dice  que  Aníbal  ,  mas  entendido  que  Alejandro,  mejor  soldado  que 
César,  fué  el  guerrero  admirable  de  la  antigiiedad  (5). 

El  joven  cartaginés  reunía  á  tan  notables  prendas,  cono- 
ciniKíntos  extensos  en  liler.Uura  griega,  nobles  modales,  y 
particular  hecliizo  para  adquirir  ascendiente  sobre  los  demás  hombres. 
Su  conversación  era  agradable,  festiva  á  veces,  y  casi  siempre  ameni- 
zada con  las  rcllexiones  breves  y  profundas  que  cautivan  la  atención, 
predisponen  favorablemente  y  son  indicio  seguro  de  la  superioridad  y 
del  genio  (4) 

Eniusiasina  con  Los  soldados  veleiMnos  ,  que  cuando  jóvenes  habían  sido 
su  presencia,  coiiducídos  á  la  vícloría  por  Amilcar,  entusiasmábanse  al 
contemplar  en  el  hijo  la  misma  apostura,  el  mismo  semblante ,  la  niisma 
gallardía  del  padre;  veían  en  él  resucitado  á  su  antiguo  general :  los  bi- 
sónos admiraban  á  un  compañero;  y  la  plebe,  preciada  casi  siempre 
de  exterioridades,  victoreaba  al  bizarro  mancebo  y  al  joven  héroe  (íij. 
Recorre  nuestro  Aníbal,  611  los  piímeros  dias  de  su  gobierno,  visitó  las 
país.         comarcas  sometidas  por  sus  antecesores.  Los  pueblos  gra- 


(t)  Plut.,  In  vita  Annibalis. 
(2)  Til.  I.iv.,  lil).2l. 

(3'»  l.as-Cascs,  Mcmorinl  do  Sainte-FIclónc ,  tomo.  7,  nov.  iSítJ.  Monlliolon,  Ménioirci  de 
Napoleón,  lomo.  ■.'  :  veasi;  el  apéndice  n.  1. 

(4)  Piular,  Vita  Annibalis. 

(5)  Piular.,  id.Tit.  Liv.,  lib.  2i. 
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Dadinos,  como  todos  los  andaluces,  habían  abrazado  rosnoUamenle la 
causa  lie  los  carlaginfses,  que  con  una  polílica  hábil  y  una  aduiiiii-tra- 
cion  feliz,  consolidaban  las  bases  de  un  imperio  poderoso.  Cáslulo,. 
Illiturgi,  Illiberi ,  llliirco,  Illipula,  Escua,  Ebora,  se  fomentaban.  La 
riquez.i  nacia  en  los  surcos  de  la  agricultura  :  tesoios  liquísiinos  man- 
tenían la  opulencia  de  las  familias  princi|iales,  dueñas  de  minas  de  plata 
y  de  otros  metales  esplolados  en  nuestras  comarcas;  y  solo  eran  temi- 
bles las  iru pelones  de  algunas  tribus  feroces  é  indómitas  que  vagaban  en 
las  provincias  del  norte  (I). 
Se  distinguía  entre  las  poblaciones  antiguas  del  país  la  „ 

„;,,^,i     ,     /;      ,    ,  ,  ,       j        ,  r         1-        Se  enamora  en  él. 

Ciudad  de  Casíulo ,  corle  y  morada  de  algunas  familias 
preciadas  con  orgullo  de  su  linaje  esclarecido.  Biillaba  en  ella,  como 
un  modelo  de  discreción  y  hermosura,  una  tierna  doncella  de  nombre 
Himilce.  Sus  encantos  cautivaron  el  corazón  del  héroe  cartaginés,  que 
la  eligió  por  esposa.  Aníbal ,  al  ofrecer  su  mano  á  la  interesante  Himilce, 
obedeció  á  las  afecciones  del  corazón  y  á  los  consejos  de  la  política. 
Desde  su  feliz  enlace  contrajo  un  nuevo  vínculo  con  los  pueblos  grana- 
dinos, adquirió  nueva  patria,  y  se  identificó  con  sus  nuevos  conciuda- 
danos. Abrió  caminos,  fortificó  pueblos,  construyó  puentes,  su  admiuistra- 
purgó  las  comarcas  de  salteadores  y  facinerosos,  que  se  """'■ 

abrigaban  en  las  asperezas  de  las  regiones  céltica  y  bastitana,  y  edificó 
en  las  cúspides  de  las  montañas  y  á  orillas  de  los  caminos ,  torres,  que 
durante  siglos  conservaron  el  nombre  de  Torres  de  Aníbal,  y  servían 
para  proteger  á  los  viajeros,  dar  seguridad  y  amparo  á  los  habitantes 
del  campo ,  y  mantener  comunicaciones  y  una  severa  vigilancia  por  to- 
das nuestras  comarcas  (¿). 

La  ventura  de  su  nuevo  estado  no  sosegó  los  estímulos  de  su  ambición; 
la  idea  de  conducir  un  ejército  á  Italia,  ocupaba  su  mente  juj osados  planes 
noche  y  dia.  Para  realizar  con  buen  éxito  el  vasto  plan  .  di-  V  primeras  cam- 
simuló ,  habituó  sus  tiopas  á  penosas  fatigas ,  y  las  familia-  ■""'**• 
rizó  con  los  peligros  Partió  con  su  ejército  organizado  en  nuestras 
comai'cas,  hizo  correrías  en  tierras  de  los  olcades,  vaccos  y  carpetanos 
(Castilla),  quienes  le  opusieron  un  e)éiciLo  de  cien  mil  combatientes. 
Aníbal  suplió  con  astucia  la  inferioridad  numérica  de  sus  tropas,  dis- 
persó las  turbas  báibams,  cautivó  los  principales  régulos,  los  colmó  de 
mercedes  en  vez  de  mal  tratarlos  con  castigo,  y  ya  vencidos  con  las 
armas,  los  hizo  amigos  con  la  clemencia  Alostrándose  tan  gran  capitán 
como  sagaz  político,  consiguió  hacer  aliados  ó  tributarios  todos  los  pue- 
blos que  desde  nuestras  comaicas  h.ista  el  Ebro  habían  recorrido  Aiuíi- 
car  y  Asdrúbal  con  insegura  dominación.  Todos  le  obedecían,  excepto 
Sagunlo. 

Sagunto  (Murviedro)  era  una  colonia  griega  cuyo  territorio  habiaa 


(O  Las  raices  lili  y  Ebur  son  ¡(únifas;  y  por  ellas  se  pueden  deducir  las  poblaciones 
en  que  doiuinaroii  los  cartagineses.  Escua  es  voí  fenicia.  (|ue  sigiiilira  cabeza  principal. 
Véase  el  arl.  de  D.  Aligue!  Cones  y  López  sobie  esla  población,  en  su  Diccionario,  y  el 
apéndice  n   3  de  este  ionio. 

Ci)  «  Spectai  eilaiii  nuiíc  speculas  Annibalis,  Hispania,  lerrenas(|ue  (urres  iugis  mon- 
tium  imposilas.»  Flin.,  Uisl.  nal ,  lib.  ¿b,  cap.  i4.  Sobre  los  amores  de  Aníbal  véase  el 
fragmento  de  Silio  Itálico,  que  insertamos  en  el  apéndice  nüm.  i. 
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Hüstiiiiiad  do  sa-  ofi'ocido  rospotai'  los  cartagineses  en  el  convenio  celebrado 
guillo.  (;(jfi  AsiJiúl)al.  Los  romanos,  que  Vüinn  con  inquietud  las 
rápidas  conquistas  de  Aníbal ,  cultivaban  mas  y  mas  la  amistad  de  las 
saguntinos,  y  le^  daban  seguras  prendas  de  su  fe  y  alianza.  Aquella 
plaza  impoi  tante  era  el  loco  de  las  intrigas  de  los  i'omanos  contra  Aníbal , 
y  la  residencia  habitual  de  sus  agentes  encargados  de  esparcir  el  oro,  y  de 
sublevaí-  los  pueblos  que  los  cartagineses  habían  domado  con  sus 
esfuerzos.  Aníbal,  á  quien  no  pod:an  ocultari;e  tales  maquinaciones, 
hizo  presente  á  su  gobierno  la  hipócrita  conducta  de  los  romanos,  las 
turbulencias  que  encubiertamente  suscitaban  en  las  comarcas  vecinas  á 
Sagunto,  y  las  vejaciones  que  hacían  sufrir  á  los  aliados  de  Carlago. 
Pidió  autorización  paia  poner  coto  á  los  sordos  manejos  de  la  política 
romana,  y  hacer  un  escarmiento  en  los  saguntinos.  Su  gobíeino  le 
Otorgó  plenos  poderes,  y  á  los  pocos  días  un  ejército  formidable  tenia 
cercada  la  ciudad  enemiga.  La  rendición  de  esta  plaza  le  importaba  tanto 
mus,  cuanto  que  era  el  principal  obstáculo  para  emprender  su  expedi- 
ción á  Italia,  que  él  juzgaba  irre.ilizable.  mientras  subsistiese  á  su  es- 
palda una  ciudad  tan  impuitante,  tan  hostil  á  Cartago,  y  tan  favorable 
por  su  posición  para  recibir  socorros  de  los  romanos. 

Sabido  en  Ruma  el  cerco  de  Sagiinto,  el  senado  despa- 
embajadores  ro-  chó  cmbiíjadorcs  que  se  avi-tasen  con  Aníbal ,  y  le  pidiesen 
mai.os  cou  Aoi-  explicaciones  sobre  su  conducta.  Aníbal  les  hizo  compare- 
cer  a  su  presencia  y  dar  cuenta  de  su  misión.  Reducíase 
esta  á  notificarle,  que  se  abstuviese  de  atacar  á  los  saguntinos,  por  ser 
aliados  del  pueblo  lomano,  y  á  i'ecordarle  el  tratado  de  limitar  sus  cim- 
pañas  á  las  orillas  del  Ebro.  Aníbal  les  dió  una  respuesta  decorosa  y 
enéi'gica.  les  dijo  :  «que  él  también  era  amigo  de  los  saguntinos,  pero 
»  que  lus  romanos  habían  provocado  la  guerra,  excitando  di.scordias 
»  ofensivas  y  perjudiciales  á  los  aliados  de  Cartago;  que  cerciorado  á 
»  fondo  de  las  maquinaciones  de  los  romanos,  había  dado  aviso  á  su  go- 
»  bierno,  no  acostuiiibrailo  á  dejar  impunes  semejantes  afrentas;  que  los 
»  saguntinos  habiaii  sido  los  agresores,  y  que  para  evitar  males  sucesivos 
»  se  le  habla  autoi  izado  ;  que  procedería  con  aiieglo  á  los  intereses  de  su 
»  patria,  y  que  á  su  gobierno  solo  daría  cuenta  de  su  conducta  (i  _).  »  A-í  se 
enojó  mas  y  mas,  y  apretó  el  ceico  de  la  ciudüd  sitiada  :  sus  moradores 
defendiéronse  durante  ocho  meses  con  una  ob.-línacion  heroica.  Des- 
coiiliados  de  i'ecibir  socorros  de  los  romanos,  extenuados  por  el  hambre, 
menguados  por  la  peste  y  por  el  aceio  caí  tagínés,  sucumbieron  incen- 
diando sus  piüiiios  hogares,  y  ai'rojando  á  las  llamas  gran  parle  de  las 
preciosidades  y  ruiui'zas  que  conservaban. 
La  rendición  de  Sagunto  fué  un  reto  á  muerte  entre  Carlago  y  Roma. 


(i)  Polihio  alinna,  ([110  Aníbal  recibió  á  los  embajadores,  y  que  les  respondió  eon 
dignidad  t  lib.  :\).  'liio  Livio  aiie,  i|iio  reliuso  ilailis  audiencia  ,  ocupado  011  el  cerco  de 
Sajiuiiio,  (ircloxlanilu  i|iie  el  c>tabu  allí  para  coiuliuiu .  )  no  para  oír  cliai  laianes  lib.  .'i  ), 
Orusiu  dliniia,  i|ue  tle.>piditi  ilescurics  a  lus  e.iiliajadoreí :  ><  l.ei:aios  roiuaiiorum  ad  se 
luíssos  iujunosi»slnie  de  con^peclu  suo  ab>liiiuil>>  1  lib  t ,  cap.  14  .  Plutarco  no  esclarece 
este  lieclio.  Siliu  llalico  es  ilel  luisnio  parecer  (|ue  Tilo  I.i>io;  sin  embarco  cieemos  a  Po- 
libio,  como  mas  iinparcial  v  menos  iniercsadu  en  presentar  bajo  un  carácter  odioso  al 
general  cartaginés.  El  vqIo  de  Orosio  110  es  de  grande  autoridad. 
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Las  enemistados,  que  las anteiioies  truerras  habian  engcn-  importancia  da 
drado  (üilrt;  ambas  repúblicas  y  quo  !a  |)olíti(:a  liabia  sabido  la  loma  de  sa-. 
disfrazar,  iban  á  niosiraisí!  sin  rebozo.  Aníbal ,  dtíslrnyfindo  ^""'"' 
á  S;ii;unto.  Iialiia  dado  á  los  españoles  nna  alia  idea  de  sii  poder,  remo- 
vido iHi  gi'andt;ob4áculo  para  su  expedición  á  Italia,  y  vengado  los  ma- 
nos de  Aniilcar.  Los  romanos ,  morosos  en  soconor  á  los  sagunlinos.  ba- 
bian  perdido  un  pumo  impoiiante  y  un  bol  aliado,  é  inspirado  recelo  de 
su  fiilelidad  á  otros  pueblos,  con  quienes  la  política  les  aconsejaba  con- 
traei'  estrechas  relaciones. 

Los  romanos  no  comprendieron  en  un  principio  el  genio  Error  de  ios  ro- 
dé Aníbal,  y  creian  invulnerable  su  Italia.  Estaban  muy  """'"' 
lejos  d'.'  presumir,  que  un  joven  de  veintiséis  años  fuese  eminonlo  polí- 
tico, consumado  capitán  .  y  que  á  tan  coita  edad  osase  conducir  im  ejér- 
cito á  la  vista  misma  del  Ca()ilolio.  Pero  al  saber  la  rendición  de  Sagú n lo, 
al  cerciorarse  de  que  el  ¡(U'en  ciiudiUo  organizaba  en  Cartagena  un  ejér- 
cito formidable,  que  bacia  alianzas  con  los  galos,  ávidos  s¡em;tr(!  de 
guerra  como  dice  Tito  Livio  ,  y  que  su  prestigio  y  su  poder  se  biibian 
ensalzado  con  su  reciente  triunfo,  el  senado  romano  concibió  serios  te- 
mores, y  se  apercibió  para  la  guerra. 

Anínal,  que  liabia  salvado  del    incendio  de  Sngunto  sagacidad  de  auí- 
grandes    riquezas  y  raras  preciosidades,   distribuyó    las  ''8'- 

primeras á  sus  soldados,  y  destinó  las  segundas  para  hacer  dádivas  á  los 
amigos  y  parciales  que  en  Cartago  apoyaban  su  partido,  y  celebiaban 
sus  li'iunfos. 

Los  lómanos,  indignados  al  saber  el  desastre  de  Sagunto,  mdisnacion  en 
pronunciaron  discursos  vehementes  en  la  tribuna  de  las  •"""«■ 
arengas  :  divei-sos  fueron  los  pareceres  sobre  la  paz  ó  la  guerra,  poro  el 
senado,  antes  d(í  declarar  la  una  ó  la  otra  ,  exigió  de  Cartago  explica- 
ciones, para  saber  si  Aníbal  habia  obrado  por  sí  solo,  ó  con  arreglo  á  las 
instrucciones  de  su  gobierno.  En  el  pjimer  caso  pedia  la  enti'ega  de  la 
peisona  de  Aníbal ;  en  el  segundo  declaiaba  la  gneria.  Los  embajadores 
romanos,  presentados  ante  la  asamblea  cartaginesa,  escucharon  solo 
n)aiiifesiaciont"s  hostiles,  y  fuertes  reconvenciones  contra  su  gobierno  , 
couio  promovedor  de  Las  infaustas  discordias. 

Aníbal  supo  en  Cartagena  lo  que  en  Roma  se  decia  y  pre-  se  prepnra  Anibaí 
paral)a  en  contra  suya,  y  (iesplegó  entonces  toda  su  energía  p"»  '«  e"e>-ra. 
para  emprender  la  guerra,  que  muy  de  anti'mano  tenia  meditada.  Con- 
vocó á  los  soldados  españolos,  y  les  dijo  :  «que  pacificados  ya  los  pue- 
»  blos  de  E-^pafia,  era  llegado  el  momento  de  soltar  las  armas  ó  de 
»  marchará  blandirías  en  lejanas  tierras;  que  los  pueblos  prosporal)an 
«  con  las  ventajas  de  la  paz,  y  se  engrandecían  con  los  despojos  de  la  vic- 
»  loria  ;  que  debiendo  ser  lejano  el  teatro  do  la  guerra,  incierto  el  dia  ea 
»  que  les  sería  permitido  volver  en  su  [lalria  y  abrazar  á  sus  mas  caras 
p  personas,  les  daba  liconciii  para  abandonar  'as  filas  ,  y  recuperar  las 
»  fuerzas  en  sus  hogares,  hasta  que  convocados  en  la  pióxima  piima- 
»  vora, comenzasen  una  guerra  terrible,  funesta  al  pueblo  romano  ,  poro 
»  en  la  cual  abundarían  para  ellos  los  víveres,  las  ri(iuozas,  y  los  lau- 
»  relés  de  la  gloria. »  De  esta  manera  hizo  concebir  á  sus  soldados  lison- 
jeras esperanzas  ,  aligeió  el  gravamen  de  su  mant(>ncion  durante  el  in- 
vierno, y  marchó  mientras  tanto  á  Cádiz  á  celebrar  en  el  templo  do 
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Hércules  la  rendición  de  Sagunto,  y  á  poner  bajo  el  auspicio  de  los  dioses 
sus  futuras  empresas. 

QiiPja,  Al  comenzarla  primavera,  reunió  Anílial  su  ejército  en 

de  Himiice.  jag  iniíiédiaciones  de  Caitagena,  compuesto  de  cien  mil 
infantes,  doce  mil  caballos  y  cuarenta  elefantes.  Le  fué  entonces  preciso 
alejarsi^  de  la  tieina  Himilce,  y  descubrirle  sus  grandiosos  planes.  Himilce, 
cuya  admiración  y  ternura  eran  cada  dia  mas  profundas  hacia  el  joven 
cartaginés,  qui^o  apailarle  de  la  carrera  dp  la  ambición,  pintándole  los 
peligios  á  que  iba  á  exponeisc,  y  la  inalterable  dicha  que  podia  lograr  en 
la  quietud  de  sus  hogares  domésticos.  Aníbal ,  devorado  de  la  ambición 
y  del  odio  á  los  romanos,  procuió  consolarla,  asegurando  que  no  eran 
graves  los  peligros,  que  volvería  pronto  cubieilo  de  lámeles  á  estrecharla 
entre  sus  brazos,  y  h  presentarla  humilladas  paia  esclavas  de  su  servi- 
dumbre las  matronas  romanas.  La  sensible  esposa  se  ofreció  entonces  á 
ser  su  compañera  de  glorias  y  de  penalidades.  Aníbal  la  disuadió  de  este 
empeño,  la  encomendó  que  educase  bajo  severos  principios  á  su  hijo 
Aspar,  se  despidió  de  ella  por  la  vez  postrera,  y  partió  (I). 
Cohenes  grana-  Eu  cl  ejército  de  Aníbal,  compuesto  de  africanos  y  espa- 
diiias.  ñoles,  militaban  cohortes  de  jóvenes  granadinos  capitanea- 
das por  Phorcys  y  Araurico,  ilustres  ambos,  oriundos  del  país,  y  man- 
cebos notablemente  valerosos  (2) .  Los  tartesios ,  los  orelanos  y  los  lúrdulos 
formaban  al  lado  de  los  astures ,  de  los  celtíberos  y  de  los  cántabros,  cuya 
bravura  y  dureza  hicieron  derramar  abundantes  lágrimas  á  la  gente  ro- 
mana. Estas  troi)as  llevaban  vestimenta  y  armaduras  tan  singulares  y 
ostentaban  tan  marcial  continente,  que  su  aspecto  solo  impuso  mas  de 
una  vez  espanto  á  las  filas  romanas.  Vestían  túnicas  blancas  recamadas 
de  púr[uira  y  una  airosa  loriga,  cuyos  vivos  colores  resplandecían  desde 
lejos  (5) ;  usaban  broquel  como  los  galos,  y  una  espada  corta,  agudísima, 
afilada,  de  incurable  herida.  Polibio  elogia  la  agilidad  y  ligereza  de  estas 
cohortes  y  su  bravura  admiiable;  y  Tilo  Livio  mismo  no  puede  menos 
de  confesar  en  varias  ocasiones,  cuan  aciago  fué  al  lomano  pesadamente 
armado,  el  veloz  ataque  de  nuestros  bizarros  soMados  (1).  Así,  las  pro- 
vincias granadinas  pueden  vanagloriarse  de  las  hazañas  de  sus  antiguos 
hijos:  ellos  escalaron  los  Pirineos  y  los  Alpes  con  Aníbal,  infundieron 
como  los  galos  y  los  númidas  terror  y  muerte  en  las  lilas  romanas  á 
orillas  del  Téssin ,  del  Trebia  y  del  lago  Trasimeno ;  en  Canuas  atacaron 


(1)  Sil.  Ilál.,  lib.  3:  virase  el  apéndice  n.  2. 

(j)  nos  duxéro  >Iros  flavetitl  vértice  Pliorcjs, 

Spiciferisque  ¡rravis  liclator  Araurlciu  orí» 
fqtiflles  (BTÍ  ;  Keniill  quos  ubero  ripa 
Palladlo  BfBlis  uinbralus  cornua  ramo. 
Sil.  nal.,lib.3,V.  403. 

(3)  «Hispani  linlei  príctcxtis purpura  luuicls,  candores  miro  fulgenlibusconstiterant :  » 
Polibio,  lib.  ."<.  En  el  mismo  sentido  se  expresa  Tilo  l.ivio. 

(4)  «  Hispanorumioliors assuctior  montibus.  el  ad  eoneursandum  inler  saia  rupes- 

(|ue  aptior  at  levior,  tum  veloriíate  corporuin ,  luiii  armoriim  habilu ,  cainpestrem  hosleos 
(¡ravem  armis,slalal¡unque,  pucn» genere  facile  eiusil.»Tit.Liv.,  lib.  32. 
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al  lado  de  los  galos,  y  contribuyeron  eficazmente  al  éxito  de  aquel' com- 
bate tan  frtmoso  en  los  anales  luslóiicos  (I). 

Aníbal,  cuyo  ^enio  militar  preveía  todas  las  eventual!-  Previsión  de  aoí- 
dades  de  una  guerra,  calculó  que  ios  romanos  procurarían  ''^'• 

llamarle  la  atención  hacia  España,  y  Ilustrar  su  lijaiia  empresa.  Para 
evitar  este  peligro  reservó,  como  resguardo  de  las  provincias  españolas, 
un  ejército  de  quince  mil  africanos,  y  una  cscnadia  de  cincuenta  y  siete 
navios,  cá  las  órdenes  de  su  hermano  Asdiúbal.  Roma  aprestó  ^os  romanos, 
asimismo  una  escuadra  de  ciento  y  sesenta  galeras  á  las  ór-  Año  217  ames  da 
denes  de  Ciieyo  Scipion.  Este  desembarcó  en  las  costas  de  '  ^" 
Cataluña,  hizo  incuisiones  en  sus  comarcas,  hostilizó  cruelmente  á  los 
régulos  q^e  se  resistían,  y  formalizó  alianzas  con  los  que  aceptaban  su 
amistad.  Hannon  ,  comandante  de  aquella  tierra,  acudió  con  su  ejército 
escalonado  hacia  el  Pirineo  para  tener-  expeditas  las  comunicaciones 
entre  España  y  el  pais  que  en  Italia  ocupaba  Aníbal.  Cneyo  Scipion, 
calculando  que  si  Asdrúbal  y  Hannon  reunían  sus  tropas  pelearla  coa 
notable  di'sventaja.  se  apresuró  á  presentar  batalla.  Quedaron  tendidos 
en  el  campo  seis  mil  cartagineses,  cautivados  dos  mil,  y  entre  ellos  el 
mismo  Hannon.  Asdrúbal,  que  habla  pasado  el  Ebio  con  ocho  mil  in- 
fantes y  mil  caballos,  no  creyó  prudente  airiesgar  nuevo  combate  al 
saber  la  perdida  de  la  división  de  Hannon;  pero  se  dirigió  calladamente 
hacia  la  costa,  destacó  caballería,  cautivó  algunos  soldados  y  marinos 
que  vagaban  por  las  aldeas  inmediatas  entregados  al  merodeo  y  al  pillaje, 
y  acuclülló  sin  misericordia  á  las  partidas  diseminadas  que  pudo  alcan- 
zar. Repasó  en  seguida  el  Ebro,  y  se  retiró  á  Cartagena  á  cuarteles  de 
invierno,  permaneciendo  Scipion  en  Tarras'ona  (2). 

Al  comenzai' la  primavera  partió  Asdrúbal  con  su  ejército, 

„  ,,,  -II-,  Pierde    Asdrúbal 

reforzado  de  tropas  españolas,  hacia  las  regiones  que  ocu-  suescuaura. 
paban  los  romanos.  Se  encaminó  por  todo  el  litoral,  no  Añu  216  «mes  de 
perdiendo  de  vista  la  escuadra  que  aumentada  con  diez  naves 
mandaba  Amilcar  su  hermano.  Cneyo  al  saber  este  movimiento  aparejó 
las  suyas,  embarcó  en  ellas  las  mas  escogidas  tropas,  y  arremetiendo  á 
la  armada  cartaginesa  en  la  embocadura  misma  del  Ebro,  la  apresó  casi 
entera:  despechado  Asiiiúbal  vela  desde  tierra  aquella  humillación  ,  y  la 
torpeza  y  cobardía  de  sus  marinos  Este  desastre  hizo  á  los  cartagineses 
replegarse  á  nuestras  provincias  meridionales,  y  abandonar  á  merced 
de  los  romanos  todas  las  comarcas  de  levante. 

Una  victoria  tan  señalada  granjeó  á  Cneyo  Scipion  nue- 
vas alianzas ,  y  le  dejó  expedita  la  mar :  nuestra  costa  franca  nj!nrs''*p"oJ'"'  Tí- 
á  sus  inesperadas  incursiones,  le  facilitó  entrada  en  la  pro-  "era  vei  us  co- 
vincia  de  Almería,  y  tierra  de  Baza  y  Jaén,  cometiendo  ^/,""  «"■a"»'*'- 
saqueos,  muertes  y  cautiverios:  en  esta  ocasión  hollaron 
por  vez  primera  los  romanos  nuestras  provincias  (3). 


(1)  Aráurico  fue  herido  gravemenle  en  la  batalla  del  lago  Trasimeno  :  Sil.  Ital.,  lib.  5, 
V.  5.i6.  l^horcys  murió  en  la  balalla  de  Caimas.-  Sil.  llál.,  Iib.  lO,  v.  izi  y  síguienles. 

(21  Polil)..  lib.  3. 

(3)  Reinitiiuos  por  punió  general  al  lector  á  ¡as  obras  de  Polibio,  Tito  Livio,  Plutarco, 
Diodoro  Siculo,  Appiano  y  Floro,  que  hemos  tenido  a  la  vista  y  confrontado  con  de  eni- 
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caparidad  de  As-  Asdrúbal  sostcnía  únicamonte  el  peso  de  la  guerra,  y 
drúbai.  oslaba  solo  para  n-parar  el  desacierto  de  sus  capitaufs;  no 
se  sabe  qué  admirar  mas  en  él,  si  la  actividad  para  (irganizar  nuevos 
ejércitos,  la  energía  para  desbaratar  las  alianzas  de  los  romanos,  ola 
firmeza  de  ánimo  para  bacer  frente  á  las  desgracias  que  otros  ocasiona- 
ban. Como  vela  engrandecerse  la  dominación  romana  en  España,  se 
retiró  <á  la  Lusitania,  donde  aun  tenia  afumado  sólidamente  su  imperio, 
con  objeto  de  oiganizar  un  nuevo  ejército  que  oponer  á  las  armas  vic- 
Los  ceiiibcros  en  torlosas  de  SUS  coutrarios.  Estos,  mientias  tanto,  hicieron 

Duesira  tierra,  aüanzas  cou  los  celtibeíos,  y  consigui'Mon  que  sus  temibles 
bandas  entrasen  en  nuestras  provincias,  talando  campos,  incendiando 
ciudades,  y  empapando  sus  manos  en  la  sangre  de  los  pacífieos  mora- 
dores. Asdrúbal  les  acometió,  vengando  con  usura  las  atrocidades  que 
hablan  ejercido. 

Intención  prin-  ^os  romauos ,  que  aunque  maltratados  en  Italia  por  Aní- 
cipai  de  lo»  ro-  bal ,  recobraban  en  S'is  desgracias  mismas  aliento  y  brio, 
™°"°''  conocían  la  importancia  de  la  guerra  española.  Apoderados 

los  cartagineses  en  la  península  dtí  pobladas  y  léitiles  comarcas  ,  podían 
organizar  y  conducir  nuevas  huestes  á  Italia,  por  el  camitio  que  había 
trazado  Aiu'bal.  De  aquí  los  conatos  de  Cneyo  para  hacer  alianzas  coQ 
las  tribus  vecinas  á  los  Pirineos,  sus  esfuerzos  para  iiiteiceptai' las  co- 
municaciones con  Italia,  y  la  tenacidad  en  disputar  la  posesión  délas 
comarcas  inmediatas  al  Ebro.  Sus  campañas  habían  correspondido  á 
estos  intentos:  y  conociendo  el  gobierno  romano,  que  la  guerra  de  Es- 
paña, limitada  hasta  entonces  en  las  provincias  del  norte,  debía  ser 
ofensiva  y  minar  por  su  hase  la  dominación  cartaginesa,  envió  en  re- 
fuerzo de  Cneyo  Seipio  á  Piiblío  su  hermano  con  treinta  naves ,  ocho  mil 
soldados  y  gran  copia  de  bastimentos. 

Año  S15  antes  de      Desde  eulonces  el  teatro  de  la  guerra  se  trasladó  á  las 
■i-c.  provincias  granadinas  :  en  ellas  tenían  los  cartagineses  sus 

mas  opulentas  ciudades  sus  mas  fieles  aliados,  su  imperio  mas  profun- 
damente arraigado  Apodeiarse.  de  nueslias  comarcas,  era  barrenar  por 
su  cimiento  el  edificio  que  con  tantos  esfuerzos  habian  elevado.  Para 
conseguir  este  objeto,  los  Scipiones  poman  en  juego  los  ardides  de  la 
política  y  juntamente  la  violencia  de  las  armas  :  siendo  altamente  inte- 
resante captarse  la  benevolencia  de  las  gentes  que  habitaban  las  provin- 
cias orientales,  deirainaron  abundantes  dádivas,  rescataron  las  muchas 
rehenes  españolas  que  los  cartagineses  tenían  en  Sagunto,  y  renovaion 
de  esta  manera  las  alianz.is  (jue  en  aquella  población  infausta  habían 
sido  menoscabadas.  Los  dos  heimanos  se  piopusieion  combatir  por  mar 
ytieria,  capitaneando  Cneyo  las  tropas  que  avanzaban  por  el  interior, 

y  encardándose  Publio  de  hostil  zar  á  los  |uieblos  luaritimos  ,  y  deiQler- 
ceptar  los  socorros  que  Cartago  pudiese  enviar  á  sus  generales. 

sfíiidon  de  ni-      Asdiúhal,  no  considerando  sus  fuerzas  sulicientes  para 

mnos jefes  caria-  airíesgar  uua  batalla,  se  hahia  retirado  á  Cádiz  á  esperar 


iiiien;o :  »•!  deseo  de  e>  il,ir  inlerrupciones  en  la  lectura    nos  p\rii«.i  la  anolaríoii  de  minu- 
ciosas cita». 
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refuerzos.  Desembarcados  cuatro  mil  infantf^s  y  quinientos  gineses  en  la  re- 
cabíillos,  salió  en  bu-ca  de  los  Scipiones,  dojando  bien  e'<">  cé"'ca- 
provista  y  armada  su  nueva  escuadra;  pero  irit"rrumpió  su  marcha  un 
acontrcimii'nlo  tan  aciago  como  imprevisto  Algunos  de  los  prefectos  de 
las  naves  cartaginesas  que  escaparon  en  la  desembocadura  del  Ebro , 
habian  sido  increpados  con  dureza  por  el  rígido  Asdrúbal ,  que  atribula 
á  su  imprevisión  ó  cobardía  aquel  desastre.  Kosentidos  los  capitanes  y 
temero'-os  de  un  castigo  severo,  desembircaron  hacia  Carteya  (Gibral- 
tar),  sublevaron  la  región  céltica  (pueblos  de  la  serranía  de  Ronda) .  y 
alzaron  el  estandarte  de  la  rebi;lion,  cometiendo  robos  y  violencias.  As- 
drúbal acndió  con  cehíridad  á  apagar  el  fuego,  y  cá  hacei'  un  severo  es- 
carmiento en  el  jffe  de  los  sublevados  llamado  Galbo.  Al  dar  vista  á  los 
enemigos  los  bailó  instalados  en  una  posición  inexpugnable;  con  in- 
tenciones de  atraerlos  hacia  parajes  llanos  y  extensos,  hizo  avanzar 
algunas  tropas  ligeras,  que  los  pi-ovocasen  cá  la  pelea.  Destacó  al  propio 
tiempo  caballf-ría,  encargada  de  perseguii'  sin  cuartel  á  las  bandas  ávi- 
das de  pillaje,  que  devastaban  la  parte  occidental  de  la  piovincia  de 
Málaga.  Los  rebeldes,  sabidas  las  disposiciones  de  Asdiúbal,  acudit-i'on 
por  diversas  vias  á  los  reales  de  Galbo  y  fiados  en  su  muchedumbre 
salieron  prorumpiendo  en  horiibles  alaiidos,  y  acometieron  á  las  le- 
giones cartaginesas.  Avanzaban  en  turbas  desordenadas,  y  demostrando 
una  fien zi  brutal.  El  ejército  cartaginés,  sorprendido  por  aquella  nube 
de  enemigos,  rehusó  el  combate  y  se  fortificó  en  una  eminencia  in- 
mediata á  un  rio.  Frente  á  fíenle  los  contrarios  trabaron  durante  algu- 
nos dias choques  parciales,  sostenidos  á  veces  con  encarnecimienio  por 
los  númidas  contra  la  caballería  sediciosa,  y  otras  por  la  infantería  ai'ii- 
cana  .  certera  en  sus  flechas,  conlia  la  española,  que  jamás  esquivaba  el 
comí  ate. 

No  pudiendo  los  insurgentes  provocar  una  batalla  cam-  ocupación  de  Ar- 
pal,  y  mucho  menos  asaltar  las  trínchelas  cartaginesas,  chiuona. 
dirigiéronse  hacia  Fscua  (Archidona) ,  y  la  lomaron  á  viva  fueiza  (1). 
Esta  población  era  importantísima  en  aquellos  tiempos,  por  tener  una 
forlaliza sólida,  extensa  ,  comprendiendo  en  su  recinto  las  cimas  de  tres 
monlañas  que  dominan  tO(Jas  las  comarcas  circunvecinas,  y  cuyas  cum- 
bres proporcionan  la  vista  de  un  dilatatto  hoiizonle.  y  de  variadas  y 
amenas  campiñas.  En  esta  plaza  tenia  acopiados  Asdrúbal  víveres,  mu- 
niciones y  vestuarios  para  .^us  tropas,  y  no  creyendo  que  hubiese  enemi- 
gos cercanos,  la  habia  dejado  escasa  de  presidio.  Los  sublevados  se  apo- 
deraron de  la  fortaleza,  incurriendo  sus  turbas  indisciplinadas  en  los 
mas  abominables  excesos  con  los  habitantes  de  la  ciudad.  Envanecidos 
con  la  ocupación  de  una  plaza  importante,  y  habituados  al  robo,  des- 
bandáronse en  busca  dt;  nueva  iiqu<  za,  sordos  á  la  voz  y  órdenes  de  sus 
comandantes.  Asdrúbal  que  desde  su  canipa mentó  veia  crecer  la  indis- 
ciplina y  el  desorden  ,  mandó  á  sus  soldados  que  callada  y  sigilosamente 
y  sin  desplegar  banderas,  acometiesen  á  la  recién  ocupada  i'ortaleza.  Los 
centinelas  y  atalayas  rebeldes  replegáronse  aturdidos,  anunciándola 


1    Etrva ,  .^rchiflona  :  véase  el  apéndice  n.  3. 
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proximidad  del  ejército  enemigo.  La  alarma  cundió  rápidamente  dentro 
de  la  plaza  ,  y  fiados  los  que  la  ocupaban  en  sus  anteriores  ventajas  sa- 
lieron en  tropel  sin  orden  ni  concierto,  y  sin  someterse  á  los  mandatos 
y  planes  de  sus  jefes.  Peleando  estaban  las  prinjeras  turbas,  y  extermi- 
nadas por  las  espadas  cartaginesas,  cuando  acudia  una  nueva  que  dejaba 
á  su  espalda  otras  y  otras.  El  impetuoso  choque  de  las  primeras  contuvo 
á  los  cartagineses,  que  recobrados  luego  y  adquiriendo  nuevo  Lrio,  per- 
siguieion  sin  piedad  ásus  contrarios;  unos  pocos,  acosados  por  las  co- 
hortes cartaginesas  y  apretados  en  estrecho  cerco ,  murieron  sin  reñ- 
ía recobra  As-  dirsc ;  alguuos  otros  se  dispersaron  por  montes  y  breñas  ,  y 
drúbai.  acobardados  los  muy  contados  que  custodiaban  la  forta- 
leza, entregáronse  al  siguiente  dia. 

Recibe  órdenes  do  Apcnas  luihia  Asdiúbal  apaciguado  la  rebelión  ,  recibió 
cariago.  (jrdencs  de  Cartago  mandándole  pasar  con  su  ejército  á 
Italia.  La  noticia  cundió  tapidamente  por  España  y  llegó  á  oidos  de  los 
romanos.  Asdrt!ibal  representó  á  su  gobierno,  haciendo  ver  la  inopor- 
tunidad de  semejante  mandato;  expuso  que  si  llegaba  á  ejecutarle,  la 
España  toda  se  someterla  al  dominio  de  los  romanos  antes  de  pasar  el 
Ebro,  y  quedaría  á  merced  del  enemigo  un  impeiio  disputado  con  tanta 
sangre;  que  solo  podria  verificarse  la  traslación  del  ejército  española 
Italia,  aseguiando  las  piovincias  aliadas  con  otro  ejército  numeroso  y 
aguerrido.  Estas  reílexiones causaron  impresión  en  el  senado  de  Cartago, 
que  resolvió  mandar  á  Himilcon  á  España  con  nuevo  ejército  y  armada, 
para  que  Asdiúbal  quedase  expedito  en  su  marcha  á  Italia.  No  bien 
hubo  desembarcado  Himilcon  ,  Asdrúbal  obediente  á  las  órdenes  de  Car- 
tago se  preparó  paia  la  futiua  campaña.  Sabiendo  que  algunas  de  las  re- 
giones por  donde  habla  de  conducir  sus  tropas,  estaban  habitadas  por 
bordas  pobres  y  bárbaras ,  cuya  fiereza  pedia  amansar  el  oro  única- 
mente, exigió  de  los  pueblos  en  que  dominaba  sumas  crecidas,  con 
cuyos  recursos  se  puso  en  movimiento  y  se  dirigió  hacia  el  Ebro. 
Esfuerio  de  los  Los  Scipioncs  adquiricion  noticia  de  la  nueva  expedi- 
siipiones.  cion  quc  iba  á  leforzar  las  huestes  de  Aníbal,  y  por  es- 
torbar su  tránsito  acudieron  con  presteza  hacia  los  Pirineos,  piesentaron 
en  ellos  batalla  á  Asdrúbal ,  y  como  las  tiopas  de  este  eran  españolas,  y 
preferían  ser  vencidas  en  su  país  que  vencedoras  en  Italia,  pelearon  con 
flojedad  y  dieron  la  victoria  á  los  romanos.  Asdiúbal  retiocedió  hacia  las 
provincias  meridionales  con  los  restos  do  su  ejército,  perdida  por  enton- 
ces la  esperanza  de  trasladarse  á  Italia. 

Esrascz  del  ejér-  Los  Scípioncs  dieíoii  parte  al  senado  romano  de  sus  vic- 
ciio  romano,  torias  y  pi'ogresos  en  Esp.iña ,  y  al  propio  tiempo  de  la  pe- 
nuria y  escasez  que  sufría  su  ejército.  Sin  vestuarios  ni  víveres  que  su- 
ministrará las  tropas  de  mar  y  tierra,  y  sin  ánimo  de  violentará  los  pue- 
blos españoles,  cuya  benevolencia  procuraban  captarse,  pedían  subsidios 
para  emprender  guerra  mas  empeñada  en  la  parte  lloreciente  del  imperio 
cartagjnés,  que  eran  nuestras  provincias.  El  gobierno  romano,  aunque 
vacilante  con  los  rudos  golpes  que  le  asestara  Aníbal,  hizo  esfuerzos  y 
aprontó  los  auxilios  pedidos  :  con  ellos  fué  reorganizado  el  ejército  ro- 
mano, y  pudo  acudirá  marchas  forzadas  en  socorro  de  la  fortaleza  de 
^    ,.,     ,   Illiturgi  (Santa  Polonciana).  apretada  en  estrecho  cerco 

Cerco  de  lllilurgl.  .••.  ■  -i  ..  iij'li 

por  otio  ejercito  contrario,  a  las  órdenes  de  A.sdrubal, 
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Amílcar  y  Magon.  lUiturpi,  una  de  las  principales  plazas  fuertes'de 
nuestras  comnrcas,  dn  cuya  alianza  jamás  receló  Asdiúlial,  se  había 
pronunciado  contra  el  cart.igiiiés  pi'oclaniándose  aliada  del  lomano. 
Asdrúbal  indignado  de  tan  inesperada  traición  ,  amenazaba  á  los  cer- 
cados, jurando  liacei' en  ellos  un  severo  escarmiento;  pero  los  suble- 
vados oponiendo  heroica  resistencia  ,  dieron  tiempo  á  que  acudiesen  las 
tropas  romanas  :  estas  se  abrieron  paso  en  reñido  combate  por  las  filas 
cartaginesas,  y  después  de  introducir  en  la  ciudad  un  convoy  de  víveres 
que  ya  escaseaban  ,  y  de  inspirar  aliento  á  los  moradores,  salieron  en 
busca  de  los  reales  enemigos  asentados  en  las  inmediaciones.  Los  ro- 
manos, aueque  inferiores  en  número,  ganaron  la  batalla  son  batidos  lo» 
dispersando  el  ejército  sitiador,  cautivando  tres  mil  hom-  cartagineses. 
bres,  diez  mil  caballos,  sesenta  bandeías,  y  matando  cinco  elefantes. 
La  defensa  do  la  ciudad  rebehle  y  las  victoi'ias  conseguidas  por  los  Scí- 
piones,  rebajaron  la  fuerza  moral  del  ejército  cartaginés  en  el  país  gra- 
nadino. Apoyados  los  romanos  y  sus  agentes  en  tan  importante  forta- 
leza ,  comenzaron  á  realizar  el  plan  favorito  de  hacer  la  guerra  á  los 
cartagineses  en  nuestras  ricas  provincias  (í). 

Durante  el  invierno,  cartagineses  y  romanos  mantuvié- 
ronse pasivos  en  nui^stras  comarcas ,  pero  cobrando  brios  ses'^rcdoblaif'sus 
para  nuevos  combates.  En  este  tiempo  Magon  y  Asdrúbal  esfuerzos. 
con  actividad  suma  organizaron  un  nuevo  ejército  español,  *"°  ^J*  *(,"'"  "^ 
y  al  comenzar  la  primavera  dieron  principio  á  la  campaña. 
Sus  planes  eran  deshacer  las  alianzas  que  los  romanos  habían  entablado. 
Toda  la  España  ulterior,  dice  Tito  Livio  (2).  se  habría  perdido  por  los 
romanos,  si  P.  Scipion  no  hubiese  pasado  el  Ebro,  y  reanimado  el  es- 
píritu de  sus  parciales.  Los  cartagineses,  reforzados  con  cinco  mil  afri- 
canos á  las  órdenes  de  Asdrúbal  Gisgon,  acometieron  al  (ejército  romano 
en  Castro  Alto,  lugar  famoso  por  la  muerte  de  Amílcar.  Muy  uataiia  de  caitro 
reñido  fué  ei  combate,  grande  la  moitandad  de  una  y  otra  ■^'"' 

parle  :  los  esfuerzos  de  ios  Scipiones  contuvieron  el  ímpetu  enemigo,  y 
dejaron  indecisa  la  victoria. 

Asdiúbal ,  tomando  la  iniciativa  en  acometer  cá  los  roma-  Levantamiento  de 
nos,  se  proponía  veni:ar-sus  anteriores  derrotas;  pero  una        cuzíona. 
nueva  rebelión  le  distrajo,  haciéndole  acudir  precipitadamente  hacia 
nuestras  comarcas.  Castulo,  la  ciudad  opulenta  y  distinguida  del  im- 
perio cartaginés  en  el  país  granadino,  patria  de  la  esposa  de  Aníhal, 
y  hasta  entonces  sincera  aliada  de  los  cartagineses,  se  había  rebelado 
contra  sus  antiguos  amigos,  y  abrazado  el  partido  de  los  romanos, 
llliturgí  era,  como  lo  fué  Sagunto.  el  centio  de  las  intrigas    Nuevo  cerco  d« 
y  conspiraciones  urdidas  por  los  htábiles  agentes  de  Scipion        nüiurgi. 
contra  la  dominación  cartaginesa;  desde  allí  mantenian  secreta  corres- 
pondencia con  los  magnates  de  las  comarcas  inmediatas,  exageraban  la 
ambición  y  codicia  de  los  cartagineses,  ofi'ccian  amplia  libertad  con 
su  alianza ,  y  no  perdonaban  medio  de  excitar  la  animadversión  y  el 


(i)  Illilurgi,  Sniila  Polcnciana  :  «póndice  n.  4.  M.  S.  de  López  de  Cárdenas  ,  n.  U. 
(•i)  «Dcrecis-icl  al)  roiiiaiiis  ulterior  ílispania,  iiisi  l'iiti.  Coriieliiis  rapliiii  Iraduclo  eier- 
cilu  iberum,  tlubiis  socioruiu  animis  in  leinpoic  advenisset-  »  Til.  Liv.,  lib.  'H. 
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encono  de  los  naturales  contra  sus  extraños  señores.  El  resultado  mas 
feliz  de  estas  combinaciones  fué  fl  alzamiento  df  Cnzlona.  Lo>í  cartagi- 
neses, sabida  la  liaicion  de  la  ciudad,  á  la  cual  ?e  creian  libados  con 
vínculos  estrechos,  juzgaron  que  los  romanos  de  lllitiirsi  eran  los  au- 
tores del  levantamiento,  y  acudieron  sedieniosde  venganza    sitiándola 
con  nuevo  y  mas  apretado  ceico.  Confiaban  rendirla  por  hambre;  pero 
Cneyo  Scip  on  consiguió  intioducir  un  convoy  de  víveres  en  la  fniialezi, 
y  alzó  el  cerco.  En  desquite,  presentáronse  ante  Biguerra  Bogarra).  que 
á  imitación  de  Cazlona  se  habia  sublevado;  mas  rehusaion  el  combate 
al  aproximarse  Cneyo  Scipion  ,  y  retrocedieron  hacia  Muiida. 
Batalla  de  Muiida.      Los  romauos  scguiau  la  huella  de  los  cartagineses,  que 
alcanzados  en  Munda,  volvieron  caras.  Los  primeros  hu- 
bieran conseguido  victoria  completa ,  si  Cneyo  Scipion ,  al  contener 
algunas  de  sus  legiones  que  huían  vergonzosamente,  no  hubiese  reci- 
bido una  grave  herioa  en  el  muslo  (1).  La  noticia  de  esta  desgracia  cun- 
dió por  las  lilas  de  los  romanos ,  que  huyeron  desalentados   cediendo  el 
campo  á  Asdiúhal.  Este  avanzó  entonct>s  hacia  las  comarcas 
sublevadas,    y  ocupó  á  Aui'ingi  (Jaén).    Cneyo   Scipion, 
aunque  conducido  en  una  litera,  leoiganizó  sus  huestes,  y  con  inaudita 
osadía,   presentó   batalla  al  ejército  enemigo,   en  las  cei-canías  de  la 
ciudad  que  ocupaba.   Los  cartagineses  quedaron  vencidos,   perdiendo 
ocho  mil  hombres  muertos,  diez  mil  prisioneros  y  cuaienta  y  ocho  ban- 
deras. 

Los  palos  auii-  Asdrúhal ,  cultivando  de  acuerdo  con  Aníbal  estrechas 
''"'•'=«•  alianzas  con  los  galos,  envió  emisarios  que  negociasen  con 
sus  régulos  la  orgauizacion  de  un  ejército,  que  viniese  á  combatir  las 
legiones  victoriosas  de  los  romanos.  Desembarcaron  en  Cartagena  ocho 
mil  galos,  niaiuiados  poi'  dos  jefes  de  nombre  Civísmaro  y  Menicato. 
Estos  bárbaros  recorrieion  nuestias  poblaciones,  hostilizaron  á  los 
aliados  del  pueblo  romano,  dieron  prueba  de  sus  costumbres  feroces,  y 
al  fin  trabados  en  batalla  con  el  enemigo,  hallaron  su  tumba  en  nues- 
tras comarcas:  los  collares,  anillos  y  brazaletes  de  oro  con  que  se 
engalanaban  ,  fueron  rico  despojo  de  los  vencedores. 

.    „       Al  siguiente  año,  ambnsejércitos  se  mantuvieron  pasivos; 

Inln^'is  de  ro-  >"  ,         .  ,  ,  •  ■  í 

manos  y  cariagi-  peio  los  mmauos  aleccioiiados  por  la  expeiiencia  y  por  el 
dV-i'T  *  *^"''°  ejemplo  de  sus  contrarios,  que  sublevaban  en  regiones apar- 
Añu  213  ames  de  tadas  pueblos  bá  I  bai  OS  y  temibles  en  la  guerra,  hicieron 
''  *^-  extensivas  sus  alianzas  al  África.  En  Siga ,  ciudad  asentada 

en  la  costa  afíicana  en  frenie  de  Málaga,  impeiaba  un  reyezuelo  pobre 
Y  bárbaro,  de  nombre  Sifaz.  Enamorado  de  Sofonú^-ba, 

Solicitud  de  Sifaz.    \  .       .  ,  ,•      .>  i  u 

dama  cartaginesa,  la  solicito  por  esposa  al  gobierno  car- 
taginés, ofreciendo  su  alianza  en  premio;  el  senado  tiespreeió  su  soli- 
ciluil.  excusándose  con  la  ausencia  del  padre,  Asdiúbal  Gisgon,  ocu- 
pado on  la  guc-ria  de  España,  sin  cuyo  consenlimieulo  era  injusto  enlazar 


(i)  Tilo  Livio  (lib.'il)  indica  que  en  esta  batalla  los  cartacineses  tuvieron  una  perdida 
ronsideralile;  pero  no  da  la  noticia  como  setiiira.  El  impersonal  dicuntur  lie  (|ue  se 
vale ,  liace  coiíjeiiirar  (|uc  se  apocaba  on  la  voz  publica  Si  Imbiesen  perdido  los  carta- 
gineses, se  babrian  leiiíado  ,  y  no  avanzado  hacia  los  países  en  que  los  romanos  estaban 
f  orialecidos. 


I 
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á  la  hija.  Tainbion  se  cuenta,  qiio  el  corazón  de  la  pretendida  doncella 
pprtiMit'cia  al  joven  y  después  céle'bi'e  Masinizi .  y  que  enamorada,  lehu.-ó 
el  trono  del  inopoiluiio  reyezuelo  Creyéndose  este  desairado,  furnializó 
alianzas  con  los  romanos,  y  les  pidió  jefes  que  organizaran  sus  hoidas 
numerosas.  Los  Scipiones  dieron  el  encargo  al  centurión  Quinto  Sla- 
torio,  que  adiestró  en  breve  un  eié"cito  considerable.  Eí-timulado  Sífaz 
por  los  romanos,  invadió  el  ttrriloiio  de  Gala,  vecino  suyo  y  aliado  de 
Carlago,  en  donde  moraba  Masin iza.  Este  salió  con  su  gente  RiTaudaj  de  Ma- 
al  encuentro  del  odiado  rival,  dispersó  su  ejército,  y  le  *'"'"• 
obligó  ii  devüíai'su  vergüenza  y  á  ocultar  su  denota  en  lejanos  de.-íier(os. 
Al  vencedor  fué  ofrecida  la  mano  de  Solbnisba.  y  se  le  permitió  pasar  á 
Españaen  socori'odesu  suegro  con  siete  md  infantes  y  quinientos  ginetes 
núniidas.que  desembarcaron  venturosamente  en  Cartagena. 

Durante  algún  tiempo,  cartagineses  y  romanos  >o  iimi-  posición  de  in, 
taioii  á  usar  de  la  política,  para  después  renovar  la  guerra  ejérenos. 
con  mayor  ardimiento.  Los  cartagineses,  reforzados  con  el  ejército  de 
Masiniza  y  otros  aliados  españoles,  tenían  divididas  sus  trojias  en  ti-es 
cuerpos.  Mandaba  el  mas  cercano  a  los  romanus  Asdrúbal  Barca,  insta- 
lado en  Analorgis  (Requena  ó  Teruel).  Los  otros  restantes  cinco  jor- 
nadas apartados  de  los  romanos,  se  hallaban  de  reserva  en  el  reino  de 
Jaén,  mandados  por  Magon  y  por  el  suegro  de  IMasiniza,  Asdiúbal 
Gisgon.  Comenzada  la  campaña,  los  Scipiones  creyeron  Año  212  anics  de 
prudente  atacar  la  división  avanzada  de  Asdrúbal  Barca,  ^■^■ 

para  lo  cual  contaban  con  fuerzas  muy  superiores:  pero  previendo  qu&, 
si  batían  á  este,  M  igon  y  Asdrúbiil  Gisgon  rehusaiian  el  combale,  esqui- 
vaiian  la  persecución,  y  prolonginan  indeíltiidamente  la  guerra,  qni- 
sieron  maniobrar  en  mayor  escala,  atacando  simultánea-  irakion  de  ios 
mente  á  unos  y  á  otros.  Esta  desunión  les  fué  fatal.  Publio  ceiuberos. 
Scipion  con  dos  lerceías  partes  de  su  ejército,  acudió  en  busca  de 
Asdiúbal  Gisgon  y  de  iMagon;  Cneyo  con  la  otra  tercera  parte,  coai- 
puesta  de  soldados  veteranos  y  celtiberos  aliados .  en  busca  de  Asdrúbal. 
En  un  mismo  día  pusiéronse  ambos  en  marcha  :  Cneyo  dio  vista  á 
Anatorgis,  ocupada  por  el  ejército  de  Asdiübal  ;  este  se  mantuvo  atrin- 
cherado en  sus  reales  ,  esquivó  el  combate,  estuvo  á  la  defensa,  y  pro- 
digó mientias  tanto  el  aioá  los  jefes  celtíberos,  que  venían  á  hostdi- 
zarle  en  las  lilas  lomanas;  al  propio  tiempo  les  ammazó  que  ejercerla 
represalias,  y  lomaría  rehenes  en  las  ciudades  que  estaban  cá  merced  de 
sus  li'opas.  Las  dádivas  y  amenazas  trastornaron  tan  vivamente  el  ánimo 
de  aquellos  guerreros,  que  á  banderas  desplegadas  y  sin  dar  razón 
alguna,  se  maicliaron  á  sus  comarcas,  burlando  la  buena  fe  de  Cneyo, 
y  enílaqueciendo  su  ejército.  Inmediatamente  se  puso  en  retirada, 
acosado  por  los  cartagineses. 

iMicnlras  tanto,  su  iieimano  Publio  había  tomado  posi-  p. s<!ipionen  Je- 
cion  cerca  de  Cazloiia  (en  Segura),  y  se  viíia  bloqueado  por  gura ueía sierra. 
un  enemigo  formidable.  Masiniza.  vivísimo,  impetuoso,  osado,  coman- 
dante en  la  llor  de  su  juventud  de  los  númidas  ,  ginetes  los  mas  esfoiza- 
dos  y  ligeros  del  mundo ,  cercaba  al  ejército  romano  ,  y  no  le  dejaba  un 
niomeuio  de  lespiío.  De  día  y  de  noche  le  tenia  en  continua  vigilia;  unas 
veces  se  alejaba  con  increíble  celeridad,  y  pasaba  á  cuchillo  los  rezaga- 
dos y  partidas  encargadas  de  buscar  víveres  y  lorraje  :  otras  veces  ala- 
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caba  el  campamento  romano  en  el  silencio  de  la  noche,  rompía  por 
medio  de  las  iegioiifs  fnln-gadas  al  descanso,  sembraba  el  fsliago  y  la 
mutMte,  deshacía  vallados  y  trincheras,  y  se  retiraba  con  la  misma 
prontitud  antes  que  los  enemigos  se  recobrasen  de  la  sorpresa. 
Retirada  y  inucrie  Apuró  mas  y  mas  la  situación  de  Publio  la  noticia  de  que 
dePubiio.  indivilis,  jefe  delossusetanos  (gente  de  Murcia  y  Valmcia), 
venia  á  juntarse  con  los  cartagineses,  capitaneando  un  ejército  de 
siete  mil  y  quinientos  hombres.  Fubüo,  al  saber  este  movimiento,  pre- 
sumió que  su  lieimano  Cncyo  habia  tenido  algún  encuentro  desgraciado ; 
considerando  aislada  y  peligrosa  su  posición .  resolvió  bui  lar  la  vigi- 
lancia de  iMasiniza  ,  abandonar  sus  reales  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y 
dejar  en  ellos  á  Fonteyo  su  lugarteniente  con  un  escaso  presidio.  Inten- 
taba salir  al  encuentro  de  Indivilis  y  evitar  la  reunión  con  los  cartagi- 
neses; pero  sus  ardides  no  pudieron  burlar  la  sagacidad  de  Masiniza, 
que  seguia  á  sus  alcances.  Lis  legiones  romanas  estaban  ya  atacando 
las  tropas  de  Indivilis,  cuando  vieron  avanzar  la  caballeiía  númida  ani- 
mada por  su  intrépido  caudillo.  Publio  quiso  alentar  á  sus  soldados  y 
hacer  frente  á  ambos  enemigos  ;  peio  luego  aparecieron  las  legiones  de 
Magon  y  de  Asdiúbal ,  y  avivaron  mas  el  combate.  Ei  jefe  romano  acudia 
con  sus  mas  bravos  soldados  cá  los  puntos  que  flaqueaban;  pero  en  uno 
de  los  rebatos  fué  atravesado  con  una  lanza,  cayendo  exánime  del 
caballo. 

Matanza  de  sos  Sus  matadorcs  recorrieron  las  filas  cartaginesas,  anun- 
tropas.  ciando  con  ruidosas  voces  la  muerte  del  general  enemigo. 
Los  soldados  romanos  desalentados,  no  pudieron  resistir,  rompieron 
filas  y  huyeron  á  la  desbandada.  Los  ginetes  númidas,  con  alguna  in- 
fantería ligera,  cargaron  sobre  los  dispersos,  causando  en  ellos  una 
horiible  mortandad.  Algunos  pocos  pudieron  salvarse  en  Segura  de  la 
Sierra  y  en  la  ciudad  cercana  de  lUiturgi ;  otros  muchos  debieron  su 
vida  á  la  oscuridad  de  la  noche  (I). 

,   ^  Conseguida  una  victoria  por  la  cual  los  cartagineses  rc- 

Muerle  de  Cueyo  ...  vi.       i  .  -.r 

scipion.  cobraban  la  posesión  absoluta  de  nuestras  provincias.  Ma- 
Año  21^2  ames  de  gQn  y  Asdiúbal  Gisgou  dierou  algún  descanso á  sus  tropas , 
y  corrieron  á  reunirse  con  Asdiúbal  Barca,  que  hacia 
frente  á  Cneyo  Scipion.  Ignoraba  este  la  catástrofe  de  su  hermano  Pu- 
blio; pero  al  divisar  las  numerosas  huestes  que  acudían  en  su  contra  , 
presumió  el  desastre,  y  se  atrincheró  en  unas  posiciones  de  difícil  ac- 
ceso. Las  tropas  cartaginesas  le  estrecharon,  y  asaltando  los  reales,  hi- 
cieron liüirible  mortandad  en  su  gente  :  el  desdichado  jefe  .  con  algunos 
compaueíos,  se  refugió  á  una  torre  inmediata  que  lué  cercada  al  punto; 
habiendo  rehusado  rendirse,  sus  per.seguidores  incendiaron  la  pequeña 
fortaleza,  y  le  vieron  perecer  en  la  hoguera  ,  treinta  días  después  de  mo- 


(i)  «Bslis  ín  Tarraconcnsis  Provincia,  non  ul  aliqui  dixore,  Menlesa  oppido,  sed  lu- 
giensi  exorieiis  saliu,  jiiMa  i|ueiii  liider  fluviiis,  qiii  cariliaginenseiii  agruiii  ripal.  lile 
ocior  i'i"fu¡;il  Scipioins  loyuíii.  "  "  t,l  Helis.  lui.\e  di»  lii  lio^iiu-ia  on  ijue  fue  tiuomado  Sci- 
pion. »  l'liii.,  Iib.  i.  eu|).  1  Es  muy  Sühida  la  cosiiiinbre  de  lus  ro  nanos  de  ijiiciiar  los 
cadaveies.  1*.  Scipiuii  pereció  hacia  Pueno  Auxin ,  )  su  >epulcro  no  esta  en  Idorci ;  una 
equivucacion  en  vanas  ediciones du  Plinio  ha  ocasionado  un  error  sobre  este  punto:  en 
vei  de  Ule  ocior,  que  es  como  debe  leerse ,  se  ba  impreso  lílorci. 
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rirsu  hermano  Publio.  Con  tan  señalados  triunfos  los  cartagine?es  des- 
hicieron todas  las  alianzas  que  ios  romanos  habiañ  contraído  en  nuestras 
provincias,  y  recuperaron  á  Biguerra  y  á  otras  fortalizas.  El  partido 
cartaginés  cobió  aliento  en  los  pueblos  que  habian  abrazulo  la  causa  de 
los  romano?.  La  plebe,  que  en  todos  tiempos  ha  paseado  conmoción  po- 
en  carro  de  triunfo  y  pioiiigado  coronas  de  laurel  á  los  puiar  en  caziona 
vencedores,  y  ha  escarnecido  y  gozádoseen  la  humillación  ®  "i'""'?'- 
de  los  vencidos,  se  alzo  en  Castulo  contra  los  romanos,  y  á  imitación 
suya  lo  hizo  lllilurgi ;  pero  en  esta  ciudad,  asesinos  crueles  acabaron 
con  los  soldados  dispersos  que  allí  habían  salvado  sus  vidas,  huyendo 
de  los  ginetes  númidas. 

Así  perecieron  los  dos  primeros  jefes  tá  quienes  el  gobierno  romano 
encomendó  los  ejércitos  que  disputaron  á  los  cartagineses  el  imperio  de 
España.  Durante  seis  años  trabajaron  con  actividad,  pelearon  con  va- 
leniía,  mostráionse  entendidos  capitanes  y  diestros  políticos.  Las  pro- 
vincias granadinas  fueron  teatro  de  sus  glorias,  y  tumba  de  uno  de 
ellos.  El  país  céltico,  Escua,  Illiturgi ,  Castulo,  Bigueria,  Munda,  Au- 
ringi ,  Saltus  tugiensis,  excitan  recuerdos  de  sus  hazañas  y  correrías,  de 
sus  triunfos  y  desastres. 


CAPITULO  III. 

CAKTAGÜVESES   Y   RO.MATíO». 

Ca\o  Marcio,  Claudio  Nerón,  Scipion  y  Lelio  combaten  sucesivamente  contra  los  carta- 
gineses.—  Ocupación  de  Carla|:eiia  y  cambio  moral  en  nuestras  provincias.  —  Anécdotas. 
—  Batalla  de  Bilclies.  —  Nueva  expedición  á  Italia. —  Cerco  y  rendición  de  Jaén. — 
Batalla  de  Ubeda.  —  Ingratitud  de  los  cartagineses  con  .Masiniza.  —  Ocupación  de  llli- 
lurgi y  Castulo.  —  Resistencia  de  Eslepona.  — Los  romanos  dominan  sin  rivales  en  nues- 
tras comarcas. 

Con  la  derrota  de  los  ejércitos  romanos  y  la  muerte  de  sus  inacción  de  ios 
dos  caudillos,  cobró  tal  aliento  el  partido  cartaginés,  que  cartagineses. 
Asdrúhal  hubiera  expulsado  lácilmente  del  territorio  español  los  restos 
enemigos.  Pero  la  victoria  suele  adormecer  con  sus  laureles  mismos,  y 
los  cartagineses  no  pudieron  sustraerse  de  sus  halagos.  Dueño  Asdiúbal 
de  las  regiones  de  la  España  ulterior,  despreció  tá  los  romanos  reple- 
gados hacia  Tarragona,  y  fué  en  busca  de  ellos  con  lentitud  :  algunos 
atribuyen  su  inacción  á  los  graves  cuidados  que  le  ocupaban  ,  organi- 
zando un  ejército  que  debia  pasar  á  Italia.  Enlie  tanto .  un  abo  212  «ntes  de 
intrépido  joven  llamado  Cayo  Marcio,  reunió  algunos  fugi-  ■>•  f^- 

livos  y  dispersos,  reconcentró  en  Tarragona  las  guarniciones  disemi- 
nadas en  las  ciudades  vecinas,  organizó  una  división  respetable,  y  con 
ella  contuvo  cá  Asdiúhal  empeñado  en  pasar  el  Ebro  :  el  joven  romano 
hizo  en  esta  ocasión  r  cobi;ir  el  antiguo  lustie  tá  las  armas  de  su  re- 
pública. Deshaciendo  los  planes  del  enemigo,  reanimó  el  imporume serTí, 
abatido  espíritu  de  sus  tropas,  fortificó  las  esperanzas  de     «'««'•"«rcio. 
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SUS  aliados,  se  granjeó  prez  y  renombre,  y  mereció  que  se  erigiese 
en  Roma ,  en  recuerdo  de  tan  señalada  hazaña ,  un  suntuoso  monu- 
mento (1). 

El  senado  romano  ,  ya  sabedor  de  la  muerte  de  los  Sci- 

su  ambición,  pj^^gg  ^  rccibló  á  ppincjpios  del  año  212  los  despachos  del 
joven  Marcio,  que  refería  sus  recientes  trimifo-í,  y  el  impoi'tanle  servicio 
que  aciibiba  de  hacer  á  la  repúhhca.  La  inexperit'ncia  de  su  juventud  le 
hizo  descubrir  pasiones  ambiciosas,  que  en  todas  épocas  lian  comunicado 
ardor  y  energía  á  las  almas  jóvenes,  y  sido  el  e-límulo  de  proezas  admi- 
rables.'En  sus  comunicaciones,  adoptaba  el  título  de  proprelor,  con  que 
el  ejéiciio  le  hnbia  aclamado.  SensalOi^  y  prudentes  los  senadores  vitupe- 
raron su  auloiizacion ,  persuadidos  que  un  estado  tiene  cercana  su  ruma, 
cuando  los  soldados  elevan  jefes  á  su  arbitrio,  y  principalmente  en  países 
no  sometidos  cá  la  vigilancia  inmediata  del  gobierno.  Así ,  le  prodigaron 
lisonjeros  elogios,  pei-o  desaprobaron  su  nombramiento,  y  eligieron  pro- 
pretor  á  Claudio  Nerón  (2). 

inepiifid  de  El  nuevo  propretor  era  un  jefe  adocenado  é  incapaz  de 
Nerón.  rivalizapcou  jóvenes  mañosos  y  sagaces  como  Asdiúbal, 
sus  cabos  y  capitani'S.  Apenas  desembarcó  en  Turia^iona ,  tomó  el 
mando  de  las  tropas  que  Marcio  habia  disciplinado  :  con  ellas  y  con  las 
salvadas  por  Tito  Fonteyo  en  Segura  de  la  Sierra,  descendió  á  nuestras 
comarcas,  donde  Asdiúbal  tema  su  eJL'rciio  Entró  con  tan  favorables 
auspicios,  que  logró  sorprender  al  cartaginés  en  un  desfiladero  llamado 
entonces  Lapides  airi ,  entre  Menlesa  é  Iliturgi.  hoy 
^°ZTIZ!.""'  Puerto  Auxin.  Fácil  hubiera  sido  á  Clau  lio  Nerón  maltra- 
AHo  211  ames  de  (ap  gl  ejéicilo  de  Asdiúbal .  imprudentemente  empeñado  en 
peligrosas anoosluras.  Pero  el  caí tiginés  su-pend  olas  hos- 
tilidades, y  envió  al  general  romano  un  mensajero,  con  encargo  de  ma- 
nifestarle, que  su  ánimo  era  evacuar  la  España,  dejando  á  merced  de 
los  romanos  este  país,  en  cuya  ocupación  Cariago  agotaba  infructuosa- 
mente sus  riquezas  y  aniquilaba  sus  ejércitos.  Nerón,  deslumhrado  con 
pueril  credulidad,  dióciédiloá  la  propuesta,  y  entab  ó  serias  negocia- 
ciones con  Asdiúbal:  este  procuró  diferiilas  hasta  que  sus  caballos,  sus 
elefant(!s  y  sus  tropas  ligeras  ,  caminando  de  noche  con  el  mayor  sigilo, 
se  alejaron  de  la  peligrosa  posición  en  que  se  hallaban.  Claudio  Nerón 
señaló  dia  para  conftiienciar  con  Asdiúhal  sobre  el  delinitivo  arreglo 

Burla  Asirübaí  dcl  tiatado ;  pero  apenas  rayó  el  alba,  quedó  sorprendido 
Bi  cuemiso.  ,^1  Yj,j.  (Jesiertos  los  reales  cartagineses .  y  se  lamentó  amar- 
gamente desu  propia  creduiidad.  .Mandó  entonces  á  su  ejército  avanzar 
en  persecución  de  los  enemigos;  pero  solo  medió  una  escaramuza  iu- 
signiíicante  entre  las  avanzadas  romanas  y  la  retaguardia  de  aquellos. 

(il  Para  la  comprobación  de  los  sucesos  (|ue  comprende  osle  oapiiulo,  nos  referimos 
en  u'encr.il  á  los  Insloriadores  antiguos  (|ue  hemos  inencion.ido  en  el  anterior :  citaremos 
solo  algunas  de  las  narraciones  que  a(|uellos  padres  de  la  liisloria  hacen  con  iniíuiíable  ) 
cnerj;ico  esijlo. 

('2)  .Masdi-u  vitupera  la  ronduoia  del  senado  romano  en  esta  ocasión  :  los  senadores 
romanos  .  m.is  sai:;ires  en  política  (jue  el  laliorio>o  alíale,  coiioi-ian  la  necesidad  de  cortar 
el  vuelo  á  los  ainbit'iusus.  Auturizado  un  ejercito  para  iiouibiar  sus  jefes,  bien  pronto  ad- 
quiere el  conociiuienlo  de  su  fuerza ,  y  derriba  al  gobierno  que  le  ha  hecho  participe  de  sus 
atribuciones. 
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Decepción  tan  ridicula  excitó  risa  é  hizo  conctíbtr  en  liorna  ^^^^  .¡¿svema- 
desvenlitjosa  idea  del  propretor  Claudio  N  ron  El  senado  josi  de  lu  guerra 
romano  pei)S(3  entonces  elfgii'le  un  sucesor  que  repai'ase  «*!""•"'''• 
activamente  la  péi-dida  de  los  dos  Scipiones  y  los  lecienles  desaciertos. 
Niiiííun  capitán  de  tama  qneria  aceptar  el  niaiido,  ttiiniendo  rebajar  su 
nota,  y  marchitar  lani'eles  costosamente  ganados,  haciéndose  caigo  de 
la  giieria  espuñola  Todos  leliusaban  ,  desesperando  del  éxito  de  una 
ludia,  sostenida  conti'a  gent(í  tan  belico-a  y  obstinada  como  la  ibéiica, 
y  los  aslutijs  caí taguieses.  En  esta  incerlidumbre,  se  presentó  Publio 
Cornt'lio  Scipion,  que  acababa  de  perder  en  España  á  su  padre  Publio  y 
á  su  tio  Cneyo,  ot'reciéndose  á  visitar  vencedor  las  tumbas  de  entrambos, 
y  á  satislacei'  la  mas  cumplida  venganza,  con  el  abatimiento  y  muerte 
desús  matadores.  Muchos,  considerando  una  imprudencia  encomendar 
tantos  y  tan  grandes  intereses  como  en  España  se  disputaban  á  un  joven 
de  veinticinco  años,  se  opusieron  al  nombramiento.  Pero  el  joven  can- 
didato i'azouó  con  tanta  circunspección  y  madurez,  hizo  tan  opoitunas 
reflexiones  sobre  su  corta  edad  ,  con  tal  sagacidad  explicó  la  Índole  de 
la  guerra  española,  que  cautivó  la  atención  de  su  auditurio,      ..  „,„  .^  „  „ 

o  '  '    T  '        ts  elegido  pro- 

y  obtuvo  el  mando  de  procónsul  que  ambicionaba  Contii-  cónsul  p.  c.  sci- 
buyeion  poderosamente  al  ti'iuntó  de  Scipion .  su  gentileza,  p'°°- 
su  noble  presencia,  las  gracias  y  desembarazo  de  su  juventud,  cuyas 
prendas  naturales  son  dicaces  medios  para  cautivar  el  ánimo  de  la  plebe, 
acostumbrada  siempre  á  pagarse  de  exterioridades  y  á  concebir  la  idea 
de  un  héroe  en  la  admiración  de  una  persona  marcial  y  de  gallarda  apos- 
tura. Plutarco  dice  (I),  que  la  belleza  física  de  Scipion  cor-  Reirá  o  que  hace 
respondía  á  la  belleza  moral  de  su  espíritu.  Su  cuerpo  era  «"lutarco. 
esbelto,  su  semblante  expresivo  y  agradable,  su  mirada  dulce,  su  frente 
despejada  y  espaciosa,  en  señal  ostensible  de  talento,  su  compostura 
digna  y  decorosa.  Tito  Livio,  mas  severo  que  Plutarco,  insinúa  que  era 
algo  afectado,  y  propenso  á  la  ostentación  (á). 

Nombrado  procónsul .  partió  de  Italia  con  diez  mil  infantes  primeras  opera- 
y  treinta  navios,  y  arribó  felizmente  áAmpurias.  Desde  aquí,  •='"""• 
se  dirigió  con  las  tropas  de  tierra  á  Tarragona,  y  en  esta  plaza  convocó 
ala  división  de  Cayo  Marcio,  procurando  reanimar  el  espíritu desussolda- 
dos,  raiilicar  las  antiguas  alianzas  y  contraer  nuevas.  En  estt;  tiempo,  los 
jefes  cartagineses  estaban  en  distintos  puntos:  Magon  hacia  Cádiz,  Asdrú- 
bal  Gisgoii  hacia  la  Mancha,  y  Asdiúbal ,  lujo  de  Amilrar,  hacia  Castulo. 

Llegada  la  primavera,  leunió  Scipion  su  eiércilo  en  Tar- 

°  ,        ,   ,        ■     ■  ,  ,1,  ■  '^'an  reservado. 

ragona,  y  enardeció  los  ánimos  de  sus  soldados  anuncián- 
doles en  una  fogosa  arenga  la  proximidail  de  una  penosa  aho  210  ames  de 
campaña,  pero  omitiendo  sagaz  el  iiuiiibie  del  país  desti- 
nado á  sutiir  el  azote  de  la  guerra.  Aconsejabanl»!  muchos,  que  acome- 
tiese á  una  de  las  divisiones  cartaginesas,  antes  que  reunidas  las  tres  car- 
gasen con  superiores  fuerzas;  pero  el  caudillo  romano  siguió  adelante 
con  su  misterioso  plan  ,  y  á  marchas  forzadas  lijó  el  campamento  de  sus 


Ú)  Plut.,  Vila  Scipion. 

(2)  «  Fuii  enim  Si-ipio,  non  veris  Inniuin  viriutibus  niirabilis,  sed  arto  quadnin  alijti- 
ventule  iu  oslenlalionein  eaniiii  cumiiosiiiis.  >>  lii.  l.iv.,  Iib.  u6. 

I.  o 
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legiones  bajo  las  murallas  mismas  de  Cartagena.  En  este  proyecto  estaban 
iniciados  solos  el  joven  procónsul,  algunos  de  sus  íntimos  confidentes 
y  Cayo  Lelio,  varón  prudentísimo,  á  quien  atribuyen  los  historiadores 
antiguos  casi  todo  el  mérito  de  las  hazañas  que  consumó  Scipioii,  su 
discípulo  y  amigo  (i).  Lelio  mandaba  las  fuerzas  navales,  y  supo  con- 
ducirlas con  tanta  oportunidad  ,  que  en  los  siete  dias  invertidos  por  las 
tropas  en  su  marcha  por  tierra,  navegó  desde  Tarragona  á  Cartagena,  y 
dio  vista  á  esta  plaza. 

Descripción  de  Cartagena,  asentada  en  la  extremidad  de  un  golfo,  ba- 
cartagena.  fj^rja  por  cl  mar  á  levante,  poniente  y  mediodía,  era  la 
opulenta  capital  del  imperio  cartaginés  (2).  Todos  los  generales  se  habían 
esmerado  en  engrandeceila.  La  comodidad  de  su  puerto  mantenía  un 
comercio  activo  con  el  África  y  el  oriente,  y  era  el  abrigo  de  los  bajeles 
maltratados  por  las  borrascas  del  Mediterráneo.  Las  familias  de  los  ma- 
gUiítes  españoles,  las  esposas  de  los  generales  y  jefes  cartagineses  mas 
distinguidos  moraban  en  ella ;  hermoseábanla  por  lo  tanto  el  lujo  y  las 


(T;  Solía  decirse  que  «Cayo  Lelio  componía  la  comedía  que  Scipion  representaba.» 
Mariana,  üist.  gen.,  Iib.2,  cap.  20.  En  erecto,  el  gobierno  romano  puso  al  lado  de  Scipion 
á  Lelio,  para  que  este  le  guiase  con  su  prudencia. 

(S)  Vrb9  culitur  Teucrn  guiindam  fuailala  Tetusto  , 

Nomine  Carlbaiio  ;  Tyrius  leoet  íiicula  muros. 
lU  Liby:i"  sua  .  sic  lerris  memorabile  Iberis 
Hebc  caput  est ,  non  ulla  opibus  cenaveril  aorl , 
Non  purtii  ,  celsove  siiu  ,  iiuii  itutiLuj  arvi 
t'beris  ,  aut  agili  fabricanda  ad  lela  figure. 

Sil.  Itál.,  De  bell.  Pun.,  lib.  15,  vs.  193,  í97. 

£1  P.  Leandro  Soler,  religioso  Tranciscano,  que  escribió  a  Gnes  del  siglo  pasado  una 
obra  bastante  erudita  titulada  Cartagena  de  España  ilustrada  ,  hace  la  descripción  de  esla 
ciudad  ,  patria  suya,  y  dice:  n  Si  se  considera  la  ciudad  según  toda  su  superticie  ,  en  parte 
tiene  la  lisura  cóncava,  y  en  parle  plana.  Toda  aquella  parte  (|ue  se  extiende  entre  los 
referidos  montes,  y  por  lus  lados  se  levanta  a  sus  faldas,  es  cóncava;  y  toda  aquella 
parle  i|ue,  miraiulu  al  mediodía  y  poniente,  sale  fuera  del  semicírculo  de  ellos,  es  de 
ligura  plana,  tsla  disposición  j  ligura  en  que  ho>  la  venios,  es  la  misma  que  luvo  en  los 
tiempos  de  Asdnibal  y  de  l'olibio:  pues  en  su  descripción  nos  dice  esie  antiquísimo  his- 
toriador.-  <<  Ipsa  aulem  civiias,  meilietaiem  liabet  roncavam,  et  a  niendionali  laiere  pla- 
num  habel.  >'  Hablo  de  la  ciudad  en  cuanio  eucierra  tuda  su  población  con  sus  barrios;  y 
en  este  concepto  tuvo  en  tiempo  de  los  cartagineses  y  rumanos  la  misma  disposición  y 
ligura  que  hoy  tiene  en  lus  nuestros. 

>'  No  es  asi  en  el  sitio  exterior  (|ue  circunda  á  la  ciudad  y  sus  collados  :  porque  en  los 
tiempos  de  Pulibio  y  Tiio  Livio,  el  mar  y  un  lago  que  por  >a  major  parte  la  cercaban  ,  le 
daban  la  l'oniia  y  ser  de  una  perfecta  aunque  pe(|ueña  península.  Por  el  orienie  )  medio- 
día las  aguas  del  mar  lamían  .>us  miirüs,  y  pur  septentrión  y  poniente  l.is  ai:uas  de  un 
lago,  que  uniéndose  con  las  del  mar.  no  dejaban  mas  uniun  a  la  ciudad  con  el  con- 
tinente, que  la  de  un  istmo  ó  garganta  de  ao  pasos  de  latitud  por  la  parte  que  mira  al 
norte. 

»  Ya  se  perdió  este  lago,  y  la  ciudad  dejó  de  ser  península.  Vo  estoy  persuadido  á  que 
aquel  l.igo  era  un  dcposiio  de  las  aguas,  ijue  en  tiempos  de  lluMas  bajaban  de  los  campos 
al  puerto.  Por  estar  en  los  tiempos  antiguos  mas  bajo  que  las  aguas  del  mar  todo  aquel 
suelo  (|ue  miraba  a  poniente  y  sepienirion  en  pai  le,  y  que  hoy  se  dice  el  Almajar,  queda- 
ban en  el  como  en  deposito  las  aguas  (|ue  bajaban  de  lo>  caiiipo.i,  y  esias  formaban  el 
lago.  .Algo  de  esio  se  deja  \er  en  estos  tiempos,  pues  siempre  que  correo  las  ramblas  de 
a(|uellas  parles  del  caiiipu  que  miran  a  onenle  y  septentrión,  qufdan  sus  aguas  estanca- 
das por  mui  líos  días,  y  forman  cierta  especie  de  lago;  pero  iiu  permanente,  por  haberles 
dado  salida  al  mar,  auiit|iie  penosa  :  ni  tan  profundo ,  porque  ron  las  arenas  y  tar(|uin 
que  lian  dejado  las  continuas  avenidas  por  mas  de  die¿  y  siete  siglos,  M  ita  ido  levautaudo 
lodo  aiiucl  suelo.  ••  Parle  1,  cap.  ■.> ,  nums.  •»;!,  44  y  4.'>. 
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arteí?,  y  aumentaban  su  maetnificpncia  preciosidades  y  riquezas,  acumu- 
ladas durante  laigos  años.  Los  dueños  di-  Caiingt-na  podiun  considi-raise 
política  y  militarmente  señores  absolutos  de  nuestias  provmcias.  Su  po- 
sición ceicana  permitía  acudir  con  prontitud  á  ellas,  y  en  su  puerto 
podia  fondear  una  escuailra  (]ue  dominase  nueslia  costa.  Todo  esto  cono- 
cía Scipion,  cuando  al  pié  de  la  mural  la  dijo  á  sus  soldados: 
«  A  escalar  vais  los  muros  de  una  sola  ciudad  ;  pero  dueños 
»  de  ella,  lo  seréis  de  la  España  entera.  Aquí  moran  en  rehenes  los  nobles 
»  y  magnates  del  país  español;  deban  á  nuestro  esfuerzo  su  libertad  ,  y 
»  veremos  sometidas  al  poder  romano  las  regiones  que  hoy  domina  el 
»  cartaginés.  Aquí  están  acumulados  ricos  tesoros,  sin  los  cuales  no  podrá 
»  el  enemigo  organizar  sus  huestes  mercenarias,  y  cuya  presa  servirá  de 
»  dádiva  para  granjeamos  la  benevolencia  de  los  bárbaros  que  hoy  nos 
«  hostilizan.  Aquí  tiene  almacenados  vestuarios  el  cartaginés,  armas,  ví- 
»  veres,  de  los  cuales  nos  proveeremos  en  abundancia.  Seremos  dueños 
»  de  una  ciudad  bella ,  opulenta,  fuene  para  dounnar  la  tierra  y  los  mares , 
»  que  son  hoy  teatro  de  la  guerra.  Esta  plaza  sirve  de  fortaleza,  de  gra- 
»  ñero,  de  tesoro,  de  almacén  al  enemigo.  Desde  ella  mantiene  sus  rela- 
»  ciones  con  el  África,  y  amenaza  las  ciudades  marítimas  y  terrestres.  » 

Los  soldados  contestaron  á  la  arenga  del  procónsul  con 
vivas  aclamaciones,  y  fueron  casi  todos  colocados  al  norte 
de  la  ciudad ,  como  único  punto  vulnerable  Dispuesto  el  asalto  ,  las  pri- 
meras legiones  avanzaron  con  óiden,  y  arrimaron  sus  escalas  al  muro; 
pero  la  guarnición  las  rechazó  valiente  .  no  solo  estorbando  la  entrada, 
sino  saliendo  en  pos  de  ellas,  y  causándoles  alguna  pérdida.  Cargaron 
entonces  por  orden  de  Scipion  compañías  de  refresco,  y  obligaron  á  los 
sitiados  á  replegarse  dentro  de  la  plaza :  fué  tal  el  espanto  que  ocasionó 
en  la  ciudad  esta  retirada,  que  en  muchos  puntos  quedó  desierto  el 
muro,  dando  lugar  á  que  se  aproximaran  nuevamente  los  romanos,  y 
afianzasen  sus  escalas.  Los  de  la  plaza,  advertidos  del  peligro ,  acudieron 
al  punto  amenazado,  lanzando  un  diluvio  de  proyectiles  sobre  los  agre- 
sores. Estos  llevaban  escalas  tan  frágiles  y  cortas,  que  caian  despeñados 
unos  sobre  otios,  y  las  mas  veces  se  esforzaban  inútilmente  por  ascender 
á  la  conveniente  altura.  Con  tantos  obstáculos  se  retiraron  segunda  vez. 

Scipion  había  tomado  en  Tarragona  iiifoi  mes  exactos  de  ocupación  y  uei- 
la  posición  de  Cartagena,  y  sabiiio  por  unos  percadores  "■°»''- 
bastante  prácticos  en  el  terreno,  que  durante  la  baja  mar  era  fácil  pene- 
trar en  ella  por  la  parle  occidental ,  ai  rustrandu  el  impedimento  del  agua 
al  pecho.  Con  esta  prevención  ,  escogió  una  compañía  de  membi'udos  y 
fuertes  soldados,  que  entrasen  por  la  d^^guarneclLla  playa,  mientras  él 
llamaba  hacia  el  extremo  opuesto  la  alencion  de  los  cartagineses  El  go- 
bernador de  la  ciudad,  de  nombie  .Magon.  tenia  reconcentradas  sus 
fuerzas  hacia  el  punto  ostensiblemente  atacado,  cuando  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea  sintió  á  su  espalda  la  presencia  del  enemigo.  Aturdidos  los 
cartagiiieses,  abandonaron  el  muio,  dejaron  las  puertas  expeditas,  y 
permitieron  que  las  conoites  romanas  eiiliaseii  como  un  túrrenle  devas- 
tador. Viejos  y  niños,  nnliiares  y  uioiadores  inermes,  fneion  indistin- 
tamente acuchillados;  las  hijas,  las  madres,  las  esposas  sufneion  fe- 
roces ultrajes,  y  hasta  ios  perros  y  otros  inofensivos  animales  íuejou 
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víctimas  do  la  embriaguez  y  zana  del  vencedor.  Muchas  familias  lograron 
acogers3  á  un  recinto  interior,  que  díjleiidia  Magon  con  quinientos  hom- 
bres; pero  estos,  al  ver  ocúpala  la  ciU'Jad  y  al  saber  los  males  y  desgra- 
cias que  su  i'esistencia  ocasionaba,  stí  rindieron  á  Scipion  ,  que  mandó 
cesar  el  degüello,  y  que  couienz  ise  el  saqueo. 

Polibio  y  Tilo  Livio  refieren  prolijamente  la  conducta 

Rica  presa.  ^^j  cjército  roiuauo  en  Cartagena,  y  dan  conocimiento  de 
las  costumbres  bárbaras  y  de  las  ideas  de  los  antiguos ,  sobre  el  derecho 
de  la  gueira.  Era  un  principio  entre  ellos,  considerar  como  piopiedad 
del  vencedor  la  [lersúna  y  bienes  del  vencido;  y  un  acto  de  clemencia 
hacer  esclavo  al  que  se  podia  malar  impunemente  (1).  En  virtud  de  estas 
leyes,  mas  de  diez  mil  personas  fueron  vendidas,  como  parle  del  des- 
pojo; se  recogieíou  alhajas  primorosamente  labradas,  sumas  civcidas 
de  plata  y  de  oro  ,  repuestos  considerables  de  víveres  y  de  armamentos , 
manulacluras  ,  efectos  artísticos  de  exquisito  gusto;  y  se  apresaron  en  la 
confusión  treinta  naves  mayoies  y  diez  y  ocho  menores.  El  oro  y  plata 
se  pusieron  en  mano  del  cuestor  Cayo  Flaminio,  lesui'ero  de  la  república , 
y  el  botiu  resluiite  se  repartió  a  los  soldados  ,  por  partes  iguales,  prece- 
dido justiprecio  (2). 

Poiiiica  de  sci-       Al  siguientc  dia,  convocó  Scipion  las  tropas  de  mar  y 
f'»"»-  tierra,  y  después  de  tributar  gracias  á  los  dioses  por  sus 

favores  en  la  primera  campaña,  alabó  á  los  mas  valientes  soldados,  y 
les  distribuyó  premios  y  coronas  murales.  Entre  los  prisioneros  de  Car- 
tagena, contábanse  algunos  magnates  españoles  tenidos  en  rehenes  por 
Asdiúbal,  como  prendas  que  asegurasen  la  obediencia  de  sus  estados. 
Tamliieo  en  la  capil.il  del  imperio  cartaginés  se  hallaban  esiablecidas 
muchas  familias  opulentas,  que  preleiiau  .  para  vivir,  una  ciudad  que 
proporcioiiaija  lodo  géneio  de  comodidades  y  el  brillo  de  un  lujo  esplén- 
dido, á  las  pobres  aldeas  someiidas  á  su  painmonio  Scipion  convocó  á 
los  mas  notables  personajes,  les  exhortó  con  afabilidad  y  dulzura,  y  les 
hizo  -saber,  que  los  lOiuanos  conquistaban  los  pueblos  con  beneticios,  y 
no  con  violencias  :  diciendo,  que  el  amor  á  la  república  romana  y  no 
una  odiosa  seividumbre  ,  había  de  ser  el  vinculo  que  con  él  los  enlazase, 
los  despidió  cordialmeiite  en  absoluta  libt  rtad.  H  zo  formar  un  estado  de 
los  uemas  españoles  cautivos ,  de  sus  nombres  y  patria,  y  regalando  á  los 
mas  jóvenes  anillos  y  brazaletes,  y  á  los  viejos  espadas  y  puñales,  les 
permitió  con  dulces  amonestaciones  volver  al  seno  de  sus  familias. 

Impresión  favo-  ^^  couducta  de  Scipiou  giaiijeóá  los  louianos  mas  partido 
rabie  eii  Questras  quc  la  deriola  de  cien  ejércitos.  Profundamente  conocía  el 
provincias.  caráctcT  cspaüol,  quien  aconsejaba  al  héioe  romano  lasgos 

tan  inesperados  de  benevolencia.  El  pueblo,  rudo  y  desnioraliz.ido  por 
una  guerra  cruel ,  considi'ró  á  los  loiiiauos  como  enemigos  de  los  car- 
tagineses solos,  y  como  generosos  liberlailo:es.  Scipion  apaieció  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre  como  un  proleclor  humano,  y  uu  capitán  cle- 
mente y  justiciero. 


(ij  Vinio,  Instil.  De  jure  porson..  lil.  3.  Giorio,  IV  jure  bcli,  lib.  3.  cap.  7 
(2)  Tilo  Livio  1,011  t'l  lib.  u  de  su  bistoria  )  dotalla  prulijainoiilc  las  sumas  que  importó 
el  bolín  de  los  carU^ineses,  y  da  una  idea  de  lu  riqueza  que  en  Cartagena  se  encerraba. 
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"    Dieron  mayor  realce  al  triunfo  del  procónswl  aclos  de     Rasgo cabaiie- 
humanidad   y  de  justicia,  que  impresionaron  piofunda-         '■"'^°- 
mente  el  ánimo  de  los  espafiules.  Una  ilustre  matrona,  mujer  de  Man-* 
donio,  hermano  de  Indivilis,  rey    de  los  ilérpelcs,  se  postró   ¿i  sus 
pies  implorando  protección  para  algunas  jóvenes  interesantes  ,  encomen- 
dadas tí  su  cuidado,  y  expuestas  á  los  viles  ultrajes  de  los  vencedores.  El 
capitán  romano  la  tranquilizó  ,  y  mandó  que  las  hermosas  cautivas  que- 
dasen bajo  la  salvaguardia  de  un  encanecido  y  circunspecto  centurión, 
con  expieso  rnandato  de  que  les  fuesen  prodÍL;;idas  todas  las  atrnciones 
que  el  recato  y  la  beldad  exigían  en  aquel  momento,  como  un  depósito 
confiado  al  honor  romano. 

La  continencia  de  Scipion  es  problemática  Los  historia-  conunencia  de 
dores  romanos  ensalzan  su  decoro  y  su  castidad  :  Polihio  (1)  scipion. 
vitupera  al  contrario  sus  fogosas  pasiones  :  pei'o  aquellos  y  este  convie- 
nen en  un  hecho,  que  revela  sobresalientes  pi'eiidas  y  un  carácter 
amable.  Los  soldados  .  que  profanaban  con  todo  el  desenfreno  de  vence- 
dores los  hogares  domésticos,  llevaron  á  merced  de  su  jefe  una  doncella 
de  peregrina  hermosura.  Tímida,  pudorosa,  sensible,  impresionó  viva- 
mente al  joven  victorioso  Este  qui^o  cerciorarse  de  su  estado,  patria  y 
fíímilia,  y  por  boca  de  la  tierna  cautiva  supo,  que  de  su  corazón  era 
dueño,  y  ((ue  debía  serlo  de  su  mano,  un  guerrero  celtíbero,  de  nombre 
Alucio.  Scipion  hizn  entonces  conducir  á  su  presencia  á  los  padres  de  la 
cautiva  y  al  esposo  futuro,  y  dirigiéndose  áeste,  dijo : « Ved  ahí  una  cautiva 
»  mia ,  que  libei'to  y  os  dono,  creído  que  sabréis  apreciar  dignamente  la 
»  dádiva  Mi  amparo  ha  sido  para  ella  seguio  ,  como  la  vigilancia  de  su 
»  misma  familia,  que  la  destinaba  paia  esposa  vuestra.  Recibidla  :  y  co- 
»  noced,  por  este  acto,  la  índole  de  la  nación  romana  propensa  siempre 
»  á  generosos  procedimientos.  Espero  ,  que  en  recompensa  seáis  amigo 
»  invariable  de  ella.  Pero  sabed;  que  así  como  no  es  posible  hallar  aliado 
»  mas  sincero  que  el  romano,  tampoco  es  dable  encontrar  enemigo  mas 
»  poderoso,  ni  adversario  mas  inexorable  que  el  mismo  pueblo  magná- 
»  nimo  »  Los  padres  de  la  cautiva  y  los  jóvenes  esposos  se  arrojaron 
á  sus  plantas .  y  Alucio  ofreció  las  riquezas  que  aun  po.seia  como  rescate 
de  su  amada.  Scipion  las  devolvió  asignándolas  para  dote  de  la  esposa,  y 
asegiH'ó  para  siempre  la  alianza  del  valeíoso  celtíbero  (2).  Ocu|-ado  al- 
gunos días  en  dictar  órdenes  lelativas  al  gobierno  de  la  ciudad  recien 
conquistada,  envió  á  Roma  grandes  riquezas ,  y  partió  á  Tarragona  para 
pasar  en  ella  el  invierno. 

Nos  hemos  extendido  en  los  pormenores  de  la  toma  de     cambio  morai 
Cartagena,  porque  esli'  hecho  de  armas  y  la  política  de  dn  nuestras  pro- 
Scipion  iníliiveron   poderosamente  en  la  suerte  futura  de  '""^■'8*- 
nuestras  provincias.  La  rendición  de  la  capital  del  imperio  cartaginés 


(i)  <.  Per  iil  aiilPin  lempiis  adolesrentps  (7iii(l.im  rom.ini,  virninetn  na<ti  aelalis  flore,  et 
eorporis  vciiiist.ilo  rpliqíias  rniilipri's  cxcellpiileiii ,  ruin  l'ublium  inulivribus  deleclari  sci- 
rent ,  reniunl  illam  wi  euvi  durenles   >'  I'olili.,  lil)    lO,  Volfiíiig  ,  iiilerp. 

(2)  Napoli'on  dccia  ((iie  no  dt'bi.i  considerarse  pste  acto  de  conlinencia  tan  reiobrado 
en  Scipion  como  un  raspo  admirable  de  virtud  .  sino  como  el  ciniipliiniento  de  un  deber; 
qup  si  Scipion  hubiese  abusado  de  su  triunfo ,  sacriticando  á  la  desventurada  prisionera  . 
babria  cometido  una  iniquidad  abominable. 
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permitió  á  los  romanos  aspntarso  pn  ellas  con  planta  firnifi.  Aunque  los 
cartaginesf's  ocnpahnn  las  foitaltz.is  principales  de  nuestra  tierra,  y 
consíMvaban  numerosos  aliados  y  todos  los  nltmiMitos  de  resisti-ncia,  la 
pérdida  de  una  capital  y  la  proximidad  de  un  centro  de  operaciones 
enemigas  no  podían  menos  de  ser  un  paso  avanzado  para  la  futura 
dominación.  Laconnuista  de  Cartag-i  na  favorecó  rápidamente  el  cambio 
moral,  que  la  política  romana  iba  prepaiando  contra  el  sí(ibi«'rno  afri- 
cano. Asdrúbil  quedó  scrpremliilo  al  saber  el  asalto  y  toma  de  Caitagena, 
y  desde  las  comarcas  de  Jaén,  donde  peinianecia  con  su  ejército,  pro- 
curó atenuar  la  pérdiday  leanimarel  espíiitu  desús  soldadosy  parciales. 
Para  ello,  quiso  arriesgar  una  batalla,  y  provocó  á  Scipion. 
„,„   ,  „„         Los  cartagineses  ocupaban  recelosos  el  reino  de  Jaén, 

Batalla  Ue  Bll-  i'xi  il-  uuj 

ches.  porque  el  partido  romano  se  había  ensoberbecido,  e  inspi- 

ABos  209  antes  de  j.^ba  temorcs  de  un  levantamiento.  Scipion  avanzó  desde 
Tarragona  para  fomentar  el  fuego,  y  encontró  al  ejéicito 
enemigo  en  las  cercanías  de  Abula  (Bilchesj  (1).  Al  dar  vista  á  los 
reales  cartagineses,  destacó  algunas  centurias  ó  compañías  ligeras,  que 
contuviesen  á  la  caballería  númida  ,  temible  por  sus  violentos  ataques: 
los  ginetes  africanos  se  replegaron  hostilizados  por  la  guerrilla  romana; 
y  en  todo  el  dia  ambos  ejércitos  estuvieron  observándose  mutuamente, 
y  fortificando  sus  campanientos.  Asdiúbal  ocupaba  una  colina  de  venta- 
josa situación,  bañada  en  su  falda  por  un  arroyo  (el  Almuradiel)  (2),  y 
desde  cuya  cumbre  se  descubría  un  extenso  valle  Scipion,  al  rayar  el 
alba  del  siguiente  dia,  reconoció  los  reales  cartagineses,  los  consideró 
militarmente  instalados,  y  entonces,  hizo  conatos  para  atraer  á  sus  con- 
trarios hacia  parajes  mas  abiertos :  pero  trascurrieron  dos  días,  y  durante 
ellos  Asdiúlml  se  mantuvo  inmóvil  en  sus  posiciones.  Conociendo  Sci- 
pion ,  que  el  jefe  cartaginés  aguardaba  la^  tropas  de  Asdiúbal  Gisgon  y 
de  Migon  ,  y  que  la  reunión  de  ellas  pudiera  serle  tan  funesta  como  á  su 
padre  y  lio,  resolvió  provocarle  vivamente  á  la  pelea.  Perplejo  en  atacar 
las  legiones  enemigas  atrincheradas  en  su  altura,  destacó  algunas  tro- 
pas, que  las  atrajesen  al  campo  llano.  Asdiúbal  lanzó  en  pos  de  estas 
algunos  ginetes  núuiidas,  sostenidos  por  honderos  baleares  y  por  otras 
tropas  ligeras,  permaneciendo  siempre  apoyado  en  su  colina.  Scipion 
determinó  entonces  bloquearla,  é  interceptar  la  comunicación  de  los 
cartagineses  con  la  ciudad  inmediata.  En  estos  movimientos,  los  solda- 
dos romanos  enardecidos,  supi-rando  la  aspen za  del  terreno  y  arros- 
tianiK)  la  lluvia  d»' dardus  que  menguaban  sus  lilas,  cruzaron  sus  espadas 
con  las  de  las  tropas  enemigas,  que  defendieion  tenaces  sus  puestos; 
ppio  luego  cedieron  á  la  iiüpetuosa  acometiiia  de  los  qu  •  alacai-on. 
Asdiúbal,  con  escasa  pérdida,  se  leiiró  hacia  el  Tajo:  Scqtion  ocupó  á 
Bil(;lu's.  alentando  Uias  y  mas  á  sus  parciales.  Consignienle  á  la  sagaí 
política  adoptada  de  auleniano,  licenció  sin  rescate  á  muchos  españoles 


(O  Abula,  Hilclics .-  fíaliylacn  Polibio.  Vé.isp.i  Jimena,  Anales  Ecco*.  de  Jaén  ,pA{:.  184. 

(2)  Algunos  c-criiori-s  luin  mi|>iio>Io  que  este  rio  deliió  ser  el  Guadalquivir,  >  que  la 
halnjln  de  Poli'  io  esiiivo  >iiuuda  ¡i  sus  iiiárjienes:  si  asi  hubiese  sido,  no  es  creíble  (jtia 
Tilo  Livio  hiibioia  dejado  de  mencionarle;  tiabló  de  un  rio  en  general  sin  decir  íu 
nombre. 
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cautivados  en  esta  batalla,  que  propalaron  en  nuestras  comarcas  voces 
lisonjeras  de  su  clemencia,  generosuiaiJ  y  lecorntuidables  virtudes. 

Los  soldados  afíicanos  prisioneros  quedaron  esclavos,  NncTo rasso de  • 
y  á  disposición  del  cuestor,  para  ser  vendidos.  Contábase  scipion. 
entre  ellos  un  jovencillo,  notable  por  su  rico  traje,  y  de  cuya  nobleza 
dieron  razón  los  compañeros  de  infortunio.  Fué  llevado  á  la  presencia 
de  Scipion,  al  que  pn-guntando  quién  era,  y  el  motivo  porqué  peleaba 
tan  joven  contra  los  romanos,  respondió  llorando:  «  que  era  númida, 
»  buérfano  desde  sus  primeros  anos,  y  que  había  venido  á  España  con 
»  su  tio  Masiniza,  en  calidad  de  agregado  á  la  caballeiía  :  que  este  le 
»  tenia  prohibido  entrar  en  lides  por  su  coita  edad;  pero  que  infrin- 
»  giendo  su  mandato ,  habia  tomado  armas  y  caballo  ,  y  corrido  al  com- 
ió bate;  que  derribado  de  su  montura  en  una  acometida,  habia  quedado 
»  cautivo.  »  Scipion  le  preguntó,  si  quería  volveí-  al  lado  de  su  tio;  y 
habiendo  respondido  entre  sollozos  afirmativamente,  le  consoló,  y  le 
regaló  un  magnífico  anillo  de  oro  :  mandó  en  seguida  ataviarle  con  traje 
español,  y  ponerle  mas  galano  con  un  rico  manto  prendido  de  un  ele- 
gante lazo;  le  hizo  montar  en  un  caballo  magníficamente  enjaezado,  y 
con  una  escolta  le  devolvió  al  lado  de  su  tio  Masiniza.  Este  rasgo  caba- 
lleresco á  tai  punto  sorprendió  al  jefe  númida,  que  convirtió  su  vehe- 
mente antipatía  contra  los  romanos ,  en  reconocimiento  y  entusiasmo. 

Asdiúbal  Gisgon  y  Magon  acudieron  tarde  al  socorro  de     .,  ^ 

"  J  ^  Tardanza  de  los 

Asdrúbal :  Scipion  se  retiraba  hacia  Tarragona  por  el  puerto  peñérales  canagi- 
de  Muradal,  cuando  aquellos  dos  generales  visitaban  el  ""*' 
campo  donde  se  habia  dado  la  batalla.  A  pesar  de  su  tardanza,  la  acción 
de  Abula  no  tuvo  resultado  adverso  páralos  cartagineses,  puesto  que 
continuaron  con  fuerzas  numerosas,  haciendo  la  guerra  en  España,  y 
desmembraron  sus  ejércitos  para  r»'foiZiir  el  de  Aníbal. 

Reunidos  para  acordar  un  nuevo  plan  de  campaña  los    NaeTo  pUn  d» 
dos  Asdrúbales ,  Magon  y  Masiniza,  resolvieron ,  que  Asdrú-       campaña, 
bal  Barca  pasase  á  Italia ;  que  para  ello  se  encargase  Masiniza  de  llamar  la 
atención  de  los  romanos  hacia  la  parte  meiidional  de  España ;  que  Asdrú- 
bal Gisgon  vigilase  las  provincias  restantes,  manteniéndose  entretanto  á 
la  defensiva ;  y  que  Magon  fuese  á  las  Baleares  á  reclutar  nueva  gente. 

A  principios  del  año  208  comenzó  á  realizarse  este  plan.  Asdrúbal  su- 
peró por  las  mismas  vías  que  su  hermano  Aníbal  los  Piíineos  y  los  Alpes, 
y  descendió  á  las  llanuras  de  Italia.  La  noticia  de  esta  nueva  invasión 
causó  tal  zozobra  en  Roma,  que  sus  moradores  cieyeron  inevitable  la 
ruina  de  la  patria,  y  se  juzgaron  menos  seguros  que  en  los  días  siguien- 
tes a  la  batalla  de  Can  ñas.  Asdrúbal  cercó  á  Plasencia,  desde 
donde  despachó  cuatro  galos  y  dos  númidas  á  caballo,  por-  mue'r'ie'do  A"drtí 
ladores  de  cartas  para  Aníbal,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  tai. 
la  extremidad  opuesta  de  Italia.  E.xtraviados  los  emisarios  *""  «os  antes  de 
en  su  larga  carrera,  cayeron  en  poder  de  un  destacamento 
romano,  que  los  condujo  á  la  presencia  del  propretor  Keron,  burlado 
no  habia  mucho  por  el  cartaginés  en  Puerto  Auxin.  Examinados  separa- 
damente y  con  minuciosidad,  y  dando  respuestas  contradiclorias,  fue- 
ron amenazados  con  el  tormento.  Entonces  declararon  la  verdad,  y 
entregaron  las  comunicaciones  que  llevaban  para  Aníbal.  Descubiertos 
los  planes  de  ambos  hermanos  y  estorbada  su  reunión,  Claudio  Nerón 
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quiso  vpnear  la  afrenta  que  Asdrúbal  le  habia  caucado  en  nuestra  tierra, 
y  acudió  con  todas  las  fueiza-^  disponibles  hacia  Plasencia.  Asdrúbal  le- 
vantó el  cerro,  y  queriendo  unirse  cá  Aníbal,  perdió  la  ruta,  fué  acome- 
tido en  posición  desventajosa,  y  bien  pronto  vio  derrotado  su  ejército;  él 
mismo  murió  peli'aiido  lieróieamente  Nerón,  implacable  como  todos  los 
hombres  de  escaso  mérito  encumbrados  por  la  fortuna,  mutiló  su  cadá- 
ver, y  dio  libertad  á  dos  pi'isioneros .  para  que  arrojasen  á  los  pié>;  de  Aní- 
bal la  cabeza  de  su  infeliz  hermano.  El  guerrero  cartatrinés,  conmovido 
con  aquel  espectáculo  y  con  la  péidida  que  acababa  de  sufrir  su  república, 
exclamó :  :<  ¡  Se  han  disipado  mis  trlorias  y  las  esperanzas  de  Cartapo !  » 
_    .,     .      ,       Mascón,  Asdrúbal  Gscon  v  Masiniza  sostenían  ia  guerra 

Se  disemina   el  .  ^    .     .  .  ,,  •  V  .  •  i  u    . 

ejército  cariagi-  coutra  Scipion.  Aquellos  jefes  rehusaban  el  combate,  y 
ífudades """'"'  aguardaban  noticia^  de  Italia:  pero  sabida  luego  la  catás- 
trofe de  Asdrúb;il ,  resolvieron  tomar  la  ofensiva,  y  estimu- 
lar para  la  guerra  á  sus  aliados.  Magon  se  anticipó  poniendo  en  conmo- 
ción á  los  celtíberos;  mas  el  propretor  Marco  Silano  se  dirigió  contra 
ellos  .  los  dispersó  y  cautivó  sus  jefes.  El  mismo  Scipion  se  encargó  de 
perseguir  á  Asdrúbal,  que  tenia  en  nuestras  provincias  todo  su  ejército. 
Este,  al  aproximarse  los  romanos,  se  repartió  en  cercanas  fortalezas  y 
ciudades  principales,  y  dejó  burladas  las  intenciones  del  enemigo.  Como 
Scipion  quería  trabar  una  batalla  decisiva,  jiizaó  perdida  la  oportuni- 
dad ,  y  conoció  que  era  preciso  poner  cerco  á  la^;  plazas  cuyas  rendicio- 
nes exigían  tiempo,  y  en  cuyas  empresas,  arduas  por  la  tenacidad  espa- 
ñola ,  se  exponía  á  menoscabar  su  reputación  :  entonces  retrocedió  á  las 
provincias  del  norte,  y  encargó  á  su  hermano  Lucio  el  cerco  de  Auringi 
(Jaén),  con  diez  mil  infantes  y  mil  caballos, 
cerrode Jaén  Auríngí ,  ciudad  importante  según  refiere  Tito  Lívio  fl) . 
Año  WBiiiesde  cnríquecída  con  los  sabrosos  frutos  de  su  pingüe  campiña 
'■^''  y  con  los  producto?,  de  minas  inmediatas,  era  la  fortaleza 

en  que  se  apoyaban  los  cartagineses,  para  dictar  leyes  á  todas  nuestras 
comarcas.  E^ta  plaza  era  el  centro  de  sus  correrías  para  dominar  todo  el 
territorio  que  comprenden  los  reinos  de  Granada  y  .laen  :  era.  después 
de  Cartagena ,  la  que  iniportaba  á  ios  romanos  ocupar  con  urgencia. 

Lucio  se  presentó  delante  de  la  ciudad  é  intimó  el  rendimiento,  ofre- 
ciendo tratar  amistosamente  á  los  soldados  y  moradores:  pero  no  ha- 
biendo tenido  respuesta  su  intimación,  ccitó  la  plaza  con  doble  foso  y 
trinchera,  compartió  su  ejército  en  tres  divisiones,  y  dispuso  que  una 
de  estas  diese  el  asalto,  descansando  mientras  las  otras  dos,  que  debían 
acometer  sucesivamente.  La  primera  avanzó  á  la  muralla,  y  aplicó  las 
escalas;  pero  fué  rechazada,  dejando  el  suelo  semtirado  de  cadáveres. 
Muchos  valientes  caían  moitalmente  ofendidos  .  por  los  dardos  lanzados 


(11  "  Scipio..  ..  Lnriiim  Scipionem  fralrem  cnm  decem  millibus  pediluní ,  el  niille  equi- 
ttini ,  ail  oppiiixiwinil'iiii  npiilriiiissi  ti, un  ¡n  eis  loris  iirhi-in  quaní  OrinKin  harb.in  .ip|iellant 
millit  :  sii.i  in  Mclli'siiMii  liiiil)iis  i'si.  Ilisp.iriiae  conlibiis  a^or  rruu'ifrr,  ¿ir^ciiiuiii  rliain 
iiiroliE  f'icjiuiit.  Ea  arx  fmt  .\mIiiiIi.iIí  ;iiI  exeiirsKn.eb  rirca  in  .Me«liicir¡iiii  os  populos  fa- 
fiend.is.  Til.  I.iv..  Ub.i»  On'/ií/m  .  Jaén,  liaiiioso  lambieu  en  lo  anii};iio  Auringi  o 
Aurigi.  Véaso  á  Mazas  Rplraio  fie  Jaén .  cap.  i.  Aunijiie  filo  Livio  dice  .Wf//cxíum,  de 
donde  el  P  Mariana  iradujo  Melesios  (  lib.  2,  rap.  ii  ^.  debe  leerse  Menlesium  ,  Meiilesios 
o  .Monlesíiios.  l.iinilrofe  a  las  comarcas  de  Jaén  oslaba  Ulenteía  ;  boy  es  La  Guardia. 
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desde  la  muralla;  otros  eran  derribados  de  las  encalas;  aljiunos  caian 
exánimes  onsailados  en  horribles  garfios;  y  los  mas  perecían  estrellados 
por  las  máquinas  que  mam-juban  los  de  la  ciudad.  Lucio,  adviniendo 
cuan  desigual  era  el  combale,  por  las  escasas  fuerzas  que  de  su  parte 
acomelian.  mandó  que  las  lestantes  dos  divisiones  avanzisíín  simultá- 
neamente. La  guainicion  se  resistía  con  denuedo;  pero  acobardados  los 
moradores  con  la  nueva  refriega,  se  retii'aion  de  algunos  puntos  que  en 
la  miu'alla  defendían ,  dejándola  flanqueiuia;  la  tropa  cartaginesa  se  aco- 
gió entonces  al  segundo  y  último  i'educto 

Los  vecinos,  atemorizados,  creyeron  aplacar  la  ira  ene-  ocupación  de  i» 
miga  abriendo  las  puertas.  Salieron  en  formación ,  cubiertos  p'*"- 
con  sus  escudos  para  defenderse  de  los  tiros,  y  mostrando  inerme  la 
mano  derecha  en  señal  de  sumisión.  Los  romanos,  creyendo  que  esta 
salida  era  un  ardid  de  los  astutos  cartagineses,  acometieron  con  inusi- 
tada furia .  y  convirtieron  en  un  montón  de  cadáveres  la  humilde  hueste. 
Algunas  cohortes  entraron  por  la  pueita  que  se  les  habia  franqueado,  y 
abrieron  las  lestantes.  El  ejército  todo  se  precipitó  entonces  en  la  ciudad, 
entP'gándose  á  muertes,  violencias  y  saqueo.  La  caballería  y  las  com- 
pañías de  triarlos  se  dirigieron  á  la  plaza  á  observar  los  cercados  aco- 
gidos á  un  recinto  interior,  mientras  las  demás  tropas  espaician  esliago 
y  desolación.  Los  soldados  cartagineses  se  rmdieron  al  fin  con  trescien- 
tos cíuiladanos,  que  con  ellos  se  habían  refugiado  y  defeudídose  hasta 
el  último  trance  :  los  primeros  quedaron  esclavos;  los  segundos  libres. 
Conseguido  un  triunfo  tan  señalado  por  Lucio  Scipion,  su  hermano  le 
envió  á  Ruma  con  noticias  del  país  español  en  unión  de  algunos  cauti- 
vos, como  prueba  de  sus  victorias. 

Los  generales  de  Gartago  no  se  abatían  con  estos  reveses; 

^  ,  -     ■  Coica,  señor  po- 

lenaces  en  sostener  la  guerra  es[»anola,  organizaron  un  nuevo  deroso.ieíoscon- 
ejércíto  de  cincuenta  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caba-  ^«"los  <ie  crana- 
llos,  en  las  provincias  que  aun  no  hablan  pisado  los  roma- 
nos; y  con  él  ocuparon  á  Illípa  (Peñaflor)  (1).  Scipion,  cerciorado  del 
numeroso  ejército  que  los  jefes  enemigos  acaudillaban,  se  vio  per[)leio, 
por  no  contar  con  fuerz.is  suficientes  aue  oponerles,  ni  poder  fiarse  del 
refuerzo  de  aliados,  cuya  deserción  causó  la  desgracia  de  su  padre  y  tio. 
Sin  embargo,  merecía  sii  entera  confianza  Golea,  señor  de  veinte  y  ocho 
poblaciones  diseminadas  hacía  Granada  y  sus  contornos,  cuyo  régulo  le 
hahía  ofrecido  el  auxilio  de  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos  (¿). 
Scipion  comisionó  á  Marco  Silano  para  conducir  esta  fuerza,  que  se  reu- 
nió al  resto  del  ejército  junio  á  Gazloiia  ,  donde  estaban  los  uai^iiia  de  ubeda. 
reales.  Desde  este  punto,  salió  el  procónsul  en  busca  de  2^«- 


(P  La  Silpia  de  Tilo  Livio  es  la  Illipa  de  oíros  autores  (Pefiador  en  el  reino  de 
SeviUa).  Véase  á  Rodrigo  Caro,  Corografía    del  convento  jurídico  de   Sevilla.  Iib. 

cap.  it- 

{•2)  La  observación  que  hace  Pedraza  ,  para  demostrar  que  Coica  imperaba  bácia  Illiberi 
y  sus  coiitoniüs ,  es  ejiaciisinia.  I.os  cartaííineses  ociipalian  la  provincia  de  Málaga  ,  toda 
la  parle  de  la  de  Jaén  perlenecienlc  á  la  Bélica,  j  los  reinos  de  Córdoba  y  Sevilla  =  solo 
podía  coiilar  Scipion  en  la  Bélica  ,  con  aliados  de  la  región  granadina.  Véase  a  l'edra/.a  , 
Hisi.  I'cca.  de  Granada,  pan.  i,  cap.  i3:  y  al  P.  Martin  de  Hoa  en  su  Principado  de  Cór- 
doba, cap.  r; 
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los  enemigos  congregados  en  las  inmediaciones  de  Betula  (Ubeda)  (1). 
Al  darli\s  vista,  las  filas  romanas  fueron  atacadas  por  una  violenta  carga 
de  cabalItMÍa  conducida  por  iMagon  y  Mabiniza,  quienes  lograron  intro- 
ducir el  desorden  en  ellas  ;  pcio  Scipion  acudió  con  presteza,  tomó  po- 
sición sobre  una  altura ,  y  puso  coto  á  la  victoria  del  cartai;inés.  Masiniza 
con  sus  númidas  molestaba  cruelmente  á  los  lomanos.  Aquellos  ginetes 
disparaban  certeros  dardos,  huian  veloces,  y  cuando  parecían  acobar- 
dados y  fugitivos  torcían  riendas  y  cargaban  con  mayores  brios.  Sus 
lepentiiios  at.iques  no  permitían  á  los  romanos  continuar  los  trabajos 
del  real;  entonces  Scipion  les  acometió,  les  hizo  encerraise  en  sus  trin- 
cheras, y  letirarse  hacia  la  provincia  de  Sevilla.  Algunos  dias  después 
se  dió  hacia  Carbona  (Carmona)  una  batalla,  en  la  cual  fué  dispersado 
el  ejército  cartaginés;  y  sus  generales,  con  escasos  vestigios,  viéronse 
obligados  á  enceri'arse  en  Cádiz. 
Ingratitud  de  los      Uua  inconsecucncia  punible  en  los  cartagineses  fué  causa 

cartagineses,  ¿q  gjj  absoluta  pcrdicion.  Masiuiza ,  siempre  fiel  á  sus  alia- 
dos, sif>mpre  el  primero  en  los  peligros,  activo,  bizarro  sin  par,  era  como 
hemos  dicho  ,  el  prometido  esposo  de  Sofonisba.  Sífaz,  su  antiguo  rival, 
alimentaba  sin  embargo,  esperanzas  de  ablandar  el  corazón  de  la  bella 
cartaginesa.  Por  este  tiempo  Scipion  creyó  prudente  hacer  extensivas  sus 
alianzas  al  África,  y  embarcándose  en  Caitagena,  arribó  á  la  corte  de 
aquel  rey  con  dicho  fin.  Asdrúbal  Gisgon  estimulado  por  su  gobierno, 
acudió  con  el  propio  objeto  y  á  la  vez  que  Scipion.  Sífaz  tuvo  la  com- 
placencia de  poner  frente  á  frente  á  los  dos  ilustres  rivales;  oyóles  con- 
versar con  familiaridad  y  hacer  miiiuas  obseivaciones  sobre  sus  ejércitos 
y  batallas,  y  sobre  las  probabilidades  de  la  guerra  sostenida  por  ambas 
repúblicas:  aun  es  mas;  les  hizo  comer  en  una  misma  mesa,  y  dormir 
en  un  mismo  aposimto  Scipion  quedó  en  apariencia  amigo  deiSífaz; 
pero  Asdrúbal  le  ofreció  [)0V  esposa  á  su  hija  Sofonisba,  inflamó  las 
pasiones  vehementes  del  africano,  y  le  hizo  seguir  rt\suel  la  mente  el  par- 
tido de  los  cartagineses  (2).  Una  inpratilud  tan  escandalosa  ofendió  el 
ánimo  de  Masiniza,  que  abrazó  el  partido  de  los  rouianos,  é  inclinó  la 
balanza  á  favor  de  estos. 

Rescniimienio  Scipiou  descmbaicó  cfí  Cartagena,  creyendo  haber  de- 
lonira  iiiiiurgi  y  sempcfiado  cumplidamente  su  misión.  A  su  llegada  supo  que 
casiuio.  nuestro  país  se  hallaba  conmovido,  que  inspiraba  serios 


(1  i  lietula  ó  liwfula,  Ubeda  la  Vieja:  el  nombre  de  rsia  ciudad  se  baila  escrito  con 
notables  variariones  en  los  bisloriadores  anii¡:iios  No  podemos  dejar  de  barer  una  ad- 
verlencia  relativa  al  arliculo  de  Hcpcula  Hética,  i\nQ  insería  D.  .\li(;uel  Corles  >  López  en 
su  Dircioiíaiio.  Al  explicar  el  lexto  de  Tilo  Livio  y  el  de  t'olibio.  nos  parece  que  se  lian 
ronfuiididos  unos  lu»;ares  con  oíros  :  las  relaciones  de  los  bisioriadores  citados  versan 
sobre  batallas  sostenidas  en  dilVrenles  punios.  I.a  luiiner.i,  en  <|ue  .Asdrúbal  Barca  tu>o 
que  retirarse  bacia  el  Tajo,  fue  en  Abuln,  liábala  sejiun  Polibio  ^  Uilcbes),  y  no  en  Ba;- 
cula.  Verdad  es  ipie  Tilo  Livio  escribe  Helula,  pero  romo  observan  oportunainenle  .Mo- 
rales, el  P.  Hoa  y  otros,  esta  adulterado  el  Icxio  de  Tilo  Livio.  Es  muy  extraño  que 
D.  Mijjuel  (".orles  ciili(|ue  á  Cean  Uermude/.  por  liaber  estampado  en  su  Sumario  observa- 
ciones sobre  una  supuesta  H.ibjla  l'olibio  (,lil).  lO,  fraiim.  -i'  iiabla  de  esta  ciudad, 
diciendo  '.  «  lül  jefe  caria^ines  se  bailaba  a  la  sazón  en  la  ciudad  do  Babvla  junto  a  Caz- 
lona,  no  lejos  de  los  po/.iis  do  piala.  »  Ccan  incurrió  en  una  equivocación  üe  nonibre. 

(2)  Plul.,  Vita  Scip.  Tit.  Liv.,  lib.  "JS. 
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temores,  y  que  los  cíirtaginpsos.  ausente  él,  liabiarr procurado  fortnlecer 
sus  alianziis.  CasUilo  é  llliturgi  eran  liosUlcs:  el  partido  cartaginés,  en 
ellas  prepotente,  moslraba  sin  disimulo  sus  aféelos  é  inclinaciones. 
Scipion  ,  mientras  estuvo  dudoso  el  resultado  de  la  guerra  ,  se  manifestó 
indiferente  á  los  agravios,  y  supo  reservarse  en  lo  mas  hondo  del  pecho 
su  indignación,  aguardando  una  oportunidad  que  le  permitiera  ven- 
garse Batidos  los  cartagineses,  creyó  llegada  la  hora  del  castigo,  y  con 
este  intento  se  encaminó  hacia  Illiturgi  con  dos  terceras  partes  de  su 
ejército,  mandando  á  Lucio  Marcio ,  que  con  la  otra  restante  se  apoderase 
de  Castulo 

Los  moradores  de  Illiturgi ,  sabiendo  que  los  romanos  no  Defensa  de  im- 
perdonaban  el  asesinato  de  sus  soldados ,  resolvieron  vender  '"'^'• 
caras  sus  vidas,  y  di'fenderse  hasta  el  último  trance.  Presentados  los 
sitiadores,  niños  y  mujeres,  jóvenes  y  viejos,  contiibuyeron  á  recha- 
zarlos; desde  los  muros  despreciaban  las  amenazas  de  la  soldadesca  y 
provocaban  con  insultos  su  fiereza.  Los  parciales  de  Cartago,  ciertos  de 
la  venganza  inexorable  de  los  romanos,  peleaban  por  la  vida  en  aquel 
momento  (I).  Tanta  fué  la  valiMilía  de  los  sitiados,  que  cuantas  veces 
acometiei'on  los  romanos,  retrocedieron  con  gran  péidida;  los  solda- 
dos, al  ver  que  la  proximidad  al  muro  era  un  tránsito  para  la  n)uerte, 
rehusaban  acercarse.  Scipion  mismo  tuvo  que  dailes  ejemplo ,  ponién- 
dose al  frente  de  ellos  y  aplicando  por  sí  una  escala  •  con  este  arrojo  con- 
siguió reanimarlos;  y  tomando  instrucciones  de  algunos  cartagineses, 
que  desertores  de  la  guarnición  se  hab'an  acogido  á  sus  bandeías,  re- 
solvió dar  el  último  asalto.  La  fortaleza  tenia  una  altura  considerable, 
desde  donde  los  sitiados  podian  hostilizar  impunemente  á  los  que  con 
aiduo  trabajo  intentasen  subirá  ella.  Scipion  ideósuministrará  sus  sol- 
dados barias  de  hierro  qufi ,  clavadas  en  tierra,  pudiesen  servil'  de  apoyo 
para  remontarse  por  la  mas  agria  pendiente.  Con  este  artificio,  y  esfor- 
zándose mutuamente,  escalaron  los  romanos  el  muro,  y  penetraron  á 
viva  fuerza.  Horrendo  estrago  siguió  á  esta  entrada;  cartagineses,  pací- 
ficos vecinos,  indefensas  mujeres,  inocentes  niños,  perecieron  sin  con- 
miseración alguna  á  manos  de  los  vencedores.  La  sangre 
derramada  no  bastó  paia  apa-siguar  el  rencor,  ni  la  sed  de 
venganza:  mandó  Scipion  aplicar  combustibles  á  los  edificios,  y  las  lla^ 
mas  devoraron  el  asilo  de  aquellos  moradores  sin  ventura.  Las  pocas 
habitaciones  salvadas  del  incendio,  se  arrasaron  por  orden  del  general 
romano,  y  sus  solares  fu(.'i'oii  arados,  como  paraje  solitario  y  yermo. 
Así  desapareció  una  de  las  ciudades  mas  ricas  de  nuestro  país,  y  mas 
célebres  en  la  historia  antigua.  El  viajero,  al  recorrer  las  inmediaciones 
de  Andújar,  puedi;  aun  contemplar  las  ruinas  y  vestigios  de  la  desdichada 
Illiturgi  {-1),  y  hollar  entre  sus  escombros  la  sepultura  de  millares  de  ino- 
centes. ¡Recuerdo  tristísimo  de  las  violencias  con  que  naciones  extrañas 
han  devastado  nuestro  hermoso  país ! 


(i)  nigitur,  non  mililaris  modo  aelas,aut  viri  tanlum,  sed  fueminre  (|uoque  puerique 
mpra  aniíiii  corpori.squc  vires  aitsiinl :  prnpuL'nantihus  lela  iiiirii>liiint ,  saxa  in  muros 
muiiienlibus  perunl.  Non  lit)erlas  solum  «nebaliir  ijua'  viroriiin  fortiiiin  (anluní  peclora 
ícuil.  sed  ultima  ómnibus  supplicia  ,  et  loDiia  mors  anie  oculos  eranl.  >•  Til.  Liv.,  lib.  28. 

(2)  Illiturgi,  Santa  Polenciana.  Véase  el  apéndice  niim.  4  anteriormente  citado. 
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Capitula  Callona  Scipion  ,  destruida  Illiturgi,  se  dirigió  contra  Gástalo , 
deftíiidida  por  giiiirnicion  cailagincsa,  compuesta  de  sol- 
dados, que  dispersos  ei)  las  anttM'iores  derrotas,  se  habian  allí  n-unido. 
Antes  de  llegar  se  habia  divulgado  la  noticia  de  aquella  catástrofe;  y  los 
castulonenses,  temiendo  el  mismo  rigor,  quisieron  entablar  negociacio- 
nes con  Lucio  Marcio,  y  esperar  alguna  clemencia  de  los  vencedores. 
El  comandante  cartaginés .  llamado  Himilcon  se  opuso  á  filo;  pero  Cer- 
dúbelo,  rico  moi'ador  di;  la  ciudad,  de  acueido  con  otros  principales,  le 
disuadió  de  este  empeño,  y  tuvo  algunas  entrevistas  con  Lucio  :  al  tin  se 
entregó  la  fortaleza  sin  efusión  de  sangre,  templado  el  enojo  de  los  ro- 
manos por  la  rendición  voluntaria. 

Resistencia éin-  Dominada  por  estos  toda  la  parte  oriental  de  nuestias 
ceiidio  (le  Este-  proviucias,  quedaban  aun  en  poder  de  los  cartagineses  las 
'*""*■  regiones  de  poniente.  Pero  la  rendición  de  una  ciudad,  cuyo 

heroísmo  merece  tan  alta  consideración  como  Sagunto .  acabó  de  conso- 
lidar el  poder  romano  en  Espafia  Astapa  (Estepona)  (I)  era  una  ciudad 
tan  aliada  y  amii;a  de  los  cartagineses,  cumo  enemiga  acérrima  de  los 
romanos.  Estos  habían  lecibido  de  sus  habitantes,  injurias  y  pruebas 
inequívocas  de  odio.  Posesionados  los  cartagineses  de  Astapa.  tenian  en 
continua  zozobra  á  las  ciudades  comarcanas  que  seguian  el  bando  con- 
trario. Desde  ella,  partidas  ligeiamente  armadas,  sostenían  una  guerra 
lenta  ,  pero  peligrosa  y  mulesta  :  tropas  endurecidas  en  los  trabajos  ,  re- 
corrian  las  regiones  circunvecinas;  sorprendían  los  destacamentos  de 


(i)  Generalmente  se  ha  creido  (jiie  Astapa  fué  Eslepa.  D.  Antonio  Ponz,  voto  respetable 
en  materias  de  antigüedades,  dice  asi  •  «  No  me  parece  que  Astapa  fuese  la  que  se  ha  teni- 
do por  tal ,  y  ahora  llanian  Estepa  ,  en  el  reino  de  Sevilla  ,  cerca  de  Ecija,  sino  esle  pueblo 
de  Estepona  :  aquella  se  llamó  sin  duila  3¡unicipium  Oslipponense ,  j  no  fué  la  Astapa 
que  han  creido  con  Morales  oíros  celebres  anticuarios.  El  Sr.  D.  Francisco  Kruna  tiene  en 
su  iiahinete  de  Sevilla  documentos  ilaros,  asi  en  medallas  como  en  martnoles  ,  (|ue  de- 
muestran no  haber  sido  Astapa  la  Estepa  del  dia,  sino  i|ue  esta  fué  el  .Municipio  Ostipo- 
nense:  y  por  consiguiente  habia  sido  Astapa  Estepona,  la  que  según  Tito  Livio  no  quiso 
Lucio  .M.ircio  (jue  se  asolase,  por  la  famosa  defensa  que  hizo.  •>  Ponz,  Viaje  de  Espai'ia, 
tomo  18,  carta  2. 

Los  mann$criio<)  mas  interesantes  de  Juan  Fernandez  Franco  fueron  reunidos  por 
D.  Francisco  de  Bruna,  oidor  que  fué  de  la  aufliencia  de  Sevilla,  en  cuyo  gabinete  vio 
D  Antonio  Ponz  los  documenlns  (|ne  reliere.  Franco  fué  discípulo  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales, y  perfeccionó  el  esludio  de  la  historia  con  apreciabics  trabajos  sobre  anligüidades 
de  la  Hélira;  una  erudición  inmensa,  una  delicada  critica  y  una  iniansable  perseverancia 
en  el  estudio,  le  granjearon  de  tal  modo  el  a|irecio  y  aun  lespclo  de  su  maes(ro,que  no 
tuvo  reparo  en  colocarle  á  la  misma  altura  de  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  de  Florian 
de  Oíaiiipo ,  de  Anioino  de  Nebrija  y  de  Fr.  Alonso  ('.liacon.  tí  ilustre  anticuario  mantuvo 
correspondencia  con  muchos  de  los  sabios  que  fl.irecieron  en  el  v'^ilo  XVI  ,  y  pariicular- 
iiienle  con  l'.ihlo  de  Ces|]cdes,  tan  conocido  por  su  poe/na  de  La  Piniura,  por  sus  buenos 
dibujos  ,  y  por  su  saber. 

Entre  los  buenos  e^critos  de  Franco  se  cuentan  un  tratado  sobre  las  Antigüedades  de 
Marios,  y  otro  sobre  la  Uemarcacion  de  la  Bélica  antiuna.  conteniendo  al  Tin  un  tratado 
de  las  Aniigi'iedadi'S  de  Esicpa  En  este  opina,  que  Estepa  es  la  Oslippo  de  Plinio  y  la  As- 
lapa  de  Tilo  Livio.  escrita  por  los  copiantes  con  una  alleracioii  leve  El  cura  de  .Monloro 
Lope/,  de  (.ardenas,  comeniandi)  a  su  paisano  Fianco.  prueba  (|ue  0>iippo  y  Astapa  son 
poblaciones  distintas,  \  (|iie  la  primera  corresfionde  a  Eslepa.  —  .M.  S.  de  Franco,  y  Notas 
al  mismo  por  D.  F.  J.  I.ojiez  de  Cárdenas,  cura  de  .Monloro.  part.  2,  cap.  8. 

La  Astapa  de  Tilo  l.ivio  ocupaba  un  terreno  llano  >  abierto  [  «  nec  urbem  aut  silu.  au( 
munimenio  lutam  babebaiil,  »  libro  .!8),  cuva  descripción  no  es  conforme  con  la  localidad 
de  Estepa  ,  que  esta  situada  en  una  eminencia. 
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poca  fuerza;  cautivaban  los  rfzao^arlos;  df? pojaban  á  los  merenderos  y 
vivanderos;  hacían  marchas  dniantf  hi  noche,  y  t'inboscándose  en  n.on- 
tes  y  breñas,  atacaban  y  reniiian  sin  dar  cuartel  á  las  gnules  despreve- 
nidas. Contra  estos  activos  enemigos  acudi(^  Lucio  .Ma/cio,  con  ánimo 
de  exterminarlos.  Valientes  hasta  el  heroísmo  los  moradores  de  Astapa 
prefirieron  morir  antes  que  rendirse:  desesperados,  pero  no  abatidos, 
reuniéronse,  amontonaron  en  la  plaza  sus  mas  preciosos  efectos,  hicie- 
ron sentar  sohíe  combustibles  á  sus  esposas  ó  hijos,  y  abrazados  entre 
sí  encendieron  la  hoguera.  Las  llamas  hablan  comenzado  sus  estragos 
cuando  los  romanos  entraron  furiosos.  «  Los  soldados,  dice  Tito  Livio, 
se  abalanzaban  á  la  iiif.uista  pira,  para  disputar  al  fuego  las  láquezas 
que  iban  á  servirle  de  alimento;  pero  retiocedian  ante  los  ardores  de 
aquella  siii'fstra  lumbre.  Fué  tomada  la  ciulad,  pei'o  sin  bolin  ni  cau- 
tivos; el  hierro  enemigo  exterminó  los  pocos  moradores  que  fueron 
débiles  ó  tardíos  en  darse  la  muerte  »  (I). 
La  rendición  de  Astapa  fué  el  último  hecho  de  armas  de     „     , . 

^  Eipiilsion  ahso- 

los  romanos  contra  los  cartagineses  en  las  provincias  gra-  luia  de  tos  cana- 
nadinas.  Estos  se  retiraron  á  Cádiz  ,  dejándolas  fi'ancas  y  á  emeses. 
merced  de  los  romanos;  y  después  las  cedieron  con  toda  la  Añojoi  ames  de 
España  en  el  tratado  que  puso  fin  ala  segund;;  guerra  púnica.  ^  ^ 

Así  acá!  ó  la  dominación  de  los  cartagineses  en  un  país  donde  habían 
imperado  mas  de  doscientos  años.  Durante  ella,  floree  ei'on  los  gérmenes 
que  los  fenicios  habian  sembrado  en  nuestro  suelo  Cuando  los  cartagi- 
neses, sobreponiéndose  á  los  primitivos  colonos,  subyugaron  las  lazas 
indígenas,  mantuvieron  las  diversas  i'epúblicas  federativas,  que  ino- 
centes, industriosas  y  pacíficas,  tenían  leyes  propias,  y  alguna  cultura. 
De  cada  cantón  era  régulo  un  magnate,  cuyas  órdenes  respetaba  toda  la 
tribu,  y  al  cual  pi'ocuiaion  atr'aerse  los  cartagineses.  La  administi-acion 
de  Amíioar,  de  Asdrúbal ,  la  política  de  Aníbal  y  su  hermano  Asdrúbal , 
á  tal  extremo  ideiitilicaron  los  intereses  de  Cartago  con  los  de  nuestr'o 
país,  que  su  conquista  costó  á  los  romanos  tanta  sangr'e  y  tan  arduos 
esfuerzos,  como  la  del  resto  de  la  península.  Aur'ingi,  Illiturgi,  Castulo 
y  Astapa  ,  aparecen  en  la  historia  importantes  ciudades  cuyos  moradores 
hicieron  sacrificios  heroicos  en  favor  de  sus  aliados.  Tan  marcada  obsti- 
nación ,  y  los  varios  ejér-cilos  organizados  en  nuestras  comai'cas.  prue- 
ban que  el  gobierno  de  los  cartagineses  no  era  violento,  y  que  la  fimilia 
de  Amílcar  había  sabido  granj^ar-se  simpatías  profundas  (2  .  Por  esto,  no 
puede  menos  de  considei'arse  con  aflicción  el  funesto  trastorno  que  los 
romanos  ocasionaron  ,  abolifindo  la  confederación  y  los  fueros  del  país, 
que  los  fenicios  y  cartagineses  habiarr  mantenido  ilesos.  Los  d» sastres  de 
las  naciones  decrépitas  son  menos  dolorosos  que  los  de  aquellas  que  aun 
conservan  su  energía,  y  que  aun  no  empiezan  á  relajarse.  Pei'O  nuestr'as 
provincias,  cuando  comenzaban  á  elevarse  vigorosas,  sufrieron  las  de- 


(r  u  Ita  Astapa  sine  prsda  miliium,  ferro ,  ignique  assumpta  est. "  Til.  Liv.,  Ijb  :>$. 

(2)  Todos  los  liecrios  relaiivos  á  lüs  í;uerras  di-  los  cariatjiiiescs  y  romanos  en  nin'Stra 
lierra,  nos  han  siilu  iiasiuiíidos  por  los  lii>loriüdores  romanos,  y  por  los  i:rk';:os,  sus 
aduladores;  uiuchas  .inecdiiia»  tunosas  no  hubieran  (|uedado  ignoradas,  si  los  romanos 
hubiesen  respetado  los  anales  y  memorias  de  los  cartugine.^es. 
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vastaciones  consiguipnlos  á  una  guerra  Fostenida  por  dos  repúblicas  po- 
derosísimas, perdieron  su  independencia,  y  quedaron  salpicadas  con  la 
sangre  que  derramaban  en  su  lucha  el  leopardo  del  África  y  la  loba  de 
Europa. 


CAPITILO  IV. 

REPÚBLICA  ROMANA. 

Las  rapiñas  de  los  romanos  apuran  el  surrimiento  de  ios  pueblos  granadinos.  —  Conjura- 
clon  y  guerra  de  niie>tro  país.  -  Correrías  de  Virialo  en  el.  —  Aventuras  de  Craso  en 
Málaga  —  Pioezas  y  guerra  de  Seriorio.  —  Desavenencias  de  nuestras  ciudades  durante 
las  contiendas  de  César  y  Poinpeyo.  —  Fin  de  la  república  romana. 


Falacia  de  los  ro-  Expulsodos  absolutamente  los  cartagineses  del  país  espa- 
manos.  fjQ| ^  Scipíou  abaiidonó  el  teatro  de  sus  primeros  triunfos, 
y  corrió  á  ganar  nuevos  laureles  en  otras  tierras.  Quedó  el  gobierno  á 
cargo  de  sus  dos  lugartenientes  Léutulo  y  Acidino,  quienes  en  vez  de 
imitar  la  cordura  del  joven  procónsul,  cometieron  agravios,  seguidos 
siempre  de  turbaciones  y  de  motines.  Mientras  Scipion  sostuvo  la  guerra 
contra  los  carlagiiie.ses,  procuró  halagará  los  pueblos,  aseguiando  que 
el  soldado  romano  derramaba  generosamente  su  sangre  y  prestaba  desin- 
teresado auxilio,  para  que  los  españoles  pudiesen  sacudir  el  yugo  im- 
puesto por  la  república  africana,  y  entablar  con  Roma  relaciones  de  fra- 
ternidad y  de  recíproca  conveniencia.  Esta  polilica  siniestia  conli  ibuyó 
eficazmente  al  triunfo  de  sus  armas;  pero  al  verse  los  romanos  señores 
absolutos,  revelaron  la  falacia  de  sus  promesas,  y  con  rapiñas,  violen- 
cias y  parcialidades  injustas,  comenzaron  á  ser  el  azote  del  pais  que  los 
había  recibido  como  amigos. 

insoporiabie lira-      Las  conuiicas  granadinas  dependían  de  los  jefes  de  las 
"'*•  provincias  encargados  de  la  administiacion  suprema,  civil 

y  militar:  en  cada  ciudad  imporlanle  gobernaba  un  suballerno,  ejer- 
ciendo en  su  distrito  las  mismas  atribuciones  que  el  superior  en  extenso 
territorio.  Bien  pueden  calcularse  las  vejaciones  y  penalidades  que  á 
nuestios  [)iu'blüs  ocasionaban  jefes  extraños,  autoi izados  paia  mandar 
según  su  ca[)richo,  sin  afect(js,  ni  familias  en  el  país.  Insensibles  á  los 
claniuies  de  la  o[iiiiion  ,  que  no  lema  eco  en  unas  regiones  despreciadas 
como  bárbaras,  seguios  de  hallar  indulgencia  en  sus  jefes ,  y  sordos  á  los 
lamentos  de  los  des  val  idos,  gübeniaban  con  rigoioso  de>polismo.  El  desem- 
peño de  los  destinos  sulia  si'i'de  un  año,  y  en  t.in  breve  tiempo  solo  procu- 
raban los  agraciados  acumular  ricos  tesoros  con  que  captarse  la  benevolcn- 
ciadel  pueblo  romano,  y  adquirir  una  fortuna  iudependieule  y  segura  (1). 


(i)  II  Los  grandes,  empobrecidos  por  cl  lujo)  dcmüs  vicios,  lomaban  los  gobiernos 
Süio  para  cnniiui-cerse  con  los  despojos  de  las  pro\iricias.  Sti  uuico  cuidado  era  juntar 
por  Coda  suene  de  medios  sumas  inmensas ,  para  comprar  en  Roma  nuevos  empleos,  y 
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Tan  ignominioso  y  duro  comportamienlo  y  la  desmora- 
lización que  la  íjuerra  liabia  oníiendfailo,  fomentaban  en      "'^cior'""" 
nuestras  provincias  una  efcivc-cencia  peligrosa.  Los  jetes  a5o  197  ames  de 
romanos,  viendo  con  recido  pulular  los  gérmenes  de  dis-  '  ^' 

cordia,  comunicaron  el  peligro  á  su  gobierno.  El  senado  procuró  anti- 
ciparse al  levantamiento,  organizando  laadminisliacion  de  España  bajo 
las  mismas  bases  que  liabia  adoptado  paia  otros  países  reconocidos  como 
provincias  romanas;  en  su  consecuencia  se  crearon  dos  pretores  para  el 
gobierno  de  las  dos,  citerioi*  y  ulterior,  en  que  fué  dividida  la  penín- 
sula. Esta  determinación  hizo  ver  á  los  españoles,  que  los  romanos  tra- 
taban de  consolidar  su  impeno  y  de  imponer  pesado  yugo.  Conciliados 
para  defender  su  independencia  muchos  magnates  ,  enarbolaron  el  pen- 
dón de  guerra  protestando  contra  el  nuevo  linaje  de  tiranía  :  y  Coica, 
de  cuyas  vastas  posesiones  liácia  Granada  y  su  comarca  coica  subiera  la 
hemos  hablado  anteriormente,  lomó  parle  activa  en  el  le-  Aipujarra. 
vantamienlo,  sublevó  la  Alpujarra,  y  cooperó  á  la  resistencia  con  sus 
vasallos.  El  pretor  Marco  Elvio  corrió  á  sofocar  el  fuego;  los  historia- 
dores romanos,  tan  extensos  y  minuciosos  en  las  narraciones  de  sus 
victorias,  se  abstienen  de  referir  el  éxito  de  esta  guerra.  Es  verosímil 
que  sería  fatal  á  los  ingratos  conquistadores  .  cuando  sus  analistas  con- 
fiesan con  un  laconismo  que  revela  vergüenza,  la  denota  de  sus  legio- 
nes, y  la  desgracia  del  caudillo  Cayo  Sempronio  Tudüano,  que  falleció 
de  sus  heridas  (1). 

Alarmado  el  gobierno  de  Roma  con  el  incremento  que  iba    ^^,¡^3  ^^^^^^ 
tomando  la  guerra  en  nuestro  país ,  resolvió  que  uno  de  los  aúo  190  ames  da 
cónsulesacudiese  con  refuerzo  de  tropas  Entonces  vino  el  cé-  ■*  ^• 

lebre  Catón  el  Censor,  capitaneando  treinta  mil  hombres,  contados  entre 
clloscinco  mil  ginetes(l).  En  las  inmediaciones  de  Tarragona  se  vióel  cón- 
sul en  peligro  de  ser  derrotado  por  los  celtíberos  y  cántabros ,  que  en  beli- 
cosas cuadrillas  acudían  sedientos  de  sangre  romana  :  bravamente  acome- 
tido, pidió  refuerzo  á  Marco  El  vio,  que  ocupaba  con  su  ejército  las  provincias 
granadinas.  El  pretor  se  desprendió  de  seis  mil  hombres,  que  subieron  á 
marchas  rápidas  en  socorro  del  cónsul ,  bien  que  venciendo  obstáculos  y 
sufriendo  péididas;  en  la>  cercanías  de  Andújar,  y  en  los  di-  connici..  ,ie  ios 
fíciles  pasos  de  la  sierra  Morena  trabaron  senas  escaramuzas  romanoseu sierra 
con  algunas  partidas  insurgentes,  que  recorrían  la  tierra,     """*■ 


robar  á  los  aliados  para  corromper  á  sus  conciudadanos  Los  pobres  pueblos  oprimidos 
buscaban  en  vano  justicia  en  Kouia ;  porque  no  la  Labia  contra  los  ricos,  ni  menos  (juien 
se  atreviese  a  acusarlos ;  pues  la  decisión  de  tules  causas  dependía  de  una  niulliiud  du 
jueces  de  la  misma  clase  (jue  los  reos,  y  por  lo  regular  lo  eran  de  los  mismos  delitos,  y 
que  prosiíluian  sus  sentencias  por  dinero  ó  por  l'avor.  »  Conyers  Middleion ,  Vida  de  Ci- 
ceon,  traducida  por  D.  José  Nicolás  Azara ,  lib.  *.  Aquel  escritor  ingles  ba  presentado 
con  gran  copia  de  erudición  el  estado  de  la  república  romana  durante  el  tiempo  en  que 
brilló  el  ilustre  orador  romano  ;  carece  su  obra  del  interés  lilosólico  inherente  a  la  bio- 
grafía de  Oiceron.  pero  en  cambio  abunda  en  dalos  curiosos  y  útiles  para  la  liisloria  de 
aquel  tiempo. 

(ij  «  Ex  llispania  nunlius  allatuscst,  C.  Sempronium  proconsulem  in  ulteriori  Híspanla 
prxiio  victum  eiercitumtiue  ejus  funatuui ,  et  illiislres  viros  ín  acie  recidísse  :  Tuditanum 
cum  graví  vulnere  latuní  ex  pia^lio,  liuud  iia  multo  posl  expírasse:  »  Til.  Liv.,  lib.  33. 
Pedraza,  llist.  teca,  de  Granada,  parí.  1.  cap.  i3. 

(3)  Piular..  In  vita  Calón.  ^ 
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molcslanflo  álos  destacamentos  romanos.  Enflaquecido  el  ejército  de  El- 
vio,  se  hizu  general  el  levantamiHuto  de  los  pueblos  merif^.ionales  cnyo 
suceso  aliajo  al  mismo  Catón  con  todas  sus  Iroiias.  Su  venida  eia  tanto 
mas  uigente,  cuanto  que  los  túidulos,  ayudados  de  los  celtítteros, 
lenian  abatidos  y  en  estrecho  bloqueo  á  las  Itgiones  romanas.  Catón 
guaneó  contia  unos  y  otros,  pero  cun  triunfos  tan  efímeros,  que  mandó 
á  las  tropas  desalojar  y  arrasar' todas  las  fortificaciones,  cuya  fragilidad  no 
opusiese  fuerte  reparo  contra  el  inipetu_jde  aquellas  valei-osas  tribus.  No 
es  creíble  que  hubiese  realizado  vencedor  una  dettMiuinacion  .  hija 
siempre  de  la  inseguiidad  y  del  niiedu  (I)  Catón  consiguió,  que  los  cel- 
tíberos evacuasen  nuestro  país,  y  mai'chó  al  norte  de  la  península,  des- 
plegando sin  fruto  contra  sus  belicosos  habitantes,  la  severidad  de  su 
genio  vehemente  :  volvió  t  n  setzuida  á  Roma ,  dejando  á  cargo  de  Scipion 
Nasica  el  gobierno  de  la  Espiífia  ulterior. 

Los  lusitnnos  en  La  guerra  de  España,  parecida  á  la  hidra  cuyas  cabezas 
nuesira iierra.  renacían  no  bien  eran  corladas,  se  encendió  nuevamente, 
siendo  graves  sus  estragos  en  las  provincias  granadinas.  La  Lusitania 
hallábase  poblada  de  tribus  agiestes,  indómitas  y  enemigas  acérrimas 
de  los  romanos  (2).  Pobres  y  valientes  consideraban  la  gueira  como  una 
granjeria ,  y  se  dedicaban  á  ella  por  interés,  y  por  la  gloria  que  en  sus 
azares  cifran  los  pueblos  bárbaios.  Las  huestes  rapaces  abortadas  de 
aquel  país  se  desbandaron  por  la  Bélica  ,  saquearon  poblaciones ,  cauti- 
varon gentes,  hiceron  presa  de  g  mados.  y  ya  volvían  cá  sus  incultas  re- 
giones enriquecidas  (on  un  botín  consideiable,  cuando  Scipion  Nasica 
les  salió  al  encuentro  junto  á  Illi[)ula  Laus  (Loja).  La  balada  fué  san- 
grienta ;  pero  venciiiun  los  romanos  ,  rescatando  los  cautivos  y  riquezas 
que  en  sus  correrías  habían  reunido  los  enemigos, 
ocuparinn  deLe-  CayoFlaminío  sucesor  de  Scipion  en  la  pretura  de  la 
zuza.  España  ulterior  y  gobierno  de  nuestro  país,  ocupó  cá  Líbis- 

sosa  (Lézuza),  y  fijó  en  ella  una  fuerte  guarnic  on  para  perseguir  algunas 
bandüs,  (^ue  guar<!cidas  en  las  asperezas  de  la  sierra  Morena,  tenían  en 
alarma  continua  á  los  habitantes  de  la  región  oretana  (ó). 
De  Huciory  Mon-      Uno  de  los  crroi'es  mas  deplorables  del  sistema  adminis- 
'ef""  trativo  romano  ,  era  la  limitación  impuesta  á  los  jefes  de 

las  provincias,  para  no  ejercer  su  autoridad  por  mas  tiempo  que  un  año. 
Los  agentes  superiores  no  podían  en  el  preciso  período  de  su  mando  cer- 
ciorarse de  las  necesidades  de  los  pueb  os,  ni  conocer  las  costumbies  y 
usos  del  i)aís  encomemlado  á  su  adininistraeion  Aunque  sus  intenciones 
fuesen  laudables  y  benéficas,  las  leyes  no  correspondían  á  sus  con.ilos, 
ya  privando  al  autor  de  cualquiera  mejoia  de  la  satisfacción  que  produce 
el  finio  de  trabajos  útiles,  ya  restringiendo  el  tiempo  en  que  pudiera 
desenvolverse  un  [dan  maihiranu'nte  concibido.  Estos  incoiivenienles 
fueron  causa  de  (lue  se  prologase  el  gobierno  á  Cayo  Flaminio.  pretor 
de  la  España  ulterior,  y  á  M.iico  Fnlvío  de  la  cileiior.  Duiante  la  adiní- 
nisliacion  del  luimero,  las  poblaciones  Hipponova  y  Vescí  (.Montefrio  y 


(I)  Piular.,  In  vita  Catón.  Til.  l.iv  ,  lib.  33. 

[V  Eslrab.,  lib.  3.  Oíoil.  Sic,  lib.  ij.  Sil.  Ii.«  i.'..  De  lull   piin  .  lib.  3,  v.  .SSÍ. 

(3    Til.  Liv  ,  lib.  :u. 
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Huélor)  fueron  guarnecidas  por  desiacamenlos.  romanos ,   encargados 
como  los  de  L<'zuza  ,  du  exlenninur  algunas  parlidus  rebeldes  que  vaga- 
ban por  las  aldeas  comarcanas  (i). 
Sucedió  á  Gayo  Flaniinio  en  el  mando  de  nuestras  pro-  „ 

,,,,.,,  11.  Batalla  de  Lachar. 

vincias  Lucio  Liinlio  Paulo,  en  ocasión  que  los  lusilanos, 
dispeisos  siempre,  jamás  vencidos,  hablan  renovado  sus  irrupciones  y 
exlendidose  basta  los  mismos  coníines  de  Granada  y  Jaén,  abo  i9!  ame»  do 
El  pretor  trabó  batalla  hacia  Licon  (Lachar),  en  cuyo  punto  '  ^■ 

fué  tan  violento  el  ímpetu  de  los  bárbaros,  que  los  romanos  huyeron 
despavoiidos,  sufriendo  en  seguida  despiadada  persecución.  Quedaron 
tendidos  sobre  el  campo  de  batalla  seis  mil  soldados,  y  los  restantes  en- 
comendaron su  salvación  á  la  fuga.  La  noticia  d«  este  desastre,  sabida 
en  Roma  el  dia  mismo  en  que  Marco  Asinio,  vencedor  de  Antioco,  cele- 
braba su  triunfo,  cubrió  de  lulo  á  los  nuevos  patricios  que  participaban 
del  regocijo  (2). 
Los  esfuerzos  de  algunos  pretores  Y  los  sacrificios  del  sol-     ^ 

j,  ,"  /,  •',..  ,  ,         Tranquilidad. 

dado  romano  rechazaron  las  huestes  lusitanas,  y  durante 
veintiún  años  mantuvieron  nuestras  provincias  en  calma  y  al  abrigo  de 
correrías.  Los  vascos  y  cántabros,  los  cellíbrros  y  demás  naciones  beli- 
cosas del  norte  de  España,  oscurecieron  entre  tanto  la  gloria  de  los  cau- 
dillos mas  nombrados  de  la  república,  y  aniquilaron  la  flor  de  sus 
ejércitos  (5). 

Los  jefes  y  oficiales  romanos,  no  teniendo  pretextos  para  Quejas  de  nue«- 
esgnmir  la  espada  en  nuestras  dóciles  provincias ,  cometían  "'°*  pnebioi. 
actos  crueles  y  excesos  de  una  avaricia  insaciable;  imponían  contribu- 
ciones á  los  vecinos  ricos ,  arrancaban  á  los  jóvenes  del  hogar  doméstico 
sin  consideraciones  ni  respeto,  para  someterlos  á  la  ruda  disciplina  de 
sus  soldados ;  y  los  cuestores,  encargados  de  hacer  efectivos  los  reparti- 
mientos ,  trataban  con  dureza  á  los  infelices  contribuyentes,  y  les  hacían 
pagar  su  involuntaria  moiosidad  con  duplicadas  sumas  y  apremios  ver- 
gonzosos. Estas  iniquidades  se  hicieron  á  tal  punto  intolerabh'S  ,  que  dos 
emisarios,  autorizados  con  plenos  poderes  por  los  pueblos  de  la  Bética, 
acudieron  á  Roma  en  queja  de  los  males  que  sufrían.  Introducidos  á  pre- 
sencia del  senado  los  dos  representantes,  tuvieron  favorable  acogida; 
expusieron  sus  agravios;  acusaron  de  avaros  ,  insolentes  y  altaneros  á 
los  militares  romanos,  haciendo  ver  que  no  eran  dignos  de  tah-s  veja- 
ciones, pueblos  pacíficos,  amigos  heles  y  sinceros  aliados  de  la  lepú- 
blica.  Reclamaciones  tan  enérgicas  impresionaron  vivamente  al  senado, 
el  cual  ordenó  la  competente  formación  de  causa.  Emilio  Paulo  y  Cayo 


(i)  Tit.  Liv.,  iib.  35.  César,  durante  su  adininislracion,  litiiiió  al  tiempo  de  un  año  el  go- 
bierno de  las  provincias  pretorias,  y  al  de  dos  el  de  las  consulares  (Suelonio,  In  Cssar., 
42,  43).  Esta  medida  fué  muy  aprobada  de  Cicerón  PInlip.  i,8),  (|ue  imhifra  deseado 
una  ley  semejante  para  los  mejores  tiempos  de  la  república  Nos  hemos  anticipado,  expo- 
niendo la  opinión  del  inmortal  orador,  t|ue  inducido  de  un  deseo  laudable,  no  calculaba 
los  inconvenientes  gravísimos  de  restringir  el  m  indo  a  los  jefes. 

(2)  Masdeu  observa  cuerdamente  España  rom.,  cap.  136  ,  que  esta  batalla  se  dio  en  i^.s 
inmediaciones  de  Granada,  á  orillas  del  üenil.  Tito  Livio  coloca  á  Licon,  que  nosotros 
reducimos  á  Lachar,  en  el  país  de  los  vescitanoí  (  Vetci,  Huélor),  y  en  efecto  Huélor  j 
Lácliar  distan  dos  leguas  y  media. 

\3i  Tit.  Li\.,  lili  '^9. 

1.  4 
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Sulpicio  Galba  abogaron  por  los  intereses  de  nuestro  país  :  fuertes  y  aca- 
lorados debates  se  sostuvieron  en  el  procedimiento,  y  aunque  las  pro- 
banzas aducidas  juslificaban  incontestables  los  escandalosos  latrocinios 
de  los  gobernadores  romanos  ,  quedó  sin  embargo  menoscabada  la  jus- 
ticia é  impune  la  maldad  de  loe  reos.  El  senado ,  temiendo  que  el  fallo 
injusto  de  la  causa  indignase  á  los  quejosos  y  fuese  un  pretexto  de  nuevas 
sediciones,  y  juntamente  sensible  á  los  enérgicos  clamores  de  Calón  el 
Censor,  de  Scipion  el  Africano,  de  Emilio  Paulo  y  de  Cayo  Sulpicio 
Galha ,  cuyas  voces  elocuentes  habían  formado  en  Roma  una  opinión  fa- 
vorable á  España,  puso  restricción  cá  la  autoridad  excesiva  de  los  goberna- 
dores, y  planteó  una  útil  reforma  en  la  administración  económica  de  nues- 
tros pueblos.  Los  emisarios  consiguieron  que  la  pretura  fuese 
eyes  ayora  es.  ^j^qü^j^ .  qyg  gg  pjoiiibiese  á  las  autoridades romanas  poncr 
tasa  á  los  granos  en  venta ;  que  los  pueblos  amillarasen  por  sí  propios  el 
canon  del  5  p7o  que  sus  labradores  pagaban  en  frutos;  y  que  los  cuestores 
ó  intendentes  encargados  de  la  cobranza,  quedasen  reducidos  á  recibir  y 
manejar  los  fondos  que  las  mismas  municipalidades  ponían  á  su  dispo- 
sición. Estas  concesiones  revelan  el  origen  de  los  inveterados  fueros  ex- 
tensivos en  remotos  tiempos  á  varias  provincias  de  Ei;paña,  y  que  hasta 
nuestros  días  han  podido  conservar  los  descendientes  de  los  cántabros, 
cuyas  cervices  no  domaron  el  cartaginés ,  ni  el  romano,  ni  el  vándalo, 
ni  el  árabe. 
^    ,  .    ,  En  este  mismo  año  se  constituyó  hacia  nuestras  co- 

Fomlacion  (le  una  ,  ,       .  r         ii    .     i 

colonia.  marcas  la  primera  colonia  romana.  La  dilatada  per- 
Año  171  ames  ue  niancncia  de  los  militares  romanos  en  España  les  había 
hecho  contraer  relaciones  con  mujeres  del  país ,  cuyos 
matrimonios  estaban  prohibidos  por  derecho  latino.  Sus  hijos,  en 
número  de  cuatro  mil,  pedían  que  se  les  concediesen,  en  calidad  de 
romanos,  hogares  y  tierras  donde  establecerse  para  vivir  sometidos  á 
las  leyes  de  la  república.  El  senado  acogió  favorablemente  la  idea,  y  en- 
cargó su  realización  á  C.  Canuleyo  :  éste  formó  una  lisia  ó  padrou  de 
todos  los  colonos,  y  después  de  manumitidos,  les  asignó  tierras  en  el 
término  de  Carleya  (Gibraltar).  El  gobierno  romano  decretó  que  el 
nuevo  establecimiento  se  llamase  Colonia  de  los  Libertos,  y  para  evitar 
rivalidades,  hizo  extensivos  á  los  moradores  antiguos  los  privilegios  que 
,    se  otorgaron  á  los  colonos  (1).  Marco  Claudio  Marcelo, 

Córdoba  secunda  ^  i      /-,  i  i  i  ■  i       .     •     j 

colunia.  sucesor  de  Canuleyo  en  el  gobierno,  planteo  después  a 
AHo  169  auies  de  orillas  del  Bclis  una  segunda  colonia  con  el  título  de 
Patricia,  cuyo  engrandecimiento,  cuya  riqueza  y  cuyos 
claros  ingenios  le  han  hecho  nombrada  en  la  historia  de  la  civílízacioa 
española  (á). 
Correrla»  de  Pu-      Reinó  Ui  paz  CU  nucslras  provincias  durante  algunos 

°'<^''-  años,  á  pesar  de  haber  sido  restablecida  la  pretura  : 

alarmaron  solamente  nuevas  expediciones  de  los  lusitanos,  quienes  á 
las  órdenes  de  un  jefe  llamado  Púnico,  hicieron  una  rápida  correría, 


(1)  Til.  Liv.,  lib.  43.  Eslrab.,  lib.  3. 

(2)  Véase  ai  P.  Iloa,  Principailo  de  Córdoba  en  la  España  andaluia,  cap.  2;  y  al  comen- 
tador de  Franco,  López  do  Cardonas,  parle  i*. 
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saqueando  pueblos  como  de  costumbre,  y  cometiendo  abominables  la- 
trocinios, en  la  región  de  los  bástulos  peños  (cercanías  de  Málaga  y  de- 
más pueblos  del  liloral)  (I). 
Las  modilicaciones  introducidas  en  la  administración  de     „ 

p  ,      ,  ,      .  ,  PreToncion    de 

nuestras  provincias ,  en  luerza  de  las  enérgicas  reclama-  ios  pueblos  dei 
clones  y  actitud  imponente  de  sus  habitan t(3S,  no  bastaban  ""f'^  «"","■»  '■'» 

''    .  ,  ,  ...         .11  .  meridionales. 

para  contener  los  males.  La  tiranía  de  los  pretores  nueva- 
mente instalados,  las  insolencias  y  rapiñas  de  las  tropas  engendraban 
un  descontento  general,  producían  todos  los  males  de  la  inseguridad, 
y  eran  un  estímulo  permanente  de  guerra.  Los  celtíberos,  arévacos  y 
pelendones,  las  tribus  agrestes  de  la  Lusitania  íermentaban  en  hos- 
tilidad común  contra  los  romanos;  y  nuestras  provincias,  sometidas 
humildemente,  eran  miradas  con  desden  y  airado  ceño  por  aquellos 
bravos,  acostumbrados  á  despreciar  como  cobardes  y  á  perseguir  como 
enemigos  á  los  pueblos  que  carecían  de  valor  para  rechazar  el  yugo  ex- 
tranjero (2). 


(j)  Apiano,  De  bell.  Ilisp.,  pág.  483. 

('i)  Son  unánimes  las  relaciones  de  los  historiadores  y  poetas  antiguos  al  hablar  de  las 
costumbres  rudas  y  de  la  vida  marcial  de  los  pueblos  del  norte. 
Estrab.,  lib.  3.  Plin.,  Bist.  nat.,  lib.  3,  cap.  3. 

Septime  ,  Gadcs  aditure  mecum ,  et 
Cantabrum  ladoctum  ferré  juga  Dostra. 

Uorac,  lib.  2,  od.  6,  ad  Septimium. 
En  alabanza  de  Augusto,  dice  también  el  gran  poeta  .- 
Cantaber  non  ante  domabilis. 

Od.  14,  lib.  4. 
Sillo  Itálico  y  Lucano  han  elogiado  igualmente  el  vigor  y  energía  de  aquellos  pueblos. 

Cantaber  ante  omnes  hlemisqiie  ,  n3stusque  ,  famisqae 
Invictus  ,  palmamque  ex  omni  ferré  labore. 
Mirus  amor  populo  ,  quiim  pigra  iiicanuil  oiía.3  , 
Imliellcs  jam  duüum  aiinos  priorertere  saxo  : 
Mee  Títam  sino  Mario  pati  ,  quippe  omnis  io  armil 
Lucís  causa  sita  ,  el  damoatum  vivero  paci. 


Et  cellíe  sociatl  nomen  Iberis. 

Hls  pugnn  cedisse  decus 

Sil.  Ilál.,  De  beli.  pun.,  lib.  3. 

Hic  trux  siat  Cantaber,  armls 

Qni  Titam  Impcndit  solis ,  gens  nescia  pacía 
Aut  siccffl  monis  .ferro  pra;verlcro  sueta 
Imbollos  anuos  :  decus  csse  abrumpero  vílam  , 
Maturaniuo  pulaut  scguem  donare  senectam. 

Callaicl  veniunt ,  qul ,  demto  Marte  ,  laborem 
Non  ullum  noverc  viri  :  nam  semina  sulcis 
Injicit ,  et  üuru  glcl)as  inverlit  aratro 
Fccmiua ,  duin  mauibus  peraguniur  bella  TÍrorum. 

Et  Vasco  insuetus  galels ,  et  Conoanas  audaí , 
Qul  se  Massagelum  dura  de  slirpc  faletur, 
Cornlpcdis  cunsuctus  cqui  potare  cruorem. 
Celtlberí ,  bollo  quí  corpora  cajsa  suorum 
Igne  cremant 


Suppl,  Lucani  Auri.  Thom.  Maio  ,  lib.  s. 
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Entre  los  pretores  que  por  su  avaricia  y  crueldad  se  han 
^'''■'*'**'  granjeado  una  funesta  nombradla,  cuéntase  Galba.  En 
una  de  sus  entradas  en  la  Lusitania ,  incendió  aldeas,  degolló  nueve 
mil  prisioneros,  vendió  como  esclavos  veinte  mil,  y  robó  los  ganados 
de  las  tiibus  que  no  pudieron  sustraerse  de  su  rapacidad.  Escapó  de  las 
huestes  asesinas  uno  de  esos  genios  valeí osos,  que,  desde  las  revolu- 
ciones mas  antiguas  hasta  las  de  nuestros  dias,  han  descollado  entre  la 
muchedumbre  y  sabido  encumbrarse  desde  humilde  cuna-  Virialo,  sim- 
ple pastor,  capitaneó  una  escasa  guerrilla  conlia  los  romanos  ;  en  sus 
correrías  recluió  gente  descontentadiza,  y  despreciado  como  un  bando- 
lero, íaé  perseguido  ílojamenle.  La  inacción  de  sus  adversarios  le  per- 
mitió engrosar  sus  filas ,  y  descender  con  diez  mil  hombres  á  la  Bética , 
Año  ibo  antes  de  alamiaiido  á  los  jefes  romanos.  El  pretor  C.  Vetilio  le  salió 

'■^-  al  encuentro  y  le  hizo  retirarse  hacia  los  Algarves.  Viriato 
organizó  nuevamente  sus  legiones,  entró  en  nuestio  país  con  mayor  brio 
Ocupa  la  serra-    y  ocupó  la  Serranía  de  Ronda.  Vetilio  acudió  á  perseguirle, 

"'*•  pero  Viiiato  envolvió  al  ejército  romano  y  le  derrotó  com- 

pletamente :  cuatro  mil  soldados  perdieron  la  vida;  mayor  número  cayó 
prisionero  ;  el  mismo  pretor,  notable  por  su  obesidad ,  fué  cautivado  por 
un  lusitano,  que  le  mató  burlándose  (1). 

Lograron  acogerse  á  Garteya  seis  mil  dispersos ,  los 

Sorprende    aun-  °        /..-,•  i     •      i       x    j  j  .  j      j 

liares  romanos,  cualcs  sc  foitilicaron  bajo  las  órdenes  de  un  cuestor ;  de§de 
Año  ii7  antes  de  gQ  .¿^^^\q  envíarou  emisarios  pidiendo  auxilio  á  los  pueblos 
inmediatos,  en  los  que  se  formó  un  somaten  de  cinco  mil 
hombres.  Viriato  salió  al  encuentro  de  los  auxiliares ,  los  pasó  á  cu- 
chillo, y  no  considerando  oportuno  atacar  con  sus  tropas  ligeras  á 
Garteya,  recorrió  nuestras  comarcas,  exigiendo  contribuciones  cre- 
cidísimas. 

.  .,  .  ,        El  gobierno  romano  ,  que  habia  desatendido  los  triunfos 

Superioridad  de      ,    ,,.    .  ,  ^   .      .       .  ,  ,  ■,         ,    , 

Viriato.  de  Viriato,  como  correrías  insigniiicantes  de  un  bandolero, 
Año  145  a^nies  do  sabida  lucgo  la  derrota  de  Vetilio,  adivinó  la  importancia 
del  caudillo  lusitano,  y  proveyó  remedio  enviando  al  cónsul 
Quinto  Fabio  Máximo  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidiis,  en  número  de 
quince  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  El  cónsul  ocupó  á  Orsua  (Osuna), 
por  ser  lugar  conveniente  para  proteger  nuestras  comarcas  y  las  de  Se- 
villa ,  que  el  enemigo  habia  elegido  como  teatro  de  sus  correrías.  El  jefe 
romano,  luego  que  acomodó  las  tropas  en  sus  cuarteles  y  abasteció  la 
plaza  de  víveres,  encargó  á  sus  lugartenientes  que  ejercitasen  al  soldado 
en  continuos  ejercicios,  prohibiendo  expresamente  empeñar  escaramuzas 
con  las  partidas  rebeldes  que  recorrían  aquellas  inmediaciones,  mientras 
él  marchaba  á  Gádiz  á  visitar  el  templo  de  Hércules.  A  pesar  de  su  pro- 
hibición ,  los  destacamentos  romanos  que  salian  en  busca  de  leña  y  for- 
raje, eran  sorprendidos  y  degollados,  ó  coman  á  encerrarse  en  la  forta- 
leza. Los  lugartenientes,  vivamente  orendidos.  intentaron  escarmentar  á 
las  partidas  de  Viriato,  y  salieron  en  su  persecución  con  alguna  gente. 
Viriato  reunió  la  suya  ,  cargó  sobre  los  romanos  y  les  hizo  buscar  asilo 
en  los  seguros  parapetos  de  Osuna. 


(i)  Apiano,  D(<  bell.  Hi$p.,  pág.  4P0. 
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El  cónsul  tomó  el  mando  de  las  tropas,  y  comenzó  la     Recobra  q.  ra- 
campafia  sin  nincrun   resultado  favorable.  Viriato  huia  bio  ms  ronaiezai 

•^  ,  •■  •  1  1  .de  nuestro  país. 

como  una  sombra ,  dispersaba  su  gente ,  la  reuma  en  abo  na  ames  de 
paraje  determinado,  amagaba  á  un  punto,  atacaba  á  otro,  ^■^• 

Irustraba  las  combinaciones  y  cálculos  del  general  romano,  y  rendia  de 
fatiga  con  marchas  y  contramarchas  á  sus  perseguidores.  Con  tales  ar- 
dides se  apoderó  de  Tucci  (Marios) ,  de  Escua  ( Archidona) ,  de  Obulco 
(Porcuna)  y  de  Biacia  (Baeza),  principales  plazas  de  nuestro  país,  desde 
las  cuales  dominaba  como  señor. 
Sucedió  á  Quinto  Fabio  Máximo  en  el  gobierno  de  núes-    „  .  ,  ,  ^, 

,     _        >. .  .        ,  ■  -1  •  ,  Retirada  de  VI- 

tro  país  Serviliano,  también  cónsul,  quien  en  los  prime-  nato. 
ros  dias  de  su  gobierno  recobró  á  Tucci  y  á  las  demás  *°<*  ly  antes  d« 
plazas  importantes  que  ocupaban  los  lusitanos  en  el  país 
granadino.  Viriato  acudió  con  prontitud,  recobró  su  antigua  superiori- 
dad, y  consiguió  celebrar  con  el  cónsul  romano  un  tratado  recíproca- 
mente ventajoso;  por  él,  los  lusitanos  prometieron  evacuar  nuestras 
comarcas,  y  los  romanos  no  penetrar  en  la  Lusitania.  Mas  al  siguiente 
año  fué  Serviliano  reemplazado  por  Quinto  Soivilio,  que  infringiendo 
las  estipulaciones  de  su  antecesor,  provocó  la  guerra.  Viriato  se  ha-. 
llaba  desapercibido  paradla;  pero  bien  pronto  reunió  sus  compañeros 
de  armas ,  y  molestó  á  los  romanos.  Servilio ,  no  pudiendo  vencer 
con  las  armas  al  caudillo  lusitano  ,  recurrió  á  reprobados  ^^  ^ 

ardides,    y  consiguió  asesinarle  villanamente  (1). 

Restablecida  en  las  provincias  granadinas  la  situación  pa^  no  interrum- 
Iranquila  que  las  correrías  de  los  lusitanos  habian  alterado,  pida  en  nnestm 
una  profunda  paz  sobrevino  en  ellas  :  sus  moradores,  de-  pro''°<^'" 
dicados  á  las  útiles  tareas  de  la  agricultura,  evitaron  los  estragos  de  la 
lucha  que  las  tribus  del  norte,  apoyadas  en  Numancia  y  en  otras  valero- 
sísimas poblaciones ,  sostuvieron  contra  el  poder  de  Roma.  En  los  cua- 
renta y  dos  años  de  paz  que  gozaron  nuestras  provincias ,  los  pretores 
yjefes  subalternos  acumularon  riquezas  incalculables. 

Al  cabo  de  este  tiempo  ocasionó  alarma  en  el  país  grana- 

,.  uu-  ir  .-1  Conspiración 

dino  una  conjuración  ,  que  hubiera  sido  funesta  a  los  roma-  sofocada  en  cai- 
nos,  si  no  la  hubiese  sofocado  en  su  origen  la  serenidad  y  '""*  7  •'"°  p"'' 
valoradmirabledeun  joven  tribuno.  Comosi  laProvidencia 
hubiese  querido  ensayar  en  el  país  granadino  el  genio  de  los  grandes  hom- 
bres que  ilusli'an  la  historia  romana,  Sei torio  .  cual  Aníbal  y  Scipion, 
comenzó  á  ennoblecerse  en  nuestra  tierra.  Descendiente  de  una  familia 
medianamente  acomodada  en  el  país  de  los  sabinos,  huérfano  de  padre 
desde  su  niñez,  se  educó  al  lado  de  su  madre,  recomendable  por  sus 


(1)  Apiano,  id  ,  pág.  492.  Tit.  I.iv.,  Epilom.,  lib.  52. 

Los  romanos  consideraban  á  Viriato  como  un  salteador  de  caminos  :  sus  nobles  esfuer- 
zos ,  sus  prendas  miliiarcs  le  granjearon  ,  después  de  algunas  correrías ,  cumplidas  ala- 
banzas A  un  historiador  de  español  linaje  estaba  reservado  dar  una  idea  exacta  del  cau- 
dillo lusitano,  con  estas  concisas  palabras  :  "  Lusitanos  Virialhus  erexit.  vir  calliditalis 
acerrimae,  (|ui  ex  venatore  la  tro,  ei  la  troné  súbito  dux  alque  imperalor :  »  Floro,  lib.  2, 

cap.  17.  Cicerón  también  elogia  á  Viriato:  «  Virialhus cui  quidem  ctiam   exercitu» 

noslri ,  imperatoresque  cesserunt :  »  Cicer.,  De  ofñciis  ,  lib.  2 ,  cap.  1 1 .  Véase  a  Eulropio . 
lib.  4. 
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virtudes,  y  abrazó  la  modesta  carrera  del  foro  (1).  Inspiraciones  mar- 
ciales inquietaron  en  la  edad  viiil  su  genio  extraordinario ,  y  le  hicieron 
soltar  la  pluma  para  asir  la  espada.  Se  distinguió  desde  sus  primeras 
campañas  á  las  órdenes  de  Scipion  el  Africano,  y  estuvo  posteriormente 
á  las  de  Cayo  Mario,  á  cuyo  lado  prestó  servicios  eminentes,  averi- 
guando cauteloso  los  secretos  y  planes  de  los  cimbrios,  en  cuyas  jun- 
tas tuvo  valor  para  introducirse  disfrazado.  Concluida  la  guerra  de  los 
cimbrios,  vino  el  joven  Sertorio  con  el  grado  de  tribuno  á  guarnecer  á 
Caslulo  (Cazlona)  :  esta  ciudad  se  habia  confabulado  con  la  de  los  jise- 
rinos  (Jaén)  para  matar  á  los  romanos  ,  debiendo  secundar  el  levanta- 
miento los  celtiberos.  Dio  margen  á  la  conspiración,  la  insolencia  de  la 
soldadesca  que,  habiendo  venido  de  las  frias  regiones  de  la  Galia  á 
nuestro  apacible  clima,  vivia  en  la  holganza  y  en  el  libertinaje,  y  pro- 
curaba desquitarse  de  sus  anteriores  penalidades.  Los  conjurados  se  al- 
iño ssames  de  zaron  simultáneamente  en  Cazlona  y  Jaén ,  sorprendiendo 
'•  c.  en  una  misma  noche  á  las  tropas  dormidas  en  sus  cuarteles. 
Los  de  Cazlona  degollaron  algunos  soldados  de  la  guarnición  ;  pero 
muchos  romanos,  y  Sertorio  entre  ellos,  lograron  salvarse  huyendo  ex- 
tramuros. El  joven  tribuno  reunió  los  dispersos,  infundióles  aliento,  y 
formándolos  en  columna,  entró  por  las  puertas  que,  con  la  incuria 
propia  de  todo  motin,  no  estaban  resguardadas.  Bien  pronto  recobró  el 
mando,  y  castigó  con  la  muerte  á  los  autores  y  cómplices  del  levanta- 
miento (2).  Fecundo  en  ardides ,  disfrazó  sin  pérdida  de  momento  á  sus 
soldados  con  la  ropa  de  los  rebeldes  prisioneros,  y  se  encaminó  contra 
losjiserinos,  que  abrieron  las  puertas,  engañados  por  las  apariencias 
del  traje.  No  bien  hubo  penetrado  la  tropa  romana  en  el  recinto  de  la 
ciudad  sediciosa,  cuando  despojada  del  disfraz  hizo  sentir  sus  rigores  : 
la  conspiración  abortó  completamente.  Estas  prósperas  hazañas  gran- 
jearon tal  renombre  y  fama  á  Sertorio ,  que  asistiendo  después  á  las  re- 
presentaciones del  teatro  en  Roma ,  fué  admirado  por  la  plebe  con  lison- 
jeros aplausos  (3). 

Estado  de  la  re-  Reittó  tranquilidad  absoluta  en  nuestras  provincias, 
píibiica  romana,  iiasta  quc  las  guerras  civiles  de  alario  y  Sila  las  conmovie- 
ron. Roma ,  engrandeciéndose  con  las  conquistas ,  acumulaba  en  su 
recinto  mismo  los  elementos  de  una  disolución  peligrosa.  El  poder  ro- 
mano era  un  cuerpo  gigantesco  ,  majestuoso,  imponente  en  su  exterior, 
pero  corroído  en  sus  entrañas  por  un  cáncer  incurable  Riquezas  adqui- 
ridas por  la  violencia  de  las  armas  ,  voluptuosidad  ,  relajación  de  cos- 
tumbres, impiedad,  ambiciones,  encontrados  intereses  y  rencores  mal 
reprimidos,  alimonlaban  en  el  seno  de  la  sociedad  romana  un  foco  in- 
extinguible de  enemistades  y  de  guena  civil.  La  catástrofe  de  losGracos 
reveló  claramente  la  existencia  del  fuego  oculto  que  estalló  con  hor- 
rores, y  tomó  incremento  y  vuelo,  manejado  por  dos  rivales,  dotados 
de  lauta  energía  como  ferocidad.  Las  proscripciones  de  Sila  y  Mario 
mancillaron  ol  esplendor  de  la  república,  y  allanaron  la  senda  al  despo- 


(1)  Plul.,  In  Serlor. 

(2)  Plul.,  In  Sorlor. 
(a)  Plul.,  In  Serlo r, 
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tismo.  La  historia  antigua  no  ofrece  ejemplo  de  crueldades  tan  repug- 
nantes, ni  de  persecuciones  tan  bárbaras,  como  las  decretadas  por  las 
dos  facciones  que,  dueñas  alternativamente  del  poder,  teñian  en  Roma 
su  bandera  con  sangre  enemiga  (1).  En  esta  época  de  horrores,  un  pros- 
cripto ilustre  buscó  hospitalidad  en  el  país  granadino  ,  y  salvó  en  él  su 
vida  terriblemente  amenazada  :  era  el  céiebre  Craso. 

Marco  Craso  era  hijo  del  cónsul  Publio  Licinio  Craso,  ATenturasdecra- 
que  en  el  año  98  antes  de  J.  C.  habia  guerreado  en  España.  '" «"  ^áiaga. 
Los  decretos  de  Cinna  y  Mario,  proscribiendo  á  los  partidarios  de  Sila, 
comprendieron  á  Licinio ,  que  en  virtud  de  ellos  fué  degollado.  Huérfano 
y  mozo  aun  Marco  Craso ,  huyó  con  presteza  á  nuestro  país ,  en  donde  su 
padre  mantuvo  amistosas  correspondencias  desde  el  tiempo  en  que  habia 
mandado.  Acompañaba  en  su  infortunio  al  joven  proscripto,  tres  amigos 
y  diez  esclavos  fieles.  Creyendo  Craso,  que  nuestros  pueblos  estarían 
libres  de  pesquisas  y  delatores,  supo  que  el  terror  de  Mario  habia  sal- 
vado las  distancias ,  y  que  los  habitantes  estaban  atemorizados.  Juzgó 
entonces  oportuno  permanecer  desconocido,  y  retirarse  secretamente  á 
una  hacienda  de  Vibio  Pacieco ,  amigo  antiguo  de  su  padre ,  y  rico  ha- 
cendado en  las  comarcas  malagueñas.  El  generoso  español  le  acogió 
benévolo,  y  le  ocultó  en  una  espaciosa  cueva ,  formada  en  la  pendiente 
de  la  sierra  llamada  hoy  decántales,  entre  Velez  y  Mcálaga,  cuya  boca 
ocultaban  zarzas,  higueras  bravias  y  maleza  espesísima  de  yerbas  sil- 
vestres. Con  las  precauciones  que  en  tales  casos  recomienda  la  prudencia, 
suministraba  Pacieco  á  los  proscriptos  mantenimientos  y  regalos;  se 
valia  para  ello  de  un  esclavo  que,  poniendo  sobre  una  peña  cercana  las 
provisiones  sin  inquirir  para  quiénes  eran  ,  estaba  amenazado  con  pena 
de  muerte  si  revelaba  el  sigilo ,  y  esperanzado  con  el  premio  de  la  libertad 
si  cumplia  fielmente  su  encargo.  No  se  limitaban  á  esto  los  beneficios  de 
Pacieco:  cuentan  Cornelio  Nepote  y  Plutarco,  que  deseoso  de  propor- 
cionar á  sus  jóvenes  amigos  una  grata  sorpresa,  condujo  hasta  la  puerta 
de  la  caverna  á  dos  hermosas  jóvenes ,  estimulándolas  con  dádivas  para 
que  entrasen  en  el  oscuro  asilo.  Los  refugiados,  creyéndose  descubiertos, 
se  sobrecogieron  con  tan  extraña  aparición;  pero  recobraron  luego  su 
tranquilidad ,  sabidas  las  intenciones  de  Pacieco.  El  esclarecido  cronista 
Ambrosio  de  Morales,  temeroso  de  consignar  en  su  historia  un  hecho 
que  ofende  las  leyes  del  recato,  se  abstuvo  de  referirle,  y  remite  á  sus 
lectores  á  las  obras  de  Cornelio  Nepote  y  de  Plutarco  (2). 


(1)  «Mox  é  plebe  Ínfima  C.  Marius,  el  nobilium  saevissimus  L.  Sylla  viciara  arinis  civi- 
lalem  in  dorainalionein  verlerunl. »  Tacit.,  Uisl.,  lib.  2,  cap.  38. 

Sylla  quoque  immensii  accessit  cladibus  altor. 
Lucano,  Pharsal.,  lib.  2. 

Plul.,  In  Sylla.  Veleyo  Palerculo ,  lib.  2 ,  cap.  22.  De  los  modernos  véase  d  Monlesquieu, 
Considéralionssurlesrauses  de  la  grandeiir  el  déradence  des  Romalns,  cap.  ii :  al  mismo 
en  el  Dialogue  de  Sylla  el  Eucrale;  y  á  Mr.  Hignon ,  Des  pioscriplions ,  tomo  i,  cap.  3. 

(2)  Plut.,  In  Cras.  Morales,  Crónica  de  Kspaña  ,  lib.  8,  rap.  13  El  autor  de  las  Conver- 
saciones malagueñas  esclarece  esta  anécdota  histórica  ,  insertando  dos  tratados  ;  uno  so- 
bre las  opiniones  de  los  autores  que  han  hablado  sobre  el  silio  de  la  cueva ,  y  otro  sobro 
el  snbierráneo  del  Higueron  en  ios  Cantales  de  Málaga.-  Conde,  Convers.  maíag.,  lomo  i, 
convers.  5. 
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Craso  saquea  al-  PeriTianccieron  ocho  meses  Craso  y  sus  compañeros  ocul- 
goiios  pueblos,  tos  bajo  la  protección  de  Vibio  Pacieco,  hasta  que ,  ^abido 
el  vencimiento  do  la  facción  de  Mario  y  muerto  Cinna,  lograron  respirar 
libremente  y  pioclamarse  parciales  de  Siía.  Craso  reunió  todossus  amigos, 
y  bajo  pretexto  de  vengar  la  indiferencia  con  que  nuestro  país  le  habia 
recibido ,  hizo  correrías  .  imponiendo  contribuciones  exhorbitantes  á  los 
pueblos ,  saqueó  á  Málaga,  y  con  el  fruto  de  sus  rapiñas  se  embarcó  para 
África,  en  cuyo  país  Marcelo  sostenía  la  guerra  contra  la  facción  de 
Mario  (1). 

Proscripción  y      Los  eucmigos  de  Sila,  vencidos  dentro  y  fuera  de  Roma, 
aventuras  de  Ser-  qq  consei'vaban  partidarios  sino  en  España.  Sertorio,  ar- 
Añosi  antes  de    rastrado  por  el  toibellino  de  las  discordias  civiles,  abrazó 
'•  ^-         la  parcialidad  de  Mario,  reprobando  sus  intenciones  san- 
guinarias. Con  la  muerte  de  este  jefe  ,  y  la  ineptitud  de  sus  amigos,  que 
eran  torpemente  derrotados,  creyó  inevitable  su  perdición  ,  y  se  refugió 
con  mil  hombres  á  España,  en  cuya  tierra  hizo  algunas  correrías.  Acti- 
vamente perseguido  por  los  parciales  de  Sila  ,  se  embarcó  y  anduvo  con 
sus  bajeles  á  la  vista  de  nuestras  playas.  Habiendo  conseguido  reforzar 
su  escuadra  con  las  embarcaciones  de  unos  corsarios  de  la  Cilicia  .terror 
de  los  navegantes  del  Mediterráneo,  hizo  un  desembarco  en  la  isla  de 
Ibiza,  se  proveyó  de  víveres  y  de  alguna  riqueza,  esquivó  la  persecución 
de  la  escuadra  de  Sila  á  las  órdenes  de  Anio,  y  pasando  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ancló  en  la  desembocadura  del  Betis(2). 
Las  islas  Aforiu-      Eutouces  oyó  el  ilustre  proscripto  las  narraciones  de  al- 
nadas,        gunos  navegantes  que  se  habían  internado  en  el  Océano 
Atlántico,  y  recorrido  las  islas  Afortunadas.  La  melancolía  que  engendran 
los  infortunios,  y  á  la  cual  propendía  el  temperamento  de  Sertorio,  su 
exquisita  sensibilidad  .  su  índole  reflexiva,  se  atemperaban  cabalmente 
á  la  pintura  que  escuchó  de  aquellos  marino?.  El  aire,  decían,  puio  y 
trasparente  siempre,  liñe  de  vivísimo  azul  la  atmósfera  de  las  islas.  El 
suelo  madura  deliciosas  frutas,  y  sazona  frondosa  mies  en  todas  esta- 
ciones. Amenas  florestas,  vestidas  de  verdura  inmarcesible,  dan  asilo  á 
muchas  bandas  de  pájaros,  que  recrean  la  vista  con  sus  matices  varios, 
y  forman  conciertos  con  sus  dulcísimos  gorgeos.  Los  huracanes,  que 
revuelven  fieros  las  aguas  del  hondo  mar.  al  llegar  á  aquel  apacible 
clima ,  se  amansan,  se  convierten  en  b'ando  soplo,  y  levantan  un  fresco 
rocío  que  humedece  las  plantas  y  refrigera  los  animales.  Los  pobladores 
viven  allí  inocentes  y  pacíficos,  sin  conocer  las  discordias  fatales  que 
hacen  inhabitables  estas  legiones.  Es  fama,  aun  entre  gentes  bárbaras, 
que  aquellos  son  los  campos  Elíseos  y  la  mansión  de  los  bienaventurados 
que  describe  Homero  (5) 

Bello  i.teai  de       Al  oir  Serlorío  tan  halagüeña  descripción  de  las  islas 

Sertorio         Afúiluiiatlas , coucibió  velieinenlt>s  deseos  de  retirarse  á  sus 

recintos  hospitalarios,  para  devorar  en  la  soledad  las  amarguias  del 


(I)  Plul.,  Iii  Cras. 

(•i)  Plul.,  Iii  SiTlor. 

(3j  Plut.,  In  Scror.  Sa'ust.,  Frapmenta  Hist.,  Iib.  (,.  Plin.  ^  Ilisl.  nal.,  Iib.  6,  cap.  32' 
ha  irasniiiido  noticias  de  esias  islas,  que  Plutarco  describió  en  un  inonienio  dt  intpira- 
rii>n.  Roy  »on  biín  conocidas  lai  isla?  Canaria»,  Aforíunadat  para  ios  antiguo». 
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corazón,  y  huir  de  las  maldades  y  acechanzas 'de  los  hombres.  Pero 
sabedores  de  su  resolución  los  corsarios  que  le  acompañaban,  se  opu- 
sieron, oblií^ándole  á  partir  para  África,  en  socorro  de  Ascanio,  riy  de 
la  Mauritania.  El  ilustre  aventurero,  desobedecido  por  una  aborrecible 
turba  de  piratas,  se  vengó  tomando  partido  á  favor  de  los  moros  con- 
trarios á  Ascanio,  y  dirigiéndoles  en  sus  operaciones  militares.  La 
permanencia  de  Sertorio  en  África  y  el  ascendiente  que  iba  adquiriendo 
en  el  país ,  llamaron  la  atención  de  Sila,  que  envió  en  socorro  de  Ascanio 
una  división  española  á  las  órdenes  de  Pacieco,  el  libertador  de  Craso. 
Sertorio,  al  saber  la  llegada  de  sus  nuevos  enemigos,  maniobró  con 
destreza  tal,  que  dispersó  el  ejército  aliado,  mató  á  Pacieco,  y  obligó  al 
rey  Ascanio  con  toda  su  familia  á  encerrarse  en  Tánger  (1). 

Fenecida  la  guerra  de  África,  los  lusitanos  imploraron  á  Desembarca ser- 
Sertorio,  que  aceptase  el  nombramiento  de  primer  caudillo  torio  jumo  a  Ta- 
para defender  la  independencia  del  país ,  amenazada  por  "'"• 
los  generales  de  Sila.  Sertorio ,  no  pudiendo  negarse  á  disciplinar  unos 
bravos,  á  cuyo  frente  podia  vengar  las  injusticias  y  persecución  que 
habia  sufrido ,  sin  pérdida  de  tiempo  se  embarcó  en  las  costas  de  Tánger 
con  dirección  á  España.  La  escuadra  romana,  á  las  órdenes  de  Cota, 
espiaba  todos  los  movimientos  del  temible  proscripto,  y  quiso  evitar  su 
tránsito.  Sertorio  aceptó  el  combate  al  frente  de  Melaría  (Tarifa),  rechazó 
á  Cota  y  desembarcó  hacia  Gibraltar  con  dos  mil  y  seiscientos  romanos 
y  setecientos  africanos,  á  los  cuales  se  agregaron  brevemente  cuatro  mii 
infantes  de  la  Lusitania  y  cuatrocientos  ginetes.  La  fama  pregonó  bieu 
pronto  las  hazañas  del  gran  caudillo.  Habiendo  engrosado  su  ejército 
con  muchos  descontentos  españoles,  dispersó  las  legiones  del  pretor 
Lucio  Domicio  en  las  orillas  del  Betis;  menguó  la  gloría  de  Mételo,  y  dio 
severas  lecciones  al  joven  Pompeyo,  de  cuya  inexperiencia  se  burlaba, 
diciendo  :  «  Si  la  Vieja  (por  Mételo)  no  viniese  á  su  lado,  yo  enviaría  á 
»  ese  niño  á  tomar  lecciones  de  crianza  en  Roma. » 

El  genio  de  Sertorio  concibió  la  idea  grandiosa  (que  es-  su  genio  admi- 
tuvo  próximo  á  llevar  á  cabo)  de  emancipar  la  península  de  "'''^• 
la  metrópoli  romana  y  formar  una  república  independiente.  Para  ello 
reformó  la  antigua  administración,  consultando  el  interés  de  los  pue- 
blos, cuya  conquista  intentaba  consolidar:  alivió  á  los  vecinos  de  con- 
tribuciones, los  eximió  de  alojamientos  y  bagajes,  y  convocó  en  Ébora 
un  congreso  ó  senado  compuesto  de  los  españoles  mas  ilustres  y  ricos, 
y  de  muchos  lomanos  distinguidos,  que  se  habian  refugiado  en  España, 
huyendo  de  los  rigores  de  Sila.  Esta  asamblea  ejercía  la  autoridad  supe- 
rior gubernativa,  nombraba  nuigistiados,  dictaba  leyes  y  oponía  sus 
mandatos  á  los  del  senado  romano.  Para  aseguiar  mas  y  mas  el  fiuto  de 
sus  trabajos,  fundó  en  Osea  (Huesear)  {2}  un  establecí-  inirersidad  ue 
miento  de  educación  pública,  doló  cátedras  de  letras  lati-        Huesear. 


(1)  Plul  .InSerlor. 

(2)  No  se  ciea  (|ue  cl  prurito  de  ensalzar  á  nuestro  pais  nos  liace  colocar  á  Osea  en 
Huesear.  Sabemos  que  muchos  designan  á  Huesca  en  el  alio  .Araron ,  como  la  ciudad  eii 
donde  Señorío  instaló  la  celebre  universidad.  Favorece  á  nuestra  opinión  el  voló  de  mu- 
chos anticuarios  e  historiadores,  entre  los  cuales  se  cuenia  el  muy  respetable  del  I'.  .Ma- 
riana. E!  cura  de  Montero ,  a  (|uien  ya  hemos  elogiado  como  escritor  de  buena  erudición 
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ñas  y  griegas,  y  procuró  por  este  medio  granjearse  el  afecto  de  las  fa- 
milias principales.  Los  educandos  vestian  á  la  usanza  romana  y  adop- 
taban la  lengua,  las  costumbres  y  los  usos  admitidos  en  aquella  culta 
sociedad.  Los  padres  veian  con  satisfacción  al  ilustre  caudillo  asistir  á 
los  exámenes  públicos,  premiar  á  los  discípulos  mas  aplicados,  y  con- 
decorarlos con  insignias  de  oro.  En  su  ejército  introdujo  las  costumbres 
y  denominación  del  romano;  repartió  los  soldados  en  legiones  y  centu- 
rias; los  puso  bajo  las  órdenes  de  prefectos  y  tribunos,  y  los  disciplinó 
con  la  láctica  de  las  tropas  de  Italia. 

Sostiene  la  (cnerra  Uu  Tcfuerzo  iuespcrado  aumcutó  las  legiones  de  Sertorio. 
toQ  Teniaj.1.  Peipena,  rico  patricio ,  adicto  á  la  facción  de  Mario  y  extre- 
madamente presuntuoso,  vino  á  España  con  una  división  de  veinte  mil 
hombres,  que  habia  logrado  salvar  de  la  persecución  de  Lépido.  Ciego 
de  ambición  creyó  que  su  nacimiento  ilustre  era  un  mérito  mas  reco- 
mendable que  el  genio  de  Sertorio  y  rehusó  someterse  á  las  órdenes  de 
éste ,  comenzando  á  guerrear  por  cuenta  suya  contra  Mételo  y  Pompeyo. 
Bien  pronto  fué  abandonado  de  sus  tropas ,  que  aclamaron  jefe  al  que  él 
consideraba  como  rival.  Con  las  nuevas  fuerzas,  Sertorio  permaneció 
hacia  Cataluña  y  Valencia,  haciendo  frente  á  Mételo  y  Pompeyo,  cuyas 
legiones  hicieron  una  correría  por  nuestras  provincias,  batiendo  á  Hir- 
tuleyo,  que  las  ocupaba  con  alguna  gente. 

iniri  as  Pcrpena ,  celoso  del  poderío  y  de  las  glorias  de  Sertorio, 

intrigaba  sordamente  para  malquistarle  con  el  ejército  y 
paisanaje,  ya  vejando  á  los  pueblos  con  arbitrariedades  y  violencias,  ya 
castigando  cruel  á  soldados  intiépidos :  disculpábase  de  sus  rigores  voci- 
ferando, que  obedecía  con  repugnancia  las  órdenes  de  su  jefe.  Tan  pér- 
fidas intrigas  introdujeron  el  descontento  y  la  indisciplina  en  el  ejército, 
y  promovieron  lamentables  desórdenes  en  algunas  ciudades.  Sertorio, 
para  su  represión ,  adoptó  medidas  severas  que  engendraron  descontento. 
Pcrpena  por  último,  confabulado  con  Manilio  amigo  y  confidente  de  Ser- 
torio,  ideó  asesinarle.  Los  dos  conjurados  fingieron,  que  acababa  de 
llegar  un  mensajero  con  noticias  de  una  gran  vicloria  alcanzada  contra 
Pompeyo,  y  dispusieron  celebrar  en  un  festín  espléndido,  aconteci- 
miento tan  fausto  :  Sei torio  convino  en  ello,  y  asistió  á  la  reunión. 
Tanto  en  su  trato  fannliar,  como  en  reuniones  públicas,  guardaba  el 
mayor  decoro  y  la  mas  estudiada  compostura,  sin  consentir  excesos, 
liviandades,  ni  molestas  chanzas,  que  suelen  agriar  los  ánimos  y  con- 
vertir en  insultos  festivas  imprudencias.  Los  traidores,  para  provocarle, 
suscitaron  al  fin  del  convite  una  disputa ,  sostenida  por  ambas  partes 
con  expresiones  indecorosas  y  malsonantes.  Sertorio,  indignado  de 
aquella  licencia,  se  levantó  de  su  asiento  ,  volvió  con  desden  la  espalda, 
.    ,   .    ,  ^      y  se  acostó  en  su  lecho.  Perpena  rompió  entonces  con  vio- 

Aspsinalo  de  Ser-    r         .  i  -     ,    .  , 

torio.         lencia  una  copa,  que  era  la  señal  de  acometer,  y  viles  ase- 
Año  78  antes  de   gjjjos  dejarou  allí  ensangrentado  y  muerto  al  gran  caudillo, 
que  el  acero  enemigo  respetó  cien  veces.  Asesinado  Sertorio, 


y  de  mejor  ciilica,  es  del  mismo  parecer  (Memorias  de  Lurena).  No  es  verosímil  que 
Sertorio  so  luihiese  apoyado  en  la  Osea  del  alio  Aragón  ,  amenazado  de  continuo  por  las 
tropas  de  Meielo  y  Pompeyo.  Esta  observación  misma  se  hace  por  el  Sr.  Silvela  ,  en  su 
Compendio  de  Historia  Uomana. 
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Pompeyo  venció  sin  dificultad  á  sus  cobardes  matadores,  y  sometió  nues- 
tras provincias,  con  toda  la  España.  Perpena,  prisionero,  quiso  captarse 
la  benevolencia  del  vencedor,  entregándole  todos  los  papeles  reservados 
de  Sertorio  ,  y  su  correspondencia  con  senadores  y  personajes  ilustres  de 
Roma.  Pompeyo,  correspondiendo  entonces  al  renombre  de  Grande,  que 
sus  hechos  de  armas  le  habian  granjeado,  arrojó  al  fuego,  sin  leerlos, 
todos  los  documentos,  y  extirpó  un  germen  de  discordias  y  de  persecu- 
ciones. Después  honró  la  memoria  de  Sertorio  con  exequias  suntuosas, 
y  vengó  sus  manes  con  el  suplicio  de  Perpena  y  demás  asesinos.  Algunos 
de  estos  pudieron  escapar  á  la  Libia ,  en  cuya  tierra  los  bárbaros  les  die- 
ron merecida  muerte :  otros ,  complicados  en  la  alevosía ,  vagaron  mal- 
quistos, pobres  y  oscurecidos  en  nuestras  comarcas  (1). 

Permanecieron  tranquilas  diez  y  ocho  años  las  provincias  primera  \en¡da 
granadinas,  no  refiriendo,  para  ventura  de  ellas,  los  anales  de  cesar  &  noe»- 
de  la  antigüedad  suceso  alguno  memorable.  César  las  re-  "■"s  uerras. 
corrió  con  el  cargo  de  cuestor,  á  las  órdenes  del  pretor  Antistio  :  cuatro 
años  después,  las  administró  con  la  investidura  de  pretor.  Durante  este 
tiempo,  los  bajeles  de  Pompeyo ,  encargados  de  perseguir  los  piratas  que 
infestaban  el  Mediterráneo,  resguardaron  nuestras  costas  bajo  el  mando 
inmediato  de  Tiberio  Claudio  Nerón  (2). 

Los  historiadores  antiguos  y  los  modernos  que  han  estu-  origen  de  la 
diado  sus  anales ,  explican  las  causas  de  la  guerra  civil  que  s"®"^  *=""• 
cambió  la  situación  política  de  Roma.  Esta  narración  no  es  de  nuestra 
incumbencia ;  baste  decir,  que  los  republicanos  descendientes  de  Ca- 
milo, de  Régulo  y  de  Scipion,  degeneraron  hasta  el  punto  de  permitir 
que  tres  ambiciosos  ,  Craso,  César  y  Pompeyo  se  repartieron  como  he- 
rencia el  gobierno  de  las  provincias.  La  España  tocó  Año  eo  antes  de 
tí  Pompeyo,  quien,  retenido  en  Roma  por  los  estímulos  de  '•^■ 

la  ambición  y  por  los  encantos  de  Julia  hija  de  César,  delegó  el  mando  á 
tres  lugartenientes,  Afranio,  Varron  y  Petreyo.  Muerta  Julia,  comenzó 
á  relajarse  el  vinculo  que  ligaba  á  César  y  á  Pompeyo,  quedando  ente- 
ramente disuelto  con  el  fallecimiento  posterior  de  Craso.  La  ambición 
de  ambos  rivales  y  los  rencores  de  sus  facciones,  encendieron  entonces 
furiosa  guerra,  cuyo  azote  sufrió  el  país  granadino. 

Pomnevo,  al  estallar  aquella,  habia  comisionado  á  Yí- 

,     ,         ',  ^  ^     ^  ...  .   p  Varron  en  Caz- 

bulo  Rulo  para  que  en  España  preparase  los  ánimos  a  fa-  ,ona. 
vor  suyo,  organizara  un  ejército  y  avanzase  hasta  las  abo  w  ames  de 
Gal¡as,"en  cuyo  país  César  se  apoyaba  mayormente  (5). 
VíbuloRufo,  avistado  con  Afranio,  Petreyo  y  Varron,  resolvió  el  plan 
do  campaña.  Varron  ocupó  con  dos  legiones  á  Cazlona  y  todas  nuestras 
comarcas,  extendiéndose  los  destacamentos  de  sus  tropas  por  la  Mancha 
hasta  cerca  de  Extremadura.  Petreyo  y  Afianio  avanzaron  hacia  Cata- 
luña, y  á  orillas  del  Ebro  y  del  Segre  contuvieron  las  legiones  que  el 
mismo  César  comandaba.  Pasivo  entre  tanto  Varron,  observaba  desde 


11)  Estrab.,  lib.  3.  Plin.,  Hist.  nat.  Laus  Ponipci  Mapni,  lib.  7,  cap.  26,  Plul.,  In  Sert.  et 
Pomp.  Middieton,  Vida  de  Cicerón,  Irad.  por  Azara,  lomo  »,  lib.  2. 
(2    Plul.,  in  Ca-sar.  el  Pomp. 
(3)  Dion  Casio,  lib.  41.  César,  De  bello  civili ,  lib.  i,cap.  5. 
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Cazlona  los  accidentes  de  la  guerra ,  y  desconfiando  del  triunfo  de  los 
pompeyanos,  comenzó  á  hablar  en  sentido  favorable  á  César.  Decia, 
que  compromisos  inevitables  le  habian  adherido  á  Pompeyo,  pero  que 
no  obstante,  era  profunda  su  simpatía  hacia  César;  que  como  simple 
lugarteniente,  se  habia  sometido  á  las  reglas  déla  disciplina,  obede- 
ciendo al  primero,  aunque  su  voluntad  le  inclinaba  al  contrario 
bando  (1). 
suj  dudas  y  Tací-      Solapado  y  Rstuto  ,  y  sin  declararse  ingenuo,  hablaba 

laciou.  Varron  confidencialmente  con  los  parciales  de  César,  cuyo 
triunfo  creyó  seguro.  Pero  sabedor  de  la  tenacidad  con  quelosmar- 
sellesesse  defendían  de  las  tropas  de  aquel,  cerciorado  de  la  penuria  á 
que  Afranio  habia  reducido  al  ejército  enemigo  en  los  contornos  de  Lé- 
rida, plegóse  al  viento  de  la  fortuna,  y  se  pronunció  ardiente  pom- 
peyano.  Para  alejar  toda  sospecha  que  este  bando  hubiera  podido  con- 
cebir por  su  anterior  conducta,  recorrió  nuestras  comaicas,  alistó  sol- 
dados ,  y  colmó  los  almacenes  de  granos  y  provisiones  que,  trasportadas 
por  mar  desde  Sevilla  y  Cádiz,  debian  aliviarla  escasez  de  las  tropas  de 
Afranio  y  de  los  cercados  de  Marsella.  Al  propio  tiempo  proferia  arengas 
ofensivas  á  César,  y  publicaba  derrotas  y  deserciones  falsas  de  su  ejér- 
cito. 

lone.  ^^  satisfecho  con  esto  cobraba  de  los  caballeros  roma- 
nos avecindados  en  la  Bética,  exorbitantes  tributos ;  impo- 
nía crecidísimas  derramas  á  las  ciudades  sospechosas,  y  confiscaba  las 
haciendas  de  los  propietarios  que  tenían  valor  para  quejarse  de  sus  vio- 
lencias. Así  comprometido,  supo  que  César  habia  logrado  importantes 
triunfos  en  Cataluña,  y  como  ya  no  podía  plegarse  al  bando  vencedor, 
se  decidió  á  hostilizarle.  Escogió  h  Cádiz  como  punto  de  apoyo ;  pero 
receloso  de  que  sus  enemigos  ,  animados  con  las  victorias  de  César,  se 
sublevasen  vengando  los  ultrajes  recibidos,  corrió  á  guarecerse  en 
aquella  isla  (2). 
E?  perseguido  por      César  á  la  sazón  dispuso  que  Casio  Longino,  tribuno  del 

César.  pucblo ,  avauzasc  con  dos  legiones  hasta  nuestras  provin- 
cias, protegiendo  él  mismo  este  movimiento  al  frente  de  seiscientos  ca- 
ballos. Apenas  se  hubo  presentado,  las  ocupó  sin  oposición,  y  convo- 
cando en  Córdoba  á  todos  los  españoles  notables  de  los  pueblos  de  la  Bé- 
tica, les  arengó  en  téiminos  amistosos,  les  restituyó  las  sumas  que  Var- 
ron les  habia  hecho  apiontar,  y  esforzando  su  dulce  y  pereuasiva  elo- 
cuencia ,  se  concilio  como  amigos  á  muchos  que  antes  le  eran  hostiles. 


(l)  Este  Varron,  cuya  veleidosa  conducta  hallándose  de  comandante  en  lo  que  hoy  es 
provincia  de  Jaén,  vitupera  Cesar,  fue  uno  de  los  hombres  mas  celebres  de  su  siplo,  por 
su  amor  á  las  cienci.is  y  por  su  delicado  pusio  para  las  arles.  Vivió  cien  años ,  ocupado 
desde  su  juventud  en  larcas  literarias;  su  biblioteca  era  la  mas  escogida  de  Roma ;  fué 
ínliino  áulico  de  tjceron,  (|uien  eloma  particularmente  su  iirande  obra  de  Antigüedades 
romanas  IMinio  el  Naturalista,  (.Hiinliliano  y  S.  A^iistin  le  han  considerado  como  uno  de 
los  escritores  mas  doctos  de  la  aniiuüedad.  El  ilusire  D  Antonio  Agiislin  anoto  su  tratado 
De  lingua  latina,  admirando  también  su  saber  El  carácter  de  Marco  Tercncio  Varron 
no  era  á  propósito  para  tomar  parle  activa  en  las  discordias  civiles,  y  asi  fue,  que  en 
nuestro  pais  y  en  lo  restante  de  Andalucía  corrió  graves  riesgos  y  tuvo  serios  com- 
promisos. 

{1^  César,  De  bell.  civ .,  lib,  2,  cap,  2.  Lucan..  Phai»..  lib.  4.  Dion  Casio,  lib  4i. 
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Varron,  antes  de  llegar  á  Cádiz,  fué  desamparado  por  sus  tropas,  y  re- 
chazado de  las  ciudades  principales.  Ea  tan  penosa  situación  ,  imploró 
la  clemencia  de  César,  sometiéndose  humildemente  á  su  autoridad  :  diú 
noticias  minuciosas  del  estado  del  país,  y  entregó  al  cuestor  el  fruto  de 
sus  rapiñas.  César,  vencidos  sus  enemigos  en  Espafia,  marchó  á  Roma, 
y  encomendó  el  gobierno  de  nuestras  provincias  á  Casio  Longino  (IJ. 

Longino,   fuese  por  inclinación  ó  por  vengar  algunos   Rapiñas  de  Lon- 
desaires  recibidos,  comenzó  desde  los  primeros  dias  de  e>no. 

su  gobierno  á  hacerse  tiránico  é  insoportable,  y  á  malquistarse  con  los 
pueblos  cuya  administiacion  le  habia  encomendado  César.  Apenas  dejó 
aposentadas  sus  tropas  en  cuarteles  de  invierno,  pasó  á  Cóidoba  á  ad- 
ministrar justicia;  pero  en  vez  de  llenar  cumplidamente  su  misión  ,  des- 
plegó una  avaricia  sórdida,  sacando  á  los  pudientes  crecidas  sumas, 
apoderándose  dolos  fondos  públicos  de  las  ciudades,  y  recurriendo  á  los 
mas  inmorales  artificios  para  atesorar  riqueza.  Sus  robos  y  crueldad 
ofendieron  á  tal  punto  el  ánimo  de  los  naturales,  que  estuvo  próximo  á 
ser  asesinado  en  su  audiencia  pública  de  Córdoba  :  casualmente  escajió 
con  vida,  y  castigó  á  los  agresores  y  cómplices  con  la  nmerte  y  tormen- 
tos refinados  (2). 

A  este  tiempo,  supo  el  tirano  la  gran  victoria  conseguida  insurrección  mi- 
por  César  contra  Pompeyo  en  los  campos  de  Tesalia,  y  re-  '■'"■ 
cibió  la  noticia  con  encontrados  sentimientos  de  satisfacción  y  de  pena. 
Alegrábale  el  triunfo  de  su  partido,  y  pesábale  juntamente,  porque  con- 
cluida la  guerra,  llegaba  una  época  de  regularidad  y  de  orden,  funesta 
para  él  y  para  todos  los  genios  malignos  que  viven  y  medran  con  las 
calamidades  públicas  (5).  Mas  no  por  ello  se  contuvo  en  sus  robos  :  pre- 
textando ocurrir  á  perentorios  gastos  para  trasportar  algunas  tropas 
desde  nuestro  país  al  África,  donde  continuaba  activa  la  guerra,  impuso 
nuevas  contribuciones,  y  trató  de  reconcentrar  hacia  Gibraltar  las 
cohortes  diseminadas  en  las  ciudades  principales.  Los  soldados,  al  saber 
cuál  era  su  nuevo  destino,  se  amotinaron  antes  de  llegar  al  puerto, 
asesinaron  á  algunos  jefes  y  rehusaron  embarcarse.  Temió  Longino,  al 
ver  indisciplinada  su  gente,  que  se  alzasen  los  pueblos  á  quienes  habia 
agraviado,  y  comisionó  á  oficiales  de  confianza  para  que  estuviesen  á  la 
mira  y  evitasen  el  contratiempo ;  era  tan  profunda  y  general  la  aversión 
contra  su  persona,  que  no  fué  posible  estorbar  el  levantamiento.  Los 
sublevados  declararon  depuesto  del  mando  á  Longino;  y  Marcelo  su 
cuestor,  bien  quisto  de  los  pueblos,  se  hizo  cargo  del  gobierno.  Lon- 
gino, irritado  de  la  preferencia  dada  á  un  subalterno  suyo,  y  de  las 
ostensibles  demostraciones  de  odio  que  por  dó  quicr  recibía,  recorrió 
el  país  al  frente  de  las  escasas  tropas  que  aun  le  eran  fieles,  saciando  su 
venganza  con  incendios,  talas  y  asesinatos.  Lépido,  gobernador  de  la 
España  citerior,  acudió  para  apaciguar  tan  lamentables  turbulencias; 
mas  cerciorado  á  fondo,  confesó  que  habían  sido  imprudentemente 
provocadas  por  Longino.  Este,  sabiendo  que  Trebonio  venia  á  sucedorle 


(O  César,  De  bell.  civ.,  lib.  2,  cap.  2.  Dioii  Casio ,  lib.  42. 

(2)  Hircio,  De  bell.  Alexand.,  cap.  ii.  Dion,  lib.  42. 

{%>  Hircio,  lib.  y  cap.  citados.  Rodrigo  Caro.  Antigüedad»'»  de  Sevilla,  lib.  i ,  cap.  lu. 
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en  el  cargo  de  que  habia  sido  depuesto,  se  apresuró  á  huir  de  los  mu- 
chos enemigos  que  se  habia  gianjeado  con  sus  maldades,  y  se  refugió  cá 
Longino  eo  Má-  Málaga.  En  este  puerlo  se  embarcó  para  Italia  con  el  fruto 
'"K"-  de  sus  rapiñas;  mas  no  le  fué  dado  gozar  de  ellas,  porque 
una  tempestad  furiosa  sumergió  la  nave  junto  á  las  playas  de  Cataluña, 
y  sepultó  al  avaro  jefe  con  sus  riquezas.  Lépido,  sosegado  el  movi- 
miento de  este  país,  confirió  al  procónsul  Aulo  Trebonio  el  mando,  y 
marchó  á  Roma  (I ). 

Guerra  do  los  iii-  La  guerra  civil ,  que ,  según  Petronio ,  «  habia  ensan- 
josdepompeyo.;  greutado  tierras  y  mares  y  cuantos  climas  alumbra  el 
sol  (2) ,  »  se  renovó  en  nuestras  provincias ,  y  en  ellas  vino  á  decidirse 
la  suerte  de  la  república  romana.  Aunque  Pompeyo  el  Grande  habia 
perecido,  sus  hijos  heredaron  su  nombre,  que  imponia  graves  com- 
promisos, y  altos  deberes  que  cumplir.  Los  estímulos  de  Catón  de 
Utica  (5),  y  el  deseo  de  vengar  la  muerte  de  un  padre,  decidieron  á 
Cneyo  Pompeyo  á  encender  la  guerra.  En  nuestro  país  contaba  este 
con  amigos  fieles  y  con  ardientes  partidarios;  la  Europa,  el  Asia,  el 
África  contenían  disperso  el  partido,  que,  derrotado  en  Farsalia,  solo 
necesitaba  un  pendón  y  una  voz  de  mando  para  levantar  la  abatida 
fíente.  Cneyo,  fiado  en  el  apoyo  de  los  españoles  y  en  las  esperanzas  de 
triunfo  que  inspiraban  sus  muchos  prosélitos,  hizo  desde  África  un 
llamamiento  á  todos  sus  amigos,  abrigando  en  su  pecho  la  noble  ambi- 
ción de  representar  en  España  el  mismo  papel  que  el  gran  Sertorio. 

Diversos  parii-  Nucstras  cludadcs ,  divididas  en  opinión  ,  se  conmovie- 
dos  en  nuestros  Fon  pronunclándosc  unas  CU  scntldo  favorable  á  Pompcyo, 
pueblos.  y  algunas  otras  entre  las  cuales  se  contaba  Obulco  (Por- 

cuna) adictas  á  César  :  el  partido  pompeyano  mas  influyente  y  pode- 
roso ,  expulsó  al  procónsul  Aulo  Trebonio.  El  joven  Pompeyo  acudió 
ligero  desde  las  Baleares,  en  cuyas  islas  habia  reclutado  algunas  tro- 
pas ,  y  detenídose  dolorido  y  enfermo ,  y  con  ayuda  de  sus  amigos  orga- 
nizó un  ejército  imponente.  Los  parciales  de  César  despachábanle  á 
Roma  aviso  sobre  aviso  para  que  viniese  á  fortalecer  su  partido ,  y  á 
sofocar  el  fuego  que  cada  dia  tomaba  mayor  incremento.  César,  con 
AciiTidad  de  cé-  increíble  celeridad,  desembarcó  en  Murviedro ,  corrió  á 
^í""-  Obulco,  y  animando  desde  esta  ciudad  á  su  partido,  salió 


(O  Hircio,  De  bell.  Alexand.,  cap.  ii. 

(I)  I  Qua  maro  ,  qua  (errse  ,  qua  sidus  currlt  ulramqae.  » 

Pelron.,  Carmen,  de  bell.  civ. 

(3)  ><  M.  Cato  interim,  qui  UticiB  prxerat,  Cn.  Pompeiuin  lilium  mullís  verbis,  assidué- 
ijue  olijurgaro  non  tlesislebat.  Tuus,  inquit,  palor  isluc  a'lalis  eíiiii  esscl ,  el  animad- 
verlisscl  Ueinp.  ab  audacibus  sceleralisqiie  civibus  opprcssain,  bonosijue  aul  inierfecioi, 
aul  exilio  múltalos,  palrid  civilateque  carere;  glori;! .  et  aninii  maiinitudine  elalus  priva- 
tus,  al(|ue  adolescenlultis,  palerni  exercilus  reli(|iiiis  rulloctis,  pené  oppressam  fundilus 
et  delelaní  Italiain,  urbem(|uc  üouianain,  in  liberlalcm  vindiravil 

Tu  contra  et  patris  noi)iliiale,  el  dignitale,  et  per  le  ipse  saiis  animi  magnitudine  dili- 
penliaque  pra'diius  noniie  ciiilcris,  el  proncisceri>  ad  paternas  clientelas,  auxiliiim  Ubi, 
lieique  publica.',  atquc  oiilinio  cuique  elllagilalum? »  Unció,  De  bell.  Afric,  cap.  5. 

En  el  suplemento  á  la  IMiarsalia  se  lee  una  elegante  arenga  del  mismo  t.alon,  animando 
al  joven  Pompeyo.  Supp.  I.uc.,  lib.  3, 
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á  campaña.  Como  interesábale  ante  todo  ocupar,  á  Cor-  aro  n ames  de 
doba ,  defendida  por  numerosa  guarnición  alas  órdenes  ^^■' 

de  Sexto,  el  hijo  menor  de  Pompeyo,  avanzó  bácia  la  capital  con  fuer- 
zas respetables  :  al  propio  tiempo  destacó  once  cohortes  y  alguna  caba- 
llería á  las  órdenes  de  Junio  Pacieco  ,  español  partidario  suyo,  en  so* 
corro  de  Ulia  (Montemayor),  fortaleza  hostil  cá  los  pompeyanos,  y 
apretada  en  estrecho  cerco  por  Cneyo.  Pacieco  consiguió  introducir 
refuerzo  de  gente  y  abundantes  provisiones,  y  frustrar  el  intento  de  los 
sitiadores.  El  amago  de  César  á  Córdoba  y  la  imposibilidad  de  rendir  cá 
Ulia,  obligaron  á  Cneyo  á  levantar  el  cerco ,  y  á  socorrer  á  su  hermano 
que  defendía  la  capital  (1). 

César  no  creyó  prudente  atacar  al  enemigo  encerrado  en  operaciones  mii¡- 
aquella  ciudad ;  procuró  atraerle  con  escaramuzas  al  campo,  '*'"• 
para  decidir  la  guerra  en  una  sola  batalla;  no  habiéndolo  conseguido  , 
cercó  á  Attegua  (Teva  la  vieja)  (2),  ocupada  por  los  de  Pompeyo, 
quienes  en  una  de  sus  salidas  cautivaron  un  magnate  español  llamado 
Indon ,  caudillo  de  un  cuerpo  considerable  de  caballería  organizada  á 
favor  de  César.  Rendida  Attegua,  Pompeyo  se  retiró  áAttubi  (Espejo)  : 
empeñados  los  ejércitos  beligerantes  en  acciones  parciales  hacia  las 
provincias  de  Sevilla  y  Córdoba ,  se  prepararon  para  la  batalla  de  Munda 
(Monda).  Esta  fortaleza  era  del  bando  de  Pompeyo  :  César  acudió  á  com- 
batirla, y  sus  enemigos  á  defenderla.  Ambos  ejércitos  se  dieron  vista  en 
las  inmediaciones  de  la  población ,  y  pernoctaron  frente  á  frente.  El  día 
después  César  levantó  sus  reales ,  creyendo  que  Pompeyo  rehusarla  el 
combate;  pero  sus  avanzadas  anunciaron  que  el  enemigo,  formado  en 
línea  ,  mostraba  intenciones  de  pelear.  Pompeyo  confiaba,  para  dar  la 
batalla,  en  la  ventaja  de  su  posición  defendida  á  retaguardia  por  la 
plaza  aliada  (5). 

llircio,  á  quien  debemos  todos  los  pormenores  de  esta  Ba,j„adej,un,,a 
contienda,  dice,  que  nuestro  país  era  muy  á  propósito  Diande  mano 
para  prolongar  las  guerras  :  erizado  de  montañas  el  suelo,  ^g'/^"  *'  ""^"^ 
y  fortalecido  además  con  reductos  y  torreones,  ya  en  las 
cúspides  de  las  colinas,  ya  en  los  desfiladeros  y  gargantas,  permilia  ;i 
los  ejércitos  contrarios  defenderse  con  ventaja ,  y  apoyarse  en  posi- 
ciones igualmente  favorables.  Instalaron  César  y  Pompeyo  sus  ejércitos 
en  dos  cerros  contiguos  á  Munda,  y  separados  por  una  llanura  de  cinco 
cuartos  de  legua,  al  través  de  la  cual  corría  un  arroyo  fangoso  é  intran- 
sitable. Las  fuerzas  de  Pompeyo  consistían  en  trece  legiones  de  gente 
veterana,  protegidas  por  alguna  caballería,  en  seis  mil  soldados  de  in- 
fantería ligera,  y  en  numerosos  guerrilleros  del  país  que  peleaban  como 
tropas  irregulares.  El  ejército  enemigo  constaba  de  ochenta  cohortes  de 
infantería  pesada,  y  de  ocho  mil  cabal'os.  César,  observando  la  posición 
del  ejército  contrario  apoyado  en  la  colina  opuesta,  quiso  atraerle  á 
sitio  extenso,  donde  su  numerosa  caballería  pudiera  desplegar.se  y  hacer 
estrago  :  destacó  para  ello  alguna  iníantería  hacia  la  llanura,  con  orden 


(O  Dion  Casio,  lib.  43.  Hircio,  De  bell.  Hisp.,  cap.  I, 

(2)  Hirc,  De  bel!.  Hisp.,  cap.  2.  Supp.  Luc,  lib.  6. 

(3)  Dion ,  lib.  O,  Hirc,  de  bell.  Hisp.,  cap.  i, 
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(le  no  pasar  de  ella,  previendo  que  era  peligroso  cm penar  el  combale  en 
la  posición  ventajosa  que  aquel  ocupaba.  Los  soMados  de  César,  aun- 
que anhelaban  pcleai',  se  somdiíM'on  á  las  reglas  militares,  y  no  traspa- 
saron el  límite  marcado.  Pompeyo,  sentido  de  la  provocación,  mandó 
acometer,  yambos  ejéicitos  vinieion  á  las  manos  con  ardiente  furia.  En 
la  primera  arremetida  quedó  el  suelo  sembrado  de  cadáveres.  La  legión 
iO  de  César,  aunque  ammorada  en  batallas  anteriores,  comenzó  á  ga- 
nar terreno  hacia  el  ala  iz  luierda  de  los  pompeyanos.  Estos,  para  refor- 
zarla, debilitaron  entonces  su  ala  derecha,  y  César  en  aquel  instante 
crítico  bizo  cargar  á  su  numerosa  caballería,  que  envolvió  la  línea  ene- 
miga, y  comenzó  á  decidir  la  victoiia.  El  rumor  de  los  combatientes, 
los  lamentos  y  gritos  de  los  moribundos  y  el  estruendo  de  las  armas  in- 
fundieron pavor  c'i  los  soldados  bisónos  de  César.  En  Munda,  dice  Eunio, 
se  peleaba  cuerpo  á  cuerpo,  y  las  espadas  se  cruzaban  con  las  espadas  (I); 
y  César  dio  á  entender  que  en  otras  ocasiones  habia  peleado  por  la  vic- 
toria, en  Munda  por  la  vida  (2).  Largo  rato  duró  encarnizada  la  lucha, 
hasta  que  la  caballería  de  César  ariojó  las  legiones  enemigas .  y  se  ense- 
ñoreó del  campo  de  batalla  (5).  Los  soldados  de  Pompeyo  se  dispersaron  , 
acogiéndose  algunos  a  la  fortaleza  inmediata,  que  dió  nombre  á  esta 
batalla  insigne.  La  pérdida  del  ejército  de  Pompeyo  ascendió  á  tieinta 
mil  hombres;  entre  ellos  se  contaban  Labicno  y  Varo,  á  quienes  César 
hizo  suntuosos  funerales,  tres  mil  caballeros  de  Roma  y  de  las  provincias 
y  diez  y  siete  oficiales  superiores  :  fueron  además  trofeo  de  la  victoria 
trece  águilas,  y  muchas  haces  y  banderas. 

Resultados  (ic  la  La  batalla  de  ¡Munda  afirmó  al  partido  de  César  :  todas 
Tictoiia.  las  ciudades  hostiles  ó  neutrales  de  nuestro  país  se  some- 
tieron al  vencedor,  y  se  proclamaron  parciales  del  caudillo  que  la  fortuna 
habia  encumbrado.  El  joven  Cneyo,  después  del  desastre  de  Munda ,  se 
retiró  á  Carteya  con  algunos  restos  de  caballería  y  de  infantería.  Al 
aproximarse  á  la  ciudad,  su  salud,  quebrantada  con  las  fatigas  y  los 
pesares,  llegó  á  malearse  en  términos  que  no  podia  seguir  á  caballo  : 
le  fué  preciso  pedir  á  su  amigo  Publio  Calvii^io,  que  residía  en  ella, 
una  litera  en  que  caminar.  Sabedor  el  populacho  de  Carteya  que  entraba 
fugitivo  el  joven  Pompeyo,  se  amotinó  para  matarle  ó  prenderle,  y  gran- 
jearse de  este  modo  la  benevolencia  de  César.  Pero  los  parciales  y  amigos 


í,t)  Pes  pede  premilur,  irmis  tcruntur  ct  arma. 

Ennio,  citado  por  Ilircio  en  el  cap.  4  de  la  Guerra  de  España. 

(2)  Plul.,  In  Cíes.  Mariana,  Historia  de  España,  iib.  3,  cap.  20. 

(:i)  Plul.  y  Suel.,  In  Cses.  Dion  Casio  y  algunos  oíros  hisloriadores  alriliujen  el  triunfo 
de  César  en  Monda  al  aiaque  imprevisto  (|ue  las  tropas  de  Bojrud  .  su  aliado,  rey  de  la 
Mauritania,  dieron  á  la  leíaiíuardia  del  ejercito  poinpeyano  :  las  legiones  africanas,  ani- 
madas con  la  esperanza  del  botin,  distrajeron  algunas  cohortes,  y  alcanzaron  involunta- 
riamente la  victoria.  Diun,  Iib.  43. 

Nam  cislra  Bogudoi 

Exlrn  aiicm  poslliis  ,  prn?d.T  pcrdiuliis  amore. 
Ponipoiaiin  petll.  Contra  tiiinc  ad  <nslra  tueutla 
V,\  nrlc  ediiill  Laliicniís  quinqué  coliorlcs  ; 
Pcrdidit  Inrolix  Pompelum  hic  rasus  ,  el  omnr 
.MulsTll  belli  fAium 

ínpp.  I.IIP.,  Iih    (. 
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de  Cnoyo  tomaron  líis  armas,  dispcrS'aron  Lis  lurb.i.s  que  pedían  la  miu  rte 
del  jt'jvcn  (l(  sj^raciado,  y  lacililaion  su  fmbar(|Ui'.  Duiíd  que  criizaba'con 
la  escuaiJra  de  Césai'  delante  de  (>ádiz,  iTcibií)  órdt'n  di;  iiileriiaise  en  el 
Mediterráneo,  y  dar  aleanee  al  lugilivü.  Al  [)ro(iio  tirni[»ü  lücron  desta- 
cadas pailidas  de  caballería  y  de  tropas  ligeras  que  explorasen  el  litoral 
de  nuestras  provincias.  Didio  coiisignió  dar  vista  á  las  naves  de  Pom- 
peyo.  que  habiendo  partido  precipitadamente  de  Carleya,  se  detuvo  en 
las  cercanas  playas  para  aco|>iar  bastimentos  y  agua  :  cumpliendo  aquel 
con  las  instrucciones  de  César,  incendió  unas  y  apresó  otias.  Pompeyo 
consiguió  salvarse  con  algunos  amigos,  saltando  en  tieiTct;  pei'o  grave- 
mente herido  no  podía  caminar  sino  en  btera  :  sus  activos  perseguidores 
acudieron  con  pi'ontitud  ,  le  hostilizaron  vivamente,  y  a[)risionaron  á 
sus  líeles  compañeros.  Aunque  consiguió  por  el  pronto  ocultarse  en  las 
aspei'c/.as  de  las  montañas  iunuídiatas,  fué  descubieito  al  fin  ,  y  decapi- 
tado sin  dilación.  Su  cabeza,  presentada  á  César  como  trofeo,  quedó  pú- 
blicamente expuesta  en  Sevilla  (1). 

Mientras  Pompeyo  era  perseguido  y  muerto,  Munda,     Adu,an alguno» 
últmio  baluarte  de  los  de  su  partido,  se  entregabii  á  César,   do  núes  ros  puo- 
y  las  demás  ciu<1ades  se  apresuraban  á  enviar  embajadores  *""**  '^'**''' 
con  eiiraigo  de  rendirle  sumisión  y  vasallaje.  Entonces  muchos  de  nues- 
tros pueblos,  que  conservaban  denominaciones  antiquísimas,  añadieron 

(i)  Hircio,  De  bell.  Hisp.,  cap.  6.  Cicerón  dio  noticia  á  Ático  de  la  retirada  de  Pompeyo 
á  Carleya:  Episl.  famil..  i.'j,  jo.  FIoio,  lib.  i.  cap.  2.  Cicerón,  en  las  carias  á  Ático, 
habla  de  ios  hijos  de  Pompeyo  en  lerinmos  poco  lavorables  :  segiin  el  ilusire  orador  ro- 
mano, eran  dos  jóvenes  arrebalados,  volubles,  careciendo  de  las  altas  prendas  y  de  las 
virtudes  de  que  debían  estai  poseídos  como  jefes  del  partido  (|ue  peleaba  por  la  libertad; 
asi,  desesperó  del  éxito  de  su  causa,  y  recibió  sin  sorpresa  la  noiicia  del  desasiré  ocur- 
rido en  .Munda,  boy  Monda.  Labieno  y  Varo,  jefes  de  mas  inerito  que  los  jóvenes  Pom- 
peaos, dirigían  cunipromeliilos  por  sus  amibos  las  operaciones  iiuliiaies. 

En  el  iiionaslerio  de  S.  Jerónimo  de  Guisando,  perteneciente  al  obispado  de  Avila,  en- 
tre Cadalso  y  Cetreros,  á  veintiocho  millas  del  Escorial ,  subsisten  cuatro  bultos  de  piedra 
bcrroiiuiña  bastante  desnt;urados,  y  son  tenidos  como  una  de  las  antigüedades  mas  ce- 
lebiesde  España  Kepie>eniaion  ,  se  dice,  á  cuatro  toros,  cuyos  pliiuos  tuvieron  inscrip- 
ciones alusivas  a  la  baialla  de  .Vlunila.  En  la  celda  piioral  de  aquel  inotia^terio ,  se  con- 
servaba un  papel  con  expiieacion  de  los  borrosos  letreros  liecba  en  el  sentido  siguiente  ; 
"  En  el  campo  i>aslelaiio  dió  Cesar  la  batalla ,  en  la  cual  desiiuo  a  los  lujos  de  Pompeyo, 
Sexto  y  (^neyo .  después  de  haber  vencido  al  padre  en  Kars.lia  :  la  pelea  lúe  muy  dudosa  ; 
pero  aniin  ido  Cesar  poi  el  capitán  i'risco  cünsi>;uio  vencer.  Los  hijos  de  Foinpeyo,  des- 
amparados de  su  geiiie,  se  retiraron  á  las  cuevas  del  monte  inmediaio  al  monasterio,  y 
en  celebridad  del  triunfo  h.cieron  los  de  César  un  hecaiomhe  por  el  numero  de  cien  toros 
sacrilicadi).- ;  y  estos  perpeiuaroii  la  inemoria  del  suce^o.  "  Otros  aseguran  que  son  liguras 
de  elefdiiies  de  las  que  usaron  los  cartagineses  en  sus  monumentos  y  trofeos. 

Lo  cierto  es,  que  los  loros  de  Guisando  han  adi|uiriilo  mucha  celebriilad.  El  inmortal 
Cervantes  hace  meiiiion  de  ellos,  por  boca  del  bachiller  Carrasco.  Una  de  las  pruebas  de 
amor,  que  el  cab.illero  del  Bosíjue  hahia  de  dar  i\  Casildea  de  Vandalia  ,  debía  ser,  levan- 
tar en  peso  las  anliguas  piedras  de  tus  valienles  loros  de  (juisuudo  ^  I).  Qujoie,  pan.  2", 
cap  i4  ).  ü.  A:itonio  Poiu  censura,  con  mucha  razón  á  nuestro  entender,  la  cieencia  de 
que  aquellas  piedras  son  nioiiumcntus  erigidos  en  recuerdo  de  la  batalla  de  Munda 
(Viaje  de  Espai'ia  ,  caria  7,  lomo  7  i.  Masdeu  i,  llisl.  crit  de  España  },  tomo  4  ,  parr.  ¿ii  y 
39*)  opina  lo  coiiiraiio.  Oíros  autores  joí-an  que  los  iniíiieliginles  letreros  son  alusivos 
á  la  (leiToia  de  llirluleyo,  vencido  por  Mételo  duranie  la  guerra  de  Señorío.  Es  iiivero- 
siinil  y  contrario  a  verídicas  narraciones,  que  los  hijos  de  Pompeyo  se  retirasen  desde  la 
provincia  de  Malasia  a  Extremadura  y  Castilla,  y  es  lanibien  difnií  trasladar  cuatro  enor- 
mes pcña^cos  desde  .Monda ,  en  cuyo  campo  se  supone  que  eslu^ieron.  .'Val ,  creemos  que 
los  toros  de  Guisando  son  una  antigualla  de  origen  desconocido  y  de  furiiia  cnigni.iiíca. 
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á  ellas  como  un  timbro  calificaciones  adulaloiias  al  vencedor.  Exi  ( Al- 

muñécar)  adoptó  el  título  de  Firmum  Julium ;  Illiiurgi ,  el  de  Forum 
Julium  ;  Artigi  (Alhama),  el  do  Juliense;  Vesci  (Huétor),  el  de  Faventia; 
é  Ituci  (Marraolejo),  el  de  Virlus  Julia.  Los  vecinos  de  Caslulo  y  Salaria 
(Cazlona  y  Sabiole),  se  nombraron  Fenoles  á  César.  Recuerdos  me- 
morables son  estos,  que  revelan  el  grado  de  postración  y  abatimiento 
á  que  llegan  los  pueblos,  cuando  se  prestan  á  borrar  los  nombres  tras- 
mitidos por  sus  abuelos,  adoptando  otros  dictados  por  una  servil  adu- 
lación (1). 

Administración      César,  arregladas  las  disidencias  de  nuestras  provincias , 
desgraciada    de  nombró  ¡efe  de  ellas  á  Asinio  Polion  ,  que  se  ha  inmorla- 

Asinio  Polion.  ,.       ,  .  ,      - ,      ,,  •      ,^>     t 

Año  u  antes  de    lizado  como  amigo  de  Virgilio  y  de  Horacio  (2).  La  época 
'■  t^-  de  su  mando  fué  desgraciada.  Bandas  de  pompeyanos  dis- 

persos y  de  gente  descontenladiza  recorrían  y  devastaban  las  comarcas 
de  Jaén  y  Baza,  internándose  en  las  ocultas  guaridas  de  sierra  Morena 
y  de  Cazorla,  cuando  las  tropas  romanas  acudían  en  su  persecución. 
Asinio  se  fatigó  en  vano  para  exterminarlas.  Hizo  mas  comprometida  su 
situación  el  fin  trágico  de  César.  La  noticia  de  su  asesinato  alarmó  á 
nui'stros  pueblos,  é  hizo  revivir  al  partido  de  Pompeyo  Asinio  Polioa 
procuró  conjurar  la  tempestad,  convocando  una  junta  en  Córdoba,  en 
la  que  protestó  seguir  puramente  la  voluntad  del  senado.  Su  protesta 
fué  una  de  las  muchas  supeí  fluidades ,  qu?  en  todos  tiempos  han  pro- 
nunciado las  autoridades  y  los  gobiernos  que  se  ven  fluctuar  en  el  mar 
borrascoso  de  la  guerra  civil.  El  partido  de  Pompeyo  la  encendió  nue- 
vamente,  tomando  la  iniciativa  de  ella  Sexto,  último  vastago  de  la  fa- 
seiio  Pompeyo  n^'l'^-  do  aquel  célebre  romano.  Sexto  recinto  gente  de 
renueya  la  guer-  Cataluña  y  de  Aragon  ,  descendió  por  el  reino  de  Valencia, 
'*■  y  con  un  ejército  improvisado  se  internó  en  nuestras  pro- 

vincias. Ocupó  á  Urci  (ruinas  de  Villnricos,  junto  á  Vera),  y  apoyado  en 
este  punto  infundió  aliento  á  su  partido.  Asinio  Polion  acudió  con  sus 
tropas  para  ptM'seguirle,  y  presentando  batalla  sufiió  terrible  descalabro. 
Sexto  se  enseñoreó  de  nuestras  piovincias,  castigando  duiamente  á  los 
enemigos  de  su  familia.  El  gobierno  romano,  que  no  habia  heredado  las 
enemistados  personales  de  César,  comisionó  á  Lépido,  compañero  de 
Octavio  y  de  Antonio  en  el  triunvii'ato,  paia  que  ofi'ociese  ventajosos 
partidos  al  joven  Pompeyo,  he-cho  ya  dueño  absoluto  de  casi  toda 
España.  El  recuerdo  de  las  proezas  de  Sertorio,  y  los  conflictos  en  que 


(I)  D.  Migue!  Corles  y  López,  conlradiriendo  la  opinión  razonaiia  de  nuestros  itias  acre- 
ditados anlicuarios,  y  desentendiéndose  de  las  ruinas  ,  inscripciones,  nicdaMas  y  lopo- 
grafia  de  Monda  (  Munda  ,  se  empeña  en  probar  ijue  esta  pohlacion  celebre  fue  .Monlilla  : 
para  ello  iniorpreta  violentaTiicnle  el  lexlo  de  Plinio.  Es  sensible  ((ue  una  obra  tan  apre- 
ciable  como  el  Diccionario  de  la  líspaña  anticua  conleiipa  las  e(|itivocaciones  que  se  ad- 
vierten en  inuclii)s  artículos  reiaiivos  á  las  provincias  granadinas.  Presuminios  (|ue  su 
ilustro  aulor  no  ha  podido  recorrer,  como  Morales,  Kranco,  KIores,  Ponz ,  Medina  Cunde 
y  otros  hijos  del  p.iis,  los  pueblos  cuya  geografía  é  historia  esclarece.  De  haberlo  hecho, 
creemos  (¡ue  estarían  modilicadas  algunas  p.iginas  de  la  obra.  Illiiurgi  fue  reedilicada  y 
obtuvo,  biijo  los  auspicios  de  César,  el  titulo  de  Foruiii  Julium.  Véase  el  apéndice  ninu.  4 
y  sobre  Castulo  el  ap.  luiin    5. 

{'i)  Virgilio,  Biicol.,  égloga  5.  Esta  égloga  ha  hecho  discurrirá  algunos  crilicos,  que 
han  creído  hallar  en  ella  revelaciones  idénticas  á  las  profecías  de  Isaias.  Horac.,  lib.  2, 
od.  1. 
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los  pompeyanos  habian  puesto  mas  de  una  \e.fÁ  la  república,  dictaron 
esta  determinación.  Sexto  transigió  con  sus  adversarios  en       Tran^je 
términos  Ventajosos  á  sí  propio  y  á  sus  amigos,  y  desar-    Año 41  amos  de' 
mando  su  tiente  partió  para  Roma  (1).  •*•  ''• 

Octavio,  Lépido y  Anlonio  foiiiiaion  el  célebre  triunvi-     ^,    .     . 
rato,  que  inundó  a  Roma  de  sangie  y  puso  lernimo  al 
período  histórico  de  la  iei)ública.  En  el  repartimiento  de  las  provincias , 
la  España  tocó  á  Lépido ;  bien  pronto  se  sobrepuso  Octavio  á  sus  dos 
rivales .  y  levantó  el  trono  de  \o>  i.ésares.  Desde  este  tiempo    abo  31  amesce 
comienza  para  la  España  y  para  nuestras  provincias  una  ^•'^• 

nueva  histoi'ia.  Hasta  aquí  nuestra  pluma  ha  corrido  para  narrar  las 
guerras,  los  enconos  de  ambiciosos  ,  las  depredaciones  y  maldades  que 
han  ensangrentado  las  comarcas  granadinas,  y  rara  vez  acciones  ma- 
gnánimas y  laudables  proezas  :  la  paz,  los  suaves  vínculos  de  la  paz,  la 
civilización  con  su>  goces,  ofrecen  en  cambio ,  durante  el  imperio  de 
Augusto,  entretenimiento  diverso  y  lectura  mas  sabrosa  y  agradable. 


CAPITULO  V. 

EL  lUPERIO. 


Elevación  de  Augusto  favorable  á  todas  las  provincias  romanas. —  Inaportantes  reformas 
en  las  nuestras.  —  Ciasiticacion  de  ciudades.  —  Régimen  municipal.  —  Civilización  y  fe- 
licidad.— Incidentes. 


Como  el  árbol  desgajado  por  los  huracanes  se  renueva  Tiranía  dorante  la 
con  frondosas  ramas,  y  recobra  pompa  y  lozanía  á  be-  república, 
neíicio  de  una  estación  bonancible ,  así  comenzó  desde  el  imperio  de 
Augusto  á  engrandecerse  nuestio  país.  La  dominación  de  la  república 
romana  estuvo  en  él  insegura  y  vacilante  :  los  cartagineses,  disputando 
su  posesión  con  porfiada  tenacidad,  crearon  hábitos  belicosos,  que  uni- 
dos al  carácter  turbulento  délos  pueblos,  ocasionaban  conjuraciones  y 
levantamientos  fatales  al  soldado  romano.  Expelidos  los  cartagineses,  y 
exentos  sus  vencedores  de  las  zozobras  que  infundían  tan  temibles  ene- 
migos, fueron  consideradas  nuestras  comarcas  como  una  mina  de  donde 
podia  extraerse  inagotable  riqueza  (¿  .  El  gobierno  romano,  distraído 


(1)  Apiano,  De  bel!,  riv..  lib.  3.  Mariana,  Oistoria  de  España,  lib.  3 ,  cap.  ¿2.  Flores, 
Apéndice  de  la  clave  liistorial ,  página  4oo. 

(2)  Cicerón,  Pro  iep;  .Manil.,  ca|i.  ij.  De  oííiciis,  lib.  2,  cap.  1.  Meiners  .  en  su  obra  titu- 
lada Historia  de  la  decadencia  df  las  costumbres  enlrc  los  romanos,  ha  acumulado  con 
toda  la  erudición  propia  de  los  sabios  aleiiiaiu-s,  prueb.is  iriequivocas  de  la  villana  con- 
ducta observad;!  por  los  romanos  de  la  repüliliea ,  en  los  pueblos  conquistados  y  princi- 
palmente en  la  Hciica.  Taniliien  un  sabio  iiígl''>  aiiteriornienle  rit.ido.  dice:  »  Las  ;;raniics 
dignidades  de  piucoii^ul,  ó  jiobeniadur  de  |)ri.)\incia  y  general  de  ejército,  e\citaliati  la 
ambición  de  los  romanos,  porque  producían  de  cierto  los  dos  mayores  bienes  de  lu  for- 
tuna ,  ri<|ueza  y  mando.  » 
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con  k'janas  guerras  ó  luchando  con  facciones,  no  pudo  plantear  útiles 
eálablticuniüiiioá  que  realzasen  la  condición  de  los  pueblos  ,  y  les  hicie- 
sen concebir  cordial  benevolencia.  Nuestras  provincias  gemían  bajo  el 
férreo  cetro  de  los  pretores  ó  de  los  procónsules  encargados  del  mando 
supremo  civil  y  milit.ir.  Acompañaba  úl  jefe  superior,  un  intendente  ó 
cuestor,  encargado  de  percibir  las  rentas  y  de  acudir  con  ellas  á  Roma. 
Guarnecían  á  las  ciudades  principales,  cohoites  y  destacamentos  cuyos 
jefes  y  soldados  molestaban  á  los  ciudadanos  con  insolencias  y  arbitra- 
riedades El  lujo  excesivo  i,l)  que  estos  extranjeros,  desde  los  subalter- 
nos hasta  el  pretor,  det^plegaban  en  Roma  al  volver  de  España ,  revela 
la  japacidad  de  que  eran  victimas  los  infelices  pueblos.  La  pobreza,  la 
inseguridad,  la  desmoralizaciun  ,  que  tales  desórdenes  engendran  .  eran 
un  estímulo  de  anarquía  peimaneute  y  de  hostilidad  iiabiiual.  Serlono 
alivió  el  primero  la  tiranía  que  pesaba  sobre  nuestros  pueblos,  nom- 
biando  autoridades  municipales  en  ellos,  y  otorgándoles  fueros  y  útiles 
,  „     .    privilegios  (2,.  César  también  planteó  instituciones  (oy  que 

Poder  de  Oclavio    f    .         "  ,      ,  ^     ,  ,       .  , 

Aiigu,t...        bajo  sus  auspicios  habrían  producido  inmensos  bienes; 

Ano  42  ames  de  py^-Q  el  puñal  de  los  conjurados  le  arrancó  prematuramente 
el  poder  y  la  vida.  Augusto  heredó  su  autoridad  y  los  esta- 
blecimientos por  él  creados;  y  reprimiendo  las  facciones  que  se  dispu- 
taban en  Roma  el  mando  ,  y  deferente  á  los  maduros  consejos  de  sus 
amigos  Mecenas  y  Agripa  (-4),  conservó  las  iiislitucioiies  de  César,  me- 
joró otras ,  promulgó  saludables  leyes  ,  y  elevó  nuestras  comarcas  en 
pocos  años  al  mas  alio  grado  de  prosperidad  y  de  opulencia. 

Abaiimiento  de  Lob  pucblos  granaduios,  fatigados  de  las  guerras  y  tras- 
nue.iros  pueblos,  toruos  quc  la  ambición  hubia  promovido  hasta  en  los 
ángulos  mas  remotos  del  imperio,  participaron  bajo  el  mando  de  Au- 
gusto, de  las  dulzuras  de  la  paz,  y  conocieron  las  ventajas  de  un  go- 
bierno que  sabe  resistir  á  los  embates  de  las  facciones.  La  insialaciOQ 

Aíio  28 anies^ie  de  Oclavio  en  el  trono  imperial  fué  un  bien  incalculable 
^■^-  para  nuestro  país  y  para  las  provincias  restantes  sometidas 

al  poder  romano  (3^.  La  anarquía,  la  horrible  anaiquía,  inevitable 
n.igelo  de  todas  las  naciones  en  cuyo  gobierno  prevalezca  el  elemento 
popular,  y  precursora  eterna  de  la  miseria  y  destrucción  de  los  impe- 
rios, habría  seguido  abismando  en  la  tumba  á  esclarecidos  ciudadanos, 


«  Además  de  enriquecerse  ellos  lan  desmedidamenle,  llevaban  en  su  compañía  bandadas 
de  amigos  j  proiejAUtos  liuiubneiilüs,  lemeiiles,  tribunos}  prefectos  con  legiones  enteras 
(ie  libertos  y  esclavo»,  que  por  todos  los  medios  po.->il>les  procuraban  eii)i;ordar  con  los 
despojos  de  las  pobres  proviiuias.y  vendiendo  los  favores  de  sus  amos.  >- .Uiddielon , 
Vida  de  Cic  ,  lib   7.  irad.  por  .\zara. 

{í)  Aleiners  ,  obra  cii ,  cap   ij  y  i4. 

(a;  Plul.,  In  Sertor. 

(a)  Plul ,  In  CíPs.  «  Agns  alies,  alios  iminiinilate.  civiíaie  nonnullo*  aut  jure  munici- 
pali  donavii,  (juanivis  lioc  ipseetiaiu  non  gratuito.  »  üion  Casio,  Hisi.  rom.,  Iib.  43. 

(4)  Uioii  Casio,  lib.  yi. 

\5)  Taiito  revela  con  su  profundidad  admirable  el  motivo  de  la  opinión ,  ipie  se  formó 
en  las  provincias,  favorable  a  .Augiisu».  «  Nc(|ue  provincia-  illnm  icrum  slaiuin  abnuc- 
baiil,  suspecio  si'ndUi>  popiilu|iie  imperio,  oü  cei  lamina  pou-ntuim  el  avariiiam  luatiis- 
traluum,  invalido  letíum  auxilio ,  qu*  vi ,  anibiiii,  postremo  pecunia  turbaban  I  iir.  >•  Tá- 
cito ,  Anual.,  lib.  1 ,  cap.  1 .  Véase  al  Uiial  del  luisiuo  libro  >  capitulo  el  elogio  ambiguo  de 
Augusto, 
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y  estampando  sn  pansrripnta  hiiflla  en  innrpntps  pueblos,  si  Aus^iislo  no 
la  hubiese  pnfipnario.  Sn  priui-nte  política  puso  en  evidencia  la  nece- 
sidad de  croaren  los  TObiernos  ponnlan'S  un  p'^nlador  supremo,  que 
ponga  cotoá  las  turbulencias  de  la  plebf  inconstante. 

Nuestras  provincias,  careciendo  de  toda  libertad,  y  ba-    Mejora u siioa- 
biendo  servido  durante  siglos  de  campo  de  batalla  <á  na-  '='°°- 

ciones  extraiías.  estaban  abatidas,  ajenan  de  derechos  políticos,  y 
anhelaban  lo  nue  todos  los  pueblos  afligido^  de  guerras  y  calamidades  : 
seguridad,  órd"n,  repodo.  Augusto  afimzó  estos  beneficios,  y  desde 
entonces,  nuestras  ciudades  comerzaron  á  engrandecerse;  se  multi- 
plicó la  población:  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria  prospera- 
ron :  y  el  hábito  del  trabajo  sofocó  el  iu'^tinto  de  la  srueiTa  (I  K 

Durante  la  república,  habla  estado  dividida  la  E<piña    DWision  territo- 
en  dos  provincias  .  la  citei-ior  v  la  ulterior  r2).  Compren-  '■'3'- 

dia  esta  ca«i  toda  la  Andalucía  y  Portugal ;  aquella  la  parte  oriental 
del  reino  de  Granada  y  las  restantes  provincias  españolas  (3).  Territo- 
rio tan  extenso,  habitado  por  gentes  de  índole,  de  costumbres  diversas, 
y  erizado  de  cordilleras  que  estorban  las  comunicaciones,  imposibili- 
tábala vigilancia  inmediata  de  los  agentes  del  gobierno,  necesitando 
por  ello  una  divi'^ion  territorial  mas  análoga  á  su  topografía.  Además  , 
reducidos  á  vida  tranquila  y  laboriosa  los  habitantes  de  algunas  re- 
giones, reclamaban  div»>rsa  administración  que  otros  retirados  á  las 
selvas  y  fusitivos  como  agrestes  fieras,  del  aspecto  de  los  romanos. 
Augusto  ,  cuya  noble  misión  fué  civilizar  y  engrandecer  los  pueblos  que 
los  generales  de  la  república  hablan  devastado ,  conoció  .  que  una  acer- 
tada división  gt^offráfica  es  la  base  de  un  buen  sistema  administrativo , 
y  formó  de  la  península  tres  provincias;  la  Tarraconense,  Año  27  ames  de 
la  Bélica  y  la  Lu'^itania  í-i).  *  '^■ 

El  territorio  que  comprenden  hov  las  comarcas  granadi- 

...  ,  ,.    .  .    ,  '      •       .  lineas     dlviso- 

nas,  correspondió  según  la  nueva  divis'on  a  las  provmcias  rías  de  nuestras 
Tarraconense  v  Bética.  Una  z-ma  de  la  de  Almería  .  y  toda  p^^íncías. 
la  parte  oriental  de  las  de  Granada  y  Jaén  quedaron  agregadas  á  laTarra- 
con-nse  •  lo  restante  de  ellas,  y  la  provincia  entera  de  Málaga  lo  fueron 
á  la  Bética.  La  situación  del  terreno  señala  cabalmente  la  línea  :  comen- 
zaba esta  en  la  misma  playa  entre  Vera  v  Mojácar.  buscaba  \)0v  el  norte 
de  Almería  la  cumbre  de  la  sierra  Nevada .  proseguía  entre  Guadix  y 
Granada  al  oriente  de  Jaén  .  cortaba  al  Guadalquivir  en  el  punto  donde 
este  se  acrecienta  con  el  Herrumbral  y  el  Guadalbollon  .  y  por  el  este  de 
Maquiz  se  internaba  en  la  sierra  Morena  (r»V  Se  nota  desde  luego  que  los 
romanos,  para  establecer  los  puntos  limítrofes  de  ambas  provincias  ,  tu- 
vieron presentes  la  elevación  de  sierra  Nevada  que,  sirviendo  de  ante- 


(1)  Dion.lib.  52  Suelonio,  In  Aiig. 

(2)  Tilo  I.iv  .  lib   ii.  Siüdio,  In  not.  a<l  Flonim,  lib.  2,  cap.  17. 
(3^  Plin..  nisi.  nat .  lib   3  ,  cap.  1. 

(41  Plin.Hist  nal.,  lib.  3.  cap.  I  Apiano.  De  boíl.  Hispan.  Mariana .  Hist.  de  Esp., 
lib.  3,  cap  23  Glbbon  ,  Flist.  de  la  dccad..  traducción  de  Mr  Giiizol,  cap.  1. 

(S)  Plin  ,  Hist.  nat..  lib.  3,  cap.  1  y  2  ToliiniPO  lib.  2,  caps.  í,  .1  v  6.  Manuscritos  d« 
Franco,  y  Comentarios  publicados  por  I.opez  de  Cárdenas.  El  clarisimo  Flores  establece 
con  sumo  acierto  los  demarcaciones  de  las  antiguas  provincias  en  muchos  tratados  do  su 
E:<pañ  I  sa)!rada. 
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mural  á  la  provincia  de  Almería ,  la  separa  de  la  de  Granada  ,  y  al  propio 
tiempo  los  ásperos  montes  del  adelantamiento  de  Cazorla,  que  cierran 
la  entrada  á  las  comarcas  de  levante.  Los  modernos  partidos  judiciales 
de  Huércal  Overa,  Puichena,  Velez  Rubio,  Baza,  Guadix,  Huesear, 
Bacza,  Cazorla,  Huelma,  La  Carolina,  Mancha  Real,  Segura  de  la 
Sierra  ,  Villacarrillo  y  Ubeda,  quedaron  asignados  á  la  provincia  Tarra- 
conense :  los  restantes ,  sometidos  hoy  á  la  jurisdicción  de  la  audiencia 
granadina,  se  incorporaron  á  la  Hética. 

Agregados  ya  nuestros  pueblos  á  la  provincia  Tarraco- 
las  mismas.  ncusB  y  a  la  Betica  .  se  clasificaron  nuevamente  con  arreglo 
Año  í7  antes  de  ^  hq^  ley  tan  célebie  como  trascendental.  Augusto,  al  asir 
las  riendas  del  gobierno,  quiso  lisonjear  la  vanidad  del  se- 
nado haciéndole  participe  de  su  soberanía.  Para  ello  expuso  sagaz  ,  que 
so  resignaba  á  conservar  la  administración  de  las  provincias  belicosas  y 
turbulentas,  y  el  mando  de  las  legiones  establecidas  en  ellas;  pero  que 
le  fuese  permitido  ceder  la  de  las  provincias  tranquilas  á  la  paternal  so- 
licitud de  la  asamblea (1).  El  senado,  accediendo  á  la  demanda  de  Au- 
gusto, le  confirió  el  mando  supremo  de  todas  las  fuerzas  del  imperio  y 
consolidó  el  trono  de  los  Césares.  Desde  entonces  se  denominaron  las  pro- 
vincias senatorias  ó  imperiales,  sigun  la  autoridad  á  que  estaban  some- 
tidas. La  Bética ,  en  cuyas  fértiles  regiones  solo  moraban  tranquilos  agri- 
cultores ,  gente  apacible  y  poco  maicial.  fué  encomendada  al  senado  y 
pueblo.  La  Tarraconense  ,  en  la  cual  era  necesaria  la  presencia  del  sol- 
dado romano  para  reprimir  la  propensión  guerrera  de  sus  habitantes, 
fué  i'eservada  para  el  emperador. 

ADtoridades seua-  La  auloiidad  ,  que  los  senadores  y  pueblo  nombraban 
lorias.  para  gobernar  la  Bélica,  era  un  procónsul ,  sorteado  entre 
los  ciudadanos  que  anteriormente  habían  obtenido  alguna  magistratura 
en  Roma,  y  desempeñádola  salisf.icloriamente  por  espacio  de  cinco 
años  (2).  El  jefe  popular  era  atendido  con  las  mismas  consideraciones 
que  los  procónsules  de  la  república  :  se  iii.^talaba  en  su  gobierno  con 
aparato  de  helores,  comitiva  de  oliciales  militares,  y  lujoso  séquito  de 
jóvenes  patricios  que  aprendían  bajo  sus  órdenes  el  arte  de  la  guerra, 
ó  estudiaban  á  su  laiio  la  práctica  y  manejo  de  los  negocios  públicos. 
El  caigo  de  procónsul  era  de  un  año;  trascurrido  el  cual,  reasumía  la 
juiisiüccion  su  sucesor  si  se  htll.iba  presente,  ó  el  cuestor  en  caso 
contrario,  debiendo  aquel  alejarse  en  el  término  de  treinta  días  del  ter- 
ritorio de  su  mando.  Antes  de  partir,  depositaba  en  las  dos  princi- 
pales ciudades  de  su  provincia  los  caudales  que  liabia  percibido  por  sí  ó 
por  sus  subalternos,  formalizando  cuenta  debidamente  justificada.  El 
jefe  de  la  Bélica  solo  inteivenia,  como  representante  del  senado,  en  la 
parte  judicial  y  económica  de  nuislros  pueblos  :  para  el  mando  militar 
y  administración  de  lis  rentas,  nombraba  Augusto  cada  año  oficiales 
militares  yempleadosciviles,  quienes  bajo  su  inmediata  inspección  cum- 
plían fielmente,  sin  incurrir  en  los  vituperables  excesos  de  los  jefes  ro- 
manos durante  la  república  (3). 


(O  Dioii  Casio,  lib.  53.  Vi'a.isc  Tácito  y  Suclonio. 

(I)  Dioii,  lib.  53.  Suetuiiio,  In  Au!;ust.,  cap.  36. 

(3'»  Dloii,  lib.  jj.  .\ildiii,  Aniigüedades  romanas,  lomo  i ,  pag,  39t ,  edic  deCabreriw. 
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Los  pueblos  c^ranadinos  ngrnrrados  á  la  provincia  Tarra-  Aotondarfes  im-. 
conense ,  ostahan  soiin'tidos  á  la  jurisdicrion  í^iiprema  de  penales. 
un  liicrartenií  nlií  ó  propi't'tor,  que  i  n  nombre  de  Augusto  reasumía  la  au- 
toridad civil  y  militar,  administraba  justicia  é  intervinieu'lo  en  el  re- 
partimiendo  y  cohiaiiza  de  las  if-nt.i^  obraba  absolutamente  bajo  los 
auspicios  del  empei'ador  Augusto  confió  siempre  el  «íohierno  de  la  pro- 
vincia Tarraconense  y  dornas  imperiales  ,  menos  el  de  Egipto,  á  miem- 
bros del  senado  y  á  pretores  antiguos,  expertos  ene!  manejo  de  los 
negocios ,  ó  iniciados  en  la  ciencia  administrativa.  Fomentaba  su  propia 
causa  ,  manteniendo  la  regularidad  y  el  óiden  en  las  provincias  enco- 
mendadas á  su  vigilancia,  y  rendía  una  fineza  lisonjera  á  la  corpora- 
ción que  le  habia  encumbrado.  Los  lugartenientes  del  emperador  presen- 
tábanse en  nuestras  provincias  acompañados  de  soldados  en  vez  de 
liclores ,  ceñian  espada  y  traje  militar,  y  conservaban  el  mando  á  volun- 
tad del  príncipe  (I). 

Residía  en  la  piovincia  Tarraconense  otro  empleado  de  . 
gran  consideración  con  el  nombre  de  procurador  de  César, 
cuyas  atribuciones,  relativas  á  intervenir  en  las  rentas,  eran  idénticas  á 
las  conferidas  al  de  igual  clase  en  la  Bética  (2).  En  tiempo  de  la  repú- 
blica acompañaron  á  los  jefes  superiores  de  las  provincias,  intendentes 
militares  que  cuidaban  de  la  provisión  de  las  tropas  ,  eran  depositarios 
del  dinero  destinado  al  ejército,  vendian  el  botin  hecho  en  la  guerra, 
obligados  á  justificar  el  Tn'l  desempeño  de  sus  encargos,  y  el  recto  uso 
déla  jurisdicción  que  en  algunos  casos  les  delegaban  los  jefes  supremos. 
Augusto  suprimió  tan  importante  destino,  confiriéndolo  á  los  procón- 
sules y  pro[irelores ,  y  finalizó  la  conducta  de  estos  con  la  creación  de  un 
piocurador  augustal  ó  interventor  de  rentas. 

Los  jefes  militares,  dependientes  de  Augusto,  ejerciaii  jefe, multares • 
una  autoridad  ilimitada  sobre  sus  subalternos  :  tenian  de-  rigorosa  discipu- 
recho  de  vida  y  muerte  en  los  soldados  que  militaban  bajo  "*• 
sus  órdenes  (ó).  Sus  atribuciones  eran  á  tal  punto  absolutas,  que  la 
mas  leve  culpa,  el  menor  síntoma  de  indisciplina pioducianseverísimos 
castigos.  Los  juicios  eran  breves,  proseguidos  verbalmente  sin  ningún 
linaje  de  dilación  .  y  fa  sentencia  era  en  ellos  rigorosamente  ejecutada. 
Esta  rigidez  puso  coto  á  las  insolencias  de  la  soldadesca,  que,  habi- 
tuada á  rapiñas  y  á  hurtos,  habia  sido  el  azote  de  nuestros  pacíficos 
pueblos.  Así,  puede  afirmarse  que  todos  ellos  estaban  bajo  el  inmediato 
amparo  del  emperador.  El  jefe  de  la  Bética ,  elegido  por  el  senado,  ejer- 
cía meramente  una  autoridad  efímera ,  que  menguaban  y  restringían  las 


(i)  El  ri'fiimoii  de  las  provincias  bajo  el  imperio  de  Augusto  se  halla  explicado  por 
Dion  Casio  cu  el  lih.  "iS  de  su  Historia  romana  :  en  esta  pueden  consullarse  con  provecho 
los  dos  sisicjnas  de  nobierno  ( programas  se  llaman  hoy )  presentados  por  Agripa  y  Mece- 
nas á  aquel  cinpeíador. 

Una  antii;ua  predicción  sobre  el  Egipto  decia,  que  este  retobtaria  su  libertad,  cuando 
aparecieran  en  el  las  haces  romanas  y  la  loga  pretexta.  Dion ,  lib.  51.  Cicerón ,  Episi.  fam., 
1.  7.  Tácito ,  Ili^l ,  lib.  I.  Trebelio  l'olion  ,  Iii  .Einilian. 

Sobre  las  insi^'uias  véase  á  Gibbon,  cap.  i,  y  consúltese  la  nota  de  Mr,  Guizot  al  párr. 
8  del  mismo  cap. 

(a)  Adam,  Antis,  rom.,  tratado  de  los  naagistrados  provinciales, 

(3)  Gibbon,cap.  3,  párr,  o. 
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altas  atribuciones  del  procurador  augustal,  y  la  potestad  de  los  agentes 
militares. 

Administración  Los  jcfos  siippriorcs  de  nuestros  pueblos  administraban 
de  jnslicia.  jusljcia  en  época  determinada  del  año  :  solía  ser  e^ta  por 
lo  común  la  estación  de  invierno  .  si  urgencias  y  atenciones  mas  impe- 
riosas les  distiaim  en  los  días  bonancbles  de  primavera  y  estío.  En 
tiempo  de  la  república  se  constituyó  el  tribunal  aliernativamenle  en  las 
ciudades  principales,  propoicion:indo  la  duración  de  las  sesiones  en 
términos,  que  se  pudiese  recorrer  en  breve  la  provincia  entera  y  ad mi- 
nistrar justicia  cá  lodos  los  litigantes.  Los  gobernadores  escogian  siempre 
las  mansiones  mas  cómodas,  anteponiendo  su  propio  regalo  al  inteiés 
general  de  los  ciudadanos.  Los  pueblos,  que  por  orden  del  maL-istrado 
debian  concurrir  á  su  tribunal,  eran  convocados  de  antemano  por  me- 
dio de  edictos  en  los  que  se  determinaba  la  duración  de  la  audiencia  y 
el  paraje  en  que  se  instalaba  fl).  Augusto,  conociendo  los  perjuicios  de 
estos  tribunales  ambulantes  y  movibles,  asinino  nuestros  pueblos  á  tri- 
...     bunales  fijos,  llamados  Conventos  jurídicos.  A  semejanza 

Conventos  jorl-  ...  ,  ,11  , 

dicos-  de  las  audiencias  modernas,  los  habitantes  de  nuestras  co- 
Ei  de  Córdoba,  jjiapcas  Ventilaban  en  ellas  con  mayoiac  erto  sus  derechos. 
La  Bélica  contenia  cuatro  tribunales,  establecidos  en  Córdoba,  en  Écija, 
en  Sevilla  y  en  Cádiz  (Conventus  Coidubensis.  Astigitanus ,  Hispaleusis, 
Gaditanus)  (2).  Los  pueblos  Bético-granadinos  estaban  sometidos  con 
escasas  excepciones  á  los  conventos  mas  cercanos  de  Córdoba  y  Écija. 
La  región  Ossigitana  ^cercanías  de  Mengibar).  que  a  manera  de  uu  vasli- 
simo  verjel  (3)  ostentaba  risueñas  aldeas,  fiondosas  huertas  y  vegas  do- 
blemente fértiles  con  los  riegos  del  Betis,  pertenecía  al  convento  de  Cór- 
doba; también  Illiturgi ,  Spaturgi,  Sitia.  Obulco,  Segeda,  Urgabo  , 
Ebura,  Illiberi,  lilipula,  Illurco,  Astigi,  Vesci ,  Hipponova,  Sucubo, 
Nuditanum .  Menova,  Civiclum,  Detiiuda,  Selambina.  Exi,Abdeia, 
Portiis  ma^íuiis.  todas  poblaciones  considerables  (í) .  estaban  sometidas 
á  la  propia  jurisdicción.  La  línea  del  convento  cordobés  relativamente  á 
nuestras  provincias,  descendía  desde  sierra  Morena  á.  Mengibar.  seguía 
por  Alraudete  á  Montefiío,  abrazaba  á  Hiiélor,  Loja  y  Alhama,  y  rema- 
tando en  la  costa  por  Velez-Málaga,  proseguía  á  levante  hasta  Mojácar, 
en  cuya  plava  comenzaba  la  de  la  provincia  Tarraconense,  limite  simul- 
táneo de  la  Bélica  y  del  convento  cordobés  (o). 


(1)  AdatTi,  Antig  rom.  Solelo,  Historia  del  derecho  real  de  España,  lih,  2,  cap.  i, 
párr.  8.  Corles  y  López  .  explicación  de  la  \oicunventut  al  lin  del  lomo  -2  de  su  Diccionario. 

(2)  Plin  ,Hisl.  nal.,  lib.  3,  cap.  i. 

(3'"  «Beiis Beliife  piimuin  ah  Ossipitania  infusiis,  ameno  blandus  álveo,  crebris 

dexlra  laEva(|iie  iic-coliiur  oppidis  ><  Plinio,  Hisi.  nal.,  lib.  3 .  cap.  i. 

(4)  Corresponden  por  el  misino  orden  á  Sia.  l'oiemiuiia .  Los  Villares ,  castillo  y  ruinas 
déla  Aragonesa  Junio  á  Andúiar).  Porcuna,  Arjunilla.  Arjona.  Alcalá  la  Heal.  Ruiikis 
de  Sierra  Klvira,  Loja  ,  Pinos  Piicnie.  Altiaina ,  Hiielor,  Moiilefrio,  Jimeiia.  Alcaiidele, 
Veleí  Mái.ipa  ,  T<>rro\  ,  Maro,  Salobreña,  Almuñecar  Adra.  Alineria  :  liemos  giiaida^lo 
en  la  relücion  de  estos  imeblos  el  ónli-n  de  Plinio.  >  cinisultatto,  para  lijar  nuestra  opi- 
nión, .i  Piolo  neo,  ;i  Mola  ,  al  iiineiario  ile  Antoniiio  a  .Moi.ilcs,  a  Franco  >  a  >u  cninen- 
tador  el  cnr.i  de  Mmiioro,  á  Jiincitii,  ¡(Terrones,  ;il  P,  Flores,  a  Cean  Bermudez  y  á 
1"),  Miguel  Corles  )  López,  coiejando  con  prolijidad  lexlos  y  opiniones. 

(^^  Aulores  citados  y  espccialinenle  López  de  Cárdenas  en  su  ñola  io  a  las  obras  ma- 
nuscritas de  Franco. 
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Todo  el  territorio  qiip  hoy  conlicnp  la  provincia  fie  Má- 
laga, pxccfitiiadas  la  región  céltica  (hacia  Kondií)  propia  dd  eEtijí. 
convento  de  Sevilla  (1),  y  la  ciudad  de  Birhésula  del  de  Cádiz  (2).  per- 
tenecia  al  convenio  Asligiiano.  La  línea  de  este  era  l.i  misma  oi'illa  ne-ii- 
dional  del  Genil  lia^ta  Iznájai';  torcía  luego  al  sur  por  Archidona  y 
Antequera,  y  confinaha  con  el  convento  cordobés  jior  las  sierras  de 
Loja,  Alfarnate,  y  Velez  (5)  Distinguíanse  en  él  las  siguientes  ciudades  : 
Cedrippo.  Iliuro,  Anticaria.  Escna ,  Singilia.  Astapa,  Carlima,  Ncsco- 
Dia,  Suel,  Munda  y  Malaca  (4).  Tucci,  Iluci  y  Aurigi,  enclavadas  en  el 
territorio  del  convenio  cordobés,  también  correspondían  al  Astigi- 
tano  (5). 

Todos  los  pueblos  granadinos  incorporados  á  la  provincia 

T^    .,„    ^  •        I     •       •    j-  1    1  .      1     /-,  El  de  Cartagena. 

larraconense  reconocían  la  jurisdicción  del  convento  de  Car- 
tagena, que  era  uno  de  los  siete  en  que  aquella  estaba  dividida  (6).  Acci, 
Biacia,  Caslulo ,  Abla.  Menlesa  Bastilana,  Basti  Menlesa  Oreíana,  Libi- 
sosa.  Beiula,  lUiiadum  y  Salaria  eran  las  ciudades  principales  de  nues- 
tras comarcas,  que  acudianá  demandar  justicia  al  con  vento  cartaginés  (7). 
Estas  y  las  anteriormente  mencionadas,  servían  de  capitales  ó  cabezas  de 
partido  á  los  arrabales ,  castillos  montanos ,  aldeas ,  pagos  y  caseríos  que 


(i1  Véase  lo  dicho  en  la*  notas  al  cap.  2. 

(2)  Barbesula  estaba  en  la  desembocadura  del  rio  Guadiaro,  junto  á  Marbelia.  Las  an- 
tipüedades  de  esta  población  han  sido  objeto  de  curiosas  disertaciones  escutas  por  el 
prcsbilero  D.  Pedro  Díaz  Clavel ,  que  vivió  en  Córdoba  á  (ines  del  si¡;lo  pasado,  y  obaivo 
una  plaza  ei-lesiáslica  en  Montoro.  Esta  villa  puede  vanaíjloriarse  de  haber  sido  ¡¡alria  na- 
lural  de  Franco  y  de  López  de  Cárdenas,  y  adoptiva  de  Vaz(|uez  Clavel. 

(3)  Cean,  Sumar,  deantiu.  rom.  Conventos  Cordobés  y  Aniigiíaiio. 

(4)  Corresponden  á  la  Alameda,  Alora,  Antequera,  Anliidona,  El  Caslillon,  Eslepoiia, 
Cárlama,  Valle  de  Abdalaxis,  Fiiensirola,  Monda  y  Málatja.  Medina  Conde  inserta  en  el 
tomo  II  de  las  Conversaciones  malagueñas  documentos  que  justifican  satisfaciui  lamente 
la  comparación  que  antecede,  délos  pueblos  aiiiijiuos  y  modernos. 

El  autor  del  Viaje  topográlico  desde  Granada  á  Lisboa  ha  ilustrado  las  anli^;iiedadcs  de 
Anli';(uera,  del  Caslillon,  del  Valle  de  Abdalaxis,  y  de  oíros  pueblos  comarcanos  á 
aquella  ciudad  ,  con  una  erudición  nada  vulgar.  Aqui  debemos  dar  noticia  de  ese  autor 
poco  conocido,  del  cual  habrá  que  hacer  mención,  no  una  vez  sola,  en  el  discurso  de 
nuestra  obra. 

El  P.  Sánchez  Sobrino,  natur.il  de  Antequera,  aunque  descendiente  de  una  familia 
establecida  en  Archidona,  lia  sido  un  sabio  de  ;i(|uellos  que  pasan  desapercibidos  por 
su  modestia,  y  cuya  fama  no  ha  solido  traseender  fuera  del  claustro,  asilo  no  ha  mucho 
de  hombres  de  meriio,  dedicados  á  estudios  serios  y  oraciones  piado>as.  El  I".  Sánchez, 
contemporáneo  y  amigo  de  los  PP.  Mohedanos,  escribió  entre  otras  obras  ((tie  corren 
inéditas,  sus  observaciones  sobre  los  objetos  notables  que  advirtió  en  los  pueblos  de  su 
transito,  desde  Granada  á  Lisboa  ,  y  una  diseriacion  s^bie  el  siiio  primiiivo  de  Aniequera. 
Eii  esta  obra  muestra  insiruicion  vasta,  exquisito  gusto  para  las  arles,  delicada  criiica. 
El  buen  religioso  perteneció  á  los  franciscanos  del  orden  tercero,  y  falleció  en  su  cnií- 
venio  de  Granada,  á  principios  de  este  siglo.  Hemos  consultado  también  a  Ponz,  \  iaje  do 
Esp  ,  lomo  18,  carta  4;  y  á  Ceai^'^um.  de  anti^iiieilades  rom. 

(5    Las  colonias  correspomlen  á  Marios  y  á  Mar lijo.  Plinio  ( llist.  nat.,  lili.  3,  cap    i) 

distingue  á  lluri,  colonia  Viilus  Julia,  en  el  convenio  cordobés,  de  /ínn  í ,  pibljcion 
eslipendiaria  en  el  gaditano.  Auiigi  es  Jaén  :  sus  liübilantes  eran  lliimadus  ain  ijiíianos  y 
jiserinos.  como  dijimos  hablamio  de  la  revolución  que  apaciguó  Serlorio  :  la  derivación , 
aun(|ue  inexacia,  no  debe  exirañ, irse  al  considerar  que  boy  mismo  los  vecinos  de  Jaén 
no  se  llainan  jaeiieses ,  sino  jieiieses,  y  los  de  Burgos  no  burgueses  sino  buigaleses,  y 
otros  muchos  (|ue  pudiéramos  citar. 

(6)  Plin.,  Ilisl.  nal.,  Iib.  3,  cap.  i. 

(7)  Guadix,  Bacza,  Cazlona ,  Abla,  La  Guardia,  Haza,  Santo  Tome,  Lezuza,  Ibe  la , 
Rus,  ISabiole. 
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fürmaban  su  distrito.  Los  vecinos  do  rada  jurisdicción  oslaban  inscritos 
en  el  cimiso  de  la  capital,  y  eran  calificados  con  un  nombre  genéiico 
tomado  de  ella,  como  illihei'itanos  ó  libeiinos,  malacitanos,  aurigitanos 
ó  jiserinos,  baslilanos,  biaciences,  salaiicnses.  cjislulonenses.  etc.  (i). 
oifr.-inizacion  de       No  86  liuiitó  Augiisto  á  iiislalar  tribunales  que  adminis- 
los  tribunales,     trason  pronta  justicia;  los  oi'ganizó  para  que  sus  sentencias 
fuesen  dictadas  con  piudencia  y  sabiduría.  Los  piocónsules  del  país  agre- 
pado  á  la  Bélica,  y  los  propretores  ó  lugartenientes  del  César  en  la  pro- 
vincia Tarraconense,  promulgaban  edictos  nuevos  relativos  al  orden  y 
disciplina  de  los  pueblos,  ó  reproducían  los  de  su  antecesor  (-2):  con 
arreglo  á  ellos  y  respetando  siempre  los  fueros  y  privilegios,  aplicaban 
la  ley.  Sus  tribunales  eran  muy  diferentes  de  nuestras  audiencias ,  en  las 
cuales  determinado  número  de  jueces  de  asiento  continuo  falla  los  asuntos 
sometidos  á  su  examen.  El  jefe  romano  formaba  un  concejo  de  veinte 
padres  de  familia  elegidos  entre  los  mas  ricos  del  país,  los  mas  íntegros 
y  de  mas  acrisolada  reputación,  quienes  aseguraban  con  sus  delibera- 
ciones el  acierto  en  los  tallos  de  aquel  magistrado  (3).  El  respectivo  jefe 
de  cada  provincia  presidia  con  espléndido  aparato  df  toga  pretexta,  de 
silla  curul,  y  osleniando  bajo  el  dosel  la  espada  y  la  lanza  como  emble- 
mas del  imperio  y  jurisdicción,  el  acto  respetable  en  que  decidía  de  la 
vida  y  liacieiida  de  los  ciudadanos.  Los  consejt^ros  escogidos,  los  juris- 
consultos citados  para  esclarecer  las  cuestiones  ó  para  defender  alas 
partes,  ocupaban  asiento  inferior  al  del  presidente,  aunque  elevado  so- 
bre el  lugar  destinado  para  el  auditorio.  Las  partes  alegaban  pública  y 
veibalmente  sus  derechos,  y  lijaban  en  breve  el  punto  de  la  cuestión. 
Si  era  necesario  justificar  algunos  hechos  con  pruebas,  se  comisionaba 
aun  jurisperito  que  examinándolas,  consignase  su  opinión.  Reducido 
el  juicio  á  breves  trámites ,  y  asegurada  la  justicia  con  el  voto  del  jurado 
ó  concejo  populai',  dictaba  sentencia  el  magistrado  superior  (4).  La  parte 
agraviada  podia  apelar  al  senado  ó  al  emperador  mismo  (?i).  Los  dunvi- 
los.  como  mas  adelante  veremos,  tenían  jurisdicción  en  asuntos  de  mí- 
nima cuantía,  y  de  sus  fallos  se  apelaba  al  jefe  de  provincia.  Estaba 
prescrito  á  los  gobernadores  y  á  cuantos  agentes  intervcnian  en  los  jui- 
cios, que  usasen  exclusivamente  de  la  lengua  latina,  valiéndose  en  caso 
necesario  de  intérpi'etf^s  ((>). 

., ,  La  gloria  mas  pura  ,  las  alabanzas  mas  cumplidas  meie- 

cen  los  nombres  iniiioi  tales  de  Mecenas  y  Agripa  amigos  de 
Augusto,  á  cuyos  consejos  debieron  los  pueblos  contemporáneos  y  los 
de  nuestro  país  entre  ellos,  favores  y  prosperidad.  Sujetos  los  soldados 
á  una  disciplina  severa,  á  responsabilidad  sus  jefes,  y  sometidos  los 
demás  agentes  á  la  vigilancia  superior  de  un  poder  fuerte  y  vigoroso, 


(i)  IMinio  .  Uisl.  nal.,  lib.  3,  cap.  i.  Cortés  y  López,  Iiloa  i;encral  do  la  Esp.  anlig. 

(•i)  Heinciio,  llist.  juris  roiiiani,  cap.  3,  párr.  77  y  siguií-iilcs. 

(3)  Adaiii,  Aiili¡;.  rom.,  lomo  .',  páji.  3»3. 

(•4)  Adaiii ,  Aiiiin.  rom.,  lomo  .',  Tratado  de  la  adininislrarion  do  justicia. 

(5)  Biilfiinerio ,  De  iiiiporio  romano,  lib.  4.  cap.  3.'.  Hulfiiperio  ó  Boiilangcr,  jcMiila 
francos  sapiciilisiiiu) .  cii>as  obras  lian  sido  debidaiiicnlo  clojíiadas  por  Bailo  y  Fabrlcio. 
no  debe  ser  confundido  con  otro  Boulangcr,  famoso  por  su  impiedad,  su  erudición  indi- 
gesta y  sus  extravaiiantcs  escritos. 

(0^  Valerio  Máximo,  lib.  j,  Cicer.  Iii  Vcrroin. 
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tenían  facultad  para  proteger,  y  restricciones  para  oprimir.  Nuestros 
pueblos,  simiendo  palpablemente  un  ventajopo  cambio,  bendecian  la 
paternal  autoridad  del  jefe  del  imperio.  Carecian  ,  es  cierto,  de  esa  liber- 
tad política,  que  cuando  no  afianza  la  paz,  la  seguridad  y  la  ¡nsticia  es 
un  nombre,  una  ilusión  quimérica;  mas  gozaban  en  cambio  de  orden, 
de  reposo,  y  de  los  dulces  beneficios  que  constituyen  la  verdadera  liber- 
tad. La  intervención  de  ciudadanos  respetables  en  los  actos  solemnes  de 
justicia  revela,  que  no  eran  desconocidos  á  nuestros  pueblos  antiguos 
los  principios  de  una  institución,  que  hoy  preconiza  el  error  como  re- 
sultado de  la  moderna  sabiduiía.  Puede  asegurarse  que  los  generales  de 
la  república  devastaron  nuestras  comarcas,  y  que  Augusto  las  conquistó 
con  su  justicia  y  su  prudencia. 

Si  es  laudable  la  conduela  de  Augusto,  por  haber  orga-  Refürmas  de  ha- 
nizado  con  acierto  la  administración  de  justicia ,  y  asentado  tienda, 
esta  base  primordial  de  moralidad,  merece  igual  alabanza  por  su  cuerda 
dirección  paia  aneglar  la  hacienda,  que  es  elemento  indispensable  de 
buen  gobierno.  Los  historiadoi'es,  limitados  por  lo  común  á  referir  aque- 
llos sucesos  que  cautivan  la  atención,  y  proporcionan  amena  lectura, 
desdeñan  el  examen  de  las  instituciones  paiciales:  gueiras,  combates, 
entretenidas  anécdotas  oscurecen  la  narración  árida,  pero  útil  de  las 
disposiciones  y  de  las  leyes  que  rigieron  en  nuestras  comarcas ,  y  á  cuya 
influencia  debieron  generaciones  enteras  feliz  y  tranquila  vida.  Las  me- 
joras en  el  ramo  de  hacienda  fomentaron  la  riqueza  y  la  civilización  de 
los  pueblos  granadinos  Durante  la  república  los  jefes  mismos  que  man- 
daban las  tropas,  disponían  de  las  rentas  del  país;  fomentada  su  avaricia 
con  la  fuerza,  imponían  contribuciones  extraordinarias ,  las  arrendaban 
á  especuladores  inmorales,  y  los  repartimientos  eran  asignados  con  in- 
justicia y  parcialidad.  Augusto  corrigió  estos  desórdenes  enfrenando  el 
poder  militar;  lijó  las  cuotas  de  las  contribuciones,  y  á  fin  de  precaver 
ulteiiores  abusos,  nombró  agentes  que  fiscalizasen  la  conducta  del  jefe 
supeiior,  con  obligación  de  dar  cuenta  y  razón  de  los  fondos  manejados, 
y  de  fomentar  con  su  amparo  cá  los  pueblos  que  antes  habían  sido  ímpu- 
nementíi  escarnecidos  (1).  Los  tiibutos  repartidos  variaban  según  la  ca- 
lidad de  las  poblaciones,  les  derechos  de  que  gozaban,  y  los  privilegios 
particulares  otorgados  en  clase  de  colonias,  municipios,  ciudades  lati- 
nas ,  confederadcis  y  estipendiarías. 

Las  piovincias  granadinas,  favorecidas  de  un  cielo  ri-       ^,   . 

„',..  ^  ,  ,  .  iJi-  Colonias. 

sueno,  de  tierra  feraz,  de  suavísimo  y  templado  clima  , 
habían  de  ser  necesariamente  antepuestas  por  los  conquistadores  del 
mundo  para  propagar  su  civilización ,  á  otras  comarcas  frías ,  nebulosas, 
inhabitables  por  la  vecindad  de  tribus  bárbaras,  y  á  las  regiones  del  me- 
diodía molestas  y  abrasadas  por  los  rayus  perpendiculares  del  sol.  Las 
circunstancias  políticas  de  Roma  hicieron  necesario  el  establecimiento 
de  colonias.  La  población  acumulada  en  el  estrecho  recinto  de  aquella 
capital,  los  veteranos  que  al  fin  de  sus  campañas  necesitaban  ocupa- 
ción y  trabajo ,  y  la  necesidad  de  atemperar  los  pueblos  conquistados  á 
las  costumbres  latinas,  dieron  margen  é.  aquellas  fundaciones.  Roma  se 


I)  Dion,  lib.  53. 
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alivinba  del  ppso  de  la  muchedumbre  qnft  hervía  en  sn  seno,  pobre, 
hambiieiita  y  necesariamente  inclinada  á  turbulencia?;  y  motines.  El 
sold.ido  .  que  tioraba  la  paz  de  su  hoqar  doméstico  por  la  penosa  vida 
de  minchas,  campamentos  y  combates  .  tenia  un  poderoso  estímulo  para 
conquistar,  sabiendo  que  al  cabo  de  s\is  años,  cuando  pasado  lo  mas 
florido  de  la  edad  no  pudiese  su  robusto  brazo  blandiría  lanza,  tenia 
asefjuiado  el  sustento  de  su  persona  y  familia  con  ima  propiedad  fija  y 
estable;  y  Augusto,  al  diseminaren  regiones  extrañas  veteranos  endu- 
recidos en  las  rudas  fatigas  de  la  guerra  ,  y  habituados  á  los  mas  peno- 
sos trabajos,  sabia  aficionarlos  fácilm.ente  al  dulce  ejercicio  de  la  agri- 
cultura. Foreste  medio  ,  habitantes  incultos  conocian  los  beneficios  de 
la  vida  social,  adquiíian  mansedumbre  ,  y  se  inieiaban  en  las  costum- 
bres romanas  :  así  la  acritud  y  amargura  del  áibol  bravio  se  suaviza, 
ingeitándole  la  dulce  savia  de  planta  cultivada.  Cinco  colonias  se  esta- 
blecieron en  nuestras  comarcas  con  los  nombres  de  Augusta  Gemela, 
de  Virtus  Julia,  de  Julia  Gemela,  de  Fora  Auííustana  y  de  Salaríense, 
en  las  ciudades  de  Tucci .  Jtuci,  Acci .  Libisosa  y  Salaria  ÍMárlos,  Mar- 
moiejo,  Guadix,  Lesusa,  Sabiote)  (1^;  en  algunas  de  ellas  se  fijaron 
bajo  los  auspicios  de  Augusto  legiones  enteras  después  de  haber  comba- 
tido contra  los  vascongados,  siempre  indómitos  y  rebeldes  al  yugo  ex- 
tidnjero  2  .  Los  colono^,  aunque  ausentes  de  su  patria,  gozaban  de  los 
derechos  públicos  y  privados  de  ciudadanos  i'omanos  ;  obtenían  el  bene- 
ficio de  las  leyes  patrias  en  sus  matrimonios  .  en  los  derechos  de  pater- 
nidad y  filiación  ;  adquirían  sucesiones;  otorgaban  testamentos  ;  tenían 
facultad  de  aspirará  todos  los  cargos  civiles  y  militares,  y  trasmitían 
estos  privilegios  á  sus  hijos;  en  fin  cada  colonia  era  una  fracción  de  la 
misma  Roma  gobernada  en  un  todo  por  las  leyes  que  en  ella  regían  '3). 
Los  habitantes  de,  algunas  estaban  exentos  de  impuestos:  los  de  todas 
ellas  libres  de  la  jurisdicción  ordinaria  ile  los  gobernadores  de  provincia. 
La  instalación  de  nuestras  colonias  se  hizo  con  solemne  aparato  reli- 
gioso .  y  era  celebrado  como  un  día  fausto  y  de  regocijo  público  el  cum- 
pleaños de  la  fundación.  Los  comisionados  para  ella  formaban  una  lista 
ó  padrón  de  todos  los  colonos,  asignando  á  cada  uno  tierras  prodiid ivas 
con  linderos  marcados,  para  que  se  dedicasen  al  cultivo  (4j;  puestos 
bajo  la  protección  de  los  dioses  ios  nuevos  establecimientos  quedaban 
declarados  colonias.  Estas  ciudades  tenían  el  privilegio  de  acuñar  mo- 
n<das,  en  las  cuales  se  ostentan  emblimias  alusivos  á  su  instíturion. 
Vénse grabados  en  el  anverso  trofeos  nnlitares  cpie  recuerdan  las  dorias 
de  las  legiones  que  en  los  respectivos  pueblos  reposaron  de  sus  fatigas. 


(I)  Plin.,  Hisl.  nal.,  lib.  3,  caps,  i  y  2.  Flores.  Medallas  de  las  colonias  >  municipios. 

('¿'>  En  Giiiirlix  se  psiahlfcieron  los  soldados  de  las  lejíiones  .1  \  6  bajo  los  auspicios  de 
Auíjiisio  Flores,  lísp.  saur.,  lomo  7.  iral.  7.  D,  Miguel  Cortes  y  Lopeí,  en  su  Diccionario, 
art.  -Icrí,  y  en  sus  nulas  á  los  gcO^trafos. 

(3)  Flores ,  Medalliis  de  las  colonias  y  municipios  ,  cap.  4i.Gibbon .  Historia  de  la  decad., 
tomo  1 ,  cap. -.>.  Cean ,  Sum.  de  las  ant.  rom.,  en  la  introducción.  Gravina,  De  imperio 
romano,  lili,  sing  ,  cap. -(6.  Sigonio,  De  jure  antiguo  lialís.  lib.  1,  cap.  3.  Filangieri, 
Ciencia  legislativa,  cap.'Ji. 

(1;  "  Coioniae  aiilem  dici.T  sunt,  quod  populus  romanus  in  oa  municipia  inseril  colonos, 
vel  ad  ipsos  priores  municipiorum  populos  cocrccndos  ,  vel  ad  hosliuui  incursiones  repel- 
iendo». 1'  Si  culo  Flaco,  De  indictione  acroriim,  cap- 1. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  77 

y  en  el  reverso  los  animales  mas  útiles  de  la  agricultura .  un  buoy  y  una 
vaca  uncidos  á  la  coyimd.i,  signillcando  que  el  trabajo  de  l.i   laiuilia 
rú-tica  y  las  tareas  agi'ícol.is,   son  el  medio  mas  eficaz  de  prosperar  y 
enriquecerse  (I). 
Augusto,  al  plantear  colonias,  atendió  al  interés  parti-      „    .,. 

11.,  •     .  1      .      j  11  Municipios. 

cular  de  Roma  y  a  la  recompensa  inmediata  de  sus  solda- 
dos; pero  los  privilegios  y  fueros  conservados  á  otras  gentes,  revelan 
la  noble  intención  de  hacer  mas  y  mas  extensivos  los  beneficios  de  una 
bien  entendida  libertad.  Habia  en  nuestras  comarcas,  además  de  las  co- 
lonias, otras  ciudades  que  con  el  nombre  de  municipios  con.-ervaban 
las  leyes,  los  ritos  y  los  usos  de  sus  mayores.  Los  moradores  del  muni- 
cipio no  podian  vanagloriarse  con  el  título  lisonjero  de  ciudadanos  ro- 
manos, pero  paiticipaban  de  los  privilegios  de  tales,  sin  estar  sometidos 
á  sus  cargas.  El  municipe  estaba  exento  de  las  leyes  romanas ,  valíase 
con  toda  libertad  de  sus  piopios  fueros  ,  usos  y  costumbies,  que  los  ro- 
manos, como  conquistadoies  sagaces,  hablan  mantenido  ilesos  en  los 
pueblos  principales,  y  ei'a  admitido  a  todos  ios  cargos  honoríficos  que 
se  concedían  á  los  cmdadanos  romanos  :  podía  militar  en  las  legiones, 
con  la  misma  consideíacion  que  cualquiera  de  estos;  tenia  derecho  á 
iguales  ascensos  y  aspiraba  sin  obstáculo  á  magistraturas  y  altos  em- 
pleos. Solo  se  diferenciaban  los  municipios  de  las  colonias,  en  que  estas 
eran  una  sección  de  la  misma  Roma,  en  las  cuales  radicaban  de  hecho 
los  privilegios  de  ciudadanos  romanos,  y  en  los  municipios  se  obtenían 
los  honores  y  cargos  por  participación  y  otorgamiento  especial  {"2).  En 
calidad  de  municipios  florecieron  el  Illugoneiise  y  el  Tugien^e  .  agrega- 
dos al  convento  de  Caitagena  5) ;  el  Smgiliense  y  el  Auticariense,  al  de 
Ecija ;  el  de  Foruin  Juliuin ,  el  Urgabonense ,  el  Illibeiitano  y  el  Poutifi- 
cense,  al  de  Córdoba  (4, :  algunos  de  ellos  son  hoy  poblaciones  de  im- 
portancia. 
Gozaban  en  nuestras  comarcas  otros  pueblos  del  derecho  ^,  ,  ^    ,  . 

j    ,  ,  ,  ,  ■      ,  .  Ciudades   latina». 

del  Lacio,  los  cuales  no  participaion  de  las  altas  proroga- 


(1)  «Oppida  condebaiU  in  Laiio,  etrusco  rilu,  mulla;  id  est,  junciis  bobus  tauro,  et 
vacca  inieiiore  aralro  ciicuinagL-batil  sulcutu.  »  Varron ,  De  liiigua  launa  ,  cap  i.  Las  me- 
dallas de  nuestras  colonias  representan  a  la  vaca  por  la  parle  de  adentro,  dando  á  enten- 
der, por  rilo  lomado  de  los  eiruscos,  que  á  la  mujer  corresponde  el  cuidado  del  hogar 
donu'Siico,  y  al  hombre  la  protección  de  su  compuñera  j  el  trabajo  fuera  de  la  casa. 

(i  Aulo  üflio  Noel,  atlic,  lib.  16,  cap.  ij)  explica  con  suma  claridad  la  diferencia  de 
colonias  )  municipios:  k  .Muincipcs  ergo  suiíl  cives  louiani  e.\  miinn-ipiis ,  le^ibus  suis, 
et  suo  jure  ulcntes,  munrris  taniú  u  cum  populo  romano  honoiarii  participes;  a  i|uo  mu- 
ñere capesscndo  appellaii  vídeniur  nullis  alus  neces>italibus,  nec  ulla  populi  Ki<niani 
lege  astricti  ....  Sed  Culoniaruui  alia  necessitudo  esi,  non  enim  veniunt  extriii^ecus  in 
[¡ivitatein  ,  nec  suis  radicibus  niluiilur  sed  ex  civilale  quasi  propagalíB  sunl .  el  jura  insli- 
Iuta(|ue  omiiia  populi  líomaiii ,  non  sui  arhilrii  liab  iii  :  quic  laineii  coiidiiio,  cuín  sit 
inat-'i;,  obnoxia,  el  niiniis  libera;  poiior  taiiieii.el  prwsl.ibnior  cvisiimatur  piopler  am- 
plhudineui,  iii<ijL-»laleiii(|ue  pupuli  Uo.nani,  cujiis  i.NtiC  Colonice  qiidM  (.■lli¿ies  parvo; ,  si- 
inulaciaque  es>e  (|uaedaiii  vidcniur.  >.  Bermudei  de  Fedraza,  eiisalzamlo  la  calidad  del 
municipio  llliberiiaiio,  hace  oportunas  observaciones  s-híe  la  organización  de  las  colonias 
¡f  municipios.  Ihsi.ecca.  de  Gran.,  pjrt.  i  .cap.  IJ.  Bulenc.  De  iinp.  rom.,  Iib.  7,  cap.  i. 

13)  S    tsleban  j  Toya.  Jiinena.  Anales  ecles.  de  Jaén  ,  paginas  u ,  i",  .bU  y  voü. 

(4)  El  Castilion,  Aiilcquera,  Santa  Polencijiia,  Arjona ,  Elvira  y  Forcuna.  Algunos 
municipios  y  ciudades  imporlanles  lemán  caliticaciones  análogas  á  su  posición ,  á  su  culto 
í>  á  sus  productos. 
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tivas  de  ciudades  romanas,  ni  mnrecioron  las  con?ideraciones  do  las 
colonias  y  municipios;  mas  no  por  ello  se  privó  á  lo.s  moradores  de  la 
esperanza  de  granjearse  los  privilegios  é  inmunidades  de  ciudadanos. 
Los  vecinos  que  babian  obtenido  alguna  magistratura  municipal,  ó 
desempeñado  algún  cargo  oneroso,  ó  que  por  i-u  mérito  y  sus  talentos  se 
hacían  notables,  aspiraisan  seguros  á  los  honores  de  ciudadano  romano. 
Así  no  habia  familia  medianamente  acomodada  en  la  ciudad  latina,  que 
no  solicitase  una  gracia,  por  la  cual  sus  hijos  podian  militaren  las 
legiones,  desempeñar  destinos  lucrativos  y  ser  útiles  á  la  patria  que  los 
adoptaba.  De  las  poblaciones  que  gozaban  del  derecho  del  Lacio  en  nu  - 
tras  comarcas,  la  mas  célebre  fué  Castulo  Cazlona)  (t). 
Libres  y  federa-  Llamábanse  libies  otras  ciudades,  las  cuales  sin  estar 
i""».  pobladas  de  ciudadanos  romanos  y  sin  poder  sus  vecinos 

aspirar  á  los  honores  de  estos,  cual  los  municipes  y  latinos,  regíanse 
sin  embargo  por  sus  propias  leyes.  Como  libres  tenían  derecho  de  pro- 
piedad en  sus  campos  y  estaban  en  ciertos  casos  exentas  de  la  jurisdic- 
ción del  magistrado  romano.  Convenian  con  las  anteriores  las  confede- 
radas, á  cuya  clase  pertenecían  iMalaca  y  Suel  (Málaga  y  la  Fuengirola), 
en  las  comarcas  granadinas.  Libres  también,  hablan  entablado  perpetua 
paz  y  alianza  con  el  gobierno  romano,  pero  reconociendo  su  poder  y 
soberanía.  Gozaban  el  título  de  amigas  y  aliadas,  que  no  se  concedía  á 
las  libres;  y  la  memoria  del  pacto,  que  afianzaba  la  unión  recíproca, 
era  perpetuada  en  tablas  de  bronce  tenidas  en  el  Capitolio  (2). 

Los  pueblos  restantes  eran  estipendiarios,  dependientes 
Estipendiarlas.  ^^  j^^  magistrados  romauos  y  sometidos  al  pago  de  las 
contribuciones  directas  que  de  las  personas  y  de  los  campos  {soli  el  ca- 
pitis)  pagaban  los  vecinos.  Sus  tributos  ingresaban  en  el  erario  de 
Roma,  á  diferencia  de  los  exigidos  á  los  libres  y  confederados  que  se 
invertían  en  beneficio  de  la  misma  ciudad,  construyendo  templos, 
fuentes,  acueductos,  canales  de  riego  y  otras  obras  de  utilidad  pública, 
y  solian  perdonarse  en  tiempo  de  escasez  (5).  Aunque  los  pueblos  esti- 
pendiarios se  hallaban  sobrecargados,  prosperaban  no  obstante  en  clase 
de  tales  los  bastitanos,  losoretanos,  los  mentesanos,  los  biacienses,  los 
bergilienses,  losaurigítanos,  y  otros  de  las  provincias  granadinas  redu- 
cidos á  la  misma  desventajosa  condición  (4). 

Quietud  de  núes-      Clusíficados  de  esta  maneía  nuestros  pueblos  en  tiempo 
tros  pueblos,     ¿le  Augusto,  coutínuarou  en  la  misma  forma  bajo  sus  suce- 


(1)  Sigonio  (De  jur.  anlig.  Ilaliae,  lib.  2)  y  Spaiilieim,  ó  Spanlicmio,  como  le  nombran 
muchos  autores  espiiñoles  ;.0rb.  rom.,  caps.  S  y  62  ,  han  explicado  prolijuiiienle  las  con- 
diciones (¡uc  consliluian  el  derecho  del  Lacio ,  e  ilustrado  la  no  muy  sabida  legislacioa 
municipal  lie  los  rumanos.  SaYÍ{;iii  ha  presiailo  un  servicio  eminente  a  la  juventud  estu- 
diosa, (lanilu  nociones  lan  exactas  como  concisas  del  mismo  asunto. 

{2¡  riin.,  Uisi.  nat  ,  lib.  3,  cap.  i.  flores,  Medallas,  cap.  12. 

(3)  Flores,  Medallas. 

(O  IMin.,  Ilist  nat.,  lib.  3 ,  caps.  I  y  3.  Corrcsponilen  a  Baza ,  La  Guardia ,  Santo  Tomó, 
Bae¿a,  Herja,  Juen.  Al^iunos  han  dudado  si  Jaén  fue  municipio  u  pueblo  estipendiario: 
Plinio  lo  designa  claramente  en  esta  última  calchona. 

Habiendo  clasilicaiio  a  los  pueblos  antii^iios  del  país  {zranadino,  debemos  advertir  que 
Acci ,  Ahilera,  Accinipo.  Astapa  ,  Castulo,  Lscua.  llliberi.  lUiturgi,  lllurco.  Uuci,  Mun- 
da.Mur^i,  Obulco  )  Tucci  acui'iaron  inuiieda.  Véase  !a  labia  de  pueblos  antiguos  y  mo- 
dernos al  fin  de  este  lomo. 
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sores.  Los  habitantes  todos,  en  vez  de  aborrecer  el7Ugo  extranjero,  so 
acostumbraron  á  una  dependencia  bajo  la  cual  conservaban  las  tiadi- 
cionos  de  sus  mayores,  vivían  amparados  de  leyes  sabias,  y  libres  de 
las  turbulencias  que  tan  fatales  fueron  á  sus  abuelos.  Roma,  fiel  á  los 
principios  de  una  noble  política,  recogía  el  fruto  de  su  moderación  y  de 
sus  útiles  establecimientos. 

Aunque  participaban  nuestros  pueblos  de  inalterable  tran- 
quilidad, Vespasiano,  haciendo  extensivo  el  derecho  del 
Lacio  á  todos  indistintamente  (1),  afianzó  mas  y  mas  su  quietud  y  ven- 
tura. Marco  Aurelio,  modificando  posteriormente  los  tributos  del  impe- 
rio, concedió  honores  de  ciudades  romanas  á  muchas  de  las  nuestras, 
eximiendo  á  los  vecinos  agraciados  de  los  cargos  que  imponía  el  dere- 
cho de  ciudadano,  y  privándoles  de  algunas  de  las  ventajas  qirí  d 
mismo  proporcionaba  (2).  Caracala  por  último  (3)  interpretó  el  edicto 
de  Marco  Aurelio,  ampliando  para  todos  los  subditos  del  imperio  el  de- 
recho de  ciudadanos,  y  abolió  las  diferencias  que  mediaban  entre  las 
colonias,  los  municipios  y  los  demás  pueblos  de  nuestro  país. 

Daríamos  una  idea  imperfecta  del  estado  de  las  provin- 
cias granadinas  bajo  el  imperio,  si  limitados  meramente  á    Adminisiracíoa 

1  jiii.ii  1  ,■•  -        municipal  de 

la  narración  de  los  hechos  notables ,  no  descendiésemos  a  nuestros  pueblos, 
los  minuciosos  detalles  del  régimen  particular  y  de  la  ad- 
ministración de  cada  una  de  las  poblaciones.  La  misma  oportunidad, 
el  mismo  acierto,  la  profunda  sabiduría  que  han  granjeado  á  las  leyes 
civiles  de  los  romanos  el  título  dp.  razón  escrita,  brillan  en  sus  disposi- 
cioues  municipales  y  administrativas.  Las  unas  y  las  oteas  son  el  resul- 
tado de  la  mas  detenida  reflexión,  déla  mas  acrisolada  experiencia,  y 
aunque  el  estudio  de  las  primeras  goza  de  mas  merecimiento,  puede 
afirmarse  que  las  segundas  ejercieron  en  nuestra  patria  mayor  y  mas 
eficaz  influjo.  Luego  que  una  población  contenía  suficiente  número  de 
vecinos,  organizaba  su  curia  ó  ayiintamiento,  cuyos  miembros  son  lla- 
mados en  las  leyes  decuriones  y  curiales  :  de  estos  eran  elegidos  los 
duúuviros  y  otros  magistrados  municipales.  Los  hijos  reemplazaban  á 
sus  padres  en  el  oficio  de  decuriones,  y  los  nombres  de  unos  y  otros  se 
inscribían  en  un  registro  tenido  al  efecto.  La  corporación  constaba 
de  siete,  diez,  ó  veinte  individuos,  según  la  calidad  del  pueblo  y  nú- 
mero de  vecinos  :  ningún  morador  podia  ser  curial  antes  de  los  veinti- 
cinco años,  ni  después  de  los  setenta.  Los  romanos,  que  bajo  los  auspi- 
cios del  senado  habían  conducido  sus  águilas  altaneras  por  remotas 
provincias,  quisieron  asimilar  el  gobierno  de  los  pueblos  conquistados 


(i)  oUniversae  Hispaniae  Vespasianiis  Imperaior  Auguslus  jaclalusproceliis  reipublicae, 
Lalii  jus  (ribuit.  »  Plin-.  Uist.  nat.,  lib.  3,  cap.  3. 

(2)  J.  P.  Mahner.  Coiiirneiitalio  de  Mano  .\iirclio  Antonino.  consfitutionis  de  civilalc 
anclorc.  Tuvimos  nolicia  de  esla  diserlarion  por  una  nota  que  Mr.  Guizüt  pone  en  el  eap.  6 
de  la  obra  de  Gibbon;  y  pudimos  adquirir  un  ejemplar  casualmente,  revolviendo  vetustos 
libros  en  un  baratillo  de  esta  ciudad  de  Granada.  Parece  verosimil  que  Marco  Aurelio  fué 
el  autor  del  edicto  otorgando  los  derechos  lie  ciudad  a  todos  los  habitantes  de  las  provin- 
cias, y  no  Caracala .  á  qui^n  se  lo  han  atribuido  algunos  escritores. 

(3  Dion  .  lib.  77.  Gibbon  revela  los  motivos  (|iie  tuvo  el  abominable  Caracala  para  con- 
ceder los  derechos  de  ciudad  á  todos  los  pueblos  sometidos  á  su  imperio.  El  tirano  fue 
estimulado  por  su  avaricia. 
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á  1:1  constilucion  do  aqnnlla  a-arnbloa,  y  consideraron  senados  en  pe- 
qufio,  á  las  cunas  O  ayuíiUmirntDs  de  cada  ciudad  :  sus  miembios 
eran  iiourados  con  el  título  de  consejctos  y  cuasi  senalores;  no  podian 
sello  ios  infames,  los  imbéciles,  los  que  obtenían  otros  cargos  incom- 
patibles con  el  dtísempcño  d»;  aquel  deslino,  y  piincipalmi-nte  los  que 
carecían  de  una  renta  dec(jrosa  (I ).  Los  decuriones  estaban  apuntados 
en  un  álbum  ó  ret^islro  con  expresión  de  las  dignidades  que  anteiior- 
mente  habían  oi)leiiido,  bien  fue-e  por  encargo  del  piíncipe,  bien  por 
nomhramirnto  de  la  misma  municipalidad.  En  las  votaciones  prestaban 
su  voto  piimeramiMite  los  agraciaíJos  por  el  príncipe,  después  los  que 
habian  sido  d^cenviros  ó  niagistraiios  de  otra  categoría,  y  por  último 
los  restantes  mi 'mbros  por  el  orden  en  que  estaban  in-critos  (2).  La  curia 
celebraba  sesiones,  siempre  que  alguna  de  las  autoridades  municipales 
habia  menester  sus  consejos,  para  adoptar  providencias  interesantes  al 
procomún  ;  y  para  que  fuesen  válidos  los  acuerdos,  eran  uecesaiios  los 
votos  de  lasdiis  teiceras  partes  de  los  individuos  (5).  La  corporación 
ilustraba  con  sus  consejos  á  los  magistrados  municipales,  adrailia  los 
médicos,  profesores  de  la  lengua  griega,  de  ciencias  y  artes,  y  les 
asignaba  salarios  con  beneplácito  del  príncipe  :  á  la  misma  incumbía 
acordar  la  construcción  de  obnis  públicas,  y  en  una  palabra,  entender 
como  consejo  ó  cuerpo  consultivo  en  todos  los  ramos  de  administración 
interior  de  las  ciudades,  encomendando  la  parte  ejecutiva  á  los  duúuvi- 
ros,  ediles,  procuradores  del  público,  defensores  yá  otros  agentes 
subalternos.  El  cargo  de  curial  aunque  honorífico  era  oneroso;  los  de- 
curiones no  podian  enajenar,  sino  con  ciertas  restricciones,  sus  bienes 
alectos  á  responsabilidad ;  costt'aban  de  sus  fondos  patrimoniales  algunos 
espectáculos  públicos,  y  suplían  de  sus  habeies  el  déficit  de  las  contri- 
buciones asignadas  á  la  población,  cuya  cobranza  les  estaba  encomen- 
dada. En  cambio  gozaban  el  privilegio  de  que  ni  á  ellos  ni  á  sus  hijos 
ni  familias,  se  les  [>odia  castigar  con  la  pena  afrentosa  de  los  plebeyos. 
Era  además  costumbre  dií  aquellos  tiempos  convidará  los  decuriones  y 
remunerarlos  con  espléndiilos  regalos,  cuando  algún  hijo  de  familia 
vcslia  la  toga  viril,  contraía  nupcias  ó  cuando  celebrabau  las  familias 
del  pueblo  algún  regocijo  domestico  (i). 

Del  orden  de  los  decui  iones  se  nombraban  dos  indivi- 
dúos,  quienes,  con  el  nombre  de  duunviros,  ejercían  las 
atribuciones  y  obtenían  los  honores  y  privilegios  de  autoridad  principal 
del  pueblo  :  sus  encargos  eran  anuales,  y  se  prologaban  en  la  misma 
persona  cuando  los  habían  desempeñado  satisfactoriamente.  El  nom- 
braiuientü  de  los  duúuviios  se  verilícaba  en  junta  de  decuriones,  tenida 
en  las  caU'udas  de  marzo  (3);  y  se  procuró  designar  para  esta  magistra- 


(i)  Vi-ase  el  iib.  so  del  Digoslo,  lil.  lO,  Ad  municipalem  el  de  inroüs.  El  decurión  habia 
de  leiier  ioo,oi  O  sesieirios,  que  e((iii>al<'ii  á  6t<,íbi  rs.  vn.  Adam,  Anlii;Ued.  rom. 
(■.•;  Diiicslo,  lib.  50.  lii.  ;í.  De  ah>o  senheiido. 
(:í)  nijícsio,  Iib    .(),  lil.  y.  De  deceiis  ¿ib  ordine  faeieiidis,  y  parliciilaniionle  la  ley  3. 

(4)  Di^esio,  Iib.   ..O,   lil.   2    De  decuiionibiis  el  liliis  eoruiu.  Buleng.,  De  imp.  roai., 
Iib.  7,  lap   i.  De  ciniis  eiviíaliim. 

(5)  lí.ilcng.,  De  iiiiji.  rom.,  Iib.  7,  cap.  8.  De  clcclione  deciirionem  et  maáislratiium  mii- 
nipaliiiiii. 
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tura  á  hijos  de  familia  ó  á,  padres  de  ella ,  quienes  por  su  linaje  y  üoles 
personales  esliiviesen  al  abrigo  do  la  coriupcion  ,  y  por  su  riqueza  ofre- 
cieran gaiaiilía  de  una  ailminislracion  pura  y  desinteresada.  Si  el  duún- 
vir  rehusaba  admitir  el  encargo  ó  se  ocultaba,  era  responsable  de  los 
perjuicios  ocasionados  por  su  rebeldía  y  precisado  en  castigo  á  desem- 
peñar por  dos  años  el  destino  (1)  Los  duúuviros  veslian  loga,  iban  pre- 
cedidos de  helores  con  haces  en  sus  distritos;  eran  jueces  preventivos 
de  cieilos  asuntos  que  requieren  perentorio  y  pronto  despacho;  casti- 
gab.in  las  culpas  de  los  siervos;  decidían  en  juicio  verbal  puntos  de 
mínima  cuantía ;  daban  tutores  y  cuj-adores  á  los  menores ;  adoptaban  , 
emancipaban,  mauumitian  ;  eran  los  encargados  de  policía,  persi- 
guiendo á  los  criminales  y  enlregándolos  para  ser  juzgados  al  juez 
ordinario  de  la  provincia  ;  tenían  la  iniciativa  ,  como  presidentes  de 
las  ciudades,  para  proponer  la  construcción  de  obras  útiles  y  de  or- 
nato públicu;  cuidaban  del  recto  manejo  de  los  fondos  municipales,  y 
maiiteiiian  el  orden  y  la  tranquilidad  ,  á*  prevención  con  las  demás  au- 
toridades (2). 

Las  respetables  ruinas  esparcidas  en  nuestros  yermos  y  Duúnviroscéie- 
despoblados,  y  algunas  inscripciones,  que  ni  los  bárbaros  bres  de  nuestras 
ni  la  carcoma  de  los  siglos  han  corroído  aun,  indican  '='"''^'*"- 
los  nombres  de  algunos  duúnviros  á  quienes  sus  pueblos  benévolos  eri- 
gieion  monumentos  y  honoríficas  memorias.  La  colonia  Julia  Gemella 
(Guadix)  ha  trasmitido  á  la  posteridad  recuerdos  de  Germánico  y 
Drnso ,  hijos  de  Tiberio,  quienes  por  los  años  IS  á  18  de  la  era  cris- 
tiana, obtuvieron  en  ella  los  honores  de  duúnviros  (.5j.  Lucio  Porcio 
Sabilio,  duúnvir  de  Anlequera ,  dedicó  con  dinero  propio  una  estatua 
á  Vespasiano,  que  tantos  beneficios  prodigó  á  nuestros  pueblos  (4-).  Cayo 
Semproniano,  dos  veces  duúnvir  de  Jaén  ,  costeó  en  compañía  de  Sem- 
pronia  Fusca  Vivía,  unas  termas  ó  baños  públicos,  conocidos  hoy  con 
el  nombre  de  baños  de  D.  Fernando  (rjj.  MarcoJunioLongino,  dos  veces 
duúnvir  de  Málaga  y  tres  sustituto,  construyó  un  suntuoso  lavadero  pú- 
blico con  espaciosos  aposentos  y  ricos  utensilios  de  cobre  [(\).  La  curia 
de  Ronda  la  Vieja  erigió  espontáneamente  una  estatua  á  Marco  Fabio 
Frontón,  por  los  beneíicios  que  el  vecindario  había  reportado  bajo  su 
administración  (7).  Lucio  Memio  Severo  mereció  en  Archidona  idéntico 
honor  por  su  buen  comportamiento  ;  mas  agradecido  á  la  generosidad 
de  sus  conciudadanos,  costeó  la  dedicación  (8).  Lucio  Junio  Juniano, 


{i)  Buleng.,  De  imp.  rom. 

(2)  Leyes  del  Digeslo,  en  todo  el  tit.  i  del  lib.  50.  Golhofredo,  Comentario  á  ia  ley  26 
del  mismo  lit.  y  lib.  Bulen^;.,  lib.  7,  cap.  9.  De  polestale  duumvirum. 

(3)  Masdeu  ,  Me^ali.  de  Acci ,  n.  598. 

(4)  Sánchez  Sobrino ,  Viaje  topogralico  desde  Granada  á  Lisboa ,  pág.  123,  inscripciones 
de  Antequera,  núin.  lo.  Masdeu,  inscrip.  6ü4. 

(5)  Morales,  Antig.,  fol.  Gi.  Masdeu,  inscrip.  n.  G69. 

(6)  Masdeu  (n.  67J )  y  el  autor  de  las  Gonvers.  malag.  insertan  la  inscripción  de  donde 
hemos  adquirido  esta  noticia.  Medina  Conde  pone  algunos  reparos  á  ia  inscriplion  de 
Masdeu,  fundándose  en  el  descubrimiento  de  una  lápida  que,  según  el  P.  Roa,  se  hiio 
en  iicija  con  idénticas  letras. 

(7)  Gonvers.  malag.,  tomo  2,  pág.  55,  inscrip.  9. 
^8)  Gonvers.  malag.,  lomo  2,  pág.  (Ji. 
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duúnvir  de  Ronda,  oriundo  de  una  familia  distinguida  y  opulenta, 
mandó  en  su  testamento  que  se  le  sepultase  en  un  suntuoso  sepulcro; 
su  liberto  y  heredero  Lucio  Junio  Auciinio,  propuso  á  los  decuriones 
que  las  cantidades  legadas  para  la  sepultura,  se  invirtieran  con  mas 
honor  en  la  erección  de  dos  estatuas.  La  curia  accedió  á.  ello  y  se  eri- 
gieron ambos  monumentos  b;ijo  la  dirección  del  liberto  (1).  En  Bar- 
besula ,  Lucio  Fabio  Seciano  desempeñó  satisfactoriamente  el  propio 
cargo  de  duúnvir  (2).  En  Martes,  los  duúnviros  Quinto  Fabio  CíOso, 
Lucio  Mumio  Kufo,  Cayo  Julio  Scena ,  conservan  en  claras  inscrip- 
ciones sus  nombres  estampados  por  el  pueblo  y  por  familias  piopia*^  (3;. 
Marco  Valerio  Pauliano,  duúnvir  de  Porcuna,  mereció  por  su  celo  los 
honores  de  una  estatua  costeada  por  el  vecindario.  Cayo  Cornelio  Ceson 
construyó  en  el  mismo  municipio  un  gracioso  monumento  público,  ins- 
cribiendo abajo  su  nombie;  y  en  él  también  ejerció  el  duúnvirato  Aufidio 
Píramo,  que  antes  lo  liabia  obtenido  en  Córdoba  (4). 

^j.j  De  la  clase  de  decuriones  se  nombraban  otros  magis- 

trados, que  con  el  nombre  de  ediles,  atendían  al  régimen 
interior  de  cada  ciudad.  El  edil  fiscalizaba  escrupulosamente  la  conducta 
de  lodos  los  ciudadanos  ;  era  un  agente  encargado  de  vigilar  por  los  in- 
tereses mas  inmediatos  del  público;  cuidaba  de  la  exacta  proporción  de 
los  pesos  y  medidas,  y  de  la  fidelidad  de  los  abastecedores,  eternamente 
propensos á  medrar  con  astucias  :  presente  en  los  mercados,  permilia 
la  venta  de  manjares  sanos  y  nutritivos,  é  inutilizaba  los  nocivos,  con 
facultad  de  multar  á  los  estafadores  y  de  mantener  el  orden  en  plazas 
y  abacerías  (o).  Casi  todos  los  duúnviros  mencionados  anteriormente 
obtuvieron  los  cargos  de  edil,  como  asimismo  otros  moradores,  entre  los 
cuales  se  cuentan  Lucio  Emilio  y  Marco  Junio  en  Porcuna,  Lucio  Octavio 
Rústico  y  Lucio  Granio  Ralbo  en  Málaga  (6). 

Defensores  de  la  Para  asegurar  mas  y  mas  la  buena  administración  de 
plebe.  iqs  pueblos  y  combatir  la  influencia  de  los  decuriones  y 
magistrados  municipales,  quienes  por  su  estado,  riquezas  y  atribuciones 
hubieran  podido  hacer  perniciosas  sus  facultades,  nombrábase  en  cada 
uno  de  a(|uellos,  un  procurador  ó  defensor  de  la  plebe.  Aunque  en  pc- 
q\ieno  círculo,  representaba  este  destino  el  mismo  poder  que  el  del  tri- 
buno del  pueblo  en  Roma.  Se  elegía  el  procuiador  entre  alguno  de  los 
vecinos  dignos  y  honrados  que  no  pertenecían  á  la  curia.  Sus  atribucio- 
nes eran  idénticas  á  las  que  hoy  se  conceden  por  nuestras  leyes  al  sindico 
ó  procurador  del  conum  ;  y  su  cargo  duraba  cinco  anos  (7). 
Administradores  Nucstras  ciudadcs  tcníau  bienes  propios,  tierras  conce- 
de bienes  pübu-  jiles y  extensos  baldíos  para  común  uso  y  aprovechamiento, 
*^'^*-  y  á  veces  fondos  en  frutos  ó  en  metálico  que  negociar : 


(1)  Convers.  malap.,  tomo  i ,  pás;.  92,  inscrip.  de  Arunda  ,  núm.  2. 

(2)  Clavel,  Conjcluias  sobro  Marliclíj  ,  inscrip.  ul  fol.  72. 
(3'i  Masdeii ,  inscrip.  nuin.  674  ,  675  ,  ü76. 

(4)  Masdeii,  inscrip.  mirn.  68J  ,  fi8i,  685.  Véanselas  inscripciones  que  reunimos  en  uno 
de  los  apeniliccs  de  este  tomo. 

(.">  Buleng.  Pe  iinp.  rom.,  lib.  7,  cap.  i:>.  De  eililihiis.  Heineiio,  Ilist.  jnris  rom., 
párr.7r.,  üs  Adain,  Anlin.  rom.,  pág.  337.  Caro,  Coro(;r;ifia  de  Sevilla,  cap.  10.  pág.  17< 

1,6)  Musdou  ,  inscrip.  n.  713,  7  i  4. 

(7)  tiuleiig.,  lib.  7 ,  cap.  12 .  De  deTensoribus  civitalum. 
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estos  caudales  requerían  eslipulacioncs,  contratos  y  una  ociipacioa 
asidua  en  buena  administración.  Para  ella  nombraba  la  curia  un  em- 
pleado, que  bajo  seguras  lianzas  y  apremiada  responsabilidad,  se  hacia 
cargo  de  aquellos  caudales,  obligado  <á  rendir  cuenlns  minuciosas  de  su 
administración.  Siuchos  de  los  bienes  consislian  en  tierras  incultas,  en 
dehesas  paia  pastos  y  cria  de  ganados,  en  montes  que,  exigiendo  cre- 
cidos gastos  su  rotulación,  no  hablan  podido  distribuirse  á  los  ciuda- 
danos romanos  y  quedaron  por  ello  baldíos  y  comunales  Estas  fincas, 
subastadas  públicamente,  se  adjudicaban  á  los  que  querían  cultivarlas 
por  mas  precio,  pagando  un  cánun  moderado  los  arrendatarios  de 
campos  fructíferos,  iníerior  los  de  montes  é  ínfimo  los  de  pastos:  tales 
rentas  se  aplicaban  en  beneficio  de  la  ciudad.  Los  decuriones  teman 
prohibición  rigorosa  de  arrendar  para  sí  directa  ni  indirectamente  este 
ramo  de  hacienda  (J). 

Los  magistrados  de  las  ciudades  tenian  á  sus  órdenes  Empleados  subaí 
otros  agentes  subalternos  que  les  ayudaban  en  el  trabajo  '^'■°°*- 
material  de  sus  funciones-  eran  porteros  [heneficiarii);  copiantes  ó 
escribanos  [cornicularii) ;  encargados  de  formar  el  censo ,  con  expresión 
minuciosa  de  los  bienes  de  los  ciudadanos,  de  los  individuos  de  cada 
familia  [tabullarii).  Con  este  último  título  instituyó  Anlouino  Pío  otros 
oficiales,  empleados  en  llevar  tablas  ó  registros  de  todos  los  acuerdos  de 
la  curia  (-2). 

A  las  arbitrarias  y  caprichosas  derramas  de  los  jefes  de  la  impuestos 
república,  sucedió  un  método  en  la  imposición  y  cobranza 
de  tributos  Tan  proveciioso  y  trascendental  fué  este  arreglo,  que  nues- 
tros pueblos  ,  aunque  recargados  con  impuestos  particulares  en  beneficio 
de  Roma  ,  pudieron  reponerse  de  los  intensos  males  padecidos  durante  la 
república,  y  acrecentarse  en  breve.  Pagaban  nuestras  ciudades  (menos 
las  inmunes)  una  contribución  de  cuota  lija  en  granos,  que  por  ser  el 
5  p  o/"  ó  de  20  una,  se  llamaba  vigésima.  Estos  frutos  eran  .  . 

consumidos  en  la  misma  Roma,  y  el  senado  señalaba  el  a^'sesma. 
precio  á  que  debían  pagarse,  consideíando  la  exacción  como  una  venta 
forzosa.  Las  curias  ó  ayuntamientos  estaban  encargadas  de  su  cabal  re- 
colección y  de  su  entrega  al  jefe  de  la  provincia.  En  tiempo  de  los 
primeros  emperadores,  compañías  de  banqueros  tomaron  á  su  cargo 
por  un  precio  alzado,  la  cobranza  de  esta  renta,  que  les  procuró 
saneadas  ganancias  y  crecido  lucro  (3). 

En  nuestras  provincias  cobrábase  otro  impuesto  even- 

.       ,  ,  ,  .  ,  •    .  1  1      Las  sDcesiones. 

tual,  pero  de  mucha  consideración  ,  consistiendo  en  el 
5  p7o  de  todas  las  sucesiones.  Augusto  estableció  esta  renta  para  tener 
fondos  con  que  cubrir  los  gastos  extraordinarios  de  gueria ,  atender  á  la 
paga  de  los  soldados  en  activo  servicio,  y  recompensar  á  los  veteranos. 


(l)  Caro,  Corogr.  de  Sevilla,  cap.  lO,  pág.  I7.  Leyes  De  niuner.  et  olTic.  al  lit.  50  del 
Digesl.,  y  las  del  Ut.  que  tiene  por  epigiale  üe  adiuinisiralioiie  reruiu  ad  remp.  perlinen- 
liuiii.  Uulen;;..  lib.  7,  c¿ip.  ití. 

(a)  Buleiig.,  en  ludo  el  iib.  7. 

(3)  Bulent;.,  lib.  9,  cap.  G,  De  vecligalibus  Afíicie  et  Hispanioc.  Jovellanos,  Ley  agrar., 
párr.  s.  Inscripción  bailada  eii  Cerro  León  ( despoblado  junto  á  Anlequera)  que  insería 
Sánchez  Sobrino  á  la  pág,  155  del  Viaje  topogr. 
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Un  liibulo,que  en  el  trascurso  de  algunos  siglos  habría  devorado  el 
patrimonio  dti  todas  las  lamillas,  produjo  tan  desagradable  impresión  y 
originó  tan  gravos  dilicullades,  que  su  autor  mismo  tuvo  que  modilicarle 
coa  lavorables  excepciones.  For  ellas,  no  se  exigió  el  3  p  °/o  cuando  la 
herencia  era  escasa  ó  debia  recaer  en  parientes  próximos.  Así  no  queda- 
ron deíVaudadas  las  naturales  esperanzas  de  los  allegados  ,  las  alecciones 
mas  dulces  de  la  vida  podían  satisfacerse  cumplidamente  por  los  testa- 
dores, y  el  patrimonio  de  las  lamillas  pobres  no  se  sepultaba  en  el 
abismo  insondable  del  lisco.  Quedó  por  tanto  limitado  el  impuesto  á  las 
herencias  trasmitidas  á  extraños.  Justo  era  que  aquel,  cuya  fortuna  se 
acrecentaba  de  una  manera  inesperada,  consagrase  el  5  p'/ocn  beneficio 
del  estado  (I). 

En  Acci,  en  Tucci ,  en  Salaria,  en  Malaca,  en  lUiberi, 

Renta  de  aduanas.  ^i      ■  »,  ,-,      .■  .  i 

en  Obulco,  en  Nescania,  en  Cartima,  en  otras  muchas 
ciudades  ricas  que  ya  liemos  mencionado,  moraban  familias  distin- 
guidas, romanos  de  alta  clase,  que  ostentando  esplendente  lujo,  vivían 
con  la  blandura,  el  regalo  y  la  opulencia  que  proporcionan  los  refina- 
mientos de  la  civilización  y  el  esmero  de  las  arles.  Fara  ello  se  hizo  ne- 
cesaria la  introducción  de  objetos  preciosos  y  raros,  los  cuales,  recar- 
gados con  derechos  exorbitantes,  aumentaban  considerablemente  la 
renta  de  aduanas.  La  canela,  la  mirra,  la  pimienta,  los  aiomas  de 
Arabia,  los  diamantes  y  esmeraldas,  las  pieles  de  Fersia  y  de  Babilonia, 
el  ébano,  el  marfil,  los  eunucos,  adeudaban  á  su  entrada  un  uU  p  "/o  (á). 
De  este  modo  recibía  fomento  la  industria  del  país  y  la  opulencia  pagaba 
con  usura  sus  frivolos  caprichos. 
^  ^  Otra  contribución  indirecta  sobre  los  consumos  se  exigía 

on  umos.    ^  nucstios  pucblos.  Eia  el  derecho  del  1  hasta  el  10  p  °/„ 
cobrado  del  precio  de  todas  las  cosas  vendibles  ,  ya  fuesen  bienes  raíces , 
ya  pequeñas  menudencias  indispensables  para  los  abastos 

Oira  renta.  >  ,  .  i       i        .  i       .         i  i 

y  uso  ordinario.  Las  rentas  de  las  tierras  adjudicadas  al 
estado  en  tiempo  de  la  conquista,  constituían  también  una  entrada  im- 
portante para  la  hacienda  romana  (5). 

JSmguno  de  lus  muchos  ramos  de  riqueza  colmaba  las 

Las  minas.  ,    ■  .  .  , 

arcas  del  tesoro  romano  tan  cunipluiamenle,  como  el  pro- 
ducto de  las  minas,  que  beneliciadas  en  los  montes  de  nuestras  provin- 
cias, surtían  de  plomo,  de  plata,  de  cobre,  de  zinc,  de  hierro  y  de 
estaño  á  todo  el  imperio.  En  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Almería , 
en  las  sierras  de  Vera  y  Baza,  se  descubren  hoy  vestigios  de  explotaciones 
romanas,  y  por  ellas  puede  calcularse  la  cantidad  de  metales  extraídos 
de  nuestro  suelo.  En  la  sierra  de  Gádor,  tan  fecunda  en  plomo  ,  se  con- 


(i)  Dioii  Casio ,  lib.  5.-)  y  56.  Plinio  el  Joven ,  Panegir.  Traj.,  cap  37.  Gibbon ,  Hist.  de  la 
decad.,cap.  6,  liisciipcion  de  las  Convers.  malag.,  lomo  -z,  pág.  78. 

(2)  Uuleiig.,  üe  iiiip.  rom.,  lib.  9,  cap.  6.  De  vecligalibiis  populi  romani.  Según  Plinio, 
)as  niercancia!>  de  la  lodia  se  vendían  en  las  regiones  ooeideiilales  de  Europa  a  un  precio 
cien  vetes  mas  alio  que  el  pnmiiivo.  >■  Enhaurlenie  India  el  merces  remiilonle,  *\ux  apud 
nos  cenluplitalo  venerunl.»  llist.  nal.,  lib.  tí,  cap.  io.La  ley  36  del  lil.  4  üe  publicanis  en 
las  l'andecias  puede  considerarse  como  parle  del  arancel  de  aduanas  en  tiempo  del 
imperio. 

(3)  Tácito,  Annal. 
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servan  trabajos  antitiriio?! :  y  Plinioy  Estrabon  (1)  hablan  de  las  minas 
inmpfliatas  á  Cazlona,  que  hoy  dia  pnrrnanocon  inafrotablfi??.  á  la  misma 
altura  do  producción  qvif^  on  ticmpodo1o=;dnsilustrf'<5£íc6crrafns.Enla  spf- 
ranía  do  Ronda  se  dopcnbrcn  pozos  y  ptnfnndas  íralcrías  arlificialos  anterio- 
res á  los  tiempos  crodos.  Algunos  torrentes,  que  en  nuestras  comarcas  ar- 
rastran oro  entre  sus  arenas ,  eran  conocidos  de  los  romanos :  y  el  mismo 
método ,  que  boy  tienen  los  babilantes  de  las  márjíenes  del  Darro  para 
recoger  sus  preciosas  aristas ,  era  empleado  en  la  remola  antigüedad  por 
los  que,  tal  vez  en  el  mismo  punto,  se  dedicaban  á  esta  granjeria  (2). 
Hubo  un  tiempo  en  que  el  gobierno  romano  benefició  de  su  cuenta  las 
minas  de  nuestro  país,  y  pudo  bacerlo  con  tanta  mas  utilidad,  cuanto 
que  en  los  trabajos  se  empleaban  centenares  de  esclavos  y  de  criminales. 
También  cedieron  los  emperadores  tierras  fértiles  á  alírnnos  de  nuestros 
pueblos,  bajo  condición  de  que  sus  vecinos  babian  de  laborear  las  minas 
de  su  distrito  en  provecbo  del  estado.  Postrriormimte  fueron  cedidas  en 
arrendamiento  á  empresas  particulares  ,  las  cuales  después  de  pagar  una 
renta  crecida  y  de  costearlos  gastos  de  explotación  .  ganaban  considera- 
blemente. Las  minas  mas  célebres  de  nuestro  país  eran  las  de  sierra 
Almagrera,  las  de  Linares  donde  se  hallaba  la  famosa  de  Débelo .  y  al- 
gunas de  cobre  en  la  sierra  Morena  :  solian  designarse  con  nombres  de 


(1)  Estrah.,  lib.  3.  Plinio  enrarece  los  metales  españoles  :  «Metallis  pliimbi,  ferri, 
jeris,  ar$renii.  aiiri  (ota  ferme  Hispania  sratet.  »  His(.  nat..  lib.  3.  cap.  j.  I. os  pozos  Incoa- 
dos por  Aníbal  eran  lan  ahiindonics  de  plata  ,  que  Plinio  se  maravillaba  de  sus  riquezas. 
<'  Minim  ,  adbiic  per  Uisptni.is  ab  Annibale  inclioatos  piitcos  durare  .  sua  ab  inventoribus 
nomina  hahenles.  Fx  qiieis  Rebelo  anpellalur  lindio(|iie,  qiii  CCC  pondo  Annihali  snbmi - 
nistravit  in  dics.  »  Plin.  Ili«t.  nat.,  lib.  33  .  cap.  (5.  D.  Antonio  Ponz  dice  sobre  la  mina  de 
Bébelo  :  «  A  dos  lepiias  de  Linares  está  tin  sitio  que  llaman  el  Porlacbuelo  de  la  Jara  ,  y  á 
su  laio  ni  oriente  cerca  el  camino  deHaeza  y  una  lesna  de  la  nueva  población  llamada  el 
Hospitalillo,  se  encuentra  la  mina  de  los  Pnl.Tzuelos ,  donde  sp  ven  las  ruinas  de  una  gran 
casa  y  castillo  que  sin  duda  se  hizo  para  ^tiiardar  diclia  mina,  abundantísima  de  plata. 
Según  historias  remolas  era  posesión  de  a((uclla  señora  Ilímilrc  (|ue  casó  con  Aníbal  vi- 
viendo en  Castnio  ( Cazlona  \  y  este  sin  duda  es  el  Pozo  ((ue  Estrabon  ,  Plinio  y  otros  au- 
tores clásicos  llaman  de  Aníbal  fíehein.  Pertenece  hoy  á  la  ciudad  de  Baeza  por  provisión 
ganada  á  su  favor  en  ii.íO  parji  que  Sancho  Venero,  Gonzalo  Rodríguez  y  comp.Tñerosno 
trabajasen  mas  en  dicha  mina.  »  Viaje  de  Esp.,  lomo  i6,  carta  2".  Mariana,  Ilíst.  de  Esp., 
lib.  2,  cap.  9. 

Las  profundas  excavaciones  que  hoy  se  descubren  en  sierra  Almagrera,  los  enormes 
cerros  hundidos  hace  siglos  ,  por  haberles  quitado  sus  cimientos  ,  son  á  nuestro  entender, 
prueba  de  los  Imbajos  emprendidos  por  Aníbal ,  que  no  se  limitó  solamente  á  aquel  pa- 
raje, sino  que  dirigió  mayores  obras  junto  á  Linares,  Cartagena  y  otros  puntos  :  los  roma- 
nos continuaron  laboreando  las  minas. 

Ci)  Experimentos  consianies  han  fundado  en  Granada  la  tradición,  de  que  el  Darro 
arr.istra  oro  entre  sus  arenas;  esta  excelencia  ha  ocasionado  elogios  de  historiadores  y 
poetas,  y  hecho  á  varios  anticuarios  deducir  la  etimología  de  aquel  rio.  de  las  voces  la- 
tinas rfa/  aurvm.  Los  reyes  moros  empicaban  imiltiliid  de  esclavos  cristianos  en  recoger 
partículas  auríferas  en   las  márgenes  del  Darro,  y  autores  fidedignos  aseguran  que  los 


iit;uui>   aiKuiiíi»   mas  nrrioa    ue   las  aiamenas    ue    je.Mis   iiei  »tiiit:,  ucsut:  uuiiuf  uiiuncf 
la  serie  de  colinas  que  forman  dicho  ceiro.  A  los  n.nluralislas  pertenece  examinar  el  on 
gen  de  esla  riqueza ,  y  si  hay  en  el  centro  del  cerro  una  masa  considerable  de  oro  ó  si  Iüs 
moléculas  se  forman  superlicialmcnle :  esto  úllimo  parece  mas  vero,''!mil. 
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los  emperadores  y  personas  distinguidas,  como  Libia,  Augusta,  An- 
tonia (1). 

Esmerada  ciriii-  Bajo  cstos  pnnciplos  dc  üustrada  política  y  de  arreglo 
zacion.  administrativo,  nuestros  pueblos  se  identificaron  comple- 
tamente con  el  romano  ,  adquiriendo  la  lengua  de  éste,  sus  ritos  y  sus 
costumbres.  El  amor  de  las  ciencias  y  el  gusto  de  las  artes  se  hicieroQ 
generales  en  ellos.  La  lengua  latina  fué  adoptada  por  las  muchas  familias 
indígenas  que  ,  unidas  con  indisolubles  vínculos  á  las  romanas,  hacian 
gala  de  estar  iniciadas  en  los  principios  de  la  literatura,  compañera  in- 
sepaiable  de  la  riqueza  y  de  la  paz.  Prescindimos  de  los  habitantes  de 
Guadix  ,  de  Marios,  de  Marmolejo  .  de  Sabiote  ,  donde  legiones  y  fami- 
lias enteras  oriundas  de  Italia  se  avecindaron  ,  los  nombies  de  Antonio, 
Balbo,  Seivilio,  Granio,  Domicio .  Valerio,  Emilio,  Clodio,  Fabio, 
Rulo,  liibio,  Pomponio,  Amando,  Tcrencio,  que  se  encuentran  consi- 
gnados en  las  inscripciones  y  antigüedades  de  nuestras  provincias,  re- 
velan que  ya  se  habían  tiasfurmado  enteramente  en  romanas  las  comar- 
cas granadinas.  Los  moiadoies  de  Castulo,  de  Acci ,  deTucci,  de  Obulco, 
de  Sii:yilia,  de  Cartima,  de  Malaca  y  de  otras  ciudades  opulentas,  no 
podían  desconocer  las  glorias  literarias  de  los  Sénecas,  de  Lucano,  de 
Columela ,  de  Marcial  y  de  Quintiliano,  hijos  de  España  todos,  cuyos  in- 
genios han  admirado  y  admirarán  los  siglos;  y  en  poblaciones  vecinas 
á  la  cuna  de  tan  ilustres  escritoies,  no  era  posible  que  dejaran  de  reci- 
tarse las  inimitiibles  odas  de  Horacio,  las  tiernas  elegías  de  Ovidio  y  las 
agudas  sales  de  Juvenal  (2).  • 

Nuestras  colonias,  municipios  y  ciudades  importantes 

rivalizaban  en  el  buen  gusto  de  los  adornos  públicos  y  en  la 
magnificencia  de  los  edificios  destinados  para  el  culto  ,  divertimiento, 

placer  y  utilidad  del  vecindario.  Arunda.  Anticaiia,  Tucci, 
Templos.  Obulco  ,  Abdera,  lUiberi,  edificaron  templos  para  tributar 
solemne  culto  á  sus  gentílicas  divinidades.  Marte,  Minerva,  Neptuno, 
recibian  adoiacion  en  edificios  suntuosos,  aunque  construidos  con  la 
sencillez  dórica,  propia  de  los  atributos  con  que  se  califican  estas  divi- 
nidades. Al  contrario ,  el  orden  corintio  ,  pomposo  y  agradable  ,  se  em- 
pleaba en  los  de  Apolo  y  de  Venus,  como  dioses  de  índole  menos 
severa  (3).  Había  en  nuestro  suelo  diseminada  muchedumbie  de  templos 


(1)  Buleiig.,  De  iiiip.  rom.,  lib.  9,  cap.  "ii.  De  meiallis  ct  Todinibus.  Ningún  país  tendrá 
qui¿á  laníos  pozos,  uiinns  y  galerías  subien ancas,  pruiUiíailas  por  los  loniaiios  con  el 
tin  de  biisciir  nn'UiIcs,  como  lus  piov incidís  |;ranailíiiüS.  En  la  serranía  <le  Roinla,  en  las 
inineiliaciones  de  Anieqnera ,  en  los  conlornos  de  Jaén,  en  la  sierra  Morena  .  en  la  de 
Cazorla ,  en  la  de  Baza,  en  la  Alpujarra  y  sobre  lodo  en  sierra  Almaprera  y  otras  innie- 
dial.is  á  Vera  ,  s-  lian  reiono<úd()  irabaj'is  iinli(|niíMnos.  La  fernieiilaeion  que  produjo  el 
desculn  íinienlo  del  lilon  del  Jaroso  lia  lieclio  examinar  uiuelios  de  esios  veslitiios,  cono- 
cidos aiiios  por  relaeiones  de  vidjeios  y  naiuriili>ias,  entre  los  cuales  merecen  sini;ular 
aprecio  Bowies,  Voui  y  Medina  Cunde.  I-os  trabajos  de  los  eartanineses  y  romanos  se  di- 
ferencian de  los  moriin.is  en  que  a(|iieli«)S,  asi  como  cofisiriiian  sus  turres  >  cubos  re- 
dondos pira  (jiie  eludieren  la  violencia  de  losarieies.  formaban  lambien  circul.ires  sus 
pozos;  )  los  morus  al  contrario,  solían  fabricar  con  ángulos,  y  liacer  en  la  propia  forma 
sus  excavaciones. 

^•i)  1).  Nicolás  Amonio,  el  alíale  Andrés,  Masdeu  y  los  ilustres  PP.  Moliedanos  han 
acumulado  en  mis  obr.is  tcsilmunius  indudables  de  esta  aseveración.  Nescania  erisió  una 
estatua  á  Lucio  .Éneo  Scneca.  Ap.  de  iiiscri|i.  eu  este  totuo. 

(i)  l'lorcs.  Medallas  de  las íJolon.  y  Munícip. 
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particulares ,  de  capillas  y  aras ,  donde  se  ofrecían  sacrificios  á  los  ge' 
nios  domésticos  y  se  tributaba  culto  á  las  mas  altas  divinidades. 

«La  superstición  gentílica,  dice  Jovellanos,  habia  mezclado  las  cere- 
»  monias  y  símbolos  de  su  culto  á  (odos  los  establecimientos  públicos  y 
»  á  todas  las  ocupaciones  de  la  vida  privada.  Las  enti'adas  y  salidas  del 
»  año  ,  sus  varias  estaciones,  las  tem|)oradas  de  siembra,  siega  y  vendi- 
»  mia,  los  meses,  los  días  de  la  semana,  estaban  consagrados  á  alguna 
))  divinidad.  Los  comicios  y  juntas  públicas  ,  los  ejercicios  del  foro ,  las 
»  feí'ias  y  mercados,  los  juegos  y  espectáculos,  se  regulaban  por  el  cere- 
»  monial  religioso.  Habia  por  todas  partes  templos,  aras,  altares  y  á 
»  todas  horas  sacrificios,  lustraciones,  expiaciones  y  agüeros;  pudiendo 
»  asegurarse  que  ningún  instante  ni  lugar  dejaba  de  estar  consagrado  á 
»  los  dioses.  Estos  se  babian  multiplicado  basta  un  número  increíble, 
»  porque  Roma  habia  tomado  los  de  los  pueblos  vencidos  y  además  ha- 
»  l)ia  divinizado  los  entes  puramente  metafísicos,  como  la  Paz,  la  Vic- 
»  toria ,  la  Salud,  la  Constancia,  el  Temor,  consagrando  á  cada  uno 
»  con  su  culto  peculiar.  Se  veían  ídolos  y  simulacros  no  solo  en  los  tem- 
»  píos,  plazas,  calles  y  plazuelas,  en  los  teatros,  anfiteatros,  circos  y 
»  basílicas,  sino  también  en  las  casas  particulares  donde  los  Penates, 
»  Lares  y  dioses  caseros  se  tropezaban  desde  el  umbral  hasta  el  último 
3  retrete.  Ni  los  campos  estaban  libres  de  esta  inundación,  puesto  que 
»  adi-más  de  los  Janos ,  Sácelos,  Lucos  y  bosques  sagrados,  sepulcros  y 
»  otros  lugares  religiosos  habia  dioses  rústicos  de  los  caminos,  veredas 
r>  y  enciucijailas  en  las  lindes  y  cercas  de  las  heredades,  y  basta  en  los 
»  huertos  y  cortinales,  sirviendo  de  términos  y  mojoneras  y  alguna  vez 
»  de  espantajos  (1).» 

Cayo  Macer  ei  igió  un  altar  en  Marios;  y  Postumio  dedicó  Monumentos 
dos  en  Antequera ,  el  uno  á  Apolo  y  á  Esculapio,  y  el  otro  construidos  por 
al  genio  prolector  del  famoso  venero  de  Fuenlepiedra,  p""'="'"«'- 
cuyas  aguas  le  aliviaron  de  una  giave  dolencia.  Hércules  era  venerado 
en  un  templo  cuyas  ruinas  conserva  también  Marios.  En  Antequera  y 
Guadix  eian  adoradas  Isisy  Sérapis,  á  cuyas  divinidades  elevaron  altares 
Sexlo  Eiófilo  en  la  primera,  y  Julia  Calcedónica  en  la  segunda.  Lucio 
Calpurniü  Silvino  consUuyó  á  expensas  suyas  en  el  municipio  de  Arjona 
un  moniimenlo  al  dios  Baco.  Cayo  Crecencio  dedicó  olrn  igual  en  Caz- 
lona.  Quinto  Lucrecio  Silvano  erigió  otro  en  Bacza  á  Maile  Augusto. 
Lmcío  Porcio  Víctor,  en  nombre  suyo  y  de  su  consulte,  erigió  en  Cár- 
tama estatuas  á  Marte  y  á  Venus.  Endovélico,  dios  desconocido  de  los 
j'omanos,  fué  adorado  en  algunos  de  nuestros  pueblos  y  entre  los  celtas 
de  la  serranía  i  arlicularmenle  [^).  Además  de  eslas  dedicaciones  paiti- 
culares,  habia  templos  públicos  edificados  bien  por  ciudadanos  ricos, 
bien  por  ios  jefes  siipeiiores  de  las  provincias ,  para  que  la  plebe  pudiera 
en  ellos  tributar  homenaje  á  sus  dioses.  Eiilie  lodos  los  monumentos  que 
hermoseaban  á  nuestras  ciudades,  era  notable  el  panteón  que  consliuyó 
en  Anleiuera  Marco  Agripa  por  los  años  27  antes  de  Cristo;  en  el  se 


(i)  Jovellanos,  nota  6  del  Elogio  dcD.  Veniura  lloiiriguez. 

(2)  Conveis-  mala;;.,  tomo  i,  coiiv.  i3  y  i4.  Saiicli.  Sobr.,  Viaje  lopogr.  inscrip».  de  An- 
lícaria,  Singilia  }¡  Nescauia.  Ap.  do  este  ionio. 
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mostraban  ,  reprfipentados  con  sus  atributos,  toflos  los  dioses  gentíli- 
cos ;  y  era  lan  célebre ,  que  bubo  dp  re>tanrar?e  á  principios  del  siplo  III 
por  mandatos  epppcialos  de  los  omporadores  Seveio  y  Antonino  Cara- 
cala  (1).  Jimia  Rústica,  rica  heredera  del  municipio  CarUimitano, 
construyó  elegantes  pórticos ;  reedificó  una  lonja  pública  que  con  la 
vejpz  estaba  ruinosa:  invirtió  mucha  parle  de  sus  pingües  rentas  en  pa- 
gar los  atrasos  de  contribución  que  adeudaba  su  municipio;  elevó  en  la 
plaza  pública  una  estatua  al  dios  Marte  :  costeó  suutiiosos  baños,  y 
junto  á  ellos  jardines  y  un  estanque  poblado  de  peces,  en  cuyo  centro 
descollaba  sobre  un  pedestal  la  estatua  del  dios  de  los  amores.  La  erec- 
ción de  estos  monumentos  se  verifiró  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  y 
la  curia  permitió  en  recompensa  que  la  ilustre  matrona  erigiese  estatuas 
para  sí,  para  su  hijo,  para  sus  pndres  y  esposo.  En  el  mismo  famoso 
municipio  se  colocaron  estatuas,  monumentos  de  diversos  dioses  y  em- 
peradores, é  inscripciones  en  piedra  y  bronce  pnra  recuerdo  de  algunos 
ricos  moradores  que  en  él  pasnron  su  vida  (2\  En  Monda  ,  Julio  Nemesio 
Momenlano  edificó  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  casas  para  la  munici- 
palidad. La  misma  ciudad  costeó  un  monumento  en  honor  de  Adriano  , 
agradecida  á  la  generosidad  con  que  perdonó  los  atrasos  que  debian  al- 
gunos pueblos  de  España  .  y  al  beneficio  de  haber  renovado  la  calzada 
romana  desde  Monda  á  Cártama  (5\  Lucio  Calpurnio  y  Cayo  Mario  Cle- 
mente, vecinos  de  Nescania,  elevaron  un  templo  <á  Júpiter,  con  un  pór- 
tico de  cuatro  órdenes  de  columnas  (4).  Málaga  conserva  inscripciones  de 
dioses,  de  aras,  de  templos,  memorias  de  eniferadores.  de  empera- 
trices ,  de  cónsules,  y  también  de  personajes  que  dieron  lustre  á  su  pa- 
tria con  sus  hazañas.  Por  ellas  sabemos  el  nombre  de  Lucio  Valerio  Pró- 
culo,  que  en  uno  de  los  años  posteriores  al  reinado  de  Tiberio,  ejerció 
cargos  importantísimos  en  la  milicia  (S).  Quinto  Thorio  mereció  que  en 
Cazlona  se  le  erigiese  una  estatua,  y  se  celebrasen  en  honra  suya,  du- 
rante dos  dias,  juegos  del  circo,  por  haber  reformado  los  muros  de  la 
ciudad  .  cedido  terreno  para  un  teatro  y  para  construir  un  baño,  y  com- 
puesto los  caminos  inmediatos,  colocando  en  el  arranque  de  ellos  es- 
culturas de  Venus  y  Cupido  (6).  En  Granada  alzábase  un  templo  gentí- 
lico ,  como  se  deduce  de  algunos  antiquísimos  monumentos, encontrados 
en  excavaciones  hechas  en  la  AUiambra  (7j. 


(l)  En  el  .Tpéndire  insertamos  la  ndahle  inscripción  relativa  al  panteón  de  Agripa,  que 
Masdeii  puhiiró  defectuosa  (tomo  6,  páj;-  46'¿  \  El  P.  Sánchez  Sobrino,  que  luvo  muchas 
ocasiones  de  exaniiiiarh  ,  la  copia  en  su  Viaje  lopogralico,  y  dice  :  "  La  reno\  ación  de  esle 
panlenn  parece  roitu'idir  con  el  año  '.'o;i  de  Cnslo,  en  (|ue  fueron  cónsules  Septiniio  Gela 
y  Sepiiniio  Pliiiici.ino  ,  obleiiiendo  Severo  la  tribunicia  potestad  la  undeciuM  vez .  y  su 
hijo  Caracala  l,i  (juinla.  Por  cierto,  no  debía  ser  inferior  población  la  que  babia  en  Cerro 
León,  de  donde  se  trajo  esta  lápida  á  Aiilequera  ,  cuanilo  tenia  panteón  a  similitud  del 
de  Roma  y  hecho  como  aquel  por  el  celebre  Marco  Agripa :  «  pac.  lóS. 

(i)  Morales,  Anti'^.  En  las  excavaciones  que  se  hicieron  en  Cártama  en  1752  se  descu- 
brieron varias  de  estas  esiatuas,  mucha  parle  del  baño  v  de  su  pavimento,  y  hermosas 
columnas    Ap.  de  insrrip.  en  esie  tomo- 

(3)  Medina  Conde,  Coiivers.  iiialaí;.,  tumo  2  ,  p.ig.  Ii3. 

(4)  Sánchez  Sobe  ,  Viaje  loj)ogr.,  pág.  iSJ.  Medina  Conde,  Convers.  malag.,  lomo  2, 
pág.  121. 

(á)  Convers  inalag  ,  tomo  -',  pág.  o2. 
(6)  Masdeii ,  lomos,  pag.  4os,  inscrip.  400. 
7)  Beriiiudei  de  Pedraza  copia  niulijada  una  de  lai  inícnpcioiies  mas  notables  que  ha^ 
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Nuestras  provincias,  teatro  de  guerras  durante  siglos, 
estaban  fortalecidas  de  muros,  de  castillos  y  de  torreones,  f^^'"'""- 
que  se  conseivaban  con  esmero  y  hasta  con  veneración  religiosa  por  la 
nación  cuerrera  que  en  ellas  afirmó  su  imperio.  Los  fenicios  y  cartagi- 
neses ciñeron  de  gruesas  y  sólidas  murallas  algunos  pueblos,  y  pusieron 
inaccesibles  las  cumbres  de  las  montañas;  pero  los  romanos  mejoraron 
estas  fortalezas ,  agrandando  sus  recintos,  consti'uyendo  aljibes ,  y  cuar- 
teles para  abrigo  y  comodidad  del  soldado.  La  conservación  de  estas 
obras  fué  un  objeto  de  atención  preferente  ,  durante  el  imperio.  El  ím- 
petu de  los  vándalos  arrasó  much;is  de  estas  fortalezas;  en  otras  se 
apoyaron  después  los  moros,  reedificándolas  con  inteligencia.  Cazlona, 
Seguiade  la  Sierra,  Antequera,  Ronda  la  Vieja,  los  Villares.  Arcbidona, 
Jaén,  Porcuna,  Martos,  Arjona,  y  algunos  despoblados  conservan  ves- 
tigios de  cubos  ,  cimientos  y  paños  de  muralla ,  cuya  argamasa  y  solidez 
revelan  su  origen  antiquísimo  en  la  forma  que  han  explicado  Plinio  y 
Vitruv¡o(i). 

Por  mandato  de  los  gobernadores  y  por  merced  de  los 
particulares,  se  construyeron  en  nuestras  provincias  acue- 
ductos que  conducían  desde  largas  distancias  aguas  potables  para  el  ve- 
cindaiio,  y  riego  para  los  campos  estériles.  Arcos  y  fuertes  paredones , 
sosteniendo  encañados  de  plomo  ó  arcaduces  de  barro,  nivelaban  el  de- 
clive de  valles  y  quebradas,  y  de  este  modo  se  surtían  las  fuentes  públi- 
cas, los  baños  y  las  cisternas  que  en  tres  receptáculos  distintos  dejaban 
clara  y  trasparente  el  agua.  Quedan  vestigios  de  acueductos  en  Segura 
de  la  Sierra ,  en  Las  Bóvedas ,  en  El  Castillon  ,  en  Fuengirola  ,  en  Jaén  , 
en  Málaga  y  en  los  Vdlares.  El  P.  Echevanía  opina  que  el  acueducto 
señalado  casi  en  la  cumbre  del  cerro  del  Sol,  mas  arriba  del  que  conduce 
hoy  á  la  Alhambra  el  agua  del  rio  Darro,  fué  trabajo  de  los  romanos. 
Nosotros  no  combatimos  esta  opinión,  á  la  cual  dan  nmchos  grados  de 
verosimilitud  ruinas  y  vestigios  que  hacen  conjeturar  hubo  población 
antigua  en  las  inmediaciones  de  aquella  fortaleza  (2). 

El  uso  de  los  baños ,  tan  general  en  las  capitales  de  la 

,  „  -ij-  ■  ,1         Baños  artiflcialc». 

modei'na  Europa,  era  una  necesidad  impeiiosa  entie  los 
romanos  :  las  casas  y  las  granjas  de  personas  acomodadas  tenían  una 
habitación  destinada  para  el  baño  exclusivamente.  Los  antiguos  aten- 
diendo en  todos  sus  establecimientos  á  la  utilidad  y  placer,  aun  de  los 
ciudadanos  mas   necesitados,   los  construyeron  públicos,  haciéndose 


en  Granada  .-  de  ella  lian  publicado  una  exaclisitiia  copia  el  Sr.  Pérez  Hajer,  en  sus  ñolas 
á  la  Bibliolheca  velus  de  D.Nicolás  Antonio,  y  olta  el  P.  Flores  en  la  España  Sjf;rada. 
Puede  leerse  en  una  losa  de  niárniol  blanco,  que  hoy  aparece  lijada  en  el  jn¡;ulo  nieri- 
dion.Tl  de  la  fachada  de  la  parro(|uia  de  Sia.  Maria  de  la  Alhambra.  Es  muy  cMraño  (jue 
estando  en  un  paraje  tan  público  ,  y  siendo .  como  dice  Pérez  líayer,  un  monumenio  lan 
digno  de  examen ,  se  hallan  ocupado  de  ella  muy  pocos  de  los  escritores  de  anlitiüedatles 
de  Granada.  Es  lauto  mas  notable  esta  omisión,  cuanto  (|ue  la  palabra  MaliniUi  o  ^'uía 
tiene  mucha  analogía  con  la  de  Gar-Nata  ,  y  puede  dar  alguna  luz  sobre  la  etimología  de 
esta  antigua  |  oblación.  Véase  el  apénilice  de  este  tomo  sobre  las  Antigüedades  de  Gra- 
nada y  en  él  dicha  inscripción. 

(1)  Uircio  (De  bcll.  Hi>p.)  habla  de  las  niuclias  torres  y  fortaleziis  que  se  habían  cons- 
truido en  nuestro  país.  Lo»  muros  de  las  ciudades,  según  la  legislación  romana,  eran 
pagrados.  Buleng.,  Ue  ímp  rom.,  lib.  5,  cap.  21.  De  ca»tellís. 

{•2)  Echoarna .  Paseos  por  Granada.  Aiitig.  de  Gran,  en  el  apéndice  de  este  tomo. 


90  HISTORIA  DE  GRANADA. 

además  indispensables  por  el  uso  del  traje  interior  de  lana.  En  estas  ter- 
mas pe  admitía  indistintamente,  por  una  módica  retribución,  á  toda 
ciase  de  personas  (1);  y  como  la  limpiez;!,  mayormente  de  las  familias 
polircs.  influye  tanto  en  la  salubridad  pública,  estaban  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  la  íiutoridad  unos  establecimientos  que  tanto  conlri- 
buian  á  conservaila.  Era  rara  la  población  de  nuestras  comarcas,  que 
siendo  de  mediano  rango,  no  proporcionase  á  sus  vecinos  el  útil  é  ino- 
cente placer  del  baño. 

Prescindiendo  de  estas  termas  artificiales,  los  romanos 

Banus    naturales.  .  ij,  .1.  ijuí 

conocieron  muchos  de  los  manantiales  de  aguas  saludables 
con  que  la  Providencia  ba  favorecido  á  nuestro  país  para  alivio  de  las 
enf('imedad(^s,  que  en  todos  tiempos  han  aquejado  á  la  humanidad  :  sin 
perdonar  gastos  se  esmiíraron  en  conservailos  cómodos  y  ninnamente 
pulcros.  Los  prodigiosos  baños  de  Alhama  y  de  la  Malaha  en  la  provin- 
cia de  Granada  ,  los  de  Alhaniilla  junto  Almería,  otros  raudales  benefi- 
ciosos en  sierras  de  Cártama  é  inmediaciones  de  Cazlona,  fueron  apro- 
vechados y  prescritos  en  algunas  dolencias  que  combaten  la  frágil  na- 
turaleza del  hombre.  Las  aguas  de  Fuentepiedra,  en  las  cercanías  de 
Antequera,  eran  consideradas  como  un  medicamento  activo  para  sanar 
las  enfermedades  de  los  riñones  (2). 

^^^1  Bajo  un  nombre  genérico  comprendemos  los  anfiteatros , 

circos  y  teatros,  que,  aunque  destinados  á  diíerentes  espec- 
táculos, servían  para  divertimiento  y  regocijo  de  la  plebe.  Preparados 
estos  edificios  para  reuniones  numerosas,  en  las  cuales  es  temible  el 
turbulento  pueblo,  no  podían  construirse  sin  permiso  del  gobierno  su- 
perior que  vigilaba  la  obra,  así  como  dejaba  al  cuidado  de  las  munici- 
palidades la  erección  de  monumentos  menos  importantes  (5).  Málaga 
tenia  anfiteatro  cuyo  edificio,  de  construcción  parecida  á  la  de  nuestras 
plazas  de  loros,  servia  para  diversiones  aun  mas  iiduimanas  y  sangrien- 
tas que  las  que  en  estas  presenciamos  hoy.  Allí  veía  una  muchedumbre 
despiadada  palpitar  las  entrañas  de  los  gladiadores  desgarrados  por  ti- 
gres y  fieras  del  África,  y  espirar  á  infelices  combatientes  atravesados 
por  el  hierro  de  sus  contrarios.  La  misma  ¡Vlálag.i,  Cazlona,  Ronda, 
Aiitequera,  construyeron  teatros  cuyo  destino  era  provechoso  y  agra- 
dable :  en  ellos  se  asislian  á  repniseiitaciones  tiágicis  ó  cómicas;  y  aun 
pueden  verse  en  las  rumas  de  estas  tres  últimas  poblaciones  las  mismas 
gradas  donde  espectadores,  que  hoy  duermen  en  el  polvo  de  los  sepul- 
cros, habrán  reido  con  la  festiva  musa  de  Plauto y  Tereucio,  llorado 


(i)  Ciro,  Corogr.  del  convento  jurídico  de  Seulla,  lib.  i ,  cap.  17. 

('i)  Cean,  Siim  de  aniip.  rom.  Sánchez  ."^ohiino,  Viaje  lopogr.,  pái;.  iS5.  Convers. 
mala;:.,  loino  i  ,  \)i\^.  i40,  Sobie  las  ajinas  de  Fiieniepiedra,  leniiino  de  An:e(|uera.  Los 
Cülabieciiiiieiiios  de  aguas  y  líanos  inincrales  creadlos  en  niieslias  provincias  a  conse- 
cuencia del  real  decreto  de  .9  de  jimio  de  iSití,  y  r  gidos  pur  el  reglaineniü  de  3  de  fe- 
brero de  i8;t,  aprobado  por  el  gobierno .  son  los  siuuienies  ;  rrutincia  de  Granada  : 
Albania,  Graena  ,  Lanjaron.  Id.  de  Jaén  :  Mariiiolcjo.  Id  de  Malaga  :  Canairaca.  Ademas 
de  estos  hay  oíros  imichos  de  reconocida  uiilidail;  lales  son  los  de  Rilo,  junio  a  Peiiana; 
los  lleiliondus,  en  jurisdicción  de  Albaurin  el  Grande;  los  del  Sultán ,  junio  a  Aliiiogia; 
los  de  Agua  Amargosa,  en  lUinv;  los  de  la  ro>i|iiilla.  junto  a  Archiiiona;  los  de  la  Ma- 
taba y  sierra  Elvira  ,  junio  a     ranada  ;  los  i:c  !■  railes;  y  los  de  Forlugos. 

(3)  Digesl.,  lib.  50 .  lit.  10  ,  De  opcribus  publicis. 
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con  el  hado  fatal  de  Edipo,  ó  estremecí  d  ose  conlos  infaustos  amores 

de  Medea.  También  en  Ciizlona  se  conservan  vestiíjios  del  circo  cons- 
truido para  lucidos  y  nobles  espectáculos.  En  él  biiliaban  el  vigor  y  la 
destreza,  sin  derramar  sangre  como  en  el  aníileatro.  El  circo  era  un 
espacio  prolongado  con  una  serie  de  gradas  y  galeiias,  cuyas  ventanas, 
puertas  y  balanstrailas  servian  para  asistir  á  las  corridas  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, á  las  de  carros  lirados  por  dos  ó  cuatro  veloces  potros  ,  á  las  lu- 
chas, saltos  violentos  y  demás  ejercicios  gimnásticos,  juegos  favoritos 
de  la  sociedad  romana.  Formaba  el  circo  una  línea  espaciosa  .  que  di- 
vidía á  lo  largo  en  tres  partes  iguales  un  pavimento,  que  alzaba  alí;unas 
varas  del  suelo  un  robusto  zócalo.  En  su  centro  habia  una  plaza  re- 
donda, y  en  toda  la  extensión  de  ella  estatuas,  obeliscos  ,  trofeos,  gero- 
glíficos  y  lujosos  adornos.  Con  los  vestigios  de  estos  monumentos  pode- 
mos afirmar,  que  nuestras  ciudades  imitaban  en  sus  juegos  y  espectáculos 
ala  capital  del  mundo,  y  que  poseían  riqueza,  numerosa  población  y  ex- 
quisito amor  á  las  artes,  sin  cuyos  elementos  es  imposible  costearlos  (1). 

Mas  espléndidos  y  suntuosos  que  los  edificios  públicos  caminos 
que  hermoseaban  el  recinto  de  nuestras  ciudades,  fueron 
los  caminos  y  canales  con  que  la  administración  imperial  facilitó  las 
conmnicaciones  de  nuestros  pueblos ,  dando  vida  é  impulso  á  la  agri- 
cultura y  al  comercio,  y  constituyéridolos  en  objeto  de  atención  prefe- 
rente para  todas  las  municipalidades.  Los  cartagineses,  y  Aníbal  espe- 
cialmente, abrieron  en  nuestras  comaicas  rutas  que,  aunque  ásperas  y 
difíciles,  sirvieron  paia  la  marcha  de  sus  tropas  A  los  romanos  estaba 
reservado  descuajar  los  montes,  roturar  los  bosques  incultos,  hacer 
transitables  los  precipicios  y  derrumbaderos  de  nuestra  fragosa  tierra  y 
vencer  las  pendientes  mas  agrias  con  hermosos  arrecifes  y  perdurables 
puentes.  Castulo  era  el  punto  céntrico  de  nuestro  país ,  en  el  cual  se  en- 
contraban los  ramales  de  los  diversos  caminos  que  cruzaban  todas  las 
provincias  de  España,  y  que  desde  Cádiz  pro.seguian  sin  interrupción 
hasta  la  Siria  y  otras  regiones  apaitadas.  Arrancaba  desde  la  misma 
Roma  la  gran  cadena  de  comunicación ,  y  atravesaba  la  Italia  y  las  Gallas 
por  Arles  y  Narbona;  seguia  poi'  lus  Pií'incos  orientales  á  DeRomaácaz- 
Tarragona.  desde  aquí  á.Ca¡lageiia ,  y  pasando  por  Lorca  '""^' 
entraba  en  nuestras  provincias  por  Venta  Moral  (junto  á  Velez  Rubio) : 
desde  este  punto  se  diiigia  por  Baza,  Guadix,  Iluelma,  Noalejo,  La 
Guardia  á  Cazlona  i'2). 


(O  Insnripciones  de  Masrfeu,  Cean,  Flores,  Conde,  Sánchez  Sobrino  y  Ponz.  Un  escri- 
tor do  la  \ecina  nación  francesa  ,  que  lia  conipucslo  bajo  el  titulo  fri\olo  de  novelas ,  li- 
bros de  moral  pura  y  de  lilosolia  profunda ,  pone  en  boca  de  un  jóvcti ,  noble  amigo  de 
una  de  sus  lie  ruinas,  las  sit;uienies  palabras,  (|ue,  presentando  con  l^'da  su  odiosidad  los 
sangrientos  csppciáculos  del  coliseo,  pueden  aplicarse  á  los  celebrados  en  nuestros  an- 
üleatros  :  «  Hombres  aiJiesirados  peleaban  cuerpo  á  cuerpo  con  animales  feroces  traspor- 
tados á  Honia  desde  los  desiertos  de  Asia  y  de  África.  No  era  esla  lucha  el  mas  inliu- 
mano  de  a(|iiellos  entreienimienios  :  los  gladiadores,  <|ue  lilieriaban  su  vida  del  leoii 
furioso,  de  las  ganas  del  tigre  ó  de  la  pantera,  com''atian  hasta  morir  contra  otros  gla- 
diadores; y  cuando  exhalaban  el  posirer  suspiro,  lialiian  de  tonrar  posturas  a<'adeiu¡cas 
para  obicner  los  aplausos  de  la  plebe,  y  rendirse  elegantes  para  morir  con  gracia.» 
Kératry,  Sapliira,  ou  París  et  Uoine  sous  rem|)irc,  lomo  3,  cap.  ¡J,  le  Colysee.  Véanse 
los  apéndices  de  inscripciones  y  anligUedades  de  esle  lorao, 

[•i]  Itinerario  de  Anlonino. 
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De  caziona  á Cor-      Desde  Cazlona  habla  dos  caminos  para  Córdoba ;  uno  ro- 

doba.         deando  por  Cañptf^  de  las  Torres,  Arjona  y  Andújar,  y  otro 

mas  derecho  por  Marmoleio  á  Montero.  Desde  la  misma  Cazlona  comn- 

A  Mala  a  "'caba  hasta  Málncfa  otra  carretera .  cnya  dirección  era  por 
Toya ,  Hinojares,  Ziijar,  Giiadix ;  rodeaba  la  sierra  Nevada 
porAbla;  bajaba  á  Beija:  y  scíriiia  por  Torbiseon,  Motril,  Almnñócar, 
Torrox,  Velez  Málaüja  á  Málaga.  Desde  aquí  continuaba  ha=la  Cádi^  por 
la  costa,  atravesando  por  la  Fuengirola.  Las  Bóvedas,  Marbella  y  Gi- 
braltar.  Uno  de  los  dos  ramales,  que  ponian  en  comunicación  á  Cór- 
doba y  Cádiz,  daba  un  rodeo  por  Estepa,  Bobadilla,  Antequera  y  Archi- 
dona,  y  siguiendo  pnr  Asruilar  y  Monte  Mayor,  llegaba  á  Córdoba  (1). 

-.     .  Trozos  de  estas  maqníficas  carreteras,  que  en  muchos  pun- 

otra  Tía.  ¡^  •  i       i.      j 

tos  de  nuestras  provincias  se  conservan  y  sirven  al  cano  de 
mil  y  ochocientos  años  al  pasajero  indiferente  que  hoy  transita  por  ellas, 
estaban  exactamente  divididas  por  columnas  que  anunciaban  la  distancia 
de  los  pueblos,  el  número  de  millas  andadas,  y  las  que  aun  restaban  para 
llegar  á  las  poblaciones  inmediatas. 

Caminos  secunda-      Los  caminos,  que  marca  el  itinerario  de  Antonino,  eran 
ríos.  Yj.,c.  principales  con  las  cuales  se  enlazaban  otros  muchos 

que  ponian  en  comunicación  á  nuestras  diferentes  ciudades.  En  las  in- 
mediaciones de  Granada,  el  sólido  puente  de  Genil  de  orííien  romano, 
indica  la  dirección  del  camino  de  la  Alpujarra;  el  de  Puente  Quebrada 
en  la  subida  del  Sacro  Monte,  conduela  á  Guadix  El  de  Tablate  daba 
entrada  á  las  aspeiezas  de  la  Alpujarra,  separada  de  las  comarcas  inme- 
diatas por  un  abismo,  cuya  profundidad  espanta  á  los  viajeros.  En  el 
camino  que  conducía  desde  el  municipio  Illiberitano  á  Escua,  á  Anlica- 
ria  yá  Singilia,  aun  subsiste  un  sencillo  y  sólido  puente  sobre  el  rio 
Frió  en  las  inmediaciones  de  Loja.  De  seis  en  seis  millas  se  encontraban 
casas  de  postas ,  y  caballos  de  refresco ,  con  cuya  ayuda  el  gobierno  co- 
municaba rápidamente  sus  órdenes  ,  y  los  particulares  mantenían  fácil  y 
expedita  correspondencia.  Las  postas,  establecidas  para  servicio  público, 
podían  servirá  los  particulares,  en  caso  de  presentar  autorización  del 
emperador  (2). 

Floreciente  es-  Piícíficos  nuestros  pueblos ,  sometidos  á  las  reglas  de  una 
tado  de  la  agrí-  prudcutc  admiu istraeiou ,  elevaron  la  agricultura  al  mas 
cultura.  íloreciente  estado :  Plinlo.  Varron  y  Columela  nos  han  tras- 

mitido noticias  relativas  á  la  riqueza  agrícola  de  nuestro  suelo  y  á  la 
activa  exportación  de  granos  y  de  toda  cla.se  de  frutos  que  se  hacia  por 
la  costa.  Los  numerosos  colonos,  que  vinieron  á  nuestras  fértiles  co- 
marcas á  juntar  riqueza  y  á  adquirir  propiedad  que  el  mero  tílulo  de 


(i)  Itincr.  I).  Mipiiel  Cortés  ha  incurrido  en  algunas  equivocacionfs  al  comparar  tos 
pueblos  niodcriios  dfl  país  granadino  con  los  anliguo?,  consipnado*  en  el  Itinerario  que 
se  ainbuyt- al  emperador  Aiuonino.  Kl  número  de  millas,  i|ue  marea  csie  documenio, 
no  guarda  pruporeion  con  las  localidades  que  indica  aqii.d  respeíalile  anticuario,  y  esta- 
mos lan  convencidos  de  sus  equivocaciones,  como  (|ue  hemos  recorrido  el  pais,y  aun 
examinado  veslipios  de  csias  grandes  vías  como  los  que  se  nolan  en  la  cuesta  de  Gor. 
eiilre  Guadix  y  Kaza.  No  es  posible  conformarse  con  la  explicación  de  D.  Miguel  Corles  y 
nos  parece  mas  acertada  la  deCcan  Bermudez. 

(2)  Gibbon  ,  Hisl.  de  Id  decad.,  cap.  2.  Caniinosdel  imperio. 
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ciudadano  romano  no  les  proporcionaba ,  pueden  niny  bien  llamarse 
verdaderos  conquistadores.  Fueron  hombres  pacíficos ,  que  no  regaron 
con  sangre  la  tierra  que  les  dio  asilo,  y  que  supieron  granjearse  el  afecto 
de  los  indígenas,  por  su  amor  al  trabajo  y  su  constante  aplicación  á  la 
agricultura.  Los  naturales  del  país  fraternizai'on  prontamente  con  los 
nuevos  pobladores,  se  atemperaron  á  sus  usos  y  costumbres  y  aprendie- 
ron nuevos  métodos  de  cultivo  y  el  arte  de  aclimatar  plantas  y  animales 
del  oriente.  Las  aguas  del  Guadalquivir  hacia  Maijuiz  (junto  á  Mengíbar), 
las  del  Genil  hacia  Granada  ,  los  muchos  arioyos  que  dan  jugo  k  nuestra 
tierra,  mantenían  por  canales  y  ace(]uias  numerosas  el  verdor  y  la  fres- 
cura en  las  anchas  campiñas  que  pueden  gozar  de  sus  bent-ficios.  Prados 
artíhciales  aseguraban  el  sustento  de  numeíosos  rebaños.  La  viña,  el 
olivo,  el  naranjo,  fueron  cultivados  con  esmero;  y  sus  frutos,  traspor- 
tados por  Málaga,  por  Adra,  por  Almuñécar,  por  Almería  y  por  Vera  al 
pueito  de  O.-tia,  abastecieron  con  lucro  de  nuestros  labradores  la  regalada 
mesa  de  los  magnates  romanos  (1).  Algunos  emperadoies ,  inducidos  del 
error,  quisieron  contener  los  progresos  de  nuestra  agticultura  para  favo- 
recer la  decadencia  de  la  italiana  (2);  pt'ro  sus  medidas  fueron  ineíicaces, 
y  nuestros  giauos  se  expendieron  siempre  con  ventaja  en  los  mercados 
extraños.  La  buena  disposición  de  los  caminos  y  puertos,  la  facilidad 
con  que  las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla  exportaban  sus  granos  por 
el  Genil  y  Guadalquivir,  navegable  el  primero  hasta  Ecija  y  el  segundo 
hasta  Córdoba,  daban  pronta  salida  á  los  frutos.  Los  habitantes  de  las 
regiones  granadinas,  animados  por  un  lucrativo  comercio ,  multiplica- 
ron los  productos  del  suelo.  Consistían  estos,  según  Estrabon  (5),  en 
trigo,  vinos,  aceite,  miel,  cera,  gomas,  granos  de  púrpura,  bermellón, 
maderas  de  construcción,  sal,  lana  linisima.  También  se  hacia  un  co- 
mercio activo  con  los  artículos  de  caza  y  pesca,  en  que  siempre  han 
abundado  nuestra  tierra  y  costa  :  de  ellos  se  abastecían  la  Italia  y  algu- 
nas poblaciones  del  África.  El  espíritu  de  asociación  fomentaba  estas 
empresas.  Por  una  inscripción  hallada  en  Roma,  sabemos  que  Publio 
Clodio  Athenio  representaba  en  la  misma  capital  los  intereses  de  algunos 
malagueños  que  negociaron  en  salsamentos :  y  en  otia  que  existe  en 
Málaga,  se  reliere  que  el  gremio  de  marinos  de  esta  ciudad  dedicó  una 
estatua  á  su  rico  patrón  y  protector  Quinto  Emilio  Próculo  (4). 

Una  prufunüa  seguridad,  una  quietud  inalterable,  la  igno-  lucidentes  pa- 
rancia  de  las  cuestiones  políticas  que  para  su  mal  ventilan  sajeros  desde 
hoy  las  sociedades  modernas ,  un  acrecentamiento  visible ,  ^"«usio     hasta 


(i)  Eslrab,  lib.  3.  «Baetica....  cunetas  provinciarum  diviti  cullu,  el  quodam  ferlili  ac 
pccuiiari  niiore  pnecedll.  »  Plin.,  W\sl.  nat.,  lib.  3,  cap.  i.  «  Baetica  quidem  ubérrimas 
inesses  iiiter  oleas  iiielit.»  Id.,  id.,  lib.  17,  cap.  12. 

i,2;  Bajo  el  imperio  de  Uoiniciano  se  proiiiuli^o  la  famosa  ley  que  concedió  privilegios 
tan  favorables  á  la  agricultura  de  Italia,  couio  perjudiciales  á  la  de  nuestro  pais.  Probo 
derogo  esie  injusto  decreto.  «  llispanis  pcrmissil,  ut  vites  baberent  vinuin(|ue  conlice- 
rent.  »  Vopisco ,  llist.  August  ,  in  Prob.  Masdeu  ( lomo  7,  cap.  157,  pág.  221  opina  que  no 
fué  Probo  quien  permitió  plantar  viñas  en  España  y  elaborar  vino;  pero  su  opinión  no 
nos  parece  lundada.  Era  necesario,  para  contradecir  á  Vopisco,  baber  citado  el  texto  de 
olro  historiador  antiguo. 

(3;  Estrab.,  lib.  3. 

(i)  Huet.,  Uist.  del  comer,  y  naveg.  de  los  antig.,  cap.  40 ,  trad.  de  F.  Placido  Regidor. 
RR.  PP.  Mohedanos,  Hist.  liter.  de  Esp.,disert.  11 ,  part.  2. 
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Constantino.  1-'^  abiinclancia  con  todos  sus  placeres,  mantenian  á  nues- 

Dcs.io  42  años  [pos  pueblos  BH  un  dulce  sosieijo  (1).  Tan  afianzados  se  lia- 

hasíasofüespuc*^!  liaban  estos  benellcios,  que  en  la  larga  serie  de  años  que 

,     ,  „.,.  media  desde  Aususlo  basta  Constantino,  inciiienles  exlra- 

Rapinas  de  Bibjo    ^  ,  ",      ,  ...  n  •       i 

Sereno.  uos  allerai'on  solo  la  prolunda  paz  que  en  ellos  reinaba. 
Año  22  de  j.  c.  p„¿  j,]  piiiT^eio  el  levantamiento  que  hicieron  necesario  las 
rapiñas  y  extorsiones  de  Bibio  Sereno ,  gobernador  de  la  Bélica  por  re- 
comendación de  Tiberio.  Julio  B'-so  acudió  con  algunas  tropas  del  África 
para  conlrarestar  el  alzamiento;  pero  cerciorado  de  las  maldades  que  á  la 
sombra  del  tirano  se  hablan  cometido,  depuso  al  culpable  y  calmó  las 
pasiones.  Las  tropelías  y  escándalos  de  Bibio  Sereno  habian  sido  tan 
alarmantes,  que  el  senado  no  pudo  menos  de  condenarle  á  destierro. 
Tiberio  ,  resentido  de  los  pueblos  i  uyas  quejas  habian  hecho  ostensible 
la  culpa  de  su  recomendado,  afligió  con  exacciones  y  con  refinada  cruel- 
dad á  los  patricios  de  nuestro  país  (2). 

Lcvaniamienio       También  ocaslouó  movimiento  la  infame  tiranía  de  Ne- 
coutin Nerón.     pQp,,  Galba,  sobeniadorde  la  provincia  Tarraconense,  fué 

Junta  en  Carta-  ,  .      .         '       ™    ,■      t^        i  i    i  i  i  i    i 

geiía.  estimulado  por  Tulio  Vmdex ,  celebre  galo  ,  para  lanzar  del 

Aiioesdej.  c.  trono  al  monstruo  que  lo  deshonraba  con  sus  maldades. 
Nuestras  comarcas ,  conmovidas  por  los  ricos  r'jmanos  (lue  en  ellas  mo- 
raban, eligieron  entonces  empeíador  á  Galba.  Para  este  acto  celebraron 
los  [)riucipales  ciudadanos  en  Cartagena  una  junta,  y  en  ella  declararon 
unánimes  su  lesolucion  de  favoiecer  al  nuevo  emperador.  Los  pocos  par- 
tidarios de  Nerón  quisieron  oponerse,  pero  muerto  el  tirano,  Galba  fué 
reconocido  por  el  senado,  y  empuñó  las  liondas  del  gobierno  (5). 

Imperando  Traiano,  á  cuya  bondad  debieron  inmensos 

Acu53cion    y  j  '  j 

irágico  fin  de  Ce-  beneficios  los  pueblos  españoles,  Cecilio  Clásico,  procónsul 
cilio  Clasico.        ¿e  la  Bética,  se  apropió  riquezas  y  cometió  extorsiones 

Aíío  93  de  J    C  '  r        r^  T.  J 

gravísimas.  Nuestros  pueblos,  con  los  restantes  de  la  pro- 
vincia senatoria,  elevaron  sus  (luejas  á  la  corporación  de  quien  depen- 
dían. Plinio  el  Joven  ,  interesante  por  la  esmei'uda  educación  que  habia 
recibido  al  lado  de  su  tío  el  Naturalista  y  por  el  talento  que  desplegaba 
en  su  corta  edad  ,  abogó  por  los  intereses  de  la  Bética  :  lan  compioha- 
dos  estaban  los  caigos,  tan  fundadas  eran  las  quejas,  tan  elocuente  y 
animoso  peroró  IMiuio,  que  Cecilio  Clásico,  no  pudiendo  loleiar  su 
afrenta,  se  suicidó  por  no  suliir  el  castigo.  El  senado  acordó  la  restitu- 
ción de  los  bienes  usurpados;  hizo  que  la  hija  de  Cecilio  devolviese  la 


(1)  Agripa,  del  cual  hablan  S.  Lucas  en  las  Actas  de  los  Apóstoles,  y  Josepho  en  la 
Guerra  Judiiica  (lib.2,cap.  16),  hizo  á  los  judíos  rebeldes  en  la  Palestina .  una  descrip- 
ción hrillüiiie  del  imperio  romano  y  una  piniura  de  los  pueblos  belicosos  sometidos  al 
mismo,  para  prob.irles  la  iniíiilidad  de  sus  e.sfuer¿os:j  les  habló  de  las  provincias  de 
España  en  estos  términos  :  «  Nec  vicinus  Occeatius  eiiam  accolis  suis  íragore  terribdis, 
satis  l'iiil  vinceniibus  romanis  .-  sed  ultra  columnas  Hcrcuiis  protulerunl  arma,  el  ipsas 
nubes  l'jnneoruní  moiitium  ejiressi  vértices,  dediiioni  su;e  subdideruní  Homani;  alque 
ila  ¡lunnaiilibus  genlis,  kinioque  (ul  dixi)  tpatiu  direiiiflis,  Ityio  in  prcpsidio  una 
salit  csl.  " 

(2)  Suclon.,  In  Tiher.,  cap.  r)3.  Mar.,  üist.  de  Esp.,  iib.  4.  cap.  i.  Masdeu,  Hist.  crit, 
tomo  7,  cap.  M. 

(3;  Suei.,  In  Ivcr.,  caps.  40,  4i  y  4.';  y  el  mismo  lu  üalb.,  caps.  8,  9  y  lO.  Orosio,  ilisl., 
Iib.  7,  cap.  7  y  8.  Masdeu ,  tomo  7,  cap.  59. 
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rica  herencia  que  las  rapiñas  de  su  padre  le  liabian  trasmitido,  y  con- 
denó á  destierro  á  todoá  los  magistrados  encubridores  y  cómplices  de  las 
exacciones  (I). 

Reinando  Marco  Aurelio  gozíban  nuestias  comarcas  de  ,„f„r5¡on  de  ios 
los  bi'ncficios  quií  tudo  el  impiM'io  logró  bajo  los  auspicios  mauriíano». 
del  emperador  filósofo.  E-te  dulce  sosiego  fué  alterado  por  Añünoaej.c. 
una  calamidad  espantosa.  Los  mauritanos,  rebeldes  al  yugo  de  Roma, 
hablan  conservado  su  vida  nómada  y  agreste  en  los  vastos  desiertos  del 
Afíica  occidental  y  en  las  impenetrables  asperezas  del  monte  Atlas.  Fá- 
cilmente evitaban  la  persecución  de  las  legiones,  tribns  sin  domicilio 
lijo,  errantes  en  calurosos  arenales,  y  defendidas  por  el  mismo  rigor  del 
clima,  de  enemigos  extraños.  Esto  no  impedia  que  sus  hordas,  ham- 
brientas y  ávidas  de  pillaje,  hiciesen  frecuentes  acometidas  en  las  pi'O- 
vincias  Tingitana  y  Cartaginense,  en  las  cuales  los  romanos  liatiian 
introducido  su  civilización  y  sus  artes  (2j.  Un  ejército  de  aquellos  bár- 
baros, salvando  la  barrera  que  en  todo  el  litoral  de  África  oponian  los 
romanos,  apareció  en  nuestras  comarcas  corriéndolas  á  sangie  y  fuego. 
Bien  pronto  cundió  el  terror  que  infundían  los  feroces  númiidas  :  los 
pueblos,  desapercibidos  para  la  guerra,  eran  impunemente  saqueados; 
sus  vecinos,  muertos:  la  hermosuia  y  la  castidad  ,  reducidas  á  cautive- 
rio. Singilia  (El  Castillon  junto  á  Antequera),  una  de  las  ciudades  mas 
codiciadas  por  su  riqueza ,  opuso  vigorosa  resistencia  y  Resistencia  de 
contuvo  el  im¡)elu  de  los  africanos  empeñados  en  arra-  sing.iia. 
sarla.  Cayo  Valió  Maximiano,  procurador  augustal,  y  Severo,  cuestor 
entonces  de  la  Bélica  y  emperador  después,  reunieron  tropas  y  acu- 
diendo con  presteza  la  libeitaron,  haciendo  estrago  en  la  hueste  bár- 
bara. Perseguida  ésta  por  las  tropas  imperiales,  huyó  á  sus  desiertos. 
Los  magistrados  de  Singilia  ,  Cayo  Fabio  Rústico  y  Lucio  Emilio  Pon- 
ciano,  dedicaron  una  estatua  á  Cayo  Valió  Maximiano,  en  reconoci- 
miento de  la  eficacia  y  celo  que  habia  desplegado  socorriéndola  (5). 

En  tiempo  de  Probo  parecía  que  las  regiones  del  norte     osadía  de  ios 
abortaban  á  emulación  enjambres  de  bárbaros.  Emperador     _  francos, 
ninguno  hizo  esfuerzos  mayores  para  oponer  diques  al  tor-    A""  278  de  j.  c. 
rente.  Una  de  las  precauciones  que  adoptó  fué  ,  trasladará  países  lejanos 
familias  bárbaras  cediéndoles  tierras  ,  ganados    aperos  de  labor  y  lodos 
los  elementos  necesarios  para  formar  razas  de  soldados  duros  y  acti- 


(i)  Plin.  el  Joven,  Epist.,  lib.  3. 

(2)  Tácilo,  Annai.,  lib.  3  y  4.  Sparciano,  In  £.\.  Adrián.  Julio  Capilolino,  In  Anión. 
Pbilos. 

(3>  « Cum  Mauri  Hispanias  pene  omnes  vaslarenl,  res  per  legatos  bene  geslae  sunt.  ■> 
Julio  Capilallno,  Hisl.  Aup.  In  .Antón.  Rajo  Diodeciano  y  Constantino  fueron  recopil;i(Ja.s 
las  vidas  del  emperador  Adriano  y  las  de  sus  sucesores  hasta  los  hijos  de  Caro.  Los  bio- 
gralos  fueron  Sparciano ,  Julio  Capitolitio ,  Elio  Lampridio,  Vulcai-io,  Trebelio  PoIíku  y 
Flavio  Vopisco;  y  la  colección  de  lueuiorias  de  estos  se  llama  Historia  Augusta  ó  Au- 
gustal. La  narración  que  hace  Vopisco,  relativa  ii  las  correrías  de  los  airicanos,  se  coii- 
lirma  con  la  lapida  emoiilrada  en  las  ruinas  del  Casiillon  Sin^-ilia  ',  y  lijada  hoy  en  el 
arco  de  los  GijíiHiies  de  .^iiiequera ;  en  ella  se  lee  la  misma  inscripción  que  inserlaiiius  en 
el  apéndice  :  la  han  copiado  algunos  defectuosa ,  j  entre  ellos  el  autor  de  las  Coinersa- 
cioiies  inalat;ueñas.  Kl  ['.  Sánchez  Sobrino,  y  D.  Cristóbal  Fernandez,  autor  de  la  Historia 
de  Antequera,  la  ban  publicado  con  lidelidad. 
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VOS  (I).  Una  colonia  de  francos  fué  establecida  hacia  la  desenribocadura 
del  D.uiubio,  en  el  mar  Negro .  para  defender  aquella  frontfra  de  las 
incursiones  de  los  alanos  :  pero  las  esperanzas  de  Probo  quedaron  bur- 
lada--. Ralbaros  inquietos,  enemigos  del  liabajo,  habituados  á  vivir  del 
robo,  no  podían  atemperarse  á  las  faenas  lentas  de  la  agricultura.  Des- 
preciando las  dádivas  del  emperador,  que  les  liabia  desteirado  del  suelo 
natal ,  empuñaron  las  armas  y  se  hicieron  bandoleros.  Aunque  feroces  y 
turbulentos  suspiraban  por  contemplar  el  cielo  de  su  patria,  y  este  sen- 
timiento les  liizo  acometer  una  empi'esa  casi  fabulosa,  y  de  la  cual  fue- 
ron por  desgracia  testigos  nuesti'os  pueblos  marítimos.  Resueltos  los 
francos  cá  volver  á  su  patria,  apresaron  algunos  bajeles  que  fondeaban 
en  una  bahía  del  Ponto  Euxino,  y  tomando  rumbo  por  el  Ró^foro  y  el 
Helesponlo  se  internaron  en  el  Müditeiráneo.  En  las  costas  del  Asia,  de 
la  Grecia  y  del  África  hicieron  rico  botín;  se  presentaron  inesperados 
en  el  puerto  de  Siíacusa,  y  asesinaron  sin  piedad  á  mucha  parte  del  ve- 
cindario. Navegando  desde  la  Sicilia  con  dirección  al  estrecho  de  Gibral- 
tar,  piratearon  en  las  costas  de  Almería,  de  Adra  y  Málaga,  y  aumenta- 
ron en  ellas  sus  riquezas  y  el  número  de  sus  víctimas  (2).  Lanzados  por 
último  al  Océano  arribaron  venturosamente  á  las  playas  que  les  vieron 
nacer,  excitando  el  asombro  de  sus  compatriotas. 

Tales  son  los  acontecimientos,  que  interrumpen  la  monótona  y  pací- 
fica historia  de  nuestro  país,  en  el  curso  de  años  que  median  desde  el 
imperio  de  Augusto  hasta  el  de  Constantino.  Aunque  ya  habían  cundido 
en  esta  tierra  los  dogmas  de  la  religión  santa,  predestinada  á  mejorar  la 
condición  del  linaje  humano,  á  proitósíto  nos  hemos  abstenido  de  hacer 
referencia  de  ellos,  porque  es  narración  que  merece  especial  y  aislado 
capítulo. 


(t    Vopisco,  In  Probo.  Gibbon  .  lomo  2,  cap.  12. 

(2)  Zo7,i:i!o,  lib.  1. 

Todo  lo  relativo  al  periodo  floreciente  del  imperio,  ha  sido  explicado  con  tanta  claridad 
como  sabiduria  por  el  joven  D.  Fennin  Gonzalo  .Morón,  en  sus  leciiones  dadas  en  el 
liceo  de  Valencia  y  ateni-o  de  Madrid,  durante  los  cursos  de  i810  y  I84i,  sobre  la  Histo- 
ria de  li  civilización  de  España.  El  Sr.  Gil  y  Zarate  ha  bosquejado  la  misma  opoca  en  su 
Introducción  á  la  Historia  moderna. 
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CAPITULO    VI. 

EL    CrjSTIAXISHO. 


Origen,  espíritu  y  propreso  del  cristianismo.  —  Propapacion  de  la  doctrina  evangélica  en 
el  país  granadino  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  —  Tradiciones  religiosas. — 
Fábulas  de  los  falsos  cronicones.  —  Considerable  número  de  pananos  convertidos  en 
nuestras  provincias  á  la  fe  de  J.  C. —  Concilio  de  llliberi.  —  Resultados  de  la  paz 
concedida  por  el  cdicio  general  de  Constantino  á  las  iglesias  creadas  en  nuestra  tierra.— 
Establecimiento  de  los  judios  en  ella.  —  Consideraciones  sobre  el  estado  del  pais,  bajo 
el  gobierno  de  Constantino  y  demás  emperadores,  hasta  la  irrupción  de  los  bárbaros. 


Corria  el  año  752  de  la  fundación  de  Roma  ( 42  del  im-    Nacimiento  de 
perio  de  Augusto  y  58  de  la  ei'a  llamada  espaiiola)  (Ij,  ■'•'^• 

cuando  tuvo  principio  la  revolución  mas  importante  de  cuantas  han 
influido  en  la  suerte  del  linaje  humano.  En  un  oscuro  asilo  de  la  Judea , 
nació  del  regazo  de  una  madre  pobre,  aunque  modesta  y  santa  ,  el  Sal- 
vador anunciado  por  los  prufelas.  Paslores,  convucados  por  los  ángeles, 
según  las  tradiciones  sagradas  de  todo  cristiano,  tributaron  adoración  y 
acudieron  con  ofrendas  al  lujo  de  Alaria  :  magos,  alumbrados  en  su  in- 
cierto camino  por  una  estrella,  se  postraion  humildes  á  presencia  de 
aquel  niño,  ofreciéndole  aromas  y  regalos  que  produce  la  tierra  en  las 
claras  regiones  donde  nace  el  sul  (2  . 

Jesús,  oscurecido  y  pobre  hasta  los  treinta  años  de  su 
vida,  fué  consagrado  a  orillas  del  Jordán  por  Juan  el 
Bautista,  que  en  el  desierto  de  la  Judea,  no  lejos  de  Engaddi  y  de  Je- 
ricó,  había  vivido  solitario  anunciándose  precursor  del  Mesías.  El  bau- 
tizado, sometido  á  rigoroso  ayuno,  permaneció  en  el  deí:;ierto  cuarenta 
dias;  y  al  cabo  de  ellos',  comenzó  á  predicar  en  los  pueblos  cercanos  al 
ruar  de  Galilea,  en  Nazareth,  en  Cafarnaum  y  en  las  inmediaciones  de 
Betsaide  (3).  La  dulzura  de  su  palabra,  el  bálsamo  saludable  de  su  doc- 
trina ,  la  fama  de  su  consoladora  predicación  ,  le  granjearon  pronto  el 
respeto  de  la  muchedumbre.  Acompañado  de  doce  discípulos,  pobres 
como  él  pero  sufridos  y  bondadosos,  anunció  á  los  hombres  la  exis- 
tencia de  una  vida  mas  allá  de  la  tumba ,  un  reino  celestial ,  cuyas 
puertas  estarán  únicamente  abiertas  para  los  que  hayan  pasado  por  esta 


(i)  El  origen  y  significado  de  la  voz  era  han  sido  objeto  de  eruditas  disertaciones.  La 
que  inserta  el  P.  Flores  en  el  tomo  'i  de  la  España  Sagrada,  vindicando  á  nuestros  anti- 
guos escritores,  que  Mondejar  y  D.  Gregorio  Mayans  habían  calilicado  ile  inexactos ,  me- 
rece examinarse  :  nosoiros  seguimos  la  cronología  de  los  prímtros.  Flores,  Esp.  Sagr., 
lomo  i,  pan.  1 ,  cap.  i.  Mondejar,  Obr.  Cronol.  y  Majans  en  el  Prefacio  de  esta  obra. 
Memoria  del  Sr.  Ulloa,  en  las  publicadas  por  la  academia  de  la  Historia,  lomo  -i. 

(2)  Santos  Evangelios  y  los  expositores  Calmet  y  Tirini. 

(3)  Tirini,  Comment.  in  Malh.,  cap.  3  y  siguientes. 

I.  7 
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tierra  de  tránsito  con  un  corazón  puro,  con  fe  sincera,  con  virtud  sin 
mancilla. 

Cristo  y  sus  discípulos,  asociados  para  socorrer  al  pobre 

Su  doctrina.      ^  enjugar  las  lágrimas  del  afligido,  piopagaron  una  reli- 
gión contraria  á  la  sensualidad  grosera  en  que  se  fundaba  el  culto 
pagano,  ^  comhalieion  las  doctrinas  del  interés  y  del  egoísmo,  contra 
las  cuales  Sócrates  y  Cicerón  habían  declamado  sin  fruto.  En  una  so- 
ciedad en  que  la  esclavitud  era  elemento  indís[)ensable  de  existencia, 
los  cristianos  alababan  la  libertad  ;  en  un  tiempo  en  que  la  sed  de  pla- 
ceres devoraba  á  los  gentiles,  predicaban  desprecio  de  las  vanaglorias 
del  mundo;  en  un  siglo  t.'n  que  la  guerra  todo  lo  devastaba  ,  aliimaroa 
que  los  hombres  eran  hermanos  y  que  debían  amar  á  sus  enemigos  (I). 
«Jesucristo,  dice  un  escritor  elocuente  (2),  aparece  entre  los  mortales 
»  dotado  de  gracia ,  de  verdad ,  y  cautivando  con  la  dulzura  de  su 
»  palabra.  Destinado  á  ser  la  mas  desventurada  de  las  criaturas,  obra 
V  sus  prodigios  en  beneficio  de  los  desgraciados.  Sus  milagros,  según 
»  Bo>suel ,  son  efecto  mas  bien  de  la  bondad  que  del  poder.  Propone  sus 
»  preceptos  en  forma  de  parábola  para  fijarlos  fácilmente  en  el  entendi- 
»  miento  de  la  muchedumbre.  Al  través  de  los  campos,  da  sus  lec- 
»  clones;  al  aspecto  de  las  flores,  exhorta  á  sus  discípulos  para  que 
»  esperasen  en  la  Providencia  que  proporciona  jugo  á  las  plantas  y 
»  sustento  á  los  tiernos  pájaros;  al  contemplar  mieses  en  la  tieira,  ins- 
»  truye  al  hombre  con  el  resultado  de  su  trabajo  ;  en  presencia  de  un 
»  niño,  recomienda  la  inocencia ;  entre  pastores,  adopt.i  i»ara  sí  el  titulo 
»  de  pastor  de  las  almas  y  se  llama  conductor  de  la  oveja  descarriada.... 
»  Los  que  obedecen  y  los  que  desprecian  sus  preceptos  son  comparados 
»  con  dos  honibresque  edifican  dos  casas;  la  una  sobre  cimientosde  gra- 
»  nito ,  la  otra  sobre  endeble  arena.  » 
Su  rápida  propa-      La  rcügion  dc  Crisio ,  extendida  por  una  asociación  de 

gacion.  pobres,  fué  insinuándose  en  el  corazón  de  muchas  per- 
sonas piadosas  y  sensibles  que,  al  comprender  las  máximas  de  la  nueva 
doctrina,  desdeñaban  el  mundo  como  el  tiánsito  para  otra  vida  feliz  y 
perfecta.  Pionlo  se  difundió  la  fe  en  las  regiones  del  oriente,  y  por  ello 
dice  un  autor  eclesiástico  (3),  «  que  así  como  el  sol  despide  claridad 
»  antes  que  sus  rayos  hieran  la  vista  de  los  hombres,  y  ostentando 
»  hicgü  su  disco  de  fuego  en  el  horizonte,  sacudo  el  letargo  que  du- 
»  rante  la  noche  ha  embargado  á  los  vivientes,  del  mismo  modo  la  luz 
p  de  la  religión  cristiana,  nacida  en  las  comarcas  orientales,  se  pro- 
»  pagó  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra.  »  Egipto,  la  Grecia  y  Roma, 
mctiópoli  del  imperio,  tuvieron  en  breve  muchos  y  fervorosos  cris- 
tianos (4). 

Confundidos  estos  con  los  judíos,  desapercibidos  en 

Penecucloncs.  .       .    .        ,,  ,  ''  ,    ,        ,■ 

un  principio,  llamaron  la  atención  del  gobierno  romano, 
con  sus  numerosas  asambleas ,  y  con  su  ardiente  celo.  El  desden  con 


(O  •  Dilipile  inimicos  vcstros ,  el  bencfacilc  iis  qui  oderunl  vob. . 

{■i)  Cliiileaubniíiui. 

(3)  Eusebio,  Ilist.  eccles.,  lib.  3,  cap.  24. 

^4)  Eusebio,  Hitl.  eccles.,  en  loi  cuatro  primero»  libro*. 
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que  miraban  las  efigies  do  los  Césares,  el  desprecio  del  culto  pagano 
que  suponían  tributado  poi-  las  malignas  iiis[>iiaciones  d<'l  deiuunio, 
fueron  causa  de  los  primeros  edictos  conli'a  ellos  (I).  Alí;unos  em- 
peradoies  encomendaion  á  los  jefes  de  pruvinciu  una  rií^oruba  vigi- 
lancia sobi'e  los  cristianos  ;  y  sus  órdenes  fueron  cu;i'p!idanunte  ejecu- 
tadas. Esiiis  persecuciones  revelaron  la  inocencia  de  los  nuevos  sectarios, 
la  pureza  de  su  doctrina  .  su  constancia  invariable-  La  fe  de  los  mártires 
impresionó  vivamente  á  la  mucliedumbre,  dió  celebridad  á  la  i'eligion 
por  cuyo  triunfo  morían,  é  inspiró  entusiasmo  místico  :  la  sangre  derra- 
mada por  los  Uranos,  fruculicó  como  la  simiente  esparcida  sobre  la 
tierra  en  sazón  oportuna. 

El  país  granadino,  permaneciendo  en  inacción  y  pro-  promúlgase  en 
funda  calma,  maiilenia  activas  relaciones  comerciales  con  n-icsiro  país  la 
las  provincias  del  oriente  (•>) ;  y  la  doctrina  de  J.  C,  ana-  ■'"«>« ^«"eion. 
loga  al  carácter  de  pueblos  tranquilos  y  laboriosos,  fué  propagada  en 
los  nuestros  desde  el  siglo  I.  No  recurriiemos  para  demostrarlo  á  las  fá- 
bulas que  en  tiempos  de  superstición  y  de  ignorancia  ha  fingido  la  ma- 
licia, oscureciendo  la  verdad,  é  infringiendo  las  leyes  de  la  liistoria. 
Libros  i'espetables,  testimonios  de  SS.  PP.,  antigüedades  venerandas, 
revelan  que  la  semilla  del  cristianismo  arraigó  en  nuestro  pais  desde  los 
primeros  siglos,  protluciendo  opimos  y  sazonados  fiutos. 

S.  Ireneo,  probando  á  los  herejes  del  siglo  II  la  unidad 
de  la  fe  propagada  en  loiias  las  regiones  del  imperio,  dice :  "^ 
«  Idénticas  son  las  creencias  y  tradiciones  establecidas  en  la  Germania; 
»  idénticas  las  que  siguen  las  iglesias  de  la  Iberia,  las  que  hay  entre,  los 
»  celias,  las  del  Egipto,  las  de  la  Libia,  y  las  que  se  hallan  constituidas 
))  en  los  términos  mas  remolos  de  la  tierra  (ó) ».  Euscbioasegura  que  en  el 
primer  siglo  de  la  iglesia  la  fe  evangélica  se  difundió  milagro.-ameiite  por 
todo  el  impeiio;  y  que  en  ciudades  y  aldeas  inmensa  mucliedumbre 
abrazaba  la  veidadera  i'cligion  (4).  También  es  atendible  Lactancio 
cuando  afiíma,  que  en  el  espacio  trascurrido  desde  la  muerte  de  Cristo 
hasta  el  imperio  de  Nerón,  los  santos  discípulos  echaron  los  cimientos 
de  la  Iglesia  en  todas  las  provincias  del  inqieno  (•">).  Tertuliano  ,  demos- 
trando á  los  judíos  la  propagación  admirable  de  la  fe  cristiana  en  pueblos 
y  regiones  rebeldes  al  poder  de  Roma,  afirma  que  reconocían  la  fe  de 


(i)  Lactancio,  De  morle  perseculorum  ecclesiae,  cap.  2.  Las  obras  del  poeta  zarago- 
zano t'rudcncio,  y  ef peeialtiienie  sus  libros  coiilra  Sjmaco,  son  iii(lis|ieiis.iblus  para  co- 
nocer la  aversión  que  los  cristianos  liatiian  conceliiiJo  coiilra  toiios  los  olijeios  y  enibic- 
nias  del  culto  panano.  Aunque  Prudencio  íluieció  á  lim.'S  del  siglo  IV,  lue  un  diestro 
apo'ogista  de  las  creencias  y  ceremonias  adoptadas  por  los  crisiianos  de  los  siglos  ante- 
riores. 

(2)  Huel,  Ilist.  del  com  y  nav.  de  tos  ant.,  cap.  40. 

(3)  «  Et  ñeque  liac  quoc  in  Gerniaiua  fuiíMaix  sunl  ecclesiíE  aliter  credunl,  aut  aIKer 
Iradunl :  ñeque  ha;  qua;  in  Iberis  smii,  iio(|Uf  ha;  qua;  in  Cellis ,  ñeque  lia;  i\ux  in  Orienie, 
ñeque  eae  quac  in  .li^Nplo  .  neqne  lue  i|n;e  iii  Lihja.  neijue  lue  qua?  in  iindio  niundi  sunt 
consiiluiie.  "  l>ib.  i,  AdviMSus  hieroNCS,  cap.  .u.  S  Ireneo  esciii;io  a  liiics  del  sl^lo  II. 

1.4  «  l'er  oiniies  civilales  et  vicos  iiiiuiiisíe  inuliiludincs ,  vclul  inussiuiti  teinpore  l'ru- 
menia  ad  arcas,  ita  ud  cculesids  pjpuli  coagregabauíur.  »  Kusebio,  üisl.  ecvles.,  iib.  2, 
cap.  3. 

(5)  Laciancio,De  morí,  percecut.,  cap.  3. 
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Cristo  los  gétulos  y  moros,  y  las  regiones  todas  de  la  España  vi/. 
Orosio,  deplorando  las  crueldades  de  Nei'on  ,  cuenta  que  afligió  en  Roma 
á  los  cristianos  con  suplicios  y  muertes,  y  que  oidenó  exterminarlos  con 
igual  saña  en  todas  las  pi'ovincias  (2j.  Por  el  mismo  y  por  otros  autores 
de  historia  eclesiástica  ,  sabemos  (3)  que  Trajano  modificó  sus  decretos 
rigorosos  contra  los  nuevos  piosélitos  diseminados  por  todas  las  provin- 
cias, y  que  depuso  su  severidad  á  instancias  de  Plinio  el  Joven,  que 
habiendo  estudiado  las  máximas  del  cristianismo,  admiró  esta  creencia 
sin  encontrar  en  ella  preceptos  que  ofendiesen  la  moral,  ni  las  buenas 
costumbres. 

conjeiora  fun-  Estas  tradicioHos  generales  á  toda  España ,  se  confirman 
^^'^^-  relativamente  al  país  granadino,  al  consultar  otros  testimo- 
nios, que  guardando  con  ellas  peifecia  armonía,  prueban  que  estaba 
arraigado  el  cristianismo  y  organizadas  é  influyentes  las  iglesias  de 
nuestras  comaicas  á  principios  del  siglo  IV.  En  algunas  diócesis  presi- 
dian obispos  respetables  por  su  ancianidad,  cuyos  nombres  aparecen, 
como  mas  adelante  veremos,  en  las  acias  del  concilio  de  Illiberi ;  y 
aquellos  prelados  obtuvieron  sin  duda  sus  dignidades  en  los  primeros 
años  di  1  siglo  III  (4).  Es  evidente  que  fué  conocida  la  jerarquía  eclesiás- 
tica en  nuestro  país  desde  este  tiempo,  y  de  aquí  se  conjetura  que  muy 
de  antemano  se  habia  difundido  la  doctrina  evangélica.  Como  las  acerbas 
persecuciones  de  algunos  emperadores  no  permitieron  al  germen  de  la 
nueva  religión  desarrollarse  sin  obstáculo  ,  parece  verosímil  que  nuestras 
provincias  recibieron  la  fe  de  Cristo  en  los  dias  bonancibles  del  siglo  I  y 
11 ,  en  que  los  cristianos  lograron  algún  lespiro. 

Tradiciones  po-  La  propagaciou  de  la  doctrina  evangélica  en  el  país  gra- 
pi.iares.  nadíuo  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  originó 
en  los  posteriores  tradiciones  místicas  que  han  estimulado  el  espíritu 
religioso  de  la  muchedumbre,  proporcionando  patronos  para  los  pue- 
blos, nombres  para  los  hijos  ,  y  santos  á  quienes  pueda  invocar  la  devo- 
ción en  sus  plegarias.  Guadix  venera  á  S.  Torcuato  (o),  Andújar  á  S.  Eu- 
frasio iüj,  Berja  á  S.  Tesifon  (7),  Almería  á  S.  Indalecio  (8),  Tarifa  á 


(1)  «  Getulorum  varielales  et  Mauroium  multi  fines /Ziípaníorum  omnes  lermini ,  el 
Galliuruin  diversa;  naílones,  el  Britüiitioruní  inaccesa  Roinanis  loca,  Christo  vero  sub- 
(lila.  »  Asi  se  explicaba  Tertuliano  (Adversus  Judeos,  cap.  7).  que  escribía  en  el  siglo  111. 

(2)  <•  Nain  priiiius  Uunio*.  christianus  suppliciis,  et  nionibus  atíecil,  ac  per  omnes  pro- 
vincias pari  perscculione  excruciare  iinperavil.  »  ürosio,  Uisl.  adv-  paganos,  lib.  7,  cap.  7. 

(3)  Ürosio,  lib.  7,  cap.  12.  Eusebio,  Hist.  eccles.,  Iib.  3,  cap.  22  y  23.  Terluliano,  In 
apolog. 

(4)  Véase  al  P.  Flores  en  sus  diserlaciones  de  la  España  Sagrada,  relativas  á  las  igle- 
sias de  las  provincias  Cartaginense  y  Bélica. 

(5)  Suarez,  Historia  del  obispado  de  Guadix  y  Raza,  cap.  2. 

(6)  Terrones,  Vida,  niarlirio,  traslación  y  milagros  de  S.  Eufrasio,  y  Andújar  ilustrada, 
caps,  desde  el  7  hasta  el  io. 

(7)  ürbantja.  Vida  de  S.  Indalecio,  y  Almena  ilustrada  en  su  auligUedad ,  origen  y 
grandeza ,  parí.  2. 

(8)  Según  las  tradiciones,  S.  Tesifon  instaló  su  cátedra  en  Urci  (Villaricos  junto  á 
Vera).  Urbaneja,  que  no  era  muy  fuerte  en  antigüedades,  ni  muy  sagaz  para  conocer  lo 
absurdo  de  algunos  lieclios,  supone  «luc  aquella  población  correspondo  a  Almena. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  101, 

S.  Hiscio(I) ,  Buches  á  S.  Segundo  (2)  y  Granada  á  S.  Cecilio  (3).  Discí- 
pulos del  apóstol  Santiago,  dicen  las  tradiciones  (4),  y  consagrados  en 


(i)  Flores,  Esp.  Sagr.,  tomo  3,  Irat.  1  ,  y  lomo  4,  trat.  2. 

('i)  Rus  Puerta ,  El  P.  Vilcbez  y  Jimena  son  de  parecer  que  la  Abula  de  S.  Segundo  es 
Buches;  la  Babiia  de  que  ya  hemos  hecho  mérito.  El  P.  Flores  y  Masdeu  juzgan  que  es 
Avila ,  en  Castilla. 

(3)  Bermudez  de  Pedraza  (Hlst.  ecles.  de  Gran.,  part.  2,  y  particularmente  el  cap.  5)  y 
Jimena  (Ana!,  ecles.  de  Jaén  y  Baeza ,  fund.  de  igl.,  párr.  2,  3,  4,  5  y  6),  han  reiapilulado 
todas  las  especies  relativas  á  la  venida  de  los  sieie  varones  apostólicos.  Sus  obras, 
apreciables  por  los  muchos  sucesos  profanos  que  en  ellas  consignan  con  toda  verdad,  y 
por  los  sagrados  de  los  tiempos  modernos,  que  ilustran  con  documentos  lidedignos  ,  se 
icen  adulteradas  con  las  citas  de  los  cronicones  falsos,  tan  oportunamente  criticados  por 
D  Nicolás  Antonio,  por  Mayans  y  por  otros  sabios  españoles.  Consideraciones  respeta- 
bles no  nos  permiten  profundizar  en  un  terreno  resbaladizo  Beinilimos  al  lector  á  las 
obras  de  Pedraza  y  Jimena;  a  la  del  Dr.  Suarez,  Historia  del  obispado  de  Guadiz  y  Baza ; 
á  la  de  Terrones,  Vida  y  milagros  deS.  Eufrasio,  y  Andujar  ilustrada  ;  á  la  de  Vezmar,  An- 
tigüedad de  Velez;  á  la  de  Orbaneja  ,  Almería  ilustrada;  y  á  la  de  Padilla,  Historia  ecle- 
siástica. Estos  libros,  sin  necesidad  de  oíros  niiictios  (|ue  hemos  examinado  sobre  la  h  s- 
loria  eclesiástica  de  nuestro  pais ,  revistiéndonos  de  no  poca  paciencia,  revelan  los 
motivos  que  la  gente  piadosa  ha  tenido  para  tributar  culto  á  los  siete  santos;  consulte 
también  aquellos  libros  quien  desee  saber  prolijamente  la  biografía  de  cada  uno  de 
estos. 

(4)  Los  documentos  mas  notables  que  apoyan  las  tradiciones  de  nuestra  tierra  van 
insertos  á  continuación,  para  que  cada  uno  forme  juicio  de  ellos,  según  su  erudición  ó 
sus  sentimientos  religiosos. 

Es  el  primero  el  himno  del  Misal  mozárabe,  cuya  composición  atribuyen  unos  á  S.  Isi- 
doro ,  que  floreció  en  el  siglo  Vil ,  y  otros  á  un  autor  de  época  mas  reciente.  Dice  asi : 

HYMNUS. 

Urbis  Romuleae  jam  to^a  randida 
Seplem  Pontincum  deütina  prumicat 
Missos  Hi-speria;  quos  ab  Aposlolií 
Adsignat  fidei  primea  relatio. 

H¡  íunt  perspicui  luminis  judlces 
Torquatus,  Tesiruiis  ,  alqiie  Hesicius 
Hic  Indalecius  ,  sive  Secandus 
JUDCli  Eutrasiu  ,  Cfficílioque  sunt. 

Hi  Eíangelica  lampade  pra?diti 
Lustran!  occidua;  partís  arentia  , 
Quo  sic  caiholicis  igiiibus  ardeant , 
Ut  cedant  facibus  ruma  iiucentia. 

Accis  coiitinuu  prujiína  fit  Viris 
Bis  senis  sladiis  ,  quA  prucul  insldent. 
Mittnnt  assecias  esculenta  qua;rere, 
Qulbus  tessa  dnpihus  meiubra  rencereat. 

lllic  discipuli  Idula  Geiitium 
Vanis  iiispiciunt  rilibus  e.xcoli  : 
Quos  dum  agere  flelibus  inmorant , 
Terreniur  putius  ausibus  impils. 

Mu.x  iijsana  trcmeiis  turba  satellltum 
In  bis  cum  Tideí  stlcmata  nosceret, 
Ad  punlem  (luvii  usque  per  ardua 
Incursu  celeri  bus  agít  in  rugam. 

Sed  pons  praevalido  múrice  fortlor 
In  partes  subitu  prouus  resoititur, 
Justos  ex  manlbus  busllum  eruens 
Hostes  fluDiInco  gurglle  subrueus. 

Hsec  prima  (Idei  cst  vía  plebium  , 
Inlor  quus  niulier  saiicl.H  Luparia 
Sánelos  adgrediens  cernil  el  obsecrat , 
Sanctoruin  iiiuiiila  peciore  runlocant. 

Tune  Chrisli  fámula  adtendens  obsequio 
Sanctorum  ,  stalult  cundern  rabrlcam  , 
Qoo  Ilapllslerii  uiidaí  patescorenl  . 
Kt  culpas  umutum  gralia  tergeiet. 
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Roma  por  S.  Ppdro,  vinipron  cá  las  fértiles  regiones  granadinas  á  pre- 
dicar la  íe  óe  J.  C.  Poscidos  de  ffrvor  religioso  destmbaicaion  «jii  las 
playas  cercanas  á  Adra,  é  irilernadoá  liácia  Giiadix,  descansaron  en  las 
inmediaciones  de  esta  colonia  célebre.  Torcuato ,  á  imitación  de  J.  C.  que 


lllic  Sancta  Dei  foemlna  tincltur, 
Et  Tilie  lavacro  tíñela  renascilur. 
Plebs  hic  (•on'iniio  pervclatad  ndem, 
Et  m  calholico  iloemalo  miilliplei. 

Pnst  liic  Pontificiirn  chira  sndalitas 
Partilur  propnrans  seplem  in  l'rhibus. 
Tt  diíisa  loéis  dosmata  fnnrterent  , 
Et  sparsis  popiilos  igiiibus  urerent. 

Per  hos  Hesperlie  flnibus  indita 
Inliiiit  flJeí  ^ratia  prsecui  : 
Hinc  signis  rariis  ,  aique  polentia 
■Virluliim  ,  liomiiies  crelerc  proTOCát. 

Ex  Uinc  jiisiiiiae  fruclibus  inclytl 
Vitam  multíplii'i  fccnore  (ennínant  i 
CuDsepli  luiiinlis  arbibus  in  suís  , 
Sic  sparso  ciiieri  una  corona  est. 

Hinc  le  turba  poleos  iHiica  septies 
Órala  iielimus  pectoris  abdilo 
Ut  reslris  precihus  sidus  in  (eiheris 
Porteinur  socü  citibus  Angelis. 

Sit  Trino  Domino  gloria  ,  único 
Pairi  ciim  Gcnitn  ,  atque  Paráclito  , 
Qai  solus  bominus  Trious  et  I'iius  est 
SíBculoruin  yailde  saecula  cotitineas.  Amen. 

El  Oficio  mozárabe  contiene  además  el  rezo  de  vísperas ,  mallines ,  laudes  y  misa ,  apli- 
cado á  la  fiest/i  de  los  siele  apostólicos. 

Eiiire  los  iiuiniispriios  del  E^cori•ll .  se  conserva  un  código  antiguo  de  concilios,  llamado 
Emilianense,  cuja  esrriiurd  es  del  si^lo  X  :  en  este  código  se  lee  el  siguienle  documento, 
que  Iruscriblinos  con  la  misma  ortojirafia  del  orijiinal : 

«  Igilur  cum  aput  Urbein  romam  healissliiii  coiifessores  torqiiatus  tisefons  indalecius 
secundus  eulraslus  cecillus.  el  esiclus.  á  sanclis  aposlolis  Peiro  et  Paulo  sacerdocium 
suscepisseiii.  et  ad  Iraiie  daiii  Inspaiile  caiholicam  Hdem.  qoe  aduc  peiiiili  errore  detenta 
idolorum  suporslitione  pollebaí  profecti  fuiseiit.  divino  gulernaculo  cuiiiiianie  ad  civiía- 
lein  acciiaiiain  se  uiri(|ue  converlerent.  deinde  non  mente  se  sejireiíaiiles  nec  lide.  sed 
pro  disprnsanda  Dei  í;ratia  per  diversas  urbes  dividuntur.  lurqiiütus,  acci  :  tisefons, 
bergij :  esicius,  carccses  •  indalecius,  uici  :  seciindos,  abua  eurra>ius,  flilur(;i  :  ceci- 
lius,  elibeiii.  In  (juibiis  Ui  bibiis  cominorantcs  cepcrunt  de  inicio  vito  inmortniis  predi- 
care. Sic(|iie  fartiiiii  csl  ut  duin  famuli  Dci  relesiia  dona  impeí  liunt  masnuin  >ancie  ecole- 
sie  eredeniÉuiii  fructiíiii  adijuirunt.  a<l(|iie  iia  sicut  sb  apo>lolis  nnssain  doctnií.iiiique 
accepeniiit,  per  ispaníaní  ordinatis  episcopís  siipradiciis  urbibus  Iradid^runt.  El  sic 
crevit  lides  latliolica  paulisper,  doñee  de  ortodoxis  et  raiholins  viris  fuil  Inlusirata  :  id 
csl  ful;:eii(io,  pciro,  leandro,  Isidoro ,  Ildefonso,  juliano  :  ab  illis  exeuipluin  leiiuerunt, 
et  nobis  leliquerunt.  » 

Oiro  de  los  doc'.mentos  es  la  vida  de  lo>  mismos  siete  compai'itros,  sacada  del  Leccio- 
nario  Complutense,  que  es  una  colecrion  de  memorias  ó  lecciones  sobre  villas  de  santos. 
De  este  manusrnlo  ii.blan  Y>.  J.  Tamayo  en  el  tomo  3  de  su  .Mariiroloíiio.  Morales, 
D.  Juan  Bautista  Pérez  y  el  P.  Flores,  que  ii  seria  parte  de  él  en  c  lomo  3  de  la  Es|)ai'ia 
Sagrada.  Su  escritura  resulta  posterior  al  siglo  XIII;  aunque  se  han  hecho  esfuerzos  para 
probar  ijue  es  obra  do  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no  es  posible  con>eiiir  en  csio, 
al  eoiisidorítr  t|iie  ol  esiilo  es  impropio  de  aquellos  tiempos,  >  que  es  extraigo  ij  :e  S.  Isi- 
doro, S.  Julián  y  oíros  diligenio»  esorliores  del  siglo  Vil.  no  lia\an  hecho  referencia  al- 
guna do  los  berilos  q'ie  confian  en  dicho  Leccionario.  Insertamos  un  cxiracio  (|ue  com- 
prende lo  sulii'ienie  para  loriiiar  Idea  de  esta  antigua  meiuorla  :  en  la  publicación  que 
iiizo  Tamavo  hay  alguiia>  \ariantes. 

«Igituroiim  apiiil  ui boiu  [\umain  bealissimi  Confessores  Torquaius,  Secundus,  Inda- 
lecius, Tlsofons .  Eiifrasius,  Caicillus,  el  Isicius  A  Saiiclis  Aposlolis  Sacerdotium  suscepis- 
senl,  et  ad  tradcndam  llispanioi  Caihollcain  fidem  ,  quaj  adbuc  gentlli  errore  detenía, 
idololorum  supersillione  poUebal,  profecti  fuissent:  díTÍno  gubernaculo  comilanto  ad 
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reposó  en  la  fuente  de  Jacob  mientras  sus  discípulos  entraron  en  Sicar, 
permaneció  en  las  arboledas  y  frescura  del  rio  Fardes  ,  y  algunos  com- 
pañeros entre  tanto  penetraron  en  la  ciudad  en  busca  de  provisiones. 
Cabalmente  (continua  la  tradición)  eran  festejados  por  numeroso  cou- 


Civitatem  Accilanam  devenerunt.  Qui  cum  procul  ah  Urbe  quasi  sladia  duodecim  fatigati» 
arfubus  resedissent,  ul  membris  quae  fueranl  ilineris  prolixitate  confecla  ,  pauiisper  in- 
dulgerent,  et  sese  animan'ibus,  in  qiio  longaevus  iler  adtriverat,  quiescendo  relicerent, 
atque  arreplo  calle  inlassabiliter  gradirenlur  Et  licet  membris  corporeis  ,  quibus  gesta-» 
bantur,  videicnlur  altiili ,  erant  lamen  ccelesli  auxilio  et  gralia  spiriluali  firinali ,  ocrur- 
renie  sibimet  lestimonio,  quolait :  Sancli  qui  sperant  in  Domino  mulabunl  rortitudínera, 
et  assument  peonas  ul  aquila: :  current  el  non  laborabunt;  ambulabunt  el  non  deticient. 
Ideoque  ut  ipsi  compeiiiiius  venerandi  Antislites  in  loco  quojaní  diximus,  requiescere 
expectavisseni,  ad  Livitatem  Accilanam  propler  escarum  indigentiam  Sesquipedes  suoi 
miitunt. 

«Al  igilur  die  illo  cum  Jovi,  Mercurio,  vel  Junoni  riluosa  Geniililalis  immanilas  fes- 
tum  celebrarel,  el  oblila  superni  solii  residenlis  Domini  mutis  el  morluis  imaginibu» 
vanissirno  cullu  solemnia  bis  celébrala  persolverent .- Tune  videlicet  in  praediclae  Urbií 
Venerabilium  Senum  discipuli  moenia  ingredientes  viderunl  infelicissimam  turbam  de- 
ceplionis  suinmae  laqueis  irrelilam,  et  perpeliii  baralhri  prsecipiíalione  dimersain  ,  ut  per 
id  quod  vldebalur  pollulis  nianibus  perpelrari ,  per  hoc  reddereiur  se  posse  salvari.  Cura- 
que  sanctoiuin  Senum  comilibus  eorumdem  hominum  pestífera  coiivenlio  obviassel, 
agnilo  in  eis  reiigionis  venerabilis  cuitu,  et  piíE  lidei  habilu  Sacerdotum,  fervidiis  eos 
usque  fluvium,  in  quo  pons  eral  anliquo  more  conslruclus,  infandus  bosiis  insequilur. 
Ibique  divino  laborante  mirarulo  opus  quod  nulla  aetas  possel  creder-  dissolulum  eodeni 
momenio  conlerilur :  el  cum  cruento  populo  in  ipsius  fluminis  álveo  sediiio  pugnani 
submergitur;  el  canlanlibus  Sanclis:  Equum  et  adscensorem  projecit  in  mare,  Dei  fa- 
muli  liber;miur. 

»Oi'eni  videnies  evenlum ,  pars  máxima  terrore  vehementi  comprimilur.  ínter  quos 
fuit  quoedam  Senairix,  rebus  inclyla,  el  indammalione  S.  Spirilu  adórnala  ,  genere  nobi- 
lissima  ,  nomine  Luparia  :  quae  ipsoruin  Sanclorum  opitiionem  ul  reperil ,  ad  omnesNun- 
tios  suüs  alacriler  deslinavit,  per  quos  summis  precibus  ul  suam  eidein  praeseniiara 
exhiberent  oplavit.  Quos  ubi  primum  mulier  videre  meruit,  cujus  materna  pecloris  jara 
superna  dona  dlclaveranl,  uiide  sanclissimi  Senes  essent,  vel  de  quibus  regionibus  ad- 
venissent,  audartcr  interrogal.  El  cum  illi  se  á  Sanclis  Aposlolis  missos  ad  praedicandum 
Dei  regnum  el  Evangeüum  denunliare  praeceplum,  perquirenti  foeminae  faierenlur;  do- 
centibus  illis,  el  dicenlibus,  quia  omnis  qui  credit  in  Chrislum  Filium  Dei  tnorlem  non 
puslahit  in  ajlernum,  sed  vilam  possidebil  Angelorum ,  continuo  sanclae  doctrinae  novella 
discipula  credere  adquievit,  et  donum  sacri  baplisinalis  poslulans,  jubeiur  non  priui 
petila  percipere,  quám  baptisterium  quo  Sancli  eleperanl  fabrirarei.  Quae  tali  jussione 
percepta  ,  landiú  operi  jugem  curam  exbibuit,  quousque  omnem  fabricam  ad  culmen 
reducerel,  et  coepti  lemp'i  fasligia  explicaret.  Cumque  jam  perfectum  opus  exisleret, 
el  universa  Sanclis,  ul  jusseranl,  placuissent,  fontem  ex  more  construunt,  in  quo 
sanclae  devolionis  fcemina  salutaris  lavacri  unda  perfundilur.  Cujus  sanrium  sequentes 
exempluní  cuncUis  populas,  qui  idolorum  vacuain  supersiilioiiemcolebaní,  veiernosicrimi- 
nis  lemplum  relin(|uunl,  el  Sanclorum  Seniorum  doctrinam  avidis  ineniibuí  assequuntur. 

«Ex  tuncjatn  idolorum  polluia  sedes  relinqiiilur,  et  ibi  Joannis  Bapiisla;  coiifecrato 
Aliarlo,  Ecclesia  Christi  conslruitur,  el  crescente  lide  Del  populus  augmentatur.  Deinde 
non  mente  se  segregantes ,  nec  íide ,  sed  pro  dispensanda  Dei  graiia ,  per  divcrí^as  Urbes 
dividunlur.  Tor(|uatus  Acci ;  Tisefons  Bergi  ••  Secundus  Abula;  Indalecius  Urci;  Cací  ilius 
Eliberri  :  sirius  Carcesae  :  Ruplirasiiis  Eliturgi :  in  quibus  Urbibus  commeraoranles  coe- 
perunl  de  necjuitia  viine  morialia  redimere.  » 

Por  último,  (1  religioso  dominico  Fr.  Hodrigo  Manuel  Cerralense,  escribió  á  fines  del 
siglo  Xlll  una  Vida  de  S.  Torcualo  y  sus  compañeros,  y  fie  baila  entre  otras  que  com- 
puso ,  en  el  Santoral  de  que  habla  el  P.  Flores  [  lomo  2  de  la  España  Sagrada ,  pág.  204 ). 
Es  como  sigue  : 

«  Torruatus,  Tisefons,  Indalicius,  Secundus,  Eufrasius,  Cecilius,  el  Esicius,  Roma?  ab 
Aposlolis  Episcopi  ordinali  raissi  sunt  Hispaniam,  adliuc  gentili  errore  delenlam,  ul  ibi 
fidem  calhoiicam  praedicarent.  Qui  cum  venissent  Urbem  Accilanam,  et  procul  ab  Urb» 
faligati  resedisstnt,  niiSHrunl  discípulos  »uof  in  Civilatcm,  i|t  cibu*  «[Derent.  Quibus  Ur- 
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curso  en  el  mismo  dia  los  dioses  gentílicos  de  Acci ,  y  no  pudo  menos  de 
extrañarse  la  apai'icion  de  aquellos  peregrinos.  Cerciorado  el  populacho 
de  que  la  misión  de  los  extranjeros  era  contraria  al  culto  falso  de  los 
ídolos,  les  amenazó  colérico.  Fugitivos  Torcuato  y  sus  compañeros  y 


bem  ingredienlibus  obviavit  mullitudo  Genlilium  ,  qui  eadem  die  feslum  Jovi  et  Mercurio 
celebrabanl.  Et  a^nilo  in  eis  piae  fidei  babitu  perse(|uuniur  eos  iisque  ad  lluvium.  Fraclo 
ponte  Gentiles  submcrguntur,  et  Dei  discipiili  liberantur.  Quod  audienies  Cives  magno 
terroie  constricti  sunt  Ex  quibus  Lupparia  mulier  nobilissiina  Spiritu  Sánelo  praevenla 
niiilcns  ad  eos  nunlios,  et  eos  devoté  suscipiens,  audila  causa  adventus  eorum,  doc- 
trinan sanae  credidit  et  pctiit  bapüzari.  Cui  dixerunl :  Fac  ergo  ecclesiam  ,  el  baplislerium 
conslrue.  Quae  jussa  perficiens,  bapilzata  est :  et  eyus  exempio  omnis  popuius  baplizalus 
est.  Post  haec  pro  dispensanda  Dei  gratia  per  diversas  Urbes  divisi  sunt,  et  multas  gentes 
fidei  subjugantes,  Torciuatus  Acci,  Tisefons  Bergi ,  Indalecius  Urci,  Secundus  Abula, 
Eufrasias  Eliturgi ,  Cavijius  Eiiberii ,  el  Esicius  Carcesi ,  felici  obitu  ad  Doininum  migra- 
verunt.  Quorum  reliquiis  multa  multis  beneficia  conferuntur:  nam  Daemones  expeliuntur: 
lumen  csecis  redditur,  et  pétenles  eorum  sulTragia  mox  eis  coeülus  conferuntur.  Sed  et 
illud  mirabile  lacendum  non  est,  quod  in  eorum  aniversariis  Deus  usque  bodie  voluit 
operari.  Nam  ante  forcs  Ecclesiae  ab  ipsisSanclis  radix  Olivae  adhuc  módica  posita  est, 
quíE  in  Vespera  feslivitalis  eorum  phiribus  floribus  vernalur,  quára  foliis.  Mane  vero 
concurrens  popuius  uberes  Olivas  maluras  colligil.  Quarum  copia  si  simul  coUigi  posset, 
plures  cophinos  adimpleret.  » 

Suponiendo  á  S- Isidoro  autor  del  rezo  mozárabe,  resulta  que  el  primer  documento 
que  boy  se  posee  relativo  á  los  sielc  apostólicos,  fué  extendido  setecientos  años  después 
de  la  venida  de  estos,  llariamos  una  injuria  al  lector  si  tratásemos  de  examinar  los  cro- 
nicones falsos  de  Dextro,  Marco  Máximo.  Luiíprando,  Julián  Pérez  y  oíros  cuyas  cilas 
deslucen  á  muchas  obras  de  mérito.  En  el  apéndice  de  Antigüedades  de  Granada,  nos 
ocuparemos  de  las  del  Sacro  Monte. 

Terrones  inserta  en  la  Vida  de  S.  Eufra.sio  y  Andújar  ilustrada,  una  canción  mislico- 
profana,  alusiva  al  desembarco  de  los  siete  varones  apostólicos,  que  publicamos,  no  por 
su  mérito  literario,  sino  por  su  rareza,  con  la  misma  ortografía. 

CANCIÓN. 

Anrea  falgebat  roséis  aurora  capillis  , 
Et  matutino  rore  madebat  bumus. 

Virg.,  Epig.  De  orlu  solis. 

Por  las  rosadas  puertas  del  Oriente 
Ya  se  assomaua  la  purpúrea  Aurora, 
Esp.irciendo  mil  flores  de  su  falda  , 
De  perlas  y  rrislal  de  oro  luzienle , 
Las  llores  aljofara  .  el  campo  dora 
Con  los  rayos  que  arroja  su  guirnalda  : 
Quaiido  siniió  liendpr  su  ondosa  espalda 
El  eran  Redor  del  piélago  espumante  , 

Y  en  ver  tal  msrauilla 

Dexó  el  asiento  de  cristal  bruñido, 

Y  la  cana  raheza  alzando  Tido 

Sus  ondas  cercenar,  libre  y  pujante  . 
Vna  (aunque  pobre)  célebre  barquilla, 
Que  a  vnos  siete  varones  dá  ospedage  , 
De  altivo  aspecto  .  mas  de  pobre  Irage. 
El  Céfiro  las  ondas  encrespnndo  . 

Y  del  Aurora  el  resplandor  lilriendo  , 
Las  aguas  en  cristal  las  convertía  , 

Y  asi  la  alegro  burea  dezlizando  . 
Segura  yva  ,  y  con  ímpetu  hendiendo 
La  rápida  y  veloz  argenleria, 

Y  a  la  hliinca  mnre.i  que  bullía 
Se  vieron  Ins  Neroydas  y  Trilones 
Danzar  en  torno  delta  , 

Y  los  delOnes  por  bazelles  salva» 
Por  la  boca  brotar  espumas  alvaí . 

Y  hacer  dlfereacias  de  mil  lone* 
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casi  alcanzados  por  las  turbas,  pasaron  un  sólido  puente,  que  no  bien 
fué  ocupado  por  los  perseguidores,  se  desplomó  milagrosamente,  sepul- 
tando á  estos  en  las  aguas.  Aterrados  los  gentiles  con  el  maravilloso 
suceso ,  convirtieron  el  odio  en  alecto ,  el  desprecio  en  veneración  :  una 


De  las  Ninfas  la  esquadra  alegre  y  bella  , 
Fauoreciendo  su  denido  ¡ntenlo 
Tritones  .  Ninfas  .  Mar,  Au'Ora  y  Viento. 

Y  el  claro  Dios  del  húmido  tridente  , 
Mirando  su  se;;ura  connanza  . 
Con  que  las  ondas  rinde  ,  el  viento  enfrena , 
Tres  vezes  sacudió  la  elada  frente 
Diziendo  .  vete  en  paz  ,  que  mucho  alcanza 
Quien  a  mi  reino  y  viento  se  encadena  , 
De  que  deydad  me  di .  barca  vas  llena  , 
Que  de  mis  aguas  triunfas  tan  segura, 
Que  enoj.irte  no  puedo  : 
O  qué  escuadrón  es  esse  de  essos  siete  , 
Que  mil  grandezas  cada  qual  promete, 
La  menor  de  las  quales  te  assegura  , 
Te  olorga  triunfos  y  me  pone  miedo  ? 
Vete  en  paz     pues  que  puedes,  como  es  cierto, 
Bendir  mar,  salvar  hombres  ,  tomar  puerto. 

Assi  la  alegre  barca  sossegada 
Del  blando  golpe  de  la  mar  valida  , 
Tomando  tierra  despreció  las  olas  , 
La  tierra  digo,  invicta  y  laureada. 
Con  mil  bienes  del  Cielo  enriquecida  , 
Que  medias  Lunas  huella  .  y  pisa  colas, 

Y  quando  en  las  arenas  Españolas  , 
Los  siete  Héroes  de  valor  inmenso  , 

Y  del  mundo  blasones  , 

Pusieron  las  desnudas  Sacras  plantas 
Que  aora  pisan  las  Estrellas  Santas  , 
Con  vn  silencio  tácito  y  suspendo  , 
Del  gran  Eufrasio  escuchan  las  razones  , 
Que  assi  mouido  de  vn  impulso  Santo 
Da  valor,  pone  brio  y  quila  espanto. 

Ya  veis  la  tierra  ,  a  quien  promete  el  Cielo 
Mil  glorias,  mil  triunfos,  y  mil  palmas. 
Para  sembrar,  dispuesto  el  sacro  grano, 
Dispuesta  está  la  mies,  dispuesto  el  suelo 
Para  poblar  el  Cielo  de  mas  almas  , 
Que  los  arboles  hoja  ,  arena  el  llano, 
T  para  la  labor  de  vuestra  mano 
Os  dá  qual  veys  España  tallos  tiernos, 

Y  ofrece  vides  tamas  , 

Que  llenen  fruto  ,  que  produzcan  flores  , 
Que  enamoren  al  Cielo  con  olores  , 

Y  quebranten  la  furia  a  los  inflemos 

La  mies ,  tallos ,  olor,  granos  y  plantas  , 

Y  puedan  imitando  essos  exemplos 

Creer  en  Dios  .  tener  Fé  .  levantar  Templos. 

Ved  el  ganado    que  por  altos  riscos 
De  la  Fe  verdadera  se  remonta  , 
\'  a  Dios  con  rlios  barbaros  vllraja  , 
Vuestro  es,  recogedlo  a  los  aprisco» 
De  verdadera  Fe  ,  de  virtud  tanta  , 
Que  ensalza  humildes  y  soberbios  baxa  . 
La  virtud  veis  tan  pobre  .  humilde  y  baia , 
De  que  Dios  nos  leuanta  y  entroniza 
A  tan  deuido  oncio 

Pues  que  nos  haze  (ó  marauilla  estrañal) 
Los  primeros  Apostóles  de  España  , 
Porque  en  sus  estatutos  eterniza , 
Da  Fe  al  ganado  ,  ritos  quita  ,  y  vicio  , 
Porque  pueda  la  gente  desle  suelo 
Ver  a  Dios  ,  vestir  Luí  .  hollar  el  Cielo 

No  DOS  promete  purpura  de  Tiro 
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matrona  de  Guadix  ,  tan  ilustre  como  opulenta,  hospedó  entonces  á  los 

siole  rrislianos,  íibr;izó  la  fi;  de  Ciisto,  fundó  una  igltísia,  y  fomentó 
con  su  influencia  la  santa  empresa  de  los  discípulos  de  Santiago.  Tor- 


A  quien  las  crp$;ias  hondas  del  mar  ciñe , 
Ni  lüs  Palai'ios  con  follajes  de  oro, 
No  diainnnies  .  rubíes  ,  perlas .  saflro  , 
Ni  la  corona  que  a  los  reyes  ciñe, 
M  los  montes  de  inmortal  tesoro. 
Ni  guardando  el  sincel  bello  decoro  , 
Ebúrneos  lazos  do  sobervias  tallas  , 
Dorados  capiteles  , 
Ni  arco-  altiuos  de  arlidrlo  raro  , 
l>e  los  bruñidos  mármoles  de  Paro  , 
No  estatuas  ,  no  trofeos  ,  no  niedallai  , 
Milagros  raros  de  vnicos  pinceles. 
Por  conocer  riquejas  de  esla  suerte  , 
Tener  Un  ,  ser  escoria  ,  alcanzar  muerte. 
Mas  en  lugar  de  purpura  iius  manda  , 
Quien  rige  el  kIouo  de  inmortales  luzei , 
Nuestra  sangre  que  liña  aquestos  llano*, 

Y  en  lugar  de  oro  fulgido  ,  demanda 
Convertir  estos  pueblos  Anilaluces  , 
Fieros  al  mundo  .  y  a  su  Dios  profanos , 
Estos  son  los  blassones  soberanos, 
Perder  la  vida  .  y  dalla  a  la  esperanza  , 
Por  cumplir  su  mandado  , 

Que  obedecer  a  Dios  y  su  decoro 

Es  reino  .  mando  ,  bonor.  riqueza  ,  oro , 

Pues  el  que  sirce  á  Dios  todo  lo  alcanu  , 

Y  cada  qual  del  conclauo  sagrado 
Al  razonar  del  Capitán  Tállenle 
Las  cejas  enano  .  y  alzó  la  frente, 

Y  assi  Cecilio  ,  lesifon  ,  Segundo, 
Toréalo  .  Hiscio  ,  con  San  Indalecio  , 
Animo  colran  para  el  s-n  r  )  oficio  , 

Y  a  entrambos  i'olos  visitar  al  mundo 
Aman  y  quieren  (  la  virtud  por  precio  ) 
Desterrar  la  maldad     quitar  el   vicio  , 
Porque  el  honroso  lln  de  vn  ejercicio  , 
A  honrosos  pechos  a  valor  iucita  , 
Que  la  virtud  es  rayo 

Qu  ■  en  lodinculioso  siempre  emprende  , 

Y  al  r(il>le  el  rayo  ,  y  no  a  la  caña  oTeadO  , 

Y  la  dillculiad  el  premio  quita  , 

Y  el  oro  se  acrisola  eu  el  ensayo  , 

Y  assi  respondió  firme  comunmente  , 
En  nombre  de  los  ciuco  Tesiroulo. 

Puede  el  rigor  de  la  arrógame  Roma  , 

Y  el  (lero  orgullo  de  Nerou  tirano  , 
Las  fieras  minos  de  sus  gentes  lleras 
Mostrar  »u  furia  que  a  medrosos  doma  , 
Su  rabia  ayrada  ,  su  furor  insano. 
Afilar  armas,  encender  hogueras  , 
Inventar  mil  crueldades  carniíeras  : 
Tiros  lio  bronce  .  a  quien  la  llama  inflama  , 
Mil  equleos  y  abrojos  , 

Que  la  Fé  mostrará  su  vigor  luego 
En  equ'O'is  .  abrojos  ,  tiros,  fuegos  , 
Venciendo  su  rigor  i^angrienlo  infama 

Y  alcanzando  por  el  tales  despnjiis 

Que  pueda  el  resplandor  de  nue>lra  llama 
Ser  bbson  .  tener  vida  .  darnos  fama. 

Pnr.id  canción  .  y  baica  .  pues  al  puerto 
De  tierra  prometida  aueys  llegado  , 
Escusailo  es  passar  mas  «del.inle. 
Que  con  vuestra  venida  oy  han  brotado 
Pimpollos  en  España  .  y  lioiho  vn  huerto  , 
Esta  do  Caridad  y  Fé  constante, 

Y  aiilondo  ejla  coustancla 
P^drrji  tener  segura  codRanu. 
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ciiato  quodó  en  Gundix  ;  los  seis  roptnntes  instalaron  sus  cátedras  en  las 
ciiidadf^s  que  hoy  rociienlan  sus  nombres  y  veneran  sns  efigies.  Todos 
ellos,  perseguidos  pur  los  gentiles,  consiguieron,  bajo  la  tiranía  de 
Nerón,  la  palma  del  martirio:  después  de  este  suceso,  se  dice,  que 
durante  siglos  floreció  milagrosamente  en  los  dias  destinados  por  los 
cristianos  para  celebrar  la  memoria  de  Torcuato  y  de  sus  compañeros  una 
frondosa  oliva  que  estos  hablan  plantado.  Formábase  la  trama  del  árbol 
la  víspera  del  aniversario  de  alguno  de  los  mártires ,  y  eran  mas  espesas 
que  las  mismas  hojas  las  menudas  flores  :  mas  al  rayar  el  alba  del  dia 
festivo,  el  pueblo  admirado  se  apresuraba  á  recoger  el  ya  maduro  fruto. 
Fáci!  es  conocer  que  esta  leyenda  religiosa  envuelve  una  de  aquellas  sen- 
cillas alegoiías,  usadas  por  los  cristianos  para  hacer  ostensibles  los  mara- 
villosos resultados  de  la  religión  de  Jesuci'isto  (1). 

Referimos  como  una  tradición  respetada  por  el  pueblo  la  imposturas  de 
venida  de  los  siete  vaiones  apostólicos  :  el  monumento  mas  ios  falsos  croni- 
antiguo  que  de  estos  hace  referencia  es  el  Misal  moza-  *°°**- 
rabe(2)  :  pero  fundados  en  leyendas  adulteradas,  en  patrañas  y  false- 
dades de  la  mas  supina  ignorancia  ,  escritores  sin  conciencia  han  man- 
cillado las  páginas  de  la  historia,  fingiendo  vidas  de  mártires,  inven- 
tando sucesos  inverosímiles  y  forjando  armas  para  que  el  escepticismo 
lance  su  amarga  y  envenenada  crítica  :  los  falsarios,  oscureciendo  y  en- 
volviendo en  diidií  hechos  veíosímiies  y  dignos  de  examen  con  otros  ab- 
surdos y  acreedores  de  censura,  han  fomentado  la  predisposición  ad- 
versa con  que  se  considei-i  la  parte  hisU5iieo-n  ligiosa  de  nuestro  país. 
Afortunadamente  la  historia  de  las  regiones  graundii'as  (lucde  apoyarse 
en  sobrados  elementos  de  verdad,  y  presentar  testimonios  auténticos  é 
irrefragíibles  en  su  apoyo,  sin  mendigar  las  malhadadas  imposturas  de 
Dextro  y  Juliano,  de  Viver,  di?  Higuera  y  de  los  modernos  impostores  de 
la  Alcazaba  ,  que  han  bui'lado  á  laboriosos  analistas  y  héchoies  mezclar 
entre  purísimo  oro  panículas  de  cobre  enmohecido  (5j. 

Consultando  las  historias  verdaderas,  los  documentos fi-      _    .„  ,  .. 

Desde  el  siglo 

dedignos  y  sin  necesidad  de  recurrir  á  ficciones,  puede  ase-  iiiiiay  cenidum- 
gurarse  que  en  el  siglo  lil  estaba  difundida  en  el  país  gra-  •"■*• 
nadino  la  religión  cristiana,  la  cual  influyó  en  las  costumbres  de 
nuestros  pueblos  con  la  misma  energía  y  poder  irresistible  que  en  los 
restantes  del  imperio.  Los  obispos  ,  los  preslDíteros  ,  y  la  numeíosa  con- 
currencia de  cíistianos  que  asistieron  en  los  primeros  años  del  siglo  IV 
al  concilio  de  lllibcri ,  piu(;ban  los  esfuerzos  que  en  estas  comarcas 
habían  hecho  para  piopagar  la  íe  y  la  instrucción  entre  el  pueblo,  y  para 
organizar  la  iglesia  en  los  tciminos  que  nos  presenta  aquel  documento 
célebre.  Bien  fuesen  los  siete  varones  los  primeíos  que  derramaron  en  el 
país  granadino  su  sangre  por  la  religión,  ó  bien  otros  celosos  cristianos 


(1)  Siiares  ,  Orbaneja,  Terrones,  Pedraza,  Jimenn,  obras  ciladas. 

(2)  Misal  mozárabe,  en  el  oficio  de  los  siele  aposlólicos.  Baronio,  In  Marlirologio,  dia 
15  de  mayo.  Aklerete,  lib.  2  ,  cap.  i3. 

(3)  Hacemos  referencia  á  escritores  laboriosos,  como  Jimena,  Pedraza,  Rodrigo  Caro, 
Terrones,  Padilla  y  otros,  que  ban  adoptado  cun  la  mayor  sinceridad  Tabulas  tan  ridi- 
culas como  perjudiciales  á  la  religión  enemiga  de  la  mentira. 
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los  que  dieron  á  conocer  los  principios  de  la  fe,  es  indudable  que  el 

cristianismo  hahia  hecho  en  él  rápidos  progresos  desde  los  primeros 
siglos,  y  que  se  hallaban  establecidas  iglesias  en  casi  todas  sus  pobla- 
ciones (I). 

Celo  y  deciMon  ^^^  mismas  cuaüdadcsde perseverancia,  de  ardiente  celo, 
de  los  primeros  dc  invcncible  dccislon  con  que  los  cristianos  de  orientf)  di- 
crbtianos.  fundicrou  la  doctrina  evangélica  en  la  Grecia,  en  el  Egipto 

y  en  el  Asia  Menor,  debieron  tener  los  primeros  que  propagaron  en  nues- 
tra tierra  el  conocimiento  de  ella.  Extender  los  principios  de  la  nueva 
doctrina  desde  las  ciudades  principales  y  capitales  de  provincia ,  hasta  los 
parajes  mas  recónditos  y  agi'estes ,  fué  el  constante  objeto  de  sus  tiabajos. 
De  aquí  es,  que  en  las  regiones  granadinas  vemos  instalados  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  obispos  elegidos  por  el  concurso  de  pres- 
bíteros y  diáconos  que  componian  entonces  la  jerarquía  eclesiástica  (2). 
Aquellos  prelados  ejercían  igual  autoridad  ,  arreglada  á  las  sencillas  tra- 
diciones de  la  época,  y  vigilaban  la  conducta  de  los  presbíteros,  diáco- 
nos, Heles  y  catecúmenos  que  componian  el  giemio  de  la  Iglesia  (3). 

Organización  de  ^^  pudicudo  los  obispos  ejercer  por  si  todos  los  oficios 
las  iglesias  erana-  inherentes  á  su  dignidad  ,  valíanse  de  auxiliares  que,  con 
*^"'**'  el  nombre  de  presbíteros,  bendecían,  predicaban,  absol- 

vían ,  imponían  penitencia  ,  y  desempeñaban  los  cargos  espirituales  que 
el  obispo  les  confería  en  la  ordenación.  También  fueron  conocidos  en 
jiuebtro  país,  desde  remoto  tiempo,  los  diáconos;  estos  eran  los  encar- 
gados de  recibir  las  oblaciones  de  los  fieles,  de  publicar  los  nombres  de 
los  paganos  convertidos  y  de  leer  los  santos  Evangelios  en  los  templos; 
instruían  á  los  catecúmenos  en  todas  las  fórmulas  y  solemnidades  del 
culto,  y  formaban  con  los  presbíteros,  bajo  la  autoridad  del  obispo,  el 
senado  de  la  Iglesia  (4). 

Sagacidad  de  los  La  íustalacíon  de  los  agentes  eclesiásticos  en  ciudades 
primeros  cristia-  principales  de  nueslro  país,  era  ineficaz  para  extender  la 
""*■  nueva  doctrina  entre  la  muchedumbre,  en  cuyo  ánimo  ha- 

brá de  influir  precisamente  quien  desee  preparar  con  buen  éxito  las  re- 
voluciones de  los  pueblos.  Morando  en  las  grandes  poblaciones  gentes 
distraídas  con  el  torbellino  del  mundo,  poco  inclinadas  á  las  prácticas 
de  los  cristianos,  que  aunque  sencillas  son  propias  para  impresionar 
almas  tiernas,  corazones  puros  no  estragados  por  las  pasiones,  fué  ne- 
cesario á  aquellos  comunicar  con  las  clases  ínfimas,  que  componen  lo 
que  hoy  se  llama  pueblo ,  y  son  el  vigor  y  nervio  de  un  estado.  Esta  ne- 
cesidad dio  origen  al  establecimienio  de  las  parroquias.  Establecidas,  á 
despecho  de  las  autoridades,  tanto  en  las  colonias  y  municipios,  como 
en  las  aldeas  mas  pobres,  eran  centros  que  atraían  prosélitos  numerosos, 
y  servían  para  extender  una  vasta  red,  un  sistema  completo  de  instruc- 
ción. En  los  reducidos  límites  de  cada  alquería,  en  ios  asilos  mas  pobres 


(i)  Cenni,  De  anli(|uitatc  Ecclesiae  Hispania; ,  diserl.  i ,  cap.  S. 

(2)  Cenni,  De  anliq.  Eccl.  tlisp.,  disert.  i ,  cap.  3.  Cavalario,  Inslilutiones  juris  cano- 
nici,  parí,  i ,  cap.  3. 
(31  Raronio,  Anual.  cccI.,  A.  303. 
(4'i  raleolimo,  Üri(;iu.  eccl.,  lib.  i.  cap.  iti,  De  l'icsb.ileris.  y  cap.  i",  De  Diaconis. 
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y  agrestes  de  nuestras  comarcas,  introduiéronse  desde  los  primeros  siglos 
hombres  fervoroíos ,  promulgando  la  ley  cristiana.  Calcúlese  la  influen- 
cia que  Imbia  de  ejercer  en  un  país  maltratado  por  la  guerra  y  hecho  ju- 
guete de  las  pasiones  mas  inhumanas,  una  doctrina  que  infundía  en  el 
corazón  la  caridad,  la  misericordia,  la  benevolencia  para  sus  semejantes; 
y  todo  en  nombi'e  del  cielo.  No  se  limitaban  aquellos  hombres  piadosos 
á  socorrer  y  á  prestar  alivio  á  sus  hermanos  de  religión  :  también  los 
idólatras,  libres  ó  siervos ,  niños  ó  adultos,  eran  favorecidos  en  la  des- 
gracia, socorridos  en  la  indigencia,  y  mantenidos  por  las  dádivas  vo- 
luntarias de  los  que  se  imponían  el  alto  deber  de  amar  indistintamente 
á  todos  los  hombres  (1).  Así ,  los  cristianos  crearon  sentimientos  de  com- 
pasión y  de  respeto  entre  las  masas  populares,  é  inspiraron  aversión 
contra  los  magistrados  servilmente  crueles,  que  aumentaban  con  sus 
atrocidades  el  catálogo  de  los  mártires. 

Instalados  los  obispos  y  párrocos  en  medio  de  sus  her-  practicas  y  cere- 
manos,  constituidos  en  guias  y  oráculos  de  la  gente  ino-  monías. 
cente  y  sencilla,  adoptaron  costumbres  y  ceremonias  adecuadas  para 
infundir  preceptos  morales,  y  fijar  con  signos  exteriores  el  nuevo  culto 
en  el  ánimo  de  la  plebe.  Algunos  cristianos,  dice  Eusebio  (2) ,  renuncia- 
ban sus  bienes,  posponían  las  dulces  emociones  del  sagrado  matrimonio 
y  todas  las  comodidades  de  la  vida,  para  dedicarse  al  servicio  de  Dios  y 
al  amor  de  las  cosas  celestes;  otros,  si  bien  de  diferente  vocación,  vi- 
vían en  feliz  enlace  atendiendo  ásus  familias,  sirviendo  en  los  ejércitos, 
ó  ejerciendo  los  empleos  de  la  magistratura  civil;  pero  atemperados 
siempre  á  las  reglas  de  la  religión  ,  cuyos  ritos  practicaban  burlando  la 
vigilancia  de  los  tiranos.  Las  ceremonias,  de  que  nos  han  ti'asmitido 
noticia  los  documentos  eclesiásticos  de  los  primeros  siglos,  y  relativa- 
mente al  país  granadino,  los  cánones  del  concilio  de  Illiberi  y  la  sagrada 
musa  de  un  poeta  español  (3) ,  eran  sencillas,  y  propias  de  aquellos  tiem- 
pos de  pureza  evangélica  en  que  se  tributaba  culto  á  Dios ,  mas  bien  en 
las  interioridades  del  hogar  doméstico,  que  en  templos  públicos  expues- 
tos á  la  investigación  de  los  magistrados.  Nuestros  cristianos  leian  con 
frecuencia  los  salmos  de  la  Biblia  (4);  al  lucir  el  alba,  á  las  horas  de 
comer,  al  acercarse  las  sombras  de  la  noche,  recitaban  himnos  sagrados 
dando  gracias  á  la  Providencia  que  les  proporcionaba  vida  y  sustento  (3). 
Sus  niños  aprendían  algunas  de  las  interesantes  anécdotas  en  que  abun- 
dan los  libros  sagrados.  La  fortaleza  de  Jacob ,  luchando  con  el  ángel ;  el 


(i)  Eusebio  ensalza  los  (jenerosos  oficios  de  los  crisiianos  con  los  gentiles  en  pobla- 
ciones afligidas  de  la  peste  y  otras  calamidades.  Hisl.  ecca.,  cap.  8,  lib.  9.  Paleotimo, 
lib    9. 

(2)  Praeparat.  lib.  12. 

(3;  Las  obras  poéticas  de  Prudencio  son  una  joya  resplandeciente  entre  las  tinieblas 
que  oscurecen  la  gloria  de  la  literatura  latina,  en  la  decadencia  del  imperio.  Son  apre- 
ciüblos,  tanto  por  la  valetiiia  con  que  lidiciilizan  y  coinbaieti  los  errores  del  pat;anÍ9iiio, 
cuanto  por  los  curiosos  datos  que  suministran  para  conocer  las  costumbres  de  los  pri- 
iBeros  cristianos. 

(4)  Kuseb.,  Prícparat.,  lib.  12. 

(5)  Euseb.,  Pr.-cparat.,  lib.  12.  Prudencio  compuso  elegantes  himnos  para  estas  ocasio- 
nes. «  Aurelii  Prudentii  opera;  Hymnarius  de  teinpore  et  de  sanctis  per  totuin  annum.  - 
Antoniode  Nebrija,  Erasrao  y  Fabricio  han  comentado  las  poesias  del  piadoso  zaragozano. 
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abandono  do  Agar,  socorrida  en  el  desioito  por  qurnibines:  la  historia 
de  José  y  sus  licimanos;  las  snblinips  parábolas  dol  Evangelio  eiiliaban 
por  mucho  en  la  eilucacon  de  la  tierna  inlancia  (1).  Algunos  cristianos 
fervorosos  peregrinaban  á  Jcrusalen  ,  paia  visitar  los  lugares  inmortali- 
zados por  Cristo  y  los  apóstoles,  y  para  purificarse  en  las  aguas  del  Jor- 
dán ;  otros  daban  al  gremio  de  la  Iglesia  la  [uimicia  de  sus  cosechas; 
todos  tenian  en  tanta  veneración  la  señal  de  la  ciuz,  que  la  usaban  en 
sus  mismos  anillos  (2;.  Redoblaban  las  pláticas  religiosas,  los  ayunos  y 
la  lectura  de  los  santos  Evangelios,  al  acercarse  las  solemnidades  de  la 
pasión,  la  conmemoración  de  algún  ¿anto,  y  el  aniversario  del  suplicio 
de  los  máilires  (5). 

virgencs consa-  No  fueion  solo  sci'es  dcsgiaciados ,  hombres  abatidos  y 
graiias  á  Dios,  pobies,  los  qiie  abiazaioii  en  nuestras  provincias  con  ar- 
diente enlusiasino  la  fe  de  J.  C  También  el  cristianismo  intbiyó  poderoso 
en  el  ánimo  del  sexo  débil ,  propenso  á  i-ecibir  las  impres'ones  de  tierna 
sensiliilidad  .  d(!  dulcísimo  afecto  que  excita  aquella  leligion.  Nobles 
doncellas  retirábanse  del  torbellino  del  mundo,  lenunciaban  sus  dis- 
tracciones, y  se  ligab.tn  con  sagrados  votos  á  una  peipetua  castidad  (4). 
En  grande  estima  se  tenia  este  estado,  dice  Husebio,  poique  las  vírgenes 
ocupaián  prcferenle  lu^ai'  en  el  reino  de  los  cielos,  y  serán  preteuladas  á 
Dios  por  ministei  io  de  los  ángeles  (a). 

la  mu.hecium-      liilioducidas  cn  el  siglo  III  estas  costumbres  entre  los 
bréele  cri>iiai.os  crístiauos  del  país  granadino,  acrecentado  el  número  de 

hace  necc.-ana  'a    ,         ,.    ,  ,  ■       ■  i ,    , 

celebración ueuu  los  licles ,  tuvo  lugar  CU  uuo  de  los  mas  célebres  muni- 
coQciiio.  ci[)ios  la  celebración  del  primer  concilio  español   La  his- 

toria de  Granada  prevseiila  el  testimonio  mas  auténtico,  el  mas  antiguo, 
el  mas  lidedigno  de  cuantos  olrecen  los  anales  ecleslá^llCOS  de  España , 
para  ju^ll^K■ar  el  lloreciente  estado  de  la  religión  á  principios  del  siglo  IV. 
La  necesidad  de  alirniar  á  los  prosélitos  en  la  fe  que  habiaii  abiazado,  la 
precisión  de  lijar  ali^unos  punios  del  dogma,  y  el  deseo  de  mantener  [lura 
y  exenta  de  iniperfecciones  la  congregación  de  los  üeles,  dieron  margen 
á  la  lamosa  asamblea  cristiana  ,  tenida  en  lüiberi. 
situación  de  lili-  Al  couli  uiplar  el  lieniioso  cuadro  que  presenta  la  vega 
''«'■'•  de  Granada,  Uam m  desde  luego  la  atención  sus  alamedas 

y  sotos,  su  vt:rdor  casi  permaiienie,  la  prodigiosa  fertilidad  de  toda  su 
llanura.  Sobresalen  en  medio  de  esta,  y  forman  singular  conlnií'le 
con  su  lujosa  vegetación,  las  colinas  de  sierra  Elvira,  siempre  ári- 


{l^  Luseb.,  Di'iiionslr.,  iih.  (i. 

(2)  Kii  i'l  pt-noiiiio  l.;i  Alliiiiribra,  que  publica  el  liceo  de  Granada,  y  en  la  Revista  de 
Espíiñ.i  )  ik-i  EMiaiijeio  cujo  .Inerior  es  ü  l\'riiiiii  Gonzalo  .Mor  n,  se  hu  ilado  cu.nla 
de  las  aiiii(.üe.l.iiiis  (le»ciib¡enas  en  las  inuuiluciones  ilcl  Alaife.  >  enire  ellas  <le  ios 
anillos  ion  el  si^ino  de  la  eiuz,  exiraidos  de  algunos  sepulrros  de  crlsllallo^  que,  se¡;un 
fundadas  lonjclur.is,  lueroii  enleí rodos  en  el  sigilo  V.  tu.stliio,  en  el  lib.  6  de  su  Deinos- 
traiion  evatim  lua  dice  ,  t|ue  los  riisUanos  vener.iban  exiiaordinariainenic  la  rruí,  j  en 
el  Coinetiiiiiio  ii  Isaiiis  (|ne  la  usab.in  liasia  en  .sus  .millos.  \  ea>e  el  ajieiidice  de  esle  lomo 
sobre  .\nlimud.ules  de  Or-mada. 

(a)  Lusrb.,  llisi.  ena.,  Iib.  .¡,  cap.  17. 

(4)  Lii  lus  escrdos  de  los  Sanios  l'adres  son  frecuentes  los  elogios  de  las  vírgenes  con- 
sagradas a  Dios.  Vcüseel  canon  13  del  Concilio  llliberiiano. 

(5)  Euseb.,  In  Psalni.  44. 
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das,  siempre  rebeldes  al  cultivo,  y  en  cuyo  ingrato  suelo  ni  se  crian 
flores,  ni  dora  micses  el  eslío,    ni   maduran  frutas  para  el  sustento 
y  regalo  de  los  habitantes  de  estas  comarcas.  Aun  es  mas  :  la  nieve, 
que  en  los  rigores  del  invierno  cobija  las  cumbres  d.'  las  sierras  inme- 
diatas y  cubre  á  veces  la  superficie  de  la  vega,  jamás  bhuuiuea  la  de 
sierra  Elvira,  que  liquida  los  campos  apenas  caen.  La  causa  de  este  fe- 
nómeno se  explica  fácilmente,  al  ver  diseminadas  en  su  suelo  piritas  de 
hierro,  cobre  y  azufie,  rellenas  sus  cavidades  de  moles  de  cascajo,  y 
una  insondable  caverna  por  donde  brota  un  raudal  de  agua  caliente.  La 
formación  volcánica  de  esta  sierra  es  causa  de  su  couslaule  esteiilidad  , 
y  de  los  frecuentes  terremotos  que  afligen  á  Granada  y  su  comarca.  Casi 
todos  los  años  la  sierra  Elvira  liace  sentir  su  funesta  influencia  con  vio- 
lentos temblores  :  en  algunas  ocasiones,  aterrados  los  habitantes  de  los 
pueblos  cii'cunvecinos,  la  han  observado  desiiedir  en  la  (scuridad  de  la 
noche  exhalaciones  sulfúieas,  parecidas  á  lelámpagos.  Todo  en  ella  re- 
vela la  existencia  de  un  foco  temible.  En  la  veitutnle  meridional  de  la 
sierra,  al  oeste  del  lugar  del  Atarfe,  en  (;1  pago  conocido  con  el  nombre 
de  cortijo  de  las  Monfas,  estuvo  la  ciudad  de  illiberi ,  que  Plinio  calificó 
de  celebérrima.  Elevada  á  la  clase  de  municipio  durante  el  imperio, 
rivalizó  en  riqueza  y  esplendor  con  otros  pueblos  que  obtuvieron  el 
mismo  privilegio.  El  curso  de  los  siglos  y  los  estiagos  de  la  guerra 
han  derribado  sus  edificios,  han  dejado  yermo  su  término,  y  raido  de 
la  faz  de  la  tierra  sus  monuineiitos.  Huy  se  descubren  cimientos  de  casas, 
cisternas,  un  acueducto,  y  un  vasto  cementerio,  de  cuyos  sepult;ros  se 
extraían  descarnados  esqueletos.  En  el  recinto  que  ocupan  las  ruinas  de 
tan  fimoso  municipio  ,  tuvo  lugar  la  celebración  del  primer  concilio 
español  (i). 

Antes  de  exponer  los  cánones  de  este  concilio,  ocurre  opiniones  sobre  ei 
el  inconveniente  de  fijar  con  exactitud  el  tiempo  en  que  año dei coucnio. 
fué  celebrado.  Los  escritores,  aunque  vanan  en  algunos  años,  convie- 
nen sin  embargo  en  que  se  veiilicó  en  los  primeros  del  siglo  IV. 
Tillemont,  Mendoza,  Flores  y  Villanuño  {■!)  lo  han  determinado  en  el 
año  de  500  á  501  de  J.  C. ;  el  cardenal  Aguirie  (3j  marca  su  celebración 
en  503;  Ambrosio  de  iMorales  y  D.  Antonio  Agustín  (4)  la  atribuyen 
con  alguna  variedad  al  523;  Natal  Alejandro,  Gravesson  y  Cenni  (o) 
ofrecen  notable  desacuerdo.  De  tan  diversos  pareceres,  resulta  mas  acer- 
tado el  de  los  que  suponen  ,  que  fué  tenido  en  el  intermedio  de  los 
años  500  á  504  de  J.  G.  La  circunstancia  de  haber  concurrido  á  la 


(O  Ap.  de  esle  tomo  sobre  Antigüedades  de  Granada. 

(2)  Tillemonl,  Mein  para  la  Hi^l.  ecca.,  lomo  5 ,  ui.  de  Santa  Eulalia  de  Mérida.  Mcn< 
doza.  De  coiicil.  lllibem.  conürm.,  iib.  i,  cap.  i.  Flures,  Esp.  Sagr.,  lomo  1.2,  Irat.  37, 
Villanuño,  Sum.  Concilior.  llisp.,  lomo  i ,  pag.  üti- 

(3)  Aguirre,  Collecl.  max.  concí!.  llisp.,  lomo  i ,  ñola  al  cap.  2  de  Mendoza ,  pág.  2.i9. 
(4J  Morales,  Crónica  gener.  de  E^p.,  lib.  lü.cap.  3i,  n.  i".  D.   Anioiiio  Agustín  en  la 

carta  á  Jerónimo  de  Blancas,  al  liii  de  los  Coméntanos  de  Aragón.  Lii  las  Memorias  de  la 
academia  de  la  Historia  hay  un  informe  del  ilustre  Caiiipomanes  sobre  el  año  en  que  fué 
celebrado  el  concilio  lllibtriíano. 

(5j  Natal  Alejandro,  Uisl.  ecca.,  lomo  4,  sec.  l,  disert.  2i.  Gravesson,  Hisl.  ecca., 
seo.  4,  diálogo  i.  Cenni  se  reduce  a  citar  á  ISaial  Alejandro,  y  á  contradecir  la  opinión 
del  P.  Morin ;  pero  no  flja  lu  opinion.;De  aniiq.  eccl.  Uiip.,  Diseri.  i ,  cap.  4. 
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asnmhlea  los  cólebres  prolados,  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  Valerio, 
d(!  Zaragoza,  y  la  historia  de  ambos  hacen  mas  verosímil  la  última 
opinión.  Osio,  perseguido  por  Diocleciano,  fue  desterrado  á  Italia  : 
desde  aquí  pasó  á  oriente ,  y  asistió  en  32o  al  concilio  general  de  Nicea, 
que  tuvo  la  gloria  de  presidir.  En  aquellos  años  estuvo  ausente  de  Cór- 
doba, y  no  le  fué  dado  volver  á  ocupar  su  silla,  hasta  después  de  muerto 
el  emperador  Constantino  en  557  (Ij.  Valerio,  complicado  en  la  misma 
causa  de  Osio,  se  trasladó  á  Valencia,  en  donde  recibió  amargos  sin- 
sabores. Sobrellevando  con  resignación  su  infortunio,  se  retiró  á  una 
modesta  aldea  en  las  márgenes  del  Cinca ,  en  cuyo  asilo  falleció  el 
año  de  315  (-2).  La  persecución  de  estos  clarísimos  prelados  revela  que  el 
concilio  Illiberitano,  al  cual  asistieron,  fué  convocado  antes  de  pro- 
mulgaise  la  persecución  de  Diocleciano,  y  reunido  después  de  publi- 
cada. Por  ello  carecen  sus  actas  del  año  y  consulado  que  expresan  los 
demás  concilios  españoles,  y  no  se  hicieron  públicas  sus  decisiones  hasta 
que  congregado  el  de  Nicea  en  tiempo  de  Constantino,  gozaron  de  paz  las 
iglesias  granadinas.  Consta  solo  en  el  Illiberitano,  que  sus  disposiciones 
fueron  promulgadas  en  el  año  52Zi ,  y  que  fué  tenida  la  reunión  en  los  idus 
de  mayo  (lodo  idem). 

Ceremonial  del  El  coucíIío  cuarto  ds  Tolcdo  y  un  precioso  manuscrito 
concilio.  publicado  por  Losaysa  (5\  describen  exactamente  la  gra- 
vedad y  circunspección  con  que  fué  celebrada  nuestra  asamblea  cristiana. 
Al  rayar  el  alba  fueron  despedidos  de  la  iglesia  los  fieles  que  á  prima 
hora  hablan  concurrido  á  orar.  Cerradas  las  puertas,  los  ostiai'ios  (porte- 
ros) dieron  entrada,  por  una  sola  que  quedó  expedita,  á  los  individuos 
dignos  de  asistir  á  los  debates.  Los  obispos  dirigiéronse  primero  á  la 
iglesia,  y  ocuparon  sus  asientos  por  el  orden  de  antigüedad  ;  en  seguida 
fueron  llamados  los  presbíteros,  y  colocados  estos,  entraron  los  diáconos. 
Formando  semicírculo  los  asientos  de  los  obispos,  puestos  á  su  espalda  los 
prfsbíleros.al  frc^nte  los  diáconos,  entraron  los  legos  iniciados,  y  también 
los  notarios  ó  escribientes  fieles,  con  encargo  de  copiar  las  actas.  Completa 
la  reunión,  fueion  cerradas  las  puertas;  los  asistentes  se  postraron  en 
tierra,  y  recitando  algunas  oraciones  dieron  principio  al  solemne  acto. 
Personas  non-  ^'  COUCÍIÍO  dc  Illíberí  fué  cclobrado  por  diez  y  nueve  obis- 
bies  que  asisiic-  pos ,  vcínticuatro  prosbíleros  y  cousidcrable  uúniero  dc  díá- 
^°° "  '^'-  conos  y  de  legos.  Félix,  obispo  de  Guadix,  era  el  mas  an- 

tiguo; seguían  Osio,  de  Córdoba;  Sabuio,  de  Sevilla;  Camerimno,  de 
Marios;  Sinagio,  de  Cabra;  Secundino,  de  Cazlona;  Pardo,  de  Menlesa 
(la  Guardia);  Flaviano,  de  Elvira;  Cantonio,  de  Urci  (Villaricos);  Libe- 
río,  de  iMérida;  Valerio,  de  Zaragoza;  Docencio ,  de  León;  Melancío, 
de  Toledo;  Januario,  de  Sabiote;  Vícencio,  de  Huelva;  Quinciano,  de 
Évora ;  Suceso ,  de  Lorca  ;  Eutyquiano  ,  de  Baza ;  Patricio ,  de  Málaga  : 


(i)  S.  Isiilnro  de  Sevilla  copio  inadverlicio  al  csorihir  la  hislcria  de  Osio  De  Scripl. 
ccclesiasi.',  las  f.ibulas  i|iio  un  presliiiero  eisiiialico  llauíado  Marcelino  forjo  á  principios 
del  síí;1o  V  ;  de  ellas  no  iiaceinos  referencia. 

(•ii  S.  Isidoro,  De  Scripl.  eccles.,  cap.  t.  .Apnirre,  Co'lccl.  max., 

(3)  Concilio  i"  de  Toledo,  can.  4,  y  M.  S.  del  Escorial,  publicado  por  Loaysa  en  su 
Colección  de  concilios ;  tiene  por  epigrafe  :  •■  Incipil  ordo  de  celebrando  concilio.  ■• 
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loá  presbíteros  eran  Rr-slituto ,  de  Monloro;  Natal ,  de  Osuna:  Mamo,  úr. 
Illilurgi  (Santa  Polenciana) ;  Lainponiano,  de  Cazalla;  Baibalo ,  de 
Ecija;  Felicísimo,  de  Teba;  León,  de  Ronda  la  Vieja;  Liberal,  de 
Lorca;  Januario,  de  Alhaurin  ;  Januario,  de  Aguilar;  Victorino,  de 
Cabra;  Tilo,  dcNoalejo;  Eucario,  del  municipio  Illiberitano;  Silvano, 
de  Salobreña;  Víctor,  de  Monlemayor;  Januario,  de  Villaricos;  León, 
de  I\Iartos ;  Turrino,  de  Gazlona;  Lujurio  ,  de  Rule ;  Emérito  ,  de  Vera; 
Eumancio,  de  Feria;  Clemenciano,  de  Maquiz;  Eutiquio,  deCartaptena; 
Juliano,  de  Córdoba  (1).  Las  actas  del  concilio  no  han  trasmitido  los 
nombi'es  de  los  diáconos  y  legos  que,  según  consta  en  ellas,  asistieron 
á  la  reunión.  Los  ochenta  y  un  cánones  son  reglas  de  conducta  para 
los  fieles ,  rígidos  preceptos  de  moral ,  y  prohibiciones  severas  para  man- 
tener en  toda  su  pureza  los  costumbres  de  los  cristianos. 
El  primer  canon  del  concilio  previene,  que  todo  el  que  ^  , 

,,,,,  ,.  ,  ,  ■  Examen  del  con- 

en  la  edad  de  la  razón  acudiese  al  templo  pagano  para  ejer-  cuio. 

cer  la  idolatría,  no  fuese  reconciliado  ni  aun  al  fin  de  ^*  '*  reconcui»- 

cíon. 

SU  Vida.  Muy  severo  ha  parecido  este  decreto  a  algunos  au- 
tores, considerándolo  opuesto  al  espíritu  del  Evangelio;  pero  se  justi- 
fica su  rigorosa  disciplina  al  considerar,  que  el  crimen  de  idolatría  vo- 
luntaria menoscababa  la  pureza  y  el  decoro  de  los  primeros  cristianos, 
que  admitían  solamente  en  su  congregación  á  los  que  tuviesen  invariable 
ánimo  de  someterse  á  la  fe  de  Jesucristo.  Era  necesaria  mucha  firmeza 
para  retener  á  algunos  neófitos  en  sus  deberes  y  para  darles  á  conocer 
la  importancia  de  la  religión  que  abrazaban  (2).  Los  cánones  2  y  3 
son  relativos  á  los  tlamines  ó  sacrificadores  de  los  ídolos.  El  uno  impone 
á  los  cristianos  iniciados  en  el  cargo  de  tales  ó  que  liubiesen  hecho  sa- 
crificios, la  pena  de  no  ser  reconciliados  ni  aun  al  tiempo  de  la  muerte. 
El  otro  les  concede  esta  gracia  en  la  hora  postrera,  si  han  cumplido  la 
debida  penitencia;  mas  se  la  nit-ga  si  hubiesen  sido  reincidenles.  Algu- 
nos cristianos  ambiciosos  intrigaron  para  hacerse  elegir  ílamines  :  estos 
sacrilicailores  estaban  encargados  ,  bajo  los  emperadores  paganos,  de 
celebrar  diversos  espectáculos.  Siendo  estos  por  lo  común  crueles  y  san- 
grientos, las  personas  jque  los  costeaban  eran  miradas  por  la  Iglesia 
como  culpables  de  todos  los  homicidios  que  en  ellos  se  verificaban.  Su- 
cedía á  vecíís  que  los  cristianos  eran  desgarrados  por  las  bestias  feroces , 
y  no  podía  haber  culpa  mas  punible  ni  mas  propia  para  rehusar  la  re- 
conciliación, que  la  inhumanidad  de  los  que  fomentaban  aquellas  san- 
grientas escenas.  También  los  mimos  y  juglares  recorrían  los  pueblos 


(i)  En  uno  de  los  apéndices  de  este  lomo  publicamos  el  concilio  llliberilano,  como 
escriben  muchos,  ó  Kliberitano ,  siguiendo  la  impresión  de  la  ma^jnirica  obra  «  Collectio 
canonum  Erclesiae  Mispanix,  "  (jue  en  isod  dio  a  lui  la  iniprenia  Ucal,  bajo  la  dirección 
de  D.  Francisco  Antonio  González.  Según  las  conjeluras  de  Mendoza  (  De  concil.  Illib., 
lib.  I,  cap.  i)  asistieron  cincuenta  y  cuatro  diáconos.  López  de  Cárdenas  escribió  un  tra- 
tado sobre  los  presbíteros  (jue  asistierotí  al  concilio  llliberilano,  cuyo  manuscrito,  ad(|ui- 
rido  en  Montero  por  una  persona  entendida  ,  liemos  examinado  con  dcteiiiinieiito.  Deseá- 
ramos publicar  esie  precioso  libro  medito,  (|iie  es  un  modelo  de  erudición  y  de  critica; 
pero  su  inserción  liaiia  demasiado  voluminosa  esla  obra. 

(■>)  Muclios  autores  lian  eomenlado  los  cánones  del  concilio  llliberilano  .-  las  ilustra- 
ciones de  Mendoza ,  del  P.  Flores  y  las  del  abale  Trances  Dutjuel ,  ea  el  loiuo  t  de  las 
Conferencias  eccas.,  son  las  mas  apreciables. 

I.  8 
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y  ciudades,  representando  ante  el  público  escenas  de  incontinencia, 
ofensivas  á  la  moral.  Los  padres  del  concilio  consideraron  mancillados 
con  la  impureza  del  adulterio  á  los  que  se  prestaban  á  tan  indecorosos 
divertimientos.  Era  antigua  costumbre  de  la  Iglesia  no  conceder  el  per- 
don  mas  de  una  vez,  y  dejar  á  los  reincidentes  en  el  ejercicio  de  una 
segunda  penitencia  ;  así  lo  previene  el  canon  5,  uniforme  con  el  7  y  el 
47 ,  que  reprueban  altamente  algunos  delitos  ofensivos  al  decoro  y  á  las 
buenas  costumbres  (1\ 

De  los  caiecüme-      Los  cáuoncs  4 ,  H ,  39,  42  ,  45  y  68 ,  hablan  del  término 
no*  en  que  se  ha  de  probar  la  fe  de  los  catecúmenos ,  de  sus 

admisiones,  de  sus  grados  ,  de  sus  órdenes  y  de  sus  edades  diferentes. 
Los  catecúmenos  que,  no  interviniendo  en  sacrificios  impíos  ,  habían 
imprudentemente  costeado  espectáculos,  eran  privados  por  el  término 
de  tres  años  del  bautismo,  cuya  santidad  no  conocían  aun.  El  catecú- 
meno permanecía  mas  ó  menos  tiempo,  según  la  calidad  de  su  crimen, 
sin  reconciliación.  La  de  unos  se  prolongaba  cinco  años ,  como  en  la 
soltera  que  siendo  catecúmena  hubiese  dado  su  mano  á  un  hombre  sepa- 
rado de  mujer  legítima  sin  razón  alguna;  y  asimismo  era  diferida  hasta 
la  nmerte,  en  la  mujer  también  catecúmena,  que  hubiese  incurrido  en 
la  culpa  de  idolatría  ó  de  aborto.  La  entrada  que  pretendían  los  fieles  en 
la  asociación  cristiana  y  la  ceremonia  que  los  iniciaba  á  los  catecúmenos 
en  las  fórmulas  del  culto  ,  consistía  en  un  acto  llamado  la  imposición 
de  mano.  Había  tres  órdenes  de  catecúmenos  :  1^  oyentes  ;  2»  arrodilla- 
dos ,  los  cuales  después  de  salir  los  anteriores  del  templo ;  asistían  á  las 
oraciones  de  los  fieles  y  recibían  la  bendición  del  obispo  :  y  por  último 
iluminados  ó  competentes,  porque  estaban  ya  enterados  de  los  misterios 
y  ceremonias. 

Do  los  homicidas  Las  cánoHcs  S  y  6  son  relativos  al  crimen  de  homicidio 
y  otros  culpables,  g^g  gg  ¿[igtínguía  cn  voluntarío  é  involuntario  :  el  culpable 
del  primer  delito  no  podía  reconciliarse  sino  al  cabo  de  siete  años :  el  que  lo 
eradel  segundo,  al  cabo  de  cinco.Loscánones8,9, 10  y  12,  reprueban  las 
costumbres  de  las  mujeres  que  ,  olvidando  sus  deberes,  ofrecían  escán- 
dalos públicos,  sin  someterse  á  las  leyes  del  matrimonio.  El  canon  13 
es  relativo  á  la  pureza  de  las  vírgenes  cristianas,  que  se  habían  obligado 
con  promesa  y  reclusión  solemne  á  guardar  castidad  (2). 

Los  cánones  14,  15 ,  16  y  17  hacen  referencia  del  niatri- 

Del  matrimonio.  .    Vi     i  .    1.1  i^        n 

momo,  y  son  seguramente  de  los  mas  notables.  En  ellos, 
así  como  se  ennoblece  con  la  bendición  de  la  iglesia  y  se  ratifica  santa- 
mente el  acto  mas  solemne  de  la  vida  del  hombre  ,  se  reprueban  los  en- 
laces de  las  cristianas  con  gentiles,  con  herejes  y  con  judíos.  Las  legis- 
laciones paganas  habian  prescrito  reglas  para  la  celebración  del  matri- 
monio ,  y  supuesto  que  intervenían  los  dioses  en  el  momento  mismo  en 
que  se  decidía  la  suerte  de  dos  esposos.  La  importancia  de  este  acto  , 
elevado  á  sacramento  por  los  cristianos ,  no  pudú  menos  de  ocupar  á  los 
padres  del  concilio  lUiberitano. 


(I)  Cánones  respectivos. 
(3)  Canon,  résped. 
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La  conducta  de  los  obispos,  de  los  presbíteros,  de  los  De  ios  ministros* 
diáconos  y  de  otros  eclesiásticos  no  podia  ser  indiferente  á  eclesiásticos, 
los  padres  del  concilio,  que  prescribian  minuciosas  reglas  á  los  catecú- 
menos y  á  los  fieles  de  ínfima  categoría.  Los  cánones  18, 19,  20,  27,  28 
y  53  establecen  reglas  para  mantener  el  decoro  del  estado  eclesiástico, 
para  eximirá  los  clérigos  de  las  obligaciones  que  impone  el  matrimonio 
y  para  que  puedan  sin  obstáculo  ejercer  sus  importantes  funciones  :  se 
consignan  en  ellos  la  alta  dignidad  de  que  estaban  revestidos  y  sus  de- 
licados deberes  (1). 

Fué  necesario  promulgar  los  cánones  21 ,  22 ,  23 ,  24  y  26  De  la  conducta  de 
para  estimular  á  los  fieles  á  concurrir  con  frecuencia  á  las  '"*  '*^''*- 
iglesias;  para  apartarlos  de  las  herejías;  para  instruirlos  á  fin  de 
que  recibiesen  con  sinceridad  el  bautismo;  y  también  para  que  cele- 
brasen los  ayunos  llamados  de  superposición.  Estos  eran  observados 
con  todo  rigor  durante  los  días  de  cuaresma  y  los  viernes  y  sábados 
de  cada  semana.  Se  acordó  en  el  concilio ,  que  conlinuase  la  absti- 
nencia en  el  tiempo  acostumbrado,  menos  en  los  meses  de  julio  y 
agosto,  por  la  debilidad  de  algunos  que  no  podían  permanecer  sin  ali- 
mento durante  los  fuertes  calores  del  estío.  Los  cánones  2o  y  S8  han  sido 
interpretados  de  diferentes  maneras  :  en  ellos  se  habla  de  cartas  comu- 
nicatorias  que  ,  según  unos,  eran  documentos  conferidos  por  los  pres- 
bíteros á  los  penitentes,  para  que  los  obispos  á  quienes  fuesen  presenta- 
dos, absolviesen  á  éstos  de  los  crímenes  que  aquellos  no  hablan  podido 
perdonar.  Opinan  otros,  que  estos  cánones  no  son  alusivos  á pecadores, 
ni  á  su  reconciliación,  y  sí  á  cartas  comendalicias  ó  de  comunidad, 
dadas  por  los  confesores  á  los  fieles,  para  que,  viajando ,  fuesen  atendi- 
dos y  considerados  por  sus  hermanos  de  religión  en  pueblos  extraños. 
Parece  mas  verosímil  este  juicio  al  considerar  que  los  cristianos,  sin 
otros  vínculos  que  los  de  la  fe  y  los  de  una  misma  creencia,  se  conside- 
raban fraternales  amigos.  La  hospitalidad  era  una  de  las  virtudes  mas 
recomendadas  de  los  primitivos  cristianos ,  y  Tertuliano  deduce  de  ella 
razones  para  impedir  á  las  mujeres  ciistianas  dar  su  mano  á  maridos  in- 
fieles. Las  cartas  comendaticias  eran  una  precaución  útilísima  para  no 
recibir  impostores  ni  herejes  ,  que  pudiesen  participar  de  los  santos  mis- 
terios y  de  las  dulzuras  de  un  coloquio  franco  y  peculiar.  Exigíanse  de 
los  desconocidos,  en  aquella  especie  de  sociedad  secreta,  cartas  de  co- 
munión con  que  justificaran  pertenecer  á  la  hermandad  de  los  fieles. 

Los  cánones  29 ,  30,  31 ,  32 ,  37,  38 ,  42 ,  46  y  48 ,  fueron  ^^  ^^^  ^^  . 
dictados  para  eliminar  del  gremio  de  la  iglesia  á  los  ener-  inenos.°deToTpeI 
gúmenos  que  las  creencias  de  los  primeros  siglos  suponían  madores  y  de  ios 
agitados  por  los  espíritus  malignos;  para  imponer  peniten- 
cias á  algunos,  que  iniciados  en  el  gremio  de  los  fieles,  hablan  cometido 
culpas;  para  fijar  tiempo  y  modo  con  que  se  habia  de  administrar  el  bau- 
tismo; y  para  prevenir  á  los  padrinos  que  no  arrojasen  cantidad  alguna 
en  la  pila  bautismal  como  retribución  del  sacerdote  (2). 


(1)  Canon,  résped. 

(2)  Canon,  respect. 
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be  la  policía  Los  gentiles,  que  habían  venerado  mucho  el  terreoo 
eclesiástica  en  las  dcude  yacian  los  restos  de  un  ser  humano,  no  elevaron  el 
d^rno de lo's íem'  Tcspcto  de  ks  scpulturas  al  alto  grado  que  los  cristianos, 
píos.  Algunos  de  óstos,  llevados  de  un  sentimiento  que  degene- 

raba en  idolatría,  acudían  con  frecuencia  á  orar  sobre  las  tumbas  de  sus 
mas  caras  personas,  encendiendo  luces;  siendo  á  veces  esta  ocurrencia 
un  origen  de  escándalo  y  de  punibles  desórdenes.  Los  padies  del  con- 
cilio, para  reprimirlos,  prohibieron  que  se  encendieran  cirios  en  los 
cementerios,  y  que  en  ellos  vigilasen  las  mujeres.  La  inteligencia  del 
canon  56  ha  suscitado  serios  debates.  En  él  han  creido  algunos  hallar 
justificada  la  opinión  de  los  iconoclastas  que  vituperaron  en  los  que  se 
postraban  ante  las  pinturas  y  esculturas,  sentimientos  propios  de  los  an- 
tiguos iilólairas  y  contrarios  á  las  ideas  meramente  espirituales  del  cris- 
tianismo. Es  doctrina  admitida  hoy,  que  el  encanto  de  las  bellas  artes 
puede  ofrecer  á  los  sentidos  del  hombre  físico  un  objeto  matei'ial,  que 
presente  á  su  imaginación  ideas,  que  de  otra  manera  tendría  dificultad 
en  comprender.  Sin  duda  la  decadencia  de  las  bellas  artes  que  represen- 
tarían en  aquellos  tiempos  indecorosos  y  ridículos  los  objetos  sagrados, 
y  quizá  también  la  necesidad  de  quitar  á  los  tiranos  un  medio  de  prueba 
para  perseguir  á  los  fieles,  dictaron  la  prohibición  de  que  se  colocasen 
pinturas  en  las  iglesias. 

Realas  de  con-  ^^^  cáuoncs  40  y  41  previenen ,  que  los  fieles  no  recibaa 
ducia  para  los  objetos  quc  hubíeseu  servido  pura  sacrificar  á  los  ídolos, 
"'^'"'  bajo  pena  de  cinco  años  de  excomunión ,  y  que  los  señores 

no  cfflnsientan  á  sus  siervos  adoiar  á  los  mismos  El  55  manda,  que  la 
fiesta  de  Pentecostés  se  celebre  cincuenta  días  después  de  la  Pascua;  el 
í)4  dice,  que  las  mujeres  infieles  que,  después  de  observar  una  conducta 
relajada,  estuviesen  arrepentidas  de  sus  extravíos  y  casadas,  sean  admi- 
tidas al  bautismo.  La  claridad  de  estos  cánones  excusa  explicaciones, 
su  simple  narración  da  á  conocer  el  esmero  de  los  padres  del  concilio 
para  incluir  en  el  gremio  de  la  Iglesia  á  aquellas  solas  pei"SOnasque  ofre- 
ciesen garantías  de  perseverar  en  la  fe  (I). 

„  ,    .  ,  Muchos  de  los  judíos  arrojados  de  su  país  natal  se  esta- 

De  los  judíos.      ,,  ,         '  .         ••  ,.  1     .• 

blecieion  en  las  provincias  granadinas,  que  habían  mante- 
nido desde  remolos  tiempos  comunicaciones  y  un  comercio  activo  con 
las  poblaciones  de  Siria  y  otras  del  oriente.  Aunque  alejados  de  su  pa- 
tria, perseveraban  los  pioscriplos  en  sus  antiguas  supersticiones,  y  te- 
nían trato  y  relación  con  nutslios  cristianos.  Los  padres  del  concilio, 
cerciorados  de  que  algunos  de  éstos  se  dejaban  seducir  por  las  malignas 
insinuaciones  de  los  judíos  y  practicaban  algunas  de  sus  ceremonias, 
resolvieron  severamente  que  éstos  no  bendijesen  los  finios  de  las  here- 
dades y  que  los  cristianos  no  ofreciesen  su  mesa  á  los  israelitas. 
De  los  excoinuí-  Los  cáuunes  51 ,  5í  y  ri5  previenen,  que  el  que  hubiera 
gados.  g^^J^^  hereje,  no  fuera  admitido  a  las  órdenes  sagradas;  que 
sean  excomulgados  los  que  hubiesen  puesto  libelos  infamatorios;  y  que 
los  obispos  no  admitan  al  excomulgado  por  otro  obispo;  y  en  caso  de 
hacerlo,  que  incurriese  en  responsabilidad.  Los  padres  que  quebrantasen 

(i)  Canon,  respect. 
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las  condiciones  de  los  esponsales  de  sus  hijos,  los  sacerdotes  de  los  gen- 
tiles, los  duúnviros  y  maiíistrados  municipales,  las  personas  que  pn^sta- 
ban  sus  trajes  á  los  paganos,  los  fieles  que  subian  al  capitolio  de  Illiberi 
á  practicar  ceremonias  profanas,  y  los  que  en  el  acto  de  destruir  los 
ídolos  eran  maltratados  por  los  gentiles,  fueron  objeto  de  los  cánones  56 
y  siguientes  hasta  el  60  (1). 

Los  comprendidos  desde  el  61  hasta  el  73  (excepto  el  62,  De  ios  mimos  y 
relativo  á  los  cómicos  y  juglares  que  podían  ser  admitidos  Jusiarcs. 
en  la  sociedad  cristiana,  abandonando  su  profesión,  debiendo  ser  ex- 
pulsados inmediatamente  que  á  ella  volviesen),  establecen  reglas  de  bue- 
nas costumbres,  fulminan  anatemas  contra  los  que  mancillan  el  honor 
de  los  esposos,  y  reprueban  otros  vicios  y  desórdenes  contrarios  á  la 
honestidad.  También  los  delatores  y  testigos  falsos,  los  que  hubiesen 
perseguido  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  por  crímenes  imagina- 
rios, y  dado  motivo  para  que  los  magistrados  romanos  ejerciesen  su 
cruda  persecución  ,  fueron  por  ellos  excluidos  parcial  ó  definitivamente 
del  giemio  de  la  Iglesia. 

El  que  se  ordenaba ,  habiendo  cometido  algún  delito  grave ,  oirás  recias  da 
y  se  confesaba  espontáneamente  culpado,  podia  ser  admi-  conducía. 
tido  á  la  comunión,  después  de  tres  años  de  penitencia,  y  después  de 
cinco,  si  el  crimen  era  revelado  por  otro.  El  bautizado  por  el  diácono 
debia  ser  confirmado  por  el  obispo.  El  cristiano  que  mantenía  ilícitas 
relaciones  con  mujer  judía  ó  gentil ,  los  tahúres  y  personas  de  mala  vida 
ó  viciosas  costumbres,  eran  privados  de  la  comunión  ,  pudiendo  lecon- 
ciliarse  á  los  cinco  años  de  penitencia.  Prohibíase  á  los  libertos  de  patro- 
nos seglares ,  ser  promovidos  al  clericato ,  y  á  las  mujeres  casadas  escribir 
Di  recibir  cartas  sin  licencia  de  sus  maridos  (2). 

Tales  son  las  disposiciones  del  concilio  Illiberitano;  en  celebridad  y  an- 
ellas  está  reasumido  todo  el  espíritu  de  la  doctrina  cristiana,  toridad  dei  con- 
explanada  por  los  mas  ilustn'S  escritores  de  los  primeros  si-  '^'''°' 
glos  de  la  Iglesia.  Algunos  cánones  fueron  dictados  con  la  severidad  que 
hizo  necesaria  la  posición  de  los  cristinnos  del  país  granadino  y  de  las 
provincias  circunvecinas.  Ensañados  los  perseguidores,  fué  preciso  esta- 
blecer reglas  enérgicas  para  que  los  débiles  se  confortasen,  los  tímidos 
cobraran  ánimo,  y  todos  adquiriesen  valor  de  arrostrar  los  peligros  que 
amenazaban.  Los  cánones  de  aquel  concilio  han  seivido  de  base  á  dispo- 
siciones adoptadas  en  posteriores  asambleas.  En  el  Arelatense  primero, 
vemos  reproducidos  siete  cánones  enteros;  en  el  Niceno  cinco;  en  el 
Sardicense  uno;  el  canon  15  del  Toledano  es  una  copia  del  29  Illiberi- 
tano ("•).  Muchos  autores  eclesiásticos  y  profanos  citan  las  decisiones  de 
éste ,  y  aprecian  sus  ochenta  y  un  reglas  como  unos  documentos  impor- 
tantes y  de  autoridad  en  la  historia  de  la  Iglesia. 

Algunos  años  después  de  celebrado  el  concilio  Uliberita-  Edicto  de  con»- 
no,  los  edictos  de  tolerancia  publicados  por  Constantino        umioo. 


(i)  Canon,  résped. 

('2)  Canon,  résped.  Masdeu,  Hist.  crít.,  tomo  8,  art.  i36  y  siguientes. 
(3)  Duguet,  Conférences  ecciésiastiquet,  tomo  i,  disert.  IS.  Pedraza,  Hisl.  ecca.  de 
Gran.,  part.  i,  cap.  t4. 
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removieron  los  obstáculos  opuestos  al  progreso  del  cristianismo.  Los 
ministros  celosos,  que  ocultos  antes  ,  escarnecidos  y  vilipendiados  teniao 
que  liuir  de  la  luz  del  dia  para  explicar  su  fe ,  quedaron  libres  y  autori- 
zados para  emplear  en  su  favor  todas  las  razones  que  pueden  subyugar 
al  entendimiento  ó  conmover  las  pasiones  del  pueblo  (i).  El  paganismo, 
moralmente  abolido  á  principios  del  siglo  III,  lo  fué  de  hecho  desde  el 
mes  de  marzo  del  año  515,  en  que  se  publicó  el  edicto  de  Constantino. 
Por  él  concedió  la  paz  á  la  Iglesia,  y  verificó  un  cambio  completo  en 
nuestro  país  y  en  todas  las  provincias  del  imperio.  Sin  controversias, 
sin  dilaciones,  sin  gastos,  fueron  i'epuestos  los  cristianos  en  la  plena 
posesión  de  las  iglesias  y  tieriasquesus  enemigos  les  habían  confiscado. 
Los  compradores  de  buena  fe  que  habian  adquirido  estas  fincas  recibie- 
ron créditos  contra  el  tesoro  imperial,  de  cuyos  fondos  se  mandó  pagar 
el  valor  efectivo  de  aquellas  adquisiciones  (2).  Una  tolerancia  universal  de 
todas  las  sectas  y  opiniones  fué  prescrita  á  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, con  encargo  de  conformarse  estrictamente  al  sentido  claro  del 
edicto,  en  que  se  establecía  y  aseguraba,  sin  restricción  de  ningún  gé- 
nero ,  la  libertad  religiosa  (5). 
Reformas  de  La  propcnsiou  dc  Constantino  á  reformas  intempestivas 
Constantino.  j,a  sido  Vituperada  severamente  por  algunos  escritores  an- 
tiguos y  modernos,  considerándola  como  una  de  las  causas  que  acelera- 
ron la  ruina  del  imperio  ('})•  Al  recibir  su  investidura  aquel  emperador, 
aun  subsistían  las  formas  del  gobierno  civil  y  militar  que  Augusto  habia 
planteado  en  las  provincias;  y  las  granadinas  estaban  asignadas  bajo  los 
mismos  límites  establecidos  por  Agripa  (ro.  Mas  Constantino,  cual  rico 
señor  que  habitando  un  alcázar  suntuoso  y  sólido  en  otro  tiempo,  pero 
desfigurado  á  la  sazón  por  el  curso  de  muchas  estaciones ,  repara  el  edi- 
ficio, le  adereza  y  restaura  sin  que  baste  el  esmero  para  evitar  su  ruina, 
creyó  oportuno  mejorar  con  un  nuevo  régimen  la  caduca  y  ya  viciada 
administración  de  Augusto  y  de  Adriano.  No  adoptó  para  ello  una  de  las 
bases  indispensables  de  reformas  administrativas,  que  es  la  economía 
concillada  con  el  respeto  de  los  intereses  existentes.  Creó  nuevos  desti- 
nos; despojó  á  la  autoridad  imperial  de  algunas  de  sus  altas  atribu- 
ciones; y  en  vez  de  robustecer  su  poder,  le  enflaqueció  imprudente- 
,  ,  ..    ,     mente.  Dividido  el  imperio  en  cuatro  diócesis,  mandaba 

Administración  ,  ,      ,    .  .  .  ,     .      ,       . 

nueva  de  nnotras  cada  uua  de  éslas  un  gonernador  supremo,  con  el  titulo  de 
provincias.  prefccto  dcl  prctorio  :  á  éste  obedecían  los  vicarios  de  las 

(O  « Jam  vero  si  quis  per  sraliam  Doinini  inspiralus,  sermonen!  proferret  ad  poptilum, 
cum  ointii  silenlio  ora  cuneloruiii  in  euní,  oculuine  convcrsi,  lainíiiiam  coílilus  sibi  per 
eum  liciiiintiari  aliquid  expertabant.  »  Eusebio ,  Uisl.  ecca.,  lib.  9,  cap.  lO. 

(2  Eiisobio,  llisl.  occa.,  lib.  9,  cap.  9.  Sozoinono,  Hisl.  erca.  tripartita,  lib.  i,C8p.  10.  Lao- 
lancio  (De  inorte  perseculoruin,  cap.  48)  insería  el  eilicto  (jue  Licinio,  compañero  de 
Conslanlino,  dirigió  al  presidente  de  Nicomedia,  eilendido  bajo  las  bases  acordadas  ea 
Milán  para  la  paz  do  la  Iplesia. 

(3)  Gibbon,  llisl.  de  la  decad.,  cap.  20. 

(4j  Zózinio,  lib.  2.  i  Diieravii  cnini  reinpublicam  inutili  olTioioruní  ac  dignilaluin  lurba.» 
Cambelisio,  In  Aiiiiniamiin.  Grulero,  De  onic.  donius  ati¡;.,  lib.  i ,  cap.  44. 

(5)  La  generalidad  de  los  bistoriadores  espai'ioles,  apocada  en  un  párrafo  oscuro  de 
Aurelio  Víctor,  asegura  (|iie  la  alteración  de  provincias  lúe  hecha  bajo  .\driaiio.EI  I'.  Flo- 
res ha  rebalido  victoriosamente  csia  opinión  ,  y  probado  (|ue  basta  Constantino  no  hubo 
variación  en  las  nuestras  ni  en  las  demás  espai'iolas.  Véase  también  a  Masdeu ,  tomo  g. 
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provincias  asignadas  á  su  jurisdicción  ;  y  á  él  estaban  subordinados  los 
gobernadores  de  distrito.  El  vicario  de  la  diócesis  española  ,  residente 
en  Sevilla,  dependía  del  prefecto  de  las  Galias,  cuya  autoridad  se  exten- 
día á  ésta  y  á  las  otras  dos  de  Inglaterra  y  España,  El  prefecto  confir- 
maba, cuando  le  parecía  oportuno  ,  los  nombramientos  de  gobernadores 
de  provincias;  les  prescribia  reglas  de  administración:  nombraba,  en 
renuncias  y  muertes  ,  jefes  suplentes,  hasta  que  el  emperador  designaba 
un  propietario  ;  removía  á  unos  y  á  otros  cuando  habia  causa  justa  ;  cir- 
culaba las  órdenes  de  la  suprema  corle,  y  centralizaba  los  tributos  de  las 
diócesis  de  su  mando. 

El  vicario,  sometido  al  prefecto,  era  el  jefe  de  toda  Es-  xmondades  de 
paña  :  á  su  tribunal  superior  podia  apelarse  de  las  provi-  nuestros  pueblo», 
dencias  de  las  gobernadores;  así  como  al  supremo  del  prefecto,  de  las 
dictadas  por  aquellos.  El  jefe  de  la  España  entendía  solamente  de  los 
asuntos  gubernativos  y  contenciosos  del  ramo  civil  :  para  el  mando  mi- 
litar se  nombraba  un  jefe,  que  con  el  nombre  de  conde,  ejercía  en  su 
línea  una  jurisdicción  igual  á  la  del  vicario.  Las  demarcaciones  de 
España,  dividida  hasta  entonces  en  tres  provincias,  variaron  bajo 
Constantino.  Comprendía  la  diócesis  de  España  las  provincias  Lusitana, 
la  Bélica,  la  Galléela ,  la  Tarraconense,  la  Cartaginense  y  la  Tingitana  , 
sin  que  por  ello  resultase  en  nuestro  país  notable  alteración.  Los  mismos 
límites  que  hablan  servido  de  separación  á  la  Bélica  y  Tarraconense, 
subsistieron  entre  la  primera  y  la  nueva  provincia  Cartaginense.  En  los 
pueblos  incorporados  á  cada  una  de  ellas  mandaba  un  jefe  ,  bajo  la  in- 
mediata inspección  del  vicario  ó  del  conde  :  en  cada  provincia  un  agente 
superior  con  el  nombre  de  magister  scolw,  estaba  encargado  de  la  re- 
caudación de  las  rentas.  Estos  personajes  obtenían  tratamientos  pompo- 
sos ,  que  contrastaban  con  la  sencillez  y  llaneza  de  los  generales  antiguos 
de  la  república.  El  prefecto  del  pretorio  se  titulaba  ilustre ;  el  vicario  y  el 
conde ,  espectable  ó  respetable ;  el  consular,  clarísimo ;  el  presidente , 
perfeclísimo;  los  demás  agentes  subalternos ,  egregios:  tan  de  fórmula 
eran  estos  títulos,  que  la  ley  imponía  la  pena  de  tres  libras  de  oro  á 
quien  no  los  tributase  con  respeto  (1). 

Nos  ha  sido  preciso  interrumpir  con  la  narración  de  dis-  g^  g,en,p„a  ei 
posiciones  profanas  el  hilo  de  los  sucesos  religiosos  que  nos  gobierno  eciesüi- 
ocupan  en  este  capítulo.  Se  halla  tan  íntimamente  enlazada  "«» «'^Til- 
la historia  civil  con  la  eclesiástica,  que  es  imposible  conocer  afondo  la  re- 
volucion  obrada  por  el  cristianismo  sin  dar  idea  de  las  disposiciones  ad- 
ministrativas de  Constantino.  La  nueva  división  de  provincias  sirvió  de 
ejemplo  á  los  cristianos  para  atemperar  su  gobierno  eclesiástico  á  las 
reglas  del  civil.  En  cada  una  de  las  capitales  de  provincia  se  estableció 
un  obispo  metropolitano  ,  bajo  cuya  dependencia  estaban  todos  los  su- 
fragáneos de  la  misma.  A  la  metrópoli  de  Cartagena  (cuyo  privilegio  de 


(1)  Sexto  Rufo ,  Brebiar.  rer.  gcst.,  pág.  5 ifl ,  tomo  i  de  la  colección  de  Francfort ,  afio 
de  1588.  l'aucuolo,  In  not.  dignil.  imp.,  cap.  7.  l'aluolimo,  0ri|^.  cccl.,  lih- 9,  cap.  6,  de 
Díoecesibus  Gallix  et  Ilispaniae.  Los  doce  primeros  lomos  de  la  España  Sagrada  son  un  re- 
pertorio de  curiosas  nolicias  sobre  el  estado  del  país  granadino,  durante  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia. 
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>Mrópoli  obtuvo  después  Toledo  )  correspondían  las  sillas  sufragáneas 
(\P.  Basü  (Bíiza) ,  de  Mentesa  (La  Guardia),  de  Salaiia  (Sabiole),  de  Acci 
(Guadix) ,  de  Castulo  (  Cazlona)  ,  y  de  Urci  (  Villaricos  ),  que  eran  las 
ciudades  principales  incorporadas  de  antiguo  á  la  provincia  Tarraco- 
nense. A  Sevilla,  metrópoli  de  la  Bética  ,  estaban  sometidos  los  obispos 
de  Illiberi  (Elvira),  de  Malaca  (  Málaga),  de  Tucci  (Marios)  y  de  Abdera 
(Adra)  (1).  Ve/nos  pues  ,  que  nuestros  pueblos ,  desde  el  tiempo  de  Cons- 
tantino, empezaron  á  conocer  los  dos  poderes  el  temporal  y  el  espiritual 
y  á  acatar  la  jurisdicción  de  los  obispos. 

Los  obispos  y  su  La  cxtcusion  y  términos  de  las  diócesis  pueden  calcularse 
elección.  por  la  locaüdad  de  las  ciudades  donde  residían  los  prela- 
dos :  estos  gobernaban  su  territorio  y  hacian  que  sus  subalternos  ejer- 
ciesen en  todos  los  distritos  de  su  gobierno  eclesiástico  los  deberes  pas- 
torales. Los  obispos  sufiagáneos  tenian  consideración  igual  y  un  carác- 
ter independiente.  En  un  principio  eran  libremente  elegidos  los  obispos 
por  el  pueblo  ciistiano  :  el  derecho  de  sufiagio  perteufció  al  clero  infe- 
rior, á  los  decuriones  y  nobles  de  los  pueblos,  á  todos  los  que  tenian 
destino  ó  propiedades  fijas  y  también  á  la  mucbedumbre,  que  mas  de  una 
vez  turbó  las  pacificas  asambleas  cristianas  con  sus  acaloramientos  y 
dispulas.  Los  antiguos  curas,  algún  presbítero  respetable  por  su  celo  y 
por  su  piedad  ,  solian  obtener  los  votos  de  los  electores.  Los  tumultos  y 
desórdenes  á  que  dio  margen  la  concurrencia  para  elegir  obispo,  fueron 
causa  de  que  so  limitase  á  fines  del  siglo  IV  el  número  de  los  electores  (2). 
Ya  en  el  anterior  los  diáconos  no  fueron  nombrados  por  la  comunidad 
de  los  fieles  :  los  obispos  proponían  un  candidato  á  sus  parroquianos  , 
y  estos  podían  únicamente  hacer  objeciones  sobre  su  conducta  y  sus 
costumbres. 

seaumenia  el  nú-  Los  emperadores  habían  exceptuado  al  clero  de  todo  ser- 
mero  de  clérigos,  vícío  públíco  y  de  las  ouerosas  gabelas  que  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  menguaban  la  fortuna  de  los  ciudadanos;  y  al- 
gunos candidatos  ambiciosos  se  refugiaban  en  el  santuario  de  la  iglesia, 
para  exonerarse  de  los  cargos  municipales  que  la  calidad  de  vecino  ó  de 
propietario  imponían  según  la  legislación  romana.  Constantino,  para 
reprimir  este  abuso,  promulgó  en  520  un  edicto,  prohibiendo  á  los 
decuriones  y  curíales  abrazar  el  estado  eclesiástico,  previniendo  á  los 
obispos  que  no  admitiesen  nuevos  clérigos,  hasta  tanto  que  quedaren 
vacantes  plazas  por  muerte  de  los  que  las  ocupaban  (3).  Como  ordenada 
una  persona,  componía  parte  de  la  generación  espiritual  y  entraba  bajo 
la  inmediata  jurisdicción  del  obispo,  y  como  los  privilegios  otorgados 
al  clero  y  sus  muchas  exenciones  hacian  á  los  individuos  que  abra- 


(i)  CArlos  de  S.  Paulo,  y  su  comenl.idor  Lucas  llolslcnio,  ponen  el  mismo  numero  de 
diez  obispos  eslableciilos  en  nuestra  lien  a;  y  añaden  con  recelo  que  en  IHiiuriii  hubo 
también  prelado  :  «  Ulilurui  cu\us  S.  Eiifrasius  Kpiscopiis  dicilur.  >.  C.  de  S.  Paulo  No- 
titia  anli()ua  dioeceslum  oniiiiuin,  lib  7.  Episcop.,  Hispan  Cayetano  Cenni  (cap.  4,  di- 
serl  I  ;  incurrió  en  una  gravísima  e(|uivocacion  de  geografia,  al  designar  las  diócesis  de 
nuestra  tierra. 

{1;  S.  Cipriano,  Epist.  33.  Tomasino,  De  anliqua  disciplina  Ecclesie,  tomo  2,  lib.  3, 
cap.  18. 

(S)  Co4.  Thvodoi.,  lib.  n.  til.  i.  D«  decurión. 
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zaban  este  estado  de  mejor  condición  que  al  resto  de  los  ciudadanos, 
se  multiplicaron  el  rango  y  número  de  los  eclesiásticos.  Además  de 
los  sacerdotes,  diáconos  y  subdiáconos.  fueron  creados  acólitos,  exor- 
cistas,  lectores,  sochantres,  portei'os,  para  mayor  solemnidad  del 
culto,  que  hoy  vemos,  á  pesar  de  tantas  revoluciones,  atemperado  en 
las  iglesias  actuales,  á  las  mismas  reglas  que  se  constituyeron  en  el 
siglo  IV. 

Afirmado  el  poderío,  y  eficaz  la  influencia  del  clero  en  s.  Gregorio  do  ii- 
cl  país  granadino,  tiiunl'ante  en  él  la  nueva  religión,  ''beri. 
ocupó  la  sede  episcopal  de  Illiberi  un  escritor  elocuente  que  supo  en- 
salzar la  nueva  doctrina,  y  oponer  la  sabiduría  evangélica  á  la  frivo- 
lidad del  culto  pagano,  la  pureza  de  su  moral  á  las  ideas  impuras  del 
politeísmo,  su  maravilloso  triunfo  á  la  inciedulidad  de  algunos  infieles. 
Almas  enardecidas  pensaban  con  dulces  ilusiones,  que  la  fe  cristiana  iba 
á  renovar  la  inalterable  fraternidad  de  los  tiempos  patriarcales,  y  á  so- 
focar las  guerras  de  los  pueblos  y  las  querellas  de  los  individuos;  que 
ningún  sentimiento  deshonesto  ni  pasión  maligna  podrían  abrigarse 
en  corazones  poseídos  del  espíritu  evangélico;  y  que  la  espada  de  la 
justicia  quedaiia  sin  ejercicio  en  una  sociedad  de  hermanos  (1).  Con- 
tribuyó eficazmente  á  fortalecer  las  ideas  de  clemencia,  de  humanidad, 
y  á  proclamar  que  la  conducta  del  verdadero  cristiano  es  el  ejercicio  de 
todas  las  virtudes.  S.  Gregorio,  obispo  de  Illiberi ,  contemporáneo  de 
Osio,  compuso  tratados  de  moral ,  explicó  en  otros  los  dogmas  cristia- 
nos y  dio  complemento  á  sus  trabajos  con  un  libro  sobre  la  fe  católica, 
del  cual  S.  Jerónimo  hace  honorífica  memoria  (.2). 


W  Discordes  linguis  populo»  ,  et  dissona  culta 

Regna  volens  soeiare  Üeus  .  suhjunpere  uní 
Imperio,  quidqui  i  traciabile  murilms  esset , 
Concordique  jago  ,  relinacula  mollia  ferré 
Constituit  qui  corda  humiiium  conjuncla  teneret 
Rcligioiils  amor    Nec  eniíu  fil  copula  Cliristo 
Dlt:iia  ,  iiisi  ijiiplicitas  suciet  mens  unirá  gentes. 
Sola  Deum  riovit  coucordia  ;  sola  beiiií¡num 
Rite  culi!  tranquilla  Patrum  :  placidissimus  illum 
Fcederis  humani  consensus  prosperal  orbi : 
Sediliune  fugat  ,  saevis  eiaspeial  armis  , 
Muñere  pacis  alil  ,  retiuet  pietate  quieta. 
Ómnibus  In  lerris  ,  quas  cuntinet  Occidualit 
Occeanus,  roseoque  Aurora  illuminat  orto, 
Miscebat  Belluna  fun>ns  mortalia  cuneta, 
Armabarque  feras  in  vulnera  mutua  dextras. 

Hanc  rroiiaiurus  rahieiii  Deus  .  undiquo  gentes 
Inclinare  caput  docuit  sub  legibus  i.sdum  , 
Romanosque  fieri  ,  quus  Rlienus  ct  Ister, 
Quos  Tagus  aurinuus  ,  quos  magnus  inundal  Hiberui 
Corniger  Hesperiilum  quos  inlcilabitur ,  et  quos 
Ganges  alit,  lepidique  lavant  scplem  hostia  NiU. 
Jus  fecit  coinmuiie  pares  ,  et  nomine  codem. 
Nexuil ,  et  doDiitos  fraterna  in  vinila  redivit. 

Prudencio,  Contra  Symniacuiu,  lib.  poster.,  v.  585  hasta  608. 

S.  Annbrosio  en  sus  controversias  con  Symaco  no  estuvo  mas  elociienle  que  el  ilustro 
poeta  español.  Es  muy  notable  la  omisión  de  Mr.  Villeiuain  ,  quien  al  trataren  sus  Melan- 
ges  liisloriíjiies  et  lilicraires  de  la  elocuencia  cristiana,  y  de  las  discusiones  entre  Sy- 
maco y  S.  Ambrosio,  no  habla  expresamente  de  Prudencio. 

1,2)  S.  Jerónimo,  De  Scnptor.  eccl  D.  Nicolás  Antonio,  Bibiioth.  vet.,  lib.  2,  cap.  3. 
Flores,  Esp.  Sagr.,  tomo  12,  trat.  ?T.  Pedraza,  deslumhrado  por  los  cronicones  falsos, 
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«-.  „.i..  Tales  fueron  los  resultados  de  la  importante  revolución 

consumada  en  nuestros  pueblos  a  principios  del  siglo  IV  : 
sus  influencias  son  aun  poderosas  en  el  XIX.  Las  diócesis  de  llliberi, 
Malaca,  Tucci,  Abdera,  Bastí,  Mentesa,  Salaria,  Acci .  Castulo  y  Urci, 
la  fama  y  erudición  de  algunos  prelados,  y  la  particularidad  de  poseer 
un  documento  que  justifica  la  antigüedad  y  excelencia  de  la  iglesia  Uli- 
beritana  ,  prueban  que  en  estas  comarcas  se  trabajó  eficazmente  para  la 
decadencia  y  ruina  del  politeísmo. 

Los  cánones  del  concilio  de  llliberi  ofrecen  convencimiento  de  que  los 
judíos  se  establecieron  en  número  considerable  en  el  país  granadino, 
desde  los  primeros  siglos  de  la  era  vulgar.  Rebeldes  al  yugo  de  Roma  las 
tribus  de  Jacob,  sucumbieron  ante  el  poder  de  Tito  y  de  Adriano,  y  fue- 
ron obligadas  á  diseminarse  por  todas  las  provincias  del  imperio.  En 
nuestra  tierra  hallaron  asilo  muchas  desdichadas  familias ,  y  se  dedica- 
ron al  comercio,  á  la  industria  y  también  á  la  usura.  Los  extraños  acci- 
dentes de  aquel  antiquísimo  pueblo  le  granjearon  la  aversión  de  lodos 
los  demás,  y  mayormente  el  odio  de  los  cristianos,  para  quienes  la  gente 
israelita  era  una  raza  maldecida  y  despreciable.  Los  judíos  vivían  en 
barrios  separados  y  no  podían  enlazarse  con  cristianos,  sin  abjurar 
antes  los  errores  de  su  secta.  Al  oriente  de  llliberi  ocupaban  una  colina, 
que  fué  considerada  por  los  árabes  instalados  en  las  cercanías  de  este 
municipio,  como  una  posición  conveniente  para  construir  fortalezas.  La 
colonia  judía  poblaba  una  de  las  eminencias  que ,  con  el  nombre  de  bar- 
río  de  S.  Cecilio,  forma  hoy  parte  de  la  ciudad  de  Granada.  Aunque  igno- 
miniosamente vejados  los  israelitas,  prosperaron  con  el  comercio,  se 
multiplicaron  á  pesar  de  sus  desgracias,  y  se  vengaron  luego  de  su  humi- 
llación ,  fraternizando  con  los  conquistadores  árabes  (1). 

Nuestras  comarcas ,  pacíficas  en  todo  el  tiempo  que 

Tranquilidad.  ■■,,,„  ■  ,  ,  ,,      ,     ,  *  , 

medió  desde  Constantino  hasta  el  malhadado  remo  de 
los  hijos  del  gran  Teodosio,  han  legado  muy  escasos  materiales  á  la 
historia.  Situadas  en  el  extremo  del  mundo  entonces  conocido,  sepa- 
radas por  montes  y  mares  de  otras  provincias,  no  padecieron  guerras 
extrañas  ni  fueron  conmovidas  con  discordias  interiores.  Pero  ya  que 
las  pasiones  humanas  no  promovieron  calamidades,  uno  de  los  mas 
terribles  fenómenos  de  la  naturaleza  ocasionó  una  espantosa  catástrofe. 
Horrible  Ierre-  Eu  cl  año  2°  del  leínado  de  Yaientiniano  y  Valente,  al 
molo.         rayar  el  alba  del  dia  21  de  julio  de  36o,  se  sintió  en  las 


escribe  difusamente  de  S.  Gregorio.  Véase  el  anónimo  autor  de  las  doce  Vidas  de  varones 
ilustres,  publicadas  por  Loaysa  al  fin  de  su  colección  de  concilios. 

(i)  Concil.  lllib.,  cáns.  i6,49  y  50.  La  disertación  de  Marlinez  Marina,  inserta  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  revela  el  orijien  de  las  vul¡:aridades  adoptadas 
por  altiunos  autores  españoles,  suponiendo  (|ue  los  buques  de  Salomón  y  las  incursiones 
de  Nabiicodonosor  introdujeron  en  nuestro  país  las  primeras  Tamilias  judias.  Los  hebreos 
de  España  propalaron  estas  especies  para  vindicarse  de  la  acusación  que  les  hacian  los 
cristianos,  de  haber  contribuido  sus  ascendientes  á  los  |iadeciniientos  y  muerte  de  Jesús. 
Los  desniaciados  judíos  se  esforzaron  para  probar  (jue  sus  padres  no  tu>ieron  culpa , 
portjue  cslaban  niuclio  antes  de  aquel  suceso  establecidos  en  España,  l'ara  nosotros  es 
mas  i|uo  verosiini!  (¡ue  los  judíos  poblaban  un  arrabal  de  llliberi,  correspondiente  hoy  á 
uno  de  los  barrios  de  Granada.  Mas  adelante  ilustraremos  este  punto  con  el  testimonio 
de  las  historias  y  geografías  árabes. 
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provincias  granadinas  y  en  otras  del  imperio  un  violento  terremoto.  Las 
olas  del  Mcditeiiáneo  hirvieron  como  en  la  roas  desecha  borrasca.  A 
muchas  varas  de  distancia  de  Malaca,  de  Exi,  de  Abdera,  quedaron  en 
seco  las  playas,  que  siempre  hablan  estado  bañadas  por  las  aguas  :  los 
pescados,  faltos  de  su  natural  elemento,  eran  cogidos  á  mano  sobre  la 
arena  sin  redes  ni  anzuelo.  Absortos  los  habitantes  de  la  costa,  vieron 
la  profundidad  de  los  abismos,  que  colmados  de  agua  quizá  desde  el 
principio  del  mundo,  les  hablan  facilitado  navegaciones  cómodas.  Al 
cabo  de  algunas  horas  retrocedió  el  mar  con  ímpetu  furioso  :  los  buques, 
que  hablan  encallado  en  la  arena,  fueron  lanzados  con  irresistible  em- 
puje dentro  de  tierra,  y  estrellados  algunos  contra  los  edificios  de  las 
ciudades  cercanas.  Las  aguas  inundaron  los  pueblos  de  la  ribera  ,  aho- 
gando á  multitud  de  familias.  La  noticiado  este  desastre,  que  describen 
Amiano  y  otros  historiadores  contemporáneos,  cundió  en  breve  y  ate- 
morizó de  tal  suerte  á  los  habitantes  del  imperio,  que  muchos  le  consi- 
deraron precursor  de  mayores  calamidades.  Creyeron  otros  que  estaba 
cercano  el  fin  del  mundo,  y  que  Dios  lo  anunciaba  de  aquella  manera, 
para  que  los  pecadores  tuviesen  lugar  de  preparar  sus  conciencias  y  de 
purgar  sus  culpas  con  austeros  rigores  (I). 

Prescindiendo  de  este  desastre  pasajero,  nuestros  pueblos  prosperaron 
con  la  agricultura  y  el  comercio;  y  á  pesar  de  una  viciada  y  corrompida 
administración,  fueron  considerados  como  los  mas  bellos  y  ricos  del 
imperio.  Mas  el  cáncer  que  consumía  la  existencia  de  la  sociedad  anti- 
gua ,  habia  llegado  á  su  mayor  intensidad  :  las  legiones  romanas  per- 
dieron su  vigor;  los  pueblos  su  energía;  el  cristianismo  introdujo 
costumbres  incompatibles  con  la  actividad  de  la  guerra.  Algunos  em- 
peradores, y  Teodosio  mayormente,  sostuvieron  la  arruinada  mole  del 
imperio;  pero  muerto  este  emperador  y  divididos  sus  estados,  el  norte  se 
desplomó  sobre  el  mediodía,  y  sobrevino  el  cataclismo  que  dio  nueva 
forma  á  la  sociedad  antigua. 


(i)  «  Ral.  Aiig.  consule  Valenliniano  primum  cum  fralre,  horrendi  terrores  per  omnem 
orbis  ambiturn  prassali  sunt  subiii :  coiiculilur  oninis  terreni  slabililas  ponderis ,  mareque 
dispulsum  rclro  flucliljus  evolulis  abscesil.  Innúmera  qua;dana  civilaiibus,  el  ubi  rcperta 
sunt  aídificia  coniplanariinl.  »  Amiano  Marcelino,  lib.  26,  cap.  lO.  Orosio  habla  también 
de  esle  terremoto,  lib.  7,  cap.  3'2- Warburion  hace  referencia  de  él  en  su  Disertación 
sobre  el  projecto  de  Juliano ,  y  advierte  (jue  no  se  debe  confundir  con  el  temblor  que  se 
experimentó  durante  la  reediticacion  del  templo  de  Jerusalen.  Consiillese  á  Gibbon , 
Hisl.  de  la  decad., cap.  26,  y  la  nota  2  del  mismo  capitulo. 
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CAPITULO  VIL 


LAS  TRIBUS  DEL   \ORTE. 


Situación  del  imperio.  —  Idea  de  los  bárbaros  y  motivos  de  su  emigración.  —  Procedencia 
de  las  tribus  que  devastaron  a  nuestras  comarcas.  —  Superioridad  de  los  godos. — 
Con(juist;i  de  nuestro  pais  por  Eurico.  —  Controversias  relijiiosis  y  discordias  civiles. 
—  Política  y  guerra  de  los  imperiales.  —  Son  estos  expulsados  de  nuestras  comarcas 
en  tiempo  de  Sisebulc  — Sucesos  notables  hasta  el  reinado  de  D.  Rodrigo. 


NueTo  carácter  de  Acabamos  de  bosqupjar  una  revolución  en  las  ideas,  de- 
la  historia.  ^^¿^  ¿  |j^  piedad  .  al  noble  enlusiasnio  y  á  los  preceptos  de 
una  religión  dulce  y  consolatoria.  Tócanos  ahora  describir  el  trastorno 
de  costumbres,  las  escenas  aterradoras,  las  desventuras  y  catástrofes 
que  representa  á  la  imaííinacion  el  funesto  nombre  de  los  bárbaros. 
Cuando  hoy,  catorce  siglos  Irascunidos  desde  el  imperio  de  Honorio, 
consultamos  los  anales  de  su  infeliz  reinado,  nos  parece  un  sueño,  que 
aquí,  que  en  esta  fértilísima  vega  de  Granada,  que  en  las  campiñas  de 
la  opulenta  Málaga,  que  en  los  confines  de  Jaén  y  Almería,  tierra  ven- 
turosa toda,  convidando  cual  no  otra  á  gozar  de  los  beneficios  de  la  mas 
refinada  civilización,  hayan  acampado  hordas  feroces,  venidas  de  los 
desiertos  del  Asia,  y  de  los  tristes  páramos  de  la  Europa  Septentrional. 
Pero  á  la  duda  sucede  una  triste  realidad,  al  examinar,  no  solamente 
las  relaciones  históricas  que  nos  pintan  al  vivo  las  rapiñas,  los  cautive- 
rios, las  talas,  los  incendios  y  ruinas  que  marcaron  la  huella  de  los 
fieros  conquistadores  en  este  rincón  de  Europa,  sino  tambim  al  escu- 
char el  eco  de  aquella  calamidad  trasmitido  de  gente  en  gente.  Las 
irrupciones  bárbaras  suelen  citarse  como  un  recuerdo  espantoso,  como 
el  mas  duro  azote  con  que  la  Providencia  haya  afligido  á  los  pueblos 
por  medio  de  los  mismos  hombres;  y  aun  es  mas.  la  tierra  bien  pare- 
ciente, las  feraces  Andalucías,  conservan  su  nombre,  legado  poruña 
de  las  mas  formidables  tribus  (1).  Pero  ¡contraste  singular!  el  bárbaro 


O  Vi  las  proTinrias  de  E$paña  poniente, 

La  de  Tarraeona.  y  la  Celiit)eri«, 

La  menor  CariliaFO  que  fué  de  la  Esperla  , 

Con  los  rin  ones  de  lodo  occidente  ; 

Mostróse  \andalia  la  bien  pareciente  , 

V  toda  la  tierra  de  la  Insiiania . 

La  brnTa  Galicia  con  la  Tin^iltaoia 

Donde  se  cria  feroce  la  gente. 

J.  de  Mena,  copla  '4S  del  Laberinto. 
Sepun  la  opinión  de  autores  respetables,  el  nombre  de  Andalucía  con  que  hoy  .se  cali- 
fican los  cuairo  reinos  de  Sevilla.  Córdoba  .  Oranada  y  Jaén ,  cuyo  territorio  perteneció 
aniiguamenic  .1  las  provincias  Botica  y  Carlaginense.  proviene  del  de  los  vándalos  que  en 
ellos  se  insialaron.  Véase  a  Marmol,  Kebel.  de  los  nioiisc,  lib.  t ,  cap.  1.  D.  Fermín  Ca- 
ballero, Nomenclatura  geográfica,  cap.  ii.  Conde,  en  las  notas  al  üeógrafo  nubiense. 
Xerif  Aledris,  pag.  lyi.  edic.  del  afio  1739.  Otros  juzgan  que  la  denominación  Andaluew 
deriva  del  árabe. 
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que  reducía  á  polvo  el  ediflcio  de  la  sociedad  antigua,  descubría  los  ci- 
mientos de  la  moderna;  y  como  los  resultados  de  tan  importante  revo- 
lución inlluyen  aun  en  la  suerte  de  la  generación  actual,  es  necesario 
dar  á  conocer  las  tribus  que  se  instalaron  en  nuestros  países  los  mo- 
tivos que  ocasionaron  su  venida,  y  las  vicisitudes  y  accidentes  que  su- 
frieron en  nuestra  tierra  aquellos  inesperados  conquistadores. 

Mueito  el  gran  Teodosio,  á  cuyas  fatigas,  á  cuyo  valor  y  jj^radencia  del 
á  cuya  prudencia  debió  el  imperio  algunos  años  de  quie-  imperio, 
tud,  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio  fueron  reconocidos  '^°° '^^  •'*  '■^■ 
emperadores  legítimos.  De  diez  y  ocho  años  de  edad  el  primero,  ocupó 
el  trono  de  oriente;  de  once  el  segundo,  el  de  occidente.  Sienes  tan  fiá- 
giles  no  podían  sobrellevar  el  peso  de  sus  diademas  (1).  Aunque  las  glo- 
rias y  virtudes  de  Teodosio  granjearon  á  sus  dos  hijos  el  respeto  de  los 
pueblos,  ambos  ejercían  meramente  una  sombia  de  autoridad  :  niños 
inexpertos,  incapaces  de  sostener  la  enorme  balumba  que  había  acele- 
rado la  muerte  de  su  heroico  padre,  confiaron  las  riendas  del  estado  á 
intrigantes  y  á  ambiciosos.  Ruíino.  avaro,  desleal,  pérfido  (2) ,  admi- 
nistraba las  provincias  de  oriente.  Eslilicon,  vándalo  de  origen,  enlá- 
zalo con  la  familia  de  Teodosio,  valeroso,  activo,  ambicioso  tam- 
bién (3],  gobernaba  las  de  occidente.  Los  resentimientos  y  las  encona- 
das rivalidades  de  ambos  ministros  fomentaron  una  guerra  civil,  de 
que  supieron  aprovecharse  los  godos.  Instalados  estos  por  fueiza  en  las 
provincias  de  oriente,  se  habian  asociado  á  los  romanos  en  calidad  de 
auxiliares  (4).  Teodosio  consignió  apaciguar  sus  instintos  belicosos; 
pero  muerto  él,  conocieron  la  oportunidad  de  enarbolar  el  pendón  de 
guerra,  empuñaron  simulláneamente  las  armas,  y  ejercieron  crueles  de- 
vastaciones en  la  Grecia.  En  seguida  fueron  conducidos  por  Alarico  á 
Italia,  donde  Eslilicon  les  presentó  batalla,  obligándoles  á  ajuslar  un 
tralado  de  paz.  Algunos  años  después,  olro  ejército  bárbaro,  mandado 
por  Radagísio,  siguió  casi  las  mismas  huellas  del  godo  y  ,^  ^^¿  ir 
también  fué  dispersado  por  el  mini-tro  de  occidente.  En  él  ° 
militaban  los  suevos,  los  vándalos,  los  silingos  y  los  alanos  que  fueron 
los  señores  de  nuestras  comarcas,  y  los  que  por  espacio  de  algunos 
años  las  ensangrentaron  con  sus  atrocidades  y  sus  funestas  discordias  : 
es  indispensable  por  lo  tanto  conocer  la  procedencia  de  estas  gentes. 


(I  «  Arcadius  et  Honorius,  susceplo  jam  imperio  ,  urabram  dumtaiat  tanli  nominis  sus- 
tinebanl.  »  Zuzimo  ,  I  ib.  2.  Juan  .Ma<^no ,  Historia  Golhorum  ,  I  ib.  H,  cap.  i.  Orosio,  Hísl., 
lib.  7,  cap.  36.  Saavedra ,  Corona  ^óiica  ,  en  Alanco.  «  El  trenio  de  Roma  eípiró  con  Teo- 
dosio, el  ultimo  de  los  sucesores  de  Augusto  y  de  Conslaiilino  que  osó  ponerse  á  la  frente 
de  las  tropas.  >•  Gibbon ,  Hist.  de  la  decad.,  cap.  '.'9. 

(2;  La  musa  de  Claudiano  ha  trasniiiido  a  la  posteridad  el  nombre  de  Rufino,  cubierto 
de  oprobio  y  de  ridículo.  .Muchos  han  atribuido  a  e\aí;eraciones  y  al  deseo  de  lisonjear  el 
amor  propio  de  Ksiilicon,  enemigo  del  ministro  (!e  oriente  y  favorecedor  del  celebre 
poeta  ,  las  violentas  diatribas  de  este  :  pero  los  resultados  de  la  administración  de  Rulino 
y  el  lestiinunio  de  otros  autores  confirman  la  idea  que  Claudiano  hace  formar  del  favo- 
rilo  de  Arcadio. 

(3  Orosio  censura  con  expresiones  tan  acres  como  enérgicas  el  linaje  de  Eslilicon. 
cConies  Stilico  vaitdaioruin  iinbellis,  avaroe,  perlidx  el  doloss  geiili»  genere  edilus.  » 
Hisl.,  ¡ib.  7,  cap.  38.  Fablo  el  Diácono,  Uist.  luiscell-,  lib.  13. 

(4)  Nicéforo,  Hisl.  ecca.,  cap.  3.  Gibb.,  cap.  30. 
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Idea  general  do  Dcsde  las  odllas  del  Danubio  y  del  Rin ,  hasta  los  parajes 
los  barbaros,  j^as  septcntrionalos  de  Europa  y  Asia,  se  dilata  un  vasto 
continente,  cuya  extensión  ignoraban  los  romanos;  sus  armas  nunca  re- 
flejaron en  tales  comarcas.  El  interior  de  estas  regiones  desconocidas 
hallábase  ocupado  por  innumerables  tribus  de  cazadores  y  pastores,  po- 
bres, brutales  y  dañinos;  que  tal  es  la  condición  del  hombre  en  el  estado 
de  naturaleza.  Aguijoneábalos  el  hambre ,  desgracia  casi  habitual  de  las 
tribus  salvajes,  y  como  la  pereza  no  les  permitía  cultivar  la  tierra  ni 
dedicarse  al  trabajo,  que  concilía  las  tribus  hostiles  y  fija  la  vida  vaga- 
bunda de  los  pueblos ,  eran  violentas  sus  aficiones  á  los  azares  de  la  caza 
y  alas  turbulencias  de  la  guerra,  para  ganar  algún  sustento  y  sacudir  el 
hastío  de  la  vida  sedentaria  (1).  César  (2)  y  Tácito  (3)  hablan  dado  co- 
nocimiento de  algunos  pueblos  cercanos  á  la  raya  del  imperio;  pero  no 
pudieron  describir  las  costumbres  de  los  mas  internados,  ni  presumir  el 
daño  que  podian  ocasionar.  El  nombre  desagradable  de  bárbaros  con- 
tribuía eficazmente  al  desprecio  con  que  eran  mirados  y  á  la  ignorancia 
de  su  poder  y  muchedumbre.  Aunque  los  hijos  del  norte  amagaron  en 
los  tiempos  gloriosos  de  Roma,  fueron  obligados  á  replegarse ,  cediendo 
al  vigor  de  las  legiones  y  á  la  energía  de  los  emperadores  ,  que  los  escar- 
mentaban duramente.  Algunos  jefes  activos  y  valerosos  se  habían  in- 
ternado en  sus  sombrías  florestas,  y  perseguido  á  hierro  y  fuego  á  las 
hordas  indómitas  que  en  ellas  tenían  su  asiento  (-4).  Pero  el  esfuerzo  de 
los  emperadores  y  la  energía  de  las  legiones,  no  bastaban  para  cubrir 
la  extensa  línea  que  separaba  á  la  civilización  de  la  barbarie;  ni  era 
posible  acudir  simultáneamente  á  todos  los  puntos  vulnerables.  De  aquí 
sucedía,  que  mientras  los  germanos  eran  perseguidos  y  exterminados 
en  una  región,  atraídos  en  lejano  punto  por  la  abundancia  de  países  mas 
apacibles,  cultivados  y  fértiles,  por  el  halago  de  un  cielo  mas  risueño, 
reuníanse  al  áspero  sonido  de  sus  trompetas ,  y  en  hordas  tumultuarías 
inundaban  las  provincias  civilizadas.  Puede  asegurarse  que  los  empera- 
dores, desde  Augusto  hasta  Constantino,  habían  logrado  venceilos; 
desde  Constantino  hasta  Teodosío,  transigir  con  ellos  y  contener  sus 
ímpetus;  y  que  los  ministros  de  Arcadío  y  Honorio  les  cedieron  el  im- 
perio. Clasificar  las  diversas  tribus,  expresar  sus  nombres,  referir  sus 
costumbres,  describir  sus  emigraciones,  sería  enredarnos  en  un  oscuro 
laberinto  y  prestar  un  trabajo  tan  prolijo  como  impropio  de  nuestra  nar- 
ración. Además,  ofrece  escasa  variedad  y  poquísimo  agrado  la  historia 
de  hordas  feroces ,  vagando  con  sus  rebaños  de  pradera  en  pradera , 
enemistadas  con  rivalidades  implacables  é  impacientes  de  lanzarse  desde 
sus  frías  regiones  sobre  la  del  mediodía,  para  lograr  en  ellas  todos  los 


(1)  Tácito  (De  mor.  germ.)  y  Hcrodoto  (lib.  4,  Mclpomone)  han  descrito  las  primitivas 
costumbres  de  los  pueblos  de!  iiorle  :  el  primero,  las  de  los  barbaros  europeos;  el  se- 
gundo ,  las  de  los  asiáticos.  Procopio ,  Amiano  .Mareolmo ,  Casiodoro  y  Jornaudcs  han  ha- 
blado de  ellos  cuando  ya  estaban  diseminados  por  el  imperio. 

(2)  César,  De  bell.  gall. 

(3)  Tácito,  De  mor.  germ. 

(4)  Ilerodiano,  lib.  lO.  Plinio  el  Joven,  Paneg.  Traj.,  cap.  i2.  Véase  la  colección  de 
memorias  históricas  de  la  Augusta,  y  especialmeule  las  vidas  de  Adriano,  Aureliano  y 
Probo. 
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goces  de  la  abundancia,  los  regalos  y  placeres  con  que  la  guerra  brinda 
á  los  conquistadores  de  climas  afortunados.  H;ibiendo  sido  los  del  nues- 
tro los  suevos,  los  vándalos,  los  silingos,  los  alanos  y  los  godos,  de 
ellos  nos  ocuparemos  exclusivamente. 

Los  suevos  ocupaban  cien  cantones  de  las  comarcas  in- 
teriores de  la  Alemania,  desde  las  orillas  del  Oder  á  las  del 
Danubio.  Eran  los  mas  bravos  y  temidos  de  los  germanos.  Sus  esfuerzos 
y  la  muchedumbre  do  guerreros  les  hablan  granjeado  tal  fama  entre  los 
bárbaros  ,  que  las  tribus  de  ucipetes  y  teuteros,  aunque  muy  valientes, 
confesaron  á  César  la  superioridad  de  sus  enemigos  (1).  Anualmente 
nombraba  cada  cantón  mil  combatientes ,  para  que  reunidos  defendiesen 
los  intereses  generales  de  todas  las  tribus,  é  hiciesen  sentir  á  las  circun- 
vecinas el  azote  de  la  guerra.  La  caza,  la  carne  y  la  leche  de  los  rebaños 
que  pacian  en  sus  bosques,  les  proporcionaban  un  frugal  alimento.  Reta- 
zos de  pieles  groseramente  curtidas  cubrían  algunas  partes  de  sus  cuer- 
pos, endurecidos  con  las  inclemencias  del  ciclo  á  tal  punto,  que  en  los 
mas  crudos  inviernos  toleraban  frios  y  escarchas  sin  sentir  impresiones 
desagradables.  Las  presas  ganadas  en  la  guerra  eran  los  únicos  objetos 
que  trocaban  por  mercancías,  que  especuladores  romanos  osaban  intro- 
ducir con  peligro  de  ser  asesinados  ó  robados  en  aquellas  pobres  aldeas. 
Sin  bridas  ni  monturas  cabalgaban  en  sus  caballos ,  y  burlábanse  de  la 
delicadeza  de  los  ginetes  romanos,  suponiendo  que  montaban  en  aparejos 
y  manejaban  riendas,  para  huir  de  los  peligros  y  sustraerse  rápidamente 
de  la  persecución  del  enemigo.  No  bebían  vino,  creídos  que  este  licor 
enervaba  las  fuerzas,  y  les  quitaba  el  brio  para  pelear.  Habían  extermi- 
nado todas  las  tribus  vecinas,  abrasado  sus  aldeas  y  formado  anchos 
desiertos,  y  se  vanagloriaban  de  ello  con  orgullo,  diciendo  que  su  pro- 
ximidad aniquilaba  los  pueblos  inmediatos,  y  que  el  nombre  solo  de  los 
suevos  imponía  espanto  (á). 

La  religión  de  los  suevos  era  análoga  á  sus  rudas  costum- 

<  -..,,.,    1  .-.11  ,■       ■        >    .  1       ,     T  Su  religión. 

bres.  Mas  alia  del  Elba ,  en  distrito  del  marquesado  de  Lu- 
zasia,  conservábase  un  bosque  sacrosanto,  venerado  por  suponer  que  en 
él  habia  tenido  origen  la  nación.  Los  cien  cantones  mandaban  cada  año 
representantes  que  asistiesen  á  los  ritos  bárbaros ,  en  los  que  se  sacrifi- 
caba un  hombre  entre  supersticiones  y  agüeros.  Nadie  penetraba  en  el 
recinto  sacro  sin  ser  antes  maniatado,  para  que  reconociese  por  aquella 
especie  de  humillación,  el  poder  de  la  divinidad.  Distinguíanse  los  sue- 
vos del  resto  de  los  germanos  por  sus  rubias  cabelleras,  que  dejaban 
'Crecer  y  anudaban  sobre  la  cabeza  para  presentarse  corpulentos  y  terri- 
bles en  el  campo  de  batalla  (5). 


(1)  «  Sese  unis  suevis  concederé  quibus  neo  Dii  quidem  iramortales  pares  esse  possunl. » 
Oésar,  De  b«ll.  gall.  Séneca  ensalza  la  reputación  de  los  suevos  : 

Aut  quos  sub  aie  frígido  suecos  legunt 
Lucís  ,  suevi  uobiles  bercyiiiii. 

Sen.  el  Trág.,  Medea,  acto  4. 

(2)  César,  De  bell.  gall. 

(3)  «Slato  lempore,  in  silvam  auguriis  palruum  et  prisca  formidine  sacraní,  quidem 
omnes  sanguinis  popuU  legatioiiibus  coeunl;  caesoque  publice  homine,  celebrant  barbari 
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Los  vándalos  y  Eran  vpcinos  de  los  suevos  los  vándalos ,  instalados  desde 
siiiiigos.  el  siglo  III  en  el  país  situado  al  poniente  del  Niemen  ,  del 
Vístula  y  del  Teis:  extendíanse  por  las  orillas  del  Oder  y  costas  maríti- 
mas del  ducado  de  Mecklemburgo  y  la  Pomerania,  hasta  las  montañas 
Krapacs  (J).  S^>gun  opinión  de  algunos  sabios  alemanes  (2),  los  vándalos 
en  sus  correrías  y  emigraciones  avanzaron  hasta  las  orillas  del  Elba  y  del 
Saal,  que  pertenecían  á  tierra  de  los  suevos.  De  este  rio  Saal ,  parece  que 
adoptaron  el  nombre  de  saalios  ó  silingos  algunos  de  los  vándalos  (5). 
Unos  y  otros  vagaban  como  el  resto  de  los  germanos  en  sus  bosques  in- 
cultos; chozas  miserables  les  resguardaban  de  los  frios  y  escarchas;  la 
caza  y  sus  ganados  les  proporcionaban  algún  sustento,  y  participaban 
del  amor  á  la  independencia  y  de  la  salvaje  libertad  que  nos  ha  revelado 
el  buril  de  Tácito.  Los  suevos  .  los  vándalos  y  los  silingos  eran  notables 
por  la  gallardía  de  sus  personas,  la  blancura  del  cutis,  el  azul  de  sus 
ojos,  y  sus  rubias  cabelleras.  Pertenecían  á  las  razas  puramente  germá- 
nicas, y  hablaban  un  dialecto  común ,  designado  hoy  con  el  nombre  de 
teutónico  (4). 
Los  alanos  ^°^  alauos  pertenecían  á  los  bárbaros  de  raza  asiática, 

y  sobrepujaban  en  fiereza,  en  barbarie  y  en  fealdad  á  los 
de  raza  germánica:  establecidos  en  el  espacio  que  media  entre  el  Tañáis 
y  el  mar  Caspio ,  habían  extendido  su  fama  y  sus  conquistas  largamente : 
por  el  norte  hasta  las  regiones  heladas  de  la  Siberia,  donde  se  encon- 
traban salvajes  que  comian  carne  humana  por  el  mediodía,  hasta  la 
Persia  y  la  India.  La  tez  de  los  alanos  era  cobriza;  su  pelo  ensortijado; 
y  unido  esto  á  sus  anchas  y  aplastadas  narices,  formábase  una  tlgura 
repugnante  y  grotesca.  La  deformidad  de  esta  raza  se  había  mejorado 
con  la  mezcla  de  los  sármatas  y  de  algunas  tribus  germánicas;  mas  no 
por  esto  habian  mejorado  sus  costumbres.  Reunidos  constantemente  los 
individuos  de  una  misma  tribu,  vivían  animados  siempre  de  un  valor 
temeiario  y  de  una  emulación  recíproca.  Sus  viviendas  oran  fiágíles 
chozas,  cubiertas  de  relamas  y  coi  tt  zas  de  árboles,  en  donde  habitaban 
sin  separación  las  personas  de  ambos  sexos ,  y  cuya  reducida  magnitud 
facilitaba  su  trasporte  de  pradera  en  pradera,  sobre  carros  tirados  por 
bueyes.  Apurado  el  forraje  de  un  distrito,  la  tiibu  de  pastores  marchaba 


rilus  horrenda  priinordia.  Est  et  alia  luco  reverenlia.  Nenio  nisi  lipatus  ingredilur  ut  mi- 
nor,  el  poieslalem  numinis  priesefereiis.  »  Tacilo,  De  mor.  geriu.,  part.  a. 
(i~  Gibb.,  Hisi.  de  la  decad.,  cap.  lo. 

(2)  Tác'iio,  I'linio  j  Dion  Casio  hablan  de  los  vándalos  sin  marcar  con  exaclitud  la  po- 
sición de  ellos.  N'iceforo  los  considera  siinplenienie  como  uno  tli-  los  cuatro  pueblos  mas 
notables  de  la  Germaiiia  :  <■  Ex  qtiibus  raiiunabiliores  cualuor  sunl;  Goihi  scilicel,  Hip- 
pogolhi,  Gepidí  el  vanddli.  »  Hisl.  ecca.,  cap.  ;'..  Sobre  el  oiifien,  emigraciones  y  con- 
quistas de  los  vándalos,  pueden  consultarse  Schueder,  Hisl.  univers.  del  norte,  y  Gratie- 
rer.  Ensayo  de  historia  universal.  El  magnilito  atlas  alemán  de  Nicolás  Visscher, 
tíliilado  "  Geo^rapliia  orbis  terrarum  ,>' marea  en  los  mapas,  desde  el  num.  4  hasta  el  78, 
las  estancias  de  los  vándalos,  de  los  suevos  y  domas  pueblos  antiguos  del  norte. 

(3)  «Se  llamaban  asimismo  sjalíos,  del  no  Saal,(|iie  riciia  su  tierra,  como  lo  dice 
Marcelino.  De  estos  saalios  se  dijo  la  mu>  famosa  \c\  S.ilira  ijue  ved.i  a  las  niujeres  suce- 
der en  las  hereiici.is  de  los  francos.  »  .Mariana,  llist.de  Esp. ,  lib.  5,  cap.  i. 

,'i)  «  L'nile  habitus  t|uo(|ue  corporum,  ((uainvis  in  tanto  hoininum  numero,  truces  el 
ccrulci  oculi,  rustica:  coma;,  magna  corpora.  >-  Tacilo,  De  mor.  germ.,  part.  i. 
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con  orden  y  regularidad  en  busca  de  nuevos  pastos;  y  la  posición  de  sus* 
campamentos  era  marcada  por  la  frondosidad  del  suelo  y  la  variedad  de 
las  estaciones.  Nacidos  y  criados  los  alanos  en  sus  movibles  chozas,  no 
tenían  adhesión  al  suelo  natal.  En  cualquier  punto  en  que  la  tribu  asen- 
taba su  ranchería,  estaba  la  patria.  Numerosos  rebaños  de  cabras,  ovejas 
y  ganado  vacuno  constituían  su  riqueza  y  ejercitaban  sus  cuidados.  Con- 
siderando un  ejercicio  innoble  y  vil  andará  pié,  criaban  con  esmero 
multitud  de  caballos  ,  de  que  usaban  hasta  en  las  mas  leves  excursiones. 
Las  mujeres  y  los  niños  eran  trasportados  en  carros;  los  viejos  y  los  que 
por  sus  achaques  no  podian  incorporarse  en  las  filas  de  los  combatientes, 
eran  un  objeto  de  aversión  y  de  risa;  entre  ellos  era  desconocida  la  es- 
clavitud doméstica;  únicamente  comprendían  la  libertad  ó  la  muerte. 
Nutridos  con  ideas  feroces,  consideraban  el  incendio  de  una  aldea  ene- 
miga y  la  mortandad  de  la  guerra,  como  la  suprema  dicha  y  la  sola  gloria 
del  hombre.  Todo  el  objeto  de  su  culto  religioso  consistía  en  un  sable, 
clavado  en  tierra.  Los  jaeces  de  sus  caballos  eran  compuestos  de  calave- 
ras humanas  y  de  huesos  de  los  enemigos  que  hablan  matado  en  la  guerra. 
En  medio  de  su  ferocidad  eran  crédulos  como  niños;  respetaban  á  sus 
mágicos  y  á  sus  viejas  encantadoras ,  que  pronosticaban  el  sino  favorable 
ó  adverso  de  la  tribu  (4). 


(O  «  Hoc  Iransilu  in  immensum  extentas  Scylhise  solitudines  Alani  inhabitant,  ex  mon- 
lium  appellatione  cognominali ;  paulatimque  nationes  contérminas  crebrilate  vicioriarum 

allrilas,  ad  gentililaleni  sui  vocabuli  traxerunt  ul  Persae Nec  enim  ulla  sunt  illisce  tu- 

guria,  aut  versandi  vonieris  curae ;  sed  carne  et  copia  vectitant  laclis,  planlis  supersi- 
dentes,  qua:  operirnenlis  curvaiis  corticum  per  soiiludines  conferunt  sine  fine  dis- 
ientas ....  »  Hablando  del  culto  religioso  reducido  á  la  veneración  de  una  espada  :  «  Nec 
tenipluin  apud  eos  visitur  aut  delubrum  ,  nec  tuguriuin  quidetn  culmo  cerni  usque  polest; 
sed  gladius  barbárico  ritu  luimi  figitur  nudus,  euin(|ue  ut  Martem,  regionura  quas  cir- 
cumeunt  pra;suleiTi  verecundius  colunt.  »  Ainiano  Marcelino,  lib.  3i.  Ovidio,  condenado 
á  vivir  en  los  países  habitados  por  estos  bárbaros,  hace  la  pintura  de  ellos  en  una  de 
sus  mas  tiernas  elegias  : 

In  quibus  est  nemo  ,  qui  non  coryton   ,el  arcum  , 

Telaque  Tjpcrco  lurida  felle  gerat. 
Vox  fera  ,  trux  vultus,  íerissima  mortis  ¡mago  : 

Non  coma  ,  non  ulla  barba  reseda  manu. 
Dextera  non  segnis  slricto  daré  vulnera  cultro  ; 

Quem  Tictum  laterl  barbaros  omiiis  habet. 
VÍTit  In  bis  heu  ,  nun  vestrorum  oblllus  amorum  , 

Uoc  videt,  hos  ^ales  audit ,  amice  ,  tuus. 


Slre  locum  specto  ;  locus  est  inamabllis ,  et  quo 

Esse  nüiil  tolo  tristius  orbe  potosí  : 
Sive  bomines  tIx  sunl  homines  ,  hoc  nomine  dignl , 

Quainque  lupl  ,  ssbvib  plus  fcritalis  babent. 
Non  meluura  legcs  ,  sed  cedit  Tiribus  a3quum  , 

Victaquo  pugnaci  jura  sub  cnso  jacent. 
Pellibus  ,  et  laiis  arcent  mala  friRora  braccis  , 

Draque  sunt  longis  hórrida  tecla  comis. 

Ovidio,  Trist.,  lib.  5,  eieg.  6. 


Véase  también  á  Justino,  Hist.,  lib.  2.  Aqui  debemos  aventurar  nuestra  opinión,  con- 
traria i\  la  de  Voltaire  y  á  la  de  otros  autores,  (jue  han  supuesto  á  las  tribus  de  gitanos 
oriundas  de  Bohemia  y  de  Egipto.  El  retrato  que  los  historiadores  del  bajo  imperio  hacen 
de  los  alanos  y  demás  tribus  asiáticas,  nos  parece  semejante  al  que  hoy  puede  formarse 
de  los  gitanos  puros.  Las  inclinaciones  vagabundas  de  éstos,  su  aütion  ai  trauco  y  ma- 
T.  f> 
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son  expulsados      Los  alanos  permanecían  en  sus  desiertos ,  amagando  de 
de  su  lorritorio  y  yez en  cuando  por  las  fronteras  de  las  provincias  oiientales, 

avanzan  hacia  oc-  ,  .  i       i        i  •  •  ,  ■  i       . 

cidente.  cuando  un  suceso  inesperado  les  hizo  emigrar  al  occidente 

Ano37odej.c.  ¿e  la  Europa.  Todas  las  tribus  guerreras  alarmáronse  ins- 
tantáneamente al  saber,  que  un  numeroso  ejército  de  enemigos  descono- 
cidos violaba  su  territorio,  esparciendo  el  terror  y  la  muerte.  A  estos 
motivos  de  indignación ,  se  agi'egaban  sentimientos  de  antipatía.  Las 
mejillas  prominentes  ,  las  narices  chatas,  los  ojos  pequeños  y  hundidos, 
las  extendidas  espaldas  y  las  costumbres  semibestiales  de  aquellos  hom- 
bres (1),  les  hacian  parecer  feos,  salvajes  y  deformes  á  los  alanos 
mismos.  La  superstición  bárbara  les  atribuía  un  origen  digno  de  sus 
cuerpos  y  gestos  horrorosos  :  suponía  que  las  brujas  de  la  Scitia,  expul- 
sadas de  la  sociedad  por  sus  abominaciones,  liabian  formado  maridaje 
en  los  desiertos  con  los  diablos  del  infierno,  siendo  aquellos  guerreros 
monstruosos  el  fruto  de  tan  fantásticos  amores  (2).  Estos  bárbaros  eran 
los  hunos,  que  desde  las  fronteras  de  la  China  avanzaban  hacia  occidente, 
obedeciendo  á  la  fermentación  general,  que  ponía  en  movimiento  á  los 
Sun  batidos  por  habitantes  del  norte.  Los  alanos  salieron  al  encuentro  de 
los  hunos.  los  hunos;  trabóse  la  pelea  en  las  márgenes  del  Don,  y 
los  primeros  quedaron  dispersos.  Obligados  á  emigrar,  cedieron  sus 
bosques  á  los  vencedores,  y  avanzando  hacia  occidente,  fraternizaron 
con  los  suevos  y  vándalos,  y  penetraron  en  las  Gallas  (3). 
Los   odos  ^°^  godos ,  oriundos  de  la  Scandinavia  ó  Suecia ,  se  ha- 

bían instalado  desde  remolos  tiempos  en  las  inmediaciones 
del  Vístula  y  en  las  cercanías  de  Konigsberg  y  de  Danizick  (4).  Confinaban 


nejo  de  bestias,  y  las  simpatías  que  se  observan  entre  lodos  ios  individuos  de  la  misma 
casta,  nos  liacen  juzgar  que  son  descendientes  de  aquellas  familias,  con  las  cuales  tie- 
nen muchos  puntos  de  semejanza  en  lijíura  y  co$luml)res. 

(i)  Amiano  Marcelino,  lib.  3i.  Jornandes  pinta  con  estilo  epigramático  la  fígura  de 
estos  salvajes :  «  Spccies  pnvcnda  ni};ridine,  qnaedam  deformis  ossa  non  facies;  habent- 
ijue  maiíis  puncia  quaui  luniina.  •>  «  Raza  de  espantable  aspecto,  cuyo  semblante,  pare- 
cido á  un  deforme  esqueleto  ,  tiene  por  ojos  dos  reducidos  puntos.  »  Jornandes ,  De  reb. 
gelic,  capítulo  24. 

(2)  Jornandes,  De  reb.  gelic,  cap.  24.  Gibbon  dice  i  Hisl.  de  la  decad.)  que  el  cuento 
de  las  brujas  pudo  trasmitirse  á  los  sellas  por  los  griegos ,  entre  quienes  tenia  valimiento 
una  fábula  casi  igual;  pero  no  explica  cuál  era  esta  :  debemos  referirla  porque  en  ella  se 
hace  mención  de  nuestros  países,  y  por((ue  es  conveniente  dar  á  conocer  el  origen  de 
las  tradiciones  bárbaras,  lie  aquí  lo  que  dice  Herodoto,  lib.  4  :  «  Hercules,  pastoreando 
los  rebaños  de  Gerion,  monstruo  que  habitaba  junto  á  las  montañas  de  Calpe  y  Avila, 
llegó  á  los  desiertos  mas  remotos:  rendido  de  cansancio,  quedóse  dormido  y  arropado 
con  su  piel  de  león.  Sobrevino  una  tormenta,  sin  (|ue  le  despertasen  los  torrentes  de  agua 
ni  el  golpe  de  los  granizos,  y  en  lo  mas  profundo  de  su  sueño,  una  bruja  le  robo  sus  me- 
jores yeguadas.  Apenas  hubo  dcsperlatlo ,  notó  la  falla  ,  y  recorrió  el  país  en  busca  de  su 
ganado,  hasta  la  región  llamada  llylea.  En  una  caverna  de  esta  líerra  ,  encontró  una 
doncella  de  indeleriiiinada  naiuraleza:  las  exliemidades  inferiores  eran  de  serpiente;  lo 
restante  del  cuerpo  de  mujer.  Hercules,  admirado  de  aquella  visión,  le  pidió  noiicias  de 
sus  yeguadas,  y  la  bruja  respondió  que  ella  las  tenia  oculias,  y  que  no  las  devolvería  si 
no  se  prestaba  á  parlicipar  de  los  placeres  con  que  desde  luego  lo  brindó  el  monstruo 
impuro.  El  fnilo  de  estos  amores  execrables  fueron  tres  lujos,  Agalyrso,  Gelon  y  Scila, 
padres  de  otras  (antas  tribus  barbaras  que  vagaban  en  los  desiertos  asiáticos.  >• 

(3)  Orosio,  lib.  7,  cap.  3".  Amiano  Marcelino,  lib.  3i. 

(4)  Adelung,  Historia  antigua  de  los  alemanes,  pag.  202,  Gibbon,  Hisl.  de  la  decad., 
cap.  10. 
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por  occidente  con  los  vándalos,  con  los  que  tenían  semejanza  de  costum- 
bres y  lenguaje.  Dividíanse  en  ostrogodos  y  visigodos ,  ú  orientales  y  oc- 
cidentales. Los  godos  correspondían  á  las  razas  mas  gallardas  y  puras  de 
la  Germania,  y  sus  guerreros  eran  formidables  en  los  combates  (1).  So- 
metidos á  jefes  supremos,  tenían  una  venlaja  notable  sobre  los  demás 
bárbaros,  que  no  contaban  como  ellos  con  una  autoridad  fuerte,  que 
diese  á  los  consejos  pronta  ejecución.  El  dios  de  la  guerra,  la  diosa  del 
amor  y  el  dios  de  las  tempestades  eran  sus  preferentes  divinidades.  En 
honor  de  éstas,  celebraban  cada  nueve  años  espléndidas  fiestas,  en  las 
cuales  solían  sacrificar  dos  animales  de  varias  especies,  y  dos  hombres, 
cuyos  cuerpos  sangrientos  colgaban  de  las  ramas  de  un  bosque ,  para 
ellos  sagrado.  Se  dice,  que  Odín  ,  mágico,  legislador  y  odin,  su  legisu- 
guerrero,  instituyó  las  ceremonias  del  culto  godo.  Según  ^'"■■ 

las  tradiciones  mitológicas  del  norte ,  Odin  era  caudillo  de  una  tribu 
bárbara,  establecida  en  las  inmediaciones  del  mar  Negro ,  en  tiempo  que 
el  gran  Pompeyo  venció  á  Mitrídates ,  y  puso  en  peligro  la  libertad  de 
los  hijos  del  norte.  No  pudiendo  contrarestar  entonces  el  poder  de  Roma  , 
guió  su  tribu  á  las  comarcas  mas  internadas  de  la  Suecia,  y  aislándose 
en  parajes  inaccesibles  para  el  soldado  romano ,  inspiró  á  sus  prosélitos 
sentimientos  de  venganza  que  debian  trasmitirse  de  padres  á  hijos,  para 
que  los  guerreros  de  la  Scandinavia  ,  sedientos  de  gloria  y  de  venganza, 
descendieran  algún  dia  de  sus  regiones  heladas  á  castigar  á  los  opre- 
sores del  linaje  humano  (2). 

En  el  año  2ü0  de  J.  G.  se  establecieron  los  godos  hacia  el  victorias  de  ios 
Niester,  y  comenzaron  á  hostilizar  á  los  romanos.  El  empe-  eo<ios. 
rador  Decio  y  su  hijo  murieron  combatiendo  contra  ellos.  Ocupaban 
pacíficos,  pero  amenazadores,  algunas  provincias  orientales,  cuando 
los  liuiios,  que  habían  desalojado  á  los  alanos,  comenzaron  á  malira- 
larlos  obligándolos  á  implorar  de  la  corte  de  Constantinopla  permiso  de 
pasar  el  Danubio  y  de  establecerse  en  la  Tracia.  La  corte  accedió  á  ello, 
y  esta  imprudencia  aceleró  la  ruina  del  imperio.  Apenas  hubieron  pisado 
una  tierra  rica  que  despertaba  codicia,  desplegaron  su  bandera  hostil  y 
sin  rebozo  hicieron  ostensibles  sus  pérfidos  designios.  Valente  acudió 
contra  ellos,  y  quedó  muerto  con  la  mayor  parte  de  su  ejército ,  en  las 


(O  Sozomeno  habla  en  la  Historia  tripartita  de  la  raza  goda ,  en  estos  términos :  «  Cum- 
que  essel  in  bellis  prona,  el  inultiludiiieat  magnitudinc  corporuní  seniper  exercitala,  alus 
quidem  harbaris  praevalebal.  »  Sozom.,  In  Trip.,  cap.  i9r  Epiplianio  interpr.  S.  Isidoro 
copió  de  Oroslo,  en  su  Historia  de  los  godos,  a(|uellas  fuertes  expresiones:  <■  Isti  eniíu 
Bunt  quos  etiain  Alexander  vitandos  proiiuntiavii ,  Pjrrhus  perlitnuii,  Cuesar  exliorruil.  » 

(2)  «  Eianl  apud  veteres  gotlios  paganos....  lies  Uii  prima  veneralione  observaii;  quo- 
rum primus  er.it  poteniissinius  Thor,  qui  in  medio  iriclinio  slrato  piilvinari  colebaiur, 
cujus  huic  inde  latera  dúo  alia  niiniiiia  Odliim  Tidclicet  et  Krigga  cingebanl.  ■  Olao  Ma- 
gno,  Hisl.  de  Geni.  Seplent.,  lib.  3,  cap.  3  üibbon  dice,  que  cada  nueve  años  se  hacían 
las  fiestas  solemnes  de  los  godos  en  el  celebre  templo,  que  exislia  aun  en  Upsal,  en  el 
siglo  XI.  Olao  Magno,  á  quien  üibbon  dice  que  no  pudo  consultar,  reliere  que  se  verifi- 
caban de  nueve  en  nueve  meses. «El  qiiaiivis  Uiis  suis  summum  cultuní  bebdomadarnim 
elquotidie  exliiberent;  lamen  omiii  nono  meiise  solemniorem  venerationem  ípsis  inipeii- 
dentes,  novem  díes  sacriticiis  rite  al  religiose  absolveiidis  tribueruiil .-  singulis(|ue  diebu.i 
novem  animaiuium  genera  immolabant,  quibus  eliam  humanas  hostias  adjungcbaiit.  » 
01.  Mag.  Üe  geni.  Scptent.,  lib.  3 ,  cap.  e.  (iibbon ,  Hisl.  de  la  decad.,  cap.  lO. 
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inmediaciones  de  Andrinópoli  (1).  El  gran  Teodosio  los  contuvo  durante 
su  imperio ;  pero  bajo  el  gobierno  de  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio  , 
no  fué  posible  contrarestar  el  torrente.  Alarico,  que  en  valor,  en  política 
y  en  sagacidad,  imitó  al  gran  Teodosio,  apenas  es  aclamado  rey  de 
aquella  gente  belicosa  ,  arruina  la  ¡liria,  devasta  la  Italia  , 
estrecha,  rinde  y  saquea  á  Roma,  y  facilita  á  otras  tribus 
germánicas  la  ocupación  de  las  Gallas  (2). 

Estado  de  núes-  Mieiitras  Alarico  recorría  vencedor  la  Italia,  nuestras  co- 
iras comarcas,  marcas  contiuuaban  tranquilas,  aunque  aniquiladas  con 
duras  y  tiránicas  exacciones  de  los  agentes  romanos,  que  prevalidos  de 
la  anaiquía,  obraban  según  su  capricho.  La  España,  dependiente  de  la 
autoridad  superior  del  prefecto  de  las  Galias,  se  sometió  á  los  emisarios 
del  usurpador  Constantino,  aclamado  emperador  de  occidente,  por  las 
legiones  amotinadas  de  la  Bretaña.  Opusiéronse  en  vano  á  las  miras  am- 
biciosas de  ios  sublevados ,  cuatro  hermanos  parientes  de  Honorio ,  que 
hablan  obtenido  por  la  munificencia  de  Teodosio,  grandes  riquezas  y 
amplias  posesiones  en  algunas  provincias  de  la  península.  Constantino, 
dueño  de  las  Galias  y  de  la  Bretaña ,  hizo  reconocer  su  autoridad  ,  per- 
siguiendo en  la  Lusitania  al  partido  enemigo  ,  y  derrotándole  en  el  Piri- 
neo. Expedita  con  este  triunfo  la  comunicación  de  las  Galias  y  de  la 
España  guardaron  los  desíiladeros  de  aquellos  montes  destacamentos 
bárbaros  organizados  por  Constantino,  con  el  nombre  de  honorianos, 
para  hacer  la  guerra  á  los  secuaces  del  joven  Honorio.  El 
narquia.  goiidc  Geroucío  ,  dependiente  del  jefe  sedicioso ,  acabó  de 
introducir  en  nuestro  país  la  mas  completa  anarquía,  rebelándose  con- 
tra éste  y  dando  pretexto  á  los  auxiliares  de  Constantino  para  invadir  la 
España  (3). 

Estos  mismos  bárbaros  vengaron  la  persecución  de  los 
°i)Lharos.  °     parieutcs  de  Honorio,  sublevándose  contra  Constantino,  y 
Año409üej.  c.    facilitando  á  sus  compañeros  la  entrada  en  la  península. 
Caudillo  de  los  suevos  era  Hermenerico;  Alace,  de  los  alanos;  Guu- 
derico ,   de  los  vándalos.  Cada  uno  de  ellos  capitaneaba  numerosas 
huestes  de  fieros  y  denodados  combatientes,  de  las  cuales  eran  séquito 
turbas  de  muchachos,  viejos  y  mujeres,   que  hablan  emigrado  délos 
melancólicos  páramos  del  norte  para  instalarse  en  otras  comarcas  pla- 
centeras. Esta  invasión  fué  una  especie  de  torrente,  un 
huracán  desencadenado  por  la  ira  del  cielo,  que  aíllgió 
á  la  generación  del  siglo  V.  Los  campos  españoles  fueron  cubiertos  de 
tiendas  y  rancherías  bárbaras.  Mieses  destrozadas,  aldeas  desiertas, 
ciudades  arruinadas,  señalaban  los  estragos  de  aquella  plaza  desola- 
dora :  por  dó  quiera  orfandad,   desconsuelo,    ruinas  y  muerte.  Los 
cadáveres  yacían  insepultos,  sirviendo  para  pasto  de  los  animales  car- 


f  1^  Oíosio ,  lib.  7 ,  cap.  33.  Ainiano  Marcelino ,  al  (Inal  de  su  Ilisloria.  S.  Isidoro  de  Se- 
villa, Uisioria  goilionim,  pág.  155  de  la  edic.  real  de  sus  obras,  en  tiempo  de  Felipe  II. 
Severo  Siilpiíio,  Cliioiiicon,  pág.  450  del  lomo  i  de  la  Esp.  Sajir. 

(•i)  S.  isid.,  Ilist.  j;oih.,  páfi.  Kití,  y  en  su  Clironicoii,  pág.  no.  Orosio,  lib.  7,  cap.  40. 
Severo  Siilpicio  ,  Cliron.,  pag.  45i. 

(3)  Orosio,  lib.  7,  cap.  40.  S.  Isidor.,  Uisloria  vandaloruiu,  pág.  163. 
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iiívoros,  y  atrayendo  bandadas  de  siniestras  aves  (1).  Los  míseros  habi- 
tantes, que  lograban  salvarla  vida  en  aquel  piélago  de  infortunios, 
veíanse  reducidos  á  ignominiosa  servidumbre.  Saciados  de  matanza  y 
de  pillaje,  convinieron  los  bárbaros  en  repartirse  las  mas  fértiles  provin- 
cia?. Los  alanos  se  establecieron  en  Portusal,  Castilla  la  „     ..  .   .    , 

TVT  .    1    1       •  1      ^  ^"^      \  .      ,    ,         Repartimiento  de 

JNueva  y  parte  oriental  del  reino  de  Granada  :  los  vándalos      i.rovincias. 
y  silingos ,  en  lo  restante  de  las  provincias  granadinas,    Añoiudej.c. 
en  Córdoba  y  Sevilla  :  los  suevos  y  otra  tribu  de  vándalos,  ocuparon  la 
Galicia  y  Castilla  la  Vieja  (2). 

Hecha  esta  división,  dicen  Idacio  y  S.  Isidoro  (ó),  que  los  bárbaros 
quedaron  por  algún  tiempo  pacíficos.  No  podia  esto  menos  de  suce- 
derles,  constituidos  en  tiranos  de  países,  que  les  ofrecían     .       , ,,  ^  ^ 

,  r  >    T  Sensnaiidad  de 

Jos  goces  déla  abundancia,  los  manjares  y  delicias  que  ha-  ios  barbaros  en 
bian  envidiado  cuando  pasaban  frío  y  hambre  y  todas  las  nuestro  país, 
penalidades  del  desierto.  Sirviéndonos  de  las  expresiones  de  un  poeta 
inglés,  al  instalarse  en  las  comarcas  granadinas  «  los  hijos  de  la  niebla 
»  vieron  por  la  vez  primera  con  la  risa  del  placer,  una  luz  pura  y  un 
»  cielo  teñido  de  azul;  por  la  vez  primera  aspiraron  el  perfume  de  la  rosa 
»  recien  abierta,  y  gustaron  el  jugo  de  la  uva  pendiente  de  la  vid  (4)  ». 
La  suavidad  de  nuestro  clima  mitigó  sus  iras  y  ablandó  sus  costum- 
bres. Pasado  el  primer  ímpetu,  desearon  los  bárbaros  reposar  de  sus 
fatigas  y  gozar  del  fruto  de  sus  conquistas.  Habituados  á  vivir  en  chozas 
ahumadas,  á  buscar  abrigo  bajo  la  copa  de  algún  árbol  espeso,  veíanse 
aquí  dueños  de  habitaciones  cómodas ,  de  jardines  ,  de  granjas ,  con  que 
la  opulencia  romana  hahia  hermoseado  las  campiñas  granadinas  :  eran 
señores  de  ciudades  ricas  y  populosas  :  los  regalos  que  en  ellas  encontra- 
ban, les  hacían  ya  molestos  los  trabajos,  y  odiosos  los  peligros  de  la 
guerra.  Corridas  de  caballos,  espléndidos  banquetes,  orgías  brutales, 
expediciones  de  caza,  embargaban  el  ánimo  de  los  proceres  y  caudillos 
que  asistían  con  tanto  mas  placer  á  aquellos  entretenimientos  ,  cuanto 
que  recordaban  la  pobreza  de  sus  antiguas  moradas,  la  tristeza  de  su 
país  natal  y  las  dificultades  que  al  mas  leve  pasatiempo  ofrecían  sus 
bosques  y  lagos  (5).  Los  habitantes  de  nuestras  comarcas ,  no  pudiendo 


(i)  <' Vandali ,  Alani  el  Suevi  Rispaniam  occupanfes,  neccs ,  vaslationesque  cruenlis 
discursionibus  facíunt,  urbes  incendunt,  subslanliam  direplam  exhauriunt.  »  S.  Isid., 
Hist.  vandal.,  pág.  I63  de  la  edición  real  de  Felipe  II.  Idac  ,  Chron.,  á  la  páj;.  351  del  lomo 
4  de  la  Esp.  Sagr.  S.  Isidoro  copió  casi  loda  su  liisloria  del  Clironicon  del  obispo  Idacio, 
que  aprisionado  por  los  bárbaros ,  fué  testigo  presencial  de  sus  crueldades. 

(2  S.  Isid.,  Hist.  vand.,  pág.  165 ,  y  en  el  Chron.,  pág.  lio.  Idac,  Chron.,  pág.  354.  Ro- 
drigo de  Toledo,  Vandal.  Hist.,  cap.  12. 

(3)  Idac,  Chron.,  pág.  354.  S.  Isid.,  Hist.  Golh.,  pág.  163. 

(4)  The  prostrale  South  lo  the  destróyer  yield* 
Herboasled  tilles,  and  her  Rolden  llelds : 
Wllh  grim  delight  Ihe  bmod  of  Winler  view 
A  brighler  day  .  and  skies  of  azure  huo; 
Scent  the  new  fragrance  o(  Iho  opening  rose  , 
And  qualT  tbo  pendent  Tíntage  as  it  grows. 

Fragm.  de  Gray. 

(5)  Procopio  (De  bell.  vand.,  lib.  4,  pág.  319 "i  habla  de  las  costumbres  voluptuosas  que 
Jos  vándalos  hablan  adquirido  en  los  paises  meridionales  de  España,  y  del  contraste 
que  formaba  el  lujo  bárbaro  de  sus  caudillos  ,  con  la  miseria  y  pobreza  de  los  pueblos. 
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conlrarestar  el  torrente,  alcanzaron  toda  la  ventaja  posible  de  la  modi- 
ficación que  la  conquista  de  otros  países  civilizados  y  las  delicias  del 
nuestro,  ejercieron  en  la  educación  y  carácter  de  los  rudos  conquista-  ' 
conTeniocon  dorcs.  Vcncfidores  y  vencidos  otorgaron  pactos  recíprocos 
nuestros  pueblos,  ¿q  obediencia  y  de  protección ;  las  tierras  comenzaron  á 
cultivarse,  y  los  antiguos  habitantes  lograron  algún  respiro.  Los  roma- 
nos, que  habían  defendido  algunas  fortalezas  y  ciudades  principales, 
acogieron  familias  distinguidas,  á  quienes  era  doblemente  penoso  sufrir 
las  humillaciones  é  insultos  de  una  gente  brutal  (i). 

Aunque  los  bárbaros  habían  obrado  de  acuerdo  en  la  conquista,  ob- 
inquietud  de  los  scrvábause  unos  á  otros  con  inienciones  siniestras,  y  no 
barbaros.       podlau  acallar  las  pasiones  que  fermentaban  en  sus  espíritus 
malignos.  El  orgullo  de  su  biavura,  la  rivalidad  del  mando,  el  hastío  de  la 
paz,  la  impaciencia  de  la  subordinación  ,  y  las  discordias  entre  caudillos 
nunca  acostumbrados  á  humillarse  ni  á  ceder,  eran  sobrados  elementos 
de  desavenencia.  Los  alanos,  mas  turbulentos  y  dañinos  que  sus  com- 
pañeros, se  habían  instalado  en  los  pueblos  déla  provincia  Cartaginense, 
y  avecindaban  con  los  vándalos  y  silingos  por  la  misma  línea  que  sepa- 
raba la  provincia  Bética  de  la  Cartaginense ,  hacia  los  partidos  )udiciales 
proTocacion  de    dc  Jacu  y  Andújar.  Atace  ,  de  acuerdo  con  sus  amigos  y 
los  alanos.      parcíales ,  supuso  que  aquellos  trataban  de  formalizar  un 
nuevo  convenio  con  los  pueblos  de  la  Bética ,  y  tomando  de  ello  pretexto 
para  desplegar  el  pendón  de  guerra,  convocó  su  gente  y  acometió  á  los 
vándalos,  que  se  hallaban  desapercibidos.  Pronto  los  acometidos  se  re- 
Guerra  con  los    cobraion ,  y  acudícrou  á  vengar  los  ultrajes.  Los  padeci- 
Táudaios.       mientos  de  nuestros  pueblos  pueden  calcularse  al  conside- 
rar, que  la  guerra  tan  fecunda  en  calamidades  cuando  estalla  entre  pue- 
blos cultos-,  era  entonces  sostenida  por  bárbaros  contra  bárbaros.  Las 
comarcas  granadinas,  aunque  devastadas  en  la  primera  ocupación,  con- 
servaban casas  suntuosas ,  tierras  cultivadas ,  sus  municipios  y  ciudades 
considerables.  Estas,  pronto  presentaron  el  triste  aspecto  de  la  soledad  y 
de  las  ruinas.  Los  bárbaros,  que  habían  aprendido  á  forjar  armas,  y  que 
en  sus  largas  correrías,  perdieron  la  inocencia  primitiva  de  sus  padres 
Desoiaciou  de     siu  suavizar  SU  feí'ocidad  ,  hacíanse  guerra  de  exterminio, 
nucsiropais.     q^  q\  cual  eran  envueltos  los  habitanti'S  de  las  provincias 
de  Jaén,  Almería  y  Granada,  teatro  de  sus  discordias  (2).  Los  mora- 
dores, agoviados  bajo  el  peso  de  aquella  calamidad  ,  elevaron  sentidas 
Quejas  ala  corlo  qucjas  á  la  coitc  dc  Honorio,  pidiendo  amparo  y  pro- 
de  Honorio,      teccion.  Era  entonces  caudillo  de  los  godos  Walia ,  sucesor 
de  Sigerico  el  asesino  de  Ataúlfo,  y  estaba  posesionado,  en  calidad  de 
auxiliar  de  los  romanos,  de  la  Galia  meridional  y  de  toda  la  provincia 
Tarraconense.  Walia  recibió  órdenes  del  gobierno  de  Honorio,  para 
avanzar  con  sus  huestes,  y  perseguir  sin  misericordia  á  los  bárbaros 
que  ensangrentaban  con  sus  furores  los  países  mas  bellos  del  imperio. 


(l1  "  Hispani  por  rivliales  et  casiella  resirtui  á  pla^tis  barbarorum  per  proincias  donii- 
natium,  se  s(ib)itiiinl  serviiuli.  •>  Idac,  Chron.,  p4g.  S54.  S.  Isid.,  Hisl.  vand.,  pag.  I63. 
(2)  Idac,  Chron.,pág.  356. 
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Estos  mandatos  fueron  cumplidamente  ejecutados  :  el  rey  Exterminio  de 
de  los  godos  dispersó  las  tuibas  feroces  de  los  alanos,  losnianosporios 
-mató  á  su  régulo  Atace,  y  castigó  sus  atrocidades  con  el  de  ios  smiigos'"" 
exterminio  de  toda  su  gente.  Dirigiéndose  en  seguida  ASo4i9doj.c. 
contra  los  si  lingos,  ios  expulsó  del  país  granadino,  obligándolos  á 
buscar  un  asilo  en  Galicia  ,  al  lado  de  sus  compañeros  los  vándalos  (1). 
Nuestras  comarcas  quedaron  libres  entonces  del  duro  azote ,  y  sometidas 
al  gobierno  de  Honorio,  bajo  la  protección  de  los  godos. 
No  duió  largo  tiempo  esta  quietud  :  la  guerra  estalló      ^.     ^. 

,  ,-11  xiif-  •  Discordias    de 

éntrelos  suevos  y  los  vándalos,  con  toda  la  furia  propia  ios  Táudaios  y 
de  dos  naciones  bárbaras,  desavenidas,  y  estrechamente  *"'^''*- 
reconcentiadas  en  algunos  distritos  de  Galicia.  Según  Orosio ,  unos  y 
otros  escribieron  á  Honorio  suplicándole  que  permaneciese  neutral, y 
espectador  tranquilo  de  sus  discordias,  porque  haciéndose  ellos  guerra 
á  cuchillo,  y  debiendo  quedar  exterminado  uno  de  los  dos  pueblos,  no 
podia  su  disencion  menos  de  serle  ventajosísima  (2).  Es  probable  que  sin 
esta  advertencia,  los  romanos  no  se  dolerían  de  las  querellas  suscitadas 
entre  aquellos  guerreros  inhumanos.  Los  vándalos,  aunque  menguados 
con  sus  combates  y  derrotas  ,  quedaron  fuertes  para  imponer  espanto  á 
las  tropas  de  Honorio,  y  agravar  la  desdicha  de  nuestros  pueblos,  con 
otra  jornada  de  calamidades.  El  conde  Asterio.  nombrado  por  la  corte 
de  Ravena  para  guerrear  en  Galicia  ,  persiguió  á  los  van-  córrense  io> 
dalos;  los  cuales  apretados  al  mismo  tiempo  por  los  cándalos  ánue»- 
suevos ,  abandonaron  las  posiciones  que  ocupaban  en  Año  ;2o  de 
aquella  provincia,  y  se  corrieron  á  las  nuestras,  ha-  •'•^• 
ciéndolas  teatro  de  la  guerra.  Castino,  gobernador  de  la  Bélica ,  acudió 
contra  ellos  al  frente  de  un  ejército  de  romanos  y  godos  aliados,  ar- 
riesgó una  batalla ,  y  completamente  batido  tuvo  que  re- 
fugiarse en  Tarragona.  Los  vándalos  se  enseñorearon  en-  ""*"  ^^'^' 
tonces  de  nuestras  comarcas  (3). 


(1)  Oros.,  lib  7,  cap.  43.  S.  Isid.,  Hist.  Goth.,  pág.  s.'iT.  Idac,  Chron.,  pág.  357.  Sido- 
nio  Apolinar  habla  también  de  las  proezas  de  Walia  en  estas  tierras  : 

Quod  tartessiacis  avus  hiijus  Walia  tcrris 
Vandálicas  turmas .  et  juncti  M  irlis  Alanos 
StraTit,el  occlduam  teicrc  cadarera  Calpem. 

Sid.  Apoll.,  In  paneg.  Anthem. 

(2)  Oros.,  lib.  7,  cap.  43.  Con  este  último  suceso  concluye  Orosio  su  historia. 

(3)  S.  Gregorio  de  Tours  ( lib.  2,  cap.  2  )  habla  de  la  guerra  entre  vándalos  y  suevos , 
y  reQere  un  combate  novelesco  semejante  al  de  los  Horacios  y  Curiacios  : «  Post  haec  Van- 
dali  á  loco  suo  digressi,  cum  Gunderico  rege  in  Gallias  ruunl.  Quibus  valde  vastatis, 
Hispanias  appctunt.  Hos  seculi  Suevi,  id  est  Alamanni,  Galliciam  adprchendunt.  Nec 
multo  post,  scandalum  ínter  utrumque  oritur  populum,  quoniam  propin(|ui  sibi  crant: 
cuni(|ue  ad  bdluní  armati  procederenl ,  ac  jamjamque  in  conflictu  parati  essent,  ail  Ala- 
mannorum  rex  :  Quousque  bellum  supcr  cuncluin  populum  cornmoveiur?  nc  pereant 
quaeso  populi  utrius(|ue  phalangas  :  sed  procedanl  dúo  de  nostris  in  campum  cum  armis 
bellicis,  et  ipsi  inler  se  confligant.  Tune  ille  cujus  puer  vicerit ,  regionem  sine  cerlamine 
obtiiiebit.  Ad  liaec  cunctus  consensit  populus ,  ne  universa  multitudo  in  ore  gladii  rueret.  " 
Salviano  atribuye  la  derrota  de  Castino  á  su  irreligión ,  siendo  asi  que  los  vándalos  ayu- 
naban, oian  la  lectura  de  la  Biblia  y  lenian  piadosos  ejercicios.  De  gubernaiione  Dei, 
lib.  7.  La  ineptitud  de  Castino ,  que  no  supo  como  Walia  conlrarestar  la  actividad  y  furia 
de  los  bárbaros,  fué  causa  de  su  vergonzoso  desastre.  Véase  áldac, Cbron.,  pág.  3S8. 


136  HISTORIA  DE  GRANADA. 

LOS  caudillos  de  Capitaneábanlos  Gundcrico  y  Genserico  su  hermano 
los  TárKiaios.  g  ücgítimo.  Carcciendo  el  primero  de  energía  y  de  valor,  era 
Genserico  el  verdadero  caudillo.  El  retrato  que  de  él  hace  Jornandes ,  le 
representa  como  un  rival  digno  de  Marico  y  de  Alila.  Mediano  de 
cuerpo  ,  encojado  de  una  caida  á  caballo,  casi  siempre  taciturno,  pero 
sagaz  y  profundo  en  sus  determinaciones;  solirio,  iracundo  ,  astuto  para 
secundar  sus  planes  de  guerra  con  las  intrigas  de  la  política,  abrigaba 
una  ambición  desmedida  (1).  Mientras  vivió  su  hermano  Guuderico, 
reconoció  su  poder,  y  le  prestó  útiles  servicios  ;  pero  muerto  éste,  rea- 
sumió exclusivamente  el  mando.  Los  padecimientos  y  crueldades  de  los 
alanos  estaban  demasiado  recientes  en  nuestro  país,  para  atreverse  los 
habitantes  á  esperar  á  los  vándalos.  Las  familias ,  al  saber  que  se  aproxi- 
Terror  y  emigra-  maban  las  legiones  bárbaras  en  número  de  cien  mil  com- 
*='"'>•  batientes,  liuian  atemorizadas  á  la  costa  del  África,  acopia- 
ban víveres  en  los  castillos  y  fortalezas  para  defenderse,  ó  buscaban  asi- 
los en  los  montes.  Las  islas  Baleares  se  poblaron  entonces  de  personas 
fugitivas,  que  abandonaban  sus  hogares  y  posesiones  para  buscar  abrigo 
al  través  del  mar.  S.  Agustín  prestó  en  Hipona  asilo  y  benévola  acogida 
á  multitud  de  prelados  y  presbíteros  respetables ,  expuestos  á  las  horri- 
bles persecuciones  de  los  bárbaros,  inficionados  en  la  herejía arriana (2). 
Tantos  temores  se  iustificaron  cumplidamente  :  los  váuda- 

Crueldades.        ,  .  •'  ,  •       ■         ,     ,  .  •  _ 

los  penetraron  por  las  provmcias  de  levante,  y  arrumaron 
completamente  á  Cartagena ,  la  antigua  ciudad  de  Asdrúbal  y  teatro  de 
las  glorias  de  Scipion.  Avanzaron  por  la  gran  via  militar  que  conducía 
á  Cazlona,  y  sepultaron  bajo  escombros  todos  los  monumentos  de  esta 
población  insigne.  Ocupando  á  Jaén,  Guadix,  Granada,  Málaga,  deja- 
ron marcada  su  huella  con  destrozos  y  ruinas.  Ni  la  dignidad  eclesiás- 
tica, ni  el  prestigio  de  la  riqueza,  ni  las  gracias  del  sexo  débil  desarma- 
ban las  brutales  pasiones  de  aquella  gente  despiadada.  Ansiosos  de  ri- 
queza los  soldados  de  Genserico,  atormentaban  á  sus  prisioneros  para 
que  les  revelasen  los  parajes  en  que  suponían  ocultos  tesoros,  invcQ- 
tando  padecimientos  agudos  y  de  refinada  barbarie.  Abrían  á  unos 
violentamente  la  boca  con  horquillas  de  palo,  y  les  introducían  en  el 
paladar  fétido  y  repugnante  cieno;  maniatábanlos á  veces  y  les  azotaban 
en  la  frente  y  en  las  plantas  de  los  pies,  hasta  verlos  desfallecer.  Amar- 
raban á  otros  fuertemente,  y  poniéndoles  embudos  en  la  boca,  les  echa- 
ban como  á  odres ,  agua  salada,  vinagre ,  alpechín ,  y  sebo  derretido  (3). 


(í)  Jornandes,  De  robus  gelicis,  cap.  33. 

(-2)  ■■  Ha  (|iiii1ein  sancii  Episcopi  de  Hispania  prorugerunt,  prius  plebitius  fuga  captis, 
parlinipereiiitis.partiincapliviíaie  dispersis:  sed  mullo  plures  il lie  manen libiisproperquos 
manerent,  sed  ecirundein  perieiilorum  densilate  manserunl.  »S.  .Apiislin,  Episl.  j28,n.5. 

(3)  Idac.,  Cliron.,  pág.  35y.  «  .4liis  paiorum  \eeiibus  ora  reseranles,  firlldum  rocnuní  ob 
confessioneni  pecuniíc  Taueibus  ingerebant.  ísonnullos  in  froniíbus  el  libiis  nervis  remu- 
gi'Milibiis  tor(|uendo  rruciabanl.  Pleii>i|ue  aquam  marinam,  aliis  acelum,  amurcam, 
li(|uamen(|ue  et  alia  nuiUa  ali|ue  erudelia ,  (am(|uam  iitribiis  imbutis  ore  possitis,  sine 
misericordia  |iorri¡;ebanl.  »  Viior  Vilense,  I>e  persec.  vand.,  lib.  i ,  cap.  i. 

Aun(|ue  las  iainentaciones  de  Víctor  son  ocasionadas  por  la  conduela  de  los  vándalos 
en  África,  es  necesario  convenir  en  que  liabiendo  esios  asolado  anles  nuestras  comarcas, 
cometieron  en  ellas  iguales  atrocidades  :  además  \  iclor,  al  linal  del  libro  y  capitulo  cita- 
dos, dice:  que  en  Espafla  babían  becho  lo  luisiuo,  y  que  los  autores  eípañoles  podían 
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Burlábanse  do  los  trabajos  de  la  ciencia;  mutilaban  con  desprecio  las 
estatuas  que  ornaban  las  plazas  públicas  y  las  casas  particulares,  y  afea- 
ron todos  los  adornos  con  que  el  buen  gusto  y  esplendor  de  las  artes 
babian  berrnoseado  nuestras  ciudades.  Al  abandonar  aquellos  salvajes 
una  población,  las  ruinas  humeando,  los  escombros  y  cimientos  do 
edificios,  eran  una  prueba  de  su  perversidad  (i). 

La  traición  del  conde  Bonifacio,  gobernador  del  África,  pasan  ios  vánda- 
libró  <á  nuestros  pueblos  de  la  insoportable  tiranía  de  los  '"^ »'  '^''■''•'^• 
vándalos.  Habíase  rebelado  aquel  jefe  contra  el  gobierno  de  Placidia, 
madre  de  Valeutiniano  III,  emperador  de  occidente;  y  no  siéndole  fácil 
sostenerse  contra  las  tropas  imperiales,  envió  á  Gunderico,  que  vagaba 
por  nuestras  provincias  meridionales  con  sus  huestes  ,  un  emisario  en- 
cargado de  proponerle  un  tratado  de  alianza  con  ventajosísimas  condi- 
ciones. Gunderico  aceptó  gozoso  la  oferta;  y  ya  se  preparaba  para  pa- 
sar al  Afíica  con  sus  tropas ,  cuando  la  muerte  puso  fin  á  sus  designios. 
Pero  su  hermano  y  sucesor,  el  terrible  Genserico ,  llevó  á  cabo  con 
mayor  prontitud  la  expedición.  En  el  mes  de  mayo  del  año  .-^^,3  ¿^j  „ 
429,  reuniéronse  todos  los  vándalos  que  quisieron  parti- 
cipar de  las  riquezas,  y  tomar  parte  en  las  aventuras  que  les  iban  á  ofre- 
cer las  intactas  provincias  del  África.  Considerable  número  de  barcas  y 
de  navios  se  habia  aprestado  por  el  conde  Bonifacio  y  por  las  gentes  de 
nuestro  país,  impacientes  de  que  brisas  favorables  empujasen  aquella 
nube  á  lejanas  playas.  Estaban  los  vándalos  agolpados  junto  á  Tarifa  ,  en 
número  de  ochenta  mil  combatientes  ,  y  en  víspera  de  pasar  á  la  orilla 
opuesta  ,  cuando  Genserico  supo  que  un  destacamento  de  suevos,  ha- 
biendo avanzado  bácia  Sevilla ,  recorría  las  comarcas  que  él  acababa  de 
abandonar.  Enardecido  con  el  recuerdo  de  sus  antiguas  antipatías, 
corre  contra  ellos  con  sus  huestes ;  los  persigue  hasta  cerca  de  ¡Nlérida; 
mata  á  su  comandante  Hermigario,  y  dispersa  en  las  orillas  y  ahoga  en 
las  aguas  del  Guadiana  los  soldados  bárbaros.  Satisfecha  su  venganza, 
volvió  á  Tarifa,  se  embarcó  con  su  gente,  y  las  provincias  del  África 
quedaron  devastadas  (2). 


quejarse.  El  obispo  Idacio  y  S.  Isidoro  hablan  de  sus  crueldades,  aunque  no  con  los  de- 
talles que  nos  ha  irasmilido  Viclor.  Idac,  Chron.,  pág.  359.  S.  Isid.,  Ilist.  vandal.,  pág.  I63. 

(l  j  El  Dr.  Kivera ,  aulor  de  unas  Memorias  para  la  historia  de  Ronda,  prueba  con  las 
ruinas  de  Accinippo  el  espíritu  destructor  que  animaba  á  los  vándalos.  «  Es  también  ar- 
gumento, dice,  el  ver  las  torres  y  murallas  derribadas  á  fuerza  de  brazos;  las  estatuas, 
columnas  y  obras  de  primor  quebrantadas  con  porras  y  almainas  :  estrago  muy  propio  de 
aquellas  naciones  bárbaras,  que  desestimaban  las  letras  y  obras  de  curiosidad  y  arle.  •• 
Mem.  3. 

Cean  Bermudez,  en  el  discurso  preliminar  de  la  obra  de  Llaguno  sóbrela  Ar(|u¡lecliira 
de  España  ,  dice  .-  «  La  cuarta  época  ( de  arquitei'tura )  comenzó  cu  princi[)ios  del  siglo  V, 
con  una  impetuosa  avenida  de  suevos,  alanos,  vándalos  y  silingos,  que  inundó  la  España 
y  desii  ujó  todo  lo  que  liabian  edííicado  los  romanos.  ¿Que  soberbia ,  dice  el  P.  .Martín  de 
Uoa  hablaiulo  de  estos  bárbaros,  (jue  no  derribasen  ?  Y  ¿qué  lusire  que  no  afeasen,  qué 
lindezas  (]ue  no  manchasen?  Ouehranlaron  mármoles,  despedazaron  estatuas,  asolaron 
edificios  y  sepultaron  la  majestad  de  las  ciudades  en  sus  ruinas.  » 

Debemos  advertir,  sin  (jue  se  ofenda  la  susrviidliilidad  de  las  personas  piadosas,  que 
los  cristianos  contribuyeron  antes  de  los  bárbaros  á  la  total  ruina  de  las  artes.  Los  jefes 
del  erísti.inismo  se  vieron  en  la  necesidad  de  extirpar  la  idolatría  y  destruir  los  ídolos,  y 
comprendieron  en  clase  do  tales  muy  bellas  obras. 

f2>  Idacio,  Chronic,  pág.  ^.59.  Viclor  Vítense,  De  persecut.  Vandal.,  lib.  i*",  cap.  i". 
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rorrcriasde  los  Volvieroíi  nuGstras  comarcas  á  reconocer  la  autoridad  de 
suevos  en  nuestro  los  iiiagislrados  imperiales ,  quienes  no  solo  no  procuraban 
P"'*-  remedio  de  los  intensos  males  ocasionados  por  los  vánda- 

los, sino  que  at^ravaban  con  rapiñas  y  extorsiones  que  de  ellos  habian 
aprendido,  la  miseria  de  nuestros  pueblos.  La  autoridad  de  los  agentes 
¡•órnanos  era  tan  efímera,  que  los  suevos  bajaban  de  la  Galicia  y  de  la 
Lusitania  y  hacian  frecuentes  excursiones  en  los  reinos  de  Sevilla  y  Gra- 
nada. La  impunidad  les  alentó  á  establecerse  en  la  Bética,  que  les  pro- 
porcionaba, aunque  arrasado,  un  país  mas  fértil  y  ameno  que  Galicia  y 
los  Al^arbes.  Rechila ,  jefe  de  ellos  por  enfermedad  de  Her- 

Ano438de  J.C.  ^  ,  ,    ''  •        ,      ,  ,  •  ,      , 

menerico  su  padre,  despreciando  las  reclamaciones  de  los 
romanos,  ocupó  como  conquistador  la  Bética.  Andevoto,  jefe  imperial, 
acudió  con  sus  tropas ,  trabó  batalla  en  las  márgenes  del  Genil,  y  quedó 
derrotado  con  pérdida  de  preciosas  alhajas  de  plata  y  oro,  que  cayeron 
en  poder  del  caudillo  bárbaro  (1).  Asuntos  domésticos  retardaron  por 
algún  tiempo  las  0[)eraciones  militares  de  Rechila;  pero  libre  de  ellos, 
rindió  á  Sevilla,  avanzó  por  nuestias  comarcas  y  se  enseñoreó  de  ellas 
y  aun  de  las  que  hoy  componen  el  reino  de  Murcia  (2). 
itedobian  los  ma-  A  csta  razou ,  los  váudalos  del  África,  tan  osados  en  la 
'"«•  mar  como  activos  y  valientes  en  la  tierra,  pirateaban  en  el 

Mediterráneo  y  tenían  en  continua  zozobra  á  los  pueblos  de  la  costa  gra- 
nadina. Los  males  se  agravaron  con  la  imprudente  provocación  de  Vito, 
general  nombrado  por  la  corte  de  Ravena,  para  desalojar  á  los  suevos 
de  las  posiciones  que  ocupaban  en  Andalucía.  Al  frente  de  un  ejército, 
.-  ,,..  .n     no  muy  disciplinado  de  godos  y  romanos,  entró  en  ¡atierra 

Ano  446  de  J.C.  .     •'     .         ',.  jiuii-ii 

con  la  misma  rabia  que  pudieran  haberlo  hecho  los  enemi- 
gos, saqueando  las  esquilmadas  poblaciones,  maltratando  duramente  á 
los  naturales  y  haciendo  la  dominación  romana  tan  odiosa  y  tiránica 
como  la  de  los  mismos  suevos.  Rechila  congregó  sus  guerreros,  derrotó 
completamente  al  general  romano,  y  tuvo  un  pretexto  para  aumentar 
sus  rapiñas  (3). 
,    .      ,  Los  habitantes  de  las  comarcas  granadinas,  abandonados 

Los  bagaudes.       .  ■       c  -jT  i-,. 

a  sus  propias  fuerzas,  consideraban  envilecido  el  nombre 
y  autoridad  de  los  romanos,  y  conocían  que  las  armas  del  emperador 
de  occidente  eran  ineficaces  para  contrarcslar  el  poder  de  los  suevos.  La 
condición  de  los  habitantes  era  la  mas  deplorable  :  todas  las  familias 
acomodadas  habían  emigrado  y  buscado  asilo  en  las  Baleares  y  en  otros 
paí.ses  recónditos,  libres  de  la  insoportable  tiranía  de  los  bárbaros.  Mu- 
chos vecinos  que,  no  pudiendo  abandonar  sus  hogares,  habian  logrado 
salvar  sus  vidas,  fueron  reducidos  á  cautiverio,  y  tuvieron  que  resca- 


al  principio.  «Gensericus...  de  Raelicas  provinciee  litore  cum  Vandalis  ómnibus  eorumque 
familiis  ad  Mnuritaninm  ol  Africam  ,  relictis  Hispnniis,  transfretabit.  »  S.  Isid.  Hist.  Van- 
dal., p.it;.  i(<i.  •!  l'osl  lia'o  prosi'((uonlibus  Alainaiinis  usijiic  ad  Traduclam,  transito  raari 
Vaiidali  per  lolaiu  .\rriraiii  ac  Matirilaiiiain  siint  dispersi.  » 

(1)  Idac  ,  Cliron.,  páp.  363.  S.  Isid.,  Hisl.  suevor.,  pau'    iti5. 

(2^  «1  Hennerico  defuncto.  Recluía  lilius  ojus...  Ilispali  óblenla,  Belicam  et  Carthagi- 
nenseni  provinciam  in  suam  polestateni  redtixll.  >■  S.  Isid.,  Uisi.  suev.,  pap.  i65;  Idac, 
Chron.,  paj;.  .iiU. 

(3)  idac,  Chron,,  pág.  366. 
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larse  con  grandes  sumcas,  ó  cediendo  las  posesiones  heredadas  de  sus 
mayores,  al  primer  bárbaro  á  (luien  se  antojaba  declararle  su  cautivo. 
Otios,  vieudo  aquella  horrible  ananjuía,  desesperados  con  la  destruc- 
ción de  sus  hogares,  con  los  ultrajes  de  sus  esposas  c  hijas,  y  con  la 
desaparición  de  sus  pueblos  reducidos  á  pavezas,  resolvieron  vengar  de 
algún  modo  la  pérdida  de  tantos  intereses  y  morir  con  dignidad,  antes 
que  someterse  como  rebaños  á  la  mas  baja  servidumbre.  Kstos  senti- 
mientos dieron  oi'ígen  á  la  confederación  de  los  bagaudes  (I),  con  niyo 
nombre  se  designaban  en  aquellos  tiempos  desventurados,  guerrillas  y 
partidas  de  índole  semejante  á  las  famosas  creadas  en  la  lucha  contra 
Bonaparte  ,  y  á  las  temibles  facciones  de  la  guerra  civil.  Las  bandas  de 
bngaudes  saqueaban  los  restos  de  las  poblaciones,  y  perseguían  sin  pie- 
dad á  los  bárbaros.  La  miseria ,  la  aversión  al  trabajo,  la  inseguridad  de 
las  personas ,  engrosai'on  considerablemente  las  fuerzas  de  estos  nuevos 
enemigos.  Los  condes  imperiales.  Mansueto  y  Fionto,  que    ,.  ,„  .  ,  . 

1.    !-•  -j  uu-i  ••  j  '.  ^     .      Ano453deJ.  C. 

habían  conseguido  con  hábiles  negociaciones  desalojar  a 
los  suevos  de  nuestro  país,  promulgaron  decretos  de  proscripción  contra 
los  bagaudes,  mas  y  mas  poderosos  cada  dia  con  la  agregación  de  bár- 
baros dispersos,  de  foragidos  temibles  y  de  toda  la  hez  de  hombres  in- 
quietos y  turbulentos,  que  pululan  en  las  sociedades  civilizadas,  y  que 
tan  dañinos  son  como  los  bárbaros,  aunque  menos'inocentes.  Inútil  era 
la  severidad,  porque  no  iba  acompañada  de  la  fuerza.  Sumidas  en  un 
caos  se  hallaban  nuestras  comarcas,  y  hundidas  para  siempre  se  consi- 
deraron entonces  todas  las  garantías  que  sirven  de  egida  á  la  civiliza- 
ción, contra  los  rudos  ataques  de  la  barbarie. 

Los  suevos,  no  pudiendo  dominar  su  propensión  turbu-     los  suevos  son 
lenta,  quebrantaron  las  estipulaciones  con  los  romanos  y  e»p<'isa<io*  para 

^     j  ,  •        •       ^      .       •  T-i  1       Siempre  de  nues- 

entraron  de  nuevo  en  la  provincia  Cartaginense.  El  conde  ua  ucrra. 
Pronto  reclamó  enérgicamente  el  cumplimiento  del  tra-    Añoisedej.c. 
lado;  pero  los  infractores,  acostumbrados  á  ceder  solo  á  la  fuerza,  des- 
preciaron sus  amonestaciones,  y  se  ensañaron  mas  y  mas.  La  corte  de 
Ravena,  recordando  los  servicios  que  los  valientes  godos  habían  pres- 
tado bajo  Walia,  comisionó  á  Teodorico  II ,  caudillo  de  éstos  entonces , 
para  que  escarmentase  á  los  insolentes  bárbaros.  Teodorico  desempeñó 
cumplidamente  su  encargo,  dispersó  á  los  suevos,  matando  á  su  jefe 
Rcchiario;  les  hizo  guarnecerse  en  las  montañas  de  Galicia,  y  puso  coto 
para  siempre  á  las  correrías  de  aquella  gente  intratable,  que  se  fué  ani- 
quilando lentamente  con  sus  propias  desavenencias  (2).  El  poiiuca  de  reo- 
vencedor,  apenas  hubo  recobrado  nuestras  provincias  en        'i'"'''"- 
calidad  de  auxiliar  del  emperador  romano,  reveló  el  proyecto  que  Ataúlfo 
y  demás  caudillos  hablan  procurado  realizar  en  una  coyuntura  favora- 


(0  Idac,  Chron.,  pág.  365.  Salviano  se  coiislituyó  en  apologisla  de  los  bapaudes.  «  \U 
quiad  barbaros  non  confugiunt,  baibari  lamen  csse  cogunlur,  ul  esl  pars  magna  Hispa- 
nerum...  De  hagaudis  nunc  serme  esl,  qui  per  malos  judices  el  cruentos  spoliaii,  ainicli, 
necali,  poslíiuaní  jus  romanic  liberlatis  amiserant  cliam  honorem  romani  nominis  perdi- 
derunt...  vocamus  rebelles,  vocamus  perditos  quos  esse  conipulinius  criminosos.  »  Salv., 
De  gubern.  Dei,  lib.  5.  Véase  al  P.  Flores,  en  la  ñola  ii  al  Chronicon  de  Idacio. 

(2)  Idac,  Chron.,  págs.  370 ,  372  y  373.  S.  Isid.,  Hist.  saev.,  pág.  165. 
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ble  :  consistía  en  extender  la  fama  y  acrecentar  el  poderío  de  los  godos 
á  la  sombra  de  los  romanos,  para  aniquilar  los  enemigos  que  pudiesen 
conlraicstar  sus  planes  de  engrandecimiento;  y  ya  fuertes,  declararse 
independientes  de  un  gobierno  que  despreciaban.  Teodorico  con  este 
fin ,  mandó  á  Giurila ,  jefe  de  su  confianza,  que  ocupase  con  un  ejército 
godo  nuestras  comarcas,  en  donde  no  era  cumplidamente  reconocida  la 
legitimidad  de  su  poder.  Mas  habiendo  tenido  que  acudir 
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Ciurila  a  Galicia  para  apaciguar  las  turbulencias  de  los 
suevos,  el  mismo  Teodorico  las  recorrió  con  un  poderoso  ejército  (1). 

Inutilizan  los  A  cste  ticmpo  los  vándalos  del  África  hacian  continuos 
cándalos  en  núes-  dcsembarcos  CU  uuestras  playas,  cautivaban  gentes,  roba- 
de''g^i''erra'!'"^*^'°*  Isn  las  pocas  riqupzas  que  los  habitantes  hablan  salvado  de 
Añü46odej.c.  ]as  anteriores  rapiñas,  y  escarnecian  impunemente  el  poder 
del  emperador,  que  se  suponía  jefe  de  estas  provincias.  Mayoriano,  de 
acuerdo  con  Teodorico,  aprestó  una  numerosa  escuadra  que.  surta  en 
los  fondeaderos  de  la  costa  granadina  y  en  la  bahía  de  Cartagena,  estaba 
preparada  para  recibir  las  legiones  godas,  establecidas  en  el  mediodía  de 
España,  y  otras  tropas  que  aquel  activo  emperador  habla  organizado. 
El  rey  de  los  vándalos,  previendo  que  no  le  era  posible  resistir  al  empe- 
rador de  occidente  auxiliado  de  los  godos,  recurrió  á  las  intrigas  y  á  las 
seducciones  para  deshacer  los  formidables  aprestos.  Osados  emisarios  se 
introdujeron  en  medio  de  las  escuadras  romanas,  echaron  á  pique  unas 
naves,  incendiaron  otras,  apresaron  en  la  confusión  las  mas,  é  inuti- 
lizaron los  preparativos  de  la  guerra  que  iba  á  destruir  el  imperio  ván- 
dalo del  África  (2). 

Eiirico  se  hace  Mlcntras  vivió  Mayoiiauo ,  Teodorico  permaneció  fiel  á 
dueño  de  la  Es-  los  ti'atados ,  por  los  cualcs  los  godos  se  consideraban  me- 
P*"*-  ros  auxiliares  de  los  romanos;  pero  muerto  aquel,  reveló 

sin  rebozo  el  designio  de  fundar  un  imperio  independiente  con  toda  la 
España  y  la  Galla  Narbonesa.  Este  plan  fué  realizado  por  Eurico ,  que 
habiendo  asesinado  á  su  hermano  Teodorico,  ocupó  el  trono,  desplegó 
en  medio  de  su  ferocidad  cualidades  militares  y  sagacidad  política ,  y 
emancipó  nuestras  comarcas  con  toda  la  España  del  poder  de  Roma. 
caraciernneTo do      ^"^J^  ^''  ^ínado  dc  Eurico  comionza  una  nueva  historia: 

la  historia,  los  pucblos  graiiadinos,  que  por  espacio  de  siete  siglos  ha- 
Año466dej  c.  jjj^j^  rcconocido  el  poderío  de  naciones  civilizadas,  obede- 
cian  á  los  descendientes  de  las  tribus  de  la  Scandinavia.  Los  alanos, 
suevos  y  vándalos  no  dejaron  en  nuestra  tierra  sino  memoria  de  sus 
crueldatJcs  y  devastaciones.  No  solamente  no  perpetuaron  sus  recuerdos 
con  monumentos  de  ciencias  ó  arles,  sino  que  destruyeron  casi  todos 
los  que  probaban  la  civilización  de  un  pueblo  feliz  y  laborioso.  La  histo- 
lia  de  nueslio  i)aís,  desde  la  primera  entrada  de  los  bárbaros  hasta  el 
reinado  de  Eurico,  presenta  los  tristes  resultados  de  correrías  militares 
de  bárbaros,  persiguiéndose  con  implacable  furia,  las  desavenencias  de 
sus  caudillos,  y  la  relajación  de  todos  los  vínculos  sociales,  iocompa- 


(0  Mar.,  Chron.,  piip.  S78.  S.  Isid.,  Hisl.  suev.,  pájj.  158. 

(2^  líiac,  Chron.,  p.tu.  37y.   Severo  Siilpicio,  Chron.,  pap.  4.í3,  fiel  tomo  4  de  la  Esp. 
Sagr.  S.  Isidoro  reproduce  el  icxlo  de  Idacio  en  su  Historia  vandalorum,  pag.  I64. 
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tibies  con  el  carácter  de  tribus  guerreras,  tan  duras  y  crueles  en  los  com- 
bates, como  flojas  y  perezosas  en  la  paz.  Las  costumbres  de  los  godos 
eran  mas  blandas  y  suaves;  sus  estrechas  relaciones  con  los  romanos ,  el 
enlace  de  sus  caudillos  con  princesas  de  sangre  imperial  y  el  genio  de 
algunos  de  ellos ,  fueron  causa  de  que  fundasen  una  monarquía  poderosa, 
de  la  cual  eran  un  rico  florón  las  provincias  granadinas.  En  ellas  dejaron 
monumentos  y  tradiciones;  y  los  acontecimientos  políticos  verificados 
en  las  mismas,  merecen  ocuparnos. 

Destruido  el  imperio  de  occidente  por  Odoacro,  rey  de  los  Esudo  de  nues- 
ostrogodos,  Eurico  pidió  y  obtuvo  la  cesión  de  todas  las  po-  "^^^  provincias, 
sesiones  romanas  desde  los  Alpes  y  el  Rin  hasta  la  España  (1).  Los  godos 
tuvieron  un  título  legítimo  para  declararse  reyes  de  la  península ,  y  su- 
pieron defender  con  energía  y  con  sus  talentos  los  estados  que  debian  á 
las  victorias  y  á  la  política  de  sus  predecesores.  Nuestras  comarcas  obe- 
decían á  condes  ó  jefes  militares  que  las  mantenían  en  una  completa 
tranquilidad,  abatidas  como  se  hallaban  con  los  pasados  infortunios. 
Fermentaba  en  ellas  sin  embargo  un  germen  de  discordia ,  controversias  ra- 
que ocasionó  guerras,  trastornos  y  padecimientos  gravísi-  lígíosas. 
mos.  Los  godos  habían  adoptado  la  herejía  de  Arrio  (2),  y  atemperaban 
sus  creencias  á  la  doctrina  de  esta  secta,  en  tanto  que  el  clero  de  nuestro 
país  acataba  los  dogmas  del  concilio  de  Nicea,  é  inspiraba  al  pueblo 
profunda  aversión  contra  los  sectarios  de  aquel  heresiarca.  Mientras  que 
los  partidos  se  enardecían  con  disputas  religiosas ,  las  tiopas  de  Justi- 
niano,  á  las  órdenes  de  Belisario  ,  destruian  el  imperio  de  los  vándalos 
en  África,  ocupaban  á  Ceuta,  y  llamaban  poderosamente  la  atención  de 
Teudis,  rey  godo  de  España,  alarmado  con  la  proximidad  de  un  enemigo 
poderoso.  Abiertamente  hostil  á  los  imperiales,  organizó  un  ejército,  le 
embarcó  en  los  puertos  de  Málaga  y  Tarifa,  y  cercó  á  Ceuta,  en  cuya 
empresa  quedó  completamente  desairado  (5).  Los  imperia-  j,^^^^  .^^^^,1^  ^ 
les,  en  venganza,  comenzaron  á  intrigar,  fomentando  contra  ceuia. 
el  gobierno  arriano  la  aversión  que  el  clero  había  creado  en  ^"°  ^*'  '^^  '■  ^■ 
la  muchedumbre:  declarábanse  defensores  de  la  verdadera  religión,  y 
enemigos  irreconciliables  de  los  que  no  abrazaban  la  fe  ortodoxa  ni  re- 
conocían la  unidad  católica.  Con  sus  sordos  manejos  consiguieron  ase- 
sinar á  Teudis,  sublevar  contra  Agilasu  sucesor  los  pueblos  del  territorio 
aue  hoy  forman  las  provincias  de  Málaga,  Córdoba,  Jaén,  Almería  y 
Murcia,  y  proclamar  rey  á  Atanagildo  (4).  Éste  accedió  á  las  solicitudes 
de  los  agentes  de  Jusliniano  ,  quienes  bajo  pretexto  de  proteger  á  los  su- 
blevados, ocuparon  con  fuertes  destacamentos  á  Tariñi,  á  Málaga ,  á  Adra 
y  á  otros  pueblos  del  litoral ,  hasta  los  confines  de  Valencia  (o).  Las  tur- 


(1)  Procopio,  De  bell.  Gotti.,  lib.  i ,  cap.  I2. 

(2)  Sócrates  y  Teodoreto  revelan  en  la  Historia  Tripartita,  los  motivos  que  hicieron  i\ 
los  godos  convertirse  á  la  secta  arriaiía.  Los  ilos  caudillos  Friligernes  y  Atanarico  hablan 
promovido  guerra  civil.  Valente  prestó  auxilios  al  primero,  fugitivo  en  la  'l'racia,  con  los 
cuales  fue  vencido  Atanarico;  y  Friligernes,  agradecido,  abrazó  con  los  suyos  los  dogmas 
de  aquella  secta.  Ulphilas,  célebre  obispo  godo,  contribuyó  elicazmente  á  la  propagación 
de  la  doctrina  herética. 

(3)  S.lsid.,  llist.  goth.,  pág.  159.  (•»)  S.  Isid.,  Ilisl.  golh.,  pag.  ItíJ. 
(5)  S.  Isid.,  Hist.  gotb.,  pág.  iGO.  Mariana ,  Hist.  de  Esp.,  libs.  5  y  c. 
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.,     ,   .    ,    bas,  entusiasmadas  por  el  clero,  consideraban  á  los  impe- 

Alzsmlenlo    de'  ^  '  r      r    u      ■  ■ 

nnesiraí  prorin-  riales  como  defonsores  de  la  verdadera  le.  Libeiio,  amigo 
•^'*'-  de  Jusliniano  y  caudillo  de  los  imperiales,  era  el  instigador 

Año 518 de j  c.    ^^  ^^  revuelta:  seguro  del  buen  éxito  del  alzamiento,  no 
ocupó  á  sus  tropas  en  guarnecer  ciudades,  sino  las  puso  á 
las  órdenes  de  Atanagildo,  quien  batiendo  cerca  de  Sevilla  á  Agila,  fué 
aclamado  rey  de  toda  España ,  y  cayó  incauto  en  los  lazos  preparados 
por  la  sagaz  política  de  Justiniano. 

Miras uiieriores  ^os  imperiales,  fingiendo  favorecer  únicamente  á  Atana- 
de]os  imperiales,  gildo,  abrigaban  las  miras  ulteriores  de  destruir  el  imperio 
Añosoidej.c.  gQjQ  ^g  España,  como  lo  hablan  hecho  en  África  con  el 
de  los  vándalos.  Tranquilizado  el  país,  Liberio  dispuso  que  aquellas 
mismas  tropas  que  coatribuyercn  á  derribar  del  trono  á  Agila,  se 
diseminasen  en  las  fortalezas  y  ciudades  principales  de  estos  países 
meridionales;  porque  vecinas  del  África  podían  servir  de  base  para 
futuras  operaciones  en  la  península.  Además  alistó  gente,  impuso  con- 
tribuciones y  comenzó  á  tratar  duramente  á  los  naturales.  Los  pueblos 
elevaron  quejas  á  Atanagildo,  quien  reconociendo  su  imprudencia,  de- 
claró guerra  á  sus  antiguos  amigos,  consiguiendo  algunas  ventajas  (I). 
Intenciones hos-  Estaba  rcscrvado  á  Leovigildo ,  uno  de  los  monarcas  godos, 
liles  de  Leovigii-  intrépido,  cuérgico  y  valeroso  entre  los  que  ocuparon  con 
*'°-  estas  cualidades  el  trono  de  España,  enmendar  en  lo  po- 

sible los  errores  de  Atanagildo,  hacer  ver  á  los  imperiales  que  las  im- 
prudentes estipulaciones  de  su  antecesor  no  podían  ser  ratificadas,  y 
disputarles  con  las  armas  las  provincias  que  falazmente  habían  ocupado. 
Leovigildo  se  apercibió  para  la  guerra  prontamente,  por  haber  reunido, 
muerto  su  hermano  Luiva,  el  gobierno  de  la  España  entera  y  de  alguna 
parte  de  las  Gallas  (2). 
Operaciones  mi-  ^l  primer  empcño  de  Leovigildo  era  desalojar  á  las  tropas 
liiures  de  i.eovi-  ímpcrjalcs  dc  Baza,  Cazlona,  Jaén,  Granada,  Málaga, 
paii"  *"  ""**"■"  Archidona  y  serranía  de  Ronda,  en  donde  se  sostenían  con 
Año  570  á  572  de  mcugua  dcl  trouo  fundado  por  Ataúlfo ,  y  se  apoyaban  mas 
■••  *^-  y  mas,  procurando  granjearse  la  afección  del  pueblo  como 
únicos  defensores  de  la  fe  ortodoxa.  Dominaha  Liberio  las  coraaicas 
mas  férliles  y  hermosas  de  España;  y  su  ejército,  fortalecido  para  reci- 
bir cómodamente  de  Tánger  y  Ceuta  refuerzos  de  gente ,  armas  y  basti- 
mentos, era  el  oprobio  del  monarca  y  una  amenaza  continua  para  la 
nación  :  además  atizaba  el  fuego  de  los  católicos  y  arríanos,  y  la  guerra 
podia  cundir  á  las  provincias  del  norte.  Leovigildo.  decidido  á  sostener 
las  prerogativas  de  su  corona,  entró  al  frente  de  un  ejército  arriano  por 
las  comarcas  de  Baza;  avanzó  por  Granada  é  hizoá  los  imperiales  recon- 
centrarse hacia  Málaga.  En  esta  corieiía  desplegó  mucha  severidad  con- 
tra los  cal<'»licos;  les  hizo  pagar  los  gastos  de  lagueira;  castigó  á algunos 
con  tormentos  y  muerte,  y  rescató  las  poblaciones  y  fortalezas  princi- 


(1)  S.  Isid.,  Ilisl.  polli.,  pág.  160. 

(u)  S.  Isiii.,  Uisi.  goili.,  j);ig.  itío.  Saavedra.  Corona  gótica,  en  Luiva  1  y  I.eoVigildo.  La 
crónica  di'l  nieláronse  oornienia  en  el  reinado  de  Leovigildo,  y  suple  l.i  concisión  de  la 
historia  de  S.  Isidoro. 
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pales  de  nuestras  comarcas.  Habiendo  perseguido  al  enemigo  hasta 
Málaga  y  serranía  de  Ronda,  ocupó  cá  Medina-Sidonia  y  á  Córdoba,  y 
marchó  en  seguida  á  Galicia,  en  cuya  tierra  los  suevos  andaban  re- 
vueltos (I). 

Leovigildo  conoció  que  las  medidas  demasiado  severas    partidas  en  sier- 
son  ineficacos  para  mantener  tranquilos  á  los  pueblos:  racazoria  Tem- 

,,'.,,  ,  ^,  ."^  ,.      planza   de  LeoTl- 

apenas  se  hubo  retirado  de  nuestro  país,  aparecieron  partí-  gndo. 
das  rebeldes  hacia  la  tierra  montuosa  de  Aicaraz  y  Cazorla.    *"<' ^"^  <í«  J-  c. 
Entonces  le  fué  preciso  proponer  edictos  de  tolerancia,  y  quiso  conciliar 
los  ánimos  de  los  arríanos  y  católicos.  Una  revolución  inesperada  alteró 
sus  planes,  y  acibaró  los  últimos  días  de  su  reinado,  haciéndole  desple- 
gar una  severidad  contraria  á  sus  sentimientos.  Habia  agregado  al 
gobierno  á  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo ,  cediendo  al  primero 
la  administración  de  toda  la  Andalucía,  y  dándole  por  esposa  á  la  her- 
mosa Ingunda,  hija  de  Sigisberto,  rey  de  Austrasia,  y  de  la  célebre 
Brunechilde  (á).  Ingunda  pertenecía  al  partido  católico  de     ^^^  durordiaa 
la  corte  arriana  de  Toledo,  y  habia  recibido  por  ello  trata-  en  su  ram¡i¡a  son 
mientos  indecorosos ,  de  los  que  era  autora  Goswinda  su  ""**  '*"  ^""'■*- 
suegra,  vieja  atrabiliaria  y  fanática,   y  arriana  inexorable.  La  joven 
princesa,  maltiatada  por  su  resistencia  á  recibir  un  segundo  bautismo, 
ceremonia  particular  de  los  arríanos ,  habia  sido  sumergida  con  violen- 
cia en  un  baño  de  agua  fría  (5).  Las  lágrimas  y  el  dolor  de  la  bella 
esposa  despertaron  la  venganza  de  Hermenegildo,  y  las  insinuaciones 
de  algunos  prelados  los  escrúpuios  de  su  conciencia.  Estimulado  por  los 
obispos  de  las  diócesis  granadinas  y  también  por  los  de  Sevilla,  Córdoba 
y  Mérida,  se  declaró  abiertamente  católico,  y  vengó  los  ultrajes  de 
Ingunda,  persiguiendo  á  los  herejes.  Dirigió  proclamas  á  los  francos,  á 
los  suevos  de  Galicia  y  á  los  restos  de  los  vándalos  de  África  con  venta- 
josos ofrecimientos,  si  entraban  en  Andalucía  para  favorecer  á  su  par- 
tido. Los  imperiales,  que  ocupaban  á  Málaga  y  otras  plazas  del  litoral, 
fomentaban  la  sedición.  S.  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  escribió  ala 
corte  de  Gonstantinopla,  pidiendo  auxilios.  Leovigildo  acudió  á  sofocar 
la  rebelión  y  á  contrarestar  las  poderosas  intluencias  que  contra  él  se 
habían  declarado.  Los  rebeldes,  débiles  y  desconcertados,  cedieron  á 
las  tropas  y  á  la  actividad  de  Leovigildo  :  su  mismo  hijo  saeamben  ios  re- 
Hermenegildo quedó  prisionero  y  fué  desterrado  á  Valen-         beides. 
cía,  desde  donde  continuó  las  intrigas,  que  dieron  margen    Añossiuej.  c. 
á  un  proceso,  en  el  que  se  le  condenó  á  muerte  :  su  perseverancia  en 
la  fe  católica ,  y  su  lamentable  fin,  le  han  elevado  al  rango  de  los  már- 


(i1  «  Leovigildus  Rex  loca  Baslaniae  el  Malaritana;  urbis,  repulsis  mililibus  vaslat,  ct 
victor  solio  redil.  »  Juan  Biclarense ,  Chronicon  ,  pay;.  377  del  lomo  6  de  la  Esp.  Saiir.  El 
auior  de  esla  crónica  fué  un  ^odo  lusitano ,  natural  de  Scalahis  (Santa ren  ) ,  el  cual ,  des- 
pués de  viajar  por  oriente  y  de  haberse  Ilustrado  con  erudición  griega  y  latina ,  volvió  á 
España  en  tiempo  que  Leovigildo  perseguía  cruelmente  a  los  católicos.  El  nombre  de  Bi- 
clarense provino  del  monasterio  que  fundó  en  Cataluña  ,  llamado  Biilaro  ,  silo  a  dos  le- 
guas de  Montbianc,  donde  hoy  es  la  villa  de  Validara  ,  y  perleneció  á  la  abadía  de  Poblet. 

(2)  Biclar.,  Chron.,  pág.  38i.  S.  Isid.,  Hist.  golli.,  pag.  i60.  S.  Gregorio  de  Tours  cuenla 
minuciosamente  (Uisl.  Franc,  lib.  5,  cap.  8)  las  discordias  domésticas  de  la  familia  real 
de  España. 

(3)  Esie  segundo  bautismo  era  una  especie  de  confirniacion. 
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lires  españoles.  La  bella  Ingunda  abandonó  un  país  lan  fecundo  para 
ella  en  amarguras,  y  conducida  por  mar  á  Conslantinopla,  falleció  en 
el  camino.  Leovigildo ,  que  atribula  á  la  presencia  de  los  imperiales  la 
revolución  que  conmovía  parte  de  sus  estados,  guerreó  enérgicamente 
contra  ellos  (1). 
Son  perseguidos      La  tenacidad  de  los  católicos  de  nuestro  país  provocó 

los  católicos,  medidas  terribles  para  extinguir  los  restos  de  un  partido 
considerado  por  la  corte  arriana  de  Toledo  como  una  facción  impía. 
Leovigildo  se  apoderó  de  los  bienes  de  nuestras  iglesias  católicas ;  derogó 
los  privilegios  y  fueros  del  clero;  castigó  en  el  cadalso  á  muchas  personas 
distinguidas,  que  liabian  abrazado  la  causa  de  Hermenegildo;  y  colmó 
las  arcas  del  erario  con  las  confiscaciones  de  sus  haciendas  (2).  Esta 
acerba  persecución  hizo  que  muchos  católicos  se  retractasen  y  abrazaran 
los  principios  de  la  secta  arriana.  Entre  los  prelados  que  arrostraron 
serero,  obispo  de  valerosos  la  persecucíou  ,  cuéntase  Severo,  obispo  de  Má- 
Maiaga.  laga ,  que  en  aquella  recia  tempestad  logró  concillarse  el 
respeto  de  los  tiranos,  por  su  erudición,  su  piedad  y  su  fe  inalterable. 
Fué  compañero  de  Liciniano ,  obispo  célebre  de  Cartagena ,  y  ambos  son 
designados  por  S.  Isidoro  como  varones  ilustres  y  personajes  célebres  de 
aquel  tiempo  (5). 

La  persecución  ariana  cesó  con  la  muerte  de  Leovigildo. 
cioT por 'iimerte  Apenas  hubo  ocupado  el  trono  su  hijo  Recaredo,  convocó 
deLcoTiijiído.^     los  proceres  y  prelados  notables  de  España,  para  consul- 

AI10  58  e  .  .  ^g^j.jgg^  gy^^j  pj,^  gj  medio  mas  prudente  desosegar  las  tur- 
bulencias del  país,  y  consolidar  un  gobierno  fuerte  y  poderoso.  Casi  to- 
dos los  estados  de  Europa  estaban  sometidos  á  la  fe  católica  :  nuestros 
pueblos  detestaban  cada  dia  mas  y  mas  los  dogmas  de  la  secta  arriana , 
y  solo  pcrmanecian  fuera  de  la  comunión  la  coite  de  Toledo,  y  algunas 
provincias  del  norte  de  la  España.  El  clero  católico  se  mostraba  en 
aquellas  allanero  á  pesar  de  las  persecuciones;  los  prelados  mantenían 
vivisimus  dibatos  con  los  arríanos,  y  nuevamente  asomaba  el  fuego  que 
Leovigildo  había  procurado  extinguir.  Estas  circunstancias  hicieron  á 
Recaredo  proceder  con  el  acierto  que  no  tuvieron  su  padre  y  hermano, 
y  reunió  el  célebre  concilio  de  Toledo,  en  el  cual  públicamente  declaró 
que  era  católico ,  obligando  á  todos  los  prelados  á  que  hiciesen  igual  ma- 
nifestación, anatematizando  los  errores  de  Arrio.  Formaron  parte  de 
aquella  respetable  asamblea  y  contribuyeron  con  sus  opiniones  y  sus 
votos  á  la  promulgación  de  los  cánones  en  ella  aprobados ,  Juan ,  obispo 
de  Menlcsa  (La  Guardia);  Esteban,  de  lUiberi;  Teodoro,  de  Baza;  Li- 
liolo,  de  Guadix;  Teodoro,  de  Cazlona;  y  Veíalo,  de  Marios.  Estos  y 
otros  prelados  de  nuestro  país,  fueion  repuestos  en  la  posesión  de  las 


(i)  «Infunda Siciliis  altigil,  et  tnortiTera  ¡egritudine  correpta  spirilum  cxbalavit.  • 

Juan  Magnü,  llist.  gotb.,  lib.  16,  cap.  9.  Biclar.,  Cbron.,  pág.  338.  S.  Isid.,  Hisl.  goib., 
pág.  160. 

(•i~i  S.  Isid.,  llist.  gotb.,  p;ig.  160.  Mariana,  Hisl   do  Esp.,  lib.  5,  cap   i3. 

(3}  S.  Isid.,  De  vir.  illuslr.,  cap.  43.  Severo,  obispo  de  .Malaga,  y  l.iciniano,  de  Carla- 
gcna,  escribieron  contra  Vincencio  ,  que  lo  fué  de  Zaragoza  .  por  haber  abrazado  la  secta 
arriana.  Mariana,  llist.  deEsp.,  lib.  5,  cap.  í3.  Convers,  inalat'-,  cap.  21.  Soler, Cartagena 
ilustrada,  tomo  2,  pág.  ri33. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  145. 

rentas  de  que  habían  sido  despojados  y  en  el  pleno  ejercicio  de  su  juris- 
dicción ,  á  pesar  de  las  intrigas  de  los  arríanos,  que  tramaron  desdicha- 
damente una  conspiración  para  neutralizar  el  infalible  resultado  del 
espirilu  de  aquel  siglo  (1). 
Leoviííiido  liabia  querido  cimentar  su  trono  con  la  fuerza  : 

T^  .      .  .  ,      ,  ,  ,■  Origen   y   pro- 

Recaredo  lo  consiguió  con  su  piedad  y  su  |)ruaencia ;  loria-  gresus  je  la  Tida 
leció  el  sentimiento  relicioso ,  y  ensalzó  al  clero,  que  habia  monástica      en 

•  ,  ,  ,,     ,        ^,        ,  •      ,  ,.  nuestro  país. 

Sido  antes  humillado.  Sus  historiadores  rcheren  que  enri- 
queció las  iglesias  y  monasterios  (á),  y  como  en  su  reinado  comenzó  á 
aumentar  el  número  de  monges  y  cenobitas  que  durante  siglos  han  ejer- 
cido poderosísimo  inllujo  en  nuesira  sociedad ,  nos  es  preciso  dar  á  co- 
nocer el  origen  y  progresos  de  las  instituciones  monásticas,  aunque 
apoyados  en  escasísimos  y  oscuros  anales.  Hubo  un  tiempo  en  que  una 
falsa  hlosofía  atribuyó  á  la  vanidad ,  á  la  extravagancia  ó  al  fanatismo  , 
el  origen  de  las  órdenes  religiosas;  pero  no  pudo  negar  que  el  hastío  de 
la  vida ,  los  pesares  prolundos  y  la  tierna  sensibilidad  Se  han  complacido 
siempre  en  solitarias  contemplaciones.  Los  paganos  ya  habían  dado 
ejemplos  de  ello  :  los  galos  teman  sus  druidas ;  los  indios,  sus  gimnoso- 
fistas;  los  griegos,  sus  pitagóricos;  los  judíos,  sus  esenios,  recabitas  y 
terapeutas.  Solitarios  eran  todos  que  preferían  la  satisfacción  del  espíritu 
á  los  placeres  del  cuerpo.  Los  cristianos,  promulgada  su  religión,  dedi- 
cáronse también  en  los  desiertos  al  estudio,  y  á  plegarias  asiduas,  y 
adoptaron  costumbres  austeras.  Hombres  de  imaginación  ardiente, 
almas  ansiosas  de  meditación,  retirábanse  del  mundo,  que  no  les  ofre- 
cia  sino  sinsabores,  para  ejercitarse  en  la  virtud,  que  ellos  creían  in- 
compatible con  los  engaños  del  mundo  :  este  método  de  vida  cundió  en 
Duestras  comarcas  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  En  el  concilio 
de  Illiberi  se  hace  mención  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  (5) :  á 
fines  del  siglo  IV,  el  papa  Siricio,  en  carta  dirigida  al  obispo  de  Tarra- 
gona y  á  otros  prelados  de  nuestro  país,  previene  que  sean  expulsados 
de  su  congregación  los  monges  ó  monjas  que,  con  desprecio  de  su  esta- 
do ,  contraían  nupcias,  ó  escandalizaban  con  sus  vicios  y  desói'denes  (4). 
Una  inscripción  encontrada  al  occidente  de  Málaga,  en  sierra  de  Mijas, 
nos  ha  revelado,  que  un  solitario  llamado  Amazuindo,  edificó  por  aquel 
tiempo  un  pequeño  oratorio ,  y  pasada  la  vida  mas  austera,  falleció  invo- 
cando el  nombre  de  J.  C.  (5).  Los  religiosos  fervientes,  como  Amazuindo, 


(1)  Conuilio  Toledano  i»,  In  coUecl.  can.  Hisp.  S.  Isidoro  dice  de  Recaredo  .-  «  Provin- 
cias aulem  quas  paier  bellu  coiiquisivil,  isle  pace  conservavit,  xquitalc  disposuit,  inodc- 
ramine  rexil.  m  llist.  (;olli.,  Biclar.,  pág.  o85-  Los  iraslonios  ocasionados  por  la  guerra  de 
los  imperiales,  fueron  pretexto  para  variar  las  diMiiarcacioncs  primitivas  de  las  diócesis 
de  Cabra  y  Malaga.  El  ui)ispo  de  esla  ciudad  se  quejó  ,  en  uno  de  los  concilios  de  Sevilla  , 
de  las  usurpaciones  del  de  Cabra,  y  consiguió  que  le  fuesen  devuelias  algunas  parroquias. 

(2;  S.  Isid.,  ilisl.  golli.,  pág.  161.  «  Ecclesiarum  et  monasleriorum  coiidiior  eQicitur.  » 
Biclar  ,  pag.  Li8'i. 

(3)  Concil.  lllib.,  en  el  ap.  de  este  tomo. 

(4;  Siles,  Investigaciones  sobre  el  monacato  español.  Esta  memoria  erudita,  publicada 
por  la  academia  de  la  Historia,  nos  ha  ilustrado  al  par  de  Baronio,  t'agi.  Van  Esiien  y 
Cavalario. 

(5)  Convcrs.  malag.,  lomo  2,  cap.  22.  La  inscriprion  que  nos  ha  trasniilido  la  memoria 
de  este  solitario,  se  halló  en  1590  en  una  sierra  al  orcidenle  de  Málaga.  Según  Conde  (el 
I.  III 
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Método  de  vida  do  vivian  GH  uti  priocipio  aislados  en  cuevas  y  yermos,  y  so- 
los  cenobitas.  niGlidos  á  las  reglas  que  voluntariamente  querian  impo- 
nerse :  con  ásperos  cilicios,  con  pesadas  cadenas,  con  ayunos  continuos 
y  con  otras  dolorosas  macoraciones,  afligían  sus  cuerpos.  Los  muchos 
cenobitas,  que  en  nuestras  comarcas  y  en  todas  las  restantes  de  la 
España  hablan  instalado  sus  viviendas,  hicieron  necesaria  la  autoridad 
de  un  superior  que  dirigiese  sus  acciones  y  arreglara  su  método  de  vida. 
Donato,  discípulo  de  un  santo  ermitaño  retirado  en  los  desiertos  de  la 
Libia,  se  embarcó  para  España,  huyendo  de  la  persecución  y  barbarie 
de  los  moros  :  asociado  con  setenta  compañeros ,  trajo  por  riqueza  una 
escogida  biblioteca.  Los  nionges  africanos  introdujeron  las  primeras  re- 
glas monásticas,  y  contribuyeron  eficazmente  á  la  propagación  de  esta 
vida  en  nuestras  comarcas  (1).  En  las  cercanías  de  Granada,  de  Málaga 
y  de  Martos  se  hablan  construido  muchos  monasterios  de  frailes  y  mon- 
jas; y  tan  influyentes  llegaron  á  ser  sus  religiosos,  que  fué  necesario 
r.n,.n;n  v;-n„     veutilar  algiiuos  años  después  en  el  concilio  2»  Hispalense 

lense.  Ui  condlciou  y  prerogativas  de  ellos.  Se  determino  (con  dic- 
Ano6i9de  j.  c.  ijij^g^  jj3  jog  pi'eíadüs  de  aquellas  tres  diócesis  sufragáneas 
de  la  de  Sevilla),  que  los  monasterios  establecidos  fuesen  respetados, 
sin  que  nadie  se  atreviese  á  molestar  á  los  monges,  ni  á  destruir  sus 
asilos.  Se  dispuso  también  que  las  monjas  viviesen  sometidas  á  la  auto- 
ridad de  los  moDges  de  la  misma  orden;  y  que  éstos,  en  las  conferencias 
con  sus  hermanas  de  religión,  hablasen  por  medio  de  una  reja  y  á  la 
presencia  de  tres  de  aquellas  (2).  En  las  inmediaciones  de  Cazlona,  en 
las  de  Bailen  y  en  algunos  otros  parajes  de  las  comarcas  granadinas,  se 
han  descubierto  vestigios  de  templos  y  de  conventos  edificados  por  los 
antiguos  monges.  Estos  administraban  las  fincas  rústicas  y  urbanas  que 
poseían  las  monjas,  é  invertían  sus  rentas  en  objetos  piadosos  (.3). 
Se  vicia  la  insti-      Los  Hionges,  desprcudidos  en  un  principio  de  lodos  los 

tucion.  bienes  mundanos,  abandonaban  sus  riquezas á  los  pobres 
ó  á  sus  parientes,  y  vivian  del  fruto  de  su  trabajo  personal.  Formaban 
jardines  en  parajes  agrestes,  socorrían  á  las  familias  rústicas,  roturaban 
bosques  incultos;  y  tierras,  que  entre  zarzales  y  maleza  abrigaban  fieras 
y  animales  dañinos,  fuei'on  liermoseadas  con  sus  sudores.  Esta  pobreza 
degeneró  luego  en  un  lujo  opulento.  Las  leyes  permitieron  á  los  novicios 
donar  sus  bienes  al  convento  en  que  profesaban,  como  asimismo  todas 
las  herencias  que  pudieran  sobrevenirles.  Este  abuso  corrompió  la  insti- 
tución; los  monasterios,  en  vez  de  ser  un  semillero  de  hombres  útiles, 


aulor  (le  las  Conversaciones"!  la  existencia  de  Amaziiiiulo  no  debió  ser  posterior  al  siglo 
VI.  Ambrosio  de  Morales,  el  P.  Uoa  y  Masdeu  bablan  de  distinto  letrero  en  verso,  relativo 
á  otro  .\iiia/.iiiiulo  del  siylo  X.  Véase  el  ap.  de  este  tomo. 

(1)  S.  Ildel'onso,  De  viris  illiistribus  ,  cap.  4". 

l'i)  Coneil.  tlispal.  2°,  en  la  eoleccion  de  cánones  publicada  por  el  bibliotecario 
González. 

(3^  \  éase  el  ap.  El  impulso  religioso  continuó  bajo  los  rejcs  posteriores  ¿  Recaredo. 
Sisebuto  construyó  eu  las  iiiiuediaciones  de  Andújar  un  templo  a  S.  Eufrasio  :  hacia  Gra- 
nada se  edilicó  otro  á  S.  Vicente  y  fué  eonsa¡;railo  por  l.iliolo,  obispo  de  Guadix.  Inscrip- 
ción que  insertan  en  sus  obras  l'edraza,D.  Nicolás  Antonio,  Flores  y  .Masdeu  :  ja  henioa 
hablado  de  ella  como  fijada  en  la  pared  meridional  de  la  iglesia  de  Sta.  Mana  de  la  Ál- 
bambra 
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dedicados  á  moralizar  al  pueblo  con  sus  virtudes ,  se  convirtieron  en  asi- 
los de  la  holganza  y  de  la  miseria. 

Recarodo,  dando  estímulos  al  sentimiento  religioso  y  imposibilidad 
ensalzando  al  partido  católico,  apaciguó  las  discordias  ci-  ^fen nuerií-al'li'r" 
viles  que  habían  ensangrentado  nuestio  suelo,  y  falleció  á  vincias. 
principios  del  siglo  Vil.  Los  pueblos  granadinos  permane-  Añocoidej.c. 
cían  en  el  mayor  abatimiento,  y  en  la  inmobilidad  que  ocasiona  una  do- 
lencia grave.  El  gobierno  godo,  aunque  comenzó  á  consolidarse  bajo 
Recaredo,  carecía  de  las  facultades  tutelares,  de  las  ideas  de  administra- 
ción y  de  orden  con  que  algunos  emperadores  habían  proporcionado  la 
felicidad  de  generaciones  enteras.  La  legislación  romana,  las  disposi- 
ciones municipales  habían  naufragado  en  la  borrasca  universal ;  y  los 
resultados  de  esta  pérdida,  funestos  para  todas  las  provincias  de 
España,  eran  mas  y  mas  perjudiciales  á  las  nuestras,  convertidas  conti- 
nuamente en  campo  de  batalla.  Los  imperiales  no  soltaban  las  pose- 
siones de  que  habían  hecho  presa  :  tenaces  conservaban  algunas  plazas 
del  litoral  de  nuestras  provincias.  Era  una  mengua  para  los  descen- 
dientes de  Alarico,  ver  las  provincias  de  Sevilla,  Málaga,  Granada  y 
Almería  sometidas  á  las  armas  del  empeíador  de  oriente,  y  desmem- 
brada la  parte  mas  rica  y  amena  de  la  España.  De  aquí  era,  que  al  em- 
puñar el  cetro ,  contraían  los  monarcas  godos  el  compromiso  tácito  de 
pelear  contra  los  imperiales.  Viterico  recorrió  nuestras  co-  Añoeos  hasta  eio 
marcas,  y  guerreó  consiguiendo  algunos  triunfos.  Gunde-  <ieJ-c. 
maro  hizo  grandes  aprestos  para  proseguir  la  guerra,  y  tal  vez  hubiera 
dado  fin  á  ella  sin  la  sublevación  de  los  vascongados,  que  le  distrajeron 
en  la  ocasión  crítica  ,  y  facilitaron  á  los  imperiales  la  ocupación  de  nues- 
tras provincias,  con  grande  alarma  de  la  corle  de  Toledo  (1).  Sísebuto 
mandó  tropas  al  país  granadino,  y  Suintila,  su  general,  consiguió  no- 
tables ventajas.  Éste  logró  estrechará  los  enemigos  hacia  Gibrallar,  los 
desalojó  de  las  fortalezas  que  ocupaban  tierra  adentro  ,  y  aunque  Cesa- 
río,  jefe  de  ellos,  hizo  esfuerzos  para  recobiar  las  plazas  vencidos  ios 
perdidas,  quedó  vencido:  vivamente  acosado,  propuso  á  imperiales propo- 
la  corte  de  Toledo  condiciones  de  paz.  Valióse  para  ello  de  ""'  '*  ''"• 
Cecilio,  obispo  de  Mentesa  (La  Guardia),  que  habiendo  dejado  su  silla 
para  retirarse  á  un  monasterio  establecido  en  tierra  de  dominación  im- 
perial, era  llamado  por  Sísebuto  para  que  se  pusiese  al  frente  de  su  dió- 
cesis, sometida  ya  al  gobierno  godo  (2).  Con  este  motivo,  Cosario  dio 
instrucciones  al  obispo  de  Mentesa,  y  le  envió  á  la  corte  de  Sísebuto,  en 
compañía  de  un  emisario  autorizado  para  ajusfar  las  paces.  Sísebuto  re- 
cibió con  agrado  al  prelado  y  al  embajador,  y  propuso  medios  de  ave- 
nencia, que  Cesario  aprobó  con  la  reserva  de  que  habían  de  ratificarse 
por  Heraclío,  emperador  de  oriente.  Éste,  accediendo  á  las  condiciones 


(1)  Anónimo  continuador  del  Uiclarense,  n.  5,  á  la  pág.  422  del  lomo  G  de  la  Esp.  Sagr. 
—  S.  isid.,  Ilist.  gotli.,  |);ig.  iGi. 

(2)  Sísebuto  lúe  un  monarca  digno  de  ^i^ alizar  con  Ataúlfo  ó  con  Walia  en  bravura, 
con  Recaredo  en  política  y  con  S.  Isidoro  en  ilustración.  Véanse  el  Continuador  del  Ri- 
cIarense,S.  Isidoro  y  sobre  todo  el  lib.  12,  tit.  3  del  Código  visogodo,  y  los  interesantes 
documentos  pulilifínlos  en  la  Esp.  Sagr..  al  fol.  320,  y  siguientes  del  lomo  7. 
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propuestas  por  Sisobiilo,  comunicó  úrdenos  pnra  qiw  su?  tropas  evacua- 
sen todas  las  [)lazas(pie  en  nui'slras  provincias  y  costas  del  Mediterráneo 
poseian,  y  las  hizo  leliivarse  hacia  Alentejo;  exigió  en  recompensa  que 
el  gobierno  godo  persiguiera  á  los  judíos,  hasta  su  total  exterminio  (1). 
i>,„c.  „M„„  M»       Sisebuto  sacrilicó  los  intereses  de  las  muchas  familias 

Proscripción  de 

los  judios.  hebreas  que  en  nuestro  país  moraban  ,  á  las  exigencias  ca- 
Anü6i2dej.  c.  pi>ichosasdel  emperador  de  oriente.  Publicó  un  edicto  man- 
dando, que  los  judíos  habian  de  abrazar  la  fe  de  J.  G.  en  el  téi'mino  de 
im  año,  incurriendo  los  desobedientes  en  la  pena  de  ser  rapados,  redu- 
cidos á  cautiverio ,  y  despojados  de  sus  bienes.  Aparentemente  se  some- 
tieron algunos  á  una  religión  que  detestaban;  muchos  emigraron  con 
sus  riquezas  á  la  Francia  y  á  Italia  ,  y  los  imprudentes  que  se  negaron  á 
recibir  el  bautismo  ó  á  dejar  un  país  en  que  eran  proscriptos  fueron  vio- 
lentamente encarcelados,  condenados  á  trabajos  perpetuos,  y  conduci- 
dos á  sus  destinos  con  la  misma  dureza  que  si  hubiesen  sido  bestias  de 
carga  (2).  Esta  persecución  injustísima  no  pudo  menos  de  despertar  la 
caridad  y  el  celo  piadoso  de  ios  prelados  espaíioles,  que  consideraban 
aquellos  despojos  como  una  iniquidad,  y  la  expulsión  de  familias  ricas 
.  ,     ,  y  laboriosas  como  un  error  político.  Así,  la  severidad  de  la 

Aplaca  la  porse-    .•'        ,01-.      r-  jí-ii-^-  j  1 

cucion :  leyes  so-  ley  dc  Siscbuto  fuü  modificada  bajo  bisenando,  en  el  con- 
bre  ellos  pjjjQ  4"  ¿^,  jolcdo  :  se  decretó  en  él ,  que  únicamente  debían 

Ano  CMdC  J.C.  ,  ,•         ,  .  .  ,  .      .  .         •      ,. 

ser  obligados  a  permanecer  en  el  culto  cristiano  los  judíos 
espontáneamente  conveitidos;  que  los  hijos  de  israelitas  fuesen  educados 
en  conventos,  ó  bajo  la  dii'eccion  de  familias  cristianas,  que  pudiesen 
inspirarles  aversión  de  la  secta  impía;  i|ue  los  convertidos  fuesen  ampa- 
rados en  la  posesión  de  sus  bienes;  que  los  hebreos  bautizados  no  comu- 
nicasen con  los  judíos  rebeldes.  Aunque  en  el  concilio  Toledano  5°  se 
prohibió  el  casamiento  de  mujeres  judías  con  cristianos  y  al  contrario, 
la  inobservancia  de  este  decreto  dió  motivo  en  el  4°  á  una  amonesta- 
ción ,  para  que  los  prelados  cuidasen  de  que  los  hebreos  enlazados  en  sus 
diócesis  con  personas  cristianas,  fuesen  inmediatamente  separados  si  no 
abrazaban  la  verdadera  fe  de  sus  consortes.  Los  hijos  de  judío  y  cris- 
tiana ó  vice  versa  debían  seguir  la  religión  del  cónyuge  cristiano;  el 
dicho  de  los  judios  era  tachado  en  juicio ;  ninguno  de  ellos  podia  aspirar 
á  cargos  públicos,  ni  conservar  esclavos  en  su  poder,  ni  obtenerlos  pri- 
vilegios de  ciudadano,  ni  pasar  de  una  provincia  á  otra,  sin  presentarse 

inmediatamente  á  la  autoridad  eclesiástica  (3).  La  influencia 

Prevenciones  a      ,  ,      >  ■  ,         .  ,.       , 

lasauíoridauesdo  dc  la  secla  hebrea  había  crecido  en  las  inmediaciones  de 
nuestras  comar-  Audújar,  Bacza ,  Los  Villarcs  y  en  los  demás  distritos  de  las 

cas.  I      1  ■>  j  " 

provincias  de  Granada  y  Jaén,  en  términos,  que  la  corte 
previno  especialmente  á  las  autoridades  de  estas  comarcas,  que  vigilaran 


(i)  S.  Isid.,  Ilis.1.  gotli.,  páp.  163.  Clironicon  Albeldcnsc,  n.  37.  Frcdigario,  Chronicon, 
II.  j3. 

(2)  S  Isidoro  vituperó  csla  encarnizada  perioriicion.  «  Poleslalc  enini  oompulit  quos 
provocare  lidoi  raiioiu>  oporiiiil.  >■  Uisl.  goili.,  pai;.  itii.  Isidoro  Pacense  y  el  anónimo  au- 
lor  del  Clironuoii  Moissiacense  hal)Uin  en  el  propio  sentido  de  ella.  Asi  expresa  la  ley  el 
mMuMo  lie  pena  en  ipio  incnrria  el  judio  rebelde.  »  (-"lasóla  ilecalvaliis  suscipial.  el  debita 
inulcielur  exilii  poena.  >■  Le^;.  vissot;olh.,  lib.  li.  til.  3,  ley  3. 

v;í    C.ollectio  canon.  Ilisp.,  Toledano  t ,  desdo  el  canon  59  al  68. 


IlISTOfíIA  DE  GRANADA.  J4!) 

k  los  judíos  y  ejecutasen  riiioiosainente  las  estrechas  órdenes  del  gobierno 
y  las  disposiciones  de  los  concilios  (1). 

Sisebuto  recibía  frecuentes  qurjas  de  nuestros  pueblos  piraiasennues- 
marílimos ,  acometidos  por  los  habitantes  de  Tánger,  Ceuta  '"si^^jé^ccm""' 
y  de  otras  poblaciones  del  litoral  de  África,  las  cuales,  ha-  lan^r/ 
hiendo  quedado  sin  autoridades  ni  gobierno  por  el  aban-  Añotzodej.G. 
dono  de  los  imperiales,  se  habían  convertido  en  asilo  franco  de  todo 
malvado  y  en  guaridas  de  asesinos  y  piratas.  La  tranquilidad  de  estas 
provincias  reclamaba  la  ocupación  de  aquellas  plazas  con  tanta  mas  ur- 
gencia, cnanto  que  ya  se  habia  conocido  lo  peligrosa  que  es  para  la 
España,  la  permanencia  de  enemigos  opados  y  activos  en  la  costa  de 
África.  Sisebuto  aprestó  una  escuadra,  y  embarcando  en  ella  la  ílor  del 
ejército  godo ,  se  apoderó  de  Tánger  y  de  la  fortaleza  de  Ceuta  ,  de  que 
en  aciaga  hora  fué  gobeinador  algunos  anos  después  el  famoso  conde 
D.  Julián  (á).  La  repentina  muerte  del  rey  interrumpió  su  plan  de  en- 
grandecer la  monarquía  goda  conquistando  la  provincia  Tingitana. 

Ascendió  al  trono  Recaredo  II,  que  falleció  nifio  á  los  Ningún  suceso 
cuatro  meses  de  reinado  :  fué  entonces  elegido  rey  Suin-  'j^g^'/o"'*,^  ¿^^_ 
lila,  que  habia  sostenido  sobre  el  trono  á  Sisebuto  y  se  ¿e  Kecaredü  u 
habia  granjeado  el  odio  de  algunos  grandes  intrigantes  ^lastaEgica. 
en  la  corte  de  Toledo.  El  nuevo  monarca  expulsó  absolutamente  á  los 
imperiales  de  algunas  plazas  que  ocupaban  hacia  Portugal ,  promulgó 
leyes  relativas  á  la  administración  de  justicia,  y  se  preparó  para 
niayores  empresas,  cuando  las  rivalidades  de  los  magnates  y  los  auxi- 
lios de  Dagoberto,  rey  de  Francia,  le  hicieron  abdicar  el  trono  y  leti- 
rarse  á  vida  privada.  Poderosos  serian  sus  respetos,  cuando  no  fué 
asesinado.  Sisenando  ,  Chintila  ,  Tulga  ,  Chindasvinto  ,  Recesvinto  , 
Wamba,  Ervigio  y  Egica  ocuparon  el  trono,  y  reinaron  desde  el  año 
de  G3I ,  hasta  el  de  701.  En  este  intervalo,  levantamientos  y  guerras 
de  otras  provincias  desquiciaron  la  administración  que  Recaredo  y 
Sisebuto  habían  planteado ;  pero  las  nuestras  permanecieron  inaltera- 
bles :  publicáronse  sin  embargo  algunas  leyes  que  merecen  mención  es- 
pecial, por  su  importancia  y  por  la  influencia  que  ejercieron  en  nuestros 
pueblos. 

Como  la  revolución  ocasionada  por  los  bárbaros  fué    . 

11  ■    ,  ,  1 ,  1  ■  ■  1    1  .        Leyes  notables. 

verdaderamente  social ,  y  los  orgullosos  hijos  del  norte 
se  desdeñaban  de  tener  puntos  de  contacto  con  las  naciones  vencidas, 
resultaron  antipatías  y  obstáculos  para  mantener  al  país  en  tran- 
quilidad completa.  Los  altivos  godos  no  podían  enlazarse  con  las  don- 
cellas romanas,  ni  los  jóvenes  de  antií:ua  casta  eran  dignos  de  dar  el 
título  de  esposos  á  las  lujas  de  aquellos.  Recesvinto  abolió  estas  dife- 
rencias, y  procuró  amalgamar  á  vencedores  y  vencidos,  permitiendo 


(O  Leg.  vissogolh.,  lib.  12,  lil.  2,  ley  3. 

(2)  Musíieu  dice,  que  D.  Itodrigo  de  Tolodo  inlerpreló  mal  el  texto  de  S.  Isidoro  de 
Sevilla  ,  cuando  copiando  á  este  habló  de  la  expedición  a  Ceuta.  D.  Rodrigo  tuvo  á  la  mano 
manuscritos  y  documentos  preciosos,  ademas  de  la  historia  del  santo,  para  atribuir  a 
Sisebuto  la  conr|uist4  de  ambas  plazas. 


i  50  HISTORIA  DE  GRANADA. 

los  enlaces  entre  los  individuos  de  ambas  razas  (1).  También  al  tiempo 
de  la  conquista,  los  dominadores  se  hablan  adjudicado  caprichosa- 
mente dehesas  para  pastos  y  crias  de  ganados,  como  granjeria  qi\e  se 
atemperaba  á  sus  antiguas  costumbres,  campos  cultivados,  pintiües 
posesiones  que  la  ausencia,  muerte  ó  cautiverio  de  sus  dueños  dejaban 
á  merced  del  primer  ocupante  :  las  desavenencias  entre  los  descen- 
dientes de  ambas  razas,  reclamando  la  propiedad  de  aquellos  terrenos, 
llegaron  á  ser  tan  violentas,  que  fué  necesario  concillarlas.  La  divi- 
sión de  propiedad  entre  godos  y  romanos  subsistió  :  se  declararon  vá- 
lidas y  legítimas  las  adquisiciones  de  los  primeros,  con  tal  que  no 
excediesen  de  las  dos  terceras  partes  del  precio  de  la  fmca ;  y  se  dio  orden 
á  los  jueces  de  los  pueblos,  para  que  amparasen  sin  dilación  ni  entorpe- 
cimiento á  los  romanos  en  la  otia  tercera  parte  restante  (2). 

De  monarcas  que  tenían  necesidad  de  sancionar  usur- 

Anarqiiia  :  vio-  .  ,  .  ,       ,       •  •  ,_ 

leniia  de  D  Ro-  pacioucs  y  despojos,  se  puede  decir  que  imperaban  en  una 
driso :  aparición  nacion  exáiiimc.  La  ruina  total  sobrevino  en  los  desven- 
de  los  moros.  ty^ados  tiempos  de  Wiiiza  y  Rodrigo.  Una  conspiración, 
tramada  por  este  último,  lanzó  del  trono  al  primero  y  derribó  del  poder 
tá  su  partido  (3).  El  conde  D.  Julián  era  á  la  sazón  gober- 
Ano709dej.c.  j^j^jJqj.  ¿g  Ceuta  y  parcial  del  rey  destronado;  y  á  los  ren- 
cores que  le  ocasionara  la  humillación  de  su  bando,  se  agregaron  la 
amarga  pena,  el  desconsuelo  y  la  sed  de  venganza,  que  destrozaban 
su  corazón  de  padre,  al  saber  que  las  impuras  pasiones  del  joven  mo- 
narca hablan  mancillado  la  honra  de  una  luja  tan  inocente  como 
bella  (-4).  El  pecho  ulcerado  de  D.  Julián  pidió  sangre,  y  torrentes  de 
ella  derramados  durante  siglos  han  sellado  en  la  España  la  memoria  de 
su  afrenta.  ¡Mientras  la  facción  de  D.  Rodrigo  celebraba  su  triunfo  con 
orgías  y  festines  en  la  corte  de  Toledo  (5) ,  escuadrones  de  guerreros 


(i)  «Tam  gülhus  roinanatn,  quam  eliam  potham  romanus,  si  sibi  ronjugem  habere 
voliierit,  prffiniissa  pelitlone,  dignissima  facultas  eis  nubendi  subjaceat.  »  De  vissogoth., 
lib.  3,  lilulo  1°,  ley  i'. 

(í)  Leg.  vissogolb.,  lib.  10,  lit.  i',  leyes  8,  9  y  16. 

(3)  Isidoro  Pacense,  el  autor  del  Chronicon  Silense,  el  anónimo  Moissiaoense,  D.  Ro- 
drigo Jiménez,  D  Lucas  deTuy  y  con  estos  otros  autores,  han  atribuido  á  los  desórdenes 
de  Wiiiza  la  cnisa  de  la  revolución  (|u<'  le  lanzó  del  trono.  Cual(|uiera  otro  monarca,  por 
muchas  virluiles  de  que  hubiese  sido  dolado,  liabria  tenido  la  misma  suerte.  Engendra- 
ron á  la  guerra  civil  de  Rodrigo  y  Wiliza,  la  falta  de  administración  y  de  gobierno,  el 
abatiniieeito  del  pueblo,  la  osadía  de  las  facciones  fomentadas  desde  Toledo  por  los  ina- 
ciialcs,  la  impoicncia  dtd  monarca  para  conirai estar  los  elementos  de  discordia  y  la  de- 
bilidad del  gobierno  para  hacer  frente  á  la  anar<|uia. 

(j)  l!er;;anía,  {juejandose  de  l'elliccr  y  de  otros  escritores  que  han  negado  como  fabu- 
loso el  ultraje  de  l'loriuda,  prueba  que  fué  cierto. 

(,í^  Asi  pinta  el  P.  Mariana  el  estado  de  la  corte,  bajo  D.  Roilrigo  :  «Todo  era  conviles, 
manjares  delicados  y  vino,  con  que  lenian  estragadas  las  fuerzas,  y  con  las  deshonesti- 
dades de  todo  punto  perdidas,  y  á  exenq»lo  de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hacian 
una  vida  torpe  y  iníame.  Kran  mu.>  a  propósito  para  levantar  buUitios.  para  hacer  lieros 
y  desgarros  ;  pero  muy  inhahijo  para  acudir  á  las  armas  y  venir  á  las  puñadas  con  los 
ciicmrgos.  iMnalmcnte  el  imperio  y  >criorio  ganado  por  valor  y  esfuerzo  se  perdió  por  la 
ahundancia  y  delevtes  (jiie  de  ordinario  le  acompañan.  Todo  aquel  vigor  y  esfuerzo  con 
que  tan  grandes  cosas  en  guerra  y  en  paz  acabaron,  los  vicios  le  apagaron,  y  juntamente 
dcsharaiáron  toda  la  disciplina  militar,  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
tiempo  mas  estragada  (|ue  las  costumbres  de  España,  ni  gente  tuas  curiosa  en  buscar 
todo  género  de  regalo. »  Uist.  de  Esp.,  lib.  6,  cap.  21 . 
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desconocidos  aparecieron  en  las  playas  de  Gibraltar,  explorando  las 
comarcas  circunvecinas  y  recorriendo  ,  con  daño  de  los  habitantes,  las 
provincias  de  Málaga,  Córdoba  y  Sevilla.  Aquellos  ginetes  manejaban 
velocísimos  caballos,  y  deslumhraban  con  los  rayos  de  sus  negros  y 
brillantes  ojos  (i)  :  sus  presencias  causaban  estrañeza  y  tanto  mas  terror 
á  las  gentes,  cuanto  que  la  soltura  de  sus  cuerpos ,  el  color  oscuro  de 
sus  semblantes,  y  las  ligeras  y  airosas  formas  de  sus  arreos,  contras- 
taban con  la  gravedad,  las  facciones  pálidas,  el  penachudo  casco  y  la 
férrea  vestidura  de  los  guerreros  godos  (2).  Cundió  por  España  la  no- 
ticia de  haberse  presentado,  sin  saber  cómo  ni  de  dónde,  hombres  de 
tostado  rostro  y  de  rarísima  vestimenta  (3).  El  vulgo  presagió  mal  de  la 
aparición ,  y  murmuró  suponiéndola  precursora  de  alguna  calamidad  : 
muchos  creyeron  que  era  una  visión  siniestra  ;  los  mas  que  un  ejército 
de  fantasmas  (4).  Eran  los  árabes  encargados  por  Tariff  y  Muza  de  re- 
conocer los  países  en  donde  los  hijos  del  profeta  debían  tremolar  el  pen- 
dón muslímico.  Nuestra  historia  cambia  desde  este  momento ,  cual  vemos 
en  un  prolongado  drama  aparecer  tras  de  una  situación  desagradable , 
escenas  de  vivísimo  interés,  decoraciones  lujosas  y  espléndidas. 


(1)  D.  Alonso  el  Sabio ,  en  cuyo  liempo  se  conservaban  memorias  y  tradiciones  relativas 
á  la  primera  entrada  de  los  árabes,  dice  :  «  Las  riendas  de  sus  caballos,  tales  eran  como 
de  fuei;o;  las  sus  caras  de  ellos  como  la  pez...  asi  relucían  sus  ojos  como  candela,  el  su 
cabello  de  ellos  ligero  como  un  león  pardo,  é  el  su  caballo  muclio  mas  cruel  é  dañoso, 
c|ue  es  el  león  y  el  lobo  en  la  grey  de  las  ovejas  en  la  noche. »  Crónica  de  España. 

(2)  «  Habent  capilibus  inleclis  Getae...  Gallos  candida  cutis.  »  S.  Isid.,  Etimolog., 
lib.  12,  cap.  '23. 

(3)  El  gobernador  de  Andalucía  comunicó  á  D.  Rodrigo  la  aparición  de  gente  descono- 
cida ,  y  no  sabia  su  procedencia ,  cuando  dijo  : «  Señor,  aqui  lian  llegado  gentes  enemigas 
de  la  parte  de  África ,  yo  no  sé  si  del  cielo  ó  de  la  tierra ;  yo  me  halle  acometido  de  ellos 
de  improviso,  etc. »  Conde,  Dominación  de  los  árabes  en  £spaña,  tomo  i,  parte  i, 
capítulo  9. 

(4)  Muchos  autores  han  despreciado,  con  alguna  ligereza  en  nuestra  opinión ,  la  leyenda 
del  palacio  encantado,  que,  según  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (lib.  8,  cap.  17),  habia  en 
Toledo,  cerrado  con  gruesos  cerrojos  y  fuertes  candados,  para  que  nadie  entrase  en  él; 
porque  se  decia  que  apenas  fuese  abierto  se  perderla  España.  El  rey  D.  Rodrigo,  burlán- 
dose de  esta  voz  y  por  demás  curioso  ,  rompió  las  puertas,  entró  y  halló  un  arca  que 
encerraba  un  pergamino  lleno  de  figuras  fantásticas,  con  hábitos  y  rostros  de  moros, 
y  al  pié  de  él,  un  letrero  que  decia  :  Por  esla  gente  será  en  breve  conquislada  España. 
Por  supuesto,  no  creemos  los  encantamientos  del  palacio;  pero  estamos  persuadidos  ([ue 
estas  vulgaridades  pudieran  muy  bien  ser  propaladas  por  los  árabes,  para  impresionar 
con  ideas  terribles  al  pueblo  cristiano;  y  también  es  verosímil  (|ue  el  vulgo  novelero 
considerase  como  fantasmas  á  los  primeros  árabes,  y  añadiese,  para  mayor  amenidad, 
el  suceso  que  cuentan  Ü.  Rodrigo  Jiménez  y  otros  autores. 
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CAPITULO  YIII. 

PRIMERA  ÉPOCA  DE  LA  DOMITIACIOüi  DE  LOS  ÁRABES. 


Los  árabes  y  sus  victorias.  —  Invasión  de  la  España. —Correrías  de  TarifT  en  el  país 
granadino.  —  Su  conquista  deflniíiva  por  Abdelaxiz.  — Reparlimiento  de  tierras  y 
ciudades  entre  ios  conquistadores.  —  Guerras  civiles  durante  el  gobierno  de  los  emires 
ó  lugartenientes  de  los  califas. 


Hemos  referido  cómo  los  industriosos  navegantes  de  la 

Introducción.       _..  .,  ,  ...  11         uj 

Fenicii  arribaron  a  nuestra  tierra,  deslumbrando  con  sus 
dádivas  á  los  pobladores  sencillos,  y  cómo  la  influencia  de  su  civiliza- 
ción mitigó  con  lentitud  la  barbarie.  Cartacío  enarbolósu  pabellón  como 
señora,  é  bizo  lueso  reconocer  su  poderío  sin  tregua  ni  respiro;  y  cuando 
la  Providencia  señaló  para  la  altiva  república  la  hora  de  abatimiento  y  de 
ruina ,  el  romano  victorioso  vino  á  reatir  los  destinos  de  nuestros  pueblos 
con  la  cuchilla  de  sus  lictores.  Sobrevinieron  épocas  de  felicidad  y  tiem- 
pos de  bonanza :  se  bendijo  en  los  hogares  domtísticos  la  memoria  de  al- 
gunos emperadores  magnánimos,  que  derramaron  bienes  en  el  vasto 
imperio  encomendado  á  su  solicitud  ;  pero  á  estos  prósperos  dias  suce- 
dieron otros  de  infortunios  y  lástimas.  Los  bárbaros  abandonaron  sus 
regiones  heladas;  y  al  posesionarse  de  las  nuestras,  las  devastaron,  y  ai 
gozar  de  sus  delicia^,  afligieron  duratnente  á  los  moradores.  Eran  sus 
estragos  el  soplo  del  cierzo,  que  loba  su  verdura  á  los  árboles,  hiela  las 
plantas  y  deshoja  la  flor  de  otoño.  Ataúlfo  elevó  después  un  trono  que, 
cimentado  sobre  ruinas,  quedó  muy  frágil  y  endible  y  no  pudo  resistir 
al  empuje  de  un  torbellino  furioso,  formado  en  lejano  horizonte  y  desen- 
cadenado en  el  nuestro.  Aludimos  al  impulso  que  el  piofeta  árabe  comu- 
nicó á  las  tribus  errantes  y  á  la  prosperidad  maravillosa  de  sus  armas  : 
por  ella,  los  habitantes  dol  país  granadino  ,  en  cuyas  venas  circulaba  la 
sangre  del  fenicio  y  del  cartaginés,  del  romano  y  del  godo,  recibieron 
linajes  de  árabes  y  persas,  de  siros  y  egipcios,  de  gélulos  y  núinidas, 
alistados  bajo  la  enseña  de  Mahoma  (1  .  Para  ocuparnos  de  este  suceso, 
el  mas  interesante  y  memorable  de  nuestra  historia ,  conviene  trasportar 
la  imaginación  del  lector  á  los  desiertos  de  la  Arabia  y  retroceder  por  un 
momento  al  reinado  de  Sisebuto. 
.     ,     .  ,,,         La  Arabia  es  una  vasta  península  situada  entre  la  Pei-sia 

La»  tres  Arabias.  ,     r.  •    ■  i  t^    ■  i  /^    '  ,    j- 

y  su  golfo,  en  re  a  Siria,  el  mar  Rojo  v  el  Océano  Indico: 


(T  Muchos  rolónos  fcnirios  de  nuestra  tierra  y  los  soldados  africanos  do  Aníbal  y 
Masiniza  procedían  del  iiiisnio  linaje  y  de  la  misma  patria  que  alpunos  siros  y  niorot 
avecindados  en  España  en  el  siglo  VIH. 
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su  cabal  superficie  contiene  un  espacio  de  100.000  leguas  (i).  Algunos 
geógrafos  la  dividen  en  Pétrea,  Desierta  y  Feliz  :  otros  reconocen  mera- 
mente las  dos  postreras  denominaciones  (2).  La  Pétrea  con- 
fina con  la  Siria  y  el  Egipto,  y  es  bañada  á  poniente  por      '"''  ^""'• 
líis  aguas  del  mar  Rojo.  Sus  llanuras  estériles  y  sus  colinas  fueron  teatro 
de  las  maravillas  de  Moisés  y  de  las  hazañas  de  Bonaparte(3). 
La  Desierta  es  un  páramo  de  miles  de  leguas ,  en  cuyo  suelo      ^^  ««""ta- 
se  extiende  una  arena  muy  sutil  y  menuda  ,  que  his  brisas  revuelcan  ó 
ievantan  con  ondulaciones  semejantes  á  las  del  mar  El  aire,  que  es 
elemento  general  de  vida  ,  allí  se  convierte  en  soplo  mortífero;  en  vez  de 
í'Pfrescar,  sofoca  de  tal  modo  que  el  árabe  evita  su  contacto  enceriándose 
^n  una  cisterna,  en  una  gruta  ó  en  su  frágil  tienda.  La  vista  de  un  es- 
pino ó  de  una  palma,  á  cuya  sombra  débil  pueda  mitigarse  el  suplicio 
de  los  rayos  ardientes  que  vibra  el  sol,  se  considera  como  un  consuelo 
por  el  desventurado  que  osa  internarse  en  el  abrasado  yermo.  El  agua  es 
salobre  y  escasísima  :  en  algunos  parajes  menos  ingratos  suelen  arraigar 
plantas,  pero  crecen  medio  marchitas  y  mueren  sin  dar  fruto.  Tigi-es, 
leopardos  y  sierpes  venenosas  disputan  al  hombre  la  posesión  de  algunas 
eminencias,  en  las  cuales  se  interrumpe  la  esterilidad  absoluta  con  ár- 
boles, con  yerbas  ó  con  algún  arroyo  cristalino  de  inestimable  precio 
para  el  viajero  sediento.  Hay  estaciones  en  que  se  desarrollan  plagas  de 
ratas  y  langosta  que  mueren  de  rabia  y  hambre,  emponzoñando  la  at- 
mósfera con  sus  pestíferos  miasmas.  Esqueletos  de  seres  vivientes  que 
han  perecido  envueltos  por  remolinos  de  viento  y  polvo,  suelen  blan- 
quear en  la  superficie  del  desierto.  Nadie  interrumpiria  el  silencio  de 
aquellas  soledades,  si  el  devoto  que  anhela  visitar  el  sepulcjo  de  su 
Profeta,  ó  el  comerciante  que  expone  su  vida  por  acrecentar  su  fortuna, 
no  hicie.sen  al  caballo,  al  dromedario  y  al  camello  partícipes  de  sus  fa- 
tigas y  ayudas  eficaces  de  sus  travesías  (4).  Llámase  Feliz  la 
parle  meridional  de  la  Arabia,  porque  comparada  con  la        ^^i"»'''»- 
Desierta  es  una  tierra  de  ventura :  su  clima  es  apacible  y  muy  templado* 
sus  campos  ofrecen  la  variedad  de  montañas  y  colinas,  de  prados  risue- 


(1)  Conde  las  Cases,  Atlas  hisl.,  n.  31.  El  Sr.  Torrente  (Geogr.  univ.,  lomo  2,  pág.  8) 
fija  á  la  Arabia  una  extensión  de  300,000  leguas;  este  cálculo,  comparado  con  el  de  otros 
geógrafos,  parece  exagerado. 

(2)  Los  geógrafos  griegos  y  latinos  hacen  una  triple  clasificación ,  que  los  árabes  desco- 
nocen. Algunos  modernos,  mas  prolijos  y  consecuentes  a  las  nociones  de  Abu'l  Feda 
que  Niebubr,  Shaw  y  Ali  Boy  lian  reciificado,  subdividen  la  Arabia  en  seis  provincias- 
al  norte,  la  del  Berriali ;  al  oriente,  las  de  Barheim  y  Ornan  sobre  el  golfo  Pérsico,  en 
cuyas  costas  abundan  las  perlas;  al  mediodía,  la  del  Hienien  ó  Arabia  Feliz;  al  occi- 
dente, la  del  Hcjiaz,  donde  se  elevan  Medina  y  la  Meca;  y  en  el  centro  la  del  Nejiz. 

(3)  Este  es  el  pais  de  los  antiguos  nabaiheos  ,  cuya  capiial  era  Petra  (Plinio,  lli!,|.  nat. 
lib.  5,  cap.  11,  y  lib.  G,  eap.  28),  que  Justini.ino  (  Nov.  102)  mandó  trasladar  á  Boslra.  En 
él  descuellan  los  montes  Horeb  y  Sinai ,  famosos  en  la  Historia  Sagrada.  En  sus  desiertos 
vagaron  los  israelitas  cuarenta  años  Bibl.  sacr.,  lib.  del  Génesis  y  Éxodo.  Filón  el  Judio 
Opera,  In  vita  Mosis,  lib.  i.  Véanse  las  Corografías  de  Abricoiiiio,  Tiriiii  y  Caliiict.  Sobre 
los  hechos  de  Bonaparie,  Menioires  de  Savary,  tomo  1,  cap.  9,  y  las  obras  del  mismo 
emperador  diclailasá  Gourgaud  en  Santa  Helena,  tomo  2. 

(4)Buffon,  Hisl.  nat.  de  los  cuadr.,  artic.  del  caballo  y  camello.  Volney,  Voyage  en 
Syrie,  lomo  1,  cap.  23,  p.  3.  Ali  Bey,  ó  D.  Domingo  Badia,  Viajes  por  África' v  Asia, 
tomo  i,  cap.  19.  ' 


154  IJISTORU  DE  GRANADA. 

íios  y  de  bosques  sombríos ;  hay  en  ella  puertos  frecuentados  y  ricas  po- 
blaciones; íi'cscos  raudales  fertilizan  sus  vegas,  que  producen  azúcar, 
algodón,  seda,  púrpura,  bálsamo,  café,  frutas  delicadas  y  aromas.  Los 
orientales,  propensos  á  descripciones  maravillosas,  han  pintado  las  co- 
marcas del  Hiemen  suponiendo  que  Dios  ha  creado  en  él  una  especie  de 
paraíso ;  que  la  vida  de  sus  habitantes  se  desliza  en  el  seno  de  la  opulen- 
cia y  con  el  regalo  de  todos  los  placeres;  que  allí  anidan  el  ave  fénix  y 
otros  pájaros,  alimentados  de  llores  y  rocío;  que  el  suelo  cria  perlas , 
oro ,  nácar  y  diamantes;  y  que  la  tierra  y  las  aguas  exhalan  suavísimos 
olores  (1). 

Independencia  de  La  hístoria  primitiva  de  los  árabes  es  la  narración  sen- 
los  árabes.  (¡illa  de  SU  independencia  solitaria.  Los  escritores  que  han 
referido  las  revoluciones  do  los  imperios  antiguos,  se  ocupan  rara  vez 
de  un  pueblo  relegado  en  una  tierra  ingrata  y  ajeno  de  todas  las  vici- 
situdes. La  pobreza  de  los  árabes  no  ha  excitado  la  codicia  de  conquis- 
tador alguno :  si  bien  la  posesión  de  la  Arabia  Feliz  hab:  ia  proporcionado 
granjerias  á  la  ambición  y  premiosa  la  guerra,  los  arenales  de  la  De- 
sierta formaban  un  valladar  intransitable  que  ponía  al  hermoso  país  al 
abrigo  de  invasiones  funestas  (2).  Piratas  etíopes  vestidos  con  pieles  de 


(i)  Rerodoto  (lib.  3)  habla  de  las  riras  producciones  de  la  Arabia ,  y  particularmente  de 
las  del  Hiemen.  Plinio  se  ocupa  en  el  cap.  8  del  lib.  í2  de  su  ilist.  nat.  de  las  preciosi- 
dades de  la  Arabia  bV'liz,  y  lanza  un  amarpo  epigrama  contra  la  profusión  romana  :  véanse 
también  el  cap.  li  del  misino  libro ,  De  Thurifera  regione,  y  el  lib.  16  de  la  Geogr.  de 
listrabon.  Tácito  (  Annal.,  lib.  G,  cap.  5 )  dice  (|ue  apareció  el  ave  fénix  en  Egipto,  siendo 
cónsules  Paulo  Fabio  y  Lucio  Vileiio  (a.  34  de  J.  C.  ,  y  cuenta  las  excursiones  anteriores 
de  este  pájaro  fabuloso.  Plinio  duda  de  su  existencia.  «  Haud  scio  an  fabulose,  unum  ia 
toto  orbe,  neevisum  magnopere.  >>  Ilist.  nal.,  lib.  10,  cap.  'J.  El  P.  Valdecebro,  del  orden 
de  predicadores,  en  su  curiosa  y  erudita  obra  polilico-moral.  Gobierno  de  las  aves  mas 
generosas,  habla  del  mismo  pájaro  ideado  por  los  poetas  :  •<  Es  su  patria  la  Arabia  Feliz... 
su  alimento,  dicen  muchos  (|ue  es  roció  del  cielo  o  llanto  de  ia  aurora  :  »  lib.  6,  cap.  22. 
I,a  sura  34  del  Coran  se  titula  Saba  y  es  alusiva  á  la  reina  de  este  nombre  que  reinó  en  el 
Hiemen,  y  es  célebre  en  la  historia  de  Salomón. 

(21  Elio  Galo  fué  el  primer  capitán  romano  que  se  internó  en  los  arenales  de  la  Arabia 
con  un  ejercito  organizado  de  orden  de  Augusto;  pero  retrocedió,  porque  los  árabes 
huian  como  sombra  impalpable,  y  la  sed  y  el  hambre  menguaban  sus  nías.  <<  Romana 
arma  solus  in  eam  lerram  íntulit  .Elius  (iallus  ex  equestri  ordine...  caetera  cxplorata 
retulil.  »  Plin.,  Ilist.  nat.,  lib.  6,  cap.  28.  En  tiempo  de  aquel  emperador  los  romanos  de 
la  Arabia  Pétrea  conocieron  los  monsones  ó  lirisas  regladas,  y  entablaron  comercio  di- 
recto con  la  India,  evitando  las  dispcndio.sas  negociaciones  por  la  via  de  Palmira  y  Da- 
masco. Los  buques  mercantes  exploraron  las  costas  del  Hiemen  ( Iluet ,  Hist.  del  coni., 
cap.  50),  cuya  ri(|ueza  encarecen  los  geógrafos,  los  historiadores  y  hasia  los  poetas  anti- 
guos. Estrab.,  Ii¡).  1,  16  y  17.  De  los  sábeos  dijo  l'linio  :  «  Saba^-os  ditissimos  silvarura 
fertilitate  odorífera,  auri  metallis,  agrorum  nguis,  mcUis  cera;que  provenía  :  >■  lib.  6, 
cap.  28 :  y  Horacio 

Iccl ,  bcatls  nnnc  Ar«bum  Inrldes 
Gnzis,  «t  acrein  mililinm  paras 
Non  ante  deTictis  i>abcto 

Regibus 

Lib.  I,  od.  29. 

El  n  inlaclis  opulentior  ihesauris  Arabuiu  "  de  la  oda  24  del  lib.  3  es  referente  a  la 
ri(|iieza  del  llicmcn.  Los  enquTadores  romanos  lijaron ,  después  de  la  incursión  desas- 
trosa de  Elio  tialo,  guarniciones  en  la  Arabia  Pétrea,  las  cuales  sufrieron  recias  embes- 
tidas de  los  beiiuinos,  en  tiempo  de  Trajano,  según  Sexto  Rufo,  y  en  el  de  Severo, 
según  Dion  Casio. 
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tigres  y  leones,  han  desembarcado  de  improviso  en  las  playas  de  la  Ara- 
bia, hecho  correrías  tierra  adentro  y  acumulado  en  sus  canoas  riquísimo 
botin ;  pero  la  dominación  de  estos  bárbaros  ha  sido  transitoria  y  cl'í- 
niera  (I).  Los  ojéicilos  de  Semiíamis,  los  soldados  de  Augusto  y  de 
Trajano  amt^nazaron  la  libertad  de  las  tribus  errantes;  pero  éstas,  al 
sentir  enemigos  en  los  confines,  recogieron  sus  tiendas,  aparejaron  sus 
camellos,  cegaron  los  pozos  y  manantiales  de  la  comarca  con  arena  y 
piedra,  y  en  dos  jornadas  dejaron  burlados  á  sus  perseguidores.  Apenas 
las  legiones  briosas  se  internaban  en  arenales  sin  agua .  sin  abrigo  y  sin 
víveres,  retrocedían  desengañadas  de  que  el  valor  y  los  sufrimientos 
eran  infructuosos  para  dar  alcance  á  unas  gentes  fugitivas  cual  som- 
bras. Los  sátrapas  de  Persia  y  los  emperadores  de  Constantinopla  aña- 
dían á  sus  timbres  el  título  vano  de  prolectores  y  reyes  de  la  Arabia  : 
provenia  esto,  de  que  algunos  emires  y  ancianos  de  las  tribus  gazanita 
y  lakemita,  que  acampaban  en  los  contornos  de  Damasco  y  en  las  lla- 
nuriis  de  la  Caldea,  solían  tributarles  ligeras  muestras  de  una  amistad 
interrumpida  por  el  interés  ó  la  inconstancia  ,  y  sin  embargo  interpre- 
tada de  vasallaje  (2). 

Han  respetado  también  los  conquistadores  la  bravura  creencias  y  eos- 
proverbial  de  los  árabes.  Éstos  se  preciaban  de  ser  des-  tumbres  de  ios 
cendienles  de  Jectan  y  de  Ismael  y  de  conservar  las  tra-  ^"''"■ 
dicioncs  y  las  co-tumbres  de  sus  patriarcas  (5).  Unos,  comerciantes  y 
agrícolas,  poblaban  las  ciudades  de  la  costa:  otros,  reunidos  en  fa- 
milias y  acampados  siempre ,  vagaban  con  sus  rebaños  en  busca  de 
parajes  que  les  proporcionasen  agua  y  yerba.  Cada  tribu  reconocía  la 
autoridad  de  un  jefe  encargado  de  arreglar  sus  controversias  y  de  di- 
rimir las  discordias  que  engendraban  sus  insultos  y  robos,  ó  la  posesión 
de  abrevaderos  y  prados  (4).  Cada  año  presentábase  en  los  confines  de  la 


(1)  Heredólo,  lib.  3  y  8.  Los  árabes  del  Hejiaz,  capitaneados  por  Abdel  Motaleb, 
abuelo  de  Mahoina,  combalJecon  contra  los  etiopes,  y  los  expulsaron  de  la  provincia.  La 
época  de  esta  guerra  fué  memorable,  y  se  llamó  del  Afil,  ó  del  Elefante.  Según  Conde, 
Jusuf  Ben  Said  de  lllora  escribió  con  mucha  elegancia  las  circunstancias  de  ella. 

(•i)  Un  emir  de  la  familia  Irak  que  dio  este  nombre  á  la  Caldea,  se  fijó  en  los  contornos 
de  Damasco,  en  un  lugar  apacible  llamado  Gazan ,  y  de  aquí  provinieron  los  gazaniías, 
que  poblaron  después  en  Granada,  l'linío  designa  no  lejos  del  mismo  sitio  á  ios  scenilas  : 
lib.  .5,  cap.  24.  Cuando  el  emperador  Juliano  invadió  la  Mesopotamia,  Malek,  emir  de 
aquella  tribu,  molestó  mucho  a  las  tropas  romanas.  Casiri  menciona  aunque  ligeramente 
á  ios  gazanitas  y  lakemitas  :  Biblioth.  arab.  hisp.,  torno  i,  pág.  72. 

(31  Jectan ,  cuarto  nielo  de  Scm ,  hijo  de  Noé.  Génesis ,  cap.  lO,  v.  26.  Ismael ,  hijo  de 
Abrabam  y  de  Agar.  Génesis,  cap.  iG.  La  etimología  de  los  nombres  árabe  y  sarraceno 
ha  dado  ocasión  á  muchas  conjeturas.  Unos  suponen  que  los  íarrnctnoí  se  llaman  asi 
por  ser  hijos  de  Sara,  una  de  las  varias  mujeres  de  Abraíiam;  pero  esto  no  parece  vero- 
símil, cuando  ellos  reprueban  esta  genealogía,  conservan  la  tradición  de  ser  descen- 
dientes de  Ismael  y  Agar,  y  se  nombran  por  esto  ismaelitas  y  agarcnos.  Otros  deducen  la 
\oz  sarracenos  deSharaca,  que  signilica  oriental ,  y  de  Sarac  que  signilica  latrocinio  y 
esterilidad ,  y  también  de  una  aldea  de  la  Arabía  Pétrea  con  igual  nombre.  Los  gencalo- 
pistas  árabes  reprueban  tales  conjeturas  :  según  Aben  Said,  citado  por  Abu'l  Feda, 
iláuianse  árabes  los  descendientes  de  Jarab ,  uno  de  los  hijos  de  Jeclan ,  cuja  raza  es 
la  pura,  antigua  y  uenuina  :  estos  no  conceden  .i  los  ismaelitas  esclarecido  linage,  y  los 
consideran  mozárabes  ó  mixtos.  La  voz  sarraceno  deriva,  según  las  conjeturas  de  Casiri, 
de  Sara  y  Scenilas,  ó  de  sahrainos  (vagamundos  campestres).  Biblioth.  arab.  hisp., 
lomo  2,  pág.  18. 

(4)  Conde,  Domin.  de  losárab.,  parle  1,  cap.  1.  Filón  el  Judio,  que  tenia  motivos  de 
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Persia  y  de  la  Siria  ninchedumbre  de  pastores  árabes,  invadiendo  con 
sus  franados  sierras  y  dehesas,  y  plantando  sus  tiendas  en  los  valles  mas 
abrigados  :  á  los  niños,  á  las  mujeres  y  á  los  viejos  correspondían  la 
dirección  y  el  cuidado  de  su  riqueza  pecuaria,  mientras  los  jóvenes  se 
imponian  el  deber  de  velar  armados  en  su  defensa.  Así  el  árabe  pasaba 
de  pastora  aventurero.  Este  género  de  vida  realzaba  el  ejercicio  de  las 
armas  y  sometía  á  la  juventud  á  una  emulación  y  disciplina  asidua.  El 
ginete  que,  inmóvil  sobre  el  lomo  de  un  caballo  desbocado,  traspasaba 
con  el  harpon  certero  á  su  enemigo  ó  le  hacia  morder  el  polvo  de  un 
saetazo,  ó  el  val'erite  que  ensangienlaba  su  lanza  en  singular  batalla, 
merecía  el  aprecio  de  toda  la  tribu  ,  era  alabado  en  romances  y  baladas, 
y  su  nombre  se  trasmitía  á  los  nietezuelos  como  modelo  de  campeones  (I ). 
El  árabe  guerrero  y  pastor  despreciaba  como  cobarde  al  habitante  seden- 
tario y  agrícola,  y  tenia  compasión  del  morador  de  las  ciudades,  supo- 
niéndole esclavizado  en  recinto  estrecho,  sin  participar  de  la  libertad  y 
anchura  del  desierto.  La  contemplación  del  sol  y  de  las  brillantes  cons- 
telaciones que  giran  en  el  espacio,  despertó  en  aquellos  hombies  sencillos 
la  idea  confusa  del  Hacedor  que  les  ha  trazado  su  invariable  curso.  El 
árabe,  acampado  en  sus  llanuras,  debió  forzosamente  elevar  sus  miradas 
al  firmamento,  reconocer  su  pequenez  ante  la  magnificencia  de  la  bóveda 
estrellada,  y  postrarse  humilde  á  adorarlos  luceros  que  le  alumbraban  y 
servían  de  lumbo  en  su  camino  incierto  :  así  cada  tribu  veneraba  estrellas 
diferentes  :  algunas  creían  en  la  resurrección  de  los  muertos  y  sacrifica- 
ban sobre  la  sepultura  de  éstos  sus  caballos  y  camellos.  La  observación 
constante  les  habia  hecho  conocer  el  curso  fijo  de  los  astros  y  las  in- 
fluencias que  su  apaiicion  ejerce  en  la  variedad  de  las  estaciones  (2).  En 
las  costas  del  Hejiaz,  del  Omán  y  del  Hieraen  habia  algunas  ciudades  que 
prosperaban  con  el  comercio  y  con  la  agricultura;  pero  la  generalidad 
de  los  árabes  era  agreste  y  reconocía  su  pobreza  hasta  el  punto  de  adoptar 
como  laudable  y  honorífica  la  rapiña.  «  Nosotios,  hijos  de  Ismael,  de- 
1)  cían  ,  estamos  condenados  sin  culpa  á  vivir  pobres  en  estas  regiones, 
»  mientras  hay  para  otros  frescuras,  manjares  abundantes  y  regalos  : 
»  justo  es  despojar  al  extranjero  que  pisa  nuestra  tierra,  y  recuperar  algo 
))  de  lo  que  pertenecía  á  todos  y  se  ha  distribuido  con  parcialidad.  »  Así 


conocer  las  costumbres  de  los  árabes,  dice  :><  Árabes  exerccnl  pecuarianí,  pascunlque 
prcges  promiscué  viri  ,  (nulieres ,  juvcnes ,  virginesque  non  plcbci  solum  ,  sed  el  nobile ».  » 
Viía  Mos.,  Iib.  i.Los  historiadores  del  Bajo  Imperio  los  habían  dado  á  conocer  como  sin- 
pulares  por  sus  discordias  y  rapiñas  Frocopio,  De  bell.  pers..  lib.  i,  cap.  17,  y  Amiano, 
lib.  14,  cap.  4.  Los  beduinos  actuales  conservan  inallerables  los  hábitos  que  tenían  en 
tiempo  de  .Abrahaní  y  de  Ismael.  Volney,  Voya^e  en  S\ne,  lomo  i,  cap. '.'3,  p.  3. 

(i)  El  deseo  de  ampar;ir  á  los  débiles,  la  necesidad  de  atender  á  la  defensa  ,  al  honor 
de  la  familia  y  á  la  custodia  de  la  riqueza  mueble,  crearon  en  los  sigilos  medios  la  pro- 
fesión de  la  caballería  andante,  cuyo  primitivo  tí[io  se  encuentra  en  la  Arabia.  (";bateau- 
briand  y  Lamartine  han  visitado  el  oriente  con  sobrado  entusiasmo,  y  realzan  la  peno.sa 
vida  del  beduino.  Volney  y  Alí  Bey  disipan  muchas  ilusiones  relativas  á  la  poesía  de  la 
vida  errante. 

12)  Filón  el  Judio,  Lcr.  Allecor.,  lib.  i.  Casiri,  Riblíoth.  arab.  hisp.,  tomo  i,  pág.  402, 
y  lomo  2,  pag.  17.  «  Sabían  el  curso  de  los  asiros...  y  esto  nacia  de  su  continua. atención, 
mirando  al  cíelo  de  día  y  de  noche  por  sus  necesidades  y  manera  de  vida,  »  Conde, 
Domin.  de  los  árab.,  p.  i.  cap.  i. 


líISTORlV  DE  GRANADA.  157 

rpsallan  generalmente  rn  ol  árabe  las  tres  cualidarles  de  hábito  vaga- 
mundo, ainoi'á  la  libertad  y  propensión  álos  latrocinios  (1). 
Los  árabi'S  pormanecian  desatendidos  disputando  la  po-    »...„•-.„.-> h« 

'  '  •  Nacimienlo  de 

sesión  do  valles  y  pozos  sin  que  sus  discordias  y  correrías  Mahoma. 
trascendiesen  mas  allá  de  sus  campos,  hasta  que  Mahoma  a. sesdej.  c. 
los  coimiovió  con  el  fuego  de  su  palabra.  El  profeta  nació  en  la  Meca  el 
año  5C9  de  J.  C.  (2) :  descendía  de  la  ti'ibu  de  Coraix  y  de  la  familia  de  los 
haschemitas,  tan  esclarecida  entre  los  ái'abes  que  se  suponía  oriunda  en 
línea  recta  de  Ismael.  Su  padre  Abdalá  habiasido  el  joven  mas  gentil  y 
modesto  de  aquella  tierra  :  no  habia  doncella  que  al  verle  no  suspirase  y 
que  no  cifrara  su  ventura  en  ser  correspondida;  pero  Amina,  la  mas 
hermosa  y  discreta ,  cautivó  su  corazón  y  obtuvo  el  título  de  esposa. 
Según  los  biógi-afos  y  doctores  musulmanes,  la  misma  noche  que  Abdalá 
y  Amina  celebi'aron  su  himeneo,  doscientas  jóvenes  del  Hejiaz  fallecieron 
sumidas  en  la  aflicción  y  devoradas  de  envidia.  Mahoma  ,  hijo  único  de 
este  feliz  enlace,  heredó  cualidades  recomendables;  hermosura,  valor, 
ingenio,  elocuencia.  Huérfano  y  desvalido  á  tierna  edad ,  encontró  un 
segundo  padre  en  su  tio  Abu-Taleb,  que  le  hizo  entrar  de  mancebo  en 
casa  de  Gádija,  viuda  de  un  comerciante  opulento.  Prendada  ésta  del 
interesante  joven  ,  le  hizo  dueño  de  su  mano  y  partícipe  de  su  fortuna. 
La  independencia  de  su  nuevo  estado  y  la  prosperidad  de  los  intereses 
que  estaban  á  su  cargo,  le  decidieron  á  conlinuar  en  el  comercio.  Salla 
de  la  Meca  al  frente  de  sus  camellos  y  criados  con  las  caravanas  que  acu- 
dían á  las  ferias  de  Bostra ,  Damasco  y  de  otros  pueblos  mas  lejanos.  En 
ellos  tuvo  ocasiones  de  tratar  á  hombres  de  diversos  países,  de  iniciarse 
en  sus  usos  y  costumbres  y  de  adquirir  mundanos  conocimientos.  A  su 
regreso,  y  después  de  reposar  en  los  brazos  de  Cádija,  se  retiraba  á  una 
caverna,  exaltando  en  ella  su  imaginación  fogosa  con  ayunos,  con  éx- 
tasis y  con  las  visiones  que  engendra  la  vida  austera.  De  allí  salía  procla- 
mándose Enviado  de  Dios  (5). 

A  este  tiempo  la  Meca  se  había  elevado  á  un  alto  grado     taMera  y  su 
de  esplendor  :  muchos  peregrinos  acudían  cada  año  y  trí-        templo, 
butaban  ricas  ofrendas  á  las  imágenes  colocadas  en  el  famoso  templo  de 
la  Cava  ,  que  se  suponía  fundado  por  Abraham  :  en  él  estaba  el  pozo  de 


(i)  Plinio  da  una  soberbia  pincelada  sobre  el  raro  contraste  del  carárter  árabe  : 
«  Mirumque  dictu  ex  innuineris  populls  psrs  sequa  in  commerciis  aut  latrociniis  de¡;¡t.  • 
Hist.  nal.,  lib.  6,  cap.  'is.  La  niuMina  de  jurisprudencia  agreste  que  hemos  señalado  con 
comillas,  fué  la  respuesta  que  Amru  dio  á  Constantino,  hijo  de  Heraclio,  cuando  este 
le  reconvino  en  una  conferencia  sobre  la  injusticia  con  que  el  califa  Omar  con()ulsiaba 
la  Siria.  El  argumento,  apoyado  con  un  ejército  aguerrido,  no  tenia  fácil  solución. 

(2i  Hay  alguna  variedad  entre  los  biógrafos  de  Mahoma  sobre  el  año  de  su  nacimienlo. 
Los  cálculos  t|ue  parecen  mas  acertados,  persuaden  i|ue  fué  entre  el  .')69  y  .'i7i  de  J.  (]. 
£1  Arte  de  comprobar  fechas  señala  el  lode  noviembre  de  57ü  i  p.  i.'>).  El  P.  Maracci 
revela  su  inceriidumbre,  Podromus,  Vita  Mahuin.,cap.  2.  Algunos  compiladores  orien- 
tales ijue  han  escrito  en  vista  de  las  obras  de  Abu' I  Feda,  Abulfaragio  y  el  Macin  con- 
vienen en  el  mismo  año  ijue  indica  el  Arte  de  comprobar.  Conde  avan¿a  al  año  .'iTS, 
Domin.  de  lus  arab.,  p.  i,  cap.  2. 

(a)  Maracci,  Podroin.,  Vita  Mahutn.  A  mediados  del  siglo  pasado  publicóse  en  Fran- 
cia una  obra  curiosa  titulada  «  Anecdotes  árabes  et  musulmanes,  »  (jue  es  un  extracto 
de  las  obras  clásicas  de  Heiske,  Pococke,  Herbelot,  Seldenjy  Hottinger.  Su  introilurnou 
es  elegante,  aunque  concisa. 
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Zemzem,  cuyas  aguas  eran  benditas  por  haber  aplacado  la  sed  de  Ismael, 
cuando  Agar  su  madre  se  vio  desamparada  en  el  desierto.  En  su  recinto 
interior  elevábanse  mas  de  trescientas  aras  con  figuras  de  tigres,  de  per- 
ros, de  culebras,  de  lagartos,  de  otros  animales  inmundos,  y  de  mons- 
truos ,  ante  quienes  rendia  culto  la  idolaliía  ciega.  Algunas  ti'ibus  inhu- 
manas acudían  á  celebrar  sus  ritos,  degollando  á  un  niño.  Los  caldeos, 
los  magos,  los  judíos  y  algunos  herejes  cristianos  se  hablan  diseminado 
en  la  Arabia,  granjeando  en  ella  algunos  pro.sélitos;  y  como  todos  ha- 
llaban en  la  Meca  una  tolerancia  desconocida  en  otros  países,  consi- 
guieion  hacer  fecunda  su  doctrina  y  celebrar  con  aparato  sus  cere- 
monias (1). 

Doctrina  de  Ma-  Obscrvando  tal  confusión  de  sectas  y  tan  ilimitada  liber- 
homa.  ta(i  ¿Q  cultos ,  Mahouia  cumplió  cuarenta  años.  A  esta  edad 
se  proclamó  emisario  de  Dios,  entusiasmó  á  algunos  de  sus  amigos  y 
allegados,  declaró  abolido  como  impío  el  culto  de  los  ídolos,  rechazó 
corno  insensdto  el  sistema  de  los  caldeos  que  sometían  á  la  tierra  y  á  sus 
habitantes  á  la  influencia  de  los  ángeles,  de  los  planetas  y  de  los  talis- 
manes, persiguió  á  los  magos  que  habían  difundido  la  doctrina  de  los 
dos  principios  del  bien  y  del  mal,  y  por  último,  proclamando  IVo  hay 
mas  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta,  contradijo  abiertamente 
las  creencias  de  los  cristianos  (2). 

Las  revelaciones  del  nuevo  profeta  le  ocasionaron  rau- 

Su  persecución:       ,  ,       ,.  .       . 

hegira  de  los  a-  chos  cucmigos  CU  la  Moca.  Los  coraixitas,  sacerdotes  y 
"í*"'    ,  ,  ^     guardianes  hereditarios  del  templo  de  la  Cava,  no  podían 

A.  622deJ.  C.       "  .     ,  .  ,  '  '.         ^      , 

'  consentir  la  propagación  de  una  secta  opuesta  a  sus  altas 
influencias,  y  cuya  docli'ina  les  privaba  de  las  preciosidades  y  riquezas 
que  la  piedad  sencilla  deponía  en  las  aras  encomendadas  á  su  vigilancia. 
Así  se  cüiijararoii  contra  Mahoma,  ahuyentaron  á  sus  discípulos ,  y  pre- 
pararon para  una  noche  el  asesinato  del  terrible  innovador.  La  ase- 
chanza de  los  coráixílas  habría  extinguido  en  su  origen  los  elementos 
de  una  de  las  revoluciones  que  mas  han  influido  en  las  costumbres  y  en 
los  hábitos  de  los  hombres,  si  líeles  espías  no  hubiesen  prevenido  á 
Mahoma  y  facilitado  su  evasión  con  Abu  Bekre  su  amigo  y  discípulo. 
Burlados  los  asesinos,  salieron  en  pos  de  los  fugitivos,  cercioráronse 
del  i'uiiibo  que  llevaban  ,  y  explorando  valles  y  cañadas,  les  amenazaron 
muy  de  cerca.  Estrechados  Mahoma  y  su  compañero,  se  ocultaron  en 
una  caverna  á  cuya  puerta  llegaron  momentos  después  los  coraixitas. 
La  mano  de  Dios,  según  los  intérpretes  árabes,  los  aparló  de  aquel  lu- 
gar :  un  velo  sutil  de  telas  de  araña  cerraba  absolutamente  la  entrada  , 


(i)  Ali  Bey  ha  descrito  prolijamente  el  templo  de  la  Cava  ó  Casa  cuadrada.  Según  Al 
Jaiicbi  liabii»  en  su  recinto  trescientos  y  sesenta  ulolos.  Pococke.  Specinien  hisl.  arab., 
fii'¿.  ii.'i  y  sin.  Casiri,  liibliolli.,  tomo  i,  pi\^.  ly.  Véase  a  Maracri,  Kefutaiio.  in  sur. 
•¿  alcor.,  pág.  :>2,  y  sur.  i,  pág.  iíj.  En  lienipo  de  DIodoro  Siculo  era  celebre  un  templo  de 
la  Arabia,  cuja  situación  no  detalla  el  historiador  griego. 

(■2)  l'ilon  el  Judio  explica  el  sistema  lilosólico  de  los  caldeos  y  revela  sus  perniciosos 
errores  con  una  elocuencia  digna  de  l'laion.  l.ili.  de  .\braliamo.  ed.  de  Turneb.  y  Hoes- 
cbcl.  i(ii4.  I.a  doctrinado  los  niazos,  dirundida  por  Zoroastro .  puede  estudiarse  en  la 
introducción  de  Dio^cncs  Laercio  a  la  Vida  de  los  lilosoios,  y  en  la  Legislalioh  oriont. 
de  An<|uetil.  El  1*.  jesuíta  Kircher  consigna  en  su  ^ilystagogia  algunos  datos  curiosos, 
auiu|uc  peca  por  sobra  de  credulidad. 
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en  la  misma  anidaban  trantiuilos  unos  pájaros,  y  la  arena  no  tenia 
eslampada  huella  alguna  (I).  Con  estas  observaciones  se  alejaron  los 
perseguidores;  pero  los  dos  proscriptos,  que  escuchaban  las  amenazas 
de  muerte  tiasniiiidas  por  el  eco  de  la  caverna,  permanecieron  largo 
rato  inmóviles  y  respirando  apenas:  restablecido  el  silencio,  salieron 
con  precaución .,  continuaron  su  camino  y  llegaron  felizmente  á  Medina, 
La  huida  y  la  salvación  milagrosa  del  prol'eta  es  el  suceso  memorable 
que  sirve  de  cómputo  para  la  cronología  de  los  árabes  (2). 

Una  benévola  acogida  en  Medina  mitigó  la  amargura  del  ^^¡y^,g  ¿g,  p^^. 
destierro.  Muchas  familias  y  caudillos  de  tribus  esclarecidas  feu. 

é  influyentes  en  aquella  tierra  oyeron  las  revelaciones  paté-  *•  623-629  de  j.c. 
ticas  del  noble  coráixita;  la  narración  de  su  infortunio  despertó  lástima; 
sus  arengas  vehementes  le  granjearon  el  renombre  de  santo ,  y  á  la  no- 
vedad de  sus  homilías  acudieron  emires,  caballeros  y  bandas  enteras  de 
árabes  del  desierto.  Estos  refuerzos  le  proporcionaron  gloria,  pillaje  y 
venganza.  Las  caravanas  enemigas  eran  apresadas ,  y  sus  escollas  acu- 
chilladas y  dispersas.  La  ira  de  Dios,  según  los  intérpretes,  impulsó  á 
los  auxiliares  del  profeta  ,  para  castigar  en  los  campos  de  Beder  la  ale- 
vosía y  la  contumacia  de  los  pérfidos  coráixitas.  Nuevos  triunfos  acre- 
centaron el  poder  de  Mahoma,  hasta  que  sus  trabajos  quedaron  recom- 
pensados con  la  rendición  de  la  Meca.  Entonces  se  ensalzó  la  gloria  y  la 
fortuna  del  profeta,  y  muchos,  que  se  hablan  mostrado  indiferentes  ó 
inconstantes,  reconocieron  como  sagrada  la  misión  del  vencedor.  El 
templo  de  la  Cava  quedó  purilicado  y  restituido  al  verdadero  culto ,  y 
los  ídolos,  que  deshonraban  aquel  recinto,  fueron  abrasados  como  exe- 
crables (5).  Al  morir  prematuramente  (4),  la  Arabia  reco-  su  muene 
nocia  su  poder,  la  Siria  y  la  Persia  eran  amenazadas,  y  las  a.  632  de  j.  c. 
tribus  quedaban  en  fermentación  como  el  cráter  del  volcan  "  ''*  '*  "'^''"• 
que  se  retiembla,  ruge  y  estalla  al  fin  arrasando  toda  la  tierra  adonde 
alcanzan  sus  erupciones  de  fuego. 


(1)  Marac.  Podroni.,  Vita  Mahura.,  cap.  13.  Al  Janebi  explica  prolijo  la  salvación  mila- 
grosa del  profela. 

(2)  Según  cl  cómputo  de  los  mejores  cronoloaislas,  la  ^^tra  principió  el  viernes  la 
de  julio  del  año  G22  de  J.  C. :  con  arreglo  á  osle  cálculo  fijaremos  la  cronología  de  nuestra 
bisloria.  La  comparación  de  los  años  arábigos,  que  son  lunares,  con  los  del  calendario 
romano,  que  son  solares,  ofrece  un  Irabajo  prolijo  y  molesto.  Mármol,  Ambrosio  de 
Morales  y  el  P.  Flores,  lian  dado  en  España  r<'glas  útiles  para  acertar  en  el  calculo. 

(3)  Al  Janebi    Gagnier,  Vie  de  Maliom.,  lib.  :i    cuenta  (jue  los  angeles  combatieron  en 
Beder  á  favor  del  profeta,  cabalgando  en  caballos  atigrados,  y  con  la  sien  ornada  de 
diademas  elegantes.  Jelaledin  ,  citado  por  Maracci  (sur.  3,  pág.  I3i),  refiere  un  cuento 
semejante.  Ali  Bey  visitó  y  describió  los  santos  lugares  de  los  musulmanes,  lomo  •• 
cap.  iti,  17  y  19.  *' 

(4)  Mahoma  nmrió  envenenado  poruña  esclava  judia;  fué  sepultado  en  Medina  la 
Yatrippa  de  los  geógrafos  griegos ;  su  tumba  es  objeto  de  veneración  especial  éntrelos 
musulmanes.  Hoy  lia  decaído  el  entusiasmo  de  los  peregrinos  con  las  profaiuiciones 
de  los  wesbabítas,  que  han  saqueado  los  lugares  sagrados.  La  secta  de  estos,  fundada 
á  mediados  del  siglo  pasado  por  Abdul  Wehbad  ,  en  Draaiyaa,  población  distante  diez  y 
siete  jornadas  de  Medina,  en  el  desierto,  ha  introducido  nuevos  ritos  y  abolido  algunos 
antiguos.  Mehemet  Ali,  el  gran  virey  de  Egipto,  refrenó  la  impiedad  y  audacia  de  los 
sectarios  bárbaros. 
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,,       .   ,       La  muerte  del  profeta  despertó  la  ambición  de  sus  discí- 

de  los  arabos pur  pulos  y  engendró  algunas  desavenencias;  pero  Abu-Bekre, 
Abu  ueure.  prochimado  sucesor,  acalló  las  pasiones  y  aceleró  el  triunfo 

de  los  creyentes.  Enarboló  en  Medina  el  pendón  de  guerra;  convocó  á 
cuantos  voluntarios  quisieran  participar  de  la  santa  empresa,  y  á  su 
llamamiento  acudieron  pastores  nacidos  en  las  praderas  del  Hiemen  y 
del  Hejiaz,  emires  acampados  en  las  márgenes  del  Eufrates  y  en  las 
playas  del  mar  Rojo,  y  jóvenes  que  acababan  de  plantar  las  tiendas  de 
su  tribu  entre  las  ruinas  de  Heliópolis  y  de  Palmira  (1). 
Numerosa  reu-  Muchcdumbrc  de  voluutarios  pobres,  descalzos,  medio 
n'°"-  desnudos  y  desprovistos  de  armas  invadió  la  ciudad  de 
Medina  :  los  rostros  denegridos  y  flacos  de  aquellos  guerreros  revelaban 
su  vida  de  sufrimiento  y  abstinencia.  Fué  necesario  construir  alrededor 
de  la  ciudad  un  campamento  vastísimo  para  acomodar  las  turbas  de  gi- 
netes  y  peones,  que  acudían  fervorosas  pidiendo  lanzas  y  cimitarras. 
Abu  Bfkre  revistó  el  improvisado  ejército,  entre  las  aclamaciones  del 
pueblo  de  Medina  que  admiraba  la  novedad  del  extraordinario  concurso. 
El  califa  mismo  exhortó  á  los  voluntarios  para  que  marchasen  con  entu- 
siasmo á  la  guerra  santa,  les  impuso  rigorosos  preceptos  para  cumplir 
las  obligaciones  de  los  verdaderos  creyentes,  y  les  recordó  las  recom- 
pensas que  obtendrían  en  el  cielo  si  perseveraban  en  su  abnegación  y  sa- 
crificios (2).  Hombres  que  vagaban  dia  y  noche  en  áridos 

Arenga  del  califa.  *  .-i-',  1i,  j 

campos ,  expuestos  a  los  i  jgores  de  un  sol  abrasador,  mor- 
tificados de  la  peste,  de  la  sed  y  del  hambre  escucharon  estupefactos  la 
voz  de  un  sanio,  que  les  presagiaba  la  senda  del  paiaíso  en  el  campo  de 
batalla.  No  entusiasmo ,  un  vértigo  se  apoderó  de  ellos  al  concebir  la  es- 
peranza de  entrar  algún  dia  en  el  lugar  encantado  que  el  profeta  visitó 
por  intercesión  del  arcángel ,  cuando  se  remontó  á  los  cielos  sobre  el 
Borac  (3).  Es  un  recinto  cuyas  delicias  exceden  á  las  creaciones  de  Dios , 

si  éste  no  hubiese  sido  el  autor  de  todas  las  maravillas. 

«  Habitareis,  les  dijo,  oh  creyentes,  anchos,  fresquísi- 
B  mos  veijeles  ,  plantados  en  un  suelo  de  plata  y  perlas  ,  y  variados  con 
»  colinas  de  ámbar  y  esmeralda  (i).  El  trono  del  Altísimo  cobija  aquella 
»  mansión  de  las  delicias,  en  la  cual  seréis  amigos  de  los  ángeles  y  con- 
»  versareis  con  el  profeta  mismo  (3j.  El  aire  que  allí  se  respira  es  una 

(i)  Marigni,  Histoirc  des  Árabes,  lomo  i,  en  Abu  Belíre,  pág.  76.  Conde,  Domin.  de 
los  árab.,  p.  i,  cap.  3.  El  Waltedi,  eadi  de  Bagdad,  (jue  floreció  en  el  siglo  VIH,  escri- 
bió prolijamente  los  sucesos  del  reinado  de  Abu  Delire .  y  con  particularidad  la  conquista 
de  la  Siria  :  su  obra  ha  servido  á  los  analistas  posteriores. 

(i)  Todos  los  compiladores  de  documentos  orientales  relativos  al  reinado  de  Abu  Bekrc 
insertan  sus  extensas  instrucciones. 

1^3)  Kl  Borac  es  el  cuadrúpedo  milagroso  que  el  ángel  Gabriel  presentó  á  Maboma  para 
trasportarle  al  trono  de  Dios.  Según  la  descripción  del  Coran,  lema  una  estatura  mayor 
que  la  de  un  jumento  y  menor  que  la  de  un  mulo:  era  blanco,  con  rostro  de  hombre  y 
mandíbulas  de  caballo.  Las  crines  formábanse  de  niatlejas  de  perlas,  de  margaritas  y 
jacintos,  y  respiandecian  con  una  luz  suave.  Sus  orejas  eran  de  esmeralda,  sus  ojos 
brillaban  como  cenlclkis  ,  j  lan/.ali.iii  ra\os  tan  \i\os  como  los  del  sol.  El  Coran,  sura  17, 
y  los  expositores  musulmanes  Jaliias  Bcn  Salam  .>  .Moliamad  Ben  Abdalia,  citados  por 
Maracii ,  Podroni.,  p.  'j,  pag.  17. 

(4)  El  Coran,  suras  I8  y  íg. 

{h)  Kl  Coran ,  sura  ^ir^. 
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»  especie  de  bálsamo  formado  con  el  aroma  del  arrayan  ,  del  jazmín  y 
»  dt'l  azahar  y  con  la  esencia  de  otras  flores.  Frutas  blancas  y  de  jugo 
»  delicioso  penden  de  árboles  cuyas  liojiis  y  r.imas  son  una  labor  de 
»  menuda  filisirana.  Las  aguas  murmui'an  enii'o  márgenes  de  metal  bru- 
»  nido.  Hay  prepaiada  una  mesa  de  diamantH  cuya  extensión  liene  las 
»  jornadas  de  setecientos  mil  días,  cubieita  siempre  de  manjares  sabro- 
*  sísimos  (I).  Cada  uno  de  los  creyentes  será  dueño  de  alcázares  de  oro , 
»  y  poseerá  en  ellos  tiernas  doncellas  de  ojos  negros  y  rasgados  y  tez 
»  alabastrina  :  sus  miradas,  mas  agradables  que  el  iris,  no  se  fijarán 
»  sino  en  vosotros,  de  quienes  estarán  enamoradas  sin  inconstancia;  y 
»  aquellas  beldades  peregrinas  jamás  pasarán  á  viejas,  ni  se  verán 
»  marcbítas ;  y  serán  tales  sus  encantos  ,  tan  aromático  su  aliento  y  tan 
»  dulce  el  fuego  de  sus  labios  ,  que  si  D:os  permitiera  que  apareciese  la 
»  menos  bermosa  en  la  i-egion  de  las  estrellas  durante  la  noche,  su  res- 
»  plandor,  mas  agradable  que  el  de  la  aurora ,  inundarla  al  mundo  en- 
»  tero;  y  si  cayese  en  los  abismos  del  mar  un  átomo  de  su  saliva  ,  se 
»  convertirían  en  almíbar  las  amargas  ondas  ,  y  los  veneros  salobres  to- 
jo manan  rico  sabor  á  miel  (2).  La  cimitarra  es  la  llave  del  paraíso  :  una 
»  noche  de  centinela  es  mas  provechosa  que  la  oración  de  dos  meses  :  el 
»  que  perezca  en  el  campo  de  batalla  será  elevado  al  cielo  en  alas  de  los 
»  ángeles  :  la  sangre  que  derramen  sus  venas  se  convertirá  en  púrpura, 
»  y  el  olor  que  exhalen  sus  heridas  se  difundirá  como  el  del  almizcle. 
»  Pero  ¡  ay  dei  incrédulo  que  vacile  .  que  no  abr  gue  en  su  pecbo  la  ver- 
»  dadera  te  y  que  desmaye  por  el  miedo  á  los  peligios  ó  á  las  fatigas !  No 
»  hay  palabras  para  deciros  los  martirios  que  sufrirá  por  los  siglos  de 
»  los  siglos  en  las  hogueras  del  inlierno.  Marchad  á  proclamar  por  el 
»  mundo  :  No  hay  JJios  sino  Dios  y  Mahoma  es  su  profela(5).  n 
Es  imposible  buscar  imágenes  mas  vivas  para  herir  la  mente  de  un  pue- 
blo rudo  ,  empobrecido,  voluble  ;  ni  un  resorte  mas  activo  R^pi^gs  conquis- 
para  infundirle  espíritu  marcial.  Las  legiones  fanáticas,  tas. 

poseídas  de  una  especie  de  frenesí,  miraron  ya  la  Arabia  A.esa-eiodej. c 
como  un  círculo  muy-eslrecho  ;  les  fué  necesario  marchar  á  otros  países 
donde  habla  incrédulos  que  convencer,  murallas  que  derruir,  brechas 
que  asaltar  y  dilicultades  en  cuyo  vencimiento  se  lograra  la  palma  del 
martirio.  Así ,  las  huestes  muslímicas  se  creyeron  impulsadas  por  la 
mano  de  Dios  y  se  arrojaron  á  conquistar  imperios  con  irresistible  ím- 
petu; no  hubo  diques  que  contrarestaran  al  huracán  del  desierto. 
La  Siria  y  sus  famosas  ciudades,  la  Persia,  donde  imperaba  un  nieto  de 
Cosroes,  fueron  invadidas  y  subyugadas  prontamente  por  las  legiones 
intrépidas.  El  torrente  se  dirigió  después  hacia  el  Egipto,  y  el  pendón 


(i)  El  Coran ,  suras  28  ,  38  y  56. 

(!2)  Los  delailes  sobre  los  encanlos  de  los  huríes  irritan  al  P.  Maracci.  .\qnello  do 
«  puellsD  coaiíaneae  ,  |ir2ediiiB  ubei  ilius  lur^iidis  ac  soi  ioruiilibus  »  de  la  sura  78  ,  apura  su 
paciencia  en  lenninos,  que  le  bate  prorumpir  en  amargas  exclamaciones  Según  los 
inlérpreles  árabes  Jabias  y  Malek  Al  Haís;iin,  ciUidos  por  Maracci  ^sura  2),  las  beldades 
del  Paraiso  «  non  paiieniur  mensirua,  non  parient,  nun  eniungenl  nares,  non  absolvenl 
necessiiaiem.  » 

(3)  Casi  lodo  el  Coran  inculca,  unas  veces  con  blandura,  oirás  con  energía,  la  necesi- 
dad de  la  guerra;  pero  especialmenle  las  suras  I  y  47. 

T.  11 
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muslímico  ondeó  también  victorioso  en  los  muros  de  Alejandría ,  y 
sobre  las  ruinas  de  Menfis;  los  soldados  árabes  reposaron  de  su  fatiga  á 
la  sombra  de  las  piíámidcs  (1). 

Estd.jo  del  África,  l-i•^s  pruvincias  del  África  confinaban  con  el  Egipto  y 
A.  c-  (iej.  c.  ofreciari  campo  dilatado  donde  los  fieles  creyentes  podian 
ejercitar  su  virtud  y  dar  pruebas  de  fervor  y  perseverancia.  Desde  las 
llanuras  que  fertiliza  el  Nilo  hasta  las  playas  que  baña  el  Atlántico  habia 
una  línea  de  poblaciones,  florecientes  en  otro  tiempo,  pero  yermas 
y  empobrocidasá  aquella  sazón.  En  la  Libia  (hoy  regencia  de  Trípoli) 
hablan  sido  célebres  Cirene,  Apolonia,  Berenice  y  el  famoso  templo  de 
Júpiter  Amon  (2).  En  el  África  (hoy  Túnez)  se  hablan  engrandecido 
Leplis ,  Taxis ,  Bizancio  ,  Adrumenlo,  Carlago  ,  Ulica ,  Hippona  (5).  En 
la  Mauritania  Cesariense  (Argel)  hablan  sido  ciudades  famosas  Cirta, 
Julia  Cesárea ,  Constancia;  y  en  la  Mauritania  Tingitana  (reinos  de  Fez  y 
Marruecos),  cuya  capital  eraTingis,  prosperaron  al  par  de  ésta  Liax, 
Ziüx  y  otros  pueblos  de  menos  importancia  (4).  Los  colonos  de  oriente, 
los  cartagineses  y  los  romanos  introdujeron  en  estas  ciudades  sus  artes 
y  la  forma  de  administración ;  pero  las  rapiñas  de  los  magistrados,  las 
discordias  y  persecuciones  de  los  donatistas  ,  las  correrías  de  los  vánda- 
los, las  gueiias  de  Belisaiio  y  el  gobierno  tiránico  y  absurdo  de  los  em- 
peradores griegos  hablan  empobrecido  el  país  :  por  do  quiera  aldeas  sin 
gente,  ruinas  de  ciudades,  trozos  de  columnas,  castillos  desmantelados, 
acueductos  inútiles  :  los  bárbaros  del  desierto  plantaban  sus  tiendas 
sobre  escombros.  La  zona  que  se  extiende  por  la  costa  de  África,  desde 
el  Egipto  hasta  Ceuta  y  Tánger,  estaba  en  comunicación  y  bajo  la  preca- 
ria dependencia  del  imperio  de  Oriente.  Los  distritos  de  estas  dos  últimas 
ciudades  eran  feudos  de  los  godos  españoles.  Tierra  adentro 
moraban  las  tribus  de  azuat;os,  alabeccs,  gazules,  maza- 
mudas,  zanhegas,  zenetes,  gomeros  ,  howaras  ,  lantunis  y  otras  hordas 
fieras  y  pobrísimas  (3).  Unos  ,  habitantes  de  tiendas  y  chozas,  sembra- 


(1)  Maiigni,  Hist.  des  arab.,  tomo  i,  Ornar  .-heg.  is.  Gibbon,  Ilist.  de  la  decad.,  Irad. 
de  M.  Giiizol,  cap.  5i.  Conde,  Domin.  de  los  árab..  p.  i,  cap.  3. 

(2)  Pliii.,  Ilisi.  nal.,  lib.  5,  cap.  5.  Amiano,  lib.  22,  cap.  16. 
(i)  Plin.,  lib.  .'i,  rap.  i. 

(4)  Plin.,  lib.  í),  capitulos  1,  2  y  3.  En  Pancirolo  (NoUt.  dignit.  colección  de  Gretio) 
puede  coiisiilliirse  la  csladistica  de  la.s  pruvincias  arricanas. 

(5)  Las  noticias  de  Saltislio  (Bell.  Jii;;iiitli  .  p.  17.  IS  y  19").  las  de  Plinio  (Hist.  nal., 
lib.  5),  las  de  Mircio  ,Bell.  Afr.)  y  aun  las  de  Silio  Iiálieo  y  Luo-ii\o  (De  bell.  pnn.,  lib.  3, 
V.  240-325.  Pliarsal.,  lil).  4,  v.  673-t!S7;,  son  conforines  con  las  de  los  ¡zeo^rafos  e  hisloria- 
dores  árabes,  aun(|iie  las  denominaciones  resultan  diversas.  .Sin  cmb^r^io  ,  la  provincia 
de  Gelula  conserva  aun  reminiscencias  de  la  Getulia  ;  y  tal  vez  los  inazamudes  serian  los 
mismos  masesilios  de  los  runi.-ino.<.  Compárense  los  autores  citados  con  los  árabes.  Xerif 
Aledrissi ,  (ieografia.  trad.  di-  Conde.  .Marmol  (.Oescrip.  de  \h.,  lib.  i  y  3,  edic.  de  Rene 
Rabut)  dcsi'^'na  la  localidad  de  cada  una  de  las  tribus.  Set:nn  Mnbamed  Assalelí  Bcn 
Abdcllialim  de  Gr.inada,  (|ue  floreció  en  el  si^lo  XIV.  la  Tamilia  zanbcüa  sola  se  subdi- 
vidia  en  seieiila  tribus  menores :  trad.  del  P.  Moiira .  cap  -.s.  1.a  obra  del  moro  granadino 
es  un  cxiracto  tie  otra  compuesta  por  el  árabe  .\l)i  Zera,  titulada  Libro  del  amigo  apacible 
en  el  j;iid  n  del  Karia'-h,  (|uc  es  una  bisioria  de  l"c/.  y  de  Amlaliu-la  durante  el  reinado 
de  los  edrissiias  y  almorávides.  De  esta  obra  hay  una  Ir.iduccion  latina;  nosotro.*  posee- 
mos la  del  P.  .Moiira,  |)ortiit;iies.  Insertan  curiosas  noticias  ¡-obre  los  pueblos  arricanos, 
cuyo  carácter  y  moradas  debian  conocer  muy  á   fondo  los  españoles,  el  P.  Sanjuan, 
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ban  algunos  cereales  ,  que  segaban  armados  y  escondían  después  en  silos 
ó  cuevas  para  sustraerlos  de  la  rapacidad  ó  del  incendio  de  tribus  veci- 
nas, con  las  cuales  viviiin  en  guerra  perdurable.  Otros,  aborreciendo  la 
vida  sedentaria  ,  apacentaban  rebaños  en  desiertos  semejantes  á  los  de 
Aralia,  y  eran  el  azoto  de  ios  aduires  agrícolas,  á  quienes  robaban  sus 
mieses  y  hortalizas.  Muchos  vivian  en  sierras  y  breñas ,  asechando  fieras 
cuyas  pieles  vendían  con  estimación  ó  trocaban  por  víveres  y  armas  en 
las  ciudades  mas  próximas  tí,  sus  regiones  ingratas  (1). 

Los  cárabes  partieron  del  Egipto  é  invadieron  el  África,  sin  que  les 
fuese  muy  costoso  la  sumisión  de  las  ciudades;  pero  fueron  reiteradas 
sus  desgracias  al  querer  subyugar  á  los  moros  agrestes.  No  pg^roias  de  i  » 
bien  era  columbrado  el  enemigo  ,  el  ronco  son  de  un  cara-  arahes  por  ios 
col ,  ó  de  una  tosca  bocina  difundía  la  voz  de  guerra  entre  °""'*"-     , 
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los  aduares;  y  de  montes,  de  valles,  de  llanuras  acudían 
hordas  enfurecidas,  jurando  el  exterminio  de  los  advenedizos  que  viola- 
ban el  territorio  de  sus  mayores,  que  prendían  sus  mujeres  y  descarria- 
ban sus  ganados.  Los  cadáveres  de  divisiones  enteras  quedaron ,  no  una 
vez  sola,  tendidos  sobre  el  campo  para  pasto  de  las  fieras  y  de  las  aves 
de  rapiña  ,  y  sus  equipajes,  sus  caballos  y  camellos  se  repartieron  como 
botín  entre  los  matadores  salvajes.  Pero  el  entusiasmo,  la  perseverancia 
y  la  política  removieron  lodos  los  obstáculos.  Los  árabes  establecieron 
colonias  en  medio  del  desierto ,  se  lijaron  en  Cairvan  ("2),  y  difundieron 
un  cuento  que  lisonjeó  la  vanidad  de  la  gente  bárbara.  Aseguraron  que 
Áfrico,  príncipe  árabe  de  la  familia  bomerita,  había  emigrado  de  su  pa- 
tria al  frente  de  una  tribu  que  plantaba  cien  mil  tiendas;  que  las  familias 
de  ellas  se  diseminaron  en  las  mismas  comarcas  en  que  se  Tradición  iison- 
sostenía  la  guerra;  y  dedujeron,  que  unidos  lodos  con  vín-  J"*- 
culos  de  sangre,  debían  tratarse  como  hermanos  y  reconocer  la  alianza 
de  un  mismo  linaje  (5).  Estas  revelaciones  y  las  promesas  del  Coran  ejer- 
cieron mucha  inlluencía  en  el  ánimo  de  los  berberiscos  y  modíticaron  su 
aspereza  intratable.  A  unes  del  siglo  VII  Muza  logró  imponer  respeto  á. 
las  tribus  feroces  que'le  cercaban  y  obtuvo  el  nombramiento  de  emir  de 
África,  reinando  Walid,  undécimo  califa  de  Damasco.  Las    .  ....   , 

'  '  Amistad  de  las 

tribus  mazamudas,  zanhegas,  ketamas,  howaras  y  otras  mbus  africanas, 
menos  poderosas  diseminadas  en  las  provincias  de  Fez,  a.  losuej.  c. 
Marruecos,  Duquela  y  Sus,  en  las  vertientes  del  monte  Atlas  y  en  las 
márgenes  del  Muluca ,  abrazaron  la  religión  y  las  costumbres  del  islam. 
Los  habitantes,  afables  ya  con  unos  guerreros  que  se  preciaban  de  idén- 
tico origen,  surtían  los  mercados  y  campamentos  de  leche,  fruta  y 


guardián  que  fué  del  convento  de  Mequinez,  en  su  Misión  historial  de  Marruecos,  lib.  i, 
y  Mr.  Laugier  de  Tassi  en  la  llisl.  de  Argel,  cap.  1  y  2,  irad.  por  el  cab.  Clariana.  Los 
colono»  de  Argel  culiivan  ya  las  tierras  donde  han  morado  las  tribus,  y  convienen  sus 
desiertos  en  unienus  campos. 

(1)  üen  Abdelhaliin  de  Granada  ,  cap.  29.  Mármol,  Descrip.  de  Afr.,  lib.  i  y  3.  Conde, 
Doniin.  de  los  árab.,  p.  i,  cap.  7. 

(2)  Cairvan,  situada  á  ¿8  leguas  de  Túnez,  ha  sido  confundida  por  algunos  con  las 
ruinas  de  Cirene  en  la  Libia. 

(3)  Ben  Abdellialini ,  cap.  29.  Casiri  (Bibliolli.  arab.  hisp.,  tomo  2,  pag.  26)  advierte  la 
analogía  de  algunas  voces  africanas  y  árabes.  Xerit  Aledrissi,  Geogr.  irad.  de  Conde,  y 
en  las  notas  de  este. 
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vianda;  y  las  Ifigiones  árabes  cambiaron  por  caballos  fuertes  y  briosos 
los  suyos  enflaqiieciíJos,  y  repusieron  sus  camellos  extenuados  con  lar- 
gas travesías  y  continua  faliíia  (1). 

Estódo  de  España.  Coincidcii  co¡i  cstos  sucBsos  los  fatales  enconos,  precur- 
A. 709dej.c.  sores  de  la  ()érdida  de  E<pafia.  La  anarquía  se  habia  entro- 
nizado en  ella  y  los  pueblos  eiau  juguete  de  las  facciones.  D.  Rodrigo, 
encumbiado  por  la  traición  y  por  algunos  grandes  enemigos  de  Witiza  , 
ocupaba  el  solio  de  AtauHb.  Ni  el  joven  monarca,  adoimecido  con  los 
placeles,  ni  sus  ministros  y  cortesanos  conocieron  que  el  trono  estaba 
AgraTiodei conde  al  boide  de  un  abisuio.  D.  Juli.m,  gobernador  de  Ceuta, 

D  jüiiaii.  f.ivoi'ecia  al  rey  destronado  y  daba  tranco  asilo  al  partido 
proscripto  :  asegúrase  también,  que  una  injuria  personal,  la  deshonra 
de  Florinda,  despertó  en  él  saña  implacable.  Cabalmente  era  el  tiempo 
en  que  el  activo  magnate  rechazaba  los  asaltos  de  los  árabes  empeñados 
en  dominar  los  castillos  de  Ceuta.  Las  hostilidades  se  suspendieron , 
porque  el  conde  pidió  treguas  ofreciendo  su  dinero  ,  sus  estados,  su  vida 
misma,  bujo  condición  de  que  los  soldados  inlieles  se  prestaran  á  ser 
instrumento  de  su  venganza  (:2). 

Su  alianza  con  Los  couquistadores  del  África  abrigaban  de  antemano 
Muza.  el  pi'oyecto  de  invadir  la  península.  Algunos  corsarios  sar- 
racenos habian  desembarcado  en  las  playas  andaluzas  y  ofendido  á  sus 
habitantes;  pero  los  bajeles  godos  habían  acosado  á  aquellos  aventure- 
ros y  evitado  ulteriores  correiías  (5).  El  tiánsito  á  España  era  peligroso 
y  requería  grandes  aprestos,  capitanes  activos  y  un  plan  maduramente 
concebido.  La  traición  allanó  todos  los  obstáculos  :  el  conde  conferenció 
con  el  sagaz  emir;  le  hizo  presente  la  inexperiencia  del  monarca,  la 
desorganización  de  su  estado,  el  abatimiento  del  pueblo,  la  perniciosa 
influencia  de  las  pandillas  y  facciones,  y  en  fin,  el  abandono  de  las 
Sus  estímulos  á    amias  enmoliecídas  con  una  larga  paz.  Contribuyeron  tam- 

los  árabes.  jjjpn  á  cntusíasmar  el  ánimo  i'ouianesco  de  los  árabes,  las 
excelencias  con  que  I).  Julián  y  sus  parciales  pintaron  al  país  español. 
Según  ellos,  reunía  á  un  clima  delicioso  ,  á  un  cielo  claro  y  á  una  tierra 
fecunda,  la  magniticencia  de  las  ciudades  y  de  los  monumentos  anti- 
guos :  era  íértil  como  la  Siria;  templado  como  el  Hiemen;  producía  aro- 
mas como  la  India;  frutas  como  el  Hejiaz;  oro  y  perlas  como  la  China. 


(O  Conde,  Domin.  de  los  árab.,  p.  i,  cap.  7.  El  tealio  de  las  liazafias  de  Muza  se  des- 
cribe por  Marmol,  Descrip.  de  Afr.,  lib.  i  y  3;  por  el  P.  Sanjuan.  .Misión  liislor.  de 
Marruecos,  lib.  i,  >  por  Ali  Bey,  \iajcs,  tomo  i.  D.  Domingo  Bailia  \  Leblich,  natural 
de  Barcelona ,  orientalista  y  sabio  eminente,  se  lin^ió  principe  abaside ,  y  recorrió  con 
una  misión  política  y  con  el  nombre  supuesto  de  Ali  Hcn,  el  imperio  de  Marruecos  :  visitó 
el  K¡;ipio,  1.1  Arabia  y  la  Siria  por  los  ai'ios  iso.i  á  i607.  El  principe  de  la  Paz  habla  en  sus 
Memorias  de  este  romanesco  personaje,  que  murió  envenenado  en  Damasco. 

(•2)  Anónimo,  Addit.  .1.  üiclar  ,  n.  -Ij.  ><  Castella  obscssimie  aíTixil  ,>- dice  ei  Pacense  en 
su  Chroii.,  n.  33.  Este  y  el  arzobispo  D.  Uodrijio  escribieron  en  diversa  época,  con  ¡nuiha 
cuncisiun  el  uno,  y  con  sobrada  credulidad  el  oiro.  Sus  obras,  apreciables  sin  embargo, 
han  sido  los  únicos  datos  que  lian  tenido  á  la  mano  nuesiros  compiladores  generales  para 
referir  los  sucesos  de  la  coii(|iiisia.  En  nuestra  historia  compararemos  sus  dichos  con  los 
de  los  árabes ,  de  cujas  obras  nos  valemos  traducidas. 

{3)  Abu'  I  Feda ,  Auna!,  moslcni.,  p.  78,  irad  de  Reiske.  Marigni ,  Uist.  des  arab  ,  tomo  i , 
Olliiuan. 
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Muza  ofreció  secundar  los  planes  de  los  agraviados  godos ;  pero  antes  de 
accederá  sus  instancias  pidió  licencia  al  califa,  el  cual  le  autorizó  con 
amplias  facultades  (1). 

El  emir,  celoso  musulmán  y  buen  caudillo,  no  prodigaba  Tematua  y  pia- 
en  planes  insensatos  la  sangre  de  los  creyentes  :  si  bien  el  nesdeMoza. 
conde  D.  Julián  habia  pintado  como  fácil  y  sin  peligro  la  empresa, 
convenia  tener  mayores  seguridades  y  cerciorarse  de  que  el  resenti- 
miento no  le  habia  hecho  incurrir  en  exageraciones;  por  ello  acordó 
hacer  una  tentativa  y  sondar,  digámoslo  así ,  el  terreno.  Para  el  desem- 
peño de  esta  comisión  arriesgada,  eligió  Muza  á  un  guerrero  africano 
llamado  Tariff,  descendente  de  la  familia  Ben-Zaide,  una  de  las  mas 
ilustres  de  la  tribu  zanhega.  Era  un  caudillo  tan  intrépido  como  dis- 
creto ,  tan  activo  como  circunspecto.  De  tal  modo  conocía  Muza  las  rele- 
vantes prendas  de  TaníT,  que  le  habia  confiado  el  mando  de  una  división 
de  diez  mil  árabes  y  egipcios,  con  los  cuales  operaba  en  tierras  de  Te- 
tuan  y  Tánger.  Desde  esta  plaza  fué  llamado  á  Ceuta,  donde  recibió  las 
órdenes  de  Muza  y  escuchó  las  instrucciones  del  conde  :  por  éste  supo, 
que  los  cristianos,  parciales  suyos,  estaban  prevenidos  y  que  facilila- 
rian  el  desembarco  en  las  playas  de  Andalucía  y  el  reconocimiento  de  la 
tierra.  Fletáronse  cuatro  barcos  del  apostadero  de  Tánger,  y  embarcados 
en  Ceuta  quinientos  exploradores,  arribaron  con  viento  favorable  á  la 
costa  andaluza.  El  nombre  de  Tarifa  indiea  el  panije  en  que  desembarcó 
el  célebre  caudillo.  Abdcl  Melic  y  Almondir,  ambos  cabalk-ros  de  la 
Siria,  y  Zaide  el  Sekseki ,  eran  los  capitanes  y  cabos  que  militaban  bajo 
sus  órdenes.  Los  informes  d(!  D.  Julián  habian  sido  since-  ^   , 

1      ..-1  ^£ii_  n:        11       Corrents   de  lot 

ros  y  exactos.  Las  provincias  de  Malaga,  Córdoba  y  Sevilla         anbes. 
fueron  exploradas  sin  obstáculo  :  las  gentes  ni  oponían  re-     *•  ■";- ;'*^-  '^■ 

1  ■  T-,  .  11-  Julio. 

sistencia  ni  mostraban  aversión.  En  su  larga  vida  militar 
no  habian  liecho  aquellos  caballeros  correiía  mas  feliz,  ni  visto  una 
tieria  mas  heinio.-a,  ni  provocado  á  pueblos  tan  inertes.  Dinero,  cauti- 
vos, abundantes  víveres,  fueron  el  trofeo  de  esta  expedición,  que  des- 
pertó de  su  letargo  ala  corte  de  Toledo  :  los  jefes  militaies  de  Andalucía 
acudieron  á  escarmentar  aquel  puñado  de  aventúrelos  audaces;  pero  su 
desaparición  n^pentina  calmó  las  inquietudes  v  dejó  á  IdS 

j  11  .  •  1    j    1-       fp  í.        Desaparición. 

godos  en  su  indolencia  y  ap. trente  segundad.  Tariíl  regresó 

á  Tánger  sin  perder  un  hombre,  informó  á  Muza  de  la  calidad  de  la 


(1)  Los  árabes  confirman  las  instancias  del  conde  agraviado.  Los  fragmentos  de  Ben 
Al-culiya ,  di-scendienie  de  la  goda  por  ser  biznleio  de  una  hija  de  Wilizu  ,  á  (|uien  men- 
ciona Al  Kaitib  en  su  Historia  de  Granada  ,  las  citas  de  Reii  lla}>an,  de  Abu  Zeid  Ibn 
Klialduní,  con  <|ue  Casiri,  Conde  y  el  Iraduclor  de  Al  Makkari  ilustran  sus  versiones, 
concuerdan  sobre  ellas.  A  la  bondad  de  este  orientalista  consumado,  debemos  algunas 
noticias  (¡ue  nos  ban  sido  altamente  útiles  Conde,  Notas  á  Xerif  Aledrissi.  Al  Makkari  _ 
History  of  ihe  Moliaininedan  dynastyes,  traducción  inglesa  del  Sr.  Gayan{;os,  lib.  4, 
cap.  1-  Conde  (Doinin.  de  los  árab.,  p.  i.  cap.  8)  niega  como  fabuloso  el  ultraje  de 
Florinda.  Este  suceso  novelesco  ha  prestado  argumento  para  muchos  romances,  dramaa 
y  novelas  ,  entre  cuyas  composiciones  sobresalen  un  poema  del  Sr.  duque  de  Kivas,  y  la 
Profecía  del  Tajo.  D.  Faustino  Borbon  concibe  iluíiones  sobre  D.  Julián,  Cart.  fobie  U 
E»p.  árab.  2. 
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tierra  y  cobardía  do  la  gente ,  y  le  presentó  como  prueba  de  sus  triunfos 
los  despojos  adquiridos  (1). 

Formal  invasión.  E'  ^^^^^  favorable  dc  csta  correría  y  la  actividad  que  en 
A.  711  de  j  c.  ella  habían  desplegado  los  parciales  de  D.  Julián  ,  se  mira- 
as  de  julio,  j,Q^  como  feliz  presagio  do  la  empresa  preparada  paia  la 
siguiente  primavera.  Llegada  ésta,  la  actividad  del  emir  y  los  recursos 
de  D.  Julián  tenian  aprestados  barcos  de  trasporte  pertenecientes  á  mer- 
caderes, á  fin  de  disimular  el  objeto  á  que  se  destinaban.  Tariff  fué  de- 
signado segunda  vez  para  caudillo;  y  el  marino  Mohamad  Aben  Ahmed 
Aben-Tbábita ,  el  encargado  de  señalar  el  rumbo  á  los  bajeles  ocupados 
por  cinco  mil  guerreros.  Hubo  que  refrenai-  el  entusiasmo  de  los  árabes, 
y  mayormente  el  de  los  jóvenes  que  ansiaban  participar  de  la  expedición 
y  correr  aventuras  en  un  país  del  cual  habian  escuchado  maravillas.  Los 
cinco  mil  voluntarios  se  apoderaron  de  la  isla  Verde,  cercana  á  Tarifa  y 
Algociras,  y  desde  ella  desembarcaron  en  tierra  firme  (2). 
Trincheras  de  Ta-  Los  crislianos,  alamiados  con  la  anterior  correría,  vigi- 
rifTencibraiiar.  jabau  los  lugaros  de  la  costa,  y  no  bien  divisaron  los  es- 
quifes y  turbantes  do  los  árabes ,  se  parapetaron  y  quisieron  oponer  al- 
guna resistencia;  pero  quedaron  escarmentados  duramente  y  dispersos. 
Tariff  fijó  su  campamento  en  unas  rocas  cercanas  ,  se  atrincheró  con  su 
hueste  fiel,  y  puesto  al  abrigo  de  una  sorpresa  ó  de  una  segunda  perfidia 
del  conde  atrabiliario,  logró  que  generaciones  enteras  recordasen  su 
nombre  con  la  palabra  Gebel-el-Taiiff  (Gibraltar).  Teodomiro,  jefe  su- 
perior de  la  Andalucía ,  organizó  una  división  escasa  de  mil  y  doscientos 
cristianos,  y  cometió  la  imprudencia  de  presentarse  á  la  vista  de  los 
árabes.  Éstos  los  columbraron,  salieron,  atacaron  intrépidos,  y  los  go- 
dos, inhábiles  en  el  manejo  de  las  armas,  fueíoii  envueltos  y  acuchilla- 
Escarmiento  de  dos  (3).  Teodomiro  comunicó  entonces  á  la  corte  de  Toledo 
lus godos.  g|  peijgi'o  que  amenazaba,  y  desvaneció  el  error  que  habia 
dominado,  suponiendo  que  las  legiones  sarracenas  er.in  cuadrillas  de 
aventureros,  aniínodos  meramente  por  la  esperanza  del  botin,  y  bandi- 
Aiarma  y  apres-  dos  siu  concioito.  El  mismo  rey  D.  Rodrigo  convocó  á  sus 
to»  de  guerra,  paicialcs :  los  prolados ,  los  coudes ,  los  cortesanos  hicieron 
levas  de  gente :  ocupó  los  campos  andaluces  una  muchedumbre  allegadiza 


(i)  Al  Kallib  de  Gr.ina(Ia,  en  la  Hibliolh.  arab.  hisp.,  lomo  2,  pág.  iS2.  Ren  llazii  de 
Granada,  id.,  pá;;.  326.  El  Pacense  eslá  muy  conciso  en  la  n.irracion  de  los  sucesos  de  la 
conquista.  Chron.,  n.  34,  D  Rodrigo  de  Toledo,  que  consulló  los  docuinenlos  árabes,  eslá 
en  arnioiiia  con  las  relaciones  de  éslos.  De  rebus  Hispan,,  cap.  17,  18  y  i9.  Hisl,  arabum, 
cap,  9.  Los  bisloriadores  árabes  y  crislianos  varian  en  el  mes  y  año  de  la  primera  entrada 
de  TarilV;  nosotros  liemos  adoptado  la  croiiologia  de  los  analistas  mas  graves,  (^iuiea 
desee  conocer  las  diferencias  consullc á  Masdeu ,  lomo  i5,  llustr.  2,  á  Alajans  y  á  Mondé- 
jar,  Obras  cronolói^icas. 

(2)  Ben  llazil  de  Granada  ,  en  la  Riblioth,  de  Casiri ,  lomo  2,  p.  326-  Ben  Alcama ,  poela 
que  floreció  en  el  siglo  VIII,  reinando  Abderranian  1,  escribió  las  baiuñas  de  TarilT, 
Mr.  Roiney  asegura  (¡ue  Tarec  y  Tarill'son  diversos  capitanes,  y  (|ue  no  fue  uno  mismo 
el  que  entró  en  ICspaña  primera  y  segunda  vez  .-  sus  razones  no  parecen  saii-raciorias. 
D.  Hodrii;o,  lli^t.  arab  ,  cap,  i9.  De  rcb  llisp.,  lib.  3,  cap.  20.  Xcrif  Aledrissi  asegura  que 
Tarifl"  quemó  las  naves,  para  que  sus  soldados  no  tuviesen  mas  alternativa  ()ue  vencer  ó 
morir.  Este  lieclio,  omitido  por  otros  escritores  árabes,  probaria  que  el  temple  de  alma 
del  guerrero  africano  tenia  analogía  con  el  de  Uernan  Cortes, 

(3)  Conde,  Doinin  de  lo»  árab.,  p.  i,  cap.  £>. 
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y  ciega  de  confianza,  al  mirar  el  aparato  de  su  rey  engalanado  con  un* 
manto  de  púrpura  y  conducido  blandamente  en  un  carro  de  marfil  y 
oro  (1)  La  caballeiía  goda  sostuvo  escaramuzas  contra  los  ginetes  árabes, 
capitaneados  por  Mugueit  El  Renegado,  liberto  d(d  califa  y  comandante 
de  la  vanguardia  infiel.  Los  campos  de  Jerez  y  de  Medina  Sidonia  fueron 
teatro  de  retos,  embestidas  y  ardides,  mientras  la  infantería  goda,  en 
número  de  cien  mil  peones ,  se  diseminaba  por  las  campiñas  y  estrechaba 
las  estancias  de  Tariíf.  A  los  cinco  mil  soldados  árabes  se  babian  incor- 
porado otros  siete  mil  africanos,  algunos  judíos  y  muchos  parciales  del 
conde  traidor,  á  quienes  el  triunfo  de  los  infieles  les  proporcionaba  oca- 
sión de  satisfacer  su  venganza,  y  de  recuperar  el  puesto  que  les  habia 
arrebatado  el  partido  de  D.  Rodrigo.  D.  Oppas,  D-  Julián,  los  infantes 
hijos  de  Witiza  conducían  al  combate  á  sus  servidores  y  amigos.  El  rey 
godo  habia  puesto  en  juego  lodos  sus  recursos  para  expeler  á  los  sarra- 
cenos y  exterminar  á  sus  aliados.  Los  escuadrones  árabes    „.  ^.^   ^  ^ 

•'  ,  Perdida  de  Es- 

trabaron  á  orillas  del  Guadalete  la  sangrienta  pelea,  cuyos         paña, 
detalles  nos  abstenemos  de  referir,  porque  careciendo  de  A.-udej  c.Dia» 

,     ,       ,  .  X         ,  .    .       ■  19  a  26  de  julio. 

novedad  ,  degeneran  en  inoportunos.  Las  historias  genera- 
les, las  crónicas,  los  romances  y  hasta  las  leyendas  del  pueblo  deploran 
el  resultado  de  aquella  jornada  infausta.  Sabido  es  que  la  disciplina  de 
los  árabes  contrarestó  la  muchedumbre  enemiga  ,  que  el  genio  de  Tariff 
humilló  la  altivez  del  monarca  godo  y  que  el  ímpetu  de  los  escuadrones 
infieles  introdujo  el  pavor  en  las  filas  cristianas ,  cebándose  en  ellas  du- 
ramente la  espada  muslímica.  El  trono  sobre  el  cual  Ataúlfo,  Wamba  y 
Recaredo  ostentaron  con  gloria  sus  diademas,  se  hundió  al  soplo  de  la 
tempestad  ;  que  la  anarquía  mina  los  tronos  y  la  traición  los  derriba  (2). 
TariíT  comunicó  á  Muza  los  detalles  de  su  victoria,  le  siuza  etiTidioso 
informó  de  sus  felices  correrías,  de  la  proeza  de  sus  sol-  deTariir. 
dados,  de  la  intrepidez  de  Mugueit  El  Rumi ,  y  también  avisó  la  muerte 
del  insensato  D.  Rodrigo.  Mientras  circulaba  por  Aírica  de  boca  en  boca 
la  noticia  del  maravilloso  triunfo,  Muza  sentía  el  acicate  de  la  envidia  , 
considerando  que  un  moro  y  lugarteniente  suyo  habia  acometido  y  lle- 
vado á  cabo  la  empresa  que  él  reservaba  para  sí  solo.  La  gloria  de  TariíT 
ya  eclipsaba  la  suya,  y  antes  que  nuevos  triunfos  encumbrasen  mas  y 
mas  al  vencedor  del  Guadalete,  quiso  probar  fortuna  en  Resueuc  pasará 
España  y  proclamarse  su  conquistador  :  para  ello  oi  ganizó  España, 
tropas,  dispuso  el  tránsito  de  diez  mil  caballos  y  ocho  mil  peones,  nom- 
bró gobernador  de  África  á  su  hijo  Abdelaxiz  ,  y  acompañado  de  los  dos 
menores  Abdala  y  Meruany  de  otros  jóvenes  coiáixitas,  descendientes 
de  aquellos  que  se  habían  conjurado  en  la  Meca  contra  el  profeta,  se 
preparó  para  venir  á  España.  Escogió  de  compañeros  á  Almonacir,  á 


(i)  «  Rex  aulem  Rodericus  cum  corona  áurea,  ct  veslibiis  deauralis,  á  düobiis  mnlis 
in  leclQ  cbuiiifo  ferebaiur,  ui  goUiorum  reguin  dignilas  exigebat.  »  D.  Rodrigo  de  Toledo, 
De  reb.  Ilisp.,  lib.  3,  cap.  20. 

(2)  Anónimo,  Addil  J.  Biclarense,  n.  Ai.  El  Pacense,  Cbron.,  n.  31  :  ambos  del 
siglo  VIII.  I).  Rodrigo,  De  reb.  Ilisp.,  lil).  3,  cap.  20,  Ilisl.  arab.,  ca|).  19.  Ai  Kallib  de 
Granada,  en  la  Riblioth.  de  Casiri,  tomo  2,  p.  iS'2.  Ren  Ilazil,  id.,  pág.  326.  Al  MaKkari, 
irad.  inglesa  del  Sr.  Gallangos,  lib.  4,  cap.  1.  Conde,  Hist.  de  la  doniin.  de  los  árab., 
p.  i,cap.  iO. 
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Ali  Aben  Rebie,  á  Hayud  Aben  Reja,  á  Anas  Aben  Abdela  (1),  todos 
árabes  iluslies  :  entie  tanto  comunicó  estrechas  ordeños  á  Tai ifF  prohi- 
biéndole continuar  en  la  conquista  ó  hacer  correiía  alguna  sin  obtener 
su  beneplácito. 

Prohibe áTariir  ^1  caudillo  africano,  sus  capitanes  y  soldados  se  indi- 
continuar  la  con-  gnaron  al  saber  el  mandato  que  ivfcenaba  su  valoré  iba 
'^"'''®'  á  dejar  estéril  la  victoria.  El  vencedor  del  Guadalete  .  de- 

masiado sagaz  ,  adivinó  fácilmente  que  la  envidia  y  el  despecho  habían 
arrancado  de  Muza  la  orden  de  suspensión  de  hostilidades.  La  prudencia 
y  el  entusiasmo  del  ejército  se  oponian  á  su  cumplimiento;  y  para  jus- 
consejo  de  oQ-  tificar  Tariíí  su  desobediencia  celebró  un  consejo  de  ofi- 
ciales, cíales,  al  cual  asistió  el  conde  D.  Julián,  y  expuso  ante 
ellos  su  incertídumbre  :  todos  reconocieron  la  necesidad  de  obrar  con 
energía,  de  aterrar  con  celeridad  al  enemigo,  de  someter  á  las  ciudades 
y  castillos  de  Andalucía,  y  sobre  todo  de  apoderarse  de  Toledo,  para  es- 
torbar que  reunidos  los  godos  en  la  corle  y  recobrados  de  la  sorpresa, 

R.  .   ,  prepararan  medios  de  resistencia.  TarifF  asintió  á  estas 

liesoliicion    1    ^      "^ 

inandaiüs  de  Ta-  delíberacíones  y  se  avenluió  á  una  formal  campana  , 
"^'  dando  á  su  ejército  una  organización  análoga  á  la  guerra 

de  conquista  que  iba  á  acometer  :  nombró  caudillos;  concedió  ascensos 
á  los  jefes  y  premios  al  soldado;  les  arengó  ofreciéndoles  mayores 
ventajas,  y  les  exhortó,  en  virtud  de  las  prevenciones  del  conde, 
para  que  no  ofendiesen  á  los  paisanos  indefensos.  Les  hizo  presente 
que  iban  á  recorrer  pueblos  diversos  en  hábitos,  y  que  era  necesario 
respetar  sus  ritos  y  sus  costumbres  :  previno  que  solamente  fuesen  per- 
seguidos los  enemigos  armados,  é  impuso  pena  de  muerte  al  volun- 
tario que  robase  ó  al  que  se  apropiara  presas  que  no  fuesen  ganadas 
en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  saqueo  de  las  poblaciones  rendidas  por 
asalto  (2). 

Campaña  en  tier-  S¡  la  bo talla  del  Guadalctc  presenta  á  TarifF  como  un 
radcGranada.  caudíllo  afortuuado,  SU  conducta  posterior  revela  el  genio 
de  un  capitán  que  reunía  al  valor  indispensable  para  la  guerra,  la  pru- 
dencia, política  no  menos  necesaria.  Sus  prevenciones  á  los  soldados 
para  granjearse  el  respeto  de  los  pueblos  y  no  despertar  la  aversión, 
fueron  seguidas  de  un  plan  acertado  de  guerra  :  era  urgente  ahuyentar 
á  los  enemigos  de  las  provincias  andaluzas,  que  debían  servir  de  base  á 
las  operaciones  militares,  y  evitar  á  todo  trance  la  reunión  de  los  godos 
dispersos.  Para  ello  dividió  Taríff  su  ejército  en  tres  columnas,  con  in- 
tención de  explorar  el  hermoso  territorio  que  se  extiende  desde  las  faldas 
de  la  sierra  Morena  hasta  las  playas  del  Mediterráneo.  Mugueit  El  Rumi 


(O  Ahmed  Rnsis  de  Córdoba,  árabe  del  siglo  X,  en  la  Bibliolh.  arab.  Iiisp.,  de  Casiri, 
lomo  2 ,  pás-  3'2i.  Hay  variedad  entre  los  autores  árabes,  sobre  cual  délos  hijos  de 
Muza  (|iieiló  en  África.  Pecun  Hasis,  arriba  citado,  á  <|uien  no  se  debe  confundir  con  otro 
autor  supuesto  del  inistno  nombre,  Abdclaxiz.  paso  a  L%pai"i.i  en  compailia  de  su  padre. 
Ben  Alabar  de  Valencia  dice  (|ue  éste  di-jó  en  África  de  gobernador  á  Abdala;  El  Dliobi 
de  Mallorca,  (|ue  á  Abdelaxiz  ,  cuya  opinión  conlirinaii  los  suce^os  posteriores-  Véase  á 
Conde,  Uo:nin.  de  los  árab..  p.  i,  cap.  ii. 

(■1)  Al  Makkari .  History  of  liie  mohammedan  dyiiasiyes,  Irad.  del  Sr.  Gayango»,  lib.  4, 
cap.  (. 
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obtuvo  el  mando  de  la  izquierda,  Zaide  el  de  la  derecha  y  Tariff  se  re- 
servó el  del  centro.  Los  tres  cuerpos;  marcharon  en  movimiento  combi- 
nado. I\lUG,ueit  El  Rumi  rindió  á  Córdoba,  no  sin  efusión  ile  sangre,  por 
la  defensa  obstinada  de  los  cristianos.  Zaide  partió  de  Ecija,  recorrió 
sin  tropiezo  alguno  las  comarcas  de  Archidona  y  Málatia ,  dirigióse  á 
Elvira,  armó  á  los  judíos,  inspiró  confianza  á  los  moradores  y  alejó  al- 
gunos godos  dispersos  que  se  hablan  diseminado  por  nuestros  pueblos  : 
después  acudió  á  reunirse  á  las  otras  dos  divisiones  en  „     ,        .  _ 

r  r^    ,      ■        ,  Reunión  en  Jaén. 

Jaén  ,  punto  que  Tanff  designó  como  centro  para  juntar 
todo  el  ejército,  invadir  la  Mancha  y  cercar  á  Toledo;  pero  antes  tuvo 
q).ie  hacer  un  severo  escarmiento  en  algunos  cristianos  imprudentes  (1). 
Teodomiro,  rico  señor  en  tierra  de  Murcia,  era  uno  de  Audacia  de  leo- 
los  magnates  que  habian  escapado  con  vida  en  la  batalla  domiru. 
del  Guadalete  :  ni  los  reveses  de  la  guerra,  ni  el  infortunio  privado, 
quebrantaban  el  ánimo  de  aquel  godo.  Sus  compañeros  de  armas  se  ha- 
bian dispersado  huyendo  unos  á  tierra  de  Toledo,  á  Portugal  otros  y 
muchos  cá  Ins  ciudades  y  pueblos  del  país  granadino.  Teodomiro  reunió 
varios  fugitivos,  alistó  también  algunos  voluntarios,  y  organizada  una 
mediana  división  ,  observaba  muy  de  cerca  los  movimientos  del  ejército 
árabe.  La  dirección  de  éste  hacia  tierra  de  Málaga  ,  Granada  y  Jaén  le 
obligó  á  abandonar  las  llanuras  y  campiñas  donde  la  caballeiía  enemiga 
hubiera  aniquilado  á  su  gente  escarmentada  de  antemano,  y  á  sus  re- 
clutas torpes  en  el  manejo  de  las  armas.  Así ,  replegóse  á  las  asperezas 
de  sierra  Cazorla ,  y  procuró  hacer  frente  ó  dií^traer  al  enemigo  al  abrigo 
de  las  pintorescas  cumbres  donde  nace  el  Betis  v21.  Sentó  sus  reales  en 
la  antigua  Béiula  (3),  de  cuyo  movimiento  recibió  fiel  j^,aque  ¿e  ubeda. 
aviso  Tariff;  y  como  éste  llevaba  el  objeto  de  franquear 
la  Andalucía  y  purgarla  de  enemigos,  salió  de  Jaén  con  celeridad  y  aco- 
metió brioso.  Los  godos,  sorprendidos  y  envueltos,  huyeron  y  dejaron 
á  merced  de  los  sarracenos  irritados  la  población  que,  sin  embargo  de 
ser  inofensiva,  sufiió  los  rigores  de  la  guerra  :  hubo  saqueo,  cautiverios, 
muertes.  Teodomiro  aprendió  con  esta  lección  amarga  á  retirarse  del 
alcance  de  los  lanceros  árabes  ,  y  conoció  que  eran  necesarias  mayores 


(i)  Al  Makkari  y  Ben  Al-cutyya  citado  por  Al  Kallib,  justifican  el  niovimlenlo  combi- 
nado de  Tariff,  y  esclarecen  la  narración  confusa  de  D.  Rodrigo,  á  i|uien  han  seguido  el 
rey  Sabio  y  los  coinpiladoies  generales.  Véase  Conde ,  Dom.,  p.  i ,  cap.  1 1. 

CJ)  lis  indudable  que  Teodomiro  quiso  apoyarse  en  las  asperezas  de  Sierra  Segura 
y  de  Cazorla  .-  el  testimonio  comparado  de  los  cronistas  árabes  y  cristianos  es  prueba 
de  ello. 

(3)  D.  Bodrigo  nos  ha  suministrado  esta  noiicia ,  ((ue  Mármol  comprueba  con  alguna 
variedad  :  seguimos  la  opinión  de  esie  porque  nos  parece  mas  vercsimil.  D.  Rodrigo  re- 
fiere la  ocupación  de  Malaga  y  Graciada  con  arreglo  al  plan  de  TariIT.  'i  .Missil  almm 
exerci'um  contra  Malacam  el  Granalam.  Ipse  auiem  cum  majori  exercitu  venii  Meiiiesam 
propc  Gienium  ,  el  civilatem  fundiiis  disipavit.  »  De  reb.  Hisp.,  lib.  3,  cap.  2.i.  El  mi>mo 
Tariff  ocupó  y  arrasó  á  Menlesa  junto  a  Jaén  i'Lu  Giiardi;i).  Mármol  (Descrip.  iJe  Afr., 
lib.  2,  cap  ;(.'))  habla  de  Uheda,  •<  que  los  moros  liauKíban  Ebdela  de  los  Árabes,  por  una 
gran  victoria  que  alli  hubieron  cuando  la  general  destruicion  de  España.  »  Esla  victoria 
no  puede  ser  olra  (|ue  la  misma  referiiia  por  I>.  Rodrigo.  Teodoiüiro,  (jue  cs(|uivaba  el 
alcance  de  los  árabes,  no  ocuparla  á  La  Guaidia ,  dislaiile  una  legua  de  Jaén,  domlo 
habian  entrado  los  enemigos.  UÍieda  está  ceicana  a  las  guaridas  de  la  sierra  ,  y  tal  vei  en 
ella  ocurriria  el  deplorable  suceso,  como  asegura  Marmol. 
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precauciones  y  mas  gente  para  aventurar  con  la  hueste  infiel  cualquiera 
escaramuza.  TariíT,  expedito  en  su  marcha  y  seguro  de  no  ser  di.-traido  á 
retaguardia  ,  pasó  la  siena  Morena  con  su  ejército  compacto,  cruzó  la 
Mancha  y  se  presentó  ante  los  muros  de  Toledo.  Una  capitulación  hon- 
rosa le  abrió  las  puertas  de  la  corte;  y  el  moro,  nacido  en  humilde  cuna , 
educado  con  la  paisimonia  de  una  fitmilia  pobre,  se  hospedó  en  los  ma- 
ravillosos alcázares  donde  habian  ceñido  sus  coronas  de  esmeralda  y  oro 
los  monarcas  españoles,  y  en  los  cuales  D.  Rodrigo  celebró  sus  festines  y 
se  adoimeció  incauto  para  despertar  con  el  tiro  de  muerte  en  las  orillas 
del  Guadalete(l), 

Discreción  de  los  La  feliz  Campaña  de  los  árabes  revela  que  TariíT  y  sus  lu- 
árabes.  gartcnieutes  poseían  el  cálculo  certero,  la  audacia,  la  acti- 
vidad, dotes  indispensaijles  para  aplicar  debidamente  el  arte  de  la  guerra. 
Los  cronistas  ci'islianos  reniegan  de  sus  victorias  y  correrías  y  maldicen 
al  guerrero  á  cuyo  nombi'e  es  inhei-enle  el  recuerdo  de  una  catástrofe  que 
inundó  á  la  península  con  raudales  de  lágrimas  y  sangi-e.  La  veidad  his- 
tórica prohibe  sin  embargo  injuriar  la  memoria  de  Taiiff.  Su  entrada  no 
fué  la  inviision  de  un  capitán  liárbaro  y  de¡<piadado,  ni  sus  tropas  eran 
huestes  abominables  que  comian  carne  de  niños,  violaban  las  doncellas, 
destruían  los  sanluaiios,  vilipendiaban  las  imágenes  y  abrasaban  las 
ciudades  mas  hermosas  :  ei-an  legiones  intrépidas  inflamadas  por  el  en- 
tusiasmo, dirigidas  por  el  valor  y  acons<\jadas  por  la  política.  Aunque 
dui'as  y  terribles  en  el  campo  de  batalla,  mostrábanse  blandas  y  afables 
en  las  poblaciones  pacíficas  y  con  los  campesinos  inermes.  Luego  que 
las  gentes  de  nuestio  país  estuvieron  en  contacto  con  aquellos  terribles 
soldados  y  observaion  su  disciplina  y  sus  respetos,  rectificaron  el  error 
que  se  les  habia  hecho  concebir  de  su  fieieza  y  ti'ato  insoportable  ,  de- 
pusieron sus  temores  y  reconocieron  las  ventajas  de  una  familiaridad 
recíproca  (2,. 

venida  de  Muza.  Muza  dcscmbarcó  CU  Algcciíascon  refuerzo  considerable, 
A.  712  do  i.  c.  y  supo  que  TiiriíT,  desobediente  á  sus  órdenes ,  habia  pene- 
^^"^-  trado  hasta  el  riñon  de  España,  rindiendo  á  Toledo:  esta 
noticia  le  encendió  en  ira,  porque  la  í'oituna  de  su  lugarteniente  le  re- 
bajaba al  papel  de  conquistador  subalterno.  Paia  aplacar  su  sed  de  gloria 
quiso  airiesgaise  en  aiduas  empresas,  y  recorrer  tiei'ras  en  las  cuales 
Tariífno  hubiese  tremolado  sus  pendones  victoriosos.  Dio  el  gobierno 


(1)  Algunos  autores  alribuyen  á  TariCTIa  conquista  del  reino  de  Murcia :  otros  la  dilatan 
hasta  la  venida  de  Abdelaxiz.  lo  que  parece  cieno. 

(i)  L.is  eslipulacioni's  de  los  árabes  y  los  heilios  consignados  en  la  ol)ra  de  Casiri,  en 
la  traducción  inglesa  de  Al  Makkari,  en  la  de  Conde  y  aun  en  los  mismos  anales  cris- 
tianos, prueban  la  |)rudeiu'¡a  y  discreción  de  los  piimeros  conijuisladores.  V  no  se  crea 
(|UC  nos  cii'jia  el  eniusiasnio  :  S.  1miIo(:ío,  Alvaro,  el  abad  Sansón,  iliislres  mozárabes  (jiia 
florecieron  en  Córduba  poco  tiempo  después  de  la  conquista  ,  rcxclan  con  sus  declama  - 
clones  nnsnias  (|iie  no  liabia  sido  };ener;d  el  exierminio,  como  han  piulado  posteriores 
analistas.  (íaribay  J.nmpciidio  iiisiorial ,  lib.  8,  cap.  i9)  e»  el  único  de  nue>iros  compda- 
dores  generales  (|üe  rebaja  el  numero  de  muertos  y  de  ciudades  asoladas,  que  ritieren 
Isidoro  l'acense,  el  arzobispo  I).  Hodrigo,  D.  Lucas  de  Tuj  y  Ü.  Alfonso  el  Sabio,  guias 
do  nuestros  cranislas.  lis  muy  extraño  que  en  la  moderna  obra  del  Sr.  Tapia,  Historia  de 
la  civilización  de  líspaña,  se  vitupere  la  lurocidad  de  los  atabes  invasores,  sin  luas  apoyo 
íjuc  el  dicho  parcial  del  Pacense. 
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de  Sevilla  á  Isa  Aben  Abdila,  recorrió  el  condado  de  Niebla ,  el  Portugal 
y  la  Extremadura,  cercó  á  Mérida  y  la  rindió  con  ardides  y  con  refuerzos 
traídos  de  Berbería  por  su  hijo  Abdelaxiz.  Sus  triunfos  fueron  rápidos: 
baste  decir  para  enlazar  los  sucesos  de  nuestra  historia,  que  el  activo 
emir  hizo  compaiecer  al  vencedor  del  Guadalete,  que  le  recibió  con  fiial- 
dad ,  que  le  reconvino  por  su  desacato  y  por  el  riesgo  en  que  habia  em- 
peñado al  ejército  árabe,  acometiendo  empresas  superiores  ásus  fuerzas. 
TariíT  respondió  con  dignidad  y  probó  la  injusticia  de  las  su  euojo  con  la- 
recriminaciones;  mas  no  por  ello  calmó  la  irritación  del  ""'f- 

emir,  que  le  castigó  dura  é  ignominiosamente,  con  desagrado  de  todos 
los  vencedores  del  Guadalete.  Este  suceso  fué  el  germen  primero  de  las 
discordias  que  se  desarrollaron  entre  los  nuevos  conquistadores,  con  las 
cuales  los  pueblos  granadinos  sufrieron  acerbos  males  y  las  afticciones 
de  la  guerra  civil  (i). 

Un  puñado  de  árabes  no  podia  abarcar  el  vasto  territorio  Nueva  correría  de 
de  la  península  ni  acudir  simultáneamente  á  todos  los  pue-  xeodomiro. 
blos  y  provincias.  Quedó  en  las  nuestras  la  débil  guarnición  de  los  par- 
ciales de  D.  Julián  y  de  los  israelitas  armados;  gente  de  poco  brio  para 
oponerse  á  las  fuerzas  que  Teodomiro  capitaneaba,  aunque  batido  en 
anteriores  encuentros.  Mientras  el  ejéicito  árabe  estaba  diseminado  en 
las  piovincias  del  norte  y  occidente,  las  orientales  de  Andalucía  limí- 
trofes al  reino  de  Muicia,  quedaban  á  merced  de  los  godos  alentados  por 
aquel  magnate.  Eran  ostensibles  los  síntomas  de  rebelión  en  tierra  de 
Segura,  Baza  y  Guadix  y  en  los  campos  de  Almería.  Los  árabes  supieron 
esta  novedad  por  sus  activos  confidentes,  y  al  momento  el  wali  de  Se- 
villa, á  cuya  vigilancia  estaba  encomendada  la  tranquilidad  de  todas  las 
provincias  meiidionales ,  allegó  compañías  de  infantería  y  algunos  escua- 
drones para  acudir  á  nuestia  tieria  ^2). 

Obtenía  á  la  sazón  aquel  importante  deslino  Abdelaxiz,  Abdciaxiz,  h¡jode 
hijo  de  Muza  :  aunque  mancebo,  capitaneaba  la  flor  del  """• 
ejército  árabe  :  su  discreción  en  los  consejos ,  su  intrepidez  en  las  lides , 
su  amabilidad  en  ei  trata  doméstico,  le  habían  granjeado  el  respeto  de  los 
viejos,  la  admiración  de  los  soldados  y  el  afecto  de  muchos  cristianos. 
Aunque  Muza  habia  educado  á  Abdelaxiz  entre  el  ruido  de  las  armas  y 
habituádole  á  las  costumbres  duras  y  marciales  del  campamento,  quiso 
que  cualidades  mayores  realzasen  el  méiito  de  su  interesante  hijo,  y  que 
no  hubiese  en  el  vasto  imperio  del  califa  un  joven  mas  brillante,  ni  un 
caballero  mas  cumplido.  Muza  se  complacía  considerando  que  el  here- 
dero de  su  nombje  sería  también  partícipe  de  su  gloria,  y  que  los  triun- 
fos de  Abdelaxiz  vendrían  á  ser  un  apéndice  de  los  suyos.  El  joven  guer- 
rero habia  dado  pruebas  de  superior  capacidad,  desempeñando  con 


(i)  Alimccl  Rasis  de  Córdoba,  en  la  Bibliolh.  arab.  Iiisp.,  lomo  2,  pág.  22'J.  D.  Rodrigo 
añade  muchos  detalles  novelespos  sobre  la  mesa  de  esmeralda,  cuya  presentación  oca- 
sionó después  una  escena  dramálica  atile  el  califa  de  Damasco. 

Í2)  Al  Makkari  ( lib.  i ,  cap.  i ).  Al  Kallib  (  Historia  de  Granada  ,  Bibliolh.  arab.  hisp., 
Iorao2,pág.  25i),  cutivienen  en  la  insolencia  de  los  judios.  1).  Itoihigo,  (jue  consuJló 
muchos  manuscritos  árabes,  reliere  lo  mismo.  «  Aüus  exercilus  Granatam.  ...  occupavit, 
et  judxís  ibidem  morantibus  et  arabibu.s  slabilivit.  »  De  reb.  Uisp.,  lib.  3 ,  cap.  2i. 


Í/*2  UISTÜKIA  DE  CHANADA, 

acierto  el  gobierno  de  Cairvan  y  dosplesrando  con  los  indómitos  moros  el 
sos  proezas.  i"'»or  de  SU  Carácter  iníloxilile'1).  Los  triunfos  de  Abdelaxiz 
en  Afíica,  liahian  sido  tan  pelijirosos  como  estériles.  Sus 
expediciones  á  montes  y  desfiladeros  ,  defendidos  por  salvajes,  sus  bata- 
llas con  los  mnzamudes,  azuagos  y  zanhegas,  ó  la  persecución  de  tribus 
escondidas  en  las  cañadas  y  cuevas  del  monto  Atlas,  degeneraban  en 
afanes  sin  provecho  y  en  hazañas  sin  honra.  Así ,  al  escuchar  las 
brillantes  descripciones  del  país  andaluz,  y  al  saber  que  TariíT  habia 
sido  el  elegido  para  invadirle  ,  quiso  alistarse  en  uno  de  los  escuadrones 
aventureros;  peio  tuvo  q\ie  devorar  su  impaciencia  y  obedecer  la  prohi- 
bición severa  de  su  padre,  que  preveía  riesgos  en  la  empresa  y  recelaba 
que  una  muerte  desastiada  arrebatase  la  prenda  de  su  corazón.  Al  fin 
logró  desembarcar  en  las  playas  andaluzas,  al  frente  de  doce  mil  guerre- 
ros, á  quienes  condujo  al  cerco  de  Mérida.  En  esta  ocasión  tovo  motivos 
de  realizar  algunas  de  sus  ilusiones  y  abrigó  mayores  simpatías  hacia  el 
nuevo  teatro  de  sus  hazañas.  Una  hermosa  cautiva  fijó  su  atención  :  un 
aire  de  majestad  y  la  compasión  que  despieitael  infortunio,  realzaban 
los  encantos  de  aquella  dama  :  era  Egilona  ,  la  reina  viuda  de  D.  Ro- 
drigo. Abdelaxiz  sintióse  conmovido  á  su  presencia  ,  no  pudo  disimular 
sus  afectos,  y  correspondido  de  la  cristiánala  recibió  por  es- 

Sus  amores.  ■■  j  i  ■ 

posa,  con  el  nombre  de  Za  de  tos  collares  lindos  (2).  No  bien 
celebradas  las  bodas,  tuvo  el  tiernocaudilloqueacudir  cá  maichasfoizadas 
contra  el  populacho  de  Sevilla,  que  se  habia  alborotado  persiguiendo  á 
los  pocos  árabes  que  Muza  dejó  de  guarnición ,  y  asesinando  á  los  heri- 
dos y  enfermos.  Abdelaxiz  entró  en  la  ciudad  rebelde  á  viva  fuerza,  res- 
tableció el  imperio  de  la  ley  nujslímica  y  ocupado  en  hacer  indagaciones 
para  escarmentar  á  los  sediciosos,  supo  que  Teodomiro  habia  reorgani- 
zado su  gente,  que  recorría  nuestra  tierra,  y  que  los  judíos  y  cristianos 
c  1    ^   c   •„    aliados  se  veian  en  ella  abatidos  y  sin  amparo.  Entonces 

Sale  de  Sevilla  ,  ■       ,.  ■  ,    ,.  ,  ,       •  , 

para  Sierra  segu-  acudió  ligei'o  CU  SU  perseciiciou  al  frente  de  una   lucida 
"•  „    .  hueste  de  caballería.  .Militaban  bajo  sus  órdenes  jóvenes 

entusiastas  .  hijos  de  las  familias  árabes  mas  nobles  :  entre 
otros  venían  Otman  ,  Edris,  Abulcaein.  Teodomiro,  al  saber  que  Abde- 
laxiz se  acercaba  con  intención  hostil,  allegó  todos  sus  voluntarios, 
ocupó  los  bosques  y  desfiladeros  de  la  tierra  de  Cazlona  y  Segura, 
y  quiso  mantenerse  en  este  abrigo  sin  exponer  su  mal  pertrechada  gente 
Persecución  de  al  Tudo  bote  de  los  lanceros  árabes.  Abdelaxiz  y  Otman 
Teodomiro.  persiguícron  activamente  á  los  godos ;  peio  éstos  se  buila- 
ban  con  marchas  y  rodeos,  decididos  á  dar  pábulo  á  la  rebelión  desde 
aquellas  asperezas  y  á  aprovechar  las  ventajas  que  les  proporcionaba  el 
conocimiento  del  terreno.  Abdelaxiz.  que  conoció  las  intenciones  del 
enemigo,  se  propuso  neutralizar  sus  planes,  y  de  tal  modo  combinó  los 


(O  La  biofjrafia  de  Alulclaxiz,  que  inserta  Casiri  en  el  exlraclo  de  las  Memorias  histó- 
ricas de  Al  Katlib,  no  es  conforme  á  lo  (|ue  el  mismo  Casiri  traduce  al  fol.  yiO  del 
lomo 'i.  Las  obias  de  Conde  y  del  Sr.  üayangos  rcclilican  algunas  equivocaciones  del  cé- 
lebre maroniía. 

(•2  Ua.sis ,  Bibliodi.  arab.  bisp  ,  lomo  2  ,  pág.  324  Conde  traduce  Omatisain  ,  «  la  de  los 
collares  [ireciosos.  »  ■<  Abdula^Liz...  principeiu  ferlur  uxoreni  Rcgis  Hoderici ,  nomine  Egi- 
loneni,  sibi  in  conjugem  asumpsisío  »  P.  Rodriuo,  Hisi  arab.,  cap.  9. 
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movimientos,  queTeoflomiro  lavo  que  rf^plpfrarsoconsusífuernllerosá  la 
provincia  de  Murcia.  Los  escuadrones  árabes  sdlioron  en  su 

'  ...  ,  , .    .  .    ,  ,  ,         ,    .  ,         Balalla  de  Lona. 

seguimiento,  y  no  bien  divisaron  a  los  godos  en  las  andas 
campiñas  do  Lorca,  cargaron  a  escape,  dispersaron  á  unos,  cautivaron 
á  oíros  y  acucbillai'on  á  los  mas(lj.  Teodomiio,  seguido  de  muy  pocos 
soldados,  lugró  encerrarse  en  On huela,  á  cuyas  puertas  se  cerco  de  Orihue- 
presentó  luego  Abdelaxiz  con  su  liuesle  vencedoi'a.  ftsla  '»• 

íornializó  el  sitio  y  redobló  su  vigilancia  al  observar  que  las  tapias  y 
torres  de  la  población  se  coronaban  de  un  número  de  guerreros  mas  con- 
siderable ,  que  el  quetá ellas  se  habia  acogido.  No  airedrados  por  ello  los 
sarracenos,  preparábanse  para  dar  un  asalto  ,  cuando  vieron  salir  de  la 
ciudad  un  gallardo  campeón ,  que  dijo  ser  emisario  del  magnate  godo ,  y 
solicitó  celebrar  una  conferencia  con  Abdelaxiz.  Éste  le  admitió  en  su 
tienda  y  escuchó  proposiciones  de  rendir  la  plaza,  si  la  generosidad  de 
los  vencedores  accedía  á  términos  razonables.  Abdelaxiz,  Anécdotas  caba- 
sus  lugai'tenientes  y  capitanes  recibieron  corlesmente  al  nerescas. 
caballejo  cristiano,  y  esmeráronse  en  captar  su  benevolencia  con  afabi- 
lidad é  hidalgas  demosti'aciones  :  fué  tan  oportuna  la  enlievista ,  que  en 
ella  se  oiorgó  un  convenio  extensivo  á  toda  la  tierra  de  Murcia  y  Valen- 
cia, que  la  historia  ha  conservado  para  prueba  de  la  modí'racion  y  polí- 
tica de  los  árabes.  Éstos  y  Teodumiro  formalizaron  alianza  i)erpetua  bajo 
la  base  de  que  los  cristianos  conservarían  su  culto  y  clero  y  que  solo  se 
someterían  á  un  módico  tributo  (:2).  Ajustadas  las  paces, 

.„.,.,,,  i„  ••  j  j  Hegira  94  :  día 

manifestó  Abdelaxiz  di  emisario  cristiano  deseos  de  cono-  4  dei  mes  de  re- 
cer  á  Teodomiro  para  ralificar  el  tratado  v  darle  mayores  ^"^  '■  ^  ''•'  ■''"''' 

,  ,  .  .       .  1  ,.  del  a,  713  de  J.  C. 

pruebas  de  estimación;  pero  tanto  aquel  como  su  escolta  y 
servidumbre  se  sorprendieron  al  e.-cuchar  la  respuesta  del  guerrero,  que 
se  dio  á  conocer  como  Teodomiro  mismo,  añadiendo  que  no  habia  te- 
nido recelo  en  conliarse  á  unos  caballeros  tan  cumplidos  y  de  firmar  sin 
mediación  de  persona  alguna  las  bases  de  su  sincera  alianza.  Abdelaxiz  y 
sus  nobles  amigos  celebraron  tan  peregrina  ocurrencia,  dispusieron  en 
obsequio  del  cristiano  un  banquete  espléndido  ,  y  concertaron  que  al 
alba  siguu'Ute  evacuaran  la  plaza  los  cristianos  y  que  abrirían  las  puertas 
al  ejército  árabe.  Teodomiro  cumplió  lielmente  :  Abdelaxiz  y  Olman  en- 
traron en  la  ciudad  con  la  gente  mejor  arreada,  y  preguntaron  dónde  se 
ocultaban  los  muchos  defensores  que  el  dia  anterior  coronaban  los 
muros  de  la  ciudad  :  al  oir  la  respuesta  tuvieron  que  aplaudir  una  nueva 
anécdota  y  un  feliz  ardid  de  Teodomiro.  Aquellos  guerreros,  formi- 
dables á  larga  distancia  ,  pertrechados  de  cascos  y  lanzas,  eran  las  mu- 
jeres que  se  hablan  prestado  á  aquel  servicio  para  no  sucumbir  humilde- 
mente. Este  rasgo  caballeresco  excitó  la  risa  de  los  soldados  árabes, 
quienes  permanecieron  durante  tres  dias  en  Orihuela,  y  ratiíicaron  con 
su  disciplina  uu  tratado  inviolable  para  ellos,  por  haber  intercedido  el 
esfueizú  de  doncellas  y  matronas  (5). 


(1)  Conde ,  Doniin.  de  los  árab.,  p   1 ,  cap.  15. 

(2)  El  Pacense,  Cliron.,  n.  38.  Aliined  Basis  ,  Hibliotli  ,  lomo  2,  p.ig.  io5, 

(3)  Conde,  Doiiiin.  de  los  árab.,  p.   1,  cap.   i5.  I).  Rodrigo,  (|uu  sin  duda  consultó  á 
Rnsis,  refiere  anticipada  la  capitulación  de  Orihuela. 
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Correría  de  Ab-      Pacificada  toda  la  tierra  de  Murcia  y  Valencia ,  Abdelaxiz 
eieíaiiz.        relFocedió  á  las  coinarcas  de  Sieira  Segura,  descendió  á 
Baza,  ocupó  á  Giiadix  y  á  Jaén ,  y  desde  ésta  población  se  dirigió  cá  la 
vega  de  Granada  (I). 

posidon  do  Gra-  Hay  en  el  riñon  de  la  feraz  Andalucía  una  espaciosa  lla- 
nada. Duia  ceñida  por  noile  y  poniente  de  sierras  ásperas  y  pin- 
torescas; está  limitada  al  sur  por  colinas  muy  fértiles  y  valles  abrigados, 
y  tiene  como  dosel  hacia  el  oriente  una  cordilit-ra  cuyas  cumbres  son 
las  mas  altas  de  todas  las  mon lañas  españolas.  Plinio  y  Eslrabon  llamá- 
ronlas Solorius  y  Oíospeda  (2);  autores  modei'nos  las  denominan  del 
Sol  y  del  Aire  (5) :  del  Sol ,  portjue  el  astro  del  dia  ilumina  su  majestuosa 
cima,  aunque  las  nubes  cobijen  sus  vertientes;  del  Aire,  porque  brisas, 
siempre  sutiles,  cii'culan  en  la  altura,  aunque  los  huracanes  y  el  rayo  se 
estrellen  á  sus  faldas.  No  bien  se  anuncian  los  rigores  del  invierno,  con- 
viéitese  la  inmensa  cordillera  en  un  desierto, del  cual  se  ahuyentan  las 
aves  Y  las  bestias  salvajes;  se  ven  amortiguados  los  reptiles,  y  las  rocas 
quedan  sepultadas  bajo  un  manto  de  hielo;  que  allí  la  lluvia  es  nieve  y 
los  vapores  y  las  gotas  de  rocío  se  convieiten  en  carámbano  y  escarcha. 
La  blanquísima  superficie  reílt'ja  la  luz  del  dia,  y  cual  faro  espléndido 
comunica  doble  claridad  al  anfiteatro  de  las  comarcas  inmediatas. 
Cuando  espira  la  tarde  y  las  tinieblas  han  invadido  las  llanuras  y  los 
hondos  valles,  el  sol  baña  aun  los  picos  mas  altos  renovando  sin  cesar 
los  celajes  del  iris  en  un  campo  de  nácar,  ó  presentando  la  vista  de  una 
montaña  suavemente  barnizada  de  leche  y  losa.  Mas  al  despuntar  la  pri- 
maveía,  se  liquida  la  nieve  y  se  derrite  el  hielo;  retumba  en  los  valk-s  el 
eco  de  los  torrentes;  cristalinas  aguas  se  derraman  al  través  de  las  cam- 
piñas inmediatas;  fórnianse  lagos  y  limpios  remansos;  y  los  gérmenes 
que  han  estado  compiimidos  se  desarioUan  con  una  rapidez  maravi- 
llosa, cual  si  hubieran  recibido  el  impulso  de  una  vara  mágica.  Flore- 
cen simultáneamente  los  almendros,  los  madroños,  los  manzanos  sil- 
vestres :  rosas,  violetas,  clavellinas,  madreselvas,  nialvabisco,  mil 
plantas  aromáticas  y  medicinales  matizan  los  valles;  las  aves  recobrau 


(i)  Conde ,  Domin.  de  los  árab.,  p.  i,  cap.  i.'i. 

(2)  Plinio  siúala  como  limite  de  las  provincias  tarraconense  y  bélica  el  monle  Solorio, 
que  es  la  sierra  Nevada ,  llamada  por  los  árabes  Jolair,  ó  Gebel  lola\r  {Gebel ,  monle), 
Xcrir  Aledrissi,  Geogr.,  duna  i.  litirladu  de  Mendoza,  Guerra  de  Gran.,  Iib.  i,n  ii. 
Conde  incurrió  en  una  e(¡uivoc;icion  cuando  supuso  que  Gcbel  Salir  es  el  Salar.  El  Nu- 
biense,al  describir  la  comarca  de  Haza  y  Puichena,  habla  cabalinenle  de  la  tnonlaña 
nevada  ,  sin  mencionar  al  Salar  (jue  dista  8  leguas.  Eslration  llama  Orospeda  á  la  misma 
sierra.  S.  Isidoro  (Klym.,  lib.  H,  cap.  8)  dice,  que  el  nombre  solorio  deriva  de  $ol 
oriens,  |)or(|ue  brilla  el  sol  en  sus  cumbres  antes  que  asome  por  el  borizonle.  La  altura 
de  la  sierra  es  de  li.io:  pies  castellanos  sobre  el  nivel  del  mar  por  el  pico  de  Muihacen, 
y  de  f.',iii  por  el  de  Veleta.  Es  la  mas  culminante  de  España;  de  Europa  la  vigésima. 

(3)  Poscenios  dos  obras  manuscritas  una  titulada.  •>  Historia  de  las  montarías  de  Sol  y 
Aire»  ,  por  ü.  Kranriscn  Córdoba  Peralta,  natur.il  de  Ipijar,  alcalde  msyor  de  la  Alpu- 
jarra,  1178,  en  folio;  otra,  >i  llislori.i  de  Andarix  en  las  Alpujarras.»  por  el  Ldo.  D.  Cecilio 
Ramón  l.opcz  Alonso  natural  de  dicha  villa.  En  ambas  se  haPan  noticias  curiosísimas  so- 
bre esta  tierra:  la  priincia  se  ha  salvado  por  un  enclaustrado  carmelita  del  saijueo  que 
han  sufrido  las  bibliotecas  de  los  conventos:  la  secunda  se  nos  ha  remitido  por  su 
laborioso  y  modesto  autor,  que  vive  oscurecido  en  Andarax ;  no  tenemos  el  honor  de 
conocerle. 
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SUS  antiguos  nidos;  pucblanse  los  precipicios  y  cavernas  de  fieras  y  ali- 
mañas ;  y  en  los  agostados  dias  de  la  canícula  los  pastores  suben  íi  esta- 
blecer sus  majadas  en  ílüridos  prados  [\).  En  las  vorlienlcsse  forman  va- 
rios ríos,  siendo  de  éstos  el  mas  celebre  el  Singilisde  los  romanos,  cuyo 
nombre  fué  adulterado  por  los  árabes  con  el  de  Genil  que  conserva  aun. 
Nace  en  un  tajo  sombrío  llamado  valle  del  Infierno,  se  enriquece  con 
otros  raudales  y  corre  sosegado  por  la  llanura  que  se  extiende  á  occi- 
dente de  la  montaña  altísima.  Desde  su  falda  vienen  rebajándose  en  la 
misma  dirección  montes  y  colinas,  que  rematan  en  un  descenso  imper- 
ceptible. Al  fin  de  éste ,  casi  á  la  orilla  did  Genil  y  á  la  margen  del  Darro, 
que  airastra  oro  entre  sus  arenas,  ocupó  Abdelaxiz  una  población  de 
claro  cielo,  porque  era  alumbrada  por  el  mismo  sol  que  hoy  nos  vivi- 
fica, devi4a  deliciosa,  porque  la  dominaba  la  montaña  blanca,  que 
desde  la  creación  del  mundo  se  ha  vestido  de  cristal  y  nácar,  y  de  con- 
tornos amenos,  porque  los  mismos  ríos  que  hoy  lamen  sus  muros ,  fer- 
tilizaban sotos  y  jardines  (2).  No  lejos  de  ella  habia  espesos    ^^^^  ^^  ^^^ 
verjeles,  en  los  cuales  dicen  las  tradiciones  árabes,  que  el 
conde  D.  Julián  edilicó  un  paUício  sombrío  para  devorar  sus  remordi- 
mientos; y  que  Florinda,  siempre  melancólica,  regó  con  sus  lágrimas 
el  mismo  asilo ,  sin  que  la  soledad  mitigase  el  desconsuelo  de  sus  amores 
infaustos  (5).  Aquella  población  era  Garnathad,  colonia  Granada  la  de  ios 
judia,  arralJal  de  la  antigua  Illiberi,  oscuiecida  con  el         ■'"'''O'- 
esplendor  de  este  municipio  :  la  gente  cristiana  mirábala  ya  con  aver- 
sión y  recelo  porque  sus  humildes  moradores,  armados  por  Zuide  Ben 
Kíísadi ,  se  mostraban  altivos  y  resueltos  con  el  apoyo  de  los  árabes  á 


(1)  "Loalegre  del  pais,Io  fresco  y  delicioso  de  sus  arboledas,  lo  benévolo  de  sus  • 
aires,  la  almndancla  y  bondad  de  sus  fuentes,  lo  risueño  de  sus  arroyos,  lo  alepre  de  sus 
llanos  y  valles  y  lo  ameno  de  sus  collados,  de  que  resulla  lan  hermoso  pais,  divierie  el 
ánimo  mas  melancólico,  y  dilata  el  corazón  mas  triste.  »  Córdoba  y  Peralta,  M.  S.  llist. 
de  las  moni,  de  Sol  y  Aire ,  lib.  i,  cap.  i>. 

(2)  Las  montañas  primitivas  son  aquellas  que,  al  parecer,  se  crearon  al  mismo  tiempo 
que  la  tierra  toda  :  los  caracteres  que  las  distinguen,  convienen  á  la  sierra  Nevada. 
Brisson,  Dicción,  de  física,  art.  iVont.  «  Lo  nevaiio  de  ella  se  extiende  por  lo  leguas  en 
largo  y  poco  mas  de  2  en  ancho;  su  cumbre  pasa  la  media  región  del  aire,  y  su  blancura 
se  ve  desde  Granada.  Son  en  ella  los  dias  mayores  por  los  reflejos  del  sol,  (|ue  se  pone 
á  su  vista.  »  Bermudez  de  Pedraza,  Ilisl.  ecca.  de  Gran.,  |).  i,  cap.  2i.  Al  Kallib,  el 
historiador  árabe  de  Granada,  dice  :«  No  lejos  de  la  ciudad  se  eleva  la  alta  sierra 
famosa  por  su  manto  de  nieve  y  por  sus  abundantes  aguas.  »  Uibliolh.  arah.  hi.sp.  de 
Casiri,  tomo  2,  pág.  2i8.  El  libro  del  Departimiento,  atribuido  al  cordobés  Rasi.-;,  es 
notable  en  la  parte  descriptiva,  aunque  adolere  de  muchos  anacronismos  en  la  histó- 
rica; al  hablar  de  Elvira,  dice  :  «E  el  término  de  Elibera  es  complido  de  nmchas 
bondades,  e  ai  un  monte  jular  (|ue  quiere  derir  tanto,  como  monte  de  la  Elada,  por(|ue 
en  lodo  el  año  nunca  se  parle  ende  la  elaila,  e  la  nieve  en  tanto  (|ue  se  ende  tulle  alguna 
cosa,  luego  viene  otra,  porque  es  quebrada;  e  cuando  van  a  este  monle  en  tiempo  de 
verano  fallan  sabrosos  logares,  e  buenos  para  folgar,  c  muchas  especias  meten  en  las 
melecinas,  e  muchas  fuentes  de  buenas  aguas.»  El  Sr.  Clemencin  publicó  una  disertación 
sobre  eslc  manuscrito  atribuido  al  celebre  Uasis  ,  y  Casiri  hace  sobre  el  mismo  curiosas 
advertencias:  Iouid  2,  al  (¡nal. 

(3)  El  sabio  D.  Diego  Huitado  de  Mendoza ,  recordando  la  Cava,  dice.-  «En  Gran.ida 
dura  este  nombre  por  algunas  partes;  y  la  memoria  en  el  Solo  y  Torre  de  Roma,  donde 
los  moros  alirman  haber  morado.  »  Guer.  de  Gran.,  lib.  J ,  cap.  1.  Aun  se  conservan  esta 
torre  y  sus  alamedas  .-  no  hay  duda  en  que  la  \o¿  liomani  ó  Human  es  árabe  :  algunos  de- 
ducen de  su  signilicado  el  nombre  de  Granada.  Véanse  Mármol,  Desc.  de  Afr.,  lib.  2, 
cap.  29.  Rebel.  de  los  mor.,  lib.  i,cap.  3,  y  Pedraza,  Hisl.  ecca.  de  Gran.,  p.  t,  cap.  14. 
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vengar  sus  injurias,  á  lavar  la  mancha  que  llevaban  impresa  sobre  su 

fíente  y  cá  levantarse  del  abisnno  de  oprobio  en  que  se  hablan  visto  su- 

,     •  •.   ..,■     rnidos  hasta  entonce^  (i).  Abdi'l.ixiz  fomentó  cá  la  colonia 

La  visita  Abde-  ,  ,      •  ,  ,    •  .  ,,  ,  ■     ^    ,  , 

laxiz : rasa á Ma-  malufcida ,  dejo  en  ella  un  di^stacamenlo  infiel,  y  trasla- 
'^f-.oj  , /,     dose  á  Illiberi  ciivos  moradores  le  acosrieron  con  benevo- 

A.  713  do  J.  C.        ,  ,  -         .  ,  ,.     .    ^  ,,.-,,, 

lencia :  después  coolinuo  su  expedición  por  la  fértil  lla- 
nura, pasó  los  montes  de  Loja  ,  visitó  á  Archidona  y  á  Antequera,  pasó 
á  Malaga  y  recorrió  las  ciudades  de  su  costa,  tratando  como  amigos  á 
los  cristianos,  y  disipando  los  temores  que  algunos  abrigaban  :  no  ha- 
biendo hallado  resistencia  en  parte  alguna,  túvola  satisfacción  de  no 
recurrir  á  los  medios  violentos,  y  casi  siempre  ineficaces,  del  terror  (2). 
Sumisión  del  país  Así  qucdó  somctido  á  la  dominación  sarracena  el  teri'ilo- 
granadino.  fjQ  granadino  :  es  un  fenómeno  sobre  el  cual  nuestros  his- 
toriadores no  han  reflexionado;  cómo  un  país,  cuya  conquista  habia 
costado  tanta  sangre  á  los  aguerridos  ejércitos  de  Cartngo  y  Roma  y  á 
las  huestes  impetuosas  de  Walia,  depuso  su  altivez  y  se  sometió  humilde 
á  unos  extranjeros  que  debían  excitar  mayores  antipatías  por  la  absoluta 
incompatibilidad  de  sus  ritos,  de  sus  hábitos  y  de  su  habla.  Pero  debe 
cesar  todo  motivo  de  admiración  ,  si  se  reflexiona  que  los  pueblos  gra- 
nadinos, como  todos  los  españoles,  gemian  de  antemano  bajo  el  yugo 
de  la  mas  deplor.ible  anarquía,  y  que  estaban  gastados  en  ellos  los  re- 
sortes de  las  pasiones  vehementes.  El  principio  religioso,  único  que  hu- 
biera podido  despertar  de  su  letargo  los  ánimos  abatidos,  quedó  ileso. 
Además,  el  país  granadino  no  sufi'ió  el  yugo  pesado  del  vencedor :  la 
invasión  de  Zaide  fué  una  correría  veloz;  Abdelaxiz  consideró  luego 
como  aliados  á  nuestros  pueblos,  y  no  como  enemigos,  é  infundió  la 
idea  de  que  venia  á  proponer  su  amistad  y  no  á  dictar  leyes.  Esta  con- 
ducta fué  debida  á  la  prudencia  y  al  interés  de  los  árabes.  Los  cantones 
meridionales,  conocidos  después  con  el  nombre  de  Alpujarras,  eran  in- 
accesibles y  podían  al  mas  leve  ademan  de  violencia  servil- de  foco  á 
una  rebelión  peligrosa:  así,  destacamentos  árabes  ocuparon  las  ciu- 
dades principales,  halagando  á  los  cristianos  y  dándoles  pruebas  de  una 
Toi  rancia  con  vcrdadcia  aüauza.  Los  obispos  permanecieron  con  el  ejer- 
los  crisiianos  de  cicio  de  SU  juiisdicciou ;  los  cléi igos  coutinuarou  cele- 
nucsira  iierra.  bj-ando  CU  SUS  parroquias  las  ceremonias  de  su  culto;  á  los 
frailes  fué  permitida  la  observancia  de  sus  reglas  austeras;  y  las  vír- 


(i)  Mármol  señala  como  villa  de  los  Judio?  lo  que  hoy  se  llama  barrio  deS.  Cecilio,  en 
cuja  parro(jiiia  hay  tradición  de  (|iie  duro  lar^o  liem|io  el  culto  cri>iiaiio.  Las  torres 
Bermeías,  cuyos  cimieiilos  son  aiilitjiiisimos ,  fueron  coiisiruidas  en  los  primeros  ai'ios  de 
la  coiu|uisia  para  dominar  la  inisina  parte  de  población  :  en  esta  subsisten  la  antiquisim  i 
puerta  del  Sol  y  al;;unos  vesti¡íios  de  la  muralla  i|ue  lormaba  el  recinto  de  Garnalbad  al 
Jahud  (Granada  la  de  los  Judíos).  Al  Katlib  ilice,  (jue  distaba  4  millas  de  Elvira,  y 
disipa  IdS  dudas  t|iii- pueden  ocurrir  sobre  la  identidad  de  ambas  poblaciones.  El  anti- 
quísimo libro  del  Depavlimieiilo  insinúa  lo  mismo  cuando  habla  de  los  castillos  de  tierra 
de  lílvira:"  F.l  otro  es  el  castillo  de  Granada,  el  (|ue  llaman  villa  de  Judíos,  e  esta  es 
la  mas  anilina  villa  (]ue  en  termino  Lilihera  lia.  »  Hemos  comparado  las  opiniones  de 
Bel)  Al  Culiyya  y  las  del  principe  Bcn  llosctiaiii,  celebre  lileralo,  citados  ambos  por 
Ben  Al  Kallib  ,  con  las  memorias  de  Conde,  para  escribir  con  a.icrlo  la  ocupación  de 
Granada,  liemos  consultado  lambien  á  D.  l>odrii;o.  Ue  reb.  Hisp..  lib.  3,  cap.  23. 

(2'  Conde,  Domin.  de  los  árah..  p.  i,  cap.  i.''. 
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genes  del  Señor,  icspotadas  en  sus  moieslos  asilos,  siguieron  elevando 
asiduas  plegarias.  El  clero  de  nut-slro  país  no  tuvo  necesidad,  como  el 
de  Castilla,  Extremadura  y  Portugal,  de  refugiarse  con  los  báculos  y 
mitras  de  sus  prelados,  con  los  ornamentos,  óleos  y  reliquias  á  los 
montes  y  breñas  (1). 

Los  sucesos  ocurridos  en  nuestra  tierra  desde  este  tiempo.  Enlace  de  nuestra 
se  omiten  en  las  áridas  crónicas  de  los  siglos  medios ,  cual  i-ístona. 
si  un  valladar  extenso  le  hubiese  incomunicado  con  los  pueblos  del  norte, 
teatro  de  la  guerra.  El  país  granadino  quedó  sometido  á  la  autoridad 
suprema  del  emir  gobernador  de  España,  que  nombraba  jefes  militares 
encargados  del  mando  en  una  provincia,  en  un  partido  ó  en  una  ciudad. 
Los  cristianos  conservaron  sus  jueces  y  antigua  organización  municipal, 
aunque  muy  vigilados  y  sumisos  á  la  autoridad  superior  de  los  caudillos 
árabes.  Las  alteraciones  que  la  enemistad,  el  orgullo  y  las  intrigas  de 
éstos  promovieron  en  la  primera  época  de  su  dominación  en  España,  in- 
fluyeron en  el  carácter  de  nuestros  pueblos.  Citaremos  los  hechos  con  la 
brevedad  indispensable  para  enlazar  los  períodos  siguientes  de  nuestra 
historia. 

La  rivalidad  de  Muza,  su  injusticia  con  Tariff  y  los  en-  §  „  ^  • 
conos  engendrados  en  los  ejércitos  que  ambos  mandaban  Damasco  lanir  y 
llegaron  áoidos  del  califa  de  Damasco,  que  hizo  comparecer  *'""• 

A   71*J  de  J   C 

á  su  presencia  á  los  dos  caudillos.  Muza  partió  y  ostentó  por 
África  y  Egipto  ricos  trofeos,  que  el  califa  confiscó  luego,  sometiéndole 
á  penas  acerbas  por  la  iniquidad  con  que  habia  castigado  á  TariíT:  éste 
acudió  también,  refirió  con  modestia  sus  victorias  y  quedó  confundido 
en  Ja  corte,  embelesando  coa  la  narración  de  sus  peregrinas  aventuras 
á  los  esclavos  y  cortesanos  voluptuosos.  Abdelaxiz  se  encargó  por  au- 
sencia de  su  padre  del  gobierno  de  España,  hizo  correrías  por  el  norte, 
estableció  su  corte  en  Sevilla;  y  cuando  reposaba  de  sus  fatigas  en  los 
brazos  de  su  esposa,  La  de  los  collares  lindos,  el  calila  comunicó  la 
orden  de  que  fuese  momentáneamente  asesinado.  Ayub,  primo  y  com- 
pañero de  Abdelaxiz,  repugnaba  hacer  el  sacrificio;  pero  al  fin  tuvo 
que  resignarse  y  aun  acelerar  la  calástiofe ,  ponjue  la  escolta  del  joven 
emir  habia  presumido  el  mandato,  y  juraban  los  soldados  dejarse  matar, 
antes  que  consentir  la  mas  leve  ofensa  á  su  caudillo.  A  pesar  de  esto,  la 


(1)  «  Alpujarra  llaman  toda  la  raonlaña  sujeta  á  Granada,  como  corre  levante  poniente, 
prolongándose  entre  tierra  de  Granada  y  la  mar  17  lejjuas  en  largo,  y  n  en  lo  raas  ancho 
poco  mas  6  menos;  estéril  y  áspera  de  suyo,  sino  donde  hay  vegas.  »  Hurt.  de  .Mend., 
Guei.  de  Gran.,  lib.  i,  p.  10.  Aljarral  es  voz  árabe  que  significa  sierra,  país  áspero: 
Mármol  dice,  que  tierra  pendenciera  ó  indomable.  Heb.  de  los  mor.,  lib.  i.  cap.  2.  Migue! 
de  Luna  supone  en  su  libro  fabuloso,  que  se  llamó  Alpujarra,  de  su  primer  alcaide 
Abrahem  Abuxar.  Ambrosio  de  Morales ,  el  mas  laborioso  y  diligente  de  los  cronistas  cas- 
tellanos, continua  la  perseverancia  de  la  gente  cristiana  en  la  Alpujarra.  "  Va  decíamos 
como  buena  parte  de  las  sierras  del  Alpiijarra  en  el  reino  de  Gríinada,  (jucdaron  sin  ser 
conquistadas,  por(|ue  su  aspereza  las  defendía.  V  esta  memoria  han  conservado  hasta 
ai'ora  los  moros  de  u(|uel  reino  :  y  aun  se  han  hallado  algunos  rastros  en  nuestros  tiempos 
de  ser  esto  verdad.  »  Coron.  gen.,  lib.  12,  cap.  "ti.  Morales  escribía  en  el  siglo  XVI ,  cuando 
aun  habia  moriscos.  El  P.  Bleda  .  que  ha  consignado  el  mismo  hecho ,  deslustró  su  Coró- 
nica  de  los  moros ,  con  las  citas  de  Miguel  de  Luna. 

I.  lí 


178  HISTORIA  DE  GRANADA. 

„  „,„  orden  fué  cumplida:  Abdelaxiz  rezaba  desapercibido  una 

Muere    asesinado  "^         .  ■  ^    , 

Abdelaxiz.  tarde,  en  cuya  ocasión  un  tropel  de  asesinos  asalto  su  ora- 
A.7i5dej.  c.  torio.  Su  instantánea  muerte  no  le  permitió  recobrarse  :  el 
cadáver  fué  arrastrado  á  un  huerto  y  enterrado  sin  pompa:  su  cabeza, 
cortada  y  envuelta  en  alcanfor,  se  remitió  á  Damasco.  Habib ,  su  antiguo 
compañero  y  amigo,  partió  en  comisión  á  oriente,  para  prcibcntar  al 
Aflicción  y  muer-  califa  el  Sangriento  trofeo.  Muza  oyó  rumores  de  la  muerte 

te  de  Muza,  trágica  dc  su  hijo,  acudió  á  la  corte  y  reconoció  sus  her- 
A.716UCJ.C.  j^josas  facciones  contraidas:  anegado  entonces  en  llanto, 
invocó  la  maldición  del  cielo  contra  su  asesino,  y  melancólico  y  medio 
loco  de  pesadumbre,  murió  pobre  y  desamparado  en  la  Meca  (1). 
Etnbnjadorcs  de  Tcodomiro  sinlió  cl  ascsinato  de  su  amigo  Abdelaxiz;  y 
Teodumiro.  ^1  sabcr  que  partía  Habib  para  el  Oliente,  aprovechó  la  oca- 
sión de  enviar  en  su  compañía  emisarios  cristianos.  Éstos  se  presentaron 
al  califa  Solimán,  quien  los  recibió  con  mucha  benevolencia;  explicaron 
el  convenio  celebrado  con  Abdelaxiz,  pidieron  su  ratificación  y  aun  se 
extendieron  á  solicitar  la  libertad  de  los  tributos:  sus  empeños  fueron 
logrados.  Así,  los  cristianos  de  tieira  de  Murcia  y  los  nuestros,  á  ellos 
comarcanos,  tuvieron  un  protector  que  hacia  valer  las  escrituras  mismas 
del  califa  contra  los  mándalos  arbitrarios  de  sus  vireyes. 
Sucesores  de  Ab-  Ayub  suct'díó  CU  cl  mando  á  Abdelaxiz .  y  trasladó  la  corte 
deiaxiz.  y  oficíiias  á  Córdoba;  el  gobernador  de  África,  delegado  del 
A. 715721  dej. c.  gj^ijf;^  pj^,.a^  intervenir  en  los  asuntos  de  España,  le  depuso 
á  los  (los  meses,  bajo  pretexto  de  que  era  pariente  de  Iduza.  Le  reem- 
plazó El  Horr,  caudillo  duro  y  célebre  por  la  tiranía  con  que  oprimió  á 
los  cristianos  y  á  los  moros  iiidistinlamcnte  :  recorrió  nueslrus  pueblos, 
no  para  enterarse  de  su  administración  y  oir  las  quejas,  sino  para  co- 
meter violencias  y  saqueos.  Los  vecinos  pacíticos  de  nuestras  ciudades, 
judíos,  cristianos,  niusuhnanes,  pagaban  exorbitantes  derramas  y  reci- 
bían casligos  acerbos  cual  si  luesen  salvajes  del  monle  Atlas  Los  alcaides 
y  gobernadores  ei'an  apaleados  ignominiosamente,  si  no  cooperaban  á 
sus  iniquidades:  fueion  tan  escandalosos  los  excesos  y  latrocinios  de  El 
Horr,  que  los  árabes  mlluyentes  representaron  con  energía  al  gobernador 
de  África,  logrando  su  pronta  deposición  Sucedióle  Alzania,  que  con- 
dujo las  huestes  sariacenas  á  los  campos  de  Tolosa,  donde  peidió  la 
vida  ("2).  Las  tropas  eligieron  gobernador  á  Abderraman  El  Gafequi ,  el 


(i)  Rasis ,  Biblíolh.  arab.  hisp.,  lomo  2,  pág.  324.  Moarek  Ben  Meruan ,  nielo  de  Muza , 
compuso  una  historia  du  su  ilustre  abuelo,  que  es  perdida.  El  Dliobi  la  cita,  y  pone  la 
muerte  del  con(iuislador  de  España  el  año  91  de  la  hejiira;  oíros  la  dilaUn  al  97.  Ben 
Jalikan  Ibii  Jalikan  Viiic  illusiriuin  viroruin,a  Wuslen.  Golhing.  it>3b,  4»),  celebre  bió- 
grafo árabe,  suple  la  perdida  de  a(iuella  liisloria.  En  las  inmediaciones  de  Anlequera, 
no  lejos  de  las  ruinas  de  Niscania ,  lia)'  un  valle  que  llaman  de  Abdalaxiz,  nombre  con- 
servado por  los  árabes  en  memoria  del  joven  emir,  según  Morales.  ■<  Cerca  de  Anlequera 
por  la  parle  (|ue  la  buya  de  Málaga,  por  cima  de  Alora,  acaba  en  aquel  liermuso  valle, 
de  muciías  buerlas  y  frescuras,  está  una  sierra  llainada  de  Ab'delaxiz,  y  parece  lomó  el 
nombre  ilu  esle  gobernador  ó  rey  de  España  »  Coron.  gen.,  lib.  ri,  cap.  75. 

(■i)  Murió  cl  II  dc  mayo  de  72i.  Conde  supone  que  ocurrió  su  desgracia  en  cl  año 
siguiente 
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cual ,  educado  en  el  campo  de  batalla  y  siendo  mojor  caballero  fronterizo* 
que  gobernador  inteligente,  cedió  su  puesto  á  Ambiza  (1). 
Éste  se  dedicó  á  organizar  la  administración  v  á  conciliar    .^  .  . .    . 

,,.,..  ,  •'  Administración 

mas  y  mas  el  animo  de  cristianos  y  musulmanes.  Planteó  de  Ambiza. 
otícinas  de  rentas  en  Córdoba  y  ordenó  la  equitativa  distri-  *■  "'«i-''"  <ie  j.  c. 
bucion  de  los  impuestos.  Cuando  nuestra  tierra  fué  invadida  por  los 
árabes ,  tenia  muchos  despoblados  de  uso  común ,  dehesas  y  feraces 
tierras  incultas.  Ambiza  aplicó  estos  baldíos  al  estado  para  Repanimiemo  de 
que  sirviesen  de  fondo  de  recompensa  á  los  veteranos,  que,  tierras, 
lejos  de  sus  hogares  é  inhábiles  ya  para  el  manejo  de  las  armas,  tenían 
que  verse  sin  abrigo  ni  sustento  ó  gravar  considerablemente  al  erario. 
Hubo  mayor  fondo  de  recompensa  con  las  haciendas  de  muchos  judíos 
fanáticos  que  emigraron  precipitados  para  el  oriente,  donde  un  impostor, 
llamado  Zonaras,  se  proclamó  el  Mesías.  El  emir  repartió  fincas  á  los 
veteranos  sin  vulnerar  los  derechos  de  los  propietarios  indígenas.  Estos 
árabes,  pobres  en  su  tierra  natal ,  viéionse  ricos  é  independientes  en  la 
nuestra,  y  adoptaron  el  nombre  de  españoles.  Las  hijas  del  país  depusie- 
ron su  aversión  hacia  hombres  cuyas  propiedades  podían  constituirlos 
en  padres  de  familia  acomodados,  y  aceptaron  sus  enlaces:  muchos 
cristianos,  al  considerar  cuan  espléndidamente  eran  remunerados  los 
defensores  y  partidarios  de  los  árabes,  antepusieron  los  instintos  del 
interés  á  los  esiímulos  de  su  conciencia.  Ambiza  restauró  puentes  y  cal- 
zadas, atendió  al  fomento  de  las  colonias  áiabes  y  habria  continuado  su 
feliz  administración  si  no  hubiera  fallecido  en  los  campos  fatales  de 
Narbona.  llorido  y  casi  exánime  encargó  el  mando  de  las  tropas  al  wadi 
Hodt-'ira .  que  lo  obtuvo  hasta  la  llegada  di'  Jalda  Bi  n  Salema,  sucesores, 
nombrado  porel  gobernadorde  África.  Este  emir,  célebre  en  *•  725-729 de j  c. 
las  crónicas  cristianas  con  el  nombre  de  Ziilema,  fué  depuesto  por  las 
intrigas  de  Munuza  y  reemplazado  por  Hodt  ifa,  al  cual  sucedió  el  mismo 
Munuza,  y  á  él  un  siró  llamado  Halaitan.  Éste  comisionó  á 

-,  •  1      .•  11-.  •       »  -1  MuDura. 

Munuza  para  que  corriese  la  tierra  de  hiancia,  niit-ntras  el 
permanecía  en  las  provincias  andaluzas  mostrándose  altanero  y  brutal: 
sus  enemigos  se  conjumron  para  asesinarle;  pero  Halaitan  descubrió  la 
conspiración,  y  enfurecido  encarceló  á  unos,  confiscó  los  bienes  de  otros 
é  hizo  morir  á  muchos  con  refinados  loimenlos.  Aben  Zaide,  árabe  rico 
y  astuto,  era  uno  de  los  perseguidos  injuítamente;  aunque  sepultado  en 
una  oscura  mazmorra  consiguió  trasmitir  sus  quejas  al  califa ,  refiriendo 
los  excesos  y  tiranías  de  Halaitan  y  el  descrédito  que  este  Tiranía  de  Haiai- 
malvado  infundia  á  su  nombre.  El  gobierno  de  Damasco  i»n. 

comisionó  á  Muhaniatl  Beii  Alidala,  caudillo  imparcial  y  dis-  ■*"9-™ ''« ^c- 
c.feto,  residente  en  África,  para  que  cercioiado  de  los  excesos  del  emir, 
nombrase  otro  justiciero  y  valiente,  y  castigase  al  culpable.  En  efecto, 
Mohamadvino,  apuró  la  verdad,  prendKKil  tirano,  le alrentó paseándole 
por  las  plazas  y  calles  de  Córdoba  moiilado  en  un  asno,  é  indemnizó  á 


(1)  El  monje  Albeldense  que  escribió  á  Tines  del  si|;lo  IX,  y  cuyo  Chronicon  fué  conli- 
nuado  á  principios  del  X ,  insería  el  catálo{:o  de  los  emires  ó  vireyes ,  y  esiá  casi  conforme 
con  las  crónicas  árabes.  Al  Haur  es  Ei  Borr  de  nueslros  historiadores ;  Al  Zama ,  el  Zaina 
célebre  entre  estos. 
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los  que  liabian  sufrido  perjuicios  con  sus  maldades:  gobernó  dos  meses , 
y  dejó  en  su  reemplazo  á  Abderranian.  Éste  consoló  á  los  pueblos  afligi- 
dos antes,  refrenó  la  impiedad  y  audacia  de  Munuza  que  ,  enamorado  de 
una  princesa  cristiana,  habia  concedido  treguas  á  los  franceses,  vascos 
y  asturianos:  después  asoló  con  un  ejército  numeroso  la 
tie"sTaíarma^en  Fraucia ,  y  murió  como  un  héroe  en  las  orillas  del  Loira  (1). 
Andalucía.  La  notlciadc  este  desastroso  combate  intimidó  mucho  á  los 

A. 733  e  .  .  árabes  andaluces,  quienes  fueron  reanimados  por  un  ¡efe 
celoso.  Abdelmelic  Ben  Cotan ,  con  aviso  de  la  derrota ,  acudió  de  África 
y  recorrió  nuestros  pueblos ,  alistando  á  los  musulmanes  para  nuevas 
expediciones:  les  exhortó  diciendo,  que  la  guerra  abria  la  puerta  del 
paraíso ,  que  el  Coran  recomendaba  la  expedición  santa  y  que  el  ejercicio 
mas  provechoso  para  el  creyente  era  la  fatiga  de  la  pelea,  y  su  mejor 
descanso  la  persecución  de  los  infieles.  El  gobierno  de  Damasco  supo  á 
esta  sazón  ,  que  los  asuntos  de  España  no  mejoraban  y  que  los  francos  y 
^.    ,     .   ,  ,    montañeses  del  norte  de  la  península  recobraban  terreno; 

Nombramiento  ue  ,      ,  .      ,      ^         ~       .    ^    ,  •      • 

ocba.         entonces  nombro  emir  de  España  a  Ocha ,  cuya  cimitarra 
A.  736  de }.  c.     gj.jj  reputada  como  una  de  las  mejores  del  islam  (2). 
Revolución eu        Arredraron  mas  y  mas  á  los  árabes  andaluces,  levanta- 
África,        mientos  y  reveses  on  la  costa  de  África.  Amer  Almoradi , 
gobernador  de  Tánger,  cometió  extorsiones  gravísimas  en  esta  ciudad  y 
en  su  comarca.  Los  berberiscos,  acaudillados  por  un  moro  traidor  lla- 
mado Muzeir,  se  sublevaron  fortificándose  en  la  ciudad.  Ocba  ,  que  ca- 
minaba á  la  costa  para  embarcar  tropas  de  refuerzo  con  destino  á 
España,  acudió  y  cercó  á  Tánger.  Muzeir,  mas  animoso  que  prudente, 
salió  con  un  tropel  de  sediciosos;  Ocha  los  rechazó,  y  sus  caballeros 
corrieron  tras  del  mismo  jefe  rebelde,  hasta  las  puertas  de  la  plaza.  El 
populacho,  irritado  del  mal  éxito  de  la  salida,  con  la  cual  padres,  hijos, 
esposos  quedaron  tendidos  en  el  campo,  asaltó  la  casa  de  Muzeir,  le  des- 
pedazó, y  eligió  capitán  en  el  mismo  tumulto  á  otro  moro  zenete  llamado 
Chalid.  Éste  salió  con  sus  berberiscos,  rompió  y  desbarató  á  los  árabes 
sitiadores ,  y  los  diseminó  por  los  campos  inmediatos.  La  aglomeración 
de  fuerzas  á  África  y  el  sino  infausto  de  Abdelmelic ,  que  sufrió  algunos 
reveses  en  los  valles  del  Pirineo,   relajaron  mas  y  mas  los  vínculos  de 
gobierno  en  las  provincias  andaluzas,  desarrollándose  prodigiosamente 
los  males  de  la  anarquía.  El  gobernador  de  África  ,  cerciorado  de  esta  si- 
tuación, dispuso  que  Ocba  acudiese  sin  demora  á  España  (o). 
Administración        Ocba  fué  uuo  dc  los  cficaccs  agcntcs  que  contribuyeron  á 
de  ocba.        afirmar  en  España  la  dominación  de  los  árabes  y  á  cambiar 


(O  Munuza,  á  quien  nombramos  asi  por  ser  popular  su  nombre  en  España,  es  Giman 
Ben  Abi  Neza.  La  batalla  en  que  Carlos  Marlcl  contuvo  á  Abderraman  que  amenazaba  á 
la  luiropa ,  ^■^'  ilio  en  Tours,  en  los  campos  (|uc  ric^'a  c\  1  oirá. 

(í)  Coinoidfu  con  eslos  sucesos,  las  excursiones  do  1)  Pelayo,  de  D.  Farila  y  do 
D.  Alonso  el  Católico.  «  Cbrisliani  tándem  perpauci  nioniiuní  pinnacula  relinrnles  pra;- 
slolabant  inisericordiam.  »  El  Pacense,  Cliron.,  n.  co.  «'ampos,  quos  dicuní  polhicos, 
usque  ad  lliiviuiii  Durium  ereinavil,  el  chrislianoruin  repnum  exlendil  :  »  dice  el  Albel- 
dense  o  Duiridio,  hablando  de  ü.  Alonso.  Chron.,  n.  52.  Sebastian  de  Salamanca  ai'iade 
mayores  detalles.  Cliron.,  n.  »,  12  y  i3. 

(3)  Conde, Domin.  de  los  árab.,  p.  1,  cap.  26. 
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la  faz  de  los  pueblos  granadinos.  Sus  disposiciones,  admira- 
bles por  haberse  dictado  en  un  siglo  en  que  estaba  difundida 
la  barbarie,  no  desmerecen,  comparándolas  con  las  que  boy  recomiendan 
la  sana  política  y  la  ciencia  administrativa.  Su  venida  fué  la  aparición 
de  un  genio  benéfico.  Los  pueblos,  que  gemuin  bajo  la  dominación  de 
ambiciosos  sin  servicios  y  sin  méritos,  recibieron  alcaides  rectos,  y  pre- 
senciaron el  castigo  de  sus  anteriores  tiranos.  El  inflexible  emir  escar- 
mentó severamente  á  muclios  empleados  prevaricadores;  protegió  indis- 
tintamente á  los  individuos  de  todas  sectas;  escuchó  con  benevolencia 
las  quejas  del  mas  humilde  ciudadano.  Conocida  la  nece-  Trascendentales 
sidad  de  deslindar  las  atribuciones  diversas  de  las  autori-  reformas, 
dades,  estableció  jueces  independientes  de  los  caudillos  militares  :  Elvira 
(ruinas  de  id.),  Jien  (Jaén),  Malaca  (Málaga),  Batza  (Baza) ,  Wadiax 
(Guadix),  Antequira  (Antequera),  Arxiduna  (Archidona),  Castalona 
(Cazlona),  Xecura  (Segura),  Berghe  (Berja)  y  otras  poblaciones  tuvie- 
ron cadies  que  escuchaban  las  quejas,  conciliaban  las  desavenencias  é 
interponían  su  autoridad  para  conservar  inalterable  la  paz  de  las  fami- 
lias. El  entendido  jefe  ordenó  que  los  wahes  (comandantes  generales  de 
distrito)  organizaran  partidas  de  seguridad  pública,  para  perseguir  á 
los  ladrones  que  infestaban  los  caminos,  y  evitar  las  venganzas  y  las 
maldades  que  afligían  á  los  labradores  y  gente  rústica.  Estableció  en  las 
ciudades  y  aldeas  escuelas,  y  las  dotó  con  asignaciones  competentes  so- 
bre las  rentas  públicas;  mandó  construir  mezquitas  y  oratorios,  repar- 
tiendo en  ellas  predicadores  y  santones  que  enseñasen  la  ley  muslímica 
y  convirtiesen  á  los  cristianos;  formó  una  estadística  de  todos  los  pue- 
blos; arregló  los  tributos,  y  se  preparaba  para  acudir  á  tierra  de  Francia 
y  comenzar  la  campaña,  de  acuerdo  con  Abdelmelic,  cuando  nuevas 
turbulencias  le  hicieron  pasar  á  África.  Habiendo  derrotado  á  Chalid  El 
Zenete,  volvió  á  España  para  apaciguar  los  bandos  y  parcialidades  de  al- 
gunos walies  que  andaban  desavenidos,  y  murió  tranquilo  (1). 

Nuevas  alteraciones  en  África  tenían  alarmados  á  los  con-    j^^^^^  rebeiiou 
quistadores  de  nuestra  tierra.  Chalid ,  el  activo  moro,  había       en  África, 
huido  á  las  asperezas  del  monte  Atlas  tremolando  el  pendón     *■  "^  ""^  ^-  *^- 
de  guerra  :  alistados  bajo  sus  órdenes  millares  de  voluntarios  feroces, 
invadieron  á  sangre  y  fuego  la  provincia  de  Tánger,  exterminando  a  los 
árabes  y  consiguiendo  matar  á  Coltum  ,  virey  de  esta  parte  de  África  (2). 
Tan  grave  suceso  hizo  desplegar  todos  sus  recursos  al  go-  Formación  de  un 
bernador  del  Egipto,  cuya  provincia  era  la  base  de  las  ope-        ejército, 
raciones  militares  en  África,  así  como  ésta  lo  era  de  las  de  España  :  se 
reclutó  gente  en  las  ciudades  de  la  Siria  y  en  los  aduares  de  la  Arabia  ; 
las  tropas  del  África  oriental  recibieron  órdenes  de  ponerse  en  marcha , 
y  Uantala  Ben  Sefuan  reconcentró  en  Cairvan  á  los  viejos  guerreros  que 
habían  militado  á  las  órdenes  de  los  primeros  conquistadores  de  Afíica. 
Dos  capitanes  de  esclarecida  alcurnia  acaudillaban  las  nuevas  tropas  : 


(O  Deba  es  el  Aucupa  de  las  crónicas  cristianas,  cujas  eminentes  cualidades  reconoce 
Isidoro  Pacense,  a  pesar  de  sus  antipatías.  Chron.,  n.  6i. 

(2)  Conde,  Domin.  de  los  árab.,  p.  i,  cap.  29.  La  conmoción  de  los  africanos  es  una  de 
as  narraciones  mas  interesantes  del  Pacense   Chron.,  n.  63. 
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Thaalaba  era  el  jefe  de  la  división  de  siros  y  árabes;  Balep:  Aben  Baxir 
délos  egipcios  y  númi(la>;  Hanlala  mandaba  los  veteranos.  Muchos  de 
los  soldados  bisónos  de  Thaalaba  y  Baieg  ahogáronse  de  calor  en  las  vio- 
lentas matchas,  al  través  de  los  desieitos  df  Aíiica  ;  pero  aun  fué  con- 
conmociondeíos  sidei'able  el  Tcfuefzo  que  recibió  Hantala.  Chalid ,  al  saber 
morus.  que  Caminaba  á  marctias  foizadas  un  ejército  numeroso, 
invocó  el  auxilio  de  tribus  amigas  :  fieles  á  la  defensa  de  sus  hermanos, 
empuñaron  sus  picas  y  dardos  los  guerreros  mazamudas,  acaudillados 
por  el  moro  Acach  ,  y  los  zanhegas  por  Abdel  Wahib.  Al  rumor  de  la 
gran  batallaqueseapreslaba,  abandonaron  las  meiindadesde  la  ardiente 
zona,  y  acudieron  con  formidable  refuerzo  catervas  de  salvajes  feísimos 
sin  mas  ropaje  que  un  delantar  giosero  y  tan  menguado  que,  pendiente 
de  la  cintura,  apenas  pasaba  de  la  lodilla.  Sus  articulaciones  eran  desa- 
pacibles como  el  aullido  de  una  fiera ;  sus  cetrinos  rostros  causaban  á 
los  soldados  jóvenes  impresiones  de  repugnancia  y  de  pavor  (J).  La  mu- 
chedumbre feroz  provocó  á  los  árabes  en  las  orillas  del  rio  Maffa.  En 
sus  márgenes  y  en  las  campiñas  inmediatas  bullían  aquellas  hordas  san- 
Dispersion  de  los  guluarlas  ;  acometicron  como  manadas  de  tigres  á  las  tres 
árabes.  dlvlsioues  enemigas,  desordenándolas,  degollando  legio- 
nes enteras  de  infantería  y  persiguiendo  por  los  montes  inmediatos  á  los 
brillantes  escuadrones.  Baleg  y  Thaalaba  escaparon  con  varios  tercios, 
acudieron  á  la  costa,  y  fletados  algunos  bajeles  desembaicaron  en  las 
playas  de  Algeciras.  Hantala  permaneció  en  África,  rehaciéndose  y  reu- 
niendo á  los  dispersos  (2). 

Los  siros  y  los  La  vcnlda  de  los  siros  y  egipcios,  á  las  órdenes  de  Baleg 
egipcios  desem-  y  Thaalaba ,  encendió  la  guerra  civil.  La  nobleza  de  los 
incia!"  *°    °  *'  dos  caudillos,  el  prestigio  de  que  gozaban  y  la  debilidad 

A.7Mdej.c.  de  Abdelmelic  despertaron  la  ambición  de  algunos  gober- 
nadores y  alcaides  desavenidos  con  este  emir,  á  quien  calificaban  de  in- 
dolente é  inepto.  Los  fugitivos  antes,  se  ensoberbecieron,  fomentaron 
la  rebelión,  y  al  frente  de  sus  tropas  y  de  muchos  sediciosos  quisieron 
apoderarse  de  Córdoba  y  Toledo ;  pero  fueron  rechazados  por  Abderra- 
man  ,  hijo  de  Ocha ,  wali  de  la  primera,  y  por  Omeya  ,  hijo  de  Abdel- 
melic, gobernador  de  la  segunda.  El  emir  acudió  desde  Zaragoza  para 
reprimir  aquel  desorden;  pero  sorprendido  por  la  caballería  de  Baleg  y 
derrotado,  tuvo  que  refugiarse  á  Córdoba ,  en  ocasión  que  su  wali  habla 
salido  á  campaña.  Baleg  y  Thaalaba  reunidos  cercaron  la 
ciudad  ;  los  moradores,  acobardados  con  las  amenazas  del 
primero,  abrieron  las  puertas  y  entregaron  al  débil  Alidelnu-lic,  que 
acababa  de  proponer  las  bases  de  una  transacción  ,  desechada  por  los 
dos  revoltosos  suponiéndola  hija  de  la  impotencia.  Balrg  condenó  á  igno- 
miniosa muerte  á  Abdelmelic ;  le  ató  á  la  entrada  del  puente  de  Córdoba; 


(1"!  «  Mauroruní  hoc  recognoscens  multiludo  in  pugiiain  iiudi,  piírpemliculis  lantum- 
modo  anle  pudenda  praeclnli.  »  El  Pac,  Chron.,  n.  tíS.  k  l't  Maiiroruin  rebellio  hoc  per- 
cepil,  paiinis  ciriuiiipt-ndeniibiis  duinlaxat  pudendis  obleciis,  nudi  prosíliuiit a  nionianis, 
nigri  specie,  crispí  crine,  aibi  denles:  "D.Rodrigo,  llist.  arab.,  cap.  16.  Conde,  Douiin., 

.  1,  cap.  29. 

(2)  Autores  de  la  ñola  anterior. 
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le  hirió  ignominiosamente  con  cañas  aguzada?,  y  le  entregó  después  al 
verdugo  con  orden  de  que  le  cortara  la  cabeza  y  la  pusiera  á  la  puerta  de 
la  ciudad  en  un  garfio  Mientras  el  emir  subía  al  patíbulo,  los  facciosos 
confirieron  su  autoridad  cá  Baleg  .-  Tliaalaba  ,  que  no  tenia  complicidad 
en  el  asesinato,  rehusó  asociarse  á  su  compañero,  y  conoció,  aunque 
tarde,  que  habia  servido  de  escalón  para  ensalzar  á  un  ambicioso.  En- 
tonces reunió  sus  partidarios,  les  declaró  que  consideraba  ilegal  la  elec- 
ción de  Baleg,  porque  se  habian  usurpado  las  atribuciones  del  gober- 
nador de  África,  único  delegado  del  califa,  y  añadió  (\uo  la  prudencia  y 
el  temor  de  derramar  sangre  musulmana,  habian  refrenado  sus  tenta- 
ciones de  acuchillar  á  los  revoltosos  y  de  castigar  su  abominable  desen- 
freno ;  después  de  esta  arenga  salió  de  Córdoba  al  frente  de  los  suyos  y 
se  dirigió  á  Mérida.  La  separación  de  Thaalaba  debilitó  las  fuerzas  del 
astuto  Baleg  ,  que  solo  revistó  doce  mil  hombres  (I). 
A  esta  sazón  el  hijo  de  Abdelmelic,  encastillado  en     ^      .    . 

„,,  ,.  •',  ...  ,  Campana,  desa- 

Toledo,  ardía  por  vengar  la  muerte  inicua  de  su  padre  :  fio  y  muerte  de 
de  acuerdo  con  Abderraman ,  hiio  de  Ocba  ,  hizo  un  llama-  B^'eg 

•'        .    ,  ^ . ,  ^  A.  742  de  J.  C. 

miento  de  lodos  sus  amigos  y  parciales  :  contábanse  entre 
éstos,  alcaides  y  gobernadores  del  país  granadino,  que  debían  su  eleva- 
ción al  célebre  Ocba.  Abderraman  armó  gente  en  tierra  de  Jaén  y  Gra- 
nada, pasó  la  sierra  Morena  y  se  unió  con  Aben  Abdelmelic  (hijo  de 
Abdelmelic)  en  las  comarcas  de  Toledo:  ambos  hicieron  frente  en  los 
campos  de  Calatrava  al  ejército  de  Baleg,  que  subió  por  los  Pedroches. 
Abderraman  y  Aben  Abdelmelic  acometieron  furiosos ,  y  despreciando 
la  matanza  del  simple  soldado,  buscaban  arrogantes  á  Baleg  para  re- 
tarle y  verle  morir  revolcado  en  su  sangre.  Baleg ,  animado  de  los 
mismos  rencores,  se  abrió  paso  entre  los  combatientes,  y  gallar- 
deándose  en  su  caballo  y  blandiendo  su  lanza,  salió  á  un  raso,  y  gritó  : 
«  Salga,  salga  el  hijo  de  Ocba.  »  Éste  picó  á  su  caballo  y  acudió  como  el 
águila  sobre  su  presa  :  los  botes,  los  quites,  las  revueltas,  la  ira  de  los 
dos  campeones  semejaban  la  riña  de  dos  leopardos.  Suspensos  los  solda- 
dos enemigos  tenían  clavada  la  vista  en  los  dos  ginetes  :  Abderraman 
torció  diestramente  las  riendas  en  una  acometida  y  sepultó  el  hierro  de 
su  lanza  en  las  entrañas  de  Baleg,  que  cayó  en  tierra  vomitando  sangre 
y  exánime.  Sus  tropas  desbaratadas  en  seguida ,  huyeron  por  la  llanura, 
en  la  cual  se  desplegó  la  caballería  andaluza  causando  horrible  mortan- 
dad. Algunos  fugitivos  quisieron  acogerse  á  los  reak'S  de  Thaalaba  ,  que 
los  rechazó  como  gente  turbulenta  y  mancillada  con  el  asesinato  (2). 

La  batalla  de  Calatrava  no  puso  término  á  la  contienda  continúa  la  goer- 
civil.  El  partido  creado  por  Ocba  y  sostenido  por  su  hijo  ra. 

y  por  el  de  Abdelmelic  apoyábase  en  Castilla,  en  tierra  de    ^- "'"^  ''^ '•  *'• 
Jaén  y  en  Murcia  :  Extremadura  y  Sevilla  quedaban  á  merced  del  contra- 


(1)  El  Pacense,  Chron  ,  n.  64  y  65.  Conde,  p.  l,  cap.  30. 

(2)  Isidoro  Pacense  escribió  prolijamente  les  detalles  de  esta  guerra ,  á  cuya  obra, 
perdida  hoy,  se  refiere  en  su  Chronicon ,  n.  lió.  D.  Rodrigo  no  aclara  el  desenlace  dé  la 
Contienda;  tal  vez  en  su  tiempo  habría  desaparecido  ja  el  manuscrito  de  Isidoro.  Las 
memorias  árabes  suplen  esta  falta. 
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ventajasen      TÍO bando ;  y  la  proviDcía  de  Córdoba  era  el  teatro  de  la 
África.         guerra.   Mientras  tanto  Hantala,   gobernador  de  África, 
operaba  con  un  ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  conti'a  los 
zenetes,   mazamudes  y  zanhegas,    capitaneados  por  Acach   y   Abdel 
Wabib.  Ayudábale  en  sus  operaciones  militares  un  noble  árabe  llamado 
Hussam  Ben  Dirar,  el  cual,  habiendo  conseguido  una  victoria  completa 
de  los  rebeldes,  muerto  á  sus  caudillos  y  sosegado  la  tierra,  quedó  ex- 
pedito para  atender  á  los  complicados  negocios  de  nuestro  país.  Las  in- 
trigas y  desavenencias  de  los  jefes  y  capitanes  de  España  no  calmaban  ,  y 
el  desenlace  de  su  enconada  guerra  requería  medidas  tan  prontas  como 
duras.  La  circunstancia  de  haberse  sometido  los  mauritanos  proporcionó 
el  alistamiento  de  quince  mil  zenetes,  mazamudes  y  azuagos,  promove- 
dores eternos  de  turbulencias  en  las  provincias  de  Argel ,  Fez  y  Marrue- 
cos. Su  ausencia  aseguraba  la  tranquilidad  de  toda  esta  tierra ;  y  el  genio 
áspero  de  aquellos  soldados,  sometidos  al  rigor  de  la  disciplina,  podia 
utilizarse  en  la  ardua  empresa  de  extinguir  las  facciones  que  desacredi- 
.  taban  y  perdían  en  España  la  causa  del  islamismo.  Hantala 
Andaíucia     con  confió  el  uiaudo  de  la  división  africana  á  Hussam  Ben  Dirar, 
quince  mil  moros,  qyien  pasó  á  España  decidido  con  este  apoyo  á  dar  fin  á  la 
guerra  :  hablan  dado  renombre  á  este  jefe  sus  victorias  en 
África,  su  erudición  ,  su  elocuencia  y  la  elegancia  de  sus  versos  recita- 
dos en  los  salones  voluptuosos  de  oriente  (1)  :  por  estas  recomendaciones 
obtuvo  el  título  de  emir  de  España.  A  su  llegada  se  informó  del  estado 
del  país;  supo  que  los  árabes  del  Hiemen ,  los  persas,  los  siros,  los 
egipcios  y  los  africanos  se  odiaban  de  muerte  y  que  se  perseguían  con 
insana  furia;  que  Thaalaba,  jefe  de  una  de  las  facciones,  dominaba  las 
provincias  orientales  de  España  y  que  sus  huestes  desolaban  el  reino  de 
Córdoba  y  bloqueaban  esta  capital ,  mientras  los  hijos  de  Ocba  y  de  Ab- 
delmelic  sostenían  su  partido  en  las  provincias  orientales  de  Andalucía  y 
en  tierra  de  Toledo.  Hussam  fué  recibido  con  aclamaciones  por  los  pue- 
blos espectadores  y  victimas  de  aquella  calamidad ,  y  desde  luego  marchó 
con  sus  africanos  á  ocupar  á  Córdoba.  Esta  ciudad  acababa  de  rendirse 
á  Thaalaba,  é  iba  á  ser  teatro  de  un  espectáculo  horrible  :  mil  soldados 
berberiscos,  habiéndose  defendido  tenazmente ,  se  rindieron  al  fin.  Tha- 
saira  la  vida  &    alaba  sc  propuso  hacer  con  ellos  un  atroz  escarmiento  :  los 
mil  cantiTos.     reuuió,  y  previno  á  una  legión  que  cargara  á  una  voz  y  los 
degollara.  El  gentío,  que  asiste  con  ansia  á  estas  tragedias  reales,  estaba 
congregado  para  presenciar  las  agonías  de  aquellos  infelices,  cuando, 
fijas  las  miradas  en  los  campos  inmediatos,  se  observaron  una  columna 
de  polvo,  aparato  de  tropa,  banderolas  y  turbantes  :  era  Hussam  Ben 
Dirar  con  su  vanguardia.  Su  aparición  inesperada  salvó  la  vida  de  los 
cautivos  amagados  ya ,  é  introdujo  la  confusión  en  las  tropas  de  Tha- 
alaba; y  como  éste  no  pudo  improvisar  defensa  alguna,  salió  con  sus 
amigos  y  caudillos  á  tributar  homenajes  al  emir  y  á  captar  su  beuevo- 


(í^  Ben  Alabar  de  Valencia,  árabe  del  siglo  Xin,Veslis  sérica,  en  la  BiblioUi.  arab., 
tomo  2,  pdg.  32.  Conde,  Domin.,  p.  i,  cap.  33.  Hussam  ó  Al  Uassam  es  el  Abulcbalar  de 
las  crónicas  crislianas. 
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lencia,  entregándole  los  rail  prisioneros.  Hussam  mandó  pone  nussam  lér- 
inmediatamenle  ponerlos  en  libertad  ,  pcrmiliéndolos  que  mino  a  la  guerra, 
volvie.scn  á  sus  desiertos  ó  se  incorporasen  á  las  legiones  de  sus  paisa- 
nos :  en  seguida  prendió  á  Thaalaba;  le  mandó  encadenado  á  África; 
desarmó  á  sus  tropas ;  humilló  la  altanería  de  algunos  sediciosos ,  y  se 
mostró  algo  deferente  con  el  partido  de  Abderraman  y  de  Aben  Abdcl- 
melic,  porque  combatían  invocando  la  legitimidad  (i). 

Hussam  habia  con.sultado  con  los  caudillos  principales  y  sus  providencias, 
con  los  árabes  mas  circunspectos  sobre  los  medios  de  a.  744(iej. c. 
extinguir  los  gérmenes  de  discordia  y  de  calmar  los  enconos  de  las  tri- 
bus. El  partido  árabe  y  afíicano,  domiciliado  ya  en  España,  era  el  rival 
del  siró  y  egipcio,  sostenido  por  las  tropas  de  Baleg :  á  estas  dos  podero- 
sas facciones  se  agrupaban  caudillos  de  menos  renombre,  que  perpe- 
tuaban los  bandos  en  ciudades,  en  aldeas,  en  alquerías  (2).  El  motivo 
principal  de  las  enemistades  nacia  de  la  preferencia  en  la  posesión  de 
tierras:  cada  gente  se  juzgaba  acreedora  de  las  mas  pingües  y  risueñas. 
Hussam  satisfizo  las  contrarias  voluntades  y  calmó  las  pasiones,  repar- 
tiendo las  tribus  enemigas  en  lugares  que  en  horizonte  y  en  terreno  tu- 
viesen alguna  semejanza  con  su  país  natal,  cuyos  dulces  recuerdos 
conservaban.  Entonces  las  ciudades  granadinas,  sus  campos,  sus  mon- 
tañas, las  márgenes  de  sus  ríos,  poblados  de  colonos  árabes,  recibieron 
nombres  propios  de  los  cantones  de  oriente ,  con  los  cuales  ^os  soldados  de 
tienen  identidad.  Los  árabes  de  Palmira  se  fijaron  en  las  paimira  en  Mur- 
campiñas  áridas  de  Murcia  y  en  los  partidos  orientales  de  "'^  ^  Aimcna. 
la  provincia  de  Almería :  esta  tierra,  sedienta  y  comparable  á  las  llanu- 
ras en  las  cuales  se  admiran  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Zenobia ,  fué  lla- 
mada de  Palmira  i,5).  La  legión  de  la  Palestina,  oriunda  de  los  do  Paiesuna 
los  valles  del  Líbano  y  del  Carmelo ,  escogió  el  país  mon-  «"  houúí. 
tuoso  de  Ronda,  Algeciras  y  Medina  Sidonia  (4).  Los  voluntarios  que 
liabian  pastoreado  los  rebaños  de  su  ñimilia  en  las  mar-  Losdeuordanen 
genes  del  rio  Jordán  ac(;ptaron  la  provincia  de  Málaga,  Arciii.iona. 
escogieron  los  campos  de  Archidona  y  fijáronse  en  Rayya  á  orillas  del 
Guadalhorce,  que  se  desliza  como  aquel  entre  pintorescos  valles  (5).  Los 


(1)  Conde,  Domin.  de  los  árab.,  p.  i,  cap.  33. 

(2)  Beii  Alabar  de  Valencia  ,  BiblioUi.  arab.,  tomo  2,  pág.  32. 

(3)  Las  historias  y  (;eüt;rafias  iirabes  llatnan  á  la  provincia  de  Murcia  y  á  los  partidos 
oricnlaics  de  Almería,  pais  de  Palmira  (Tadmir).  Este  nombre  de  Tadtnir  lo  traducen 
los  orientalistas  como  tierra  de  Palmas.  Josepbo  lo  menciona  asi  en  sus  Anlii;.  jud., 
lib.  8,  cap.  9;  y  S.  Jerónimo  lo  explica,  diciendo  :  «  Urbs  in  solitudiiie  cst ,  (|uam  et 
Salomón  miris  operibus  exlruxit,  et  hodie  Palmyra  nuncupatur,  ((uod  ibi  Pálmala  sunt 
plurima.  »  In  lizech.,  8  y  T)?.  Volney  (Voyage  en  Syrie,  lomo  2,  cap.  30)  asej;ura  (|ue  aun 
conserva  el  nombre  de  Tadmir.  La  contemplación  de  las  Ruinas  de  Palmira  dio  ocasión 
al  libro  célebre  de  este  nombre,  (|ue  dcsiuinbra  á  la  juventud.  Los  colonos  <le  aquel  pais, 
de  la  sulitudo  palmyrena,  que  dijo  Plinio,  se  establecieron  y  dieron  nombre  al  territorio 
de  Murcia  y  á  parte  del  de  Almeria.  Ben  Alabar,  Bibliolh.  arab.,  lomo  2,  pág.  32-  Xerif 
Aledrissi ,  Gcogr.,  notas  de  Conde. 

(4)  Ben  Alabar,  p.  cit.  Conde,  Domin.,  p.  I,  cap  33. 

(5)  Las  descripciones  de  S.  Jerónimo  y  de  (Guillermo  de  Tiro,  historiador  de  las  cruza- 
das, los  viajes  de  Volney,  Clialoaubriand ,  Ali  Bey  y  Lamartine  ¡irueban  la  identidad  del 
terreno  de  las  orillas  del  Jordán,  el  Oorden  de  los  árabes,  con  los  campos  de  Archidona 
que  riega  el  Guadalhorce  :  la  circunstancia  de  ser  esta  villa  nuestra  patria  nos  hace  con- 
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caballoros  de  la  guardia  real  de  Damasco ,  amigos  del  infortunado  Baleg 
y  partidarios  acérrimos  en  la  anterior  contienda,  no  encontraban  aco- 
modo. Los  recuerdos  indelebles  de  su  patiia  les  representaban  áiidos  y 
íiu  aliciente  todos  los  parajes.;  porque  novelan  un  cielo  tan  claro  como 
el  de  Damasco ,  ni  una  montaña  nevada  como  la  cima  del  Líbano,  que 
domina  á esta  ciudad  y  á su  comarca;  ni  una  llanura  tan  feraz,  tan  pin- 
toresca, tan  matizada  de  verjeles  como  el  jardín  inmenso  que  rodea  á 
Los  de  Damasco  aquella  Capital  entonces  corte  de  los  califas;  pero  vinieron 

eu  Grauada.  á  Gamatliad  y  á  Elvira,  admiraron  con  entusiasmo  su  azu- 
lado cielo,  sus  montañas  del  Sol  y  del  Aire,  los  valles  del  Darro  y  Ge- 
nil,  la  vega  y  sus  deleites.  Recordaron  entonces  los  lugares  de  su  in- 
fancia y  la  amenidad  de  Damasco  :  repartiéronse  tierras  de  Elvira  y 
Garnalliad,  fundaron  aldeas  en  las  márgenes  del  Genil ,  adoptaron  esta 
provincia  como  nueva  paliia,  y  la  llamaron  país  de  Damasco  (I).  Los 
Los  de  caicis  eo  soldados  de  Kinserina  (Calcis)  se  establecieron  en  Jaén  ;  al- 
jaen.  guuos  pcrsas  cn  Loja  (á) :  posesiones  de  Baza,  de  Cbeda, 
de  Guadix ,  de  Baeza  y  de  otras  ciudades  menos  considerables  se  adjudi- 
caron á  las  compañías  de  guerreros  cathaníes,  hieménitas  y  egipcios, 
en  razón  directa  de  su  poder  y  de  su  influencia.  La  noticia  de  la  riqueza 

Acuden  áiiues-  i'^parlida  en  nuestra  tierra  á  los  soldados  árabes,  africa- 
tra  tierra  fiími-  DOS  y  siros,  cundió  cntrc  sus  f.imilias  proletarias  y  mise- 
iias de  orieate.  pablcs;  muclias  atraídas  entonces,  emigraron  de  su  país 
natal  y  corrieron  en  caravanas  á  abrazar  á  sus  hijos ,  á  sus  hermanos ,  á 
sus  parientes  acomodados  en  nueva  patria  (o).  Los  nombres  de  Ambiza, 


servar  los  dulces  recuerdos  de  nuestra  familia,  sin  que  se  borre  del  alma  la  imagen  del 
claro  horizonte ,  ni  de  los  amenos  campos  donde  pasamos  la  infancia.  Rayya  fué  la  colonia 
árabe  fundada  casi  á  las  márgenes  del  Guadalhorce;  aun  se  conservan  en  Archidona 
junio  al  cortijo  Raya  notables  vestigios  de  población ,  y  algo  mas  lejos  se  descubren  se- 
pulcros. Rayya  fue  capital  de  distrito,  y  dió  nombre  á  casi  toda  la  provincia  de  Málaga. 
jericó,  celebre  por  sus  rosas,  no  lejos  del  Jordán  ,  se  llamo  Rahad;  en  Persia  hubo  otra 
ciudad  llamada  Raya.  Todos  los  historiadores  árabes  justiGcan  la  fundación  de  aquella 
colonia  junto  á  Archidona. 

(i)  Damasco  ocupa  una  posición  muy  semejante  á  la  de  Granada  :  hállase  al  pié  del 
Anli  Líbano,  cubierto  de  nieve,  como  la  sierra  granadina ;  al  principio  de  una  llanura, 
como  la  vega  de  Granada;  en  medio  de  verjeles,  como  esia  ciudad;  riei;an  sus  campos 
dos  nos  principales  como  el  Genil  y  el  Darro  ,  y  otros  menores  como  el  Monachil ,  el  Cu- 
billas  ,  el  üilar  :  su  clima  es  tan  apacible  como  el  de  Granada ;  su  aire  tan  puro ;  su  cielo 
tan  risueño  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza  acertó  cuando  dijo  con  algún  recelo  :  «  La 
ciudad  de  Granada ,  según  entiendo ,  lúe  población  de  los  de  Damasco  ,  que  vinieron  con 
Taiiir  su  capitán,  y  diez  años  después  qiu-  los  árabes  echaron  á  los  godos  del  señorío  de 
España  ;  la  escogieron  por  habitación  ,  porque  en  el  suelo  y  aire  parecía  mas  á  su  patria.  » 
Guer.  de  Gran.,  lib.  i,  p.  i.  El  historiador  de  Granada  Al  Kailib  asegura  (|ue  fueion 
diez  mil  giiietes  compañeros  de  Raleg,  los  que  se  establecieron  en  pais  de  Elvira,  al  cual 
llamaron  de  Damasco.  Hist.  Gran.,  p.  i,  en  la  Biblioth.  arab.,  tomo  1,  pág.  232.  Ben  Alar 
de  Valencia,  Vesiis  sérica  ,  id  ,  tomo  2,  pág.  32. 

(2)  Kinseriiia  es  la  antigua  Calcis ,  cuyas  ruinas  se  ven  á  8  leguas  S.  O.  de  Ajepo.  Varias 
narraciones  de  guerras,  y  algunas  biografias  árabes  prueban  que  en  Loja  se  avecindaron 
familias  persas,  aunque  no  en  tanto  numero  como  cn  Aragón  y  Castilla. 

(3'  Al  Kattib  inserta  en  la  Historia  de  Granada,  un  largo  catálogo  de  apellidos  de  fa- 
milias nobles  ,  establecidas  en  pais  de  Kl\  ira ;  sus  nombres  ásperos  resultan  depravados 
en  la  traducción;  eran  cutre  oíros,  los  Caisis,  los  Asi  Ben  Bachi>is,  los  Asgei  Ben  Raye- 
bis,  los  Baches,  los  Salemics  Al  Manzores,  losGedelies,  los  Kalebitas,  los  Akeliías,  los 
Halalies  Ben  Amer,  los  Gafe(|uis,  los  Alsalelies.y  los  Al  Namaries.  Den  es  hijo,  (|uc 
equivale  á  la  preposición  da  en  los  apellidos  españoles. 
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de  Ocba  y  de  Ilussaní  eran  bendecidos  por  las  familias  que  les  dehian  los 

beneficios  de  la  propiedad.  Hiissam  conoc  ó  que  rslos  repartimientos 
eran  inútiles,  si  los  nuevos  colonos  carecian  de  fondos  para  dar  impulso 
á  los  esquilmos  y  primeras  granjerias,  y  comprar  imanados,  apeíos  y  los 
utensilios  nt'cesarios  de  las  labores;  entonces  impuso  una  contribución 
directa  deducida  del  teicio  de  las  rentas  que  los  colonos  pagaban  á  sus 
señores enfitéutas.  Estas  adjudicaciones,  que  excitaron  la  indignación  de 
la  gente  cristiana,  se  justificaban  por  el  derecho  de  conquista  que  los  go- 
dos hablan  establecido,  por  el  mismo  estado  del  país  cubierto  de  bo-ques 
y  malezas  y  por  la  necesidad  de  proporcionar  la  subsistencia  á  millares 
de  hombres  que  habían  dado  el  último  á  Dios  á  su  patria  para  saciifi- 
carse  por  la  causa  del  islam.  Diseminados  en  nuestras  comarcas  aque- 
llos hombres  de  diversa  raza,  alternaban  en  las  faenas  lentas  de  la  agri- 
cultura y  en  el  duro  ejercicio  de  las  armas  :  eran  colonos  militares  que 
recibían  rentas  en  vez  de  sueldo  ,  y  que  al  primer  redoble  del  atabal  sol- 
taban la  esteva  para  ensillar  al  caballo  y  empuñar  la  lanza  (1). 

Cuando  las  tribus  rivales  vieron  la  calidad  de  sus  tierras  Nuevas  facciones, 
y  la  riqueza  que  se  les  había  adjudicado  ,  quedaron  en  ge-  ^■''*^  "^*  ^  ^• 
neral  pacíficas;  por  desgracia,  algunos  ambiciosos  alteraron  la  tranqui- 
lidad que  los  buenos  ájabes  juzgaban  ya  asegurada.  Samail,  joven  persa 
de  ilustre  cuna ,  nieto  de  Xamrri ,  uno  de  los  conjurados  que  asesinaron 
en  Cufa  á  Hussein ,  el  hijo  de  Alí ,  era  el  caudillo  de  la  facción  egipcia 
rival  de  la  hieménita  (2);  pretestando  de  que  Hussam  bahia  favorecido 
á  ésta,  sublevó  su  tribu  diseminada  en  Aragón.  El  jefe  rebelde,  educado 
en  tiempo  de  revueltas,  de  intrigas  y  de  bandos,  ignoraba  los  rudimen- 
tos de  la  lectura  y  escritura;  pero  en  cambio,  poseía  la  astucia  para  ur- 
dir conjuraciones,  y  el  valor  para  acaudillar  facciosos.  Disimulaba  su 
ignorancia,  acompañándose  de  secretarios  instruidos  y  eligiendo  en  sus 
estados  buenos  agentes  civiles  y  militares.  Thueba,  capitán  bizarro,  se 
adhirió,  aunque  hieménita,  al  partido  de  Samail.  Hussam  recorría  el 
Portugal,  Aben  Abdelmelic  y  Aben  Ocba  guerreaban  en  Francia,  míen- 
tras  en  la  hermosa  Andalucía  y  en  las  llanuras  de  Castilla  pululaban  las 
facciones  alentadas  por  Samail  y  por  Thueba.  Reunidos  éstos,  sorpren- 
dieron á  Hussam,  condujéronle  preso  á  Córdoba,  y  procuraron  atraerse 
con  engaños  á  Aben  Abdelmelic  y  Aben  Ocba  que  mandaban  los  ejérci- 
tos fronterizos.  Aben  Abdelmelic  ,  cerciorado  de  que  la  ambición  de  Sa- 
mail y  la  inconstancia  de  Thueba  habían  encendido  la  guerra  ,  vino  á 
Córdoba  de  incógnito,  provocó  una  reacción,  díó  libertad  á  Hussam  y 
armó  á  su  gente,  con  la  cual  persiguió  á  los  amigos  del  persa.  Éste  reu- 
nió sus  partidarios  y  cercó  á  Córdoba ,  en  ocasión  que  Aben  Abdelmelic 
había  salido  á  proteger  á  Toledo  y  á  reclutar  gente  con  que  resistir  á  la 
facción  poderosa  de  Aragón.  Hussam,  cercado,  rehusaba  salir  contra 
los  sitiadores,  porque  preveía  que  un  revés  sufrido  en  los  momentos  de 
efervescencia  infunde  desalíenlo;  pero  la  juventud,  inconsiderada  y  fo- 
gosa ,  murmuró  suponiendo  que  el  emir  había  perdido  con  la  edad  el 


(1)  Ben  Alabar  de  Valencia ,  en  la  Bibliolh.  arab.,  tomo  2 ,  biografía  de  Hussam. 

(2)  Ben  Alabar,  en  la  Bibliolh.  arab.,  tomo  2,  pág.  S2.  Conde,  Domin.  de  los  árab.,  p-  I, 
cap,  33.  El  Pacense,  Chron.,  n.  6S. 
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valor  y  la  inteligencia  de  la  guerra.  Picado  Hussam  de  estas  hablillas, 
hizo  una  salida  con  escaso  número  de  hieménitas,  logrando  sorprender 
y  desbaratar  un  escuadrón  de  Samail.  Tan  efímero  triunfo  entusiasmó  á 
la  gente  de  Córdoba ,  que  salió  segunda  vez  y  sufiió  una  derrota  doble- 
mente funesta,  porque  en  ella  murió  Hussam  y  porque  fué  necesario 
abrir  las  puertas  al  enemigo  (1). 

Ambición  de  sa-  Ocupada  la  Capital ,  Samail  y  Thueba  se  repartieron  el 
maii  y  Thueba.    gobiemo  dc  Espufia ,  á  dcspeclio  de  los  árabes  de  Toledo, 

A.745dej.c.  ¿g  Extremadura  y  de  algunos  de  nuestro  país,  que  no  re- 
conocieron la  autoridad  de  los  usurpadores.  Hostiles  los  walies  de  las 
provincias  y  los  alcaides  de  las  ciudades,  campeaban  armados  y  come- 
tían violencias  y  latrocinios  sin  respetará  musulmanes  ni  á  cristianos. 

Ri?aiidad  de  las  Los  damasquinos  de  la  vega  de  Granada ,  los  siros  restantes 
tribus.  ¿g  Málaga,  Almería  y  Jaén ,  harto  orgullosos  pai'a  someterse 
á  sus  rivales  de  Córdoba  y  Toledo ,  se  armaron  resueltos  á  defender  á 
punta  de  lanza  sus  distritos.  Era  tal  la  insegui'idad  y  tan  disolvente  aquel 
linaje  de  anarquía,  que  los  propietarios  se  convirtieron  en  guerrilleros, 
y  hasta  los  pastores  sallan  á  los  campos  pertrechados  de  armas.  Hiemé- 
nitas, egipcios ,  siros ,  berberiscos,  cada  dia  mas  furiosos  y  enconados , 
recapacitaron  sobre  aquella  situación  angustiosa,  y  dieron  treguas  á  sus 
discordias  para  transigir  de  cualquier  modo  y  contener  la  efusión  de 
sangre.  Muchos  que  medraban  con  el  desorden ,  repugnaron  proposi- 
ciones conciliadoras;  pero  el  partido  siempre  numeroso  que  pide  segu- 
ridad y  sosiego,  dio  poderes  á  sus  venerables  ancianos  para  que  reunidos 
nombraran  un  emir  que  piocurase  la  recta  administración  de  justicia  y 
que  tuviese  bastante  energía  para  refrenar  á  los  ambiciosos. 
Elección  de  jusuf  ^^  comuu  acucido  fué  clcgido  un  noble  coráixita  desccn- 
Ei  Feheri.      diente  de  los  conquistadores  de  África ,  Jusuf  El  Feheri ,  que 

A.  746  de  j.  c.  iiabia  lamentado  desde  su  retiro  los  males  que  afligían  á  sus 
compañeros,  sin  afiliarse  á  ningún  partido  (2).  Su  elección,  aplaudida 
generalmente  ,  hizo  concebir  lisonjeras  esperanzas.  Jusuf  tuvo  que  satis- 
facer las  exigencias  de  los  principales  caudillos,  para  lo  cual  dio  el  go- 
bierno de  Toledo  á  Samail  y  el  de  Zaragoza  á  su  hijo.  El  almirante  Amer 
Aben  Amrrú ,  descendiente  de  Mozab  el  alférez  del  profeta  en  la  batalla 
de  Beder,  obtuvo  el  gobierno  de  Sevilla.  Habia  construido  un  palacio 
magnífico  en  las  inmediaciones  de  Córdoba  y  tenia  mucha  influencia  y 
riqueza  en  la  Andalucía  Baja.  Jusuf  atendió  después  á  las  quejas  de  los 
pueblos  y  á  los  intereses  de  la  administración  :  destituyó  á  los  goberna- 
dores injustos  y  crueles;  repuso  los  puentes  y  caminos,  y  aplicó  para 
estas  obras  y  para  la  construcción  de  mezquitas  la  tercera  parte  de  las 
rentas  de  cada  provincia;  reformó  la  estadística  de  España;  la  dividió 
en  cinco  provincias,  por  cuyo  arreglo  nuestros  pueblos  quedaron  asi- 
gnados á  los  distritos  de  Cóidoba  y  Toledo  :  Málaga,  Elvira  ,  Jaén,  Arjona 
y  Porcuna ,  pertenecieron  á  Córdoba :  Uheda ,  Baeza ,  La  Guardia ,  Guadix 


(O  El  Pacense  (Cluon.,  n.  68)  y  D.  Rodrigo  (Hist.  árab.),  reüeren  con  los  mismos  de- 
talles que  los  hisioriadorcs  árabes  la  muerte  de  Hussjin. 

(2)  Rasis,  cilado  en  la  Bibliolh.  arab.,  tomo  2,  pag.  oo.  Jusuf  ó  José  es  el  Iu¿if,  de 
(|uien  dice  el  Pacense  :  "  Ab  omni  scnalu  palaiii  Hispani»  rector  eligitur,  •  n.  75- 
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y  Baza,  á  Toledo.  En  estas  poblaciones  residian  los  principales  jefes, 
cuya  jurisdicción  se  extendía  al  distrito  de  otras  subalternas  (!)• 

Jusuf  se  proponía  seguir  gobernando  con  imparcialidad      intrigas  de 
y  energía,  cuando  Aben  Amrrü  El  Coráixita  comenzó  á  ma-        Amrrú. 
nifeslar  desasosiego  y  á  intrigar  para  derribarle.  La  inler-     *■ "» «"e  j.  c. 
ceptacion  de  unas  cartas  escritas  al  calila  de  Damasco,  en  las  cuales  se 
pintaba  con  los  colores  mas  odiosos  la  conducta  del  emir,  reveló  sus 
tramas.  Jusuf  avisó  á  Samail,  que  imperaba  en  Aragón  y  Castilla;  y 
ambos  proyectaron  deshacerse  del  solapado  rival.  Samail,    Perojia  de  sa- 
residente  en  Sigüenza,  preparó  un  festin  para  obsequiar  á         ™a''- 
Aben  Amrrú,  que  pasaba  á  la  sazón  por  Castilla,  con  un  séquito  nume- 
roso como  el  de  un  príncipe.  El  almirante  aceptó,  y  fué  recibido  con 
mucho  aparato  por  la  familia  de  aquel.  Negros,  soldados  de  guardia, 
esclavos  cristianos  ,  daban  á  poifía  muestras  de  respeto  al  noble  huésped 
y  á  su  escolta;  pero  Alhebab  El  Zohri,  su  secretario,  observó  que  tantas 
demostraciones  eran  estudiadas  y  que  había  en  ellas  recelo  y  cortedad  y 
alguna  intención  siniestra  Aben  Amri  ú  distraído  en  el  banquete ,  sintió 
rumor  de  combatientes,  voces,  amenazas  y  lamentos  hacía  el  patio  y 
corredores.  Conocida  la  perfidia  de  Samail,  salló  de  su  asiento,  desen- 
vainó su  alfanje ,  y  abriéndose  paso  entre  los  soldados  persas  que 
asesinaban  á  los  suyos ,  salió  al  campo  con  unos  pocos  y  se  salvó  (2). 

La  alevosía  de  Jusuf  y  Samail  reveló  que  la  alianza  era 
aparente.  Aben  Amrrú  prodigó  sus  riquezas  é  invocó  el  ^""°**  ^"®'""- 
favor  de  sus  amigos  los  hieménitas  y  berberiscos ,  para  vengar  la  perfidia 
de  aquellos.  Los  caballeros  de  las  tribus  corrieron  á  las  armas  instantá- 
neamente y  renovaron  los  horrores  de  la  guerra  civil.  La  sangre  musul- 
mana regaba  los  campos  rei^artidos  antes  para  prenda  de  unión,  y  el 
hogar  de  los  colonos  era  abrasado  por  cuadrillas  despiadadas.  Represalias 
continuas  sumían  en  la  orfandad  y  en  la  miseria  á  himilías  inocentes,  y 
lágrimas  de  desesperación  arrazaban  los  ojos  de  los  buenos  musulmanes, 
al  saber  que  la  dinastía  omíada  de  Damasco,  exterminada  por  la  facción 
de  los  abásides,  no  podia  ya  remediar  tan  acerbos  males  (3)  Los  amigos 
de  la  paz  vislumbraron  sin  embargo  un  rayo  de  esperanza.  Un  príncipe 
joven ,  prosiripto  en  oriente ,  vagaba  en  los  desiertos  africanos  disfrazado, 
humille  y  confundido  entre  pastores,  de  los  cuales  había  pian  de  ios  anda- 
merecido  pobre,  aunque  sincera,  hospitalidad.  Los  jeques  '""*■ 
y  ancianos  andaluces  conocieron  que  el  único  modo  de  atajar  aquel  tor- 
rente de  males,  era  crear  un  trono  y  ceñir  con  la  diadema  la  sien  del 
príncipe  fugitivo,  para  que  pudiese  sobreponerse  á  todos  y  humillará 
las  facciones.  Este  plan,  madurado  por  los  andaluces  y  por  los  grana- 
dinos mayormente,  fué  puesto  en  ejecución:  su  feliz  éxito  jusliUca  la 
sabiduría  de  aquella  sentencia  árabe  :  «  La  alabanza  á  Dios  que  da  y 
quita  los  imperios,  que  abate  al  orgulloso  y  ensalza  al  humilde  (i). » 


(i)  Conde,  Domin.  de  los  áiab.,  p.  i,  cap.  37. 

(2)  lien  Alabar.  Hibliotli.  arab  ,  lomo  2,  pág.  32,  biogr.  de  Anier  Ben  Amrrú.  Conde, 
p.  1,  cap.  io. 

(3)  Coinciden  con  los  sucesos  de  la  guerra  desastrosa  de  España,  los  lerribles  bandos 
de  abásides  y  omiades  en  órlenle. 

(4)  Carecemos  de  la  bistoria  de  Mohamad  Ben  Abdelwahed  El  Gafeki,  natural  de  La 
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CAPITILO  IX. 


LOS  OHIADES. 

Elevación  de  los  abásides  y  exterminio  de  los  omiades  en  oriente.  — Aventaras  de  Ab- 
derraman.  —Su  desembarco  en  Alrauñecar.  —  Revolución  en  Granada  ,  Málaga  y  en  lo 
reslanle  de  Andalucía.  —  Guerra  de  los  fehries  y  abásides.  —  Facciones  en  Elvira  ,  Jaén 
y  Ronda  —  Devastación  de  la  provincia  de  Málaga  por  los  normandos.  —  Condición  de 
los  mozárabes  en  el  pais  granadino.  —  Sus  conjuraciones,  su  persecución,  sus  ligas 
con  árabes  rebeldes.  —  Periodo  de  prosperidad. 


Turbulencia  de  Habían  trascuri'ido  cuarenta  y  tros  años  desde  la  jornada 
las  tribus  árabes,  ¿el  Guadaltíle ,  en  cuyo  tiempo  los  conquistadores  y  colonos 
de  nuestra  tierra  apenas  liahian  gustado  las  dulzuras  de  la  paz.  La  rivali- 
dad (le  las  tribus  mantenía  un  recelo  perpetuo,  y  las  reconciliaciones  de 
sus  caudillos ,  mas  que  alianzas  ,  eran  treguas  que  aplazaban  la  guerra 
para  mas  adelante.  La  autoridad  del  gobierno  supremo  de  Damasco,  de- 
bilitada por  intestina  guerra,  comunicaba  á  nuestras  provincias  los  sín- 
tomas do  su  desfallecimiento.  Los  ambiciosos  y  díscolos  de  ellas  desobe- 
decian  los  mandatos  del  califa,  alejado  por  el  mar  y  los  desiertos  del 
teatro  de  sus  maldades;  y  para  que  aquellos  concibiesen  mayor  espe- 
ranza de  impunidad,  súpose  que  el  trono  de  los  omiades  acababa  de 
hundirse  en  un  lago  de  sangre.  Los  omiades  descendían  de 
Dinasi.a  om.ada.  ^^^^  ^^^^^^  ^  ^^'j^  inhumana  Henda(l);  aunque  ambos 

fueron  los  principales  autores  de  la  peisecucion  del  profeta ,  y  los  mismos 
que  acibararon  sus  glorias  con  una  pertinacia  impía,  se  convirtieron 
por  fin  á  la  fe  muslímica  .  y  lograion  para  sus  lujos  la  [losesion  del  impe- 
rio, al  cual  reconocían  muchos  un  derecho  prehiente  en  la  línea  de  Ali , 
esposo  de  Fátima,  la  hija  predilecta  de  Mahoma.  Los  falímilas  quisieron 
en  un  principio  sostener  sus  pretensiones;  pero  demasiado  pusilánimes, 
quedaron  abatidos  al  primer  amago  de  la  jioderosa  casa  de  Omíad. 
_ ,    ,   ,  ,    ,,    No  sucedió  así  con  los  aliásides  :  descendientes  como  los 

Triunfo  de  la  dl- 

iiflsiia  niihside.    latímitas  de  Abdel-Motaleb  ,  abuelo  de  Mahoma ,  y  activos  y 
A. 7i9doj.  c.     i'esueltos  dieron  la  voz  de  guerra,  que  fué  escuchada  por 


Mala,  que,  segiin  Ben  Alabar,  escribió  unos  cleganles  Anales  de  Illiberi :  esle  manuscrito 
circula  t'iiirc  algunos  s.ibios  de  Inglaterra.  Ben  .Mairof  bll  Gazanila  compuso ,  de  orden 
de  Al  llakcn  11  ,  una  Descripción  de  Elvira,  su  patria.  Estas  obras  y  otras  igualmente 
apreciubli's  deberiaii  publicarse  por  un  gobierno  que  fuese  verdadero  protector  de  las 
ciencias  en  Es|i<iña. 

(1)  Abu  Solían,  celebre  coráixila ,  sostuvo  la  guerra  conira  M;ilioma;  fué  vencido  en 
Bedcr  y  vencedor  cu  Obiid.  Ilenda,  su  esposa,  y  oirás  quioce  matronas  de  la  Meca,  lo- 
caban limb;iU'S  para  animar  a  los  soldados  en  los  iiioiiicnius  de  la  batalla.  Ksias  mujeres, 
cual  abominables  arpias.  tu>ieronel  placer  b.iibaro  do  cortar  las  narices,  las  manos 
y  las  orejas  a  los  defensores  del  profeta  muerto.*  en  Ohud,  y  formar  con  ellas  pen- 
dientes, brazalete»  y  collares. 
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los  persas.  El  valor  y  la  barbarie  de  sus  caudillos  hicieron  propicia  la 
fortuna.  A bu-Moslema  tremoló  el  pendonnegro  (Ij  en  los  cantones  de  la 
Siria,  y  las  gentes  liuian  con  terror  pánico  al  saber  el  carácter  adusto  y 
fiero  del  general  abáside.  Jactábase  de  haber  matado  medio  millón  de 
hombres  y  de  no  haber  reido  en  toda  su  vida  :  solo  una  tarde  despuntó 
una  sonrisa  feroz  en  sus  labios  .  ponqué  al  trepar  un  collado  vio  embes- 
tir á  dos  escuadrones  ,  y  aplaudió  la  furia  con  que  los  combatientes  me- 
nudeaban sus  saetazos  y  cuchilladas.  La  guerra  continuó  con  éxito  du- 
doso ,  hasta  que  Meruan,  catorce  y  último  califa  omíade,  perdió  su 
trono  y  su  vida  á  manos  de  Abdalá,  tic  del  primer  califa  abáside 
Abul-Abas(2). 

Aunque  la  dinastía  omíada  quedó  extinguida  con  la  condición  de  la 
muerte  de  Meruan  ,  y  lo>  abásides  juraron  el  exterminio  de  familia  uestrona- 
cuantos  perteneciesen  al  linaje  de  Abu-Sofian  ,  salváronse  "*' 
del  naufragio  algunos  vastagos  de  la  familia  destronada  :  éstos  retenían 
su  inmenso  patrimonio,  y  eran  respetados  en  Cufa,  Básora  y  Damasco. 
Mas  la  perfidia  de  algunos  cortesanos  infundió  al  califa  abáside  recelos 
y  prevenciones  injustas ;  y  agregado  á  esto  que  varios  partidaiios  impru- 
dentes se  congregaron  para  vengar  la  muerte  de  Meruan,  Abul-Abas 
tuvo  ocasiones  de  ejercer  su  feroz  instinto.  El  iiacundo  califa  comunicó 
órdenes  secretas  para  que  diligentes  los  asesinos  y  verdugos  de  su  vasto 
imperio  no  perdonasen  ni  á  príncipes  ni  á  esclavos  ,  ni  á  amigos  de  los 
omíades.  Sus  mandatos  se  cumplieron  con  horrible  perseverancia  :  no- 
venta caballeros  vivían  tranquilos  en  la  Siria,  y  acudieron  á  Damasco, 
convidados  por  Abdalá,  para  celebrar  en  un  festin  la  conclusión  y  el  ol- 
vido de  sus  discordias.  Reunidos  en  un  salón  voluptuoso  ,  esperaban  con 
inocente  confianza  el  momento  de  que  los  esclavos  sirvieran  los  man- 
jares. Un  juglar  ó  liberto  fué  quien  entió  imponiendo  si-  nombie  escena, 
lencio  y  llamando  la  atención  de  los  nobles  huéspedes ,  con  ^  '^s"  ''^  ••■  *^- 
la  lectura  de  unos  versos  alusivos  á  las  guerras  de  los  abásides  y  omíades. 
Algunos,  demasiado  perspicaces,  conocieron  entonces  el  lazo  que  se  les 
habia  tendido  :  todos  quedaron  pálidos  cuando  el  juglar  descendió  á  re- 
ferir la  proscripción  de  los  primeros  y  los  crímenes  de  los  segundos;  y 
apenas  se  hubo  concluido  la  lectura  de  los  versos  que  recordaban  la  des- 
gracia de  Ibrahim ,  caudillo  abáside  ,  y  decían 

Aquel  ínclito  varón 
Que  en  llarram  amaneció 
Por  las  calles  arrastrado, 
Muerto  con  alevosía 


(1)  Los  omiades  tremolaban  pendones  blancos,  asi  como  los  abásides  llevaban  insi- 
gnias negras .  para  bacer  ostensible  su  incompatibilidad  y  aversión.  De  aqiii  era  ,  que  un 
partido  se  llamaba  La  luz  y  el  otro  La  sombra:  los  fatimiías adoptaron  turbantes  y  divi- 
sas verdes. 

Ci)  Abul-Abas  fué  el  primer  califa  abáside  ensalz.ndo  por  los  esfuerzos  de  su  lio  Abda- 
lá, que  persiguió  á  Meruan  y  le  dio  muerie  en  t!;;ipio  bacía  Biisiris,  población  al  occi- 
dente del  Nilo ,  y  por  los  de  Abu  Mosleuia  ,  terrible  i;ueí  rero  y  tipo  de  despotas  orientales. 
Era  este  tan  zeloso  (jue  bacía  degollar  las  muías  y  camellos  en  (|ue  cabaigaban  sus  mu- 
jeres, y  quemaba  las  bamugas  para  que  no  sirviesen  á  bombre  alguno. 


192  HISTORl.V  DE  GRANADA. 

Y  olvidado  entre  estranjeros, 

;  Venganza!  ¡venganza!  grita,  (l) 

los  esclavos  y  verdugos,  prevenidos  en  la  antesala,  entraron  de  tropel , 
se  ari'ojaron  sobre  los  noventa  caballeros ,  los  amarraron  y  los  sometie- 
ron á  bárbaro  suplicio.  Los  verdugos  reiteraron  golpes  sobre  el  pecho  de 
las  nobles  víctimas,  hasta  que  las  heridas  y  el  tormento  les  produjeron 
desmayos  y  el  vértigo  de  la  muerte.  Otro  acto  de  inhumanidad  dio  com- 
plemento á  este  horrible  drama.  Abdalá  mandó  hacinar  los  cuerpos  en 
medio  del  salón,  los  cubrió  con  una  tupida  alfombra,  y  gustó  sobre 
ellos,  en  compañía  de  sus  feroces  cómplices  ,  manjares  sazonados  y  be- 
bidas de  nieve.  Los  gemidos  de  los  infelices  que  exhalaban  el  postrer 
suspiro,  interrumpían  los  placenteros  gritos  de  los  convidados  ;  las  con- 
vulsiones y  boqueadas  de  los  moribundos  hacian  rodar  á  veces  las  copas 
y  bajilia,  y  el  vapor  de  la  sangre,  que  se  rebalsaba  á  los  pies  de  aquellos 
Refinamiento  de  hombrcs  cmpedemidos ,  sazonaba  su  libación  repugnante. 

crueldad.  ^q  qucdó  satisfccha  con  esto  la  venganza  de  Abdalá  :  las 
tumbas  de  los  omíades  sepultados  en  Damasco  fueron  violadas ,  y  sus 
huesos  y  su  polvo  se  esparcieron  al  viento  :  algunos  cadáveres  aparecie- 
ron acartonados,  y  aquellas  momias,  ensartadas  en  palos  para  irrisión 
del  populacho,  se  quemaron  por  mano  de  verdugo.  En  Básora  perecie- 
ron bárbaramente  ase.->inados  otros  caballeros,  y  sus  cuerpos  insepultos 
en  un  ejido  ,  proporcionaron  pasto  á  las  cuervos  y  chacales  (2). 
Salvación  de  Ab-      Esta  catástrofc  influyó  poderosamente  en  la  condición  y 

derraman.  qq  f.\  eslado  de  uuestros  pueblos.  Un  joven  omíade  recibió 
tarde  el  aviso  del  convite  en  Damasco,  y  á  esta  casualidad  se  debieron 
su  salvación  ,  y  grandes  novedades  en  el  país  granadino  ,  en  la  Andalu- 
cía y  en  la  España  toda.  La  proscripción  de  este  principe  ,  sus  disfraces, 
su  fuga,  sus  aventuras  en  los  desiertos  ,  sus  amores,  su  desembarco  en 
las  playas  de  la  Alpujarra  ,  su  discreción  ,  su  hermosura ,  sus  tiernas  ba- 
ladas, su  valor  en  los  combates  y  el  esplendor  con  que  brilló  desde  su 


(i)  Estos  versos,  traducidos  por  Conde  (Domin.,  p.  i,  cap.  29},  son  alusivos  a  la  dos- 
gracia  de  Ibraliiiii,  iiennaiio  mayor  de  Abul-Abas,  que  murió  en  Harram  cautivado  por 
lüsouiiadcs,  cuyo  trono  (|iiiso  disputar. 

(2)  Los  autores  consultados  para  esclarecer  la  historia  de  la  dinastía  oiniada  cuyos 
principes  bi ¡liaron  en  el  trono  de  Córdoba  y  soslu\  ieron  porüadas  guerras  en  el  país  gra- 
nadino, han  sillo  los  siguientes  :  Hist.  árab. ;  Abu'l  Feda,  Anuales  niosleniici ,  irad.  de 
Reiske.  Ileibelot,  Hibliollieca ,  articulo  Oíniades.  Al  .Makkari,  History  of  Ihe  mohainme- 
dan  dynastyes  in  Spain,  irail.  del  Sr.  Gajungos.  Conde,  Dominación  de  los  árabes  en 
España.  Algunos  fragmentos  de  Al  Kaltib,  de  Ben  Alabar,  de  Rasis,  de  Al  Iloii.aidi.  de  su 
continuador  El  üliobi,  y  de  Hen  Baskual,  traducidos  por  Casiri  en  la  Ribliotheca  arabico- 


hispana,  y  comparados  con  las  versiones  de  Conde  Algunos  datos  de  Xerif  Aledrissi,  el 
ívubiense,  Geografía;  irad.  de  Conde.  Ilisl.  latinos;  D.  Rodrigo.  De  rebus  Hispania?,  y 
su  Historia  arabuni.  muy  a[)rcciable.  La  Desi-ripcion  de  África  de  Marmol  merece  citarse 
entre  las  traducciones  arábigas.  Sebastian  de  Salamanca,  el  monje  .Albeldense,  Samplro 
el  Asluricense  y  Pelayo  el  Uvelensc  omiten  los  interesantes  sucesos  ocurridos  en  Anda- 
lucia  durante  el  periodo  (|ue  abrazan  sus  áridos  anales.  Las  crónicas  de  Cario  Magno  ar- 
rojan escasísima  luz,  á  pesar  de  (|ue  los  lugartenientes  de  Abdorraman  desaliaron  el  poder 
de  atiuel  emperador  célebre.  Nuestros  juiciosos  compiladores  ,  .Morales,  Mariana,  Garibay 
y  Zurita  carecieion  de  documentos  árabes .  y  presentan  una  sola  faz  de  la  historia:  el 
abate  Marigní  apenas  reliere  la  venida  de  Abderraman  a  España,  en  su  prolija  Historia  de 
los  árabes :  no  hemos  podido  consultar  á  Cardonne. 
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trono  de  Córdoba,  forman  uno  de  los  pnríoJos  mas  gloriosos  de  ios 
anales  muslímicos.  Si  se  hubiese  desplegado  su  genio  en  siglos  mas  os- 
curos, las  vicisitudes  de  su  vida  parecerían  una  fábula,  y  los  analistas 
rudos  encargados  de  referir  sus  pioezas  no  habí ian  dejado  de  pintarle 
como  un  príncipe  sometido  á  las  influencias  de  algún  talismán  ó  á  los 
auspicios  de  una  fada  veleidosa.   Abderraman,   hijo  de 

H.    .       j       i  •  j    1        1-  1  -    •  ir  '    j         u     •       Su    proscripción, 

ixen  ,  nieto  de  Abdelmelic,  décimo  calila  omiade  ,  huía 

del  bullicio  cortesano  y  se  dedicaba  en  la  soledad  al  estudio  de  la  poesía, 
á  la  caza  y  á  otros  agradables  pasatiempos.  Por  fortuna  se  habia  ausen- 
tado de  Damasco  cuando  llegaron  los  espías  de  Abul-Abas  paia  asesi- 
narle. Sus  muchos  amigos  le  dieron  aviso  de  que  Abdalá  habia  violado 
las  leyes  de  la  hospitalidad,  matando  á  sus  parientes ,  y  de  que  le  prepa- 
raba un  suplicio  tan  cruel  como  el  de  éstos.  Proveyéronle  entre  todos  de 
joyas,  de  dinero  ,  de  buenos  caballos  y  pusieron  á  su  lado  algunos  cria- 
dos fieles.  Abderraman  cambió  sus  espléndidas  vestiduras  por  otras 
humildes;  y  como  no  podia  ser  desconocido  en  la  Siria,  pasó  á  Egipto. 
Desde  los  montes  por  donde  anduvo  fugitivo,  divisó  los  palacios  vacíos 
de  su  familia,  las  ciudades  populosas  que  habían  aclamado  á  los 
"omíades,  y  sus  alcázares  perdidos;  estos  objetos  le  enseñaron  á  meditar 
sobre  la  inconstancia  de  la  suerte  y  las  vicisitudes  de  la  fortuna.  Esca- 
pado de  la  Siria  llegó  á  unas  majadas  de  pastores  en  el  Egipto  ,  donde  ob- 
tuvo hospitalidad.  Su  carácter  amable  se  plegaba  á  todas  las  ATemnras  en 
situaciones  de  la  vida.  Aunque  nacido  al  abrigo  de  un  trono  Egipto, 
y  criado  en  blandas  y  muelles  estancias ,  adoptó  las  costumbres  rudas  de 
los  beduinos  y  se  atemperó  á  las  penalidades  de  su  vida  agreste.  Vivía 
sin  embargo  en  continuo  sobresalto;  como  la  noche  no  regala  á  los 
proscriptos  sino  un  ligero  sueño,  el  joven  omíade  se  desvelaba  con  el 
rumor  de  las  palmas  mecidas  por  la  brisa,  con  la  voz  de  un  pastor,  con 
el  vuelo  del  ave  nocturna.  Apenas  reía  el  alba ,  Abderraman  bendecía  sus 
albores;  y  cuando  la  tribu  comenzaba  á  recoger  sus  tiendas,  el  príncipe 
incógnito  ponía  la  brida  á  su  caballo  como  el  mas  humilde  de  todos  los 
ganaderos.  El  gobernador  de  Egipto  supo  su  entrada  en  la  provincia  :  los 
espías  comenzaron  á  hacer  indagaciones,  y  le  fué  preciso  alejarse  de 
aquella  tierra  peligrosa.  Despidióse  de  los  sencillos  pastores  que  le  ha- 
bían dado  hospitalidad  ,  y  pasó  á  África  á  la  provincia  de  Barca.  Su  go- 
bernador Abeii-Habib  debía  su  destino  y  su  fortuna  á  los  beneficios  de  la 
familia  omíada  ;  p<^'ro  olvidado  de  sus  favores .  plegóse  al  viento  de  la  for- 
tuna y  mostróse  fiel  agente  de  los  abásides  :  esidó  al  joven  proscripto; 
comunicó  requisitorias  y  estrechas  órdenes  á  los  jeques  y  alcaides,  dando 
las  señas  de  Abderraman  ,  y  ofreciendo  premio  al  que  le  entregase  vivo 
ó  muerto. 

La  ingratitud  de  Aben-Habib  le  obligó  á  buscar  un  asilo  en  lejanos 
desiertos  :  los  moros  de  estas  soledades  despreciaban  á  . 

, .  i     _  j  tn  el  África. 

todos  los  poderes  de  la  tierra,  y  cedían  su  tienda  y  su 
frugal  vianda  á  cualquier  extranjero  que  imploraba  hospitalidad,  y 
mayormente  si  le  era  negada  en  las  ciudades  que  ellos  miraban  con 
aborrecimiento.  Abderraman  encontró  acogida  en  un  aduar  :  la  gente 
de  la  tribu  lle^ó  á  descubrir  el  alto  linaje  del  joven  foi'asteio,  y  enva- 
necida de  darle  abrigo,  se  brindó  á  defenderle,  asegurándole  con  rús- 
ticas demostraciones  que  su  protección  le  ponía  á  cubierto  de  asesinos 
I.  13 
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pérfidos  y  de  brobajes  envenenados.  Abderraman  gustó  las  dulzuras  de 
una  bospitalidad  sincera  ,  aiimjue  agí  este  :  los  jóvenes  bárbaros,  pren- 
dados de  su  destreza  y  pallardía,  porfiaban  en  ser  sus  amigos;  los  ancia- 
nos compadecían  al  pobre  buéi'fano  que  corría  el  mundo  desvalido  y  sin 
hogares;  y  las  madres,  aunque  endurecidas  y  campestres,  adoptaron  con 
el  dulce  título  de  hijo  al  mancebo  gentil  que  era  perseguido  á  edad  tan 
tierna.  La  tribu  lo  dio  una  prurba  inequívoca  de  fidelidad  y  de  cariño. 
Aben-Habib  ,  habiendo  indagado  el  paradero  de  Abderraman  ,  mandó 
un  destacamento  de  caballería  con  encargo  de  prenderle.  Los  soldados 
llegaron  á  las  primeras  rancherías  del  aduar,  y  preguntaron  con  cautela 
si  andaba  por  allí  un  joven,  cuyas  señas,  explicadas  con  prolijidad, 
eran  cabalmente  las  de  Abderraman.  Los  moros  maliciosos  sospecharon 
que  las  preguntas  envolvían  algún  misterio  y  que  aquella  gente  no  venia 
con  buena  intención  :  «  Aquí  se  ha  presentado,  respondieron  con  suspi- 
»  cacia,  un  joven  desconocido,  que  acompaña  á.  la  tribu  en  sus  expedi- 
»  ciones;  pero  ha  salido  á  cazar  leones  con  otros  jóvenes,  y  debe  per- 
))  noctar  en  aquel  valle,  »  y  señalaron  un  monte  lejano.  Los  emisarios 
de  Aben-Habib  se  marcharon  sin  dilación  al  punto  designado;  y  los 
fieles  amigos  corrieron  en  busca  de  Abderraman ,  contándole  la  ocur- 
rencia y  el  ardid  con  que  habian  alejado  á  los  perseguidores.  Lágrimas 
de  desconsuelo  inundaron  la  mejilla  dt/l  joven  proscripto,  al  considerar 
que  ni  en  los  desiertos  estaba  libre  de  las  asechanzas  de  su  tirano.  Le 
fué  necesario  partir  en  aquel  instante  :  su  caballo  quedó  ensillado  al 
punto.  Seis  jóvenes  animosos  del  aduar  brindáronse  á  escoltarle,  y  acep- 
tada su  compañía,  caminó  durante  la  noche  cruzando  arenales  y  tre- 
pando montes.  El  trote  de  los  caballos  interrumpía  meramente  el  silencio 
de  las  soledades  que  atravesaban  los  siete  compañeros,  á  no  ser  cuando 
recejaban  las  mansas  bestias,  espantadas  con  la  proximidad  de  los  leones 
y  de  los  tigres  que  rugían  ó  maullaban  en  sus  espesas  selvas  (I).  Al  cabo 
de  algunas  jornadas,  durante  las  cuales  sufrieron  los  jóvene.s  aventureros 
las  incleinenciasdel  cielo,  la  sed  y  el  hambre,  llegaron  áTahart,  i>obla- 
cion  de  la  provincia  de  Argel  ,  capital  entonces  de  la  tribu  zenela.  No 
bien  cundió  la  noticia  de  la  llegada  del  príncipe  y  la  narración  de  su 
interesante  infortunio,  las  familias  zenetas  porfiaron  por  hospedarle  y 
por  tributar  obsequiosa  sus  generosos  amigos.  El  genio  amable  de  Ab- 
dei'i'aman  cautivaba  los  ánimos  de  todos.  Si  refería  sus  desgracias,  era 
tan  patética  su  narración  que  arrancaba  lágrimas;  si  pintaba  el  horrible 
festín  de  Damasco,  hei'ia  la  imaginación  con  imágenes  tan  vivas  que  los 
viejos  y  los  jóvenes  se  inllamaban.  queriendo  militar  bajo  sus  órdenes 
para  vengar  la  iniquidad  de  Abdalá  [■'2). 

Guerra 011  España.  Miciiiras  AbdenaiiKiii  esquivaba  la  persecución  en  África, 
A. 753-755  lie  j.c.  jj^  oueiia  cívíl  ardía  CU  his  provincias  mas  fértiles  de  la  pe- 
nínsula ,  y  Amrrú  y  .lusuf  y  Samail  se  habian  hecho  detestables  á  la  ge- 
neralidad de  los  pueblos  con  sus  represalias  y  enconos.  Aunque  sumidos 


^H  «  Alr.ivesaroM,  dice  Coiiile,  grandes  llanuras  y  collados  de  arena;  oyeron  sin  temor 
el  ruiíiilo  lio  lieíos  leones.  « 

(■2}  •>  Todos  los  jiM|ijt's  zi'iu'tfs  le  ofrecieron  su  amistad  \  favor,  y  se  acrcrcnl<i  la  buena 
voluiiiad  que  ya  le  leiiian  y  prodiicia  naluralmenic  su  gentileza  y  afabilidad. »  Conde, 
Pomin.,  p.  2,  cap.  i. 
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en  aquel  caos  los  damasquinos  de  Granada,  los  colonos  deCalcis(Jaen), 
los  palestinos  de  Málaga,  Aigcciías  y  Archidona  y  los  reatantes  do  Anda- 
lucía, supieion  la  revolución  de  oriente  y  la  desgracia  de  los  omiades, 
bajo  cuyos  anspicios  se  liabia  ensalzado  el  pendón  muslímico.  Resueltos 
á  oponer  diques  al  torrente  de  males  y  á  refienar  la  ambición  de  unos  y 
la  venganza  de  otros,  acordaron  con  exquisita  reserva  celebrar  una  junta 
en  Córdoba,  para  la  cual  cada  tribu  delegó  á  sus  jeques.  Concurrieron 
ochenta  varones  venerables,  graves  de  rostro  con  sus  bar-  r  s  ■  d 
bas  largas  y  capuchón  calado.  Hayub  el  de  Emeso  tomó  la  jeques, 
palabra,  y  reíiiió  la  catástrofe  de  los  omiades,  la  usurpa-  a.  vssdej.  c. 
cion  y  tiranía  de  los  abásides,  la  turbulencia  general  del  imperio  muslí- 
mico y  el  deplorable  estado  d(!  la  España  árabe  :  añadió  que  debia  de- 
secharse toda  esperanza  de  establecer  en  España  un  podei' justo  y  suave, 
mientras  este  país  dependiese  del  gobierno  de  oriente  ;  que  aun  cuando 
ocuparan  el  trono  califas  tan  n)agiiánimos  como  Abu  Bi  ker  ú  Ornar, 
nuestros  pueblos  lejanos  nunca  parliciparian  de  sus  benéíicas  influencias 
y  las  rivalidades  serian  entre  ellos  perdurables;  y  concluyó  insinuando 
que  los  conquistadores  de  occidente  no  debian  consentir  que  los  devo- 
rasen ambiciosos,  como  las  aves  de  rapiña  á  los  tímidos  pájaros.  Tlieman- 
Ben-Alcama,  literato  y  poeta,  esforzó  las  razones  de  Hayub,  opinando 
que  independientes  nuestros  pueblos  de  Asia  y  de  África  y  regidos  por  un 
buen  monarca  seiian  los  mas  venluiosos  de  cuantos  alumbra  el  sol ;  y 
preguntó  con  alguna  malicia  :  «  ¿.  Pero  adonde  iremos  á  buscar  el  prín- 
»  cipe  que  nos  conviene?  »  Todos  callaron  con  cierto  recelo,  hasta  que 
Abeii-Zabir  dijo  con  arrogancia  :  «  La  elección  de  ese  príncipe  no  es 
»  dudo,  a;  la  fortuna  nos  le  tiene  ya  señalailo  :  es  un  descendiente  de 
»  los  califas  y  del  mismo  linaje  del  profeta.  Proscripto  vaga  en  los  de- 
»  sierlos  del  Afíica,  sin  familia  ni  hogar;  es  tal  su  mérito  y  su  supc- 
»  rioridad  tan  elevada .  que  hasta  los  bárbaros  se  sacrifican  por  él  y  le 
»  veiier.in  Nadie  dudará  que  hablo  de  Abderraman  ,  el 
»  hijo  de  Hixen.  »  Los  congregados  aprobaron  el  pensa-  ^"""cíon. 
miento  de  Theman-Be'n-Alcama  y  de  Aben  Zaliii'  y  comisionaron  á 
ambos  para  que  pasaián  al  África  á  ofrecer  un  trono  á  Abderi'aman 
mientras  cada  uno  volvía  á  su  comarca  para  prepaiar  los  ánimos  y  el 
buen  éxito  de  la  revolución. 

Theman  y  Aben  Z<ihir  partieron  para  el  África  bajo  pre-  Embajada  á  Ab- 
texto  de  asuntos  indilei'entes  [)or  no  despertar  sospechas  derraman, 
en  el  partido  de  Jusuf.  Llegaron  á  Tahart,  donde  los  jeques  zenetes  los 
recibieron  benévolos  y  presentaron  á  Abderraman.  Theman  le  pintó  con 
estudiada  arenga  el  estado  de  la  península ,  le  reveló  el  objeto  de  su  mi- 
sión ,  y  concluyó  diciendo  :  «  A  tus  abuelos  pertenecieron  los  oslados 
T>  que  hoy  te  se  ofrecen  :  los  invencibles  caudillos  que  conquistaron  el 
»  occidente  le  bridan  hoy  con  un  tiono  que  cimentara  su  valor  no  amo- 
n  liguado  aun  ,  y  el  corazón  de  unos  ¡lueblos  que  cifran  en  tí  sus  espe- 
»  ranzas.  »  Abdenviman  les  contestó  con  dulces  palabi'as  aceptando  sus 
ofrecimienlos,  y  adv.rliendo  modesto  que,  aun(|ue  hijo  de  príncipes,  es- 
taba rebajado  por  la  desgracia  á  condición  huinilde;  que  teiuJiian  en  él 
no  un  caudillo,  sino  un  hermano  y  compañero  de  glorias  ó  do  advtüsi- 
dades.  Li'S  emisarios,  prendados  de  la  juventud  .  de  las  gracias  y  disci'o- 
cion  de  Abderraman,  le  encargaron  el  mas  profundo  sigilo;  pero  él  les 
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replicó,  que  rehusaba  cetro  y  diadema  si  no  le  perraitian  revelar  el  plaa 
á  sus  bienhechores  los  zeneles.  Dijéronle  que  fiaban  en  su  prudencia,  y 
entonces  comunicó  á  los  jeques  la  grave  propuesta  que  le  acababan  de 
hacer  los  dos  caballeros.  Uno  de  aquellos,  viejo  y  trémulo,  se  levantó 
impaciente  ai  oírle,  y  con  tono  profético,  exclamó  :  «  La  mano  de  Dios 
»  te  llama  por  buen  camino  :  sioue  con  valor  y  cuenta  con  mis  nietos 
))  para  ayudarte  :  que  la  lanza  y  los  escuadrones  sean  ,  hijo  mió,  el  noble 
»  blasón  de  tu  familia.  »  Algunos  guerreros  que  se  hallaban  presentes, 
le  felicitaron  ya  como  rey,  y  le  ofrecieron  ir  á  sus  desiertos  y  reclutar 
soldados  que  pelearan  en  España  :  en  breve  se  alistai'on  quinientos  ca- 
balleros zenetes ,  doscientos  de  Mequinez ,  cincuenta  de  Tahart  y  algunos 
otros  de  la  misma  comarca.  Muchos  mas  quisieron  acompañarle;  pero 
solo  fué  concedido  este  honor  á  mil  de  aquellos.  Hiciéronse  los  prepara- 
tivos del  viaje  :  el  viejo  de  la  profecía  abrazó  llorando  á  Abderraman 
y  le  bendijo;  muchos  jóvenes  salieron  á  despedirle  á  laiga  distancia; 
y  en  la  familia  que  le  liabia  prestado  grata  hospitalidad  y  en  la  cual 
brillaba  la  tierna  Howara ,  hubo  lágrimas,  tiernas  despedidas  y  des- 
mayos. 

Triunfo  de  .lusuf  MicntrEs  las  tribus  de  Andalucía  tenían  sus  congregacio- 
y  samaii.  HBS ,  armaban  gente  y  minaban  el  poder  de  Jusuf ,  éste, 
A.75odej.c.  vencedor  en  Aragón,  había  aprisionado  á  Amrrú,  ásu  hijo 
Aben-Amer  y  á  su  sagaz  secretario ,  El  Zohori.  Envanecido  con  su  triunfo 
entró  en  Toledo,  llevando  encadenados  sobi'e  camellos  á  los  tres  prisio- 
nei'os.  Descansó  algunos  días  en  aquella  ciudad,  licenció  la  gente  de 
Castilla  y  bajó  para  Córdoba  con  las  tropas  andaluzas.  Descansaba  una 
siesta  en  arboledas  y  frescuras  del  camino  ,  cuando  recibió  aviso  de  que 
conmovidos  los  pueblos  de  tierra  d(í  Elvira  esperaban  la  llegada  del  prín- 
cipe omíade:  nuevas  comunicaciones  confirmaron  esta  novedad  ,  convi- 
niendo todas  en  que  era  general  el  levantamiento  del  país  granadino. 
Jusuf  mandó  en  la  primera  explosión  de  rabia  despedazar  allí  mismo  á 
los  tres  prisioneros,  é  hizo  mil  juramentos  de  vengar  lo  que  él  llamaba 
traición  do  los  damasquinos  de  Elvira  y  de  otros  andaluces. 

En  efecto,  la  fortuna  comenzaba  ya  cá  mostrarse  favorable 

Recibimiento  de     .,,,  r»  i  i  ■       ^        ri-. 

AiHierraman  en  a  Abdcriamau.  Propicios  el  mar  y  los  vientos  facilitaron  su 
Aimuñecar.  tráusito  desdc  las  costas  de  Argel  á  las  playas  de  Almuñecar. 

Los  conjui'ados  habían  escogido  para  el  desembarco  las  cos- 
tas de  la  Alpujarra ,  como  tierra  fragosa,  oscura,  menos  expuesta  á  la 
violenta  reacción  que  pudiera  ocasionar  Jusuf,  y  también  por  ser  co- 
marca mas  próxima  á  Granada,  donde  residían  los  damasquinos  autores 
principales  de  la  revolución.  Como  sabíase  de  anlemano  el  dia  de  la 
llegada,  acudieron  á  aquel  puesto  comisiones  de  las  tribus  para  recibir 
con  pompa  y  dignidad  al  deseado  príncipe  y  rendirle  sus  homenajes. 
Cristianos  lie  la  Al|)iijarra,  árabes  do  tierj-a  de  Gianada  y  Almería,  se 
agolparon  en  coníusa  muchedumbre  á  las  playas  de  Aliuuñecar.  atraídos 
do  la  curiosidad  é  impacientes  de  conocer  al  alto  personaje  que  venia  á 
regir  sus  dí^slinos  Apenas  fué  divisado  el  bajel  africano,  lanzáionse  á 
su  encuoniro  barcas  empavesadas  y  equifes  impulsados  por  diestros  re- 
meros. La  gente  marina  aclamó  al  enur  entre  el  rumor  de  las  rizadas 
olas,  mientras  el  pueblo  bullía  en  el  desembarcadero:  no  bien  pisó  la 
arena  el  joven  omíade ,  le  victoreó  frenética  la  muchedumbre.  Los  jeques 
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le  asieron  de  las  manos  y  le  presentaron  con  apáralo  al  pueblo,  que  re- 
dobló sus  aplausos ;  el  júbilo  que  embargaba  todos  los  ánimos ,  la  bene- 
volencia general,  le  pei'suadicron  que  era  señor  de  los  corazones  y  que 
debia  serlo  también  de  la  tierra.  El  gran  príncipe  gustó  por  la  vez  pri- 
mera las  lisonjeras  aclamaciones  de  la  plebe  ,  y  mitigó ,  bajo  el  hermoso 
cielo  del  país  granadino ,  sus  amarguras  intensas. 
La  noticia  de  la  llegada  de  Abderiaman  provocó  en  nues- 

.  .  1-1  ,  /^.  ,-11  Entusiasmo. 

tro  país  una  explosión  de  entusiasmo.  Olman  y  Kaled,  cau- 
dillos de  las  tribus  siras  de  Elvira,  acudieron  á  besar  sus  plantas,  capi- 
taneando marciales  escuadrones:  Jusut-Aben-Balh,  Jofrran  El  Modjaki 
de  Málaga,  Jais-Ben-Mansur  de  Rayya  (I),  distribuyeion  lanzas  á  los 
ginetes  y  ballestas  á  los  peones,  para  rcfoizar  la  hueste  defensora.  La 
acalorada  juventud  coriia  calles  y  plazas  desplegando  el  pendón  blanco 
de  los  omíades.  La  gran  comitiva,  precedida  del  emir  escoltado  por  sus 
fieles  zenetes  .  atravesó  laAlpujana,  vino  á  Granada,  á  Elvira,  donde 
se  incorporaron  los  voluntarios  de  Giiadix  y  de  tierra  de  Almería,  y  pasó 
después  á  Rayya  de  Archidona,  en  cuyo  pueblo  se  reunieron  los  guerre- 
ros de  Málaga.  Las  gentes,  animadas  con  la  venida  de  Abderraman, 
cobraban  al  mirarle  doble  entusiasmo.  Aunque  era  muy  favorable  la 
opinión  que  de  sus  prendas  físicas  y  morales  habia  formado  el  pueblo, 
DO  era  posible  tener  de  ellas  una  idea  cabal  sino  admirándole  Los  bió- 
grafos árabes  detallan  con  exquisita  prolijidad  sus  gracias  y  apo>tura. 
Era  un  hermoso  joven  de  veinticinco  años:  su  talle  varonil  y  esbelto, 
su  mejilla  sonrosada,  sus  ojos  de  claro  azul;  una  dulce  sonrisa  hacia 
mas  y  mas  agradable  su  mirada;  y  daban  mayor  realce  á  la  angelical 
fisonomía,  sus  vestiduras  espléndidas  y  la  magnificencia  del  turbante 
blanco,  emblema  de  la  familia  omíada  (2j.  La  alegría  general,  el  aplauso 
de  los  pueblos,  la  muchedumbre  armada  que  acudia  á  sus  banderas, 
acrecentaban  su  satisfacción  y  le  permitían  desplegar  toda  la  dignidad 
de  sus  modales.  El  tránsito  de  Abderraman  por  Andalucía  fué  una  ova- 
ción magnífica;  su. entrada  triunfal  en  Sevilla  al  frente  de  veinte  mil 
hombres  armados,  no  despertó  en  su  pecho  vanidad  ni  orgullo;  el  ma- 
gnánimo joven  bendijo  á  Dios  que  le  habia  salvado  de  las  mortales  ase- 
chanzas de  los  abásides,  para  regir  los  destinos  de  un  gran  pueblo. 


(í)  Eslos  bravos  capitanes,  que  elevaron  á  Abderratnan  al  trono,  fueron  el  terror  de 
las  provincias  del  norte  durante  los  reinados  de  D.  Fruela  1 ,  de  D  Silo ,  de  .Mauregato  v 
de  D.  Berinudo  el  Diácono  (a.  7(iO-79i  de  J.  C. )  .-  en  este  tiempo  se  supone  iinpiusio  e\ 
tributo  de  las  cien  doncellas.  Jusuf  Aben  Balli  se  desgració  capitaneando  la  {jcnie  de 
Málaga  en  la  entrada  (|ue  de  orden  de  hixen  I  se  bizo  en  Asturias,  remando  Alfonso  el 
Casto  a.  793  >  :  sorprendido  en  unos  dcsliladeros  perdió  inucba  gente  y  recibió  una 
bcrida.que  los  físicos  no  pudieron  curar;  falleció  en  Toledo. 

Qi)  Los  biónrafos  árabes  son  tan  prolijos  que  detallan  si  son  cortas  ó  lartras  las  pestañas 
de  algunos  de  sus  beroes,  asi  como  Bcn  Abdellialiin  de  Granada  reliere  iiasla  el  numero 
de  tejas  de  la  mezquita  de  Fez.  Son  unánimes  las  narraciones  en  pintar  las  griicias  y 
gentileza  de  Abderraman.  Va  liemos  ditlio  ijiie  el  color  blanco  en  banderas  y  turbantes 
era  la  divisa  del  partido  omiade.  Al  .Makkari  reliere  que  los  defensores  voluntarios  de 
Abderraman  carecian  de  un  pendón  ó  enseña  ;  que  los  soldados  acordaron,  jauto  unos 
olivares  de  Tocina,  envolver  un  turbante  en  una  pica,  sin  abajarla  ;  que  este  trofeo  fue 
signo  de  prosperidad  mientras  se  mantuvo  elevado,  pero  que  habiendo  llegado  el  i.'ia  en 
que  manos  inhábiles  no  pudieron  conservarlo  altanero,  sobrevinieron  desgracias  y  el 
abatimienio  de  la  familia  omíada. 
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Mérito  de  Abdcr-  Si  las  avfinturas  (\r.  Ahflorriimnn  le  hacen  figurar  basta 
raman.  aq,,j  gomo  iiD  peisonaje  de  novela,  la  serie  de  sus  proezas 
le  eleva  á  la  altura  de  ios  héroes.  Los  anales  de  las  monarquías  oFi'ecen 
pocos  ejemplos  de  una  gloria  tan  pura.  Pi-esciudamos  del  imperio  muslí- 
mico, por(|ue  los  usurpadores  escalan  por  lo  común  el  trono,  formando 
hincapié  en  el  cuerpo  de  su  antecesor  asesinado;  recordemos  otros 
pi'íncipes  á  quienes  las  leyes  de  sucesión  confieren  el  cetro,  y  conocere- 
mos que  nacidos  sobre  el  trono,  tienen  allanado  el  palenque  de  su 
gloria;  pero  Abderraman  proscripto,  oscurecido  en  una  aldea  de  los 
desiertos  africanos,  sin  pretensiones  ni  ambición ,  fué  aclamado  como  el 
iris  de  paz  en  deshecha  tormenta  :  y  no  fué  llamado  para  regir  en  una 
nación  pacífica;  vino  á  empeñarse  en  una  contienda  porfiada,  á  luchar 
con  dos  cap  tañes  célebres,  y  á  exponerse  cá  su  tremenda  venganza,  si  le 
eran  adversos  los  azares  de  la  guerra.  Parciales  los  cronistas  cristianos 
han  enmudecido  durante  siglos  sobre  su  mérito,  y  apenas  al;Juno  que 
Otro  menos  injusto  lia  celebrado  con  inexactitud  sus  hazañas.  La  tiloria 
de  Abderraman  brilla  en  los  anales  de  Andalucía,  como  el  espléndido 
cometa  que  aparece  en  muy  alta  región  ,  llevando  tras  sí  una  náfaga  de 
luz.  Su  fama  estriba  en  la  prosperidad  de  su  reino,  en  el  aplauso  general 
de  fidedignos  historiadores  y  en  la  memoria  que  los  árabes  y  cristianos 
de  España  conservaron  larso  tiempo  de  su  sabiduría  y  de  su  valor,  de  su 
magnanimidad  y  de  su  clemencia  (1). 

Oposición  de  ju-  Jusuf  y  Samaü .  no  bien  supieron  los  planes  de  los  an- 
suf  y  su  partido,  ¿aluces  y  cl  dcsembaico  de  Abderraman,  pusiei'on  en  movi- 
miento todos  sus  resortes  de  guerra;  levas  de  gente,  proclamas ,  cartas 
á  sus  amigos,  combinación  con  las  tribus  de  Mérida  y  Toledo  ,  de  Valen- 
cia y  Murcia. 

Campaña  de  Ab-  Abderraman  conoció  la  importancia  de  su  nueva  posición 
derraman.  y  jqs  altos  dchercs  qiie  tenia  que  cumplir :  habia  experimen- 
tado que  los  aplausos  populares  son  nubes  de  liumo  que  disipa  el  viento; 
y  ya  para  no  dar  tiempo  á  que  se  rebajase  en  lo  mas  mínimo  la  ventajosa 
idea  de  sus  cualidades,  ya  para  pioleger  á  los  pueblos  que  se  habiau 
comprometido  por  su  causa,  desplegó  mas  actividad  que  Jusuf  y  mas 
astucia  que  Samail :  la  guerra  debia  consolidar  los  cimientos  de  su  trono. 
En  consejo  celebrado  con  los  antiguos  guerreros  de  Andalucía  y  con  los 
capitanes  zenetes,  fué  reconocida  la  necesidad  de  ocupar  á  Cóidoba, 
defendida  por  el  hijo  de  Jusuf,  y  de  dirigir  proclamas  á  los  pueblos,  di- 
ciendo que  el  joven  piíucipe  venia  á  libertarlos  del  yugo  odioso  de  los 
feheritas  (el  partido  de  Jusuf),  y  cá  pioporcionarles  el  reposo  y  la  segu- 
ridad que  estos  habían  turbado.  Abderraman  ejecutó  el  plan  de  campaña 
con  singular  audacia.  Córdoba  fué  sitiada;  el  lujo  de  Jusuf,  rechazado 
en  algunas  salidas  que  hizo  para  levantar  el  cerco.  Mientras  tanto  Jusuf  y 
Samail  acudieron  con  un  numeroso  ejército  ;l  proteger  la  corle  y  á 

(1)  «  AbilerraniPTi  inapnus  rcx  ni.iiiroriirii  priTfoceral,  »  confiesa  rl  Silcnsc  d  pesar  de 
sus  anlipati.is.  Cliroii.  n.  i8.  D.  Roi1rif:o  de  Toledo  Uisl.  árnli.,  cap.  18^  dice  que  .\bder- 
rainan  fué  Uamado  Atl<ihid .  el  .lii>io.  Algunos  aulores  ínsiiiiian  (|ue  Beder.  liherlo  del 
principe  fiitiitivo  en  África,  vino  á  Viulaiiicia  para  explorar  los  ánimos  y  preparar  la  re- 
volución. .4iin  cuando  sea  exacto  esie  hecho,  sobre  el  cual  guardan  silencio  otros  analis- 
tas ¿tabes  muy  tidedignos ,  no  se  menoscaba  por  ello  la  gloria  de  Abderraman. 
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escarmentar  al  que  ellos  llamaban  el  barbilampiño  intruso;  pero  Abder- 
raman ,  dejando  en  el  cerco  de  Córdoba  á  Thcnian-Ben-AIcama  con  diez 
mil  infantes,  salió  al  encuentro  de  aquellos  con  otros  diez  mil  caballos. 
Escoltado  por  sus  fieles  zeneles  se  adelantó  al  alcance  de  las  avanzadas 
contrarias,  y  observó  las  posiciones  del  enemigo,  la  localidad  del  terreno 
y  el  paraje  oportuno  del  ataque.  Al  rayar  el  alba  del  Bauíia  de  Ada- 
siguiente  dia,  sus  voluntarios,  arengados,  estaban  listos  muz. 
para  la  pelea.  Cuando  Jusuf  y  Samail  pensaban  atacar  y  *■  "^ss de  j.  c. 
vencerá  un  joven  sin  curso  ni  experiencia,  se  encontraron  repentina- 
mente embestidos  por  una  sei'ie  de  escuadrones  que  exterminaban  su 
infantería  y  d  cuyas  lanzas  no  habia  filas  que  resistieran.  Los  esfuerzos 
de  aquellos  capitanes  y  la  bizarría  de  sus  soldados ,  que  se  mantuvieron 
firmes  toda  la  mañana ,  fueron  estériles.  Abderraman  destrozó  completa- 
mente los  dos  ejércitos  combinados:  cadáveres,  armas,  despojos,  cu- 
brieron el  campo.  Jusuf  huyó  al  Algaibe  :  Samail  se  retiró  los  dispersos  en 
con  escasos  res to.s  hacia  Murcia,  y  sus  tropas ,  desbandadas  «'  pa>5 granadino. 
en  la  marcha,  inundaron  la  vega  de  Granada,  las  comarcas  de  Baza  y 
las  Alpujarras,  cometiendo  latrocinios  y  desmanes.  Córdoba  abrió  sus 
puertas  al  vencedor  :  el  hijo  de  Jusuf  salió  con  su  gente  desanimada  para 
Mérida. 

Un  revés,  por  grande  que  fuese,  no  abatía  los  genios  operaciones mi- 
allivos  de  Jusuf  y  Samail:  ambos  se  prepararon  para  otra  mares  :i)aiaiia  de 
campaña  con  mayor  actividad.  Abderi'aman  descansó  muy  '^'""'jíf"-,  _ 
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pocos  días  en  Córdoba,  y  parlu)  para  Extremadura  donde 
Jusuf  congn^gaba  gente;  pero  éste,  sabedor  de  que  Abderraman  habia 
sacado  de  Cóidoba  toda  su  tropa,  hizo  una  conveision  y  á  marchas 
forzadas  entró  en  ella,  obligando á  Hussan,  gobernador  omíade,  á  reti- 
rarse á  Almodóvar.  Jusuf  mandó  que  su  divi-ion  de  vanguardia,  com- 
puesta de  diez  mil  hombres,  pei'siguiese  á  este  walí  y  que  ahorcara  al 
paso  á  todos  los  partidarios  de  Abderraman  Él  mismo  vino  á  tierra  de 
Granada  con  este  intento;  pero  Abderraman  corrió  igualmente,  recuperó 
á  Córdoba,  y  sin  dilación  alguna  acudió  en  pos  de  Jusuf  y  de  Samail. 
Habian  logrado  éstos  apoderarse  de  las  torres  Bermejas  de  Granada,  y 
castigaban  ,  apoyados  en  esta  fortaleza,  á  los  pueblos  comarcanos  y  á  los 
de  la  Alpujarra,  por  haber  tomado  la  iniciativa  en  la  proclamación  del 
emir.  Abderraman  trajo  sus  tropas  á  marchas  forzadas,  rompió  por  los 
desfiladeros  de  la  Alpujarra  y  acosó  á  sus  enemigos  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Almuñecar.  Sin  mas  dilación  que  la  necesaria  para  que  sus 
soldados  comiesen  el  lancho,  de  que  habian  carecido  en  la  última  mar- 
cha, tomó  posiciones  y  provocó  á  sus  activos  rivales.  La  batalla  de  Al- 
muñecar fué  mas  tenaz  y  porfiada  que  la  de  Adamuz.  Jusuf  y  Samail 
pelearon  desesperados,  se  expusieron  á  la  muerte  y  tuvieron  indecisa  la 
victoria  casi  lodo  el  dia.  La  fortuna  coronó  segunda  vez  el  valor  y  la 
inteligencia  de  Abderraman.  Suyo  fué  el  campo  de  batalla  :  las  cañadas 
y  cumbres  de  la  Alpujarra  ocultai'on  las  huestes  fugitivas  de  los  alárabes. 
Jusuf,  dos  de  sus  hijos  y  Samail  se  acogieron  á  Elviía  y  se  parapetaron  en 
el  recinto  de  la  Villa  de  los  Judíos,  de  cuyos  muros  se  ven  aun  restos  en 
la  puerta  del  Sol  y  en  el  cimiento  de  las  torres  Bermejas.  _,„^„f  ^^p.„^,^  ^^ 
Samail,  viéndose  sin  gente,  sin  mas  abrigo  que  una  for-  Granüd.i. 
taleza ,  y  considerando  que  el  poder  de  Abderraman  era  cada    *•  "* ''®  ''•  ^' 


200  HISTORIA  DE  GRANADA. 

.    ■  dia  mayor,  propuso  á  Jusuf  transigir  con  ésle.  Los  hijos  de 

Jusiil  se  opusieron  fueriemontc  repugnando  toda  avenencia; 
pero  Samail  consiguió  entablar  correspondencia  con  Husein  El  Ocaili, 
primo  suyo,  é  invocó  la  clemencia  del  joven  victorioso.  Abderraman ,  pro- 
penso á  rasgos  benéficos,  ofreció  perdonar  á  sus  enemigos  y  coirer  un  velo 
sobre  sus  insultos  y  agravios:  Jusuí  se  comprometió  cá  dar  óiden  para  que 
]e  reconociesen  como  rey  los  pueblos  que  dominaban  sus  partidarios,  á 
entregar  el  castillo  de  Granada,  algunos  otros  de  la  Alpujarra  y  de  tierra 
de  Baza  y  á  descubrir  los  depósitos  de  armas  y  provisiones  que  tenia 
ocultos.  En  virtud  de  este  convenio  los  soldados  de  Abderraman  ti'emola- 
ron  el  pendón  blanco  en  las  foiiilicaciones  de  las  márgenes  del  Genil  y 
Darro ;  y  los  vencidos  partieron  á  tierra  de  Murcia,  donde  Abul-Aswad , 
otro  hijo  de  Jusuf ,  acaudillaba  partidas  rebeldes  :  entonces  lamentaron 
su  ligereza,  y  arrepentidos  de  su  concierto,  conspiraron  para  encender 
nuevamente  la  guerra. 

Disposiciones  Libi'e  Abderraman  de  las  molestias  de  la  campaña ,  quiso 
benéficas  de  Ab-  sallr  á  visitar  los  pucblos  enemigos  para  atender  á  los  por- 
derraman.  menorcs  de  SU  administración  :  volvió  á  Córdoba  precipita- 

damente, con  aviso  del  estado  ciílicodela  sultana  Howara,  que  dio 
felizmente  á  luz  un  hijo,  célebre  después  con  el  nombre  de  Hixem  I. 
Afirmado  el  trono,  escribió  á  muchos  amigos  de  Oliente,  proscriptos  en 
Egipto  y  África,  para  que  acudiesen  á  la  hospitalaria  Andalucía  ,  y  tuvo 
la  satisfacción  de  abrazar  á  varios  que  juzgaba  muertos.  Algunos  de  los 
sencillos  y  pobres  berberiscos  que  le  acompañaron  en  sus  excursiones 
por  las  vastas  llanuras  del  África,  fueron  traídos  á  Córdoba,  y  admiraron 
con  rústicos  modales,  no  tanto  la  esplendidez  del  joven  cá  quien  sirvieron 
desgraciado,  como  su  familiaridad  no  desmentida  en  alto  puesto.  El  rey 
confirió  á  Samail  cargos  importantes  para  darle  pruebas  de  su  amistad 
sincera;  hizo  amigos  á  varios  caballeros  de  Émeso  que  vinieron  á  Anda- 
lucía solo  para  desafiará  un  joven  de  la  familia  de  los  Meruanes  que  por 
leve  ocasión  habia  matado  á  un  pariente  de  ellos;  y  declaró  á  Córdoba 
corte  de  su  imperio.  Pasaba  las  horas  que  le  dejaban  libres  los  graves 
asuntos  del  estado  en  los  agradables  jardines  de  la  Ruzafa,  conversando 
con  poetas,  con  hombres  doctos  y  capitanes  expertos.  En  un  cuadro  de 
flores  de  aquel  retiro  descollaba  la  única  palma  de  Andalucía,  plantada 
por  su  mano  :  su  vista  le  recordaba  las  copas  de  las  de  oriente  y  las  de 
África,  á  cuyas  sombras  habia  descansado  durante  las  fatigas  de  su 
penosa  huida  Con  este  motivo  compuso  la  balada  de  La  palma,  que  los 
árabes  sabían  de  memoria  y  que,  conservada  aun,  revela  toda  la  dulzura 
de  su  imaginación  melancólica  (1). 


(O  La  balada,  que  los  árabes  andaluces  sabian  de  corrido  debe  leerse  en  versos  parea- 
dos, para  imilar  el  melro  del  original :  dice  asi : 

Tü  tnmhipn  .  insigne  palma,— eres  aqiii  forastera  ; . 

De  Al),'nrl>e  las  dulces  nnr.ns— lu  pompa  linlfi|.-an  y  besan  : 

En  fecundo  suelo  arraigas— y  al  cielo  tu  cima  elevas  , 

Tristes  lagrimas  lloraras— si  cual  yo  sentir  pudieras  : 

Tú  no  sientes  contralieinpos.— romo  yo  ,  de  suerte  aviesa  : 

A  mi  de  pena  y  dolor— conlintia>  lluTinü  me  anegan  ■ 


HISTORIA  DE  GRANADA.  201 

Ocupado  Abderraman  en  sus  dulces  pasatiempos  y  en  suMevacion  y 
cumplir  con  las  obliííaciones  de  un  buen  rey,  recibió  la  mnene  de  jusuf. 
desagradable  noticia  de  que  Jusuf  se  proclamaba  nueva-  a. 759 dea. c. 
mente  emir  legítimo  de  España.  En  efecto,  aquel  perjuro  habia  difun- 
dido proclamas  injuriosas  contra  el  aventurero  y  el  intruso;  y  apode- 
rado de  Almodovar.  armaba  gente,  fortificaba  alturas,  acopiaba  víveres 
y  ponía  en  fermentación  á  todos  los  pueblos  do  Jaén  á  orillas  del  Gua- 
dalquivir. Era  á  la  sazón  walí  de  Sevilla  un  bravo  capitán  nombrado 
Abdelmelic  Ben  Omar  en  las  historias  árabes,  y  Marsilio  en  los  anales 
cristianos,  en  los  romances  caballerescos  y  en  las  crónicas  de  Cario 
Ma^no  (1).  Marsilio  acudió  con  celeridad,  sofocó  la  rebelión ,  rindió  á 
Almodovar  y  reforzó  sus  tropas  con  gente  de  Córdoba,  Ecija  y  Cazlona  : 
allegada  una  buena  hueste,  formó  dos  divisiones;  una  ocupó  á  Ubeda  y 
escarmentó  á  los  rebeldes  abrigados  en  los  pinares  de  Sieira  Segura; 
otra,  capitaneada  por  el  mismo  walí,  persiguió  á  Jusuf  hasta  los  campos 
de  Lorca,  le  alcanzó  y  dio  muerte  en  reñida  batalla.  El  mensajero  que 
llevó  á  Córdoba  el  parte  de  la  victoria,  condujo  también  la  cabeza  del 
viejo  guerrero.  Si  éste,  tranquilo  en  sus  hogares,  no  hubiese  sido  ele- 
vado al  mando,  no  habría  gustado  los  placeres  de  la  ambición,  ni  pere- 
cido víctima  de  ella. 

Samail,  neutral  en  las  turbulencias  de  los  fehries,  abdicó  sus  hijos  sosiie- 
sus  destinos  y  se  retiró  á  su  casa  de  Sigüenza  :  no  así  los  "«"'» guerra 
hijos  de  Jusut;  incorregibles  y  orgullosos,  prolongaron  la  guerra  en  las 
comarcas  de  Toledo.  El  mayor,  Abderraman .  joven  valiente,  de  instruc- 
ción y  de  cultura  delicada,  murió  en  una  carga  de  caballería ,  y  su  pér- 
dida desalentó  á  los  toledanos,  que  se  rindieron  á  Theman-Ben-Alcama. 
Beder,  liberto  del  rey  omíade,  cautivó  al  otro  hijo  de  Jusuf  llamado 
Abul-Aswad  ,  y  Casin,  el  tercero,  se  salvó  disfiazado.  Abderiaman  re- 
cibió la  noticia  de  tan  prósperos  sucesos,  y  mandó  que  condujesen  á  su 
presencia  al  joven  cautivo,  hijo  de  Jusuf.  Presentáronle  cargado  de  ca- 
denas, e-perando  amigos  y  enemigos  el  momento  de  que  expiase  su 
culpa  en  un  cadalso.  Abderraman,  misericordioso  y  magnánimo,  le 
perdonó  la  vida  :  como  la  política  y  la  quietud  de  los  pueblos  no  peimi- 


Con  mis  lágrimas  regué— las  palmas  que  el  Forat  riega  (') : 
Pero  las  palmas  y  el  rio — se  olvidaron  de  mis  penas  , 
Cuando  mis  infaostos  hados— y  de  Al.ibis  la  fiereza 
He  (orzaron  a  dejar— dil  alma  las  dulces  prendas  : 
A  li  de  mi  patria  amada— ningún  recuerdo  le  queda  . 
Pero  yo  triste  no  puedo— dej  ir  de  llorar  por  ella. 

Trad.  de  Conde,  parles,  cap.  9. 

(1)  El  nombre  de  Marsilio  deriva  según  Conde  de  una  voz  arábigo-latina.  Ben  significa 
hijo  en  árabe,  los  ciisiianos  iraducian  « /íen  Ornar  »  Omán» ^/íuí  ;  y  de  aquí  fue  lla- 
marse Marsilio  el  bravo  lii};arleiiiente  de  .abderraman.  Memos  adoptado  la  denominación 
adulterada,  por  ser  el  nombre  de  .Marsilio  popular  en  B>pjria  y  en  tudo  el  mundo  ci>  ¡ti- 
zado. Hecuerdense  los  cantos  del  Ariosto ,  los  romances  de  Cario  Magno,  y  la  escena  del 
retablo  de  .Maese  Pedro  en  e!  Quijote.  Abderraman  no  solamente  conlinó  á  Abdelmelic 
Ben  Omar  el  iiiuto  de  emir  de  Zaragoza,  la  Sansueña  fabulosa ,  en  premio  de  sus  altos 
servicios  en  la  guerra  contra  el  parinio  de  Jusuf,  y  cotiira  los  rebeldes  de  la  Alpujarra  y 
Honda,  sino  que  casó  á  su  nieta  la  princesa,  hija  de  Hixem,  con  Abdalá,  hijo  de  aquel. 

■"    l'nrat .  el  Eurrale.«. 
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lian  oloigarlo  laml)icn  la  libertad  ,  ordenó  encerrarle  en  un  torreón  de  la 
muialla  de  Córdoba. 

Entro  tanto  Casin,  disfrazado  v  fugitivo  por  senderos  y 

Arenluras  de    ,        ^         ,       ,      ,    ,       ,        ,,       .     •    .  i      "  •      '  />    >      i        i-  i 

casin :  fficcion do  brpiias  do  Andiuiicia,  lli'íió  a  Algociras.  y  uie  atendido  por 
la   Serranía    de  Rarcerac-AbeD-Nooman  El  Gnzanita,  áralDe  poderosísimo  v 

Ronda.  .  ,  ,  .  ,  ,         ,  •  i  »•    • 

amiE^o  de  su  dfsventuiado  padre  Las  riquezas  y  el  prestigio 
del  magnate  sirvieron  al  tránsfuga  para  armar  gente  en  la  serranía  de 
Ronda,  sublevar  la  tierra  y  ocupar  por  sorpi-esa  á  Medina  Sidonia  y 
SüviUa.  El  rey  y  su  activo  ministro  Tbeman-Ren-Alcama  acudieron  pron- 
tamente, castigaion  á  Rnrccrac  y  recobraron  á  Sevilla  cnn  gran  júbilo 
délos  habitantes,  atemoiizados  por  los  sediciosos-  Abderra-i  an  destacó 
caballeiía  en  persecución  de  los  serranos  rebeldes,  con  óiden  de  reribir 
á  cuantos  dejasen  las  armas  y  de  no  matar  á  los  que  se  rindieran. 
Theman  acosó  diay  noche  á  Casin  hasta  que  logró  encerrarle  en  Algeci- 
ras,  donde  le  entregaron  sus  mismos  partidarios.  Abderraman  mandó 
conducirle  pieso  á  Toledo,  repugnando  derramar  sangre.  El  íln  de  esta 
Ased.waii celebre  ?ucrra  dejó  sobi'ado  tiempo  al  gobierno  de  Córdoba  para 
de  Elvira.       hacer  acertadas  elecciones  de  walír-s,  entre  ios  cuales  Ased- 

A.759dej.c.  Ben-Abderraman  El  Schebani  obtuvo  la  capitanía  general 
de  Elvira  y  su  distrito. 

Aizamienio  de  Las  lutiigas  de  los  fchrics  no  cesaban  :  Samail ,  habiendo 
Toledo.  despertado  sospechas  de  traición,  fué  conducido  á  Toledo 
y  muerto  en  un  calaliozo  por  orden  de  Rednr.  Hixen-Ren-Adra ,  rico  cau- 
dillo parcial  de  los  IVhríes,  conspiró  en  la  misma  ciudad  .  libertó  á  Ca- 
sin ,  y  prodigando  el  oro  sublevó  las  tribus  de  Castilla.  Esta  revolución 
cía  lauto  mas  grave,  cuanto  que  las  cartas  de  los  zem^tes  de  África  anun- 
ciaban que  Alí,  walí  de  Cairvau,  preparaba  una  escuadra  y  un  ejército 
de  orden  del  califa  aháside  Al-Manzor,  para  lanz:ir  de  España  al  usurpa- 
dor omiade  T.iles  noticias  hicieron  al  rey  y  á  Tlieman  acudir  con  la 
rapidez  del  rayo  contra  Hixen  :  éste,  impotente  contra  las  fuerzas  y  acti- 
vidad de  sus  rivales,  propuso  términos  de  transacción  que  fueron  acep- 
tados. Rindióse  Toledo,  y  Ca^in  volvió  á  su  calabozo;  los  jefes  rebeldes 
fueron  indultados,  con  sentimiento  de  los  oficiales  y  caudillos  vencedo- 
res, quienes  aconst\jaron  al  ley  matase  sin  piedad  á  aquellos  enemigos. 
Abderraman  rehusó,  diciendo  :  «  que  un  caballero  y  un  rey  no  faltaba 
á  su  palabra.  » 
Desembarco  rie       Soscgado  cl  uiolin  ,  preparóse  Abderraman  para  recibir 

los «básides.      bajo  pié  de  gueira  al  lugarteniente  abáside  que  venia  á  pro- 

A.763dej.  c.  vocarle.  En  efecto,  Alí  el  de  Cairvau  desembarcó  hacia  el 
condado  de  Niebla  con  algunas  tropas,  tremolando  un  pendón  negro, 
regalado  por  cl  calif.i  de  Ragdad  paia  que  sirviese  de  enseña  en  esta 
expedición.  Apenas  cundió  la  noticia  estallaron  segunda  vez  los  tole- 
danos, asesinandu  al  gobernador  omiade,  é  ilixem  enarlioló  también 
bandera  negra  ,  declarando  que  su  causa  era  la  de  los  abcásides.  Alí  se 
corrió  á  Extremadura  para  combinar  sus  movimientos  con  los  rebeldes 
de  Castilla :  sus  tropas  indisciplinadas  se  reforzaron  con  multitud  de  la- 
drones feroces  y  con  una  hez  de  judíos,  cristianos  y  mozárabes  piMdidos. 
Abderraman  salió  junto  á  Radajtiz  al  encuentro  de  esta  brutal  muche- 
dumbre, y  lanzó  contra  ella  algunos  de  sus  brillantes  escuadrones  :  Alí, 
á  la  cabeza  de  los  africanos,  peleó  bizarramente;  pero  la  turba  allega- 
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diza  y  baldía,  en  voz  de  combatir,  se  desbandó  á  robar  las  mismas  tien- 
das y  pabellones  de  sus  aliados,  teniendo  éstos  que  emplearse  en  conle- 
ner  tan  inespeíada  insolencia.  Arienielieiido  entonces  Abderraman  , 
causó  tal  deí¡üt'llo  y  dispersión  que  mordieion  el  polvo  siete  mil  abá- 
sides,  y  Alí  entre  ellos.  Algunas  bandas  lugilivas  se  vinieron  á  la  Serra- 
nía de  Ronda  ,  meiüdeando  por  el  camino.  Abderraman  ,  romanesco  en 
todo,  mandó  corlar  al  murrio  walí  bi  cabeza;  y  un  audaz  cordobés  la 
clavó  cierta  noche  en  una  esquina  de  la  plaza  de  Caiivan,  con  un  cartel 
por  bajo  que  decia  :  «  Así  castiga  Abderraman  á  los  abásides  temera- 
«  rios. »  Cuéntase  que  el  califa  de  Bagdad,  al  saber  esta  ocurrencia, 
dio  gracias  á  Dios  de  no  estar  al  alcance  de  un  rival  tan  valiente  y  afor- 
tunado. 

Entre  tanto  una  división  de  tropas  reales  sitiaba  rigoro-  Facciones  en 
sámente  á  Toledo,  á  cuya  guarida  no  pudo  acogerse  ^°'"^^- 
Hixem  :  viéndose  éste  sin  ahiigo  en  Castilla,  descendió  á  Ai'.dalucía; 
apoyado  aquí  por  las  facciones  del  alcaide  de  Medina  Sidonia  y  por 
Abdalá  El  Hazerita,  que  lo  habia  sido  de  Jaén,  y  reforzado  con  los  dis- 
persos de  Badajoz,  corrió  las  provincias  de  Granada,  Malaga  y  Sevilla, 
asesinando  gente,  talando  árboles  é  incendiando  mieses.  Maisilio,  el 
bravo  walí  de  Sevilla ,  acosó  á  los  rebeldes ,  mató  á  uno  de  sus  capitanes 
y  les  hizo  encerrarse  en  Medina  Sidonia,  á  cuyo  cerco  cargaron  inme- 
diatamente tropas  de  toda  Andalucía.  Súklan  .  AbdaKí  el  de  Jaén,  Hafila, 
temibles  caudillos  de  los  facciosos,  Hixem  mismo  y  algunos  otros  par- 
tidarios y  bandoleros,  consideráronse  pcr'didos  en  Medina  Sidonia  si  no 
logi'ahan  romper'  la  línea  enemiga  y  salir  al  campo  .  ancho  teatr'O  de  sus 
corr'crías  y  i'iipiñas.  Im[)aeieiites  además  con  la  inacción  del  cerco,  re- 
solvier-on  embestir  para  quedar'  en  la  estacada  ó  abrir'se  pasoá  la  Serra- 
nía de  Ronda.  Hixem,  viejo  y  débil ,  no  er-a  de  esta  opinión  ;  per'O  tuvo 
que  someterse  á  la  de  los  demás,  jóvenes  y  fogosos.  En  electo,  á  des- 
lioj-a  de  la  rroche  los  capitanes  r-ebeldes  juntaron  su  gente  con  mucho 
sigilo,  pai'a  que  los  veciiios  no  avisasen  al  campamento  enemigo.  Los 
sitiador-es,  fiados  en  su  númer'O  y  no  presumiendo  que  un  puilado  de 
aventureros  osase  romper  su  línea,  acampaban  con  poca  precaución. 
Sorpr-endidos  á  media  noche  con  una  arr'emetida  violenta  por  dos  puntos 
opuestos,  acudieron  desalentados  y  confusos.  Saktan,  Hafila  y  Abdalá 
api'ovecharon  los  momentos  de  alarma  y  escaparon  con  muchos  de  los 
suyos,  enriscándose  en  la  Seri-anía  de  Ronda.  Hixem,  menos  afortu- 
nado, i'odó  con  su  caballo  herido,  y  quedó  cautivo  con  su  cuadr'illa. 
Apenas  despunió  el  alba,  los  moradores  abr'ier'on  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, y  Marsilio  la  ocupó  con  sus  tropas:  en  seguida  mandó  á  Cór'doba 
la  noticia  de  esla  rendición  y  juntarrierite  la  cabeza  de  Hixem.  pai\i  evi- 
tar que  la  bondad  excesiva  de  Abderraman  conservara  la  vida  de  tan 
pérfido  gueriiller'o. 

Las  tropas  del  rey  vencían  á  las  huestes  r'ebeldes  en  el  Abdei-caflr  de 
campo  de  batalla,  y  la  caballería  ei'a  temible  sobi'o  todo  Mequinoz,  canui- 
en  las  llanuras  de  la  Andalucía  Baja;  pero  los  turbulentos  "es ''de  Aipujar'ra 
caudillos  su[)ier'on  escoger  un  teatr'O  mas  ventajoso  par-a  la  y  Ronda, 
guerra,  en  las  asperezas  de  Ronda ,  en  la  quebr-ada  costa  de  ^  '^' ''®'' ^' 
Málaga  y  eir  los  precipicios  de  la  Alpujari'a.  Dispersas  las  partidas  re- 
beldes por  toda  esta  fragosa  tierra,  abrigadas  en  sus  riscos  y  selvas,  fo- 
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mentaron  la  propensión  hostil  de  muchos  árabes  y  cristianos,  los  arras- 
tiaron  á  su  vida  de  riesgos  y  pillajes  y  engrosaron  considerablemente 
sus  filas.  Careciendo  de  una  cabeza  ó  bandera  que  justificase  su  desobe- 
diencia, Sakfan  y  Hafila  se  encargaron  de  proporcionarla;  se  despidie- 
ron por  algunos  dias  de  sus  indomables  compañeros,  y  fletado  un  bajel 
en  las  playas  granadinas  arribaron  al  África.  Era  wulí  de  Mequinez  UQ 
joven  aventurero,  llamado  Abdel  Gafir,  que  se  preciaba  de  esclarecí  lo 
fatímita.  Los  guerrilleros  de  la  Alpujarra  y  Ronda  fijaron  su  atención  en 
el  nombre  y  linaje  pui  o  de  Abdel-Gafir  y  acudieron  á  rogarle  que  viniese 
á  capitaneailos.  Esta  propuesta  halagó  la  ambición  y  el  carácter  roma- 
nesco del  mequinez,  y  fué  aceptada,  alistándose  en  su  favor  muchos 
amigos  y  valientes  moros.  Los  jcbeldes  propalaban  noticias  abultadas 
de  la  riqueza  y  poder  del  nuevo  walí ,  y  amenazaban  á  los  damasquinos 
de  Granada,  diciéndoles  :«  Ya  viene  un  caballero  de  fueite  brazo  dis- 
))  puesto  á  derribar  del  trono  á  vuestio  omíade  intruso.  »  El  rey,  cercio- 
rado de  todo  é  incomodado  con  las  asonadas  y  rehatos  continuos  de  las 
partidas ,  comunicó  estrechas  ói'denes  al  wali  de  Elvira  Ased-EI  Schebani 
para  su  exterminio:  ordenó  que  la  guarnición  de  Granada  persiguiera 
sin  treguas  á  los  insolentes  lebeldes  de  la  Alpujarra;  que  se  refoi'zara  el 
presidio  de  Almuñecar  con  algunas  compañías  de  refresco:  que  acu- 
diesen naves  de  guerra  á  proteger  la  costa  desde  Almería  á  Málaga ,  y 
ofreció,  con  pregones,  muy  alto  precio  al  que  presentara  la  cabeza  de 
cualquier  caudillo  rebelde.  Abdalá  el  de  Jaén  fué  entonces  víctima  de  in- 
teresadas asechanzas;  pero  en  cambie.  Abdel  Gafir  burló  la  vigilancia 
de  la  marina  real  y  desem/oarcó  junto  á  Almuñecar,  á  despecho  del  walí 
de  Elvira  ,  que  perseguía  con  poco  fruto  á  los  fieros  alpujarreños.  Éstos, 
reunidos  con  los  aventureros  africanos,  hicieron  una  correría  por  la 
vega  de  Granada ;  y  aunque  el  walí  Ased  acudió  ,  regresaron  á  sus  gua- 
ridas con  rica  presa  de  ganado  y  gente. 

Abderraman.  atendiendo  al  valor,  fidelidad  y  discreción 
Alcazaba  de  Gra-  dc  Ased  El  Scliebaui,  le  liabia  sostcnulo  duiantc  seis  anos 
nada.  qq  q\  importante  careo  de  walí  de  Elvira.  Su  laraa  perma- 
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nencia  en  esta  tierra  le  hizo  conocer  el  carácter  indócil  de 
los  montañeses  de  la  Alpujaira,  de  .Sierra  Seguía  y  de  Baza  ;  gente  altiva 
entre  la  cual  se  notaba  desde  los  primeros  años  de  la  conquista  una  sorda 
y  peligrosa  fermentación.  Elvira,  capital  de  distrito  tan  turbulento, 
ciudad  esparramada  en  las  vertientes  de  una  sierra  estéril ,  no  era  suscep- 
tible de  defensa;  ni  los  muros  y  fortines  en  ella  elevados  podían  domi- 
nar la  ancha  vega  convertida  en  campo  de  batalla.  Las  colinas  de  Gar- 
naihacl  ofrecían  al  contrario  aisladas  alturas ,  desde  donde  un  solo  vigía 
cx[iloraba  la  comarca  con  solo  extender  la  vista,  y  propoicionaban  ví- 
veres, forraje,  y  agua  con  abundancia.  Como  un  walí  sin  alto  castillo 
era  en  aquellos  tiempos  un  rey  sin  corte,  Ased  reunió  obreíos,  acopió 
chinarro  ,  cal  y  arena,  construyó  aljibes  y  cuarteles  y  comenzó  á  ceñir 
con  espesos  lorieoncs  y  sólidos  cubos  de  argamasa  el  collado  que  hoy 
forma  parte  de  la  ciudad  de  Granada,  con  el  nombre  de  Alcazaba  (1). 


(i)  «El  wali  de  Elvira  Ased  Beii  Abderraman  Kl  Xeibani^  fue  quien  diripio  las  nuev.-is 
forlalezas  de  Granada-  ■  Conde,  Doniiii.  de  los  arab  ,  |),  J,  cap. 28.  El  granadino  Luis  d<-l 
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Ased  lio  pudo  ver  concluida  su  imponente  fortaleza  :  mientras  se  conti- 
nuaban los  trabajos  salió  en  persecución  de  los  rebeldes  que  inquietaban 
su  distrito  desde  la  desembocadura  del  rio  Almanzora  hasta  las  cercanías 
de  Málaga  y  Ronda.  Parapetadas  las  partidas  enemicas  en  unos  riscos  á 
la  entrada  de  la  Aipujarra ,  mataban  á  mansalva  á  los  soldados  de  Ased  y 
disputaban  el  teireno  á  palmos.  El  intrépido  caudillo  atacó  á  la  cabeza 
de  las  columnas  y  desalojó  de  sus  posiciones  á  los  guerrilleros  tenaces  ; 
pero  herido  de  lanza  y  traspasado  de  un  saetazo  .  fué  conducido  á  Elvira 
y  falleció.  El  rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  fiel  walí ,  y  Muerte  dei  waii 
nombró  en  su  lugar  á  un  caballero  de  Siria  llamado  Abdel-  **^''- 

Salen-Ben-Ibrahim,  padre  de  doce  hijos  dedicados  todos  á  la  profesión 
de  las  armas. 

Los  rebeldes,  ufanos  con  la  muerte  del  walí  de  Elvira  Tacuca  de  ios 
y  auxiliados  con  nuevo  refuerzo  de  África,  reuniéronse  rebeldes, 
bajo  las  órdenes  de  Abdel-Gafir,  corriéionse  por  la  serranía  de  Ronda  y 
amagaron  hacia  los  distritos  de  Arcos  y  Osuna.  La  gente  de  Ecija, 
de  Baena,  de  Sevilla  y  de  Carmona  acudió  reunida  contra  ellos  y  les  hizo 
replegarse  á  sus  montuosos  abrigos  :  desde  ellos  continuaron  la  guerra 
numerosas  bandas ,  esquivando  la  persecución  de  la  caballería  que  era  la 
principal  fuerza  del  ejército  real ,  sorprendiendo  destacamentos  y  fati- 
gando á  las  poblaciones  con  rebatos  y  amagos  nocturnos. 

Los  walies  de  África  no  desistían  del  temerario  empeño  se  alientan  y  ror- 
de  expulsar  de  España  á  Abderraman.  Creyéndole  apurado  •■«" '«  Andalucía, 
con  la  guerra  de  Elvira  y  con  la  no  menos  interesante  de  los  cristianos 
del  norte,  aprestaron  una  escuadra,  á  fin  de  llamar  su  atención  por  di- 
versos puntos.  Arribó  el  abáside  Abdalá  El  Sekelcbi  con  una  legión  afri- 
cana á  las  costas  de  Cataluña.  Esta  noticia  hizo  al  rey  abandonar  sus  jar- 
dines y  sus  voluptuosos  alcázares  de  Córdoba  y  salir  á  campnña  con  las 
mas  aguerridas  tropas.  Abdol-Gafir,  alentado  con  esta  novedad,  invadió 
las  comarcas  de  Antequera,  de  la  Alameda  y  de  Estepa,  tropezando  en 
esta  villa  con  unas  compañías  de  sevillanos  y  con  los  alcaides  de  Baena 
y  de  Carmona,  á  quienes-atacó  y  derrotó.  Muchos  descontentos  y  revol- 
tosos, inertes  hasta  entonces,  se  acaloraron  con  las  ventajas  de  Abdel- 
Gafir  y  con  el  desembarco  de  los  abásides;  y  uno  de  ellos,  Ayud-Ben- 
Salen,  ciudadano  de  Sevilla,  movió  tratos  con  las  teiribles  bandas, 
ofreciéndoles  la  entrega  de  la  ciudad  si  se  acercaban.  Por  fortuna  los 
caudillos  militares  de  Cataluña  dispersaron  las  tropas  invasoras  de  Ab- 


Marmol ,  acertado  en  todo  linaje  de  antigüedades  arábipas,  habla  de  la  población  primi- 
tiva de  Granada  hacia  el  barrio  de  S.  Cecilio ,  y  sobre  la  fundación  de  la  Alcazaba  añade  : 
«  Unos  árabes  de  los  que  vinieron  de  Damasco  edilicaron  cerca  de  ella  un  castillo  fuerte , 
sobre  un  cerro ,  (¡ue  ¡igora  cae  dentro  de  la  ciudad ,  llamado  el  cerro  de  la  Alcazaba  an- 
ti¡;iKi.  A  este  castillo  llamaron  llisna  Román  ,  (|ue  (|nicre  decir  el  castillo  del  dranado.  » 
Rebfl.  de  los  mor.,  lib.  1 ,  cup.  5.  Aun  quedan  vcsiiüios  notables  de  esta  anli(|uisima 
fortaleza  :  subiendo  por  la  cuesta  de  la  Alacaba,  que  arranca  desde  la  misma  puerta  de 
Elvira,  se  divisan  los  enormes  cubos  y  torreones  fabricados  en  tiempo  del  wali  Ased.  El 
rccinlo  de  la  Alcazaba  antigua  comprendía  lo  que  hoy  es  placeta  de  los  Asiiistinos  des- 
calzos (coiiveiitü  destruido  en  nuestros  dias  \  calle  de  los  Solares,  aljibe  de  Trdio,  pla- 
ceta d.'  los  Carvajales,  rucsla  de  S.  Gregorio  ,  placda  del  .Marqués,  la  de  C.  Mifiuel,  la 
parte  baja  del  Arco  de  las  Monjas,  y  subia  al  muro  que  aun  se  llama  de  la  Alcazaba,  y 
corre  un  poco  mas  arriba  de  la  puerta  Elvira  hasla  la  plaza  Larga. 
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dala  El  Sokolebi ,  la  escuadra  real  quemó  y  apresó  en  la  desembocadura 
del  Ehro  los  buques  en  que  habian  sido  Iraspoilada.s,  y  el  ejército  puilo 
retroceder  en  auxilio  de  los  walíes  andaluces  maltratados  por  Abdel- 
Gafir. 

Guerra  entre  Había  cottgregado  cste  audaz  africano  todas  las  banderas 
Abdei-GafiryMar-  rebeldcs  :  los  agut'rridos  montañeses  de  Granada  y  de 
*"»*';.»  ,  ,  r>     Ronda,  las  cuadrillas  de  bandoleros  v  facciosos,  que  infes- 
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taban  la  jurisdicción  de  Antequera  y  Archidona,  cargaron  , 
cual  plaga  asoladora,  hacia  Sevilla  defendida  por  guarnición  escasa  y 
por  algunas  compañías  de  cordobeses.  Marsilio  salió  al  encuentro  liácia 
los  campos  de  Murchena  y  mandó  que  uno  de  sus  hijos,  mancebo  tímido 
y  no  acostumbrado  á  los  peligros  y  horrores  de  la  guerra,  avánza.se  de 
descubierta  para  reconocer  las  posiciones  y  el  campamento  enemigo  y  re- 
cibir si  necesario  fuese  el  bautismo  de  sangre.  Los  ginetes  contrarios 
cargaron  bruscamente,  y  sorprendido  el  muchacho  volvió  riendas, 
picó  á  su  caballo  y  vino  azorado  <á  buscar  un  asilo  al  lado  de  su  padre. 
inhnmnni.iad  de  Estc ,  cicgo  dc  ira  al  vci'  el  leri'or  pánico  de  su  hijo  ,  enris- 
Marsiiio.  ti¿  la  hiiiza  y  diciondo  «  Mi  sangre  no  es  de  cobardes,  »  le 
derribó  muerto  de  su  caballo.  Horrorizó  á  los  circunstantes  tan  fiero  ar- 
rebato, y  mayormente  cuando  el  parricida  ordenó  con  voz  serena  que 
quitasen  de  su  lado  el  cadáver.  Se  invirtió  la  mañana  en  escaramuzas, 
hasta  que  formalizada  al  mediodía  la  pelea ,  Marsilio  dió  con  ventaja  una 
carga  de  caballería  que  le  enseñoreó  del  campo  de  batalla.  Algunos  gru- 
pos de  rebeldes  se  diseminaron  por  las  campiñas  de  Utrera  y  del  Arahal , 
y  el  grueso  de  la  facción  vadeó  el  Guadalquivir  y  acudió  á  Sevilla  en  la 
confianza  de  que  Ben-Salen  y  sus  paiciales  abririan  las  puertas.  Abdel- 
Bizarria  de  Mar-  Gafii'  ocu[)ó  la  alqucí ía  de  Al.xarafe  (S.  Juan  de  Alfarache), 
sillo.  y  gus  huestes  esperaron  allí  á  las  de  Marsilio.  Los  balleste- 
ros facciosos ,  parapetados  en  las  casas  ,  rechazaron  la  primera  embestida 
de  las  tro[ms  reales.  Decidido  el  intrépido  walí  a  desalojarlos,  atacó  él 
mismo  al  frente  de  una  columna ,  y  no  bien  penetró  en  las  calles,  se  vio 
envuelto  en  una  nube  d-  Hechas  y  de  venablos  anojados  desde  las  venta- 
nas y  paredes  aspilleíadas.  El  temerario  caudillo  cayó  gravemente  herido, 
y  los  mejores  oliciales  y  soldados  fueron  víctimas  de  su  imprudente  ar- 
rojo ;  la  diezmada  columna  cejó  á  e.xti'amuros  para  incorporarse  con  el 
resto  del  ejército  (1).  Mientras  se  peleaba  en  Alfarache  .  la  capital  cercana 
era  teatro  de  no  menos  sangrienta  escena.  Estalló  el  molin  prepara.lo  por 
Ben-Salen  ,  y  el  wacir  real  y  su  escolta  perecieron  á  manos  de  los  sedi- 
ciosos. Apoderados  estos  del  alcázar  avisaron  á  Abdel-Galir  que  avan- 
zase; y  como  Marsilio  yacia  herido  y  sus  tropas  se  habían  cstiellado  en 
Alfarache,  los  rebeldes  no  tuvieron  obstáculos  para  ocupar  á  Triana  y 


(1)  La  herida  (|tie  reciliii'i  Marsilio  en  Alxarafe  fue  grave  y  no  lo  periuiíio  partir  á  Zara- 
goza con  la  cciiMiilad  (|ih'  Ahderraman  descab.i  |)ara  sofocar  aljiíiMas  sediciones,  fomen- 
tadas por  máznales  moros  aliados  de  Cario  .Magno.  Es  ti  época  caballeresca  ha  prestado 
argumentos  para  mil  lejeridas  )  romanees,  la  narración  de  la  vlcloria  de  líoncesvalle:-. 
en  la  cual  los  moros  de  Aiagon  v  de  (Cataluña,  confciierados  con  los  crisliauo-  de  las 
Vascongadas  y  de  Asiuri.is .  humillaron  el  orgullo  «le  los  francos ,  con  muer  le  de  varios 
personajes  >  entro  ellos  del  conde  Ansemuiido,  do  Eguiíiardo,  secretario  j  apologista  de 
Cario  Magno,  y  de  Rolon,  conde  de  üretaña,  se  ha  engalanado  con  episodios  fabulosos  : 
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entrar  por  el  puente  en  la  ciudad.  Sobrevino  entre  tanto  la  noche,  -y  las 
indisciplinadas  tropas  de  Abdel- Gallr  se  introdujíTon  on  las  ojiuloi,  las 
casas  de  los  sevillanos  s;i(in(>ándolas  (;on  brutal  codicia  y  alligiendo  á  os 
paisanos  con  violencias  é  insultos.  El  riquísimo  palacio  del  ,      / , 
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wali  fue  destrozado;  los  alniarcnes  de  vivei-os  y  de  armas 
se  franquearon  á  las  compañí.is  famélicas  y  mal  pertrechadas;  y  para 
dar  complemento  á  los  hoi-rores  de  tan  infausta  noche,  la  caballería  ;le 
Mnrsilio,  capitaneada  por  sus  lugartenientes,  penetró  irritada  en  hs 
calles.  Los  redobles  militares  ,  la  giita  de  la  soldadesca  sorprendida  (n 
sus  rapiñas,  el  estrépito  de  los  escuadrones  ,  los  ayes  y  lamentos  de  los 
heridos  y  de  los  moribundos  y  el  pavor  que  infundían  las  tinieblas,  con- 
virtieron tá  la  hermosa  ciuilad  en  teatro  de  lúgubres  escenas.  Los  albores 
déla  nnñaua  pusieron  término  á  la  aíliccioii  de  los  sevillanos,  porque 
AbdelGafir  con  sus  rebeldes  evacuó  la  ciudad  por  Triana  y  se  retiró  á 
Cazalla  (no  lejos  de  Guadalcanar). 

Abderraman  atribuía  los  infaustos  sucesos  de  esta  guerra  Baiaiia  de  Ec¡ja. 
al  desacierto  de  los  w.díes,  y  quiso  dirigir  en  persona  las  A.772iiej.  c. 
operaciones  militares;  pero  Theman  Ben-Alcama  le  disuadió  de  esta 
idea,  advirtiéndole  que  no  debía  exponerse  á  perseguir  indisciplinadas 
bandas,  y  que  podrían  lograrse  buenos  resultados  poniendo  en  movi- 
miento á  todos  los  alcaides  y  caudillus  andaluces.  En  efecto  se  comuni- 
caron órdenes  al  wali  de  Elvira  Abdel-Salt  n  para  que  acudiese  con  sus 
tropas,  en  ocasión  que  Abdel-Gafir,  perseguido  de  una  división  salida  de 
Córdoba,  habia  vadeado  por  Lora  el  Guadalquivir  y  corría  á  guarecerse 
en  los  montuosos  abrigos  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra.  Era  urgentísimo 
cortarle  la  retirada  y  estrecharle  en  la  campiña  rasa,  donde  la  ordenada 
caballería  del  rey  se  empleaba  esgrimiendo  sus  cortantes  cimílarras.  Los 
rebeldes,  picados  á  retaguardia  por  los  cordobeses,  se  en-  proeza  de  la 
coulraron  acometidos  de  frente  por  los  granadinos  en  los  eeme  y  dci  ai- 
camposde  Ecija  á  orillas  del  Genil.  Envueltos,  arrollados,  «^'-^e "« «^«"ada. 
dispersos,  sufrieron  despiadaaa  persecución.  Los  damasquinos  de  Gra- 
nada hirieron  al  mismo-AbdelGalir  que  quiso  escapar  huyendo  ;  pero  el 
alcaide  de  Elvira  st;  lanzó  en  pos  dn  él,  le  atravesó  de  un  lanzazo  y  le 
cortó  la  cabeza  con  su  all'an|e.  Ben-Airasa,  Ayub-Ben-Salen.  el  de  Se- 
villa, y  otros  cincuenta  caballeros  afíicanos  quedaron  prisioneros,  y 
expiaron  con  la  mueile  su  peí  ti  miz  lebeldía  :  sus  cabezas  fueron  distri- 
buidas en  las  poblaciones  del  país  que  habia  sido  teatro  de  la  gueira. 
A  la  capitanía  general  d»?  Elvira  tocaion  en  el  reparto  las  de  los  cincuenta 
africanos;  las  gentes  miraron  el  tiofo  sangriento  clavado  durante  al- 
gunos meses  en  las  plazas  y  edificios  de  Elviía,  arrasada  hoy,  en  las 
puertas  y  almenas  de  la  alcazaba  de  Granada  y  en  los  torreones  de  A!mu- 


lales  son  las  proezas  de  Roldan ,  Rolon  li  Orlando  ,  las  avcnluras  de  Bernardo  del  Carpió , 
y  oirás  inuclias  invenciones  del  arzobispo  Ttirpin ,  adoptadas  por  D  Rodriiio  de  Toledo, 
y  por  su  imitador  el  rey  Sabio.  Ariosto,  Balbiiena  ,  Barabona  de  Solo,  Lope  de  Vega  y  los 
romanceros  lian  realzado  con  florida  iniauinacion  los  fanlásiicos  cuentos.  Onien  ilesee 
conocer  la  verdad  ,  consulte  á  Peilro  de  Marca ,  Marca  Ilisp.,  Ijb.  :; ,  cap.  6;  los  «  Annales 
\eleres  francoruní  >•,  M.  S.  publicado  por  los  bcneiiicliiios  deS.  -Mauro,  lomo  5  de  la  co- 
lección, pág.  yoi;  á  Zurita,  Anales  de  Aragón,  lib.  1 ,  cap.  3;  á  üaribay ,  Comp.  Hist., 
lib.  9,  cap.  16;  y  á  Morales.  Corou.  gen.,  lib.  i3. 
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flecar.  El  rey  fijó  un  término  concediendo  perdón  á  los  rebeldes  que  de- 
pusieran las  armas,  y  amenazó  con  rigorosas  penas  á  cuantos  no  se 
acogiesen  á  su  clemencia  :  al  propio  tiempo  adoptó  disposiciones  enér- 
gicas para  evitar  ia  reproducción  del  fuego.  Reforzó  sus  escuadras,  des- 
tinando algunos  barcos  para  precaver  las  costas  de  Algeciras ,  de  Almería 
y  de  Almuñccar,  y  evitar  que  los  walies  de  Afíica,  estimulados  por  los 
calilas  de  oriente,  no  viniesen  á  turbar  la  paz  de  sus  pueblos.  La  derrota 
de  Ecija  disminuyó  las  fuerzas  de  los  rebeldes :  muchos  se  retiraron  á  sus 
bogares;  algunos,  mas  tenaces,  continuaron  su  vida  de  excursiones  y 
rapiñas  en  las  Alpujarras  y  sieriu  Segura. 

Poder  (le  Ab.icr-  Süsegada  la  tierra  y  calmadas  las  pasiones  por  la  energía 
rainaii.  y  política  dc  Abdeiramau ,  trascurrieron  diez  anos,  durante 
los  cuales  el  gran  rey  y  su  ministro  Theman-Ben-Alcama  plantearon  una 
sencilla  y  sabia  administración  :  los  reyes  sucesores  supieron  conservarla , 
y  bajo  sus  auspicios  se  organizaban  las  numerosas  huestes  que  invadían, 
cual  impeluo.-o  torrente,  los  débiles  estados  de  los  godos  restauradores. 
Cario  Magno  ,  la  figura  colosal  que  descuella  en  aquel  siglo  ,  queda  reba- 
jado en  comparación  de  Abderraman  ,  al  considerar  que  Marsilio,  simple 
lugarteiiiiMite  del  rey  de  Córdoba,  obtuvo  el  cargo  de  walí  de  Zaragoza 
y  provocó  impunemente  la  cólera  del  cristiano,  persiguiendo  á  emires 
aliados  suyos  y  patciales  del  califa  abáside ,  con  quien  el  monarca  fran- 
cés mantuvo  estrecha  correspondencia. 

Incorregibles  peiturbadores  no  dejan  á  Abderraman  pro- 

Avoiituras    de  .  ,  t^iijii^.-         ,  i- 

Abui-Aswad ,  hijo  poi'ciouar  a  SUS  pueblos  todos  los  beneücios  de  un  gobierno 
dojusuf.  suave.  Cuando  parecía  mas  asegurada  la  tranquilidad  de 

A.  78VdeJ.  C.  ...  .         ,  %.  .  ,       '  .  , 

nuestra  tierra  ocasiono  graves  alteraciones  la  evasión  de 
Muhamad-Abul-Aswad ,  hijo  de  Jusuf,  á  quien,  según  dijimos,  el  rey 
magnánimo  habia  perdonado  la  vida ,  asegurándole  en  una  torre  de  Cór- 
dotia.  Rigorosos  los  alcaides  en  los  primeros  años  no  le  permitieron  salir 
del  calabozo  estrecho;  pero  apiadados  de  la  juventud  y  de  las  finas  y  agra- 
dables maneras  del  prisionero  ,  mitigaron  su  severidad  consintiendo  que 
gozara  en  las  almenas  y  en  el  adarve  del  torreón  ,  del  sol  claro  de  Anda- 
lucía y  de  su  embalsamado  aire  ;  pero  el  sagaz  cautivo  se  fingió  en  aquel 
punto  ciego,  y  sostuvo  el  engaño  con  tanta  propiedad  que  los  carceleros 
juzgaron  superfina  una  vigilancia  exquisita.  Las  estancias  altas  de  la  torre 
eran  inhabitables  en  el  verano;  durante  los  dias  de  calor  rigoroso  per- 
manecía Abul-Aswad  en  unas  sombrías  bóvedas,  tanto  mas  frescas  cuan- 
to que  recibían  su  luz  opaca  por  unas  ventanas  abíeitas  sobre  unos  al- 
jibes. El  ciego  fingido,  con  pretexto  de  suitirse  de  agua  para  su  b  hida 
y  abluciones,  solía  bajar  con  lentitud  á  los  depósitos  y  observaba  sus 
salidas;  de  acuerdo  con  algunos  parciales  de  su  padre  iniciados  en  la 
ficción,  logró  escapar  una  tarde  ,  arrojándose  al  rio  que  pasó  á  nado  y 
emboscándose  en  unas  alamedas  de  la  orilla  opuesta.  .Aquí  le  aguai'da- 
ban  sus  amigos  con  disfraces  y  con  un  caballo  en  que  cabalgó  caminando 
toda  la  noche.  Llegó  á  Toledo ,  se  hospedó  en  casa  de  otros  amigos  ,  y  á 
pocos  dias  apareció  en  las  sierras  de  Jaén  y  de  Segura  al  frente  de  cua- 
drillas rebeldes.  F.l  alcaide  de  la  torre,  receloso  de  un  castigo  severo, 
reservó  la  noticia  de  la  fuga  de  Abul-Aswad  con  tal  sigilo ,  que  la  primera 
noticia  trasmitida  al  rey  y  á  su  liabib  ó  inínistro  Tiieman  ,  fué  de  (jue  el 
joven  cautivo  capitaneaba  sus  parciales  en  sierra  Segura  y  Cazorla.  Ab- 
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derraman,  lamentando  con  su  acostumbrada  sensibilidad  un  aconteci- 
miento que  probaba  que  el  hacer  bien  á  los  malos  es  procurar  mal  d  los 
buenos,  conuinicó  estiecluis  órdenes  á  lOs  gobernadores  y  alcaides  de 
Elvira,  de  Segura  y  de  toda  la  tiei'ra  de  Jaén  para  que  redoblasen  su  acti- 
vidad en  persecución  de  los  febries. 

Los  descontentos  de  algunas  tribus,  los  guerrilleros  de     Facciones  en 
las  anteiiores contiendas,  que  babian soltado  las  armas  con  ^**''- 

repugnancia,  no  bien  miiai'on  desplegada  la  bandera  de  los  febries, 
acudieron  á  tierra  de  Jaén  en  número  de  seis  mil  liombres  agueriidos  y 
bien  arniiuJos.  Casin,  el  hijo  menor  de  Jusuf  que  liabia  escapado  de  su 
prisión  de  Toledo,  apareció  en  la  Serranía  de  Ronda  acaudillando  tam- 
bién algunas  partidas,  y  el  activo  Habla,  que  desde  la  deirota  de  Ecija 
hacia  escaramuzas  en  la  Alpujarra  y  en  losdesíiladeros  de  sierra  Nevada, 
cemibinó  sus  movimientos  con  los  rebeldes  de  Jaén  y  de  sierra  Cazoria. 
Abderraman  dió  muclia  importancia  á  estas  novedades;  salió  sin  pér- 
dida de  tiempo  de  Córduba  con  una  división  respetable,  y  avisó  á  los 
waliesde  Jaén  y  de  Murcia  para  que  unidt^s  combatieran  á  los  rebeldes. 
La  guerra  se  dilataba  poi  que  éstos  hacian  correrías  sin  empeñar  acciones 
en  campo  abierto,  y  rendían  de  fatiga  á  las  tropas  peistguidoias.  La 
guardia  real  de  Cói'doba ,  lus  caballeros  de  Loica,  de  Elvira  y  de  Jaén 
que  acompañaban  al  ley  no  componían  lueiza  suliciente  para  evitar  las 
evasiones  y  la  prodigiosa  movilidad  de  los  rebeldes.  Abderraman  dispuso 
entonces  levantar  un  somaten  general  y  hacer  una  siinulianea  batida  en 
los  di.^tritos  sublevados.  Congregados  todos  los  hombres  útiles  de  la 
comarca  de  Jaén,  piovislos  de  arcos  y  Hechas  y  fuiínadus  en  inmensa 
línea,  exploraron  las  guaridas  de  los  montes.  Abul  Aswad,  estrechado 
con  superiores  fuerzas,  reconcentró  su  gente  en  Cazlona;  en  esia  ciudad 
aconsejáronle  algunos  de  sus  amigos  que  se  presentase  á  Abdenaman, 
que  le  pidiese  perdón  y  que  implora>e  su  clemencia,  á  la  cual  nadie  se 
acogia  en  vano.  Abul-Aswad  estaba  inclinado  á  obrar  conforme  á  estas 
conciliadoras  amonestaciones;  pero  sus  altivus  compañeros  repugnaion 
toda  Idea  de  acuinodamieiito,  diciendo  que  debian  exponer  sus  vidas  á 
trueque  de  continuar  la  desastrosa  guerra.  No  faltó  quien  le  insinuara 
una  ue  aquellas  maldades  de  que  hay  frecuentes  ejemplos  en  la  hislona 
de  las  guerras  civiles.  Dijéronle  que  condujese  sus  tropas  á  la  pelea,  que 
en  lo  mas  recio  de  ella  las  abandonase  á  discreción  de  la  caballería  ene- 
miga y  que  se  acogieía  al  campauíento  real,  donde  sería  lecibido  con 
benevolencia.  Abul-Aswad  rechazó  esta  proposcion  abo-  „    „    .  ^ 

.  ,  ,  ,       ,       •  Batalla  de  Cazlo- 

minable  y  quiso  aventurar  SU  suerte  en  una  batalla  decisiva*  na. 

su  podei  feneció  en  los  campos  de  Cazlona  Las  tropas  dis-  *• '"  ''«'•  p- 
ciplmadas  y  la  invencible  cabcUleria  del  rey  lograron  pronta 
victoria  de  turbas  licenciosas,  mas  útiles  para  soi'pi'esas,  rapiñas  y  cor- 
rerías que  para  un  comuale  melódico.  Los  escuadrones  acuchillaron  fu- 
riosamente á  las  bandas  armadas  :  muchos  fugitivos  se  ahogaron  en  las 
cercanas  aguas  del  Guatlalimar;  otros  se  reliíaion  escainieniaJos  á  sus 
casas,  y  Abul-Aswad  escapó  con  una  cuadrilla  por  la  sierra  Morena  á 
tierra  de  Toledo  y  Extremadura.  Los  walíes  de  estas  ¡irovineías  le  acosa- 
ron artivameiUe;  sus  inconstantes  compañ  'ros  leabaiulonaion  en  aquella 
tierra  extraña;  y  fué  tal  su  desventura,  que  solo,  dt'scalzo,  andrajoso, 
anduvo  errante  por  los  bosques,  durmiendo  en  cuevas  y  en  espesos  ja- 
I.  H 
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rales.  Desfigurado  con  la  miseria  pudo  sin  riesgo  de  ser  conocido  pedir 
limosna  á  los  caminantes  y  aplacaí'  su  sed  y  su  hambre  en  casorios  soli- 
uuerte  de  Abui-  taríos,  y  en  rediles  de  cabreros.  Su  muerte,  ocurrida  en 
Aswad.  Alarcon  ,  pueblo  de  Toledo,  donde  los  amigos  de  su  padre 
le  dieron  ignorada  hospitalidad,  puso  término  á  sus  infortunios.  Lamen- 
table fin;  parece  que  la  maldición  del  cielo  cayó  sobre  Jusuf  y  su  Imaje 
desde  el  aciago  día  en  quií  AnuTú,  su  hijo,  y  Ei  Zuhori  fueron  inmola- 
dos con  venganza  incxoiahle. 

periinana  de  los  Mieiiiias  taiito,  Casitt ,  liijo  menor  de  Jusuf,  y  el  indo- 
rebeides.  mablc  Hafila,  hacian  los  últimos  esfuerzos  en  la  provincia 
de  Murcia  y  en  los  partidos  orientales  de  Almería,  por  reanimar  su  fac- 
ción desalentada  con  reiterados  escarmientos.  Los  restos  del  partido  ter- 
rible que  habia  sostenido  la  guerra,  sino  con  fortuna,  con  perseverancia, 
desaparecieron  ante  la  feliz  estrella  de  Abderraman.  Salió  éste  de  Cór- 
doba, internóse  en  el  reino  de  Jaén,  visitó  los  pueblos  de  Siei-ra  Segura 
y  Cazoiia  alligidos  con  las  calamidades  de  la  guerra,  y  disipó  las  preven- 
ciones adversas  que  el  espíritu  de  partido  habia  hecho  concebir  en  ellos; 
para  mayor  confianza,  Abdalá  ,  hijo  de  iMarsilio  y  heredero  de  su  valor 
y  de  su  gloria,  capturó  á  Casin  y  coniunicó  esta  noticia  al  rey.  hospe- 
dado en  Segura  di;  la  Sierra  Admirando  Abderraman  la  fortaleza  de  este 
Abderraman  en  P^^'''''^.  dijo  :  «  quc  defendida  por  un  buen  al  ;aidt'  y  por 
Segura  ué  la sicr-  »  algiiuos  balIcstcros  fielcs,  era  inaccesible  como  el  nido 
"a  785  de  j  c  »  del  águila  en  la  empinada  roca.  »  Invirtió  algunos  dias  en 
recorrer  las  aldeas  diseminadas  en  las  cumbres  y  breñas 
donde  nacen  el  Guadalquivir  y  el  Giiadalaviar,  y  en  captarse  la  voluntad 
de  sus  sencillos  y  sobrios  moradores,  éntrelos  cuales  hablan  reclutado 
los  rebeldes  sus  mejores  soldados.  Pasó  después  á  Denia,  y  aquí  supo  que 
Hafila,  el  terrible  campeón  que  habia  arrosti'ado  ileso  los  mayoies  peli- 
gros .  acababa  de  ser  pieso  y  deca|,itado.  Bajó  después  á  Loica,  y  acom- 
pañiido  de  Abdalá,  el  hijo  de  Marsilio,  reiiocedió  por  nue>tra  tierra  y 
entió  en  su  corle  vivamente  aclamado.  En  esta  ocasión  condujéronle 
encadenado  á  Casin,  el  cual  iniploió  clemencia  besando  la  tierra  que 
pisaba  aquel  á  quien  no  habia  reconocido  como  rey.  Abderraman,  que 
Rísgo  magnani-  DO  podia  agotar  el  tesoro  de  su  bondad  ,  recordó  también 
""'•  sus  infortunios,  y  la  inconstancia  de  la  suei'te;  y  no  solo 

mandó  que  le  descaí garan  de  giillos  y  cadenas,  sino  que  le  otoigó  mer- 
cedes, y  le  dio  hacienda  en  Sevilla  para  que  atendiera  á  la  manutención 
de  sus  parientes  huérfanos.  Casin  ,  enternecido,  le  bendijo  y  cumplió  la 
palabra  que  ofreció  en  aquellos  instantes  patéticos,  de  ser  su  mas  leal  y 
sincero  amigo. 

Años  tranquilos  Talcs  sou  las  rcvolucioues  y  guerras  ocurridas  en  el  país 
del  reinado  do  granad iiio  dinaiite  el  reinado  de  Abderraman.  Su  valor  y 
Abderraman  I.  j;^  g,.,iÍQ  aliauzaion  el  Irouo  sobre  ti  cual  brillaron  ilustres 
sucesores.  El  primer  ano  de  la  nueva  era  de  paz  entre  sus  pueblos  fué 
señalado  con  la  construcción  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  cuyo 
plan  trazó  el  mismo  icy  para  que  oscurtciera  los  templos  de  Bagdad  ,  de 
Jerusalen  y  de  la  Meca.  Pocos  príncipes  liahián  un  lecnlo  los  lilulos  de 
el  grande  y  el  tiiagnánimo,  con  la  justicia  que  AlHieriaman.Su  alta 
filanlroi'ía  .<e  cümpriulia  con  lus  liospit.ili  s  que  fundó  ha>la  e;i  ciudades 
subalternas,  dotándolos couespléudiilas  rentas;  su  afición  á  las  cieucias 
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con  la  protección  que  dispensó  á  muchos  sabios  y  con  su  correspon- 
dencia con  los  orientales  mas  célebres,  á  quienes  atrajo  á  Andalucía 
para  que  educasen  á  sus  hijos  y  abrieran  cátedras  en  las  niez'juitas  de 
los  pueblos;  su  tolerancia,  con  el  amparo  que  recibirron  bajo  su  liono 
los  sacerdotes  y  feligreses  cristianos.  Los  mas  humildes  subditos,  como 
los  mas  elevados,  paiticipaion  de  sus  regocijos  y  de  los  de  su  familia. 
Su  interesante  nieta,  hija  de  Hixein,  se  casó  con  el  bravo  Abdalá,  hijo 
de  Marsilio,  y  este  enlace  feliz  fué  celebrado  hasta  en  las  aldeas  con 
juegos  y  alegría.  Considerándose  próximo  á  descender  al  sepulcro,  con- 
vocó á  los  seis  capitanes  generales  de  España,  y  al  de  Granada  entre 
ellos,  á  sus  doce  alguaciles  y  á  los  grandes  dignatarios,  y  declaió  é  hizo 
jurar  sucesor  á  Hixem.  Éste,  menor  que  sus  dos  hennanos  Abdalá  y 
Solimán,  fué  preferido,  porque  mas  bondadoso  y  atable,  ofrecía  mayor 
garantía  de  hacer  felices  á  los  pueblos.  Murmuraron  algunos  y^^^^^^g  ¿^  ^^j^^. 
que  la  sultana  Huwara,  habiendo  ganado  el  corazón  de  raman 
Abderramaii ,  inlluyó  en  la  elección.  Al  hu  el  grau  rey  vio  '^■"'  "''''•  ^• 
acercarse  su  hora  postrera,  y  espiró  con  la  tranquila  muerte  del  justo  (I). 

Hixem  el  Bondadoso  reinó  tranquilamenle  en  nuestras  nixem  i.  ai- 
provincias;  aunque  sostuvo  en  otras,  guerras  con  sus  her-  Hakem  i. 
manos  aspirantes  al  tionu,  logró  reprimir  estas  sediciones  a. 737-822 de j.c. 
con  la  actividad  de  walíes  Heles  :  los  pueblos  granadinos  permanecieron 
pasivos  durante  esius  graves  sucesos.  Hixrm  murió  en  edad  temprana 
y  declaró  sucesor  á  Al-Hakeni;  éste  tuvo  que  coutrareslar  la  ambición 
desús  tios  Solimán  y  Abdalá,  poco  favorecidos  en  la  gueria.  Aunque 
el  meto  de  Abderraman  se  hizo  indigno  de  ocupar  el  trono  por  sus  extra- 
vagancias y  maldades,  se  abstuvo  de  provocar  la  cólera  de  los  pueblos 
granadinos,  obedientes  al  servicio  de  dinero  y  de  soldados  para  las 
entradas  que  en  e^te  leinado  alligieron  á  los  restauradores  cristianos  (2). 

Abdt'rramaii  II  su  hi)o  y  sucesor,  heredó  las  cualidades  Abderraman  ii. 
de  Abdei  raiiian  lI  Grande  y  de  Uixeni ;  si  bien  los  ci  istianos  ^  ***-"**"  '^^ '  ^'■ 
le  consideíaii  de  iiiiau?jta  memoiía,  poique  los  débiles  estados  de  Alfonso 
y  de  Ramiro  padecieron  los  estragos  de  terribles  huestes ,  elogian  su 
grandeza  y  su  poder.  Algunas  liibus  turbulentas  quisieion  levantar  el 
pendón  rebelde  en  iMérida  y  en  Toledo,  y  fueron  prontamente  humilla- 
das. Abdalá  renovó  sus  pretensiones  insensatas;  pero  quedó  vencido  con 
la  fuerza,  y  ligado  con  favores.  Los  pueblos  granadinos  se  repusieron  de 
las  pasadas  calamidades  bajo  los  auspicios  de  un  gobiei'no  que  atendía 
con  preferencia  al  fomento  de  los  inleieses  materiales,  y  con  la  protec- 
ción de  un  monarca  sabio  y  magnánimo.  Restauráronse  las  anchas  car- 


io Abderraman  y  su  tiijo  Hixem  merecieron  el  (llulo  de  justo»  y  benignos. 

(2)  Reinaron  en  el  periodo  de  787  á  822  de  J.  C.  Ü.  Bermurio  el  Diácono  y  D.  Alonso  II 
el  Casio,  que  liabia  sido  persej^uido  y  destronado  por  Mauregalo  :  ocupaion  el  solio  de 
Córdoba  Hixeiii  1  y  Al-llakein  I ;  los  condes  ile  Araron  y  Barcelona  ,  los  principes  de  Na- 
varra ascendiciiies  de  irn';o  Arista,  coinií-iuaii  a  lit;ur.ir  por  esle  liciiipo.  El  rey  Al  Ha- 
kem I,  tercero  de  los  Abderranianes ,  adoleció  de  inanias  y  de  horribles  exlravagancías. 
En  un  acceso  de  rabia  despobló  un  arrabal  de  Córdoba  y  cometió  crueldades  inuiidiías. 
Muchas  raiinlias  per.xcguidas  emigraron  al  reino  de  l'ez  y  á  Castilla;  otras  se  embarcaron, 
piratearon  en  el  Mediterráneo,  coi)(|uistaron  a  Alejaiidria  de  Egipto,  y  después  poblaron 
en  la  isla  de  Creta  Este  suceso,  glorioso  para  los  andaluces,  esla  desapercibido  en  las 
historias  generales  de  España. 
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retcras  de  ¡os  romanos,  abriéronse  caminos  trasversales,  se  fundaron 
hospitales  para  huérfanos,  y  se  multiplicaron  las  escuelas.  Sobrevino 
una  desgracia  de  aquellas  que  permiten  á  ios  buenos  príncipes  revelar 

Calamidad.  SUS  miras  filantrópicas.  El  año  XXIV  y  siguientes  de  su 
A.s.Gdej. c.  reinado  trascurrieron  sin  que  la  lluvia  del  cielo,  siempre 
benéfica,  refrescara  los  campos  andaluces.  Las  semillas,  que  los  labra- 
dores diligentes  sembraron  en  sazón,  quedaron  infecundas  en  el  sulco; 
los  ganados  morían  de  inanición  ó  balaban  escuálidos,  apurando  la 
reseca  yerba;  los  árboles  perdieion  su  lozanía  y  basta  las  jugosas  vides 
arrojaron  pámpanos  marchitos.  Secos  los  veneros  y  agotados  los  pozos  , 
Veíanse  los  campos  lisueños  antfs  convertidos  en  soledades,  donde  ni 
cantaban  aves  ni  ciuzaban  cuadrúpedos.  Los  jornaleros  y  familias  pobres 
emigraron  en  masa  á  buscar  nos  caudalosos,  en  cuyas  márgenes  devo- 
raban hoilalizas,  raíces  de  junco  y  fruta  agusanada.  Este  escaso  fondo 
de  subsistencia  desapai'(!Ció  con  una  plaga  de  langosta  que  el  soplo  del 
viento  solano  trasportó  á  Andalucía  desde  los  desiertos  de  Zahara.  Calen- 
tado el  aire,  cargado  de  impuros  miasmas,  produjo  liebres  que  se  ma- 
lignaban con  el  liambre  y  con  el  abatimienio  de  los  espíritus.  Abderra- 
man ,  cual  ángel  consolador ,  recorrió  sus  pueblos .  suspendió  las 
expediciones  de  la  y ue/ra  soíi /a,  abrió  las  arcas  de  su  erario,  acopió 
granos,  distribuyó  limosnas  á  los  pobres  y  perdonó  las  contribuciones 
áios  ricos,  hasta  que  la  aparición  de  las  nubes  hizo  revivir  á  la  conliita 
Mneric  de  Abder-  g^uie.  Cuaiulo  muiíó  sc  bfudijo  SU  uiemoiia  en  todos  los 
ramal.  II.        hogaics  audaluces,  y  corrieion  abundantes  lágrimas  por 

A.8o2dej.c.     las  mejillas  de  losdesvalidos  á  quienes  sir\iÓ  de  padre  (I). 

Mohamad  I  Motiainad  1  SU  híjo  y  sucesoí'  ocupó  el  ^ollO  bajo  sinies- 

A.  so2  de  j.  (';.  tros  auspicios  para  nuestra  tierra.  Al  año  octavo  de  su  rei- 
nonnand"" poHa  "ado ,  los  piiMias  de  Suecia ,  dc  üiiiamaicay  deNoiuega, 
cosía  üü  Malaga,  los  Ilijos  del  iioite  Ó  nomiaiidos ,  que  liabian  dejado  en  las 

A.  SbOde  j.  o.  (;Qj^i^y  j,;  Inglaterra  ,  en  las  del  mar  cantábrico  y  en  Portu- 
gal huellas  memorables  de  sus  lairocinios  (:2  ,  tuvieron  noticia  deque 
en  el  mediodía  de  la  España  babia  un  clima  dulce,  en  cuyos  regalos  po- 
dían cebar  su  cudicia  m.-aciabie.  Aquellus  lapaces  marinos  desaliaban  el 
mar  y  los  vientos  en  Irágiies  barcos,  los  atracaban  en  cualquier  playa, 
formaban  con  ellos  parapetos,  y  nnentias  unos  se  encargaban  de  su  cus- 


(i)  La  cir.unslancia  de  ser  liinitaila  nuestra  historia  á  los  reinos  de  Granada  y  Jaén 
no  iius  peí  iiiite  lubldi' de  la  iiia^iiilicencia  e  ilustración  de  los  rejes  cordubesi-s  :  baste, 
cuino  pruilia  (¡e  la  (;loiiii  de  Abiiei  laiiian  II  cuario  rey,  el  lesiiiuoiiio  de  iiii  iesii¡;o  ocular, 
de  S.  Eulogio,  a  quien  no  sc  podra  tachar  como  a>licio  al  monarca;  habia  de  lo  iiiucito 
que  heriiio>có  a  Coidotia  y  dice:  "  lloiiorihiis  siiblniíaMl,  (:luri.i  dilalavii,  diviiiis  cuiuu- 
lavit,  cuiiciaruin  delitiaruiii  iiiunili  allluciitia,  ultra  (|uaui  credi  vel  dici  Tas  esl  \eiieiiien- 
lius  aiiiplia\íl  :  ila  ut  in  oiiiiii  pompa  siViulari  pnude.  <  ssiire>  ^eiierissui  reges  exceilerct, 
supciai  el  et  vincerei.  »  S  Lliilo{;io  ,  lib.  '2 ,  cap.  i.  Atideriaiii.iii  II  reino  durante  los  años 
últiiiios  de  1).  Altunso  el  Casto  y  los  de  l3.  Uaiuiro  I.  Sebastian  de  Salaiii.,  Clirun., 
n.  22  y  n. 

(■i;  Los  piratas  del  norlc  liabian  asolado  las  costas  d  -  Inglaterra,  de  Francia,  de  Astu- 
rias, de  Galicia  y  aun  las  marinas  del  Goadjl(|uivir  Véanle  Des  Hoches,  Misl.  do 
Diiiam.,  Canuto  IV  ;  y  Muiiic,  lli^l.,  casa  de  l'laiiia;;eiiet ,  capL  2.  «  t^las.si>  noriiiannruin 
iiosira  ap|iulit  liiiora ,  ^cMS  crudellissima  nustris  iii  liiiii  us  antea  non  coí;nita  •>  Ll  Si- 
leiise,  (Jliron. ,  n.  ;í1.  I:amir.  I.  Lo  misino  reliere  Scbústiaii  de  Salamanca,  n.  23,  y  con 
luavur  prolijidad  O.  Rudiigo  de  Toledo,  De  reb.  lüsp  ,  lih.  i,  cap.  I3.  Hist.  arab.,  cap  26. 
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lodifi,  Otros  corrían  la  tierra  asesinando  gente  sin  misericordia,  cauti- 
vando las  nuijcrcs  y  fiianjivindn^o  con  j'apiñas  las  finias  y  riquezas  des- 
conocidas en  sus  icLíioncs  niihliidas.  Sesenta  naves  bordearon  el  mar 
Atlánliío,  surcaron  el  estrecho  de  Gihraitar  y  anclaron  en  las  costas  de 
Marhijla.  La  correría  de  los  normandos,  dice  un  analista  árabe,  oca- 
sionó mayor  estrago  que  una  tormenta  (1)  La  costa  de  Málaga  á  Gibral- 
tar  quedó  arrasada  :  atalayas,  aldeas,  caseríos,  fueron  leducidos  á  pave- 
sas :  los  partidos  de  Archidona,  Cártama,  Málaga  y  Ronda  himenlaion 
los  asesinatos,  los  robos  é  incendios  de  aquellos  bárbaros  con  blanca  tez 
y  pelo  albino.  Las  finas  alh;ijas  que  adornaban  la  mezquita  de  las  Ban- 
deras, consiruifla  en  Algi'ciras  para  memoria  d<!  las  liaziñas  de  TariíT, 
fueron  arrebatadas  por  sus  manos  encallecidas  (2).  El  rey  Mohamad , 
aunque  ocupado  en  apaeiiíuar  las  tnibulencias  de  Castilla,  mandó  caba- 
llería que  persiguiese  á  los  formidables  marinos;  mas  éstos  sallaron  á 
bordo  con  sus  presas,  levai'on  anclas  y  tomaron  rumbo  pai'a  otras 
playas. 
Algunos  años  de  paz  hubieran  subsanado  los  males  de    „  .     . 

~  r  ^  Hechos  desapcr- 

una  calamidad  pasajera  en  los  distritos  malagueños:  pei'O  cibidos  por  ios 
una  guerra  social  y  religiosa  sostenida  con  admirable  per-  ií'st"'"'a'i">'". 
severancia  por  los  mozárabes  y  muzUiaa  del  país  granadino  conciliados 
con  muííhos  valientes  árabes,  convirtieion  á  media  España  en  teatro  de 
la  desolación  y  de  la  anarquía,  é  hicieron  vacilar  el  trono  de  los  Abder- 
ramanes  Para  conocer  la  índole  de  esta  interesante  contienda,  sobre 
cuyos  pormenores  el  error  ha  extendido  un  espeso  velo  que  pocos  his- 
toriadores han  lo'jrado  descorrer,  conviene  dar  una  cabal  idea  de  ios 
heterogéneos  elementos  que  componían  la  sociedad  del  país  granadino 
en  los  siglos  IX  y  X. 
Los  ciistianos  de  nuestra  tierra  fueron  respetados  en  los      ^    ^,  , 

,      ,  '      ,  Condición     de 

primeros  tiempos  de  la  conquista  ya  por  el  valor  con  que  ios  moiaiabes 
supieron  defenderse,  ya  por  el  prestigio  de  algunos  de  sus  e"na<iinos.  ^ 
prelados.  Analistas  casi  presenciales  de  la  invasión  ensalzan 
las  virtudes  y  santidad  de  Fiodoano,  obispo  de  Guadix  i5) ;  y  conjetu- 
ras fundadas  en  las  memorias  de  los  cordobeses  ilustres.  Samson,  Alvaro 
y  S.  Eulogio,  piueban  que  merecieron  iguales  consideraciones  los  vir- 
tuosos ancianos  que  arrostraron  peligros  al  frente  de  sus  diócesis,  en 
Acci,  Bastí,  Biatia,  Illiberi,  Malaca,  Tucci  y  Urci  (4).  Hubo  ocasiones 


(ll  Coñac,  Domin.  de  los  úr;ib.,  p.  2,  rap.  49. 

(■2)  Xerif  Aledrissi ,  Geonr ,  clim  s.  «  Eoiletn  anno  LX  naves  á  Normannia  advenerunt, 
et  GelziPHt  Alhadra ,  el  iiiezquilas,  undigne  deduciis  spidiis  cede  el  incendio  consutnpse- 
riint  n  ü.  Roarigo ,  Hisl  arab  ,  caí».  '.'8.  Lo  mismo  aseguran  los  liisloriadores  árabes  : 
o  Los  bárbaros  rnagioyes  vinií-roii  con  sesenta  naves  á  l«s  costas  de  Aiidalucia,  desembar- 
caron y  corrieron  tierra  de  Haya,  Cártama,  Málaga,  la  Raduya  y  toda  Garbia  de  Ronda.  • 
Conde  ,  p  2,  cap.  49. 

( i)  El  Pacense,  Chron  ,  n.  i9.  D.  Rodrigo  copió  del  Pacense  la  noticia  relativa  á  Fro- 
doario  de  Giiadix. 

(4  uadix,  H.iza  ,  Baeza  ,  Elvira,  Málaga,  Martos,  y  Villaricos  (junto  á  Vera  V  Estos 
ciiidailes  de  nue>tro  país  i'oiiscrvaron  obispos  mozárabes  según  memorias  Fidedignas.  El 
P.  ("lores  ha  esclarecido  con  singular  criiica  y  eiudicion  sus  Aiiiii.üedades  Eclesiásiic.is  , 
y  ha  disipado  los  errores  (|ue  han  acumulado  en  sus  obras  Orbaneja  Almeriu  ilu^lrada  y 
vida  de  S.  Indalecio},  Suarez  ',  Historia  del  obispado  de  Guadi\  y  Baza  },  Jiinena  ^ Anales 
de  Jaén  y  Baeza),  Pedraza    Historia  ecca.  de  Granado     )   aun   el  nii>mo  P.  Roa  ^  f  lo.<. 
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en  qufi  el  fanatismo  y  la  insolencia  de  caudillos  árabes  hicieron  apurar 
el  cáliz  de  la  atnaitiura  á  alofunos  cristianos;  mas  puede  asegurarse  que 
el  gobierno  de  Córdoba  protegió  el  ejercicio  del  anticuo  culto,  no  tanto 
por  generosidad  como  por  interés.  1.a  política  acon'^ejaba  contemporizar 
con  un  inmenso  número  de  familias,  que  cultivaban  el  país,  que  ren- 
dían con  exactitud  sus  diezmos  y  que  hasta  se  prestaban  con  fidelidad  á 
servir  en  la  guardia  del  rey.  Por  ello  los  antiguos  templos  fueron  respe- 
tados; se  permitió  que  los  fieles  aplicasen  sus  oblaciones  á  la  conserva- 
ción de  las  sagradas  fíbricas;  las  monjas  y  los  frailes  perseveraron  con 
velos  y  hábitos  en  sus  claustros ;  y  aunque  la  generalidad  del  vulgo 
adoptó  el  albornoz,  el  ancho  calzón  y  el  turbante  árabe,  el  clero  con- 
servó las  insignias  de  su  clase  y  su  modesta  ropa  talar.  No  dejaba  sin 
embargo  de  alimentaise  una  antipatía  vehemente  entre  los  individuos 
de  religiones  opuestas,  sin  que  el  celo  ni  la  prudencia  de  los  cadíes  mu- 
sulmanes ó  de  los  jueces  cristianos  pudiese  establecer  los  límites  de  una 
tolerancia  recíproca.  Los  fanáticos  de  ambos  ritos  incurrian  en  demos- 
traciones odiosas  :  los  unos  se  creian  contaminados  solo  con  tocar  la 
ropa  de  los  otros;  al  eco  de  la  campana  que  convocaba  á  los  fieles  cris- 
tianos á  sus  divinos  oficios,  los  alfakis  y  algunos  musulmanes  beatos 
prorumpian  en  amargas  exrlamaciones,  tapábanse  los  oídos  y  rezaban 
por  la  conversión  de  aquellos  ilusos:  al  contrario,  los  cristianos,  no 
bien  escuchaban  la  penetrante  voz  del  almuhedin  ,  que  desde  su  alminar 
recordaba  á  los  muslimes  las  oraciones  piescritas  en  el  Coran,  lanzaban 
idénticas  imprecaciones;  peio  tenían  une  hacerlo  retraidos,  porque  la 
mas  leve  injuiía  á  la  menioria  del  prufeta  era  castigada  con  pena  de 
muerte.  El  profano  que  pisaba  las  mezquitas  era  mutilado  de  pies  y  ma- 
nos, á  no  ser  que  abrazase  la  secta  oliosa-  Los  mozárabes  tenían  jueces 
especiales  y  eran  juzgados  con  arreglo  á  sus  fueros  y  á  las  leyes  góticas, 
aquellos,  sus  consores  y  recaudadores  de  tributos,  aunque  sumisos  á  la 
autoridad  de  los  cadíes  y  alguaciles  árabes,  eran  protegidos  en  la  corte 
de  Córdoba  por  un  conde  ó  representante  cristiano  (I). 
Condición  de  los  Eiitrabau  por  mnrho  en  los  elementos  que  componían 
mullías granadi-  la  sociedad  granadina  de  aquel  tiempo  los  mauhtdines , 
"*'*■  miizlilas  ó  ntulados  (-2).   Los  orgullosos  conquistadores 


sanolorum  de  ciudades  y  lugares  de  Andaluria  y  Málaga,  su  rundacion,  su  anligüedad 
ecca.  y  secii'ar  ,  alu'o  mas  s.i;íaz  que  otros  anticuarios. 

(1)  Hemos  leiiiilu  que  eiitresarar  esta.-!  notirias  de  las  obras  de  S.  Eulogio,  del  abad 
Samson,  de  Alvaro  Cordobés  y  del  prcsbjiero  l,eo\iui|iio,  mozárahes  riarisimos  del  si- 
glo IX.  Los  tr.ibajos  del  P  Flores  nos  han  (l;)do  (anibíeii  murlid  luz,  y  algunas  indicacio- 
nes de  Ambrosio  de  Morales,  lib.  H. 

("i  E-i  miiv  raro  (|ue  iiuesiros  historiadores  apenas  bajan  indicado  el  origen  é  influen- 
cias de  la  raza  tiiuladn.  Kl  ;>ba(l  Samson  la  menciona  Apolnt:..  lib.  í ,  n.  4  y  .\Uaro  y  el 
presbítero  Lcovimido  ;  en  vanas  parles  del  Indiculus  luminosus.  délas  Episl.  y  Conf.  y 
del  libro  De  Habilii  clericl  distinguen  á  los  muzleihitaí  de  lus  itmnelilas  árabes  puros  . 
Ambrosio  de  Morales  es  el  uoico  (|iie  revt-la  algo  :  »  l.os  muros  llam.iban  entonces  mnzle- 
niilas,  y  corroiiqiido  el  vocablo  mullilas.  á  los  cristianos  (|iie  lia  iaii  ellos  ó  >u>  pasados 
renegado  la  fe  cilólica  ■  ('nron.  cen  ,  lib.  i»,  cap.  li.  Conde  llama  a  los  indi\  iiliios  de 
esla  ra/.a  maiiliidines:  para  dar  idea  exacta  de  ella  nos  tomamos  la  libertad  de  piib'icar 
la  noticia  (|ue  tuvo  la  bondad  de  coiiutiicarnos  el  dustre  orienialisla  D.  P.iscii.il  ile  lia). in- 
gés en  su  ..preciable  caria  de  3  de  noviembre  de  tSlJ.  «  La  palabra  muniilad,  que  en 
idioma  vulgar  se  pronunciaba  mulado.  signilica  un  hombre  que  guarda  los  mismos  usos, 
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conservaban  con  exquisito  esmero  la  tradición  de  su  linaje  claro,  y  de- 
signaron con  el  nonihíe  de  muzlitas  o  nmladas  á  las  familias  que,  atem- 
peradas á  su  religión  .  á  sus  ritos  y  á  su  habla,  descendían  de  cristianos, 
de  judíos  ó  de  moias  que  hablan  aceptado  enlaces  con  renegados.  Desa- 
percibida esta  casia  impura  cu  un  principio,  fué  cada  dia  fomentándose, 
por  la  razón  sencilla  de  que  el  número  de  familias  árabes  avecindadas 
en  España  fué  infinitamente  menor  que  el  de  las  indígenas;  y  como  estas 
adoptaron  los  usos  y  costumbres  de  los  nuevos  conquistadores,  resultó 
que  la  clase  árabe  mulada  llegó  á  ramificarse  al  cabo  de  algunas  genera- 
ciones, sobreponiéndose  á  las  aristocráticas  tribus  con  quienes  había  con- 
traído alianza. 

Las  razas  puras  de  la  Arabia  y  de  la  Siria  establecidas  condición  de  lot 
en  nuestra  tieri'a  componían  una  nobleza  altiva.  Los  da-  árabes  puros, 
masquinosde Granada,  lo>  kíiiserítas de  Jaén .  los  hieménitas  y cablanies 
de  Huesear,  Oire  y  Baza,  los  palmirenosde  Almería  y  Murcia,  los  pales- 
tinos de  Málaga  y  Ronda,  los  caísitas  de  la  Alpujarra,  y  como  estos  todos 
los  de  España  (1) ,  conservaban  en  sus  distritos  una  absoluta  indepen- 
dencia bajo  las  órdenes  de  sus  emíre.«.  Orgullosos  de  su  gloriosa  con- 
quista y  de  su  señorío,  obedecían  al  gobierno  de  Córdoba,  hasta  que  un 
ligero  agravio,  el  favor  prodigado  á  una  tribu  rival  ó  el  estímulo  de  las 
pasiones  turbulentas  les  hacia  repartir  armas  á  su  juventud  fogosa,  en- 
castillarse en  una  plaza  fuerte  y  sostener  á  punta  de  lanza  sus  altaneras 
pi'etensiones.  Los  heterogéneos  elementos  de  mozárabes,  de  muzlitas  y 
de  áiabes  fueron  amalgamados  por  el  genio  de  Abderraman  el  Grande; 
pero. comenzaron  á  fermentar  bajo  sus  sucesores,  hasta  que  la  guerra  es- 
talló cual  voias  incendio  en  nuestro  país. 

Comenzaron  los  movimientos  con  intrigas,  descrédito  y       „  , 

,1  '1         .  1  •     ,         .    1     •    .  »  DesavenencU» 

per-ecucion  de  los  mozárabes  a  mediados  del  siglo  IX.  Hoc-  y  persecución  d« 
togesís  ocupó  la  sede  episcopal  de  Málaga  y  Samuel  la  de  ¡^"8™'.'86rd''e*j' c 
Elvira,  por  influencias  y  venalidad  de  los  muzlitas  desave- 
nidos ya  con  los  cristianos  (-2).  Ambos  abusaron  de  su  alta  dignidad 
malversando  los  fondos  del  clero ,  dejando  sin  reparar  los  templos  y 
apropiándose  las  oblaciones  y  limosnas  de  los  fieles;  sus  casas,  asilos 
de  la  modestia,  se  convirtieron  en  inmundos  lupanares  :  aun  mas,  los 
perversos  prelados  alistaron  con  minucioso  padrón  á  todos  los  cristianos 
desús  diócesis,  para  que  el  gubierno  de  Cóidoba  exigiese  los  tributos 
personales  sin  oír  excusas  :  para  colmo  de  impiedad  propalaron  herejías 
sobre  los  atributos  de  Dios  y  de  la  Víi'gen,  y  piovocaron  delicadas  cues- 
tiones sobre  la  potestad  de  los  obispos.  Los  mozárabes  de  Córdoba ,  entre 


profesa  la  misrna  relifrion  y  habla  la  misma  lenpua  que  los  árabes;  pero  que  á  pesar  de 
lo  lo  lio  es  árabí»  fie  razu  pura ,  ni  perlenere  a  nin;:una  de  su<  aniii:uas  Inbus.  Miilado  (de 
(loide  viene  niiesiro  nombre  muíalo  )  se  llamaba  al  hijo  ó  al  nielo  de  un  renegado  espa- 
ñol;  del  mismo  modo  que  nosotros  llamábamos  cristianos  nuevos  á  los  moriscos  conver- 
sos á  nue>lra  fe.  » 

(il  .Mohamad  El  (iafeki  de  la  Mala ,  árabe  de)  siglo  XI ,  á  quien  ya  hemos  cilado ,  de 
cuyas  noliciiis  se  valió  Al  Kailib  para  componer  al¡:unos  capilulos  de  su  Historia  de  Gra- 
nada ,  designa  la  localidad  de  las  tribus  de  nuestra  tierra.  Véase  á  Al  Kaltib,  en  Casiri , 
lomo  2,  pág.  25 j  y  254. 

,'2)  Sarason ,  Apolog.,  lib.  2 ,  en  el  prefacio. 
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los  cuales  brillnba  el  abad  Samson  .  clamaron  contra  la  iniquidad  de  Jos 
dos  obispos  di'  Málaíra  y  de  Elvira,  acudieron  á  su  conde  Servando,  y 
llamaron  la  atención  del  rey  Mdhamad  I  con  sus  conlioversias  y  dia- 
tribas. Filé  necesario  convocar  en  Córdoba  un  concilio  para  dii'imir  tan 
lament  ibles  discordias.  Sainson  sostuvo  con  Hoctocesis  una  discusión 
violentísima  ,  descendiendo  ambos  á  personalidades  injui'iosas  y  á  furi- 
bundas amenazas  (I) :  el  resultado  fué  que  el  obi-po  de  Málaga  acobardó 
á  los  débiles  ancianos  que  componían  el  sínodo  y  logró  que  la  mayoría 
declarase  perniciosas  las  proposiciones  y  doctrina  de  Samson.  Hoctogesis 
intriíasJeH'c-  circuló  e>ta  sentcucia  por  las  diócesis  de  Andalucía,  y 
logesis  de  Málaga.  SamsoH  publicó  al  pi'opio  ticmpo  que  era  nula  por  haberse 
dictado  con  dolo  y  violencia.  Provocada  una  nueva  declaración  se  re- 
tractaron algunos  de  los  juece-;.  y  entre  ellos  Saro  obispo  de  Baeza , 
Jrian  de  Baza  y  Ginés  de  Urci  (2).  El  partido  de  Hoctogesis  acudió  á  la 
autoridad  del  rey  ¡Mohamad  .  testii;o  de  aquel  escándalo,  forjó  f;alumnias 
y  consiguió  el  destierro  de  Samson  á  la  ciudad  de  Mailos,en  donde  com- 
puso éste  una  interesante  y  enérgica  apoloiiía  de  su  doctrina ,  acalorando 
Mártires  graradi-  mas  y  mas  los  ánimos.  Tan  violento  e.^-tado  ocasionaba  in- 
""s.  sullos  y  desgracias.  Fandila  de  Gnadix,  Rogelio  de  Para- 

panda,  Amador  de  Martos,  provocaron  la  cólera  de  los  musulmanes, 
tuvieron  la  audacia  de  entrar  en  las  mezquitas,  declamando  contra  las 
abominaciones  de  Maboma,  y  sufrieron  impávidos  el  martirio  (3).  Los 
árabes,  irritados  con  estas  profanaciones,  se  desahogaban  con  represalias 
mayores  :  turbas  fanáticas  invadían  los  templos  cristianos,  derribando 
altares  y  demoliendo  campanarios  y  torres  :  por  último,  mozárabes, 
muzlitas  y  árabes  empuñaron  las  armas,  y  comenzaron  á  ventilar  en 
el  campo  de  batalla  la  ju^^ticia  ó  sinrazón  de  sus  recíprocas  querellas. 

Famiii,is  nohies      Bajo  cl  rcínado  de  AbiJerraman  II  los  muzlitas  comenza- 
de  Granada  y  Jaén.  j^Qn  á  mostrai'se  rebeldes  CU  Castilla  y  altaneros  en  nuestra 


(1)  Samson  pinta  con  ruda  elooiipnria  los  ademanes  p;rospros  de  Horlogesis  en  los  mo- 
mentos de  la  dlspula.  <■  Pr.Tfala  bcslia  vipéreo  veneno  repleta,  et  luniine  scienliae  caeca, 
dicitns  exlrinpens,  et  pugnuin  cliidens,  aiit  dicturus  esl,  ait ,  inlra  eor  viri;inis,  Chrlstum 
sic  fdisse  inclusiim,  aut  analhemal*)  perculsus  proprio  carebis  oflicio.»  Apolog.,  lib.  2, 
prcef.  n.  7. 

(2)  Samson  ,  Apolog.,  lib.  2,  pref.  n.  8. 

(3)  S.  Eiiloaio ,  Memor.  sanci.,  lib.  2  cap.  1 1  ,  y  lib.  3,  cap.  7  y  i3.  La  audacia  de  estos 
y  otros  cristianos  liizo  al  (¡«bierno  árabe  de  Córdoba  convocar  un  sínodo  de  obispos  anda- 
luces .  para  que  declarase  (]tic  no  di'bian  considerarse  tu.irlires  los  que  voliinianamenie 
se  consliluian  reos  de  muerte:  no  bastó  esta  medida  para  contener  la  efervescencia.  Es 
notable  la  memoria  de  Rogelio,  natural  de  la  aldea  de  l'arapanda .  ceicana  á  Illiberi  .- 
«  Quorum  unus  Eliberi  pro^'enilus  ex  vico  qui  dieiiur  Parapainla  monacliiis  et  eunucbus 
jam  senerlne  pr()Vecia?(|iie  aMatis  nomine  Rojieliiis  ad\eiiit.>'  S.  Kiilog.,  Memor..  lib.  2, 
cap.  13  l'arapanda  si»  liaina  hoy  la  sierra  que  corre  desde  las  iniíicdiai'iones  lie  la  de  El- 
vira basta  Ulora,  Moniefrio  y  Loja  .  y  conserva  el  mismo  nombre  ijue  en  el  siglo  IX.  «  El 
nombre  de  esta  sierra  parece  (jue  dice  (|ue  rfa  parn  pan  ,  y  dalo  en  efecto  de  verdad;  por- 
([ue  cuando  su  cumbre  se  cubre  de  nubes  es  señal  lan  cierta  de  anua,  que  dicen  los  labra- 
dores :  Cuando  l'amjmnda  ae  lora ,  todo  el  mundo  fe  enrnjmla.  Tieiie  otra  particularidad , 
que  cuando  el  sol  se  pone  por  ella  es  el  solsticio  biemal.  «  Pedraza  ,  llisl.  ecca.  de  Gran  , 
p.  I,  cip.  21.  I.a  memoria  de  S.  Fandila  se  venera  en  tíuadix  con  festividad  insiiiuida  en 
el  día  1!  de  junio  de  cada  afiii;  liabia  una  cofiadia  erÍL'ida  con  estatutos  para  celebrar  las 
funciones.  Siiarez,  lli>t  del  obisp.  de  Guadix  y  Biza ,  lib  2,  cap.  3.  La  memoria  de  S.  Ro- 
gelio se  venera  en  Ulora  :  la  de  S.  Amador  en  .Martos,  en  cuya  ciudad  hay  fundado  un 
templo  .1  su  nombre  Jiiuena,  Anal,  eccas.  de  Jaen,pág.  4S  j  If. 
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tierra  :  Mohamad  pa?ó  su  reinado  combatiendo  sin  resnl-     .        ,  ,  „ 

.    „  "^  ,         ,  .     .        ,        ,  ¡.  ,.         ,  A.  888  lie  J.  C. 

tado  satisfactorio  ;  y  solo  el  prestiaio  de  alijunas  familias  de 
Granada  y  de  Jaén  pudo  tener  sosepada  la  tierra.  En  tiempo  de  Almon- 
dir  fueron  mas  graves  los  síntomas  de  alzamiento  en  Ronda  y  en  la  A!- 
pujaria;  y  la  crueldad  del  rey  con  un  caballero  nobilísimo  malquistó  á 
las  tribus  mas  iníluentes.  Haxem-Btm  Abdelaxiz  había  obtenido  la  pri- 
vanza del  rey  Moliamad  que  le  relevó  del  caríío  dewaií  de  Jaén  para  ensal- 
zarle al  alto  puesto  de  habib  ó  ministro  universal.  Bajo  su  rortiiic  rioncs 
dirección  se  fortificaron  Baeza  y  Ubeda ,  y  se  pobló  de  cas-  '*'"  rc'nodcjacn. 
tillos  y  de  torreones  todo  aq  el  reino  :  sus  dos  hijos,  Ornar  y  Ahmed  , 
continuaron  en  su  señorío  (I).  Los  individuos  de  esta  familia  aristocrá- 
tica reunían  las  prendas  de  todos  los  nobles  de  su  tiempo;  valor,  reglas 
de  caballería ,  discreto  ingenio,  estro  poético.  La  muei'te 

,      ,,    ,  j       n      ■  '  \    I  ■  í-    1        ■     ■    .  El  rey  Almondir. 

de  Moliamad  afligió  con  tal  amargura  a  su  hel  ministro, 
que  Almondir,  príncire  sucesoí',  conoció  que  su  elevación  al  trono  era 
para  aquel  un  motivo  de  sentimiento  Fomentaron  esta  aversión  nlgunos 
individuos  de  la  familia  real  de  Cóidoba.  resentidos  con  los  jóvenes 
Oinar  y  Alimed  por  causas  de  amoríos  y  galanteos:  también  los  cortesa- 
nos, envidiosos  de  la  anterior  privanza,  pusieron  en  juegos  diestras  in- 
trigas por  medio  de  la  princesa  Zaida ,  hermana  del  rey,  para  perder  á 
Haxem. 

Era  cabalmente  el  tiempo  en  que  Aben-Hafsun,  caudillo 
de  losmnzlitas  sublevaba  la  tierra  de  Toledo  se  proclamaba  ios  '^árabes  'de 
rey,  y  pro'fgido  por  los  reyes  de  Asturias  se  hacia  dueño  •'^'■"- 
de  casi  toda  Castilla  y  del  Aragón  (2).  Haxem-Ben- Abde- 
laxiz salió  á  campaña,  creyó  sinceras  algunas  protestas  de  fidelidad  de 
Hafsun  ,  y  á  pesar  de  que  Almondir  liabia  prevenido  que  nadie  se  fiase 
de  un  caudillo  fiero  como  el  lobo  y  astuto  como  la  raposa ,  aquel  caba- 
llero desoyó  sus  prudentes  amonestaciones,  cieyó  las  palabras  del 
rebelde  y  volvió  <á  Córdoba  muy  satisfecho  de  la  obediencia  que  presu- 
mió haberle  impuesto.  Pero  no  bien  hubo  llegado  á  la  corte  se  supo 
que  Hafsun  había  levantado  segunda  vez  sus  pendones,  y  que  dueño  de 
Toledo  y  de  todas  las  fortalezas  de  Castilla  ,  desafiaba  al  poder  del  rey  Al- 
mondir. Éste  ,  irritado  con  la  ligereza  de  Haxen  ,  le  prendió  ,  pr  vó  á  sus 
hijos  de  los  honoiííieos  caigos  de  walíes  de  Jaén  y  di'  Ubeda.  los  encar- 
celó y  confiscó  sus  bienes.  Haxem  ,  preso  en  una  torre  de  la  Ruzafa,  es- 
cribió á  su  esposa  unos  tiernos  versos  anunciándole  su 

.^,,.,j.  ,,  Muerte  de  Haxem. 

muerte,  que  se  veriíieó  al  siguiente  día  en  un  cadalso  con 
duelo  universal.  Almondir  juntó  las  tropas  de  Andalucía  y  de  Mérida, 
salió  á  campaña  contra  Hafsun  y  dejó  en  el  cerco  de  Toledo  á  Abdalá  su 
hermano.  Él  mismo  salió  á  perseguir  con  algima  caballeiía  ligera  á  los 
rebeldes,  y  les  acometió  en  las  inmediaciones  de  Huete.  Halsun  ,  que 


(l^  Conde,  üonnin.  de  los  árab..  p.  2,  cap  5S. 

02)  Ya  haliiaii  los  niii/Jiías  ó  tmilados  li-vaiilado  su  bandcia  :  Muza  el  ¡rodo.  D.  Lope  su 
liijo,  apojados  por  ]).  Ordoño  i,  se  iialiian  a[)od('rado  de  Zara^iozn,  Toledo ,  Huesca  y 
Tíldela,  desafiando  el  poder  del  rey  de  Córdoba  Mohamad  :  cuando  éste  so  ocupaba  en 
guerrear  contra  ai|uellos  magnates ,  desembarcaron  los  normandos  en  la  costa  de  Málaga. 
Véase  á  Sebastian  de  Salani.,  Cbron.,  n.  26  y  26. 
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Muerto  de  Aimon-  Capitaneaba  superiores  tropas,  envolvió  la  caballería  del 
dir.  n;y,  el  cual  fué  víctima  con  todos  sus  compañi-ros  de  su 

A.  8S8  de  j.  c.  Yalor  teoirrario.  Sabida  en  Córdoba  la  noticia  df  la  muerte 
de  Almondir,  vistió  de  luto  toda  la  corte,  y  reunido  sin  dilación  el  con- 

Abdaia,  su  her-  scjo  de  Estado  dcclaró  sucesor  á  su  bermano  Abdalá.  Éste 
mano  y  sucesor.  q^jisQ  adoptar  providcncias  conciliadoras  y  no  dar  pábulo  á 
la  llama  que  asomaba  en  nuestra  tierra.  El  nuevo  rey,  á  quien  no  eran 
desconocidas  las  causas  que  la  habian  encendido,  dio  libertad  á  los  dos 
hijos  de  Haxem-Ben-Abdelaxiz  y  á  su  sabio  maestro  Aben-Gaid  perse- 
guido también  ,  y  les  devolvió  los  bienes  confiscados.  Repuso  á  Ornar  en 
el  cargo  de  walí  de  Jaén,  y  nombró  á  Ahmed  capitán  de  la  guardia  real. 
Estas  gracias  \e  captaron  mncbos  de  los  ánimos  que  Almondir  se  liabia 
enajenado  en  Jaén  ,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  mismo  dia  de 
la  batalla  en  que  murió ,  firmó  la  orden  de  que  fuesen  crucificados  los 
dos  bcrmanos.  En  cambio  los  príncipes,  autores  de  la  persecución  de  la 
noble  faiiulia  ,  se  agraviaion  con  los  favores  de  Abdalá  y  se  conjuraron 
en  Sevilla  paia  tomar  venganza  con  propia  mano  (1). 

Esiaiia  la  guerra  LleguroM  eutonces  los  dias  de  prueba  para  los  grandes 
en  el  pais  grana-  parti(!os  áiabc ,  mozái abe  y  umzlita.  Cuando  se  preparaba 
*''"''■  Abdalá  para  partir  á  Toledo  contra  el  rebelde  Hafsun  y  tenia 

reunido  su  ejército  en  Córdoba,  vinieron  [)ailes  de  haberse  levantado  en 
Sevilla  los  piincipes  Alkasin,  Alasbac  (hermanos  del  rey)  y  Mobamad 
(su  hijo),  y  de  que  apoyaban  sus  pretensiones  los  alcaides  de  Lucena, 
d(í  Estepa  ,  de  Archidona,  de  Ronda  y  todos  los  de  la  pi'ovincia  de  Gra- 
nada Los  wacires  y  muchos  ciudadanos  fieles  del  reino  de  Jaén  avisaban 
que  sus  fuerzas  no  bastaban  para  repriinií'á  los  muzlitas,  cada  dia  mas 
insolentes.  Tan  graves  noticias  hubieran  tui'bado  el  ánimo  de  un  mo- 
narca menos  valiente  que  Abdalá;  pero  éste  ,  en  vez  de  abatii-se  ,  salió  á 
campaña  contra  Hafsun  ,  el  principal  rebelde.  Antes  de  partir  dio  ins- 
trucciones á  su  hijo  Abderraman  para  que  entablara  correspondencia 
con  su  bermano  y  tios  ,  y  les  hiciera  presente  cuan  funestas  podían  ser 
las  consecuencias  de  su  ambición  ,  levantada  contra  la  dinastía  omíada 
la  tieri'a  de  Granada  ,  de  Jaén,  de  Castilla,  de  Aragón  y  amapiando  con 
sus  lleras  huestes  lüs  ciistianos  del  norte.  Las  gestiones  de  Abderraman 
fueron  ineficacM's  :  Mobamad  desoyó  á  su  hermano;  y  no  solo  rehusó 
entiar  en  negociaciones  con  él.  pero  ni  aun  se  dignó  contestar  á  sus 
atentas  cartas.  Los  sediciosos  quisieron  alterar  la  tranquilidad  en  Cór- 
doba, y  tal  vez  habrían  derribado  el  vacilante  trono,  á  no  haberlos  re- 
primido autoridades  enérgicas.  El  príncipe  Abderraman  escribió  á  su 
padre  pintándoltí  la  altanería  de  los  sediciosos  y  el  levantamiento  gene- 
ral de  toda  la  tierra  de  Jaén  y  de  Granada;  le  aconsejaba  que  dejase  el 
cei'co  de  Toledo  al  cuidado  de  sus  generales  y  que  regresase  á  Córdoba 
para  cubrir  la  capital  y  acordar  un  |)lan  de  guerra  que  desconcertara  á 
los  ndirldes.  Abdalá  consideró  necesaria  su  presencia  en  la  corle,  y 
deferente  á  los  consejos  de  su  entendido  hijo  volvió  á  ella  con  mucha 
diligencia. 


(O  Conde,  Domiii.  de  los  árab.,  p.  2,  cap.  60.  Bon  Alabar,  Bibüoth.  arab.,  lomo  í, 
pág-  36- 
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La  revolución  tomó  alto  vuelo  en  los  distritos  que  hoy  Levantamiento, 
componen  los  reinos  de  Granada  y  de  Jaén.  Ornar,  el  hijo  ^-  «^sdej.  c. 
de  Haxcm  ,  que  ocupaba  á  Ubeda,  Gaen  Abdcl-Gafir.  que  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  walí  de  Jaén ,  y  los  capitanrs  damasquinos  de  Granada 
fieles  al  rey,  quedaron  en  el  recinto  de  sus  ciudades  aislados  por  ua 
incendio  geneíal.  Sus  esfuerzos  se  limitaban  á  salir  de  sus  fortines  para 
atacar  á  las  partidas  rebeldes  que  merodeaban  en  la  comarca.  Hafsun, 
proclamado  rey  de  Toledo,  mandó  con  investidura  de  caudüios  cé- 
general  ó  caudillo  que  organizara  las  terribles  bandas  que  '«''f^*- 
dominaban  nuestras  tierra,  á  01)eidalá-Ben-0miad  su  mejor  guerrero, 
y  tanto  mas  amigo  cuanto  que  estaba  ligado  á  él  con  vínculos  de  sangre  (1). 
Los  intereses  de  los  siios  de  Granada,  defensores  acérrimos  de  los  dere- 
chos del  rey,  y  los  de  algunos  persas  establecidos  en  nuestra  tierra, 
estaban  en  oposición  con  los  de  los  árabes  de  Baza,  de  Guadix  y  de 
Huesear,  capitaneados  por  sus  emii'cs  Suar-Ben-Andum  y  Jalid  Aben- 
Suquela;  los  caudillos  enemigos  enconaban  mas  y  mas  su  rivalidad  con 
desafíos  é  insultos.  Los  muzlitas  y  mozárabes  coaligados  con  las  tribus 
árabes,  no  solamente  se  armaron  á  favor  de  los  rebeldes,  sino  que 
pusieron  á  sueldo  algunas  legiones  infieles.  Las  injurias,  las  represalias 
continuas,  inevitable  resultado  de  las  güeñas  civiles,  las  talas  é  incen- 
dios exacerbaban  mas  y  mas  los  ánimos  y  daban  á  aquella  contienda  un 
carácter  sanguinario.  Los  trabajos  útiles  de  la  agricultura  fueron  inter- 
rumpidos; y  ha^ta  las  tribus  nómadas  que  vagaban  en  los  oscuros  valles 
de  la  Alpujarra  y  en  las  vertientes  de  las  sierras  de  Guadix  y  de  Baza, 
indifeifntes  en  antei'ior(>s  revueltas,  abandonaron  sus  cañadas  paia  en- 
grosar las  filas  de  combatientes.  No  pensábase  sino  en  forjar  armas,  en 
amurallar  pui'blos,  en  construir  torreones  y  en  hacer  castillos  en  las 
altas  rocas  Los  sublevados  ejercían  un  dominio  absoluto  en  toda  la 
Alpujarra;  dueños  íidemás  de  Segura  y  de  Cazlona  dominaban  toda  la 
tieira  de  Jaén  ,  hasta  que  en  una  excursión  lograron  apoderarse  de  esta 
capital,  batiendo  á  su- walí.  Los  poetas  muzlitas  compusieron  baladas 
celebr'ando  las  proezas  de  sus  valientes  defensores.  Solimán  describió  el 
triunfo  de  Suar  en  esta  forma  : 

Ya  de  la  arrancada  el  polvo— su  hueste  de  pavor  llena  : 
Todo  el  cielo  se  «isciirece  ,— (|iie  densa  nube  se  eleva  : 
Al  encueiiiro  de  las  lanzas— liinidos  la  espalda  muestran; 
Se  abrevan  cun  los  raudalts-que  iban  de  sanare  sedientas: 
Con  lluvia  de  san^ire  apat;an-l.i  eonlii>a  polvareda  : 
Ellos  atónitos  hujen,— la  tierra  les  viene  estrecha; 
Pálidos  y  sin  aliento,— luetio  vienen  en  cadena. 
Pregunta  á  Suar,  te  dirá— de  la  cnrendida  pelea, 
Si  las  cíindidas  espadas— cercenaban  las  cabezas, 
Desliojaiido  á  los  turbantes— de  bandas  y  cintas  bellas. 

Abdalá,  que  conocía  el  poder  y  la  actividad  de  Suar,  de    viciorus  de  lo» 
Obeidalá  y  de  Aben  Suipiela,  estimuló  vivamente  á  Abdel-        nbeijcs. 


(O  Alpunas  inexaciiludes  de  Conde  nos  ban  herbó  preslar  iin  trabajo  prolijo  en  la 
narración  de  esiu  t;u('rra  lan  mii-roaute  touio  |.orliada  :  liemos  tenido  (|iie  aprovechar 
los  interesanles  fragmenlos  de  Ben  Alabar  y  de  Bcn  Hajyan  en  la  Bibüolb.  arab.,  lomo  2, 
pág.  46. 
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A.  P89(icj.  c.  Gníir  do  Jaén  paivi  que  acudiese  á  vengar  su  revés,  y  le 
reforzó  con  algunas  brigadas.  Los  rebeldes  espr-raron  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad,  batieron  las  liopas  reales  con  pérdida  de  siete  mil 
hombres,  eauliv;iron  al  walí  Gaad  y  á  sus  mcjoi-es  oliciali-s,  y  los  con- 
dujeron h  las  fortalezas  de  Granada.  Lossiios  hablan  tenido  que  evacuar 
los  castillos  y  toiTes  de  esta  ciudad ,  peí  mitiendo  que  Suar  se  alojase  con 
sus  tropas  victoriosas.  OlifidaKá  ejcrcia  una  especie  de  señorío  feudal  á 
nombre  de  Hafsun  en  tierra  de  Jaén  ;  Suar  El  Caísila  en  Graniula  y  en  la 
Alpujarra ;  y  el  emir  de  los  áiabes  Aben-Suquela ,  en  ticiia  de  Guadix  y 
Baza.  La  serie  de  castillos  en  que  se  apoyaban  las  facciones 

Linea  fortificada.     .,  ,  .  ,     ,,  \-,    i    ,  ,-.       ..  j     •        . 

lorniaba  una  imponenU' linea.  Calatr.iva  (santiago  de  |unlo 
á  Jaén),  Jaén,  la  Alcazaba  y  tories  Bermejas  de  Granada  eran  fortalezas 
doblemente  respetables,  por  estar  abrigadas,  al  norte  unas  por  las  aspe- 
rezas de  sierra  Morena,  al  mediodía  otra-;  por  las  Alpujarras.  Elevábanse 
á  retaguai'dia  Guadix,  Baza.  Segura,  Hué.scar,  Purcliena,  fortalecidas 
con  sólidos  muros,  provistas  de  víveres  y  con  aljibes  rellenos  para  las 
eventualidades  de  un  laigo  asedio.  La  línea  quedó  mas  y  mas  resguar- 
dada con  la  rendición  de  Loja  y  de  Aiehidona  :  la  victoi'ia  de  Jaén  facilitó 
la  ocupación  de  estas  plazas,  como  asimismo  el  señorío  de  sus  amenos 
campos  (!}. 

Acude  el  rpy  á  ^^  permanencia  de  enemigos  audaces  y  cada  dia  mas 
tierra  de  Granada,  podcrosos  ,  casi  á  las  pueitas  de  la  cortB ,  no  pudo  menos 
de  llamar  la  atención  de  Abdalá  :  la  revolución  del  i)aís  í^ranadiuo  era 
mas  temible  que  la  de  Aragón  y  Castilla,  donde  Oinar  Ben  Hafsun 
sostenía  sus  pretensiones,  fomentado  poi' los  prínci[ies  ciistianos.  Todos 
los  recursos  se  aplicaron  á  sofocar  la  rebelión  de  Elvira.  El  rey  organizó 
un  ejército  ,  y  hasta  las  compañías  de  su  guardia  salieron  con  él  a  cam- 
paña. La  guerra  de  Granada  contra  los  moz.árabes,  muzladus  y  árabes 
puso  en  evidencia  el  poderío  del  califa,  la  disciplina  de  sus  soldados  y 
el  valor  de  sus  enem'gos.  El  rey  en  persona  mandaba  la  caballería,  y 
Abderraman  Ben-Badei-Ahmed,  práctico  en  el  teireno,  obtuvo  el 
mando  de  la  infantería.  Componían  la  principal  fuerza  del  ejército  algu- 
nos arqueros  bien  aleccionados  en  el  manejo  de  la  ballesta,  y  útiles 
pai'a  resistir  los  ataqiitís  en  desliladeros  y  en  cumbres.  Entró  la  hueste 
Batalla  de  Elvira,  por  ticiia  dc  Jacu  y  avauzó  hacia  la  vega  de  Granada  :  Suar 

A.  890  de  JO.  y  Aben  Suqufla  congregaion  su  gente  en  esta  fortaleza, 
y  salieron  á  evitar  la  invasión  de  la  vega,  apoyándose  en  sierra  Ebira. 
Las  tropas  reales  acometieron  .  y  la  victoria  fué  (lis[nitada  con  tenacidad. 
«Parecía  que  las corlantis espadas  ( tlijo  con  oiienUiles  imágenes  el  can- 
» tor  (le  la  batalla  di'  Jaén)  no  a[)lacahan  su  sed  de  sangi'e  en  los  pechos 
«enemigos;  si  la  fortuna  adversa  humiHó  á  nuestros  valientes  canipeo- 
»nes,  también  quedaron  muy  endebles  las  columnas  enemigas.  »  Doce 
Muerte  de  Suar  y  niil  gucrieíos  peiecieron,  y  el  emir  Aben-Suquela  entre 
desuqueía.      ^,\\^)^^  g,j.y.  (.¡jy(«,  herido  dc  SU  caballo  al  dar  una  carga,  y 


(1^  Ai  Kadib,  en  la  lliMioUi.  ar.ib.,  lomo  2.  p;ig.  ios.  Oiiiar  Hcii  Hafsim  es  llaiiiailo 
Humar  ll.ibfii  ll.il'zoii  por  I).  IU)(Iiíí;o  rilando  lialila  de  sus  victorias  en  nuestra  tierra. 
!•  reinar  aiitem  Uaboii  ilali/.oii  pro  lanliíale  venia'  elevntus  llcrum  rel)eila\ii,  el  Gien- 
niiiiii  venieiis  ,  pra'sidio  iirincipem  inierfecil  el  procedeiis  per  oppida  et  castella  ejusdein 
officii  prinripcs  faeiione  simili  deeollavil. »  Hisi.  «irab.,  caj).  30. 
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quiso  escapar  é  incorporarso  con  sus  filas  que  habian  cejado;  unos  lan- 
ceros eneiiiioos  lo  observaron  ,  salieron  en  su  alcance,  y  le  llevaron  cau- 
tivo á  presencia  del  rey  Vencedor,  tal  vez  liubieía  ceñido  la  diadema; 
vencido  fué  declarado  li'aidor  y  decapitado  sin  dilación.  Los  rebeldes 
no  de-mayaron  :  puede  asegurarse  que  tenian  muy  podero  o  partido, 
considerando  que  en.  vez  de  acobardarse  con  el  sangriento  revés  de 
Elvira,  se  sostuvieron  en  la  posesión  de  esta  capital ,  y  aclamaron  cau- 
dillo á  un  noble  eaballeio  descendiente  de  las  familias  de  Caléis  estable- 
cidas en  Jaén,  llamado  Zaide  y  hermano  del  poeta.  Era  uno  ^,    ,    ^  ,  .^ 

,      ,  ,     ,  .•',  "^     ,  Elección  de  Zaide. 

de  los  mauludmes  mas  (juendos ,  porque  sus  hermanos  y 
pirientes  se  habian  sacrificado  por  sacudir  la  opresión  de  los  realistas 
orgullosos.  El  nuevo  jefe,  mas  osado  que  circiinspeclo.  confió  en  el 
valor  de  sus  gentes  aguerridas,  salió  de  Granada  ,  cruzó  la  vega  y  pro- 
vocó al  rey  en  los  campos  de  Loja,  donde  las  tropas  reales  elevaban  las 
fortificaciones,  que  aun  se  ostentan  con  severas  foi'mas  sobre  unas  rocas 
aisladas.  La  caballería  de  Abdalá  aprovechó  la  ocasión  de  batirse  en 
campo  abierto  ,  acometió  á  las  huestes  de  Zaide  y  las  dispersó  sin  grande 
resistencia.  Los  risueños  campos  de  Loja,  los  pintorescos    23(31,3  ¿^^0,, 
llanos  que  nombran  vega  de  Hiiétor,  quediron  cubiertos 
de  peones  alanceados.  Él  mismo  Z.iide,   embestido  por  una  compañía 
contraria,  ensangrentó  su  lanza  en  (!l  p(!eho  de  algunos  ene-  „     ,    ,    ,., 

'  f'  í  -,       í      \.  Muerte  de   Zaido. 

migos;  pero  al  lin  tuvo  que  rendirse.  El  r(íy  ordenó  abra- 
sarle los  ojos  con  un  hierro  candente,  cuya  operación  bárbara  practicó 
un  verdugo;  se  conservó  la  vida  del  prisionero  durante  tres  dias  para 
que  devorase  su  dolor  agudo,  y  al  cabo  de  ellos  su  cabeza  fué  remitida 
á  Górdoha  con  la  nueva  de  la  batalla  (I).  El  resultado  de  la  campaña  fué 
el  escarmiento  de  los  rebeldes,  la  ocupación  de  Jaén,  de  Loja  y  Archi- 
dona ,  y  (d  recobro  de  Elviía,  de  Granada  y  de  los  muchos  torreones  ele- 
vados en  la  llanura  que  ferlilizín  el  Geiiil  y  el  Darro. 

Las  reliquias  del  ejército  vencido  se  acogieron  á  la  Alpu-  Azomor  conii- 
jarra  y  nombraron  por  su  caudillo  á  Azomor,  guerrero  núa  la  ¿¡uerra en 
ilustre  de  linaje  persa  ;  muy  respetado  en  la  tierra  ,  y  señor  '"  -^'p^'J""- 
de  Alhama  la  de  Almería  Azomor  conoció  cuál  era  la  índole  de  guerra 
que  debía  adoptarse  al  trente  de  unas  tropas  invencibles  en  las  asperezas 
dtí  las  sienas  ó  en  las  almenas  de  un  torreón,  y  víctimas  cuantas  veces 
trataban  de  resistir  en  la  llanura,  la  t'ormid.ible  embestida  de  la  caballe- 
ría. Así,  dejó  fuertes  presidios  y  abundante  baslimeulo  eu  los  castillos 
conservados  y  se  internó  en  la  Alpujarra;  tierra  impenetrable  pnra  el 
enemigo.  Beu  Bader-Ahmed  aconsejó  entonces  al  rey  que  volviese  á 
Córdoba,  ya  poique  110  era  prudente  su  ocupación  en  gueira  tan  lenta  y 
peligrosa,  y  ya  porque  convenia  su  presencia  en  Castilla,  donde'  Ben- 
Ibraliim  habia  logrado  algunas  ventajas  sobre  Hafsun.  Éste,ostigado  allí, 


(I)  <i  Rexotilcm  Abdala  praecepilLoxae  piiEsidium  obrirmari.»  D.Rodrigo,  Ilist.,  cap.  30. 
Bcn  Alaliar,  v\\  la  Biblioili.  arab.,  pá¡;  3fi  Compaiaiuio  la  bio!;ratia  de  Siiar,  en  Al  Kuilib 
y  L'ii  líen  Alabir,  si;  ailviorie  aginia  difert'nda  <|iit'  '.al  vez  dependa  de  baberlas  Iradm-ido 
Casiri  con  lijíercza.  Véanse  las  pá;;.  3ü  y  ni ;  en  la  primera  supone  que  Suar  murió  en  la 
gueira  con  el  rey  ;  en  !a  sepunda,  que  á  manos  de  Hal'sun.  lisie  Suar  comenzó  á  fabricar 
la  Alhambrn. 
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se  corrió  á  Huesear,  eu  cuya  fortaleza  y  comarca  Obeidalá ,  replegado 
también  de  Jaén  ,  conservaba  su  señorío. 

sucesos  favora-  Sc  dcspcjó  algo  la  siluacion  con  varios  sucesos  favora- 
bles al  rey.  j^jj^g^  £j  piínclpe  Abderraman  venció  y  cautivó  heridos á su 
hermano  Mohamad  y  á  su  lio  Aikasin ,  y  puso  al  lado  de  ambos  sobresa- 
lientes físicos:  trató  al  uno  con  fraternidad  y  con  respeto  al  otro:  el 
altivo  Mohamad,  debilitado  con  sus  heridas  y  enrabiado  de  su  cauti- 
verio, falleció  en  la  prisión;  no  faltó  quien  asegurase  que  de  uu  tósigo; 
Desana  Solimán  á  calumuia  gi'ave  al  rey  y  al  príncipe  (I).  Hafsun  ,  perseguido 
Hafsun.  como  hemus  dicho  en  Castilla,  licenció  su  gente,  anduvo 
hacia  Huesear,  y  mitigó  un  poco  la  guerra ,  para  lo  cual  dio  margen  la 
venganza  del  poeta  Solimán ,  hermano  del  desventurado  Zaide.  Este 
caballero  descendía  de  lus  ilustres  colonos  de  Calcis.  establecidos  en 
Jaén  y  enlazados  con  mozárabes.  Poseia  cabalmente,  según  un  biógrafo, 
las  diez  prendas  de  un  noble  :  eia  bondadoso  ,  valiento,  mo.leslo,  gentil , 
poeta,  chistoso  ,  fuerte,  diestro  en  la  lanza  .  firme  en  la  espada  y  certero 
en  la  flecha  Tan  cumplido  caballero  recibió  un  agravio  de  Hafsun  y  le 
retó  con  elección  de  armas :  el  ofensor  menospreció  las  reglas  de  ca- 
ballería y  se  abstuvo  de  contestar  al  cartel.  Suiinian  pregonó  esia  des- 
honra, y  habiendo  encontrado  en  el  campo  á  su  cobarde  uval  le  acometió 
con  un  laiizon,  le  hizo  perder  los  estribos  y  voltear  del  caballo:  le  hu- 
biera muerto  á  no  haber  sido  por  la  celeridad  de  la  gente  que  acudió  á 
evitar  la  desgracia.  Esta  enemistad  hizo  á  Solimán  abandonar  las  ban- 
deras de  los  muzlitas  y  pasarse  ai  seivicio  del  rey,  que  le  dio  mando  en  el 
distrito  de  Elvira.  Estando  de  guarnición  en  esta  ciudad,  se  enamoró  de 
una  hermosa  doncella;  y  ya  poi'  zelos,  ya  por  ejercitar  su  festiva  musa, 
compuso  unos  versos  picantes  y  ofensivos  á  los  Meruanes.  «  Sois,  decía, 
»  hijos  de  Meiuan  ,  cual  no  otros  para  las  retiradas;  vuestios  caballos, 
»  trabados  en  los  momentos  del  ataque,  parecen  gamos  cuando  huyen. 

»  Os  jactáis  de  ser  los  luceros  que  alumljran  ei  valle  del  Genil Aban- 

»  donud  los  cármenes  deleitosos  y  los  alcaznies  dorados,  que  pertenecen 

»  con  mas  deieclio  á  los  valientes  »  E>ta  injuria  no  fué  tolerada  :  el 

mordaz  poeta  frecuentaba  la  casa  de  una  judia,  v  allí  lo- 

Hiiere  Solimán  i  •   i  -  i  j  >   j 

en  casa  de  una  giaba  vcr  a  la  scuoia  dc  SUS  auioies.  Los  Alt'i  uaues  espiaroü 
judia  de  EWira.    gyg  pasos ,  Ic  asccliarou  en  el  lugar  de  la  cita  y  le  mataron 

A.897  de  J.  C.  "^  1       ,,x      ,  ■' 

de  una  estocada  (1).  Los  mejores  ingenios  se  ensayaron 
componiendo  elegías  á  su  memoria.  Un  poeta  de  Elvira,  de  la  familia 
asedita,  escribió  el  epitafio  siguiente  : 

¿Dó  yace  el  (¡ue  alimentaba— á  los  pobres  desvalidos, 
Y  fué  su  sombra  cu  verano — y  en  el  invierno  su  abrigo.,.? 
Breves  céspedes  le  ocultan, — pero  céspedes  floridos: 


(i)  Los  autores  árabes  fidedignos  rechazan  esia  calumnia  :  véase  Ben  .\labar,  Bibliolli. 
arab.,  pag.  si. 

(i)  Conde  omilió  los  detalles  de  esla  anécdota  que  refiere  Al  Kallib  en  sus  memorias 
bioíralicas.  "is,  pra'ler  siimmam  scienliaí  iniliiaris  peiiiiam  rhetonca  el  pot-lica  arle 
pranelluil,  (|uud  aporte  deiiionstrat  cjiís  poi-iiiatiiiiii  ni  Su.iiii  laude. ii  ediiuiii,  cujus  ini- 
liuiii  in  no»lro  cotlue  rcperius.  rainitCiii  ob  femiiiaiii ,  (judiii  deperibat  alque  in  duiuum 
mulieris  hebreo;  conveiiire  assueverat  ex  in»idiisibideui  inlerl'ecius  cst.  •  Casiri,  üikliolh. 
arab.,  tomo  2,  pág.  us. 
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iCábranles  siempre  las  rosas— y  los  jazmines  sombrios! 
Desde  que  dá  el  campo  flores, -hoja  el  campo  \  a^'ua  el  rio, 
Y  desde  que  luce  el  sol;     ni  hoiubres  ni  f;ciiius  lian  visto 
Otro  que  mas  noble  fuese— que  el  Saiil  aquí  iscoiidido. 
¡Oh  lágrimas  de  mis  ojos  1— regad  la  senda  de  mirlos  (i)- 

A  este  tiompo  Abdalá  habia  conseguido  sofocar  algunas  j.j,aj„  j^,  p^jg 
rebeliones  de  nuizlitas  en  Sevilla  y  en  Castilla,  aprove-  c^ranüdiiiü. 
chando  las  treguas  otorgadas  con  el  rey  Alonso  el  Magno.  A-89"9i3de  j.c. 
Con  i'especto  á  nuestra  tierra  no  estaba  vencida  la  rebelión  ,  porque 
Azomor  dominaba  en  la  Alpujarra  y  Obeidalá  en  Huesear.  Vaiios  capi- 
tanes rebeldes,  impacientes  con  todo  linaje  de  superioridad  y  disgustados 
con  su  situación  no  muy  halagüeña,  se  sublevaron  contra  Azomor  y  le 
obligaron  á  vivir  oscurecido  en  una  aldea.  Mas  algunos  pueblos,  alligidos 
de  los  robos  y  vejaciones  que  causaban  las  partidas  sin  freno  y  sin  ley, 
formaron  una  confederación  y  resolvieron  constituirse  en  señorío  inde- 
pendiente, bajo  los  auspicios  del  perseguido  á  quien  ensalzaron  régulo. 
Azomor,  viéndnse  al  frente  de  su  estado,  compuesto  de  cien  lugares  de 
la  Alpujarra,  les  aconsejó  que  se  sometiesen  al  rey  en  caso  de  tpie  éste 
empeñase  su  palabra  de  refrenar  al  partido  enemigo,  para  que  no  ejer- 
ciese venganzas.  Él  mismo  entabló  correspondencias,  marchó  á  Cór- 
doba, doiidt3  fué  muy  bien  recibido  del  rey  y  de  sus  cortesanos,  y  tal  vez 
habi'ia  logrado  el  reconocimiento  de  su  señorío,  si  la  muerte  de  Abdalá 
no  hubiera  suspendido  las  negociaciones.  Con  esta  ocurrencia,  siguieron 
emancipados  del  gobierno  de  Córdoba  los  partidos  montuosos  del  país 
granadino. 

Sucedió  á  Abdalá  su  nielo  Abderraman  III,  hijo  de  Mo-    ...    ,  ,  .„ 

'  Ab'lerrannan  III : 

hamad  el  rebelde  muerto  en  la  prisión  ,  y  de  Mana  ,  no-  suui.aje,  ciuca- 
bilisiiiia  cristiana  (2).  El  joven  príncipe  recibió  bajo  los  ^^'^sirürj"' 
auspicios  de  su  abuelo  una  educación  digna  del  heredero 
que  llevaba  el  nombre  é  iba  á  ocupar  el  trono  de  Abderraman  el  Grande. 
Los  maestros  mas  hábiles  fueron  convocados  á  la  corte  para  dirigir  los 
estudios  del  augusto  niño  y  cultivar  su  precoz  talento.  Sus  progresos 
eran  tan  rápidos,  que  á  los  ocho  años  maravillaba  recitando  las  suras 
del  Coran.  La  lectura  de  la  historia  le  dio  á  conocer  el  carácter  de  los 
monarcas  inmortalizados  por  su  valor,  su  política  y  su  justicia  ,  y  el  de 
aquellos  que  se  granjearon  por  su  debilidad  ó  sus  crímenes  afrenta 
eterna,  y  aprendió  á  seguir  la  senda  de  los  primeros  =  la  gramática  le 
inició  en  el  arte  del  bien  decir  :  el  cultivo  de  la  poesía  le  suministró  las 
galas  del  espíritu  :  los  proverbios  árabes,  admiiables  por  sus  axiomas  de 
sabiduría,  una  vez  aprendidos,  no  se  le  borraron  de  la  memoria  :  las 


(1)  Trad.  de  Conde ,  p.  2 ,  cap.  63. 

(2)  Conde,  p.  2,  cap  68  Los  enlaces  de  los  principes  árabes  con  cristianas  nobles  fue- 
ron muy  frecuentes  en  a(|uel  tiempo,  y  con  lanío  mas  motivo  cuanto  que  las  alian¿as  ilc 
cristianos  y  árabes  exilian  esta  prenda  de  sot;iiri<lad.  Ambrosio  de  .Morales  (lil).  lí, 
cap.  o6)  refiere  como  existente  entre  los  maiiusirilos  del  Escorial  un  documento  que  de- 
cía ser  Alideriaman  Hl,  nielo  de  Abdalá,  y  de  Iñina,  luja  del  rey  Gaici  lñi;uci,  que  casó 
en  prunelas  nupcias  con  Aznar  Forlnfmnes ,  \  fue  cauínada  de  resultas  de  la  liai.illa  (le 
Eibar,  en  que  murió  su  padre,  lej  de  Navarra.  Moliamad  ,  el  amipo  de  llafsuii ,  fue  bijo 
de  esta  cristiana,  casó  con  otra  y  de  este  enlace  nació  Abderiaman.  Véase  Al  Katiib, 
Bibliotb.,  pág.  103. 
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hazañas  de  Abderraman  I  le  entusiasmaban ;  por  último,  los  ministros, 
los  wacii'cs  y  tesoreros  le  descubrieron  los  resortes  de  la  administración 
y  las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  El  viejo  Abdalá  pasaba  las  horas  em- 
bcbi;ciilo  admirando  las  gracias  de  su  futuro  sucesor,  que  sobresalía  el 
mas  hermoso  de  todos  los  jóvenes  de,  la  corle.  Ninguno  refrenaba  como 
él  un  fogoso  caballo,  ni  deri'ibaba  un  pcájaiode  un  flechazo,  ni  blandía 
una  lanza  con  tanta  soltura.  La  elevación  de  Abderraman  III  al  ti'ono 
hizo  concebir  la  lisonjera  esperanza  de  un  gobierno  tan  paleinal  como 
el  de  Abderraman  I  ó  el  de  Hixem.  Los  pueblos  le  juraron  llamándole 
yínasir  Le  Dinnla  .  deíi'nsor  de  la  ley  de  Dios,  Emir  Jlniumenin ,  prin- 
cipe de  los  Heles,  y  discurrieron  otros  títulos  que  pudieran  honrarle.  Los 
muzlitasde  nuestra  tieira  que  habían  sostenido  la  leiTible  lucha,  no  po- 
dían recelar  venganzas  de  un  príncipe  hijo  de  Muhamad,  sacrificado  por 
su  misma  causa.  Los  mozárabesaceplaron  sin  oposición  á  un  monarca 
hijo  de  una  cristiana ,  y  los  pariiíJai'ios  de  Abdiilá  no  pusieron  reparo  á 
un  rey  que  había  sido  educado  por  su  defensor.  Abderraman  conoció  que 
el  trono  vacilante  podía  afirmarse  en  hombros  de  todos  los  partidos  :  su 
política,  su  dulzura  y  su  energía  pusieron  término  á  las  calamidades 
sufridas  hasta  entonces.  El  nuevo  rey  salió  á  campaña,  batió  á  Hafsun  , 
defendido  por  la  gente  mas  bizarra  de  Elviía  y  de  Murcia;  le  obligó  á 
retirarse  á  los  montes  de  Cuenca,  y  encargó  á  su  lio  Abderraman  ,  mo- 
viene  el  rey  al  ^""'o  ^^^  fidelidad  ,  la  persecucíou  del  rebelde.  En  seguida 
pais  Kranadiiio.    viuo  á  Calmar  cou  su  presencia  los  enconos  de  la  guerra 

A,  916  de  j.  c.  gjyji  ^  (.yyos  destellos  aun  no  se  habían  extinguido  en  tierra 
de  Jaén  y  d(í  Elvira.  La  comitiva  real  entraba  en  los  puelDlos  pi'ecedida 
de  una  numerosa  servidumbie  de  maceros,  de  esclavos  y  de  uegros  : 
venia  luego  el  joven  monarca  escollado  por  lucidas  tropas,  entre  las 
cuales  brillaban  los  escuadrones  de  su  guardia.  Abderraman,  adoptando 
una  conduela  tan  generosa  como  política,  conquistó  con  su  preí-encia 
unas  gentes  á  quienes  no  se  les  hacia  doblar  la  cerviz  por  fuerza  de 
armas.  Ins¡iiió  conlianza  á  los  mozárabes  y  nmzlitas,  y  proclamó  que 
á  la  sombra  de  su  trono  ningún  pailido  sería  rebajado  á  condición  hu- 

I.C  apacigua  "^^''''^  '  ^  ^^*'  estaba  resuelto  á  proteger  á  lodos,  como  un 
buen  padre  á  sus  hijos.  El  rey  tuvo  la  gloria  de  ver  pos- 
trados á  sus  plantas  los  guerrilleros  de  porte  altivo,  que  abandonaron 
las  escarpadas  mt)ntañas  de  la  Alpujari'a  y  de  sierra  Segura ,  para  de- 
poner sus  arcos  y  Hedías  en  los  pabellones  reales  ó  alistarse  en  el  ejér- 
cito. La  acogida  benévola  que  obtuvieron  los  primeros  caudillos  que  im- 
ploraron su  clemencia,  alentó  á  ios  mas  suspicaces  y  rebeldes.  Azomor, 
señor  de  Alhaina  y  jefe  principal  de  los  guerreros  de  sierra  de  Gádor, 
conservó  en  premio  de  la  sumisión  su  alcaidía  y  prerogativas.  El  célebre 
Obcidalá-Abeii-Omíad  ,  señor  de  Cazlona  y  uno  de  los  caudillos  mas  te- 
naces en  Segura  y  Huesear,  obtuvo  el  cargo  de  wulí  de  Jaén.  Mas  de 
doscientos  alcaides  de  castillos  inexpugnables  de  nuestra  tierra  tre- 
molaron desde  sus  almenas  el  pendón  real.  Satisfecho  el  rey  del  buen 
éxito  de  su  correría ,  entró  en  Córdoba  con  inexplicable  júbilo  del 

pueblo  (1). 


(I)  Hen  Alabar,  Hibllolh.,  pug.  37  y  ■ioo.  D.  Hodrigo,  Uisl.  arab.,  cap.   ji.  Al  Kallib, 
liihlíoUi.  103. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  225 

El  país  granadino  continuó  pacífico  durante  dos  años,  ^oeva rebelión ca 
en  cuyo  tiempo  Abderraman  recorrió  las  provincias  oiien-  la  AipDj.nrra. 
talos  apaciguando  algunas  turbulencias.  Cuando  volvió  á  la  *'  ''*  '**  ■"•  ^' 
corte,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  puelilo .  llegó  el  aviso  de  nuevo 
levantamiento  en  la  Al[iujarra  y  Baza.  Azomor  debia  su  alta  posición  en 
esta  tierra  á  los  esfueizos  de  una  democracia  turbulenta,  y  tenia  que 
someterse  á  sus  exigencias,  y  administrar  con  blandura  imponiendo 
moderados  tributos.  Por  desgracia,  un  imprudente  wacir,  escoltado  por 
algunas  compañías  reales ,  penetró  en  el  país  para  recaudar  las  rentas 
del  diezmo;  y  sin  conocer  el  carácter  altivo  de  los  naturales  los  irritó 
con  insultos  y  con  excesos  de  rapacidad.  Los  fieros  montañeses,  no 
acostumbrados  á  tolerar  agravios,  juntáronse,  y  olvidados  de  sus  an- 
teriores protestas,  ocuparon  los  desfiladeros  de  la  retirada,  y  saciaroQ 
su  venganza  asaeteando  y  despeñando  al  wacir  y  á  sus  soldados.  Los 
guerrilleros  todos  empuñaron  segunda  vez  las  armas  :  Azomor  quiso 
reprimii'la  sedición  recordándoles  su  juramento;  pero  desatendido  por 
aquella  gente  altanera,  tuvo  que  aceptar  el  mando  y  que  capitanearlos 
á  pesar  suyo.  Los  rebeldes  abastecieron  los  castillos  de  Purchena  ,  de 
Tíjola  y  otros  elevados  en  la  aspei'eza  de  la  tierra.  El  alzamiento  de  estos 
pueblos  y  volubilidad  de  Azomor  ofendieron  mucho  al  rey  Abderraman. 
Para  castigar  su  insolenria  y  proteger  algunos  distritos  oprimidos  por 
las  guerrillas,  salió  á  campaña  con  la  caballería  de  Córduba,  de  Ecija, 
de  Porcuna  y  de  Alcandete.  E>tas  tropas  acudieron  ron  tanta  celeridad , 
que  los  rebeldes  tuvieron  que  refugiai'se  á  sus  castillos  y  selvas  :  las  for- 
talezas piiiicipales  como  Baza  y  Purchena.  se  rindieron  ;  y  ei  reyenjaen: 
relegados  los  sediciosos  á  sus  ásperos  montes,  volvió  el  rey  *"  J'^^'^- 
á  Jaén.  En  esta  ciudad  se  presentó  á  rendirle  homenaje  el  poeta  Aglas- 
Aben-Xaibi ,  y  con  tal  ingenio  y  discreción  cautivó  su  ánimo,  que  le 
nombió  familiar  suyo.  Cansado  Abderraman  de  andará  caza  de  trai- 
dores y  bandidos,  encargó  al  célebre  caudillo  Obeidalá  la  [lersecucioa 
de  Azomor,  y  volvió  á  Córdoba.  Aquí  recibió  paite  de  que  Omar-Ben- 
Hafsun  ,  batido  por  el  principe  Abderraman  Almudafar,  habia  muerto  en 
Huesear,  y  de  que  los  dos  hijos  del  lehelde,  Solimán  yXiafar,  sostenían 
con  mal  éxito  las  pretensiones  del  padre. 

Los  rebeldes  de  sierra  Elvira  ¡untos  y  organizados  deja-  ^    »      ^   . 

ir.i  I  .••  ^.        ,.'     Correrías  de  Alo- 

ren las  fortalezas  y  descendieron  a  los  campos   Obeidala  mor. 

reunió  gente  de  Jaén  y  los  venció  en  una  escaramuza;  peio  *-9'9  923de  j.c. 
el  astuto  Azomor  preparó  una  celada,  cargó  repentinamente  y  dispersó 
las  tropas  enemigas.  Este  revés  hizo  á  Obeidalá  pedir  lefueizo  á  los  al- 
caides de  Poi'cuna  y  Alcaudete  y  al  viejo  vvalí  Isaac  El  Ocaíli.  Ri'unidos 
estos  capitanes  piovocaron  á  Azomor,  y  fueron  batidos  desastradamente. 
Ufanos  los  vencedores,  corriéronse  á  tierra  de  Jaén  y  ocuparon  á  esta 
capital  y  su  comarca  Isaac  El  Ocaili  marchó  á  Córdoba  para  nlerir  al 
rey  la  infausta  nueva  y  no  ocultarle  el  estado  alarmante  de  la  tierra  de 
Jaén  .  Baza  y  Almería  Abdenamají  recibió  al  apesadumbiado  walí  con 
mucha  bondad  y  con  el  mismo  agrado  que  si  le  hubiese  trasmitido  do- 
talles  de  una  victoria;  le  ordenó  que  permanec  era  en  la  coite  paia  des- 
cansar de  fatigas  impropias  de  sus  años  y  venerables  canas ,  y  escribió  á 
los  alcaides  de  Murcia  que  acudiesen  á  llamar  la  atención  de  los  rebeldes 
por  los  puntos  de  Vera  y  Lorca.  El  rey  mismo  vino  á  Jaén  para  dirigir 
I.  15 
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.     , ,  las  operaciones  de  guerra ,  y  cuando  trataba  de  poner  cerco 

Campana     «el     -   ■        •,,,,.        .  ,     •' ,         ,  ^  '^ 

rey :  rendición  de  a  ui  ciiiüau,  los  lacciosos  la  abandonaroii.  Dispuso  en  segui- 
*AT'3do  j  c  '''^  ^""^  ■'^^^  tropas  ocuparan  el  país  sub'evado  en  divisiones 
conibin;i(las ,  y  de  esto  modo  logró  estrechar  á  los  enninigos 
y  hacerlos  buscar  el  úllga^io  asilo  en  la  fortaleza  de  Altiama  la  Seca.  Esta 
plaza,  situada  no  lejos  de  Almería,  era  la  residencia  habitual  de  Azomor, 
quien  la  había  foitalecido  con  gigantescas  torres,  con  rebellines  y  adarve*;. 
Defendida  por  una  guarnición  numerosa  y  valiente,  rebosando  de  agua 
los  aljibes ,  rellenos  de  víveres  los  almacenes ,  era  penosa  y  ardua  su  con- 
quista; mas  Abderraman  se  propuso  no  levanlai'  i-eales  hasta  tener  á  sus 
pies  la  cabeza  dt  1  péi fulo  caudillo.  Dia  y  noche  se  dieion  furiosos  asaltos 
que  los  cercados  recliiizaron  con  entei'O  ánimo.  Los  sitiadores  ganaron 
con  sangre  algunas  posiciones  y  lograron  minar  un  torreón  y  aplicar 
fuego  á  una  parte  enmaderada  del  muro.  La  hoguera  calcinó  la  sólida 
obi-a  y  la  desplomó,  abriendo  una  brecha  enorme;  los  rebeldes  aparecie- 
ron al  reflejo  de  aquella  siniestra  luz.  foimando  con  sus  pechos  un  se- 
gundo muro.  Las  columnas  del  rey  se  lanzaron  con  ímpetu,  y  aunque 
perecieron  muchos  bravos  sobre  los  calientes  escombros,  al  fin  vencie- 
ron y  despolilaron  la  ciudad  con  un  degüello  general.  Azomor  se  encontró 
horriblemente  di'.NÍignrado  con  sus  heiidas  y  casi  exánime.  Los  soldados 
se  apresnraion  á  cortarle  la  cabeza  antes  que  le  sobiecogiese  una  muerte 
El  rey  descansa    nicuos  aíientosa.  Hl  rey,  para  descansar  de  las  fatigas  de 

encranada.  ggi;^  campafia  y  distraer  su  ánimo  atligido  con  la  anterior 
matanza,  vino  á  Granada  y  se  detuvo  en  ella  largo  tiempo.  Va  los  árabes 
habian  formado  cármenes  en  los  valles  del  Darro  y  Genil ,  y  ya  sober- 
bios muros  dominaban  el  hermoso  aiifileatro  de  la  vega.  En  esta  ocasión 
Hixem  el  de  lox  rneruancs  obtuvo  el  nombramiento  de  cadí  de  la  mez- 
quita de  la  Alcazaba,  de  cuyo  monumento  se  conservan  aun  vestigios  en 
la  parroquia  del  Salvador  (I).  En  Granada  fué  recibida  la  noticia  de  que 
las  tropas  reales  habian  batido  en  Castilla  y  Aracon  á  los  hijos  de  Hafsun  : 
con  estos  hechos  de  armas  quedaron  extinguidas  las  faeciones  (]ue  por 
espacio  d(!  medio  siglo  ensangrentaron  la  Andalucía  y  que  en  paile  algu- 
na fueron  mas  amenazadoras  que  en  tierra  de  J.ien  y  Granada. 

Periodo  de  paz.  Los  años  sigiiieiiie?;  (]t>\  reinado  de  Abilenaman  III  y  de 
Leve    Idea    de  p,,s  succsorcs  Al-U  ikeiu  II  6  Hixeui  II  som.etido  á  las  in- 

]a  adminUtrariun    ,,.,,,  ,      .  i  i.  v  i 

irui.e.  íniencias  de  Almanzor  y  de  Aun  ira  la  sultana,  borraron  las 

A.  924-97C  de  j.  c.  luiellas  de  las  calamidades  pasadas  (2).  El  poder  absoluto  de 
los  califas  parecía  guiado  por  las  gracias,  por  la  bondad  y  por  la  sabi- 
duría. Las  formas  de  la  adminisliacion  árabe  en  nuestro  país  eran  tan 
expi'ditas  como  económicas.  En  Granada  resulia  un  walí  ó  general  y 
primeía  autoridad  del  califa  en  el  vasto  territorio  de  sus  capitanías.  En 
las  poblaciones  importantes  como  Málaga,  Ronda,  Baeza,  Jaén,  Baza, 


(i)  Conde.  Domin.,  p.  2,  cap.  72.  Aun  se  conserv.in  arcos  morunos  y  notables  vestigios 
de  la  iiiezquiía  junio  á  la  casa  dfl  sacristán  de  aqiiel'a  parro(|Uia. 

(íi  En  il  penodo  de  9H  á  97ii  lie  J  C.  reinaron  en  Asturias  y  Lfon,D.  Fruela  II. 
D.  Alonso  iV  n.  Rimiro  11,  D.  Ordofio  lU,  D.  Siinclio  I  el  (¡ordo  y  D.  Hauíiro  111:  fueron 
reyes  de  Navarra  D  d.iriia  el  Teiublosn  y  I).  Sancho  el  .\la\or.  A  e>le  lio  upo  lubian  las 
crónicas  de  los  condes  ile  C;istilla  Ansurez  y  González,  de  los  de  Cauluña  Suniario , 
Borrell  y  Miren ,  y  de  otros  cuyas  hazañas  y  cronología  foriuan  un  laberinto. 
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habia  walíes  subalternos  ó  comandantes  de  distrito,  y  cadíes  ó  jueces 
que  administraban  justicia  con  apelación  al  cadi  supremo.  Bajo  sus  ór- 
denes estaban  los  wacires  (nuestros  alguaciles)  encargados  de  la  repre- 
sión de  los  delitos  y  de  la  policía  de  los  pueblos,  para  cuya  conservación 
habia  además  celadores  y  partidas  de  tro()a  á  sueldo.  Las  rentas  consis- 
tian  en  el  diezmo  de  lodos  losfiutos,  fuesen  granos,  hortalizas,  ganados, 
rentas  de  minas,  productos  de  comercio.  El  oro  la  plata,  las  pií^dras 
finas  estaban  libres  de  derechos,  cuando  se  empleaban  en  luiros  de  li- 
bros ,  en  adornos  de  señoras  y  en  jaeces  de  caballos :  conocíanse  también 
las  rentas  de  aduanas  sobre  impoitacion  y  exportación,  y  un  tributo  per- 
sonal mas  ó  menos  fuerte  sobre  los  mozárabes  y  judíos.  E-tos  productos, 
aumentados  con  los  eventuales  de  las  pnfsas  ganadas  en  la  guerra,  se 
disti'ibuian  y  aplicaban  á  la  paga  del  ejército  permanente,  álos  salarios 
de  los  jueces  y  empleados  y  al  patrimonio  del  calila. 

Bajo  este  sencillo  método  los  pueblos  granadinos  y  todos  pio^ecen  lasar- 
los andaluces  se  elevaron  al  grado  mas  alto  de  prosperidad  tes  y  es  iionraja 
de  que  hay  memoria  en  los  anales  de  la  civilización  de  Eu-  ''  agricuuura. 
ropa.  Árabes,  mozárabes,  judíos,  muzlitas,  protegidos  por  príncipes 
piadosos  y  magnánimos,  concibieron  seguridad;  creció  el  comercio,  se 
abrieron  talleres,  se  laborearon  minas,  y  los  labradores  se  afanaban  con- 
fiados de  que  ni  la  tala  ni  el  incendio  destruiria  sus  mieses,  y  deque  una 
hueste  rebelde  no  desocuparía  sus  graneros.  La  vega  de  Granada  fué  siu- 
cada  entonces  de  las  ace(iiiias  y  canales  en  que  hoy  cifran  su  subsistencia 
millares  de  familias  (I).  Las  márgenes  del  Genil  pobláronse  de  risueñas 
aldeas;  muchas  de  las  cuales,  salvadas  de  calamidades  posteriores,  pres- 
tan hoy  hogar  á  laboriosas  gentes  :  en  los  contornos  de  Jaén  elevábanse, 
según  el  Nubiense,  seiscientas  alquerías.  Al  Hakem  II,  dice  una  crónica 
árabe,  trocó  las  laiizas  y  espadas  en  azadones  y  rejas,  y  convirtió  á  los 
hombres  mas  tuibulentos  en  honrados  vecinos  y  en  sencillos  ganaderos. 
El  acrecentamiento  continuó  bajo  sus  sucesores  y  el  país  recobró  el  as- 
pecto de  riqueza  y  de  abundancia  que  hemos  desci'ito  en  el  siglo  feliz  de 
Trajano  y  de  Marco  Aurelio.  Los  mas  ilustres  caballeros  preciábanse  de 
ser  labradores,  de  ocuparse  en  mejorar  sus  tierras,  y  de  fomentar  sus 
ganaderías.  Los  sabios  publicaron  obras  de  agricultura  (2) ;  los  brazos 
mas  robustos  ,  distraídos  en  las  anteriores  guerras  ,  se  aplicaron  á  útiles 
faenas,  y  aumentada  la  población  multiplicáronse  caseríos  con  par- 
rales, cármenes  y  cortijos  :  no  habia  palmo  de  tierra  que  no  se  aprove- 
chase en  pastos,  en  sementeras,  en  plantíos.  Las  razas  mas  puras  de 
caballos,  las  granjerias  de  ganado  lanar  y  vacuno  tomaron  maravilloso 
incremento.  Esta  riqueza  extendió  el  comercio  andaluz  y  los  bajeles  de 


(1)  Conde ,  Domin.,  p.  2,  cap.  94. 

(2)  La  inagnilica  obra  del  sevillano  Abu  Zacaria,  aunque  posterior  A  eslc  tiempo  trad. 
del  P.  Ban(|ueri\  revela  el  estado  floreciente  de  la  apiicullura  andaluza,  y  el  alio  prado 
de  ilustración  á  ijue  llegaron  los  árabes  en  cslc  ramo  de  ciencirts  naturales.  En  ella  se 
citan  los  esciitores  granadinos  de  .igrirultnra  .\lliaj;i  Ahinad  y  Hen  Colaiba,  del  siglo  XI. 
De  los  árabes  piovienen  entre  otros  los  nombres  do  algarrobo,  arrayan ,  bellota,  alzu- 
faifo,  alazor,  azafrán,  jaziiiin,  aibarieo(|ue.  "  Los  uioios  andaluces ,  dice  el  inmortal  Jo- 
vellanos,  estableciendo  la  agricultura  nabathca  en  los  climas  mas  acomodados  á  sus  cá- 
nones, la  arraigaron  poderosamente  en  nuestras  provincias  de  levante  y  mediodía.  >i 
InCorme  de  ley  agr.,  n.  il. 
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Almoría,  engrandecida  con  las  ruinas  úq  ciudades  cercanas  (1) ,  los  de 
AlmufK'caí'  y  Málaga,  surtían  los  mercados  de  oriente  con  ricos  tejidos 
de  lana  y  seda,  con  turbantes  de  hermoso  tinte,  con  curtidos,  con  azú- 
Es  respetado  el  car.  cou  liojas  de  acero  y  con  plomo  (2).  El  pabellón  de  los 
pabellón    anja-  moros  andaluces  era  respetado  en  las  piavas  del  Medilerrá- 

luz   ;    suceso    en  ,         ,  ,    •   .  >'  .    , 

Almena.  Deo  .  porque  el  gobierno  cordobés  vengaba  cumplidamente 

A.9D6de  j.  c.  cualquier  insulto:  asi  lodemo.-tr6con  un  suceso  ocurrido  ea 
Almería.  Navegaba  para  eloi'iente  una  nave  sevillana,  y  tuvo  un  encui-ntro 
en  las  costas  de  Sicilia  con  olía  peilenecii-nte  al  rey  fatimita  apoderado 
de  Egipto  ,  (le  Afiica  y  de  esta  isla  3).  Los  andaluces  arribaron  á  Alejan- 
diía,  vendieron  sus  géneros,  cargaron  otros,  y  trajeron,  entre  las  pre- 
ciosidades para  el  harem  del  rey.  algunas  lindas  esclavas  y  sobresalientes 
cantoras  de  Giecia  y  Asia.  Los  moros  sicilianos  armaron  varios  buques, 
se  presenlaion  en  el  puerto  de  Almería,  quemaron  naves  mercantes,  y 
apresaron  con  su  carga,  con  sus  pasajeros  y  con  las  damas  al  mismo 
buque  que  á  ellos  habia  ofendido  y  que  acababa  de  amainar  velas  en  la 
bahía.  El  rey  Abderraman  supo  esta  ocurrencia,  mandó  juntar  su  es- 
cuadja,  embarcó  un  ejéicito  y  encomendó  la  satisfacción  del  agravio  á 
su  habib  ó  ministro  Ahmed-Ben-Said.  Éste  se  apodeió  de  Oran  .  llamó 
las  tiupas  andaluzas  que  mantenían  en  Marruecos  las  influencias  del  go- 
bierno cordobés,  y  corrió  todo  el  reino  de  los  fatímitas  acopiando  botin 
inmenso.  Los  andaluces  multaron  á  las  poblaciones,  les  hicieron  pagar 
con  usura  los  gastos  de  la  guerra  ,  y  además  impusieron  una  contribu- 


(1)  No  será  inoportuno  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  fundaci  n  de  A!fiieria. 
Esla  palabra  es  puiameiiie  árabe,  >  secun  las  conjeturas  de  D.  Dieno  Hurtado  de  Men- 
doza, sigiulica  espejo,  atalaya.  Guer.  de  Gran.,  Iib.  2,  n.  20.  La  circunsiancia  de  forraar 
un  pueiiu  cómodo  el  paraje  en  que  ho)  esta  asentada  duba  ciudad,  bizo  a  los  moros 
elevar  en  el  un  taro,  y  frecuentar  aquella  baliia  con  sus  einbarcai'iones.  Estas  ventajas 
atrajeron  a  las  raiiiilias  de  los  pueblos  comarcanos,  enri(|uecidos  bajo  el  reinado  de  .Ab- 
derraman 111 ,  y  entre  otras  I  ts  de  Albama,  destruida  con  las  guerras  de  Azuinor;  se 
consiruNÓun  muelle,  y  Almena  lle^ró  a  ser  el  emporio  del  comercio  y  de  la  riqueza  de 
Andalucía,  en  los  siglos  l.\  >  X.  No  nos  parece  fundada  la  interpretarion  de  los  que  su- 
ponen que  fue  ciudad  fundada  por  los  fiigios.  Xenf  Aledrissi  alirina  ca'egóricamenle 
(  Geogr  clini.  4  }  que  se  engrandeció  con  las  ruinas  de  ciuilades  cercanas ,  y  el  geógrafo 
Uen  Albardi,  citailo  porCasiri  ^  tomo  2,  pag.  i  ,  conviene  en  que  su  fundación  fue  mo- 
derna. Al  Kditib  celebra  su  comercio  y  su  riqueza.  El  libro  atribuido  á  Kasis  lambien 
elogia  su»  maiiul'üciuras.  «  Almaiia  iase  al  levante  del  ^ol,  e  es  llave  de  la  ganancia  e  de 
todo  bien ,  e  es  inoradd  de  los  sotiles  inaeslios  de  galeas,  e  facer  muibo,  paños  de  seda 
con  oro  e  muy  nobles.  >•  Véase  a  Orbaiieja.  .Almena  ilu>irada .  p.  i ,  cap  7  ;  esic  autor , 
disparatailo  en  otros  sucesos,  escribe  con  paiiiiular  acierto  sobre  la  fundación  de  .Alme- 
na. .Mármol  ronlirma  nuestra  opinión.  «  Fue  Almena  ciudad  muy  populosa  en  tiempo  que 
la  poseían  los  moros ,  y  tan  estimada  ,  que  (juiso  competir  con  Granada ;  y  asi  la  llaiuaban 
Almeraya,  que  (juiere  decir  el  espejo  »  Kebel.,  Iib.  4,  cap.  29. 

«.2,1  Conde,  Duinin.  de  los  arab.,  p  2,  cap.  Sci  Juzgúese  cual  sena  la  magnificencia  de 
los  árabes,  cuando  algunos  walies  bicieron  al  rey  Abdirranian  III,  según  Ben  Clialikan, 
el  siguiente  regalo:  4uo  libras  de  oro  puro,  400  libras  de  palo  de  aloe,  .SüO  onzas  de  ám- 
bar, iuu  de  alcanfor,  30  piezas  de  tisú,  no  pieles  de  manas  de  la  Persia,  48  monturas 
recamadas  de  oto  y  seda  p.ira  caballos  4.000  libras  de  seda  en  madeja,  30  alfombras  de 
Persia,  ^ü(|  armailuras  de  bierio  bruñido  paia  caballos  de  baU'la,  i.oto  escudos, 
io,tiüo  llccbas,  I j  caballos  árabes  de  raza  con  jaccis  de  oro,  iiio  caballos  de  África, 
20  acémilas  con  sillones  y  banderolas,  4o  esclavos,  2o  esclavas  hermosas  ricamente  ves- 
tidas, y  una  composición  poética  alusiva  al  regalo. 

(3)  Los  obaidit.is  o  fatiimtas  destronaron  a  los  a.;labitas  que  se  habian  alzado  con  el 
señorío  de  alr;unas  provincias  de  .\frica,  en  tiempo  de  Harun  W  Raschid.  Al  Kattib,  en 
.Casiri,  lomo  2,  pag.  i');í.  Conde,  Domin.,  p.  2.  cap.   16. 
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cion  de  paños,  joyas,  vestidos,  esclavos,  esclavas,  armas  y  caballos  : 
todos  los  soldados  quedaron  ricos  y  casiigaron  bien  á  los  riliiiutas.  El 
rey  señaló  de  renta  al  valiente  Ahnied-Ben-Said  i.Oüü  doLdas  de  oro 
por  esta  hazaña  (I). 

Así  Ciimbió  la  faz  de  los  pueblos;  los  mozárabes  perdie-  pérdida  de  la len- 
ron  el  uso  de  la  lengua  de  sus  mayores,  y  solamente  con-  gu»  lati»». 
servaron  algunos  restos  adulterados  de  la  latino-goda  (2).  ^■^'^^'^o'-c- 
La  altei-acion  fué  también  nutable  en  la  dominación  geográfica.  Las  ta- 
has correspondían  á  nui^stros  partidos,  las  corana  las  provincias,  los 
climas  á  mayores  disti'itos.  El  país  granadino  estaba  clasificado  en  esla 
forma;  el  teiiitono  de  la  provincia  de  Málaga  cori'espondia  á  un  clima 
pequeño,  que  confinaba  por  oriente  con  los  de  la  Alpujarra  y  de  Elvira, 
y  por  occidente  con  el  de  Uute  y  Osuna.  Son  nombradas  por  Núblense  y 
otros  geógrafos  las  poblaciones  siguientes:  Malea  (Málag;i),  Loja  (su 
non)bce).  Arxiduna  (Archidon-i) ,  Ronda  (su  nombre),  Antekira  (Ante- 
quera), Marvilia  (M.irbelia) ,  Velx  (Vt'lcz) ,  Cait  Yascd  Alcalá  la  RimI). 
Algaidak  (Las  Algaidas,  gran  caserío  junto  á  Antequcra).  Sigue  el  duna 
de  la  Alpuiarra  y  de  Elvira,  y  eran  notables  Gainalhad  (Granada), 
Wadi-Ax  (Guadix),  Almonkeb  (Almuñccaí),  Sctialubenia  (Sidobreña) , 
Gien  (Jaén),  Adra,  Beija  y  Dalias  (conservan  sus  nombres  ,  Bdicena 
(id  ),  Meise  Alberug  (Gastil  Ferro),  B. tierna  (Paterna) .  XatíJele).  Fiñana 
(conserva  su  nombre).  Obla  (Ahla) .  Fariia(Ferreira),  Wes  (Beas),  Darme 
(Diezma),  Xuedhez  (Jodaí)  :  y  por  último,  el  clima  Begaye  ó  campo  de 
Almería,  en  el  cual  descollaban  Almería  (id.),  Vergha  (Vera),  Marchena 
(id.),  Burehena  (Purcliena).  Tbuegbela  (Tíjola,,  Veled  (Los  Velez) .  Xe- 
cura  (Segura),  pertenecía  á  la  región  de  Tadmir;  y  en  todo  este  país  ha- 
bía muchos  castillos  y  alquerías  y  población  campesti'e.  Sus  vecinos 
árabes  se  retiraban  á  descansar  de  las  expediciones  á  los  áridos  campos 
de  Castilla  en  los  deleitosos  jardines  que  sabian  embellecer  con  mara- 
villoso aitificio.  Recostados  en  muelles  cojines  á  la  sombra  de  los  par- 
rales ó  en  las  frescas  espesuras  de  jazmín  ,  de  arrayan  y  de  amaranto, 
asistían  á  la  festiva  zambra  de  sus  esclavas,  ó  contaban  á  sus  nietezuelos 
las  aventuras  y  peligros  de  la  guerra  contra  los  cristianos,  inspirándoles 
marciales  ideas.  Esta  situación  duró  hasta  el  i'einado  de  Hixem  II,  en 
cuyo  tiempo  Almanzor  y  su  amada  la  sultana  Aurora  legaron  á  la  bis- 


co Conde,  Domin.,  p.  2,  cap.  85.  Teniendo  que  hablar  en  los  siguientes  capítulos  del 
estado  de  Ihs  (mimicííis  y  artes  baio  los  reyes  granadinos,  y  de  las  cusiuiiibres  árabes,  nos 
liemos  abstetiiilo  de  liacerlu  en  este. 

(i  Aldereie  (Orj;;en  de  la  len;;ua  castellana ,  lib  3,  cap.  15  i  y  Covarriibias  (Tesoro ) 
han  llusirado  la  lli^lu^la  de  la  lengua.  Sobre  todos  el  P  Fr.  Pedro  de  Al  ala,  fraile  Jeró- 
nimo de  Granada  ,  es  el  que  ha  noiado  con  mayor  esmero  los  giros  y  palabras  árabes  con 
(|ue  se  ha  enriquecido  la  lengua  caíiellaiia ,  y  especialiiieiile  en  Andalucía.  Sin  salir  del 
pais  granadino  tenemos  miii-lias  pruebas.  At ,  ariieulo  único  del  idioma  árabe,  se  con- 
serva al  primipiu  de  muchos  nombies  como  Al-canlara,  Al-haiiia  ^  el  baño  ,  .Al-mocafre, 
Al-cala,  Al  hon  :  la  voz  Ben ,  que  es  hijo  ó  lamilia,  se  aplica  á  los  pueblos  en  (|iie  se  es- 
lablecieion  tribus  notables,  como  Benaudalla,  Beii-aocaz,  Ben  adalid  ,  Ben-abadui. 
Ben-hajin,  Uen-ainauíel ,  Ken-corrain,  Beti-alwacir,  etc  ,  pueblos  lodos  del  país  granadi- 
no :  de  //iní,  que  significa  fortaleza,  derivan  llins-nalloz,  Hiiis-nale,  llins-nalorafe, 
Hins-nalmara ,  también  del  mismo  territorio-  El  vocablo  mas  notable  es  el  de  Guad  (rio) 
de  aquí  Guad-al-kibir  (el  rio  grande) ,  Guadaliraar,  Guadalfeo ,  üuadaluiediiia ,  Guadal 
horce ,  Guadalbolion ,  Guadiaro ,  Guadit ,  etc. 
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toria  páginas  memorables  que  los  límites  de  la  de  Granada  no  permiten 
consignar.  Los  anales  muslímicos  refieren  haber  visitado  aquel  famoso 
capitán  las  comarcas  de  Elvira  y  de  Baza  de  tránsito  para  sus  terribles 
correrías.  El  poder  de  los  árabes  cordobeses,  respetado  desde  los  valles 
del  Atlas  hasta  las  cumbres  del  Pirineo,  llegó  en  este  tiempo  al  zenit  de 
su  gloria  y  comenzó  á  decaer  desde  la  funesta  jornada  de  Calata- 
ñazor  (1). 


CAPITULO  X, 


FECDOS. 


Guerra  civil.  —  Preponderancia  de  las  tribus  africanas.  —  Los  edrisilas ,  señores  de  Má- 
laga. —  Los  zeiritas,  de  Granada.  —  Los  alameries  ,  de  Almería.  —  Desolación  y  anar- 
quía. —  Progresos  de  los  cristianos.  —  Pelea  el  Cid  contra  los  granadinos.  —  Rendición 
de  Toledo  y  pavor  de  los  moros  andaluces.  —  Embajada  al  rey  de  los  almorávides. 


Debilidad  de      La  dinastía  omíada ,  fccunda  en  guerreros,  degeneró  Cu 
Hiiem  II  :  ele-  Hixem  II,  débil  Y  enervado  niño  :  muí  podía  éste  esgrimir 

memos  de  piierra.    ,  i      j     i         .i    i  i  i.   .     •■ 

A.  1001-1008  de    la  espada  de  los  Abdrrramanes,  cuando  sus  manos  frágiles 
Jc.  dejaban  escapar  el  cetro,  y  cuando  su  frente  se  inclinaba 

con  el  peso  de  la  diadema.  Almanzor  y  Aurora  (2'  cobijáronse  entonces 
con  el  manto  real,  y  á  la  sombra  del  trono  ocupado  por  el  débil  califa  , 
gobernaron  el  estado  y  alimentaron  los  misteriosos  é  inevitables  amores 
que  encendieron  la  hermosura  y  discreción  de  la  sultana  ,  y  las  finezas , 
el  valor,  la  gloria  del  héroe.  Apenas  desapareció  el  genio  que  habia  sos- 
tenido el  vacilante  solio,  y  luego  que  la  sultana  se  letiió  á  suliiarios 
alcázares  para  verter  lágrimas,  comenzaron  á  fermentar  los  géimenes  de 
dis(Oiilia.  A  los  peligros  de  iin  trono  sin  baluarte,  de  un  rey  débil  sin 
tutela  y  de  una  corona  mal  ceñida,  se  agiegaban  la  amlncion  de  fac- 
ciones allaneras  y  el  orgullo  de  tribus  rivales.  Aplicada  la  llama  á  estos 


(O  La  balalla  de  Calatañazor  junto  á  Osma  fu»  ganada  por  los  castellanos,  capitaneados 
por  el  conilc  G  irci  l'friiaiulez,  con  auxilio  de  los  navarros,  asiuriandS,  gallegos  y  leo- 
neses Almanzor  murió  de  |ii'sadumlirc ,  y  fué  enl>Trado  en  .\lidina  Celi.  segiin  hoos  el 
año  lio  u)  u  ,  segiiii  olios  el  9j!).  Asi  explira  el  Silciice  su  muer  e  ■  >■  Si(|tinleiii  Xlll  legni 
anuo  posl  muhas  r.litisiiaiuirum  liorrifi-ras  snagfs  AlmanZ'ir  a  da-moiiio ,  ijuod  eiini  vi- 
veniiMU  iiossiilcral,  inicrcciiius .  apud  .Mi-linami  oeüm  maxiuiam  civiliilein  ,  in  inferno  se- 
pullus  csl.  »  C.liton.,  n.  71.  Hsie  es  el  tiempo  de  los  sicie  infaiili-s  di-  Lara  y  dfl  natimienlo 
de  Mudnrra  Gonzaliz.  ^  canse  Gaiiliay  .  Comp.  bisi  ,  lib.  to,  condes  de  Castilla,  )  Salazar 
de  ("astro,  Ilist  i;eiiealó¿.  'le  la  casa  de  I. ara,  tomo  i. 

(■i)  \l;nan7.oi- desccnlia  de  Ahdelmelic,  uno  de  los  compañeros  deTarilT;  fué  su  padre 
Abdala  Ren  Vi-sid  ,  alfaki  relebre  muy  respétalo  de  Abderiduian  111,  por  su  inslruirion 
y  por  lialier  hecho  1 1  Dcrecrinacion  A  la  Meca ;  y  su  madie  llamábase  Horilia  Clara  La 
sultana  viuda  de  Al-llakcm  11,  de  nombre  Sobeiba  .Aurora),  se  «uamoró  del  caudillo  á 
quien  el  rey  difunto  habia  ya  distinguido  por  su  mérito. 
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combustibles,  no  fué  posible  apagar  el  voraz  incendio.  Estalló  una 
guerra  fiatiicida,  tanto  mas  memorable,  cuanto  que  explica  cumplida- 
mente las  causas  (le  la  decadencia  del  imperio  muslímico  (1). 

Los  hijos  de  Almanzor,  Abdelmelic  y  Abderraman  here-  Privanzn :  parti- 
daron  el  poder  y  el  prestigio  de  su  padre;  apoderados  suce-  «losei.  córdoba, 
sivamente  de  las  riendas  del  gobierno  fueron  los  veniaderos  califas, 
mientras  Hixem  vegetaba  sepuUado  en  las  delicias  de  Zahara,  ó  distraído 
con  sus  esclavas  y  sus  eunucos  (2).  La  complexión  débil  del  monarca  ha- 
bla hecho  perdei'  la  esperanza  de  un  sucesor;  circunstancia  que  deja  de 
ser  rara  vez  un  vivo  estímulo  de  ambiciones  é  intrigas.  Cada  paitido 
proponía  en  Córdoba  su  candidato,  y  cada  uno  contaba  desgraciada- 
mente con  sobrada  fuerza,  para  disputar  el  poder  á  sus  rivales.  Los  me- 
ruanes  alegaban  como  indisputables  el  derecho  de  Mohamad  ,  primo  del 
rey,  su  heredero  y  pariente  mas  cercano;  los  alameiíes  y  slavos,  favore- 
cidos por  la  familia  de  Almanzor,  querían  conservar  su  iníliiencia  bajo 
los  auspicios  de  una  nueva  dinastía  que  presentaba  títulos  de  gloria;  los 
caudillos  africanos  disimulaban  por  último  su  ambición  sombría,  apoya- 
dos por  los  zeneles  y  otios  berberiscos;  componían  éstos  una  cohorte  de 
pretorianos  ó  genizaros,  aborrecidos  del  pueblo  de  Córdoba  porque  ha- 
bían reprimido  mas  do  una  vez  amagos  de  motin,  y  porque  las  arcas  del 
erario  qu<!daban  exhaustas  para  atender  á  sus  pagas ,  al  lujo  de  sus  trajes 
y  armas,  y  á  la  manutención  de  sus  bellas  esclavas.  Abderraman,  que 
carecia  de  las  influencias  de  su  padre  y  de  los  talentos  de  su  difunto 
hermano ,  abusó  del  carácter  flexible  del  rey,  y  logró  con  mucho  sigilo 
que  éste  le  declarase  sucesor,  para  piesentar  ásu  tiempo  el  mas  legítimo 
de  todos  los  títulos.  No  lardó  en  traslucirse  esta  aventurada  intriga :  los 
meruanes  no  quisieron  perder  tiempo  para  deshacerla,  y  Mohamad,  esti- 
mulado por  sus  parciales,  marchó  á  Castilla,  atrayendo  á  su  facción  á 
muchos  alcaides  de  esta  tierra.  Aprovechando  además  la  aversión  que 
las  privanzas  engendran  en  los  pueblos,  declaró  que  el  rey  estaba  cau- 
tivo ,  que  el  hijo  de  Almanzor  le  violentaba  para  satisfacer  su  ambicioa 
desmedida,  y  así  levantó  el  pendón  de  guerra  y  asestó  el  primer  golpe 
al  trono  de  los  omíades. 

El  hijo  de  Almanzor,  provocado  por  su  temible  rival ,  sa-  Esiaiia  i«  guerra, 
lió  de  Córdoba  al  frente  áv.  la  guarnición  slava  ,  alameií  y  a.  ioo9dej.  c. 
africana  para  bumillarhí  en  el  campo  de  batalla  ;  pero  Moiíamad  ,  avisado 
por  sus  parciales,  es(iuívó  la  peisecucion,  entró  en  Córtloha,  desarmó 
la  guarnición  escasa  que  había  quedado  para  defender  el  alcázar,  se  apo- 
deró del  ley  y  publicó  á  nombre  de  éste  la  deposición  del  habib  ó  mi- 
nistio.  Abderraman  ,  no  bien  recibió  la  noticia  de  tan  grave  suceso,  vol- 
vió irritado  hacia  la  corte,  desoyemlo  el  parecer  de  algunos  capitanes 
que  ,  como  no  estaban  elevados  á  grande  altura,  hablan  tenido  ocasión 
de  cerciorarse  deque  el  espíritu  del  pueblo  cordobés  no  era  tan  favorable 
como  aíjuel  presumía.  A  pesar  de  estas  amonestaciones  prudentes,  el 
caudillo  orgulloso  se  acercó  á  la  capital  con  su  caballería,  y  entró  por 


(l)  D.  Rofirico,  Hi<t.  árah.,  cap.  3.1. 

C2)  D.  Rodri(;o.  Hlst.  árab.,  cap.  3'2.  Conde, Doinin.  de  los  árab.,  p.  2,  cap.  103  y  (04. 
Véase  á  Casiri ,  Biblíotb.,  tomo  7 ,  pág.  303. 
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las  calles  sin  resistencia;  pero  al  desembocar  en  la  plaza  encontró  la 
oposición  de  muchos  conjurados  seguidos  de  un  populacho  inmenso. 
Abiifiraman,  queiiun  alimentaba  ilusiones.  rpi]MÍiió  con  blandura  á  los 
sediciosos  y  les  exhortó  con  tono  de  superioridad  ,  persuadido  de  que  su 
voz  era  todavía  poderosa  para  calmar  los  ánimos  acalorados.  Sus  arti- 
culaciones quedaron  sofocadas  por  una  gritería  aterradora  de  muera, 
muera,  y  aun  su  serenidad  fué  lurhada  poi'  los  ademanes  de  algunos  que 
le  encararon  sus  ballestas.  Prorunipiendo  entonces  en  palabras  de  labia 
y  de  despecho,  invocó  el  auxiho  de  sus  escuadrones  y  cargó  con  violen- 
cia :  aunque  la  caballeiia  hizo  estiago  en  la  muchedumbre,  no  pudo  re- 
sistir las  oleadas  del  populacho,  que  acometió  con  alaridos  furiosos.  Las 
plazas  y  calles  quedaron  reinadas  de  sangre;  muchos  de  los  bravos  lan- 
ceros fueron  sacrificados poi'  las  tuibas  fi-enéticas;  y  Abderianian  mismo, 
Muerte  de Abder-  at.ijado  eu  una  augostura,  quiso  abiiise  paso  con  sus  ar- 
raman.  ma^ ;  pero  un  tiro  de  ballesta  lastimó  á  su  caballo,  y  una 
eslocada  hirió  gravemente  al  bizarro  gmete.  Los  vencedores  condujéronle 
ensangrentado  á  presimcia  de  Mohamad ,  en  cuyo  pecho  nunca  se  abrigó 
la  misericoi'dia.  El  cadalso  quedó  levantado  en  breve:  el  noble  hijo  de 
Almanzor  fué  crucificado  por  mano  de  verdugo,  como  el  criminal  mas 
■vil;  y  el  populacho,  apiñado  al  pié  de  la  cruz,  le  vio  tspirar'  con  agonía 
lenta  (l).  Los  alameríes,  encerrados  en  sus  casas  con  terror-  pánico,  ni 
aun  asomarse  á  los  agimeces  osaban ,  temiendo  la  furia  del  vulgo  desen- 
frenado. 
_  -  .  Los  escritores  árabes  debieran  haber  consignado  en  sus 

Renexiooes.  ,       ,  ,  r.     ,  ,  •       -  , 

anales  la  catástrofe  de  este  día  con  lagrimas  de  amargura. 
La  horrible  lid  de  las  calles  de  Córdoba  reveló  al  pueblo  su  fuerza  irresis- 
tible, y  le  hizo  sobreponerse  á  todos  los  poderes.  Pai'ece  que  la  gloria  de 
los  Abderiamanes  se  eclipsó  con  el  vapor  de  la  sangre  derramada  en 
aquella  jornada  deplorable.  Cuando  nuestro  ánimo,  í'atii;ado  con  la  nar- 
ración de  tumultos  y  de  guerras,  alimentaba  la  esperanza  de  ocuparse 
en  gratos  recuerdos  de  la  pr-ospendad  de  los  pueblos  grairadinos,  de  la 
opulencia  de  las  familias,  de  las  virtudes  y  sabiduría  de  los  reyes  cor- 
dobeses, desfallece  al  tener  que  referir  el  desquiciamiento  de  un  grande 
estado,  la  imbecilidad  de  un  piíneipe,  los  ciímenes  de  otros,  sediciones 
reiteradas,  correrías  de  bárbaros,  todos  los  males  en  fin  del  error,  de  la 
anarquía  y  de  la  pobreza  :  no  de  otra  suerte  se  contrista  el  viajero  cuando 
abandona  campos  esmaltados  de  flores  y  deleitosos  jardrnes  para  lanzarse 
á  un  mar  donde  reinan  huí  lascas  furiosas ,  ó  para  atravesar  selvas  pobla- 
das de  fieras  y  oscurecidas  con  espesa  niebla. 

Mohamad  obtuvo  sin  diticuUad  del  imbécil  rey  el  título 

Proyecto  y    re-  ,       .  ,    , 

Boiuciüii  de  Mo-  de  ministro,  vacante  por  la  muerte  de  Abdi  irainan.  y  co- 
'A'"iúo9dPj  c  niinzó  á  destituir  empleados  desafectos  y  á  salisfici  r  las 
exigencias  de  sus  parciales,  desatendiendo  á  los  alameríes, 
que  formaban  un  partido  numeroso  y  respetable  Ninguna  medula  fué 
mas  importirna  ni  mas  funesta  que  la  orden  para  que  los  africanos  salie- 
sen de  la  COI  te  en  breve  plazo.  Esta  deteiminacion  irritó  á  aquellos  guer- 
reros formidables,  é  hirió  el  orgullo  de  sus  capitanes  ,  que  perteuecian 


M)  Conde,  Doinin.,  p-  2.  pag.  104. 
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á  la  nobleza  berberisca  y  que  fundaban  la  injusticia  del  mandato  en  la 
confianza  que  habían  merecido  de  los  reyes  antecet-ores;  así  dilataron 
su  salida  con  excusas  aparentes.  Mühamad  ,  mientras  tanto,  se  ocupaba 
en  deponer  al  presidente  del  consejo  de  Estado  y  á  las  principales  auto- 
ridades de  los  pueblos,  en  renovar  la  servidumbre  del  palacio  y  en  ma- 
durar el  proyecto  execrable  que  al  fin  puso  en  ejecución.  No  pudiendo 
vencer  sus  tentaciones  de  reinar,  comenzó  á  difundir  la  voz  de  que  el 
rey  estaba  enfermo,  para  que  nadie  advirtiese  los  síntomas  del  tósigo 
que  pensaba  suministrarle.  Walida ,  diestro  cortesano  que  amaba  á  Hixem 
por  haber  sido  su  camarero  .  presumió  la  maldad  y  logró  disuadir  á  Alo- 
hamad  de  su  plan  odioso,  aconsejándole  otro  no  menos  inmoral.  Díjole 
que  se(tultara  al  rey  en  una  mazmona  bajo  la  cusiodia  de  peisonas  sigi- 
losas, y  que  saciilicase  á  otro  hombre  para  fingir  que  el  trono  estaba 
vacante  (i).  En  efecto,  Hixem  fué  tiasladado  á  una  mansión  sombría  á 
deshoi'a  de  la  noche;  varios  conjuradores,  envuillos  en  oscuros  albor- 
noces, ex[)iaion  á  un  mozárabe  cordobés  (2)  muy  semejante  á  aquel  en 
edad,  estatura  y  fisonomía,  pusiéronle  al  pecho  sus  agudos  puñales,  le 
condujeron  al  alcázar,  y  después  de  ahogado  y  de  tendido  en  el  lecho 
real,  salieron  con  semblante  triste,  divulgando  que  el  rey  acababa  de 
espirar.  El  difunto,  encerrado  en  un  lujoso  ataúd,  fué  conducido  á  la 
sepultura  con  mucho  aparato  :  la  proclamación  de  Mühamad  se  verificó 
en  el  mismo  dia;  se  elevaron  preces  en  todas  las  mezquitas  de  España 
por  el  alma  del  rey  último  y  por  la  felicidad  del  sucesor,  y  la  moueda 
comenzó  á  acuñarse  en  nombre  de  éste. 

No  bien  ocupó  el  trono  el  nuevo  monarca,  reiteró  la  Rebelión  de  ios 
órdi  n  deque  saliesen  de  Córdoba  sin  dilación  ni  excusa  africanos  en  cor- 
todos  los  alricanos  de  la  guardia  :  en  vano  instaron  éstos  **"''*• 
con  moderación  para  que  se  revocase  el  severo  mandato  :  sus  reclama- 
ciones se  de.spcliaion  con  altaneiía.  Resueltos  á  conseguir  con  las  armas 
lo  que  no  lograban  con  la  razón,  se  convocaion  para  u  i  mismo  paraje. 
Los  zenetes,  los  zanhegas.  los  mazanmdes  y  demás  berberiscos  acu- 
diei'on  embozados  en  ai  chos  albornoces,  con  sus  puñaks  en  la  faja  y 
sus  alfanjes  en  la  cintura  Reunidos  en  la  plaza  de  Córdoba,  empuñaion 
sus  aceros  á  una  voz,  y' capitaneados  por  Solimán,  corrieron  al  alcázar 
en  busca  deMohamad,  á  quien  llamaban  sin  rebozo  musulmán  péifido 
y  asesino  del  rey  legítimo.  El  usurpador,  amagado  de  muerte,  salió  con- 
tra los  sediciosos  al  fíente  de  su  guardia  andaluza.  Trabóse  en  las  calles 
una  refriega  cruel,  y  en  ella  tomó  parte  el  pojiulacho;  se  piolongóla 
horrible  lucha  durante  algunas  horas  de  la  tarde  y  toda  una  noche  hasta 
que  los  africanos,  arrollados  al  despuntar  el  día  por  l.i  muchedumbre, 
saheion  de  la  población  y  se  detuvieron  no  le)os  de  la  muralla.  Impa- 
cientes aguardaban  á  su  caudillo  Solimán;  pero  fueron  vanas  sus  espe- 


(i)  Ren  Alabar,  y  Al  Homaidi ,  Bibliolli.  arab.,  lomo  2,  pág.  203  y  204.  D.  Rodrigo  de 
Toledo,  Ili>l.  arab.,  cap.  33. 

(•i)  Ü.  Hoilrljio  reliere  con  puntualidad  los  sucesos  de  esta  guerra  y  añade  algunos  de- 
talles muy  verosiiuiies,  que  oiiiilen  los  analislas  árabes  :  uno  de  ellos  es  la  cirounslancia 
de  que  era  crisliano  el  infeliz  que  sirvió  con  su  vida  al  buen  éxito  de  la  maquinación 
pérfida.  '<Quemdain  christianum  Issem  simillimuin  interfccil,  <|uem  morluum  seiiioribu' 
••I  alus  demonslravil.  •■  Hisl.  arab.,  cap.  33. 
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ranzas ,  porque  hc-rido  y  cautivado  éste  por  Uu  grupft  enemigo,  expió 
con  la  cabeza  su  malogiada  tentativa  (i).  Cuando  los  soldados  esperaban 
la  salida  del  bravo  capitán  vieron  rodar  desde  una  almena  su  cráneo 
ensangrentado,  que  el  pueblo  arrojó  con  insultos.  Este  espectáculo  pro- 
vocó una  escena  tan  patética  como  aterradora  :  los  fieros  africanos  pro- 
rumpieron  en  alaridos  de  dolor  y  dtí  rabia;  con  bramidos  horribles  es- 
grimian  al  aire  sus  aUanJcs,  significando  á  los  cordobeses,  que  los 
observaban  desde  las  almenas  y  azoteas,  juramentos  de  venganza  y  de 
iri-^  •    ^  c  ,.    exterminio.  A  estas  voces  lúgubres  sucedieron  vivas  acla- 

Eleccion  de  Solí-  ,  ,      ■  . 

man.  macioues  :  eran  los  votos  de  los  mismos  guerreros,  que 
^' ^Tu  t* '*  *^'  conferian  el  título  de  caudillo  á  otro  Solimín  primo  del 
asesinado.  No  tardó  éste  en  vengarse  cumplidamente  :  se 
retiró  á  los  estados  cristianos  ,  acudió  á  la  corte  de  D.  Sancho,  conde  de 
Castilla  é  hijo  del  valeroso  Garci  Fernandez,  y  le  prometió  la  cesión  de 
algunas  plazas  y  fortalezas  de  la  frontera,  si  le  auxiliaba  con  sus  caballe- 
ros. El  magnate  castellano  convocó  á  todos  los  campeones  de  sus  domi- 
nios y  á  muchos  leoneses  y  navarros,  y  unido  con  Solimán,  caudillo  de 
la  hueste  africana,  cruzaron  ambos  la  Mancha  y  entiaron  en  el  reino 
de  Jaén,  haciendo  mas  estrago  que  una  manga  de  fuego  ("2).  Mohamad 
salió  de  Córdoba  con  los  suyos,  y  los  ejércitos  enemigos  diéronse  vista 
Batalla  de  javaí-  ^"  '°^  campos  de  Bacza ,  junto  á  Javalquinlo.  Infausta  jor- 
quinio.  nada :  veinte  mil  cordobeses  perecieron  al  filo  de  los  alfanjes 
A. loosdej. c.  beiberiscos  y  al  bote  de  las  lanzas  castellanas.  Casi  todos 
los  personajes  aue  hablan  contribuido  á  ensalziir  á  Mohamad  murieron 
aquel  dia;  y  el  mismo  usurpador  Uivo  que  abrigarse  en  Toledo,  de  cuya 
ciudad  era  walí  su  hijo  Obeidalá  (3).  Los  vencedores  de  Javalquinlo  se 
preseniaron  sin  dilación  en  las  puertas  de  Córdoba.  El  pueblo,  que  re- 
cordaba las  amenazas  de  los  africanos  como  horrible  pesadilla,  quiso 
oponerse  á  la  entrada ;  pero  Wahda  El  Eunuco  aconsejó  que  se  abriesen 
las  puertas  y  que  no  se  provocasen  mayores  iras.  Solimán  reprimo  á  sus 
soldados;  y  como  supo  por  aquel  magnate  el  encono  de  los  ánimos,  el 
odio  (|ue  había  despertado  la  matanza  de  Javalquinlo  y  la  irritación  que 
engeiidialia  la  vista  de  los  auxiliares  cristianos,  acordó  entrar  con 
moderación  y  no  empeñarse  en  nueva  lucha  con  el  populacho  furioso  : 
al  fin  ocupó  el  trono. 

La  situación  de  Solimán  era  angustiosa :  muchos  pueblos 

Motín  en  Malaga.     ,       .      ,    ,       .  ,  ,  ,  ~  .  '^ ^      . 

de  Andalucía  se  sublevaron  confia  los  africanos,  senalan- 


(i)  Eslp  So'iman  y  su  primo  y  sucesor  del  mismo  nombre  son  llamados  en  nuestras 
crónicas  Zuleuias  :  amlios  descendían  de  la  real  esiir|>i'  de  los  Abderraiiianes. 

(2)  Conde,  Ddiiiiii.  de  los  árali..  p  -2,  cap.  lO"..  Ben  Alal)ar.  IMdioili  ar<ib  ,  lomo  2  , 
pa¡;.  .11.  I)  Rodrigo,  lliít  árab  ,  cap.  .iS  y  ;'i.  Ganlu),  Coiii|).  Iiist  ,  lib.  lO,  cap.  17.  Sala- 
zar  de  Castro ,  llist.  geiiealójí.  de  la  casa  de  Lara .  loino  i .  Iib.  2 ,  cap.  4.  Los  Anales  Tole- 
danos primeros  dicen  en  su  conciso  y  rudo  lenpuaje  ,  hablando  del  hijo  de  (iarcí  Fernan- 
dez «  l'iiso  de  su  mano  rcN  Ziileiiia  en  el  ri'¡;no  de  Córdoba  e  con  jiraii  ven^ancia  lomóse 
árastiellaeii  mi  tierra.  >•  V  el  Clironiron  Riir;;cnse  dijo  ailes  ."  Era  .\I.\I.VII  ja.  looa  de 
J.  C. )  deslruMi  Couies  Sancius  Cordubain.  "1  \ease  á  üleda,  Coren,  de  los  mor.,  lib.  3, 
cap.  'i6. 

(3^  La  batalla  de  Javalquinlo,  villa  del  partido  de  Haeza  en  el  reino  de  Jaén  ,  se  llamó 
por  los  cristianos  de  Caniu  he  I).  Rodri;;o,  Hisi.  arab.,  cap.  Zi.  Don  Alabar  ^  Hibliolh. 
arab  ,  tomoa.pág.  5i)  lo  nombra  de  Jebel-Canlos;  Conde  (p.  2,  cap.  105),  de  Gebel 
Quinto». 
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dose  los  malagueños  con  el  asesinato  del  gobernador  Chalat  Aben- 
Omaina,  á  quien  rompieron  la  sien  de  una  pedrada,  sin  haberle  permi- 
tido concluir  sus  oíaciones  en  los  momentos  postreros  (1).  Una  serie  de 
compromisos,  de  intrigas  y  de  exigencias  acaloradas  hicieron  conocer  al 
monarca  que  su  tiono  reposaba  sobre  un  sui^lo  volcánico.  Receloso  del 
pueblo  de  Córdoba,  moraba  en  los  verjeles  de  Zahara  con  sus  africanos 
y  con  sus  auxiliares,  y  desde  allí  salía  á  visitar  las  ciudades,  mudando 
los  alcaides  que  no  merecían  su  confianza  y  premianao  á  sus  amigos  y 
defensores.  Entre  los  caballeros  de  su  guardia  contábanse  LosedruitasBen- 
Alí  Ben-Hamud  y  Alcasin  B^n-Hamud,  dos  jóvenes  de  la  Hamudes. 
familia  real  de  los  edrisitas.  Éstos,  descendienles  de  Alí  esposo  de  Fátima 
la  bija  de  Mahoma ,  habían  fundado  su  dinastía  en  Fez  y  reinado  al 
mismo  tiempo  que  los  omíades.  Así  como  los  andaluces  luchaban  con 
el  poder  de  los  cristianos  del  norte,  los  edrisitas  teman  en  los  arenales 
de  África  un  enemigo  mas  terrible.  La  raza  indómita  del  desierto, 
siempre  hostil ,  siempre  dañina  y  siempre  ansiosa  de  arrasar  los  pueblos 
que  comenzaban  á  recibir  alguna  luz  de  civilización,  habia  hecho  vivir 
en  agonía  perpetua  álos  reyes  de  Fez.  Irrupciones  irresistibles  obligaron 
á  éstos  á  ppdir  auxilio  al  gobierno  de  Córdoba.  Los  guerreros  de  Málaga, 
de  Archidona  y  de  Elvira  merecieron  pasar  al  África  en  tiempo  de  Al- 
Hakem  II  y  contuvieion  con  gloria  la  insolencia  bárbara  (2).  La  política 
de  este  gran  rey  y  de  su  antecesor  Abderraman  III,  señaló  á  sus  suce- 
sores la  senda  que  debían  seguir  en  los  asuntos  de  Bcibería.  Almanzor 
agregó  el  imperio  de  Fez  á  la  corona  de  Córdoba  :  los  dos  príncipes 
edrisitas  vinieron  á  hacer  fortuna  en  España,  militando  en  la  guardia 
africana,  combatieron  al  lado  de  Solimán,  y  Alcasin  obtuvo  en  recom- 
pensa el  gobierno  de  Algeciras,  y  Alí  el  de  Ceuta  y  Tánger.  Estados 
subalternos  no  salisfacieron  á  Meruan  :  éste  conspiró  para  situación  critica 
derribar  del  trono  á  su  primo ,  y  comprometió  á  cincuenta  **«  souman. 
capitanes  que  expiaron  con  la  muerte  su  deslealtad;  los  vínculos  de 
sangre  contuvieion  á  Solimán  para  imponer  igual  castigo  ásu  pariente, 
quien  fué  encerrado  en  una  toire.  Los  slavos  exigían  por  otra  parle  que 
los  cristianos  auxiliares  fuesen  degollados  una  noche  (3).  Solimán ,  vitu- 


(O  Conde,  Domin..  p.  2,  cap.  i06. 

(2)  Coiiile,  Doiiiiii  ,p¿,  cap.  91. 

(a)  Cotide,  Do.iiiii..  p. '¿,  CiJ|)  i<i6.  I.a  narración  de  D.  Rodripo  e«tá  enleramenle  con- 
foriiic  con  las  de  los  áralies.  Los  ilci;:lles  de  la  jiiieira  civil  enlre  los  andaluces  sun  se- 
puraiiienie  los  mas  inieresanles  de  su  apreciadle  Historia  de  los  árabes.  .Asi  refiere  el 
ilustre  pifiado  el  modo  con  (|ue  un  iiiliel  insinuó  a  Solunan  el  asesinato  de  los  crisiianos. 
«Quídam  liai  bariis  suasil  ei .  ul  perinilterel  eos  O'-cidere  iliristianos  ne  forte,  ul  ei  ad- 
hiseranl,  aiii  regí  aiiliai'cri'nt ,  et  ei  cedeict  in  iiericiiluní  ct  jaciura  i ,  prapseí  tun  cum 
prxdis  arati'iiu  locupletes  de  coeiero  Taniilia  assuesi-eret.  Cui  Ziileiiian  ■  in  seciiritalem 
me*  lidei  advenerunt,  et  iiuiiu|u  m  hoe  faciniis  (.eipeirubo  »  Uisl  aiah.,  cap  3.i.  liomo 
li;:uran  iiiuclio  '•ii  el  periodo  h.siórico  <|iie  comprende  este  capitulo  .\  los  sla>os  ó  escla- 
vones, será  ni-ccsnrio  explnnr  su  linaje.  I.os  e.-clavones  ó  bu  j;aio.N  lialiital>aii ,  sejiun  los 
historiadores  del  B^ijo  Imperio  en  la  Liltiania  y  Colonia,  y  estaban  li,:ados  con  los  ala- 
nos, hunos  y  vándalos  :  descendieron  á  orill  is  del  D.iiniliio  en  lieiiipo  de  Jus'iniano,  inun- 
daron Itie^io  las  |>ruviiicia>  (|iie  boy  componen  l<i  Tuniiiia  As  álici .  y  se  U'iier-in  cotilos 
turcos  que,  á  mediado»  del  M;:lu  VI.  vinieron  al  inisino  país .  deNtle  las  luoiilail  is  de  los 
KalmiKOS.  Las  relaiiones  aciivas  que  en  tiempo  de  los  .Abderranianes  y  de  Almaiuor 
enlabiaron  los  árabes  andaluces  con  sus  correli^iionarios  de  oriente,  bicieion  alistarse  á 
muchos  aventureros  esclavones  y  turcos,  ya  para  servir  en  la  guardia  cordobesa,  ya  para 
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perando  esta  proposición  ,  respondió  con  energía  que  no  podia  faltar  á 
su  seguro  y  pahibra;  y  para  evitar  el  resultado  de  asechanzas  feroces  des- 
pidió á  D.  Sancho  con  dádivas  y  mayores  promesas.  También  resistió 
las  exigencias  de  Walida  El  Eunuco,  que  iniciado  en  el  secreto  de  la  vida 
del  rey,  aconsejaba  que  le  manifestase  al  pueblo,  que  le  colocase  en  el 
trono,  y  que  de  este  modo  acabaiia  las  turbulencias  y  ariojaria  una 
prenda  de  reconciliación  general.  Solimán  .  que  conocía  la  ineptitud  del 
monarca,  respondió:  «  Mucho  lo  deseo,  Wahda;  pero  considera  que  no 
»  es  tiempo  de  poner  el  cetro  en  débiles  manos.  Déjale  vivir,  que  ya 
»  llegai'á  su  hora. »  La  noticia  grave  que  alarmó  á  los  africanos  fué  la  de 
la  venida  de  Mohnmad  con  treinta  mil  moros  de  Castilla  refoizados  coa 
nueve  mil  cristianos  catalanes;  socorro  negociado  á  muy  alto  piecio. 
Eian  capitanes  de  los  auxiliares  D.  Ramón  Burrel  conde  de  Barcelona, 
Armengol  de  Uigel  su  hermano ,  Dalmacio  de  Roeaberti ,  Huno  de  Ampu- 
ria'í,  Gastón  de  Moneada  .  Arnulfo  obispo  do  Vique,  Ecio  de  Barcelona, 
y  Otón  de  Gerona,  con  otros  caballeros  de  menos  renombie.  y  muchos 
clérigos  :  que  en  aquellos  calamitosos  tiempos  los  pielados  soltaban  sus 
báculos  y  los  mini>lfOs  subalternos  sus  turíbulos  y  breviarios  para  em- 
sufre un  rcTés.  puñar  cl  lauzon  y  esgrimir  la  espada  (1)  Solimán,  debili- 
A. 9iodej  c.  tado  con  la  partida  de  D.  Sancho,  salió  con  su  gente  afri- 
cana, sufi'ió  un  revés  y  tuvo  que  volverse  á  Zahara  en  retirada  :  en  esta 
ocasión  los  soldados,  que  no  pensaban  quedar  mas  tiempo  en  Andalucía, 
saquearon  el  magnífico  alcázar  sin  que  nadie  pudiese  conteneilos,  inva- 
dieion  las  capillas  de  las  mezquitas  y  arrebataron  lámparas  de  oro  y 
plata,  cadenas  y  coronas  preciosas  y  robaron  después  algunas  casas 
principales  :  los  catalanes  que  venian  en  su  peisecuciou  reiteraron  la 
misma  escena  de  pillaje  y  apuraron  lo  poco  que  los  africanos  habían 
dejado.  Solimán  se  retiió  hacia  Algeciras  pai'a  pasar  á  África  (i). 
Auxiliares  cató-  Müliauíad ,  quc  habia  entrado  en  Córdoba  con  sus  árabes 
laues:  batalla  del  y  repursto  á  Wahda  El  Eunuco  en  su  cargo  de  habib,  no  se 
Gu.idiaro.  deiuvo  mas  que  dos  dias  en  la  capital ;  reunióse  con  los 

cristianos  en  busca  de  Solimán  ,  y  le  dio  alcance  á  orillas  del  Guadiaro, 
no  lejos  de  Estepona.  Engreído  aquel  con  su  victoria  junto  á  Zahara, 
acometió  con  arrogancia,  y  los  condes  y  obispos  catalanes  quisieron 
también  probar  la  fortaleza  de  sus  brazos.  Solimán  ,  arrinconado  contra 
el  mar  por  un  enemigo  inexorable,  arengó  á  sus  soldados  con  enérgicas 
aunque  concisas  palabras:  «  Forzoso  es  pelear  hasta  vencer  ó  morir:  no 
))  hay  mas  esperanza  que  la  del  alfanje.  »  Dicho  esto  ,  púsose  al  fíenle  de 
su  caballería,  cargó  furioso,  mató  un  sinnúmero  de  catalanes,  y  entre 


eslablecerse  como  comerciantes  ó  colonos  ,  y  ya  para  guardar  las  esclavas  de  los  harems , 
siendo  emiiicos.  Tules  eran  los  slavos  ó  esulavones,  que  lomaron  mucha  parle  en  las 
coniiendiis  civiles  de  (|ue  nos  ociipanios. 

(I)  Cunde,  Domin.  (le  los  arali.,  p.  2 ,  cap.  106.  D.  Rodrigo,  Tlisl.  árab.,  c.ip  35.  Pedro 
de  Marca  .Miirca  llisp.,  lih.  4,  pa-;.  4ii,  y  en  ti  apend.  pa¡;.  974)  ha  publicado  lesiimo- 
nios  lidedi^nos  de  l,i  alum/.a  entablada  por  los  catalanes  con  Moliamad  li,  y  el  testa- 
mento que  .\rinengol  de  Ur^iel  oiorgo  antes  de  partir  para  Aiidaluciu  ■  coniparadas  hístO' 
ria»  árabes  y  cristianas,  resultan  confürmes. 

(2}  Véase  el  framncnto  de  Al  llomaidi  que  inserta  Casiri.  tomo  2,  pac.  í04.  El  abate 
Mflsdcu  ha  conrundido  con  graves  errores  los  personajes  (jue  liguraron  en  esta  contienda, 
)  supone  (juc  ios  catalanes  vinieron  a  Tavor  de  Solimán .  cuando  fué  al  conlracío. 
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ellos  á  los  tres  obispos  de  Vique,  Barcelona  y  Gerona  y  al  conde  de 
ürgel  (Ij.  y  deshizo  las  filas  de  Mohamad,  cuyos  defensores  huyeron  á  la 
desbandada.  Los  africanos  corrieron  tras  ellos,  y  cercaron  á  Córdoba, 
adonde  se  refugió  el  usurpador :  como  los  reveses  de  las  guerras  civiles 
agrian  y  desunen  á  los  vencidos,  se  iiahia  apagado  el  enlusiasmo;  ade- 
más, el  populacho  murmuraba  de  la  alianza  con  los  infieles  y  fué  nece- 
sario despedir  los  pocos  que  escaparon  de  los  campos  del  Guadiaro.  En 
aquel  apuro,  Wahda  creyó  que  el  único  modo  de  reanimare!  espíritu 
público  era  sacar  al  rey  H  xem  de  su  escondite,  y  asi  lo 

1  ,•      j    1  -  1  -.I-.!        Presentación  de 

hizo  presentándole  una  mañana  en  la  gran  mezquita.  El  Hixem  :  muerte 
pueblo  se.  alborotó  :  Mohamad  aturdido  tuvo  que  ocultarse,  "^^  M<)hama.i. 
y  aconsejado  luego  por  algunos  amigos  se  echó  á  los  pies  '^- *°" '''^ '•  ^• 
del  imbécil  i'ey,  que  le  quitó  la  vida  y  remitió  la  cabeza  á  Solimán  :  éste 
la  recibió  como  un  piesente  inestimable,  puesto  que  mandándola  á 
Toledo  lograba  malquistar  á  Obeidalá,  hijo  del  muerto,  walí  de  aquella 
tierra,  que  armaba  gente  en  con  tía  del  partido  africano  (2). 

Solimán  recoriia  la  Andalucía  con  grande  estrago  y  continúa la guer- 
escribió  a  los  walíes  de  Castilla  y  de  Aragón  para  que  vi-  ra  cívíi. 
niesen  á  ayudarle  contra  los  slavos  y  áiabes,  ofreciéndoles  en  caso  de 
vencer  gobiernos  y  alcaidías  por  juro  de  heredad.  Hixem  II ,  el  nieto  de 
aquellos  Ab.lerramanes  á  cuyo  nombre  se  posli'aban  humildes  los  mas 
altaneros  walíes,  no  encomió  mas  arbitrio  para  vencer  á  sus  enemigos 
que  escribir  á  Alí  Ben-Hamud ,  señor  de  Ceuta  y  Tánger,  y  á  su  hermano 
Casin,  de  Algeciras,  impetrando  socorro.  Wahda,  acostumbrado  á  des- 
preciar los  planes  del  rey,  no  consideró  oportuna  ni  decorosa  su  de- 
manda, interceptó  las  cartas  y  no  las  remitió.  Esta  omisión  le  fué  lálal : 
preso  á  los  pocos  dias  por  las  fundadas  sospechas  de  que  mantenía 
relaciones  con  Solimán,  se  hizo  ostensible  su  conducta,  y  el  monarca 
estúpido  le  mandó  cortar  la  cabeza,  nombrando  en  su  Hairam.  señor  de 
reemplazo  á  Hairam  ,  señor  de  Almería  (3).  Almería. 

Éste  perteneciii  al  partido  y  linaje  de  los  slavos ;  era  tal  su  mérito  que 
hasta  una  mora,  Algacenia  ,  poetisa  célebre  de  Baena .  habia  hecho  en  su 
elogio  elegantes  versos  muy  aplaudidos  de  los  buenos  ingenios  Benigno 
el  nuevo  ministro  pudo  contener  algunas  órdenes  tiránicas  del  i'ey,el 
cual  receloso  y  asustadizo  no  permitía  que  se  juntase  el  pueblo  en  las 
mezquitas,  sospechando  conjuraciones  en  los  mas  inocentes  pasatiempos. 
Entre  tanto  Solimán,  que  meditaba  en  Zahara  planes  de  venganza,  se 
acercó  á  Córdoba:  el  pueblo,  capitaneado  por  Hairam,  quiso  defen- 
derse; mientras  se  adoptaban  medidas  de  precaución,  los  parciales  de 
los  africanos  alborotaron  un  barrio,  distrajeron  las  fuerzas  en  reprimir 
el  desorden  ,  y  las  huestes  enemigas  ,  aprovechando  la  ocasión  ,  forzaron 


(1)  El  grave  Zurita  (Anal.,  lib.  i,cap.  io\  considerando  que  la  resolución  de  favore- 
cer á  los  moros  ila  una  idea  no  muy  favorable  de  la  manseduiiibre  del  clero  catalán, 
quiere  oscurecer  y  disculpar  la  muerte  de  los  prelados  :  las  cosiuinbres  de  la  época  jus- 
lilicaban  las  mas  lenieranas  empresas. 

l_'2)  Conde,  Domin.,  p.  2 ,  cap.  io7.  Al  ílomaidi ,  Itihliolh.  arab.,  lomo  2,  pá^.  204. 

(3)  llairaiu  el  Sl.ivo  es  considerado  como  el  primer  señor  ó  rey  de  Almería  :  en  su 
tiempo  comienzan  los  walíes  á  declararse  independientes,  y  á  proclamarse  régulos  del 
territorio  quo  podian  abarcar. 
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las  puertas  de  la  Axarquía.  Cuando  el  fiel  ministro  acudió  con  sus  tropas 
y  con  alpfunos  paisanos  armados,  ya  ios  berberií^cos  eran  dueños  de  las 
torres  y  forlines  de  la  ciudad.  Hairam  cayó  herido  entre  los  muchos  ca- 
balleros de  Córdoba  que  peidieron  la  vida  defendiendo  la  entrada  del 
j  ■  c  ,■  alcázar.  Los  al'ricaiios  realizaron  entonces  los  votos  que  ha- 
man  en  Córdoba,  bian  uccho  al  pic  de  la  muralhi :  los  soldados,  sedientos  de 
A.ioisdej.c.  sangre,  coman  las  calles  degollando  gente  á  discreción; 
desquiciaban  puertas  y  asesinaban  en  sus  magníficos  pala- 
cios á  imanes,  á  wacires,  á  cadíi's,  á  walí(;s;  saqueai'on  las  casas  mas 
opulentas,  y  ninguna  de  sus  crueMades  los  hizo  tan  aborrecibles  como  la 
audacia  de  penetrar  en  los  harems  misteriosos,  de.-corriendo  con  la 
punía  de  sus  espadas  ,  que  destilaban  sangre,  el  velo  de  las  esclavas  para 
burlarse  de  las  durfias,  y  para. violar  con  indecible  ultraje  á  las  hermosas. 
Hairam  lieiido  se  hizo  mortecino  entre  un  montón  de  cadáveres,  se  in- 
corpoióá  la  noche  y  buscó  la  casa  de  un  pobre,  en  cuyo  humilde  hogar 
curó  sus  heridas.  Solimán  fué  segunda  vez  aclamado  rey,  é  Hi.\em  desa- 
pareció para  siempre  cual  si  le  hubie.^e  tragado  un  abismo;  nadie  supo 
cómo  ni  cuándo  se  verificó  su  muerte.  El  nuevo  monarca  recompensó  á 
los  caudillos  que  le  habian  ensalza'lo  :  Alafia,  guerreio  africano,  obtuvo 
en  feudo  el  señorío  de  Almería ,  y  Almanzor  Abu-Mozni  Zawi  Zeiri  de  los 
zanhcgas,  el  de  Grana-la. 

Fundación  del  ^'  huinildc  arrabal  de  los  judíos,  armados  por  Zaide  y 
barrio  del  zeneie  Abdcl.ixiz ,  Ui  coloula  eniioblecída  por  los  caballeros  de  Da- 
en  Granada.  masco ,  y  por  ültiuio  la  imponente  fortaleza  de  Ased  ,  el 
bravo  walí  de  Abderi-aman  í,  lecibió  una  guerrera  generación,  que 
agrandó  su  recinto  y  legó  su  nombre  á  uno  de  los  barrios  mas  célebres. 
No  fueron  los  nuevos  vecinos  hombres  pacíficos  que  vinieron  á  cultivar 
la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  sino  aquellos  formidables  zenetes  na- 
cidos en  los  montes  y  valles  del  territorio  de  Argel ,  y  que  ya  adultos  ve- 
nían á  recibir  ricas  armas  y  lujosos  vestidos  en  la  guardia  real  de  Cór- 
doba, ó  á  militar  bajo  las  órdenes  de  algún  caudillo  ambicioso  que  espe- 
culaba con  la  fiereza  y  actividad  de  ellos.  Encendida  la  guerra  entre  Mo- 
hamad  y  Solimán,  los  zenetes  y  sus  compañeros  los  zanhegas  dieron 
prueba  de  sus  ligores  á  los  andaluces  y  slavos ;  y  mienlras  combatían  con 
intrepidez  avisaron  á  sus  paisanos  y  excitaron  la  emulación  de  muchos 
valientes  á  quicMies  devoraba  el  hastío  de  la  paz  y  la  tristeza  desús  pra- 
deías  solitarias;  fieras  cuhoi'tes  abandonaron  las  llanuras  de  la  Mitdjida 
y  las  cumbres  del  monte  Auiasio  (Aures),  izaron  velas,  y  aeuilieron  á 
lomar  parte  en  los  peligros  y  en  los  goces  de  una  guerra  sostenida  en  el 

Linaje  délos  país  mas  ríeo  y  ameno  del  mundo.  Abu-Mozni  Zawi  Zeiri 
iciriías.  Ben-Baikin  El  Zauhega,  secretario  y  higarteiiienle  de  Soli- 
mán, obtuvo  el  mando  de  la  terrible  división  africana.  El  linaje  de  este 
caudillo  era  lan  puro,  como  que  descendía  de  la  familia  zeiriía,  azote 
de  los  hijos  del  desierto  ,  y  la  misma  que  había  hundido  el  trono  de  los 
edrisitas.  Zeiri  Ben-Alia,  uno  de  sus  parientes,  se  declaró  señor  de  Fez 
en  tiempo  de  Almanzor,  quien,  siguiendo  la  política  trazada  por  Abder- 
ranian  111  para  agregar  el  territorio  que  boy  foima  el  impeiio  de  Marrue- 
cos á  la  corona  de  Córdoba,  se  declaró  su  protector  y  amigo  y  revalidó 
su  título  de  señorío.  El  africano  quiso  mostrar  su  gratitud  al  caballero 
de  aquella  época  y  le  remitió  un  presente  de  doscientos  caballos,  cin- 


HISTORIA.  DE  GRANADA.  J39 

cuenta  dromedarios,  mil  adargas,  mucho  palo  aromático,  varios  gritos 
de  algalia,  girafas  y  pájaros  vistosos.  Almanzor  viose  ya  comprometido 
á  coiicspondt'ile  con  mayor  obsequio,  y  le  invitó  á  pasar  á  Córdoba 
para  deslumhrarle  con  su  grandeza  y  liSDiijeaili'  con  las  atenciones  mas 
finas.  Zeiri  pasó  el  estrecho  con  una  servidumbín  de  trecientos  esclavos 
á  pié  y  otros  tantos  á  caballo,  y  desde  Algeciras  hasta  Córdoba  encontró 
un  hospedaje  espléndidamente  prepanido.  Almanzor  salió  á  recibirle 
con  su  caballería  mas  brillante,  y  aceptó  nuevo  legalo  de  paños,  de  ga- 
celas, de  micos,  de  cotorras,  de  panteras  y  leones  (¡iie  mordían  los  hier- 
ros de  sus  jaulas,  de  ceretes  de  dátiles  y  de  otras  menudenrias  El  héioe 
cordobés  alojó  al  africano  en  su  mismo  palacio,  le  prodigó  los  mayores 
obsequios;  pero  no  logró  debilitarle  con  la  molicie.  El  huésped  se  consi- 
deraba aprisionado  en  la  estrechez  de  los  salones,  y  recordaba  las  in- 
mensas piadeías  de  su  patria:  los  jardines  y  cascadas  artificiales  le  pa- 
recian  mezquinas  obras,  en  comparación  de  los  majestuosos  bosques  y 
caudalosos  ríos  de  sus  estados:  la  etiqueta  y  agasajo  cortesano  le  inlun- 
dieron  tal  melancolía,  que  se  despidió  y  regresó  al  África.  No  bien  hubo 
pisado  la  playa  de  Tánger,  recobró  su  lovialidad,  dióse  una  palmada  en 
la  frente  y  exclamó :  «  Ahora  comprendo  que  valgo  mas  que  e.-^e  Aiman- 
»  zor,  tan  famoso  porque  los  andaluces  son  unos  cobardes.  »  Los  escla- 
vos se  acercaron  llamándole  walí ,  como  de  costumbre  :  «  No  me  llaméis 
»  walí,  respondió,  soy  vuestro  emir.  »  Desde  aquel  momento  comenzó 
á  preparar  su  independencia,  hasta  que  en  el  año  de  997  se  declaró  en 
abierta  hostilidad  contra  el  gobierno  de  Córdoba.  Almanzor  mandó  á 
Wahda  El  Slavo  con  un  ejército  para  someterle;  pero  Zeiri  triunfó,  te- 
niendo que  acudir  Ahdelmelic  el  hijo  de  aquel,  y  bajando  el  mismo 
habib  cordobés  á  Algeciras  para  atender  á  la  guerra.  Zeiri  juntó  volun- 
tarios de  Sab,  de  Segilmesa  y  de  Miliana,  y  acudió  hacia  Tánger  en 
bu.sca  del  enemigo:  tal  vez  hubiera  derrotado  á  Abdelmelic  sin  la  auda- 
cia de  un  negro  .  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  se  abalanzó  al  caudillo 
africano  con  un  alfanje  y  le  descargó  tres  cuchilladas ,  en  venganza  de 
haber  muerto  á  un  hermano  suyo  :  entonces  se  retiró  Zeiri  á  sus  desier- 
tos, y  habiendo  suscitado  nuevas  revueltas,  falleció  de  las  heiidas  que 
se  le  enconaron.  Almanzor  celebró  el  triunfo  de  su  hijo  dando  libertad  á 
mil  y  quinientos  cautivosy  á  trecientas  esclavas  cristianas;  repartió  limos- 
nas y  pagó  deudas  de  gente  pobre  y  laboriosa.  Por  muerte  de  aquel  cau- 
dillo, los  zenetes eligieron  emir  á  su  hijo  Alman  Zeiri,  que  fué  mas  pa- 
cífico, y  obtuvo  la  confirmación  de  su  tiiulo  en  tii'Uifio  de  Abdelmelic  , 
el  hijo  de  Almanzor  (Ij.  Abu-Mozni  Z;iwi  Zeiri,  emparen-  p,¡„„  ,ey  o 
lado  con  la  noble  familia  de  los  zeiritas,  fué  uno  de  los  señor  de  Granada, 
capitanes  que  ayudaron  á  Solimán  á  sostener  el  peso  de  la 
guerra;  descolló  por  su  valor  y  su  sagacidad  y  recibió  en  recompensa  el 
señorío  de  Granada.  Establecido  en  la  alcazaba  dió  habitación  á  sus 
fieles  zenetes  en  el  barrio  cercano  que  hoy  conserva  el  nombre  de  esta 
tribu  ,  para  que  no  bien  fuese  enarbolada  la  bandera  en  la  puerta  Mo- 


(1)  Ben  Abdelhaliin  de  Granada  ( irad.  del  P.  Moura  nos  lia  suminislrado  las  nolidas 
relalivas  a  los  zeirilas,  las  mismas  que  Conde  liabia  insertado  con  muy  leves  alteraciones 
en  su  apreciable  obra. 
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naita  6  resonase  un  añafil  desde  las  almenas ,  estuviesen  listos  y  armados 
los  leiiibles  dcít-nsores  (1). 
Recobra Hairam      Hauam,  sano  de  sus  heridas,  salió  do  Córdoba  con  un 
ó  Almería  y  mala  disfraz ,  56  ampaió  CU  Oríluiela ,  y  auxiliado  en  tierra  de 
¿su  gobernador.  Mu^ji^  pQp  muchos  Bmigos  y  parciales  ricos,  entró  inespe- 
radanionle  en  Almería.  Su  wali  Alafia  quiso  defenderse  en  el  alcázar; 
pero  rendido  á  discreción  ,  fué  envuelto  en  un  saco  y  arrojado  al  mar  con 
su  inocente  hijo.  Débil  el  gobierno  de  Solimán  ,  toleró  este  insulto  y  se 
mantuvo  pasivo  sin  rescatar  el  estado  independiente  de  Almería.  Esta 
capital  se  convirtió  en  un  foco  peligroso  de  revolución  :  á  ella  se  acogie- 
ron muchos  proscriptos ,  y  desde  allí  comenzaron  á  urdir  conspiraciones 
Inflama  á  Alí ,     para  dcri'ibar  del  trono  al  caudillo  de  los  africanos.  Fué  la 
señor  .le  Ceuta,  primera  y  mas  feliz  combinación  el  atraer  á  su  partido  á 
Alí  Ben-Hamud.  señor  de  Ceuta,  como  ya  hemos  dicho,  y  que  aunque 
debía  su  señorío  á  la  influencia  de  Solimán  ,  no  se  juzgaba  ligado  con 
vínculos  de  agradecimiento  en  aquel  tiempo  de  traiciones  y  de  mal- 
dades. Hairam  pasó  á  Ceuta,  refirió  al  príncipe  africano  con  tono  paté- 
tico la  desgracia  de  Hixem  ;  díjole  que  éste  le  habia  escrito  cartas,  inter- 
ceptadas por  Wadha,  pidiéndole   auxilio,   y  que  suspiraba  desde  su 
mazmoria   porque  la  noticia  de  su  cautiveiio  llegase  á  oídos  de  los 
nobles  y  generosos  hainudies ,  para  que  acudiesen  á  libertarle  con  esfor- 
zada hueííte   Iiiílainado  Alí ,  esciihió  á  su  hermano  Alcasin,  señor  de  Al- 
geciras,  para  que  tomara  parte  en  la  conjuración    contra  Solimán. 
El  mismo  Hairam  llevó  las  cartas  de  Alí  á  Alcasin  ,  y  logró  que  éste  coo- 
perase con  todas  sus  fuerzas.  Convenidos  ya,  arribaion  los  bajeles  de 
Ceuta  y  Tánger  al  muelle  de  Málaga,  y  aunque  el  walí  Ahmed-Benfed 
quiso  oponerse  al  desembarco  ,  los  hamudies  avanzaion  espacia  en  mano, 
se  apoderaron  de  la  ciudad  y  revelaron  sus  intenciones  de  restituir  al 
trono  al  i'ey  legítimo  Hixem.  Los  alameries  reconocieron  como  jefe  á 
Alí,  qutí  aveutaiaha  á  todos  en  valor  y  en  influencia  Los  aliados  comen- 
zaron á  recorrer  la  provincia  de  Málaga  y  Gianada.  La  noticia  de  este 
levaiitamienlo  lle^ió  á  Córdoha,  y  Solimán,  seguido  de  sus  alcaides  y 
par(i;iles  .  allegó  una  buena  hueste  y  salió  á  campaña,  dejando  el  go- 
bierno á  cargo  de  su  padie  Al-Hikem,  anciano  achacoso  y  débil.  Entre 
Juramenio  en  Al-  tauto  Hairaiu  .  seguulo  de  la  gente  de  Almería,  Aií  de  la  de 
muñecar.       Ceuta  y  Tánger,  y  Casin  de  la  de  Algeciras,  Málaga  y  sus 
comarcas,  se  habían  reunido  en  Almuñecar.  Los  tres  caudillos  abi-igaban 
recíproca  descontianza,  temiendo  cada  uno  servir  á  su  rival  ambicioso  ; 
para  calmar  el  mutuo  recelo  ,  dispusieron  prestar  un  juramento  solemne 
de  no  tener  otras  miras  que  libei  tar  del  cautiverio  al  rey  Hixem  y  repo- 
nerle en  el  trono  de  sus  mayores.  En  efecto,  juntas  en  Almuñecar  las 
huestes  aliadas  oyeron  la  declaración  simultánea  de  sus  jefes,  y  mientras 
se  verificaba  este  acto  se  divisaron  las  avanzadas  de  la  caballería  de  So- 


(i"i  Abii-Mozni  Zawi  Zoiri  es  vepiilado  como  primer  soñor  ó  rey  de  Granada.  Al  Kallib 
Hisl   d(>  r.r;in..  en  r,;isiri,  tomo  J,  pon   ii.i  y  •i'.:..    Los  zeneli-s  forinabim  su  piiaulia  rea! 
y  rci'ihiiToii  li.ihiíacion  oii  el  lianio  (|iii'  aun  i-onserva  el  nombre  de  la  iribú,  inmediato  á 
la  puerta  Monaita,  principal  entrada  de  la  alcazaba,  y  al  palacio  real  (|ue  subüiste  y  sirve 
para  lábriea  Oc  telas  de  canino  :  llamase  casa  de  la  Lona. 
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liman.  No  sospechó  ésle  quo  fuesen  considerables  las  fuerzas  de  sus  ene- 
migos; pero  ceiciorado  de  su  número  y  calidad  rehusó  formaliza!' batalla 
y  se  entretuvo  en  guerrillas  y  escaramuzas.  Hairam  y  Alí  le  obligaron  á 
empeñar  en  una  acción  todas  sus  fuerzas ,  y  le  hicieron  retirarse  con  bas- 
tante pérdida  á  la  Andalucía  B.ija.  El  pormenor  de  esta  guerra  prolon- 
gada dui-anle  un  año,  es  la  narración  monótona  y  enfadosa  de  talas,  de 
incendios ,  de  pueblos  saqueados .  de  centenares  de  cabezas  corladas  por 
unos  y  por  otros.  Al  fin  Alí  se  apoderó  de  Córdoba,  cautivó  á  Solimán  , 
á  su  hermano  y  al  viejo  padre  Al-Hakem;  les  hizo  comparecer  á  su  pre- 
sencia ,  empuñó  el  alfanje  y  con  él  enarbolado  « ¿Qué  habéis  hecho  del 
»  rey?»  les  preguntó.  —  «Hiéreme,  respondió  el  altivo  Solimán,  yo 
»  solo  soy  el  culpable.  »  —  «No  basta  lu  cabeza,  replicó  el  vencedor, 
»  ofrezco  tres  á  los  manes  de  Hixem;  »  y  fijando  las  miradas  aterradoras 
que,  según  los  biógrafos  árabes  ,  lanzaban  sus  negros  y  brillantes  ojos, 
lomó  una  postura  que  parecía  la  imagen  del  terror,  descargó  tres  tajos  y 
cercenó  las  tres  cabezas  (1). 

Alí  fué  entonces  aclamado  rey,  y  escribió  á  los  walíes     aií,  rey  de  cor- 
para  que  reconociesen  su  potestad  suprema  :  muchos  con-  ¿oba,  i°  de  ¡u*- 
testaron  en  términos  anfibológicos,  menos  los  de  Sevilla,  "a^^ioib-ioit de 
Toledo,  Mérida  y  Zaragoza  que  guardaron  un  sospechoso  ^c- 

silencio.  Hairam  ,  que  se  atribuía  toda  la  gloria  de  aquella  campaña , 
molestaba  al  orgulloso  edrísitu  con  demandas  excesivas,  provocó  aca- 
loradas contestaciones  y  tuvo  la  audacia  de  zaherirle,  diciendo  que 
fallaba  á  sus  secretas  avenencias.  Alí,  temiendo  su  influjo  en  Córdoba, 
le  despidió  y  le  mandó  á  desempeñar  su  destino  de  walí  de  Almería. 
Hairam  ofendido,  partió  meditando  venganzas  contra  él ,  intrigas  de  Hai- 
caliíicándole  sin  reboso  de  ingrato  y  altivo,  incitó  <á  los  ■■''™- 

alameríes  de  su  bando  y  íraguó  nueva  conspiración  de  acuerdo  con  los 
alcaides  de  Arjona,  Jaén  y  Baeza  La  circunstancia  de  estar  iniciado  en 
los  secretos  del  gobierno  cordobés  y  en  sus  enemistades  y  alianzas,  le 
sirvió  pai'a  atraer  al  señor  de  Zaragoza  Almondir,  y  para  locar  un  resorte 
podeíoso  con  el  que  agitó  á  nuestros  pueblos.  Pioclamó  que  Alí  era  per- 
juro, porque  había  ofrecido  su  cooperación  pai'a  restituir  al  trono  á  un 
príncipe  omíade,  y  e-n  vez  de  hacerlo  así  hahia  usurpado  juma  en  cua- 
si solio.  Los  walíes  conspiradores  se  reunieron  en  Guadix  ^.'^  '■  prücAama- 
para  conferenciar  sobre  el  plan  de  guerra,  y  aunque  publi-  omílide ""'''°  "'^ 
carón  que  sus  intenciones  eran  la  de  sostenerla  hasta  en-  a.  londej.  c. 
salzar  á  un  príncipe  omíade,  otorgaron  estipulaciones  secretas  menos 
generosas  ,  puesto  que  eran  relativas  á.  perpetuarse  en  sus  gobiernos  y  á. 
trasmitirlos  como  hereditarios  á  sus  descendientes.  Sus  protestas  de  ad- 
hesión al  trono  surtieron  un  maravilloso  efecto  :  muchos  voluntarios, 
animados  del  amor  á  sus  antiguos  soberanos  los  benignos  omíades,  acu- 
dieron á  engrosar  las  filas;  ilusionados  otros,  esperaban  recobrar  la 
calma  y  seguridad  que  habían  logrado  bajo  los  auspicios  de  los  últimos 
príncipes  de  aquella  dinastía.  Los  aliados,  con  Hairam  al  frente,  se  acer- 
caron á  Córdoba  :  el  rey  Alí  salió  con  sus  africanos  y  con  las  tropas  de 


(I)  Ben  Alabar,  Bibliolh.  arab.,  lomo  2,  pág.  5í  y  las  pág.  208  y  siguientes.  D.  Rodrigo  , 
Hisf.  árab.,  cap.  40,  4t  y  41. 

I.  IC 
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Málaíia  y  Algociras,  y  cuando  aqufllos  menos  esperaban,  se  encontraron 
enibestiiJos  ¡loi"  hi  cahallcría ,  que  los  r.upo  on  d oso rdc nada  fuga,  y  ensan- 
grentó sus  lanzas  en  la  gente  turnultuaria.  Los  caudillos  vencidos,  cul- 
pándose mutuamente,  se  apartaron  descontentos  (I). 
,,      „     _,      Encaieó  Ali  á  un  capitán  llamado  Gilfeva  que  siguiese  á 

Aimanior     El  ¡^  ^  .      t  n 

zciri  y  Giifeya  en  los  liigllivos  y  que  liicjt^ra  cruda  guerra  al  inconstante 
Granada.  jj  liiam  :  era  aquet  caudillo  un  terrible  africano,  cejijunto, 

de  retorcido  bigote,  de  bronca  voz  y  de  mirada  torva  :  este  nuevo  ji'fe 
corrió  nuestra  tierra  y  cercó  varios  fuertes  defendidos  por  alcaides  par- 
ciales de  los  alameiie^.  Hairam  reunió  alguna  gente  de  los  pueblos  de 
Jaén  y  aclamó  á  Abderiaman  Almortadi  walí  de  esta  ciudad  ,  hombre 
virtuoso,  rico  y  muy  espléndido  (2).  La  circunstancia  de  ser  biznieto 
de  Abderraman  III  animó  vivamente  y  dió  poderoso  impubo  á  su  par- 
tido. Los  alcaides  del  ¡ciño  de  Jaén  le  ensalzaion  con  entusiasmo  y  ce- 
lebiaron  su  jura  en  la  capital  con  muchos  regocijos.  Almanzor  El  Zan- 
lieg'.ii,  señor  de  Granada  y  de  Elviía  ,  se  negó  á  picstar  el  juramento  de 
fidelidad  con  frivolos  pietextos.  Alinorladí  instaló  su  corte  en  Almería, 
nombió  ministio  á  Hairam  y  convocó  á  los  vvalies  y  alcaides  aliados  para 
Batalla  (le Caza :  que  acudic^en  ii  l'omonlar  la  guerra  contra  Alí  Gilfeya  entre 
riesKodeH.iiram.  tanto  avauzó  al  rifiou  del  país  rebelde  y  alcanzó  cerca  de 
Baza  á  Hairam  y  á  sus  tropas  allegadizas.  Los  afíicanos  acometieron  con 
denuedo,  y  no  tardaron  en  dispersar  al  paisanaje  armado.  El  caudillo 
alamerí  corrió  grave  riesgo  de  quedar  prisionero  en  el  ataque  :  fugitivo 
con  algunos  caballeros  se  retiró  á  una  fortaleza  inmediata;  al  día  si- 
guiente fué  herido  en  una  escaramuza  y,  dispersos  sus  compañeros,  se 
escondió  en  Caniles  de  Baza  :  sus  soldados  cundieron  la  vez  de  que  es- 
taba prisionero  ó  muerto,  y  se  desrancharon  desanimados.  Almortaiii  y 
sus  cortesanos  de  Almería  recibieron  la  noticia  de  la  desgracia  ue  H.iirarn 
con  señales  de  aíliecion  prolunda;  pero  mitigaron  su  pesaduiubie  con 
aviso  de  que  vivía  y  de  que  esliiba  escondido  en  aquella  población.  Los 
principales  caballeros  de  Almería  ensillaron  sus  caballos,  eniiiuñaron  sus 
lanzas  y  acudieron  á  ponerle  en  salvamento  :  el  pueblo  de  aquella  ciudad 
no  tardó  en  victorear  ¡il  dtísvenluiado  ministro  que  liabia  escapado  iiiiia- 
grosamente  de  las  garras  de  Gilfeya  (3j. 

Corea  Aii  SAI-  Almería,  la  ciudad  opulenta  de  Andalucía  en  aquel 
mena:  muerte  de  ticuipo,  sc  conviitiócu  aclivo  loco  de  levolucíou.  H  iiíaní 
Hairam.  coiicitó  á  los  alcaides  de  Murcia,  Denia  y  Jáliva  y  á  otros 

muchos  de  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  para  que  formasen  liga  en  favor 
de  Alnioi'ladí.  Ali ,  que  no  ignoraba  estas  comhi naciones,  envió  su  mas 
escogida  caballería  á  Almanzor,  señor  de  Granada  y  de  Elvira,  para  que 
unido  con  Gilleya  e.Kleiniinase  al  omíade  y  á  sus  parciales.  Si  bien  mu- 
chos alcaides  se  habían  plegado  á  este-  bando,  no  mostraban  entereza  ni 
resolución,  y  permanecían  inertes  en  sus  castillos,  hiendo  el  azote  de  la 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  i,  ru|).  iin.  Ali  IJeii-H.imiKi  es  reputado  como  el  primer  rey  de 
Málaga  :  llaiuusí'  por  D.  Uudii^o  llali  Ik-ii-llainit. 

('¿)  >  iDveiiit  i|iu>iiiiiaiii  qiii  Ab<lerraiiiaii  Almorlada  dicebatur,  cujus  inansio  eral  Jienni, 
hic  boiius,  palii'iis  el  <|iiieiijs  ab  uiunil>u$  aiiialuitur,  >>  dice  D.  nodrÍ!.'o  'Hísl.  arab., 
cap.  43  \coiifüniiL'  en  un  iodo  con  las  ineniorias  árabes. 

{■i)  Conde ,  p.  i,  cap.  i ii .  D.  Rodrigo ,  Hist.  arab  ,  cap.  ii. 
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comarca,  que  saqueaban  sin  misericordia.  Gilfin'a  y  el  señor  de  Granada*, 
reforzados  con  una  hueste  f.-roz,  entraron  á  sangro  y  fuego  en  tierra  de 
Jaén  y  se  empeñaron  en  rendir  esta  plaza,  adunde  Almoiladí  se  habia 
trasladado  con  escogiila  gente,  expeliendo  á  los  moros  gazules,  recién 
venidos  de  Fez.  El  mismo  Alí ,  capitaneando  sus  mus  aguenidas  tropas, 
acudió  en  deivcliura  á  Almería  para  poner  término  á  la  vida  y  á  las  in- 
trigas del  alameií.  Los  africiuios,  animados  por  las  esperanzas  del  pi- 
llaje, asaltaron  l'uiiosos,  hirieron  en  la  biecha  á  Hair.im  y  penetiai'on 
en  la  ciudad  alfanje  en  mano,  causando  horrible  estrago.  Hairam  pálido 
y  exánime  con  la  péi'dida  de  sangre  fué  conducido  al  alcázar,  donde 
Alí  tuvo  el  placer  de  derribaile  la  cabeza  con  un  revés  de  su  espada  (1). 

Los  alameiíes  no  [¡eidonaron  la  desastrosa  muerte  de  su  asesínalo  de  aií. 
caudillo;  aunque  se  había  rendido  la  ciudad  de  Almería  y  a.  loisdej.  c. 
la  fortuna  no  se  les  mostr.iba  propicia  en  los  campos  de  ba-  ""'''""■ 
talla,  no  perdían  de  vista  que  un  veneno  activo  ó  un  puñal  bien  mane- 
jado era  el  mas  eticaz  recurso  para  abatir  á  un  enemigo  victorioso.  Alí 
volvió  á  Córdoba  peisuadido  de  que  la  rendición  de  Almería  pondría 
término  á  las  maquinaciones  de  sus  adveisarios,  sin  advertir  que  éstos 
le  tendian  el  lazo  en  su  mismo  alcázar.  Los  muchos  desafectos  que  resi- 
dían en  la  corte  y  algunos  que  formaban  parte  de  su  servidumbre  resol- 
vieron asesinarle.  Fué  preciso  anticipar  el  crimen  porque  el  africano 
dispuso  cercar  con  dobles  tuerzas  á  Jaén ,  donde  residía  Almoitadí,  y 
esta  campaña  iba  á  destruir  todas  las  esperanzas.  En  efecto,  Alí  anegló 
su  itineraiio  :  llegó  la  hora  de  partii',  y  los  caballos  y  las  acémilas  cami- 
naron en  delantera,  mientras  el  rey  saiia  de  su  templado  baño.  Los  eu- 
nucos y  esclavos,  seducidos  por  los  alameiíes,  apiovecharon  la  ocasión 
y  le  ahogaron  en  el  pilón  de  mármol.  Su  muerte  se  divulgó  como  un 
accidente  natural,  sin  que  al  pionto  sospechasen  cosa  alguna  los  guar- 
dias y  familiares  heles :  los  caudillos  afi icanos  se  apnísura-  Aicasin,  roy  de 
ron  á  pioclamar  ley  de  Córdoba  á  .\lcasin,  hermano  del  córdoba  y  2" de 
difunto  y  señor  de  Algeciras,  corrieron  las  calles  con  las  *'*'*°''- 
armas  en  la  mano  publicando  su  inauguración  .  y  con  aviso  de  esta  no- 
vedad vino  el  elegido  á  Córdoba  con  cuatro  mil  caballos  Muchos  alame- 
ríes.  que  proyectaban  una  reacciona  favor  de  Almortadí,  no  pudieion 
impedir  la  entrada ,  y  temerosos  de  la  guardia  beibeiisca  prestaron  el 
juramento  de  üdelidad,  con  la  miel  en  los  labios  y  la  hiél  en  el  corazón. 
La  primera  medida  del  nuevo  rey  fué  una  pi'squisa  para  averiguar  si 
habia  sido  violenta  la  muerte  de  su  antecesor;  cnceriados  los  eunucos  y 
esclavos  y  mortilicados  en  el  tormento,  confesaron  las  intrigas  de  los 
alameríes  y  los  autores  y  cómplices  del  asesinato.  Alcasin  vengó  cumpli- 
damente la  catástrofe  de  su  hermano.  Varios  nobles,  arian-  vong»  la  muorie 
cados  de  sus  hogares  á  media  noche ,  fueron  bárbaramente  *'*'  *"  bermano. 
degollados  y  sus  cadáveres  amanecían  expuestos  en  parajes  concurridos 
para  escarmii'nlo  general.  El  terror  tenia  abatida  á  la  turbulenta  aristo- 
cracia de  Córdoba:  muchos  personajes,  temerosos  de  estas  crueldades, 
se  acogieron  al  campamento  de  Almortadí  y'2). 

(1)  Conde ,  p.  2 ,  cap.  111.  Marmol ,  Dosciipc.  de  Afr.,  lib.  2 ,  cap.  29. 

(2)  Alcasin  Ueii  Uainud,  hermano  de  Alí,  cs;tá  inscripto  en  las  tablas  cronológicas  de 
los  árabes  como  secundo  rey  ó  señor  de  Málag.i. 
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Para  hacer  mas  odiosa  y  complicada  tan  horrible  anar- 
de^''Ah'',^^con*'un  quía,  sobrcvino  un  nuevo  pretendiente  á  la  corona.  Jahie, 
ejcrcuo  de  ne-  hijo  de  Alí,  uo  bien  supo  en  Ceuta  la  muerte  de  su  padre, 
gros  a  M  aga.  ^^^^  ^  Espafia  cou  cuauta  gente  pudo  allegar  y  comunicó 
órdenes  para  que  le  siguiesen  muchos  ginetes  bárbaros  que  vagaban  en 
sus  estados.  La  servidumbre  y  la  guardia  en  que  cifraba  toda  su  confianza 
este  príncipe  se  componía  do  una  numerosa  cohorte  de  negros  criados  en 
las  asperezas  de  sierra  Leona ,  con  estaturas  tan  gallardas ,  con  caras  tan 
horribles  y  pertrechados  con  mazas  y  cimitarras  tan  descomunales,  que 
parecían  una  raza  de  gigantes  nacidos  para  exterminar  á  los  hombres  de 
linaje  blanco.  Esta  tropa  feroz  había  jurado  morir,  ó  asentar  en  el  trono 
á  su  príncipe  Jahie ,  ó  degollar  á  cuantos  quisieran  oponerse  á  su  derecho 
indisputable.  Venían  además  muchos  caudillos  moros  ávidos  de  gloria  y 
de  pillaje.  Aunque  acobardaron  á  Alcasin  las  amenazas  de  su  sobrino  y  la 
calidad  de  la  gente  que  capitaneaba,  se  acercó  á  Málaga  con  precaución 
para  observar  sus  movimientos  :  los  negros,  no  bien  supieron  la  proxi- 
midad del  enemigo,  salieron  á  dar  una  prueba  de  su  valor  y  ferocidad. 
Alcasin  tuvo  á  bien  no  esperarlos,  con  tanto  mayoi'  motivo  cuanto  que 
recibió  noticias  advei'sas  de  la  Alpujarra:  los  partidarios  de  Almortadí 
peleaban  con  ventaja  en  aquella  tierra. 

Convenio  entre  Consíderaudo  el  tio  y  el  sobrino  que  su  división  podia 
el  üo  y  el  sobri-  serlcs  funcsta  y  que  mutuami-nte  debilitados  iban  á  facilitar 
""•  el  triunfo  álos  alameríes,  resolvieron  tiansigir  para  recha- 

zar al  enemigo  común  :  conceitaron  ,  no  sin  fallía  de  una  y  otra  parle, 
que  Jahie  se  pusiese  al  frente  del  gobierno  y  que  ocupase  la  ciudad  de 
Córdoba;  que  su  tio  Alcasin  acudiese  con  la  gente  de  Sevilla,  de  Algeci- 
ras  y  de  Málaga  y  con  parte  de  la  caballería  africana  á  dar  impulso  á  la 
guerra  contra  Alaiortadí;  y  resolvieron  ,  para  luego  que  concluyese  ésta, 
dividirse  ambos  el  gobierno  del  estado.  Ratificada  la  transacción  fué  re- 
forzada la  hueste  del  señor  de  Granada  Almanzor  El  Zanliegui ,  que  había 
suíVido  algunos  reveses  en  la  Alpujarra.  Alcasin  dilató  su  venida ,  porque 
pasó  á  Malaga  y  de  aquí  á  Ceuta  para  celebrar  con  pompa  los  funerales 
de  su  hirmano  Alí  y  enterrarle  en  la  hermosa  mezquita  que  éste  habla 
fabiicado  en  la  plaza  de  la  Lana. 

Mientras  Alcasin  se  ocupaba  en  las  exequias,  su  sobrino 
Jahie  rey  "de  co!--  Jahie  cutró  eu  Córdoba  y  fué  pioclamado  rey  con  alegría 
«'"'"'•  del  pueblo ,  que  detestaba  al  lio ,  y  con  inexplicable  regocijo 

"  ■  ■  de  los  negros.  Al  piopio  tiempo  los  alameríes  y  secuaces 
del  rey  Almortadí  resií-lian  á  Almanzor,  wali  de  Gianada,  sin  abandonar 
las  asperezas  de  la  Alpujarra ;  apenas  osaban  doblar  la  sierra  Nevada  para 
hacer  rápidas  correrías  en  territorio  de  Jaén,  Guadix  y  Baza,  recogiendo 
ganados,  víveres  y  cautivos.  Los  parciales  delomíade  instaban  para  que 
se  diese  mas  latitud  á  las  operaciones  mililares,  y  aconsejaron  á  su  rey 
que  abandonando  la  montaña  cercase  con  sus  fuerzas  á  Córdoba,  con  el 
fin  de  concilaral  pueblo  que  piulaban  próximo  á  estallar;  pero  los  cau- 
dillos (pie  sostenían  el  peso  de  la  guerra,  consideraban  una  imprudencia 
abandonar  sus  guaridas  inexpugnables  sin  batirá  Gilí'eya  que  amenazaba 
i„  „„„r «  'i'i^iy  'I*--  cerca.  Alnioi  ladi  quiso  complacer  á  unos  y  otros  v 

Plan   ue  Rucrra  -^  i  r  j  j 

de  Aiinorudi  en  foiiuo  cou  SUS  voluntaríos  tres  huestes;  dos  de  éstas  inva- 
eipnisKrannüinü.  ^\■^^,^.Q^■^  j;^  ycga  de  Granada,  y  la  tercera,  compuesta  de  la 
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gente  de  Jaén  y  Segura  de  la  Sierra ,  quedó  para  resguardar  los'desfila- 
derosde  la  Alpujarra  y  hacer  frente  á  ios  afi-icaiios  (1). 

Luego  que  Alcasin  regresó  á  Málaga  y  supo  la  informa-  D¡3puij  ^leasin 
lidad  de  su  sobrino ,  esciibió  á  sus  amigos  Giifeya  y  Alman-  ei  trono  :  moiio 
zor  para  que  terminasen  prontamente  la  guerra  de  Granada,  *°  '^'^'■''"*'*- 
y  en  caso  de  que  esta  se  dilatase,  pedia  que  le  devolviei-an  sus  tropas 
para  acudir  con  ellas  á  Córdoba  y  obligar  á  Jahie  h  cumplir  lo  pactado. 
Juntó  Alcasin  su  caballería,  armó  gente  de  Málaga  y  Algeciras  y  partió 
para  la  capital.  El  sobrino,  que  habia  mandado  todas  sus  se  reiira  jahíe  4 
tropas  á  la  campaña  de  la  Alpujarra,  huyó  con  sus  nt'gros  Aigeciras. 
á  Algeciras,  fortificó  esta  ciudad,  pidió  refueizos  á  los  amigos  de  África 
con  mucha  ui'gencia,  y  por  fin  resolvió  pasar  él  mismo  á  proporcionar- 
los. Alcasiíi  entró  en  Córdoba  sin  impedimento,  saliendo  meramente  á 
recibirle  alguna  gente  del  mas  soez  populacho;  no  fué  duradero  su 
triunfo  Muchos  de  los  magnates  á  quienes  peiseguia  con  inaudita  cruel- 
dad, derramaron  el  oro  en  Córdoba,  afiliaron  conjurados  y  asaltaron 
una  noche  con  voces  de  muerte  el  real  alcázar.  La  guardia  de  Alcasin 
cerró  las  puertas  y  se  defendió  con  tenacidad  bárbara  :  los  sediciosos  se 
apoderaron  de  todas  las  foitalezas  y  cercaron  aquel  edificio  con  gran 
ballestería.  Como  el  resultado  de  estas  luchas  era  la  muerte  inevitable 
del  vencido,  Alcasin  y  sus  guardias  permanecieron  encerrados  cincuenta 
dias,  hasta  que ,  faltos  de  provisiones  y  de  agua  y  perdida  la  esperanza 
de  recibir  socorro  de  Granada,  resolvieron  abrirse  paso  con  sus  aceros  : 
embistieron  una  madrugada  con  furioso  ímpetu;  pero  el  pueblo  armado 
peleó  con  tanto  valor,  que  muy  pocos  salvaron  sus  vidas  :  asaltados  en 
las  puertas  de  la  ciudad  y  en  las  calles,  fueron  víctimas  del  furor  de  la 
plebe.  Alcasin  habría  tenido  la  misma  suerte  si  no  le  hubieran  amparado 
algunos  generosos  taballeíos  y  conducídole  en  casa  del  wacir  Gewuar, 
grave  personaje  muy  querido  de  lodos.  Calmada  la  efervescencia  le 
sacaron  de  Córdoba  sus  amigos  y  le  proporcional on  hospitalidad  en  casa 
del  walí  de  Jerez.  El  iris  de  la  calma  apareció  para  los  cordobeses  con  el 
vencimiento  y  fuga  del  sanguinario  Alcasin.  Entusiasmados  los  parciales 
de  los  omíades  proclamaron  rey  á  Almoitadí  (2). 

Almanzor  El  Zanhegui  y  el  capitán  Giifeya,  que  hostili- 

V  •    1        ■     jx      ••  1       ■  -  j-  -   1  j  Batalla  de  Gra- 

zaban  a  los  indómitos  alpujarrenos ,  acudieron  a  la  vega  de  nada :  muerte  de 
Granada,  invadida  por  Almortadí  con  arreíílo  al  plan  an-  Aimonadi. 
teriormente  trazado.  Los  africanos  trabaron  batalla  con  los 
árabes  al  pié  de  los  muros  de  la  bella  ciudad  :  arroyos  de  sangre  empa- 
paron las  arenas  del  Beiro.  Aunque  los  terribles  zenetes  y  los  aguerridos 
zanhegas  resistieron  varias  cargas  de  caballería  enemiga  ,  comenzaron  á 
flaquear  con  otra  postrera;  cuando  los  alameríes  elevaban  las  aclama- 
ciones de  triunfo  ,  una  saeta  disparada  por  la  mano  robusta  de  un  berbe- 
risco derribó  muerto  al  rey  omíade.  Sus  tropas ,  desanimadas  con  esta 
pérdida,  huyeron  á  los  montes  y  Almanzor  apresó  las  tiendas  enemigas 
plantadas  junto  al  Atarfe.  Cuando  los  cordobeses  preparaban  arcos  de 


(O  .lahie  ó  Juan ,  hijo  de  Aii ,  es  el  tercer  rey  de  Málaga.  Sepiin  Ü.  Rodrigo ,  llairain  se 
salvó  en  Almeria  y  murió  después  que  Ali :  las  hislorias  árabes  cnntradiien  esie  liecho. 
(2)  Conde,  Doniin  ,  p.  2,  cap.  Ii3. 
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triunfo  para  recibir  á  Almortadí,  llegó  la  noticia  de  su  desgracia.  Toda 
la  ciudad  se  consternó  y  tembló  recriando  que.  ofendidos  los  bárbaros 
de  estas  demostraciones,  renovasen  los  horrores  de  sus  anteriores 
entradas  (1). 

prociamacioo  Los  alamcríes  de  Córdoba  resolvieron  proclamar  rey  á  un 
de  nuevo  rey  de  hf'rmano  del  célebre  Mohamad  II,  llamado  Abdcrraman  : 
moiiiV  '  *"^°*  este  quiso  reprimir  la  licencia  de  los  soldados  andaluces  y 
A.  io2idej.  c.  slavos  y  adoptó  providencias  enérgicas  para  refienar 
aquella  deplorable  anarquía;  pero  su  primo  Mobamad  aprovechó  el  re- 
sentimiento de  los  fieros  soldados,  prodigó  riqui-zas  para  granjearse  po- 
pularidad, y  favorecido  de  muchos  jóvenes  ambiciosos  de  la  alta  nobleza, 
fraguó  una  conspiración  tan  inicua  como  prontamente  ejecutada.  Apro- 
vechando las  tinieblas  y  quietud  de  la  noche  ,  los  conjurados  acometieron 
el  real  alcázar  y  asesinaron  á  los  eunucos  que  defeiidian  el  pórtico.  El 
rey,  sepultado  en  sabroso  sueño,  despertó  á.  las  voces  de  los  comba- 
tientes y  al  chasquido  de  las  espadas  ,  se  levantó  y  empuñó  su  alfanje,  y 
parapetado  en  una  puerta  se  defendió  con  bizarría;  pero  los  sediciosos 
le  acuchillaron  al  fin  furiosamente  (2).  No  satisfechos  con  las  muertes 
del  alcázar,  salieron  con  las  sangrientas  armas  por  las  calles  de  la  ciudad 
proclamando  á  Mobamad  ;  forzadas  las  puertas  de  las  casas  de  los  princi- 
pales jeques  y  wacires,  degollaron  á  estas  autoridades  en  sus  li  chos ,  vio- 
laron ásus  hijas  y  mujeres  y  lobaron  todas  sus  riquezas.  El  pueblo  ,  los 
cadies  y  alcatihes  presenciaron  atónitos  la  insolencia  de  ai^uel  puñado  de 
bárbaios  sin  atreverse  á  contraiinr  su  incomprensible  fuerza.  Jahie, 
jahic  se  apodera  que  habla  vuelto  (le  Afíica  con  algún  refueizo.  supo  en  Al- 
de  Malaga,  gecíras  la  luga  de  su  tío  Aicasin  y  los  asesinatos  de  Cór- 
doba; entonces  resolvió  asegurarse  en  su  gobierno  de  Algeciías  y  de 
Málagfi ,  apoderarse  de  su  tio  y  preparar  los  medios  de  entronizarse. 
Ante  todo  mandó  un  cuerpo  de  caballería  á  Jerez,  para  degollar  al  walí 
si  continuaba  dando  hospitalidad  á  Aicasin.  Aquel  jefe  entregó  á  su 
huésped  .  que  pasó  el  resto  de  sus  dias  encerrado  en  un  calabozo  del  cas- 
tillo de  Gibralíaro  de  Málaga  (3). 

Nueva  royoiucion  Eulronizado  Mohamad  tuvo  que  pagar  las  deudas  con- 
en  Córdoba,  traídas  cou  los  asesíuos  á  quienes  debía  su  encumbra- 
miento, prodigó  sus  tesoros  á,  la  plebe  y  remuneró  los  soldados  y  cori- 
feos de  la  revolución.  Los  z<'netes  obtuvieron  muchas  franquicias, 
espléndidas  mesas,  lujosas  armas,  ricos  vestidos;  los  cargos  civiles  se 
repaiti(Mon  ,  no  á  los  mas  dignos,  sino  á  los  que  habían  tomado  una 
parle  mas  activa  en  la  liurrible  trama  ó  arrostrado  mayor  riesgo  :  que  en 
las  guerras  civiles  pierde  el  méritu  lo  que  gana  la  traición  y  el  crimen. 
Para  que  la  anarquía  llegase  al  mas  alto  grado  de  intensidad,  el  rey  me- 


(t1  La  batalln  de  Granada  se  describe  con  pnriicularidad  por  D.  Rodrigo  f  Hisl.  árab., 
cap.  44  al  linaii.  Al  Kaiiih  asc¡;iira  ([iie  Alinai  zor  Z.iwi  el  Zeiriia ,  señur  de  Granada, 
reinó  siete  aixt»  desde  uu3  li;isi,i  lu'.'o.  lisie  lieelio  no  puede  concillarse  con  la  ciicuns- 
tancia  de  lialier  Iriiinfailo  de  Almorladi .-  ó  hay  >erro  cronolo;;ieo  en  el  historiador  de 
Granada,  ó  lijan  otros  analistas  la  victoria  de  los  africanos  con  poca  exactitud- 

(•2)  U.  Kodrino  reliere  con  alguna  variedad,  (|ue  Abderraiuaii  asustado  se  ocullo  en  un 
horno  que  servia  para  calentar  las  aguas  de  los  batios,  donde  los  sediciosos  le  asesinaron. 

'3)  Conde,  Domin.,  p.  2,  cap.  114 
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nospreció  las  riendas  dt-l  estado  .  que  siempre  fué  indigno  llevar,  y  se 
retiró  á  las  delicias  de  Zatiara  para  vivir  alfgiemente  rodeado  de  escla- 
vas, de  juiílares  y  de  poetas.  No  le  duró  este  divertimienlo  :  la  facción 
inconstante  que  le  había  ensalzado  observó  su  indolencia,  y  estimulada 
por  la  granjeria  de  un  nuevo  motin  ,  se  sublevó  contra  él  y  le  lanzó  de 
sus  voluptuosos  alcázares.  Anduvo  sin  hogar  algún  tiempo,  hasta  que 
retirado  á  Uclés  falleció  miserablemente  con  sutil  veneno.  Con  estas  no- 
vedades, Jahie  que  poseia  los  estados  de  Málaga,  Algeci-  ,ah¡e  se  corona 
ras,  Ceuta  y  Tánger,  se  api'oximó  á  Córdoba,  entró  sin  en  córdoba :  mue- 
obsláciilo  y  ocupó  segunda  vez  el  trono ;  pero  Aben-Hahed ,  *■*  *"  """''*■ 
señor  de  Sevilla,  desconoció  su  autoridad  y  comenzó  á  talar  los  dudosos 
límites  del  reino  de  Córdoba.  J  ihie  salió  en  pos  de  los  enemigos  : 
emboscados  éstos  en  una  selva  junto  á  Ronda  sorprendieron  á  los  afri- 
canos, y  en  los  momentos  de  la  refriega  un  forzudo  ginete  acometió  á 
Jahie  con  tal  bote  de  lanza  que  le  atravesó  el  muslo,  sepultó  el  hierro  en 
el  aizon  de  la  silla  y  le  dejó  cosido  á  ella ,  de  donde  cayó  desangrado  y 
muerto.  Los  cordobeses  eligieron  rey  á  un  hermano  de  Almortadi  de 
nombre  Hixem,  que  se  limitó  á  gobernar  bajo  el  capricho  desús  mi- 
nistros y  guardias  ,  y  tuvo  que  reconocer  los  señoríos  de  los  magnates 
alzados  en  uuestias  provincias  (1). 

El  carácter  que  piesenta  la  historia  del  país  granadino  en  consideraciones 
estos  tiempos  aciagos,  merece  señalarse  con  páginas  in- 
delebles eu  los  fastos  de  la  anarquía  y  de  la  guerra.  Disueltos  los  vínculos 
sociales,  constituidos  en  razón  inversa  los  poderes  de  la  antigua  admi- 
nistración, pendiente  la  autoridad  de  los  reyes  del  capricho  de  señores 
orgullosos,  la  de  los  señores  de  la  inconstante  fidelidad  de  sus  capitanes 
y  alcaides,  y  la  de  éstos  de  la  bravura  de  una  muchedumbre  allegadiza, 
resultó  un  caos  en  cuyo  seno  lodos  pensaban  en  guerrear,  nadie  en  obe- 
decer. Emancipados  de  Córdoba,  que  solo  era  corte  en  el  nombre,  los 
zeiritas  señores  de  Granada,  los  alameiíes  de  Almería  y  Segura,  los 
cdrisitas  de  Málaga,  reinaban  en  sus  dominios  independientes  despre- 
ciando el  solio  supremo  que  las  facciones  habían  elevado  á  nivel  del  ca- 
dalso. Los  monarcas  impotentes,  áíiuienes ayudaban  á  escalar  el  trono, 
ratificaban  de  grado  ó  poi'  fuerza  sus  usurpaciones;  los  alcaides  y  capi- 
tanes, aleccionados  en  esta  escuela  de  rebelión  ,  secreian  con  derecho  á 
disputar  los  fragmentos  del  arruinado  imperio;  alzados  contra  sus 
señores,  eran  héroes  si  triunf  iban ,  ó  rebeldes  y  bandidos  si  la  fortuna  no 
coronaba  sus  tentativas  audaces. 

Las  aílicciones  de  una  hostilidad  universal  apagaron  la 

,,,  luiuj  .         Malesde  la  époc». 

antorcha  de  las  ciencias  que  había  alumbrado  en  nuestra 

tierra  bajo  el  auspicio  de  los  Abderramanes  (2).  El  estrago  de  los  furores 


(i)  Con  nixeni  concluyó  la  dinastía  de  los  omíades,  y  se  hundió  para  sietnpre  el  trono 
08  los  Abderraiiiane». 

(2)  Auncpie  en  tiempo  de  Mohamad  ,  de  quien  liemos  dicho  que  pasaba  la  vida  en  Za- 
hara  entretenido  con  juglares  y  poetas,  norerieron  áltennos  coinposilores,  debemos  creer 
que  las  turbulencias  e  ln>eguridad  privaban  a  los  ingenios  del  sosiego  necesario  para  de  • 
dicarse  ai  estudio.  El  famoso  Hen-Zeidun,  cuyos  versos  se  recitaron  con  entusiasmo  en 
los  salones  de  los  califas  de  oriente,  y  6U  amada  Walada,  honraron  por  este  tiempo  la 
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anárquicos  aburrió  la  perseverancia  y  el  trabajo  de  familias  útiles;  la 
aí,M'icullura,  que  solo  pide  para  prosperar  seguridad  y  sosiego,  menguó 
notablemente,  y  su  decadencia  trajo  consigo  la  pobreza  y  el  hambre, 
compañeras  inscpaiables.  Manchones  y  aiboledas  sombrías  crecieron  en 
las  campiñas  donde  la  hoz  segaba  en  tiempos  serenos  micses  lozanas. 
Partidas  de  ladrones  feroces  se  parapetaban  en  una  cueva  ó  en  una  peña 
brava,  asesinaban  á  los  pasajeros  y  tiajinantes,  cautivaban  las  mujeres 
y  aíligian  con  sus  atiocidades  á  las  familias  pacificas.  Campeones  bár- 
baros, sin  mas  riqueza  que  un  caballo  y  un  lanzon ,  recorrían  las  comar- 
cas peleando  aquí,  apaleando  allá,  robando  acullá,  no  teniendo  mas 
placer  que  las  emociones  del  peligro,  hasta  que  morían  en  una  embos- 
cada ó  al  bote  de  otro  lanzon-  manejado  por  un  rival  de  brazo  mas  fuerte. 
Los  alcaides,  encerrados  en  sus  foitalezas,  se  distraían  dando  paseos 
militares  por  los  contornos  para  propoi'cionarse  víveres  y  cautivos,  ó 
para  incendiar  la  parva  ó  el  bosque  de  un  vecino  á  quien  habían  resuelto 
declarar  guerra  perpetua.  Los  señores  ,  cuando  no  estaban  ocupados  en 
expediciones  devastadoras,  pasaban  la  vida  en  sus  sombríos  alcázares, 
jugando  al  ajedrez  con  un  "wacir,  recibiendo  el  halago  de  sus  esclavas,  ó 
atendiendo  á  las  predicciones  de  los  astrólogos  que  les  hacían  poner 
risueño  ó  torvo  el  :-eniblanle,  según  las  señales  del  horóscopo  (I).  Para 
que  fuesen  mayores  las  angustias  de  esta  calamitosa  época,  narraciones 
lúgubres  y  cuentos  fantásticos  infundían  el  terror  en  los  espíritus.  El 
cautiverio,  los  insultos,  el  tratamiento  duro  de  un  enemigo  armado 
podian  evitarse  encerrándose  en  un  castillo,  ó  en  las  estancias  de  un  tor- 
reón ;  pero  ni  los  cerrojos,  ni  las  ferradas  puertas,  ni  los  altos  muros 
bastaban  para  resistir  la  influencia  maligna  de  las  harpías,  de  los  duendes 
y  vestiglos,  con  cuyos  sueños  los  árabes  atormentaban  su  temperamento 
fogoso  (2).  Las  pocas  personas  que  dedicadas  al  estudio  hubieran  podido 


Andalucía.  Esta  poetisa,  la  Safo  de  los  árabes,  compuso  aquellos  graciosos  versos  á  una 
mirada: 

Yo  con  mis  ojos 

Os  hiero  el  pecho  ; 

Y  mi  mejilla 

Vos  con  los  Taestros  : 

Son  dos  heridas 

Mas  no  de  un  modo  : 

MI  roslro  sufro 

Golpe  y  sonrojo. 

Walada  era  liija  de  Mohamad  ;  hermosa,  hizo  suspirar  á  muchos  amantes :  discreta, 
cultivó  la  retórica  y  la  poesia,  mantuvo  correspondencia  con  historiadores  y  sabios  y  fué 
el  encanto  tie  la  coi  te.  Inspiíó  una  \etieinente  pasión  á  Ren-Zcidun ,  el  Horacio  de  los 
andaluces.  L;is  obras  ile  este  fueron  comentadas  por  Hen  Nobat ,  poeta  de  Damasco.  Véase 
á  Uen  Baskiial,  Hibliotheca  arábico-hispana  de  Casiii,  lomo  i,  pag.  lOe. 

(1)  Los  árabes  lioredaron  de  los  caldeos  el  estudio  de  la  asirologia  y  de  la  magia.  Los 
principes  andaluces  tenian  en  mui'lio  aprecio  á  los  judíos  y  doctores  (|iie  se  dedicaban  al 
arte  de  adivinar  el  porvenir;  mas  adelante  quedara  esto  demostrailo  con  un  suceso  ocur- 
rido en  Sevilla.  Consúliese  el  titulo  2.1,  ley  1.  2  y  .i  de  la  Partida  7,  De  los  aporeros,  el 
de  los  sortero;.,  et  ilo  los  otros  adevinos,  y  se  conocerá  la  inllueiicia  »|ue  los  tales  hechi- 
ceros ejercian  diiranto  los  siglos  medios. 

(2)  La  alicion  de  los  árabes  a  recitar  cuentos  maravillosos  y  á  amenizar  sus  historias 
con  leyendas  fanlásticas ,  es  muy  sabida  :  aun  se  conserva  en  Granada  memoria  del  Ca- 
bullo  descabi'iado  )  ilel  Uelludu .  monstruos  que  se  suponen  sometidos  a  las  influencias 
de  los  malos  espíritus,  e  instalados  en  los  torreones  ruinosos  de  la  Alliambra  dt-sde  el 
tiempo  de  los  árabes.  Los  moros  ijranadinos  llevaban  aun  después  de  la  conquista  mane- 
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combatir  estas  ilusiones  l'alalos,  cooperaban  á  ellas,  mezclando  en  indi- 
gestas crónicas  fábulas  que  revestían  con  el  létiico  ap:\rato  desús  ima- 
ginaciones groseras.  A  creerlas,  oyéronse  bramidos  rn  el  aire;  crujió  la 
tierra,  el  sol  se  oscureció  con  celajes  de  sangre;  volaban  los  principesa 
Jos  mas  altos  espacios  cabalgando  en  dragones  alados;  los  cspíiitus 
in^rnales  se  desencadenaron  por  el  mundo  blandiendo  la  tea  de  la  dis- 
cordia é  infundiendo  en  los  pechos  humanos  rabia  y  dolo.  La  historia  de 
este  tiempo  en  vez  de  prestarse  á  un  enlace  melódico,  hace  palpar  las 
tinieblas  del  error,  y  es  una  complicada  narración  de  talas  y  de  incen- 
dios, y  de  venganzas,  y  de  desafios,  y  de  escaramuzas,  y  de  cabalgadas , 
y  de  batallas  frecuentes. 

Almanzor  El  Zanhegui  era  el  mas  poderoso  de  los  señores  ei  señor  de  cra- 
que  se  mantenían  en  un  estado  de  independencia  y  aisla-  "*•"«• 
miento :  desde  la  muerte  de  Almortadí  se  habia  hecho  dueño  de  todas  las 
poblaciones  de  Granada  y  de  Elvira,  poniendo  alcaides  fitíles  con  abso- 
luto desprecio  del  rey  de  Córdoba.  Habiendo  tenido  que  partir  á  África 
para  atender  al  gobierno  de  su^  estados  .  dejó  por  sucesor  Aben-Habni  ii, 
en  Granada  á  su  sobrino  Habuz  Ben-Balkin,  muy  esforzado  '^^  '^^  Granada. 
y  prudente  caudillo  Í1).  Los  malagueños,  no  bien  supieron  la  infausta 
muerte  de  Jahie,  avisaron  á  Aben  Giafar,  conocido  por  ^¿,;^^  desiaia- 
Aben-Bokina,  y  al  slavo  Naja,  gobernadores  de  África  á  Va. 

nombre  de  los  edrisitas,  y  ambos  vinieron  sin  tardanza  A-'»26dej.c. 
con  Edris,  hermano  del  difunto,  y  le  proclamaron  rey  sin  oposición. 
Los  dos  hijos  de  Jahie,  Edris  y  Haxem,  reconocieron  la  autoridad  de  su 
lio.  No  sucedió  así  en  Algeciras,  donde  se  suscitó  otro  partido  á  favor 
de  los  hijos  de  Alcasin,  educados  por  un  jeque  africano  de  nombre 
Abul-Hagiax  :  éste  no  bien  supo  la  muortedc  Jahie,  congregó  á  los  ne- 
gros que  componían  la  guarnición  de  aquella  plaza,  les  presentó  á  los 
dos  infantes  Mohamad  y  Haxem .  y  les  dijo  :  «  Aquí  os  ofrezco  estos  ni- 
»  ños  para  que  los  reconozcáis  como  señores,  mientras  crecen  y  pueden 
»  ser  caudillos  vuestros  :  dcfendedlos  con  lealtad  y  valor.  »  Los  negros 
sacaron  sus  espadas  y  juraron  en  su  grosera  jerga  obedecerlos  y  defen- 
der sus  derechos  legítimos  hasta  perder  la  vida.  Mohamad ,  el  mayor  de 
los  dos,  les  dio  las  gracias  con  lenguaje  infantil,  y  les  prometió  que  se 
preciaría  de  ser  el  caudillo  y  compañero  de  tan  valientes  negros. 
Hixem.  destronado  por  el  voluble  populacho  de  Córdoba,     „.      ,„    , 

....  ^1  ^  ,,      .  /     ,  ,  Hixem  IM  y  Ce- 

se retu'ó  a  una  fortaleza  y  falleció  de  muerte  natural :  raro  wuar.  reyes  de 

ejemplo  en  aquellos  tiempos.  El  wacir  Gev^'uar  fué  elegido  ^''''^''^'^■ 

en  su  reemplazo,  y  se  propuso  gobernar  con  prudencia  y  moderación, 

y  evitar  los  desórdenes  anteriores.  Organizó  nn  cueipo  de  policía  ,  lesta- 

bleció  el  orden  en  Córdoba  y,  como  dice  un  cronista  .árabe.  «  constituyó 

al  trono  en  atalaya,  desde  donde  miraba  lo  que  convenia  á  la  justicia  y 

buen  gobierno  de  sus  pueblos.  »  Escribió  á  los  walíes  de  las  provincias 


cilla  de  tejón  y  oíros  lalismanes,  para  precaverse  de  los  cncaniadoros,  y  aun  hay  (|iiien 
asegure  (|uc  la  mano  figurada  en  la  puerta  Judiciaria  de  la  Alhambra  licne  su  sigiiilicado 
misterioso. 

(t  Aben-Habuí  Ben-Balkin  Ben-Zeiri ,  sobrino  de  Abu  .Mozni,  fué  el  se;;iindo  rey  de 
Granada,  y  falleció  en  el  año  1038  de  J.  (>.  Al  Kailib.  llisl.  de  Gran.,  Bibliolli.  arab., 
tomo  '2.  pá[?.  255.  No  cilamos  á  Mármol  (Descrip.i,  portfiír  su  cronoloRia  es  inexaria. 
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para  que  le  jurasen  ob^dioncia;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  se  mostró 
silonciosa,  y  aunqufí  Gcwiiar  conocia  sus  intenciones,  carecía  de  fueiza 
para  hacerse  respetar.  El  mas  insolente  fué  el  walíd'-  Sevilla  Abul-Casin 
Aben-Habed,  que  descendía  de  una  de  las  noblts  familias  lakemitas, 
establecidas  en  aquel  reino  desde  la  entrada  de  Balefí  Aben-Baxir;  en- 
greído con  la  victoria  en  que  consiguió  matar  á  Jahie,  se  declaró  en 
abierta  i-ebelion  (i). 

Al  propio  tiempo  el  rey  Aben-Habuz  de  Granada,  sobrino  de  Alman- 
zor  El  Zanhegui.  cumpliendo  las  instrucciones  de  su  tío,  no  solo  des- 
obi'dec  ó  á  Gewnar,  sino  que  enarholó  bandera  de  guerra  en  la  puerta 
Monaita  de  la  alcaziba,  tocó  atabales,  resonó  añafiles  y  convocó  con 
pregones  á  suszenetes  y  zanhi'gas  con  intención  de  destronar  al  rey  de 
Córdolia  y  al  de  Sevilla.  Con  él  hicieron  li¿a  eomun  lus  señores  de  Má- 
laga y  Carmena.  Solo  el  estado  de  Almería  gobernado  por  los  alameríes, 
mantenía  relaciones  con  las  ilustres  tribus  de  Arabia  descendientes  de 
los  caísitas,  y  peimanecía  en  paz.  El  resto  de  la  España  árabe  pieseu- 
taba  el  mismo  cuadro  que  el  país  granadino.  En  Aragón  imperaban  los 
Abeii-Huiles;  en  Extremadura  y  Portugal  los  Ben-Alaptas,  sucesores  de 
Sapor  El  Persa;  en  Toledo  se  alzó  con  el  señorío  de  la  tierra  Ismael  Nas- 
roldaula  Almudat'ar;  y  cada  castillo,  cada  pueblo  muiado  tenia  un 
alcaide  que  no  quería  reconocer  superior  :  tal  era  la  situación  (2). 
Guerra  de  Aben-  Rompiérousc  las  hostilídades  por  Abett-Ilabed ,  señorde 
Hai.ui de GraiN.da  Scvílla,  cmpcñado  en  matar  al  de  Carmona,  por  lo  que  le 

con     Aheii-llabed    ,  ,  ,  •      ,      ,  ,„..»,  , 

de  seíiiia.  uizo  abanooiiar  esta  ciudad  y  retirarse  a  Ecija.  No  creyen- 

A.  io33üej.  c.  (José  aquí  seguro,  vino  á  Málaga  é  imploró  el  auxilio  del 
ley  Edris;  éste  mandó  su  hijo  á  Granada  para  que  visitase  á  Aben-Ha- 
buz, y  le  hiciera  prestante  la  necesidad  de  reunir  sus  pendones  para  con- 
tener la  insolencia  del  sevillano.  El  señor  granadino,  prevenido  ya, 
acudió  en  persona  con  su  caballería,  y  el  rey  de  Málaga  envió  al  vizír 
Aben-Bokina  con  buena  hueste  para  pelear  con  Aben-FÍabed.  No  se  des- 
cuidó éste  en  allegar  gente  capitaneada  por  su  hijo  Ismael,  quien  co- 
menzó las  operacioiK's  desbaratando  algunas  huestes  enemigas:  apenas 
Aben-Habed  supo  laviciona,  mandó  una  coni|)añía  de  valeíosos  caba- 
lleros pa  a  que  lefoizaran  al  infante  y  persiguieran  al  señor  de  Granada 
y  á  Aben-Bokina  el  malagueño.  Salieron  lus  de  Aben-Habed  con  tanta 
diligencia  que  alcanzaion  á  Aben-Habuz  y  á  sus  tropas,  las  cuales  te- 
miendo ser  denotadas  por  el  mayor  número  y  por  el  ardimiento  con 
que  peleaba  el  enemigo  engreido  con  la  ventaja  de  la  anterior  victoria, 
tomaron  posiciones  y  enviaron  aviso  al  cautlillo  de  Málaga  Aben-Bukina, 
que  solo  distaba  una  hora,  para  que  acudiese  á  toda  prisa.  Los  emisarios 


(i)  Edris  I  rué  bl  cuarto  rey  de  Mulada.  La  hisioria  do  esla  dinastía  esta  coniplicadisima 
on  A\ni'\  Fuil;i  y  en  los  aiiaiislas  aráhino  cspafiMles  :  unos  conMderaii  re) es  á  los  que 
oíros  iiienoiouan  como  usurpailores.  Conde,  en  vez  de  aclarar,  confunde  :  los  fragmentos 
de  Al  liuiiiaiili  en  ('¡isiri  nos  lian  servido  de  norie. 

(v!;  La  Ksp.iña  árate  estaba  dividida  en  doce  reinos  ó  señotios;  eran  el  de  Toledo,  el 
de  Albarraiin,  el  de  Zaragoza  ,  el  de  Valencia  ,  el  de  Alnieria ,  el  de  Badajoz,  el  de  Denia 
y  las  Baleares,  el  de  (¡ranada,  el  de  Sevilla,  el  de  Murcia  .  el  de  .Malaga  y  el  de  Córdoba. 
Los  dominios  cristianos  estaban  asimismo  separados,  y  niajornienle  desde  que  D.  San- 
dio el  Mayor  y  D.  Fernando  I  dividieron  los  estados  entre  sus  hijos. 


J 
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de  Aben-Hahuz  llegaron  con  los  caballos  desbocados,  anun-  victoria  iie  ios 
ciando  que  los  valerosos  granadinos  soslenian  la  batalla  y  granadinos  y  ma- 
que si  llegaban  refueizos  era  segura  la  victoria.  Los  mala-  '^s"*""*- 
gueños  corrieiün  á  la  lid,  cerraron  de  improviso;  y  los  sevillanos  que 
ya  se  cieian  vencedores  quedaron  sorprendidos  y  envueltos  :  tornaron 
bridas  los  de  caballería  y  ios  peones  sufrieron  entonces  cargas  mortales. 
Ismael,  el  bijo  de  Ahen-Habed,  murió  en  la  dispersión  :  su  cabeza,  cor- 
tada por  los  malagueños,  fué  i'emitida  al  rey  Edris,  que  enfei'mizo  y 
melni!C(')lico  andaba  por  los  campos  mudando  aires  por  consejos  de  los 
médicos.  Aben-Habed  concibió  grandes  temores  luego  que,  circuló  la  no- 
ticia de  la  fatal  batalla.  Consideiándose  inseguro  quiso  alucinar  á  la  in- 
constante plebe  con  mentiras,  y  divulgó  la  noticia  de  que  Hixem,  el 
omíade  pei'dido,  habia  ya  resucitado,  y  de  que  le  habia  autorizado  para 
peleai-  basta  colocarle  en  el  trono  :  con  esta  ficción  logró  sostenerse. 
Los  aliados  saquearon  duiamente  el  reino  de  Sevilla. 
Falleció  á  este  tiempo  el  sobrino  de  Abu-Mozni  Aluianzor  .  _,  .^ 

_,„,  /  ,^  ,  ,,  ,••  Muerte  de  Aben- 

El  Zanliegui .  segundo  rey  dtí  Gi'anada  :  sucedióle  su  hijo  nabaz  n,  rey  de 
Bedici  Ben-Habuz  Alinudafar,  esforzado  y  noble  cual  sus  Granada. 

^      ,      ,  .  .  ,  ,       .      ,.  ,         ,  A.  1038  de  J.  C. 

ascendientes,  be  Imbieía  considerado  indigno  de  obtener 
el  señoiío  de  la  bella  ciudad,  suspendiendo  la  guena  contra  la  gente  de 
Sevilla  y  otros  alcaides  rebeldes  de  su  dependencia.  Para  demostrar  su 
vigilancia  rt  formó  el  palacio  de  sus  abuelos  en  lo  mas  alto  gg^.^j  gen-na- 
de la  alcaz.iba  de  Granada  (boy  casa  de  la  Lona),  fabricó  buz  m.rey  de 
en  él  una  torre  y  la  coionó  cun  uua  estatua  de  biouce ,  <^'''*"'"'''- 
representando  á  un  caballero  árabe  armado  de  lanza  y  adarga  ,  que 
giraba  como  veleta  á  todos  vientos ,  y  tenia  al  través  un  letrero  que 
decia  : 

«  Calet  el  Bedici  Aben-Habuz 
Quídat  ebabel  Lindibuz. » 

«  Dice  el  sabio  Aben-Habuz 

Que  asi  se  ha  de  guardar  ci  andaluz.  » 

También  cercó  con  buenos  muros  el  barrio  del  Zenete ,  formado  por 
Almanzor  Abu-Mozni ,  y  formó  una  segunda  alcazaba  que  llamó  Gazela, 
significando  que  así  como  el  animal  de  este  nonibre  busca  en  los  montes 
de  África  los  lugares  mas  elevados  pai-a  divisará  su  enemigo,  asi  debe 
el  guerrero  recatarse  en  altas  cindadelas  (I). 

Murió  rá  la  misma  sazón  Edris  I  de  Málaga,  y  Aben-  «uere  Edris  i 
Bokina  bizo  proclamar  sucesor  á  Edris  Ben-Jaliie  y  que  de  Malaga :  Edris 
le  jurasen  los  jeques  y  princi[)ales  caudillos  de  la  ciudad,  a.  io39dej.c. 
Cuando  la  nueva  de  su  muerte  llegó  á  Ceuta  dondtí  gober-  ""'^n'"- 
naba  el  slavo  Naja,  dejó  este  en  su  lugar  á  un  amigo  de  confianza  y 
vino  á  Málaga  con  Haxem  ,  á  quien  babia  educado  é  intentaba  colocar 
en  el  trono  para  gcbernar  á  su  nombre.  Aben-Bokina  supo  la  presencia 
del  nuevo  enemigo  y  salió  contra  él  con  una  escogida  compañía  de  ca- 


(i)  Bedici  ó  Bedis  Beii-Habuz-Aliiiudafar,  lercer  rej  de  Granada ,  hijo  de  Habuz  Bcn- 
Balkin,  reinó  desde  i038  á  107¿.  Véanse  Conde,  Dotnin.  de  los  arab.,  p.  3,  cap.  i,  y  Tdár- 
mol,  Reb.,  lib.  i ,  cap.  5. 
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balleros  :  Naja  entretanto  acudió  con  el  príncipe  Haxem  á  la  ciudad; 
pero  el  pueblo,  en  vez  de  favorecerle,  le  precisó  á  guarecerse  en  Gi- 
sorprcsa  del  sia-  bmlfaro .  dondc  CHlró  por  inteligencia  que  tenia  con  su 
To  Naja.  alcaide,  y  allí  le  cercó  con  mucho  rigor.  La  gente  de  Naja 
era  muy  esforzada  ,  se  defendía  con  tesón  y  causaba  con  sus  rebatos  y 
salidas  gran  mortandad.  Faltos  los  cercados  de  provisiones,  propusieron 
rendirse  con  la  condición  de  quedar  libres,  de  permitir  á  Haxem  volver 
á  su  gobierno  do  Ceuta  y  Tánger,  en  cuyo  caso  reconocería  á  Edi'is  señor 
de  Málaga  y  de  sus  tierras;  y  por  último,  con  la  de  que  éste  aceptase  por 
wacir  á  un  poderoso  propietario  llamado  Getaifa,  amigo  y  confidente  de 
Naja.  Así  evacuaron  el  castillo  de  Málaga ,  y  el  príncipe  Haxem  volvió  á  su 
gobiernode  África  (I ). 
„  . .     ,  El  trono  satisfacía  únicamente  la  ambición  del  maligno 

Traición  de  Naja.      ,  .1..        ,,,!•  jjj-  ^ 

slavo :  aunque  tal  estimulo  1h  Imbiera  decidido  a  conspirar 
contra  la  vida  de  su  señor  un  sentimiento  mas  imperioso  le  arrastraba 
al  abismo  de  la  traición  y  del  asesinato.  Naja  no  solo  puso  las  miras  en 
el  solio  de  H.ixem  sino  también  en  su  lecho.  Azafía,  ó  ¡a  Cándida ,  se 
habia  enlazado  con  el  incauto  príncipe  primo  suyo;  y  ni  el  velo  ni  los 
eunucos  pudieron  evitar  que  su  hermosura  encendiese  un  amor  velie- 
mente  en  el  pecho  del  pérfido  ministro.  Éste  ocultó  su  plan  siniestro  y 
devoró  su  pasión  durante  dos  años,  hasta  que  al  cabo  de  ellos  tuvo  oca- 
sión de  asesinar  á  Haxem.  Entonces  ocupó  el  solio  y  estrechó  entre  sus 
brazos  á  la  bella  Azafía.  El  rey  de  Málaga  se  enardeció  con  la  iniquidad 
del  slavo  que  habia  atentado  contra  la  vida  de  un  edrisita  y  empañado 
el  lustre  de  su  noble  familia,  seduciendo  á  la  inocente  princesa.  No  podia 
haber  un  motivo  de  guerra  mas  justo  ni  mas  digno  de  ocupar  á  nobles 
caballeros,  que  la  necesidad  de  perseguir  á  un  regicida  vil  y  rescatar  de 

Se  apodera  de  ^^  harem  impuio  á  una  dama.  El  mismo  Naja  abonó  los 
Málaga  y  prende  gastos  de  la  expediclou  desembarcando  en  la  costa  de 
aireyEdris.  Málaga  al  frente  de  una  legión  bárbara,  pagada  con  los 
tesoros  del  príncipe  asesinado.  Edris  estaba  desapercibido  en  su  corte 
cuando  llegó  la  noticia  de  la  invasión  ;  y  sin  recelar  la  maldad  de  Ge- 
taifa  ,  que  mantenía  secreta  correspondencia  con  Naja ,  se  dejó  sorprender 
en  su  alcázar,  y  tuvo  que  entregar  las  llaves  de  Gibralfaro  á  su  activo 
enemigo.  Pensaba  éste  asesinarle  y  proclamarse  rey  de  los  estados  que 
poseían  los  edrisitas  en  España  y  África.  El  maligno  Getaifa  le  ayudaba 
poderosamente  á  la  ejecución  de  su  plan  odioso,  suministrando  dinero 
y  abundantes  víveres  á  los  berberiscos  y  á  las  ruadrillas  de  ladrones  y 
de  paisanos  mercenarios  que  acudieron  á  tomar  ocupación  y  á  ganar  los 
jornales,  que  en  vano  esperaban  dedicándose  á  pi'ofesiones  útiles  (2). 

Acude  el  señor      Mohamad  Ben-Al(  asiii ,  el  niño  á  quien  ensalzaron  los  ne- 

de  Aigecirns  en  gios  scñor  dc  Algccíias,  supo  la  violcncía  dc  Naja  con  su 

rí'e'^n'ie" ''° '"  ^'"  pí^iíente ,  y  ya  para  socorrerle ,  ya  para  asegurarse,  allegó 

sus  tropas  y  se  encaminó  á  Málaga.  Naja ,  esparciendo  voces 

de  que  venían  los  de  Algeciras  á  enseñorearse  de  la  ciudad  y  no  á  libertar 


(I)  Edris  II,  quinto  rey  de  MáJa^ía,  6  sexto  si  se  cucnla  en  el  número  de  los  principes 
á  Haxem  ó  Ai-Hassam  como  le  llaman  otros  autores  árabes,  fue  hijo  de  Jahie. 
{2')Conde,Domin.,p.  3    cap.  2. 
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á  Edris,  salió  con  su  gente  á  rechazarlos.  Algunos  jefes  le  aconsejaron  eii 
el  camino  que  volviese  á  Málaga,  que  esperase  parapetado  en  ella  á  Mo- 
hamad  ,  y  que  escribiese  á  Ceuta  y  Tánger  para  que  reforzaran  los  amigos 
su  hueste  no  muy  numerosa.  El  usurpador  en  vez  de  seguir  este  consejo 
tomó  una  resolución  que  á  nadie  reveló  :  mandó  que  sus  tropas  conti- 
nuasen el  camino  mientras  él  volvia  á  Málaga  á  evacuar  un  asunto  im- 
portante, que  ei'a  ,  según  sospecharon  muchos,  quitar  la  vida  á Edris  y  á 
los  líeles  servidores  que  con  éste  gemian  aherrojados  :  para  ello  quiso 
acompañarse  de  pocos  caballeros  slavos.  Algunos  andaluces    ^^^^^^^  ^^  ^^.^^ 
y  caudillos  malagueños  de  los  que  formaban  en  la  hueste, 
presumieron  la  cruel  intención  y  rehusaron  ser  cómplices  en  la  maldad  : 
sin  pérdida  de  tiempo  picaron  á  sus  caballos ,  se  adelantaron  por  un  atajo 
á  cieitas  angosturas  y  barrancos  del  camino,  y  deteniendo  allí  á  Naja  y 
á  los  diez  gineles  que  le  escollaban  ,  enristraron  con  ellos  y  los  alancea- 
ron. Dos  de  los  matadores  que  montaban  briosos  caballos,  corrieron  á 
Málaga,  entraron  á  galope  por  las  calles  gritando  «  victoria,  victoria;  » 
dieron  publicidad  á  la  mueite  del  traidor,  y  yéndose  en  derechura  á  casa 
de  Getaiía  le  hallaron  muy  tranquilo,  y  sin  explicación  alguna  le  acri- 
billaron á  cuchilladas.  El  pueblo  malagueño  alborotado  derribó  las  puer- 
tas de  la  prisión  del  rey  Edris,  le  sacó  en  triunfo  y  comenzó  á  pedh* 
sangre  y  las  cabezas  de  todos  los  parciales  de  Getaifa  y  de  Naja.  El  rey 
aprovechó  el  interés  y  el  entusiasmo  que  su  desgracia  inspiraba  en  aque- 
llos momentos  para  calmar  la  efervescencia  pública,  y  contener  el  de- 
güello con  que  amenazaban  las  turbas.  Los  comprometidos  emigraron 
prudentemente  al  África.  Las  tropas  de  Naja ,  viéndose  sin  jefes  en 
un  país  extraño ,  fueron  admitidas  con  protesta  de  fidelidad  al  servicio  de 
Mobauíad ,  señor  de  Algeciras .  contra  el  cual  iban  á  esgrimir  sus  espadas. 
Si  Edris  II  Bon-Jahie  hubiese  ocupado  el  trono  de  Cor-  condad  de  Edris 
doba  en  tiempos  prósperos,  ciertamente  hubiera  rivalizado       neu-Jahio. 
con  los  Abderramanes.  Los  pueblos  malagueños  lograron  mucho  alivio 
bajo  los  auspicios  de  un  príncipe  que  calmaba  las  pasiones ,  que  restituía 
sus  aldeas  y  haciendas  á  los  proscriptos  y  que  procuraba  no  excitar 
quejas  de  poderosos  ni  de  desvalidos.  Asi  como  la  aridez  absoluta  hace 
resaltar  con  vivos  colores  el  verdor  aunque  sea  amortiguado,  EJris  Ben- 
Jahie  mereció  el  título  de  docto ;  favoreció  á  los  poetas,  visitó  las 
escuelas  y  los  hospicios;  pero  no  pudo  menos  de  rendir  tributo  á  las 
costumbres  de  su  época :  mandó  degollar  por  medio  del  señor  de  Gra- 
nada á  Muza  su  pariente  y  amigo,  de  quien  concibió  sospechas  de  trai- 
ción ,  como  mas  adelante  veremos.  El  filantrópico  monarca  repartía 
lodos  los  viernes  cuantiosas  limosnas  en  la  puerta  de  su  alcázar,  minoró 
los  tributos,  perdonó  las  contribuciones  de  sus  vasallos  en  malos  años, 
y  vigiló  severamente  á  los  jueces  para  que  administraran  estricta  jus- 
ticia (1).  . 

Mientras  Málaga  y  su  provincia  estaban  convertidas  en  ^ohauy  wan.ro- 
teatro  de  la  guerra,  Zohaír,  señor  de  Almería,  gobernaba  yes  do  Almería, 
pacíficamente  y  dilataba  sus  estados  hasta  cerca  de  Denia  y  *•  *«]"-[f^^  «"= 
de  Valencia.  Sus  pueblos  prosperaban  sin  guerras,  sin  le- 


(I)  Confio,  noniin.,p.  3,  cap.  2. 
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vanlamientos,  aunque  no  era  posible  cxlinguir  la  plaga  de  aventureros 
sin  Dios  ni  ley,  ni  las  bandas  de  ladi-ones  quo*  ati:rruban  comarcas  (  n- 
lei'as.  Man-Abualhuas  uobeinó  por  su  rnuciU;  el  país  con  mucha  Uiscie- 
cion  y  íomeuló  las  manufacturas  y  el  comercio  (I).  No  eran  tan  ventu- 
rosos los  habitantes  del  remo  de  Granada  fronterizos  al  de  Sevilla. 
Aben-Ilabecl ,  en"niigo  implacable  de  Abi'U-H.ibuz  y  de  los  edrisitiS  de 
Málaga,  sosUmia  la  guerra  sin  treguas,  y  para  cohono.-tar 

Guerra  de  gra-  °  ,  .    .  -      .    ,     .     ,  ■  ..■ 

nadituis  y  mala-  SU  aiubicion  anadió  a  la  primera  mentira  de  que  Hixcm 
gueñus  comra los  xiy\^   [^  seguiida  de  quc  había  muerto  á  >-u  lado  declaián- 

sevillaiios.  ■,    ,  .    i  •  .         .  ■-   . 

dolé  sucesor  del  imperio  y  vengador  de  sus  enemigos,  tslas 
patrañas,  aunque  no  eian  creídas  de  los  podeíosos.  tenian  sin  embargo 
mucha  influencia  en  el  ánimo  de  los  alanicríes  crédulos  y  del  vulgo  que 
veneraba  la  memoria  de  los  omíades  :  asi  mucha  gente  pasiva  se  declaró 
del  bando  de  Aben-Hab(!d,  y  mantuvo  con  él  secretas  inteligencias;  pero 
alteró  sus  planes  y  le  molestó  noche  y  día  un  suceso  grave  en  aquella 
^  . .  época.  En  el  año  de  lOil  celebró  el  nacimiento  de  un  meto 

Triste    anuncio    ,.,,.,.  . ,    ,  ,        ,  ,      r,       •       /-. 

de  unos  asiroio-  hijo  del  mlaiitc  Mohamad  y  de  una  princesa  de  Üenia.  Lon- 
Tio4i  <ie  j  c  ^'^^'^  astrólogos  muy  entendidos  para  que  mirando  al  niño 
fijaran  el  horóscopo  y  predijesen  su  sino.  Los  magos  obser- 
varon el  sol ,  la  luna,  las  estrellas  lijas  y  los  luceros;  y  después  de  trazar 
maravillosas  líneas,  anunciaron  «  que  aquella  criatura  había  nacido  bajo 
))  la  influencia  de  un  sol  de  pro.-peridad,  pero  que  al  fin  de  sus  días  la 
»  luna  llena  de  la  íoituna  menguaría  con  eclipse  notable.  »  La  pesadum- 
bre devoró  á  Aben-Habed  al  oír  el  anuncio  de  que  su  dina^tía  no  sería 
duradera  y  de  que  su  nieto  estaba  ya  sometido  á  las  adversidades  de  un 
fatalismo  irresistible:  á  puco  tiempo  descendió  al  sepulcro  Sucedióle  en 
caracierdcMo-  el  señorío  de  Sevilla  su  hijo  Mohamad,  que  pasaba  su  vida 
hama.i  Abei.-Ha-  eutrc  cl  auior  y  la  guerra.  Mientras  vivió  su  padre  se  con- 

beJ  ,  rey    lie   be-  j  o  r 

Tilla.  tentó  con  encerrar  en  su  harem  setenta  enclavas,  escogidas 

A.  10V2  de  j.  0.  pQj.  iierniüsas  en  diferentes  países ,  compradas  á  gran  precio 
y  mantenidas  con  profusión  asiática.  Luego  que  fué  rey  aumentó  el  nú- 
mero iiasia  ochocientas,  y  las  distribuyó  en  diferentes  castillos  y  alcá- 
zares, de  los  cuales  era  el  mas  suntuoso  uno  que  fabricó  en  Ronda,  para 
mitigar  con  blandos  halagos  las  fatigas  de  la  guerra.  Aunque  los  imanes 
y  alfakís  vituperaban  su  desordenada  impiedad,  porque  fabricó  veinti- 
cinco castillos  y  una  mezquita,  y  porque  comía  jamón  y  bebía  vino, 
jamás  osaion  murmurar  en  su  presencia.  El  nuevo  monarca  obsequiaba 
á  sus  mili  islros  y  cortesanos  haciéndoles  servir  bebidas  de  azúcar  en  tazas 
muy  guarnecidas  de  oro  y  pedrería,  formadas  con  el  cráneo  de  los  prin- 
cipales personajes  á  quienes  él  y  su  padre  habian  derribado  las  cabezas 
con  el  alfanje.  Este  principe ,  tan  tuibulento  como  feruz,  no  dejó  sosegar 
á  los  leyes  vecinos  :  decl.iró  guerra  al  señor  de  Carmuna  ,  al  de  Máiaga 
y  á  Aben-llabuz  de  Granada,  y  couvjrlió  la  Andalucía  en  campo  de 
batalla. 


(1)  ZoairEl  Slavo  fiié  el  seguiido  roj  o  señor  de  Almena:  se  alzó  con  su  gobierno,  des- 
pués de  la  niuerle  ilc  llalraní,  por  influenilas  de  ios  principes  altagibitas  «jue  reinaron  en 
la  Espina  oriental  :  la  lli^loria  de  e.-ta  dinastía  debe  ocupar  á  los  ingenios  valencianos  y 
aragoneses  :  Zohair  reinó  basta  el  año  iu4i  :  Tué  su  surcsor  Man-Abualbuas  liasia  lOji. 
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El  señorío  de  Almería  ora  el  único  que  se  mantenia  al 

,.  ,  ,,  i-ii  11  11^  Muere  el  rey  de 

abrigo  de  aquella  Cíilamidad,  resguardado  por  el  di;  Gra-  Almena:  le  su- 
nada,  y  prosperiiba  maravillosamenlc  bajo  la  administra-  «^ede s» hijo. 
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cion  del  benigno  Man-Abuailuias.  Aunqno  éste  murió  con 
aflicción  geneial,  nombró  sucesor  á  su  h  jo,  quien  renovó  en  pfqueño 
círculo  la  lolicidad  de  los  Abderramanes.  Moliamad  Ben  Man  reunía  á  la 
gentileza  de  su  persona  las  cualidades  de  magnífico,  sabio,  liberal,  pia- 
doso :  su  afabilidad  cautivaba  los  corazones;  los  pobres  le  bendecían  por 
sus  dádivas  cuantiosas,  los  ricos  por  la  seguridad  que  les  proporcionaba. 
Las  ciencias  y  las  artes,  desterradas  de  los  oslados  vecinos  por  el  estré- 
pito de  las  armas,  tuvieron  en  Almería  benévola  acogida.  El  rey  dedi- 
caba un  dia  de  cada  semana  al  trato  y  conversación  de  los  sabios,  y 
concedió  habitación  en  su  palacio  á  Ahu-Abdalá,  célebre  poeta  de  aquel 
tiempo,  á  Aben  Alidad,  á  Abeu-Hivada  ,  á  Aben-Bolita  y  á  Abiielmelic, 
ingenios  sobresalientes  en  ciencias  y  liteíatura.  Aunque  su  hermano 
Somida  quiso  disputarle  la  soberanía,  quedó  vencido  y  cautivado  [lor  el 
generoso  Mohumad,  que  olvidando  los  agravios  le  trató  con  amabilidad 
y  le  honró  en  su  corle  espléndidamente.  Para  afianzar  mas  y  mas  la 
quietud  de  sus  pueblos ,  pidió  y  obtuvo  la  mano  de  una  princesa,  hija  de 
los  walíes  de  Deiiia  muy  poderosos  en  aquel  tiempo  ,  y  enlazó  ásu  propia 
hija,  cuya  discreción  era  solo  comparable  con  su  hermosura,  con  uno 
de  aquellos  magnates  (1). 
Mientras  los  pueblos  de  Almería  gustaban  los  beneficios       r   .,  ■     , 

111  Coniliiua     la 

de  la  jiaz,  Mohamad  Aben-Habed  hacia  sentir  a  los  del  guerra  en  la  An- 
riñon  de  Andalucía  el  azote  de  la  guerra.  Aiile  todo  per-  «i^""-'»  «íaj»- 
siguió  al  siñor  de  Carmona,  el  cual  se  acogió  segunda  vez  á  Málaga, 
implorando  el  auxilio  del  rey  Edris.  Éste  le  recibió  con  benevolencia  ,  y 
acudió  á  guerrear  contra  su  perseguidor.  Juntos  los  malagueños  con  los 
parciales  del  señor  de  Carmona.  que  conservaba  á  Ecija,  provoearon  á 
la  gente  de  Sevilla;  mas  no  fué  posible  atraerla  á  formal  batalla,  me- 
diando solo  escaramuzas  y  el  saqueo  de  a'gunos  pueblos.  La  caballería 
se  volvió  á  Málaga  y  Mohamad  se  mantuvo  en  Ecija.  Apenas  había  Ldris 
descansado  de  su  expedición,  tii.o  que  convocar  nuevas  tropas  con 
aviso  de  su  amigo  y  aliado  Aben-Habuzde  Granada,  que  le  comunicaba 
los  planes  de  Aben-Habed  de  Sevilla  y  las  tramas  que  habia  urdido  fo- 
mentadas por  sus  parientes:  asimismo  le  avisó  que  se  guardase  del  mi- 
nistro Muza,  porque  tenia  inteligencias  con  los  enemigos,  aunque 
aparentdbaandar  muy  leal  en  su  servicio.  El  rey  Edris  envió  jiuene  de  Muía 
á  Muza  con  cartas  al  rey  de  Granada,  diciendo  que  le  pre-  enoranaua. 
miara  como  merecian  sus  leales  servicios.  Abeu-Ilabuz  entendió  la  metá- 
fora, aprisionó  al  portador  y  le  aplicó  el  castigo  de  los  liaidores;  el  de 
cabeza  corlada:  concluida  esta  operación,  respondió  al  malagueño  que 
ya  gozaba  el  ministro  de  sus  merecidas  recompensas  ('2). 

No  lardaron  en  realizarse  los  pronósticos  de  Aben-Habiiz :  Guerra  enirc  ei 
Mohamad  Ben-Edris,  señor  de  Algeciras ,  era  primo  de  Muza  í;7r¡s  )"si„Han'iaa 
y  uno  de  los  conjurados  de  quienes  habia  sospechado  con  <ie  Aigeciias. 

(1)  Ben  Alabar,  cilado  por  Casiri,  Bililiolh.,  lomo  2,  pag.  'iH.  Conde,  Domin.,  p.  i, 
cap.  3. 

(2)  Conde  ,  Doniin..  p.  J,  cap.  3. 
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A.  1058-1068  de   justicia  el  señor  de  Granada.  Luego  que  supo  la  muerte  de 
■'•  *^-         su  pariente  lesolvió  vengaila,  y  quiso  no  pi-rder  la  ocasión 
de  estar  Edris  ocupado  con  sus  tropas  en  la  Serranía  de  Ronda ,  peleando 
con  ios  sevillanos,  á  quienes  acaudillaba  Mohamad  Aben-Habt;d.El  señor 
de  Alíícciras,  seguido  de  buena  hueste  ,  á  cuya  cabeza  formaban  compa- 
ñías de  negros,  entró  sin  resistencia  en  Málaga,  sedujo  á  otros  negros 
que  defendian  la  alcazaba  y  se  entronizó  sin  mas  voluntad  que  la  de  sus 
tropas.  El  pueblo,  que  estimaba  á  su  rey  Edris,  se  sublevó  contra  los  de 
Algeciras  y  les  obligó  á  encerrarse  en  el  ca>tillo.  donde  se  fortiíicaron  y 
defendieron  bravamente.  Los  malagueños  formaron  baluartes  con  mue- 
bles y  maderos ,  cercaron  peifectamente  la  fortaleza ,  y  propusieron  á  los 
feroces  negros  ventajosas  condiciones  si  desistían  de  su  temerario  proyecto. 
Edris ,  avisado  con  prontitud  ,  acudió  y  apretó  el  sitio  ,  ofreciendo  segu- 
ridad y  premio  á  los  soldados  que  se  rindiesen  y  amenazando  con  tor- 
mentos y  muerte  á  los  que  fuesen  pertinaces.  Los  bálagos  y  la  intimida- 
ción piodnjeron  eficaz  resultado:  muchos  negros  se  descolgaron  por  el 
muro;  olios,  que  sabían  las  entradas  y  salidas  de  un  subteriáneo  que 
minaba  largo  trecho,  escaparon  por  él,  y  iMohamad  abandonado,  se 
rindió  <á discreción,  persuadido  deque  su  pi'imo  le  quitaría  la  vida;  pero 
Ediis,  humano  y  generoso,  le  perdonó  y  le  mandó  preso  con  toda  su 
familia  á  La  Rache.  Con  este  motivo  incorporó  á  su  estado  el  señorío  de 
Algeciras,  y  los  negros,  enemigos  antes,  se  acomodaron  á  su  servicio. 
Pasó  después  al  Afi'ica,  tomó  posesión  de  Ceuta  y  Tánger  y  regresó  á 
Andalucía,  dejando  por  walí  de  la  pnmera  á  su  hijo  mayor  y  trayendo 
consigo  al  menor.  Su  generosidad  le  fué  funesta:  Mohamad  anudó  desde 
La  Rache  el  hilo  de  sus  tramas,  conmovió  el  pueblo  de  Málaga,  y  des- 
tronó á  Edris,  que  murió  ya  viejo  en  una  prisión  (I). 

prosinnc  la  ^'  ^^^  Mohaiiiad  Aben-llabed  que  se  habia  apoderado  de 
guerra  comía  Ma-  toda  Ui  Audalucía  Baja,  del  reino  de  Córdoba  y  de  nmcha 
be  "de  Sevilla"""  P'^''^  ^^'  I'ortugal ,  prepuró  su  gente  para  declarar  la  guerra 
al  rey  de  Toledo;  mas  no  por  ello  dejó  de  enviar  á  su  hijo 
Mohamad  á  tieria  de  Ronda  con  encargo  de  hostilizar  á  los  reyes  de  Gia- 
iiada  y  Málaga,  aliados  y  auxilíales  del  de  Ecija.  Era  el  príncipe  sevilla- 
no el  niño  del  horóscopo;  su  padre  mismo  le  armó  caballero,  dándole 
un  escudo  de  azul  celeste  orlado  de  estrellas  de  oro  ,  alusivas  á  las  mu- 
danzas y  á  los  azares  de  la  fortuna,  y  le  acompañó  hasta  Ronda,  donde 
esperó  noticias  de  los  hechos  de  armas  del  novel  campeón. 
Mohamad.  rey  de  ^1  i'ey  de  Málaga  continuó  la  gueria  contra  los  sevillanos 
MaiBfc'a.  que  dilataban  sus  estados  por  la  Ajanjuía  de  Málaga  y  Ser- 
Mucre  el  de  Gra-  J'^'^í'i  tlc  Rouda ,  siu  quc  cesasc  la  lucha  por  la  muerte  de  los 
rlo-**!!'*"'"^'  ^^^  poderosos  rivales,  el  señor  de  Giauada  Badis  Ben-Habuz 
y  el  de  Sevilla.  Sucedió  al  primero  su  sobrino  Abdalá  Ben- 
Balkin  Aben-Bedici ,  mancebo  de  admirables  prendas,  y  aunque  de  pocos 
años,  amado  de  sus  pueblos  y  temido  de  sus  enemigos  (á). 


(1  .Mohamad  fuó  primo  de  Edris  ll,y  sclimo  rej  de  ilalaga,  comando  a  Haxcm  en  el 
numero  de  los  moiuroas. 

(j  Al  Küiiib  (Ija  la  iionologia  de  los  reyes  de  Granada  en  la  forma  sisuienle  •  Abu- 
Mozni  /awi  el  Zeiri,  fundador  de  la  dinastía ,  reino  desde  1013  hasta  i020;  Habuz  Ben- 
Maksan  Hen-Halkín  ,  su  sobrino    s.-gundo  rey  de  Granatia.  desde  io:o  hasta  iOJ8  •  Bediei 


IllSTOUI.V  DE  GRANADA.  257 

Cual  si  los  furores  de  sus  propios  moradores  no  bastasen    ^,      _,  ^  , 
j  •  u       j     1     i        1     •       i  1  ,      El  rey  de  Tole- 

para  dejar  ompohrpcida  la  AndalucM,  Almamum,  ''ey  de  do  Tiene  a  nues- 

Toiedo,  que  abrigaba  deseos  de  veri<:anza  contra  los  sevi-  '"  .„"*"*  .'='"' 

II  1      u-  ir.  .      u     ,•        j       •    ■         auxilio  de  rrislia- 

llanos  y  que  ya  se  había  ensayatlo  felizmente  batiendo  a  es-  n.)s:  guerra  cod 
los  en  tierra  de  Murcia ,  atravesó  la  suMra  Morena,  entró  en  *'  <*«  sev.iia 

,  ,       ,  ...  ,  .    ,.         '  .  A.  1075  de  J.  C. 

el  reino  de  Jaén  .  auxiliado  por  muchos  cristianos  capita- 
neados por  D.  Alonso  VI,  rindió  cá  Ubeda  y  nombró  walí  de  ella  al  emir 
Ben-Lebuin  (i).  Su  lugarteniente  liariz  avanzó  á  Córdoba,  conquistada 
de  anlemano  [lor  los  de  Sevilla,  entró  en  ella  por  sorpresa,  y  sabiendo 
que  el  infante  Z'/rac  residía  en  Zallara,  destacó  un  cuerpo  de  caballería 
con  encargo  de  cautivarle.  Apeados  los  ginetes  avanzaron  espada  en 
mano ,  y  en  los  patios  del  palacio  trabaron  sangrienta  lucha  con  la  guar- 
dia africana,  que  juró  morir  antes  que  entregar  al  lieino  príncipe  hijo  de 
Aben  Habed.  Los  soldados  defensores  se  habían  apoderado  del  infante  y 
le  conservaban  entre  sus  filas  para  mayor  amparo;  pero  en  uno  de  los 
rebatos  recibió  profunda  herida  y  murió.  Almamum  acudió  a  Sevilla, 
que  había  quedado  sin  guarnición  ,  porque  las  fuerzas  del  rey  Aben- 
Habed  estaban  diseminadas  en  tierras  de  Jaén,  de  Málaga  y  de  Algeciras 
guerreando  activamente.  Solo  hubo  resistencia  en  la  entrada  del  alcázar, 
que  defendieron  bien  sus  guardias;  pero  al  lín  quedaron  éstos  degolla- 
dos: las  liquezas  que  allí  tenia  acumuladas  Aben-Habed  ,  se  repartieron 
á  las  tropas  musulmanas  y  á  los  aliados  cristianos,  respetando  única- 
mente el  harem  del  rey.  Éste  acudió,  y  cercó  en  Sevilla  á  Almamum, 
que  murió  de  enfermedad  natural.  Escapó  Hariz  solo,  y  no  bien  lo  supo 
Aben-Habed  saló  en  pos  de  él  y  le  diviíó  en  el  campo.  Cuando  aquel 
menos  esperaba  se  encontró  muy  cerca  con  el  rey,  que  blandía  su  lanza  y 
espoleaba  á  su  caballo.  Hariz  metió  los  acicales  al  suyo,  y  comenzó  á  to- 
mar delantera;  pero  Aben  Habed  le  disparó  un  venablo  con  tal  aciei'to, 
que  le  atravesó  de  la  espalda  al  pecho.  En  seguida  mandó  clavar  su  cuer- 
po en  un  palo  al  lado  de  un  perro,  para  ignominia  y  escarnio. 

Libre  Aben-Habed  de  esta  guerra,  activó  la  emprendida 
contra  Mohamad  de  Málaga,  y  ocupó  muchas  ciudades  de  Ha"e"d'"a1i'aíagTi 
su  dependencia:  aun  mas;  le  persiguió  á  tierra  de  Gra-  fenece  la  dioasna 
nada ,  desbarató  sus  tropas  delante  de  Baza ,  y  tomó  esta 
ciudad  que  era  de  Aben-Habuz.  El  rey  Muhamad,  retirado  después  á 
Málaga,  quiso  pasar  á  África  para  traer  tropas  de  aquellos  estados;  pero 
murió  en  su  corte  dejando  ocho  hijos  varones.  El  mayor,  Muslalí,  le 
sucedió  en  el  leino  y  gobernó  el  e-tado,  que  fué  menguando  de  dia  en 
dia  ,  hasta  que  acosado  por  Aben-Habed  ,  perdió  á  Málaga,  á  Algeciras, 
á  Ilayya,  y  pasó  á  África  con  su  familia,  quedando  extinguida  la  dinastía 
de  ios  edrisitis  malagueños  (2). 


Ben-Ilabuz  Almudafar,  lercer  rey,  hijo  del  anterior,  (le^de  io3S  hasta  i072  do  J.  C.  Abdala 
Uen-lialklti ,  sobr  no  y  sucesor  del  anterior,  fue  deslroníido  \>ot  los  alinoravidt  s.  Va  he- 
mos iiidieado  que  Abu-Mozni  debió  reinar  mas  de  siete  años  si  fué  el  vencedor  de 
Aniortaili. 

(1,1  Almamum  es  el  Almenon  de  nuestras  historias,  ó  Aliinonon  sej-un  el  Clironicon  do 
Peloyo  Ovetense,  n.  9.  Conde,  Doiiiin.,  p.  3,  cap.  7,  j  Mariana,  llist.  de  E;>p.,  lib.  y, 
cap.  II. 

(■i)  En  .Musiatijiijo  de  Mohamad,  concluyó  la  dinastía  de  los  cdrisHas  malagueños: 
I.  "  17 
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El  señor  de  Gra-  ^^^  victoHas  dc  Abcn-Habed  encendieron  la  ira  del  señor 
nada  activa  la  de  Granada ,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  habiendo 
guerra.  aquftl  otorgado  las  pacps  con  su  nntiguo  enemigo  Alfonso  VI, 

se  apoderó  de  Málaga  y  de  las  fortalfzas  de  Ubeda,  Baeza  y  Marios  y  de 
casi  todo  el  reino  de  Jaén  ,  puso  en  las  ciudades  conquistadas,  alcaides 
que  no  cesaban  de  hacor  talas  y  corn  rías,  hasta  en  la  vi^ga  do  Granada: 
pata  Algpciías  nombró  h  su  mismo  hijo  Yesid  ,  para  Málaga  al  esfoizado 
caudillo  Zagud  y  para  Ubeda  á  Ben  Lebum. 

Correría  del  ^^^  discordias  dc  los  audaluccs  habian  facilitado  á  los 
Cid:  derrota  de  cristianos  la  restauracion  de  sus  estados.  Odiándose  con 
lo» granadinos,  enemistiides  boreditarias  los  reyes  de  Granada  y  Sevilla, 
no  reparaban  en  invocar  el  auxilio  de  los  guerieros  de  Aragón,  Castilla 
y  Navarra,  remunerando  sus  servicios  con  buenas  pagas,  y  autorizán- 
doles además  para  apropiarse  cuantas  riquezas  podian  apresar  en  las 
comarcas  enemigas.  Eran  estas  correrías  actos  de  pillaje  y  vandalismo 
mas  bien  que  formales  empresas  :  escuadrones  de  aventureros  ceñidos 
con  recias  armaduras  y  pertrechados  de  adarga  y  lanzon,  tenian  que 
limitarse  á  estragar  la  tieria  y  á  columbrar  los  castillos  y  pueblos  mura- 
dos, desde  cuyas  altas  almenas  escuchaba  el  walí  ó  el  alcaide  retos  é 
insultos  sin  oponerse  á  que  desfilase  la  hueste  rapaz.  Ninguna  de  estas 
expediciones  fué  tan  célebre  como  la  que  hicieron  el  lüd  por  una  parte 
en  defeu'-a  del  rey  de  Sevilla,  y  los  caballeros  Gaicía  Oidui'^iez,  Fortun 
Sánchez  yerno  del  rey  de  Pamplona.  Lope  Sánchez  hermano  de  Fortun 
y  Diego  Pérez  uno  de  los  mas  poderosos  de  Castilla.  Vinieron  estos  en 
socorro  de  Aben-Habuz  rey  de  Granada,  y  comenzaron  á  arrasar  en  com- 
pañía de  los  moros  los  campos  de  Lucena  y  Cabra,  recien  conquistados 
por  el  de  Sevilla.  Era  cabalmente  el  tiempo  en  que  Rodrigo  Diaz  de 
Vivar,  el  gran  campeón  de  aquella  época,  habia  acudido  á  la  corte  de 
Aben-Habed  para  cobrar  las  parias  debidas  al  rey  Alonso  VI.  Supo  Ro- 
drigo la  novedad,  escribió á  los  cristianos  que  desistiesen  de  su  empresa 
y  respetaran  al  amigo  y  tributario  de  su  ley.  Despreciaron  los  grana- 
dinos sus  amenazas,  y  los  cristianos  auxiliares  se  burlaron  de  su  arro- 
gancia, contestándole  que  ni  él  ni  muchos  como  él  bastaban  para  ha- 
cerles dejar  la  tierra.  Apenas  llegó  esta  noticia  á  Sevilla  el  áspero  sonido 
de  una  trompeta  convocó  á  los  giu'rreros  castellanos;  Rodrigo  empuñó 
su  tiznva  v  seguido  de  su  caballería  no  paró  hasta  encontrara  los  grana- 
dinos en  los  campos  de  Cabra  El  feliz  resultado  de  esta  jornada  le  granjeó 
el  título  de  Cid  Campeador,  con  que  le  han  ensalzado  los  áiabes  y  los 
cristianos ,  los  historiadores  y  los  poetas  Muchos  infieles  experimentaroa 
aquel  dia  el  rigor  de  su  brazo  incansable.  García  Ordoñez.  Lope  Sán- 
chez, Diego  Pérez  y  otros  muchos  quedaron  presos:  y  el  Cid  triunfante 
volvió  á  Sevilla,  cobró  las  parias  y  regresó  á  los  estados  castellanos, 
donde  continuó  la  serie  de  sus  proezas  (1). 


incorporado  su  señorío  al  de  Sevilla,  fué  Cütiquisiado  al  propio  tiempo  que  éste  por  los 
almorávides. 

(I  La  (  orreria  de  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  que  comenxó  á  llamarse  el  Cid  desde  la  ha- 
talla  de  r.ihra,  se  juslilira  con  los  doeumenios  mas  (idedi¡;nos  relativos  a  la  vida  fiel  héroe 
caslellaiio.  |,;i  (.¡eiieral  di|  rey  Saliio  (p.  I,  c.ip.  s)  cuenta  t|iie  en  la  era  del  Sei*)»»  nM, 
es  decir  año  I076,  se  verillcó  la  entrada  del  Cid  y  la  batalla  con  los  granadinos.  U  Cro- 
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Los  andaluces  experimentaron  las  consecuencias  funes-    _      , .  ., 

.        j  ,  ^      .  ,  ,r.    1        ■        1  1  .1-  Conquista  Alon- 

tas  de  su  desunión.  D.  Alonso  VI  haciendo  talas  mcloilicas  so  vi  a  Toicdó. 
en  tierra  dn  Toledo  por  primavera  y  eslío ,  la  despobló  y     A.ioBsdej.c. 

,  ,  .  ■  ,  ,  •"  Mayo  »5. 

empoDiecio.  en  términos  que  los  moros  desesperados  con 
tanto  estrago  se  rindieron,  y  su  débil  rey  Jahie  huyó  con  sus  esclavos  y 
tesoros  á  Valencia  (\).  Apoderados  los  cristianos  de  aíiutdla  Roban  losaun- 
rica  ciuda^l ,  amagaron  á  los  amtíiios  campos  que  IVrtiliza  el  ''»■■««  cri>ii..nos 
Guadalquivir.  Los  aventureros  salvaban  ya  la  Sierra  Morena  en  ei  reino  de 
y  violaban  el  territorio  que  desde  la  entrada  de  Tariff  se  J^«°- 
habia  mantenido  al  abrigo  de  las  incursiones  cristianas.  El  rey  de  Se- 
villa escribió  á  su  aliado  Alonso  para  que  refrenase  á  sus  campeones, 
para  que  les  prohibiese  pasar  los  límites  de  Toledo,  y  le  cumpliera  lo  que 
le  tenia  ofrecido  cuando  concertaion  su  alianza.  El  ley  de  Castilla,  ofen- 
dido de  estas  reconvenciones,  le  contesto  que  solo  había  estipulado  ser- 
virle en  Andalucía  con  escogidas  tropas,  y  para  probarle  que  no  olvi- 
daba sus  pactos  le  envió  quinientos  caballos  dispuestos  á  talar  la  vega 
de  Granada:  le  añadió  que  los  pueblos  que  había  ocupado  eran  del  rey 
de  Valencia  su  aliado  ,  ó  mejor  dicho  su  vasallo  ,  y  le  advirtió  que  no  se 
mezclase  en  asuntos  que  no  eran  de  su  competencia.  Los  quinientos  ca- 
ballus  entraron  en  Andalucía  y  acudieron  á  Xiduna  (Sidonia),  donde 
estaba  Aben-Habed,  para  recibir  sus  órdenes.  El  rey  de  Sevilla,  que  no 
habia  solicitado  aquel  socorro,  extrañó  la  ohciosidad  de  Alonso  y  los 
despachó  á  Castilla  bajo  pretexto  de  que  trataba  de  hacer  las  paces  con 
el  rey  de  Granada ;  su  intención  era  contener  á  los  castellanos  y  no  reve- 
lar la  debilidad  de  los  andaluces.  Los  cristianos  volvieron  á  sus  tierras, 
y  al  pasar  por  el  reino  de  Jaén  se  desbandaron  á  robar  ganados  y  cauti- 
varon niños  y  mujeres.  Apurado  Aben  Habed  escribió  al  rey  de  Granada, 


nica  del  Cid  es  una  historia  extractada  de  la  General  y  de  menos  valor  que  ésta.  .Mariana, 
Hisl.  de  Esp.,  lib.  9,  cap.  ii.  tiisiona  Koderici  Uidací  lanipidocti,  Müiiuscriio  publicado 
por  el  i'.  Kisco  ,  al  tin<jl  de  su  «  Castilla,  e  Historia  del  Cid  >"  til  romancero  del  Cid  in- 
serta la  hazaña  memorable  de  la  batalla  contra  los  granadinos;  y  el  aiitiqüisiiiio  Poema 
del  Cid,  primera  cieacioii  de  la  poesía  castellana,  bace  también  referencia  de  la  victoria 
de  Cabra  :  suponiendo  el  autor  que  el  lieroe  recuerda  al  cunde  D.  García  sus  anteriores 
humillaciones,  dice  .- 

>'!nibla  mesó  fijo  de  moro  oíd  de  cbrlstiaoo 
Cumo  yo  a  ios  .  Conde    en  el  ca^le¡lo  de  Cabra , 
Cuaudu  pris°  a  Cabra  e  a  vo>  pur  la  barba. 

l'oema  del  Cid  en  la  Colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  XV. 

Las  observaciones  de  Masdeu  sobre  el  Cid  parecen  muy  aventuradas.  El  Sr.  López 
de  Cárdenas  Meiinirias  de  Lucena  p.  1,  cap.  ii),  hablando  del  sitio  en  que  se  dio 
la  buialla  ,  dice  :  «  La  trdilirion  de  los  naluraii-s  de  Munturque  y  el  célebre  nionuiiiento  de 
la  piedra  del  Cid  que  existe  disianie  de  alli  menos  de  un  cuarto  de  le^ua ,  dicen  clara- 
meiiie  que  en  su  campo  se  dió  esia  ceiebie  batalla.  Esta  esia  piedra  en  la  junta  de  los  dos 
caminos  que  van  de  Cabra  y  Lucena  p.ira  .-Vguilar,  dlstjiiic  una  legua  de  e>te  pueblo  y  dos 
de  aquellos.  ••  Según  la  crono.ogia  castellana,  la  correría  y  victoria  del  Cid  fue  ei  año 
lt7t>  de  J  C  :  en  este  caso  no  ptiüu  ser  Aliiiudarar  re)  de  Gi  aliada  el  vencido,  pues  había 
muerto  cuatro  añas  ames  :  sena  su  lujo  del  misiiio  iiumbre.  Véanse  Bieda,  Coron..  lio.  a, 
cap.  iO,  y  Ouiniana,  lispañoles  celebres,  El  Cid.  Aben  llatied  de  Sevilla  es  el  Al-.\lulamad, 
ó  el  Al-Mucuiiiu¿  de  l<is  crónicas  castellanas 

(1)  L).  A.oiiso .  dicen  los  lii.-<(orijdures  casiellanos.  se  enamuró  de  Zaida ,  bija  de  .\ben- 
Uabed.yla  recibió  po.  esposa,  se^uii  unos,  y  por  concubina  segmi  l'elayo  C)\cieiise 
(Cbroií.).  El  Hadre  Moura,  traductor  de  Ben-Abdelhalim,  duda  de  la  certeza  de  este  hecho 
admitido  por  los  analistas  cristianos. 
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al  do  Murcia  y  al  de  Portugal  para  quo  acudiesen  á  celebrar  una  junta  y 
á  tralar  en  ella  de  la  defensa  del  estado  y  bien  de  la  causa  muslímica. 

Conferencia  en    ^1  rey  d(!  Giauada  envió  á  su  cadí  mayor  llamado  Abu- 
seviiia.         GiafardeAlcolea;  el  d(!  B.idajoz  ásu  cadí  Asaf  Ben-Bokina: 

A.  1086  (le  j.  c.  asistieron  otros  personajes  graves  y  entre  ellos  Zaí^ud,  gober- 
nador de  Málaga.  Allí  se  habló  de  la  audacia  y  del  poder  cada  día  mayor 
de  los  cristianos,  y  se  reconoció  que  no  habia  otro  medio  de  salvación 
que  pedir  auxilio  á  Ins  guerreros  almorávides,  cuya  fama  cundía  ya 

Opinión  de  za-  ^^''sde  los  desiertos  del  África  á  los  palacios  de  Andalucía. 
cnd,  señor  de  Má-  Únicamente  discrepó  el  wa!í  Zagud  oponiéndose  á  que  vi- 
'^"''-  nieran  á  España  guerreros  de  la  Mauritania,  porque  si  bien 

balancearían  el  poder  de  Alonso,  también  pondrian  á  ellos  pesadas  ca- 
denas. El  sagaz  malagueño  exclamó  :  «  Unámonos  de  buena  fe,  proce- 
»  diendo  con  solo  el  inteiés  de  la  religión,  y  Dios  nos  ayudará  para 
»  vencer  al  común  enemigo,  que  se  ha  fortalecido  con  nuestras  fatales 
»  discordias.  ¡  Ay  de  nosotios  el  dia  que  los  moradores  de  los  ardientes 
»  arenali'sde  Afíica  pisen  los  floridos  campos  de  Andalucía  y  de  Valen- 
»)  cia !  »  Nunca  hubiera  prorumpido  en  esias  prudentes  observaciones- 
Irritados  sus  com[)añeros  de  consejo ,  le  zahirieron  lamándole  mal  mu- 
sulmán, descomulgado,  traidor,  y  le  hicieron  adherirse  á  sus  oi>iniones: 
añaden  fidedignos  historiadores  que  le  condenaron  á  muerte  ()).  Otor- 
gáronse las  paces  entre  los  granadinos  y  sevillanos;  y  para  afwmarlas  , 
Ornar  Ben  Alapta,  i'ey  de  Badajoz ,  dió  á  Aben-Habed  uria  hija  en  matri- 
monio :  se  acordó  pedir  socorro  con  formal  embajada  al  príncipe  de  los 

„. ,    .       ,     almorávides.  Omar  fué  el  encaigado  de  escribir  al  africano 

Piden  los  anda-  " 

luces  socorro  á  CU  nombrc  de  todos,  invitándole  á  pasará  Espina  para 
los  almorávides,  contener  la  sobeibia  del  i'ey  Alonso,  que,  según  una  cró- 
nica árabe,  «  tronaba  y  relampagueaba  amenazando  la  total  ruina  del 
islam.  » 


(I)  Za(:ufl  es  ronsiderado  como  el  último  r.»y  de  Malaga.  Ren-Alabar,  Bibliolh.  de  Ca- 
.«iri,  lomo  2,  pág.  4i.  Ri'sulia  (|ue  Jfsde  que  esta  lio  la  ¡¡ucrr:!  civil  sosten  ida  por  Solimán, 
reinaron  ciialro  reyes  ó  señores  de  Granalla  i|iie  ya  hemos  mencionado;  sieie  en  .Malaga, 
a  sabor  :  .Ali  Ben  M^miid  ,  Casiii  su  herm^ino.  .laliie  hijo  de  Ali ,  lidris  I  hermano  del  an- 
icrior,  Kdris  II  hijo  de  Jaliie,  Muhamad  hijo  do  Kdris  1 ,  Musiali  hijo  del  aniorior  ■  algunos 
iiiiercalan  entre  hdris  I  y  Kdris  II  ;i  Hixein.  elevado  por  Naja,  pfro  su  dominación  fue 
iraiisiloria  (a.  loi  j-niyi  do  J  C.-.  en  Aluieria  reinaron  cinco  princi|>es,  Hairam,  Zulialr, 
Maaii  Abualhuas,  .Muhamad  Bon-Man,  y  ÜLeidalá  Mocz  Daula  va.  io09  i09i  de  J.  C). 
Fueron  en  e>le  liempo  rejcs  de  Asturias  y  de  León.  D.  Bcrmudo  III,  D.  Femando  I, 
1).  AloiiM)  \  I,  tí.  Sancho  II,  y  I)  Alonso  VI,  se^iuiida  ve/:  Ca>tilla ,  Galicia  y  Calaluña 
cslaliaii  rcu'MJas  por  conde-  tan  poderosos  como  lovcs  .-  en  .\rapoii  reinaron  D.  Ramiro  I, 
hijo  do  D.  Sancho  el  Mayor,  Sancho  I,  y  fodio  I.  Kl  reino  de  Navarra  se  incorporó  al  de 
Araiion  en  i07ü.  Véanse  los  analistas  clásicos.  Zurita  ^  Anales  de  .\ra(;on\  .Morel  (Anales 
de  Navarra),  Garíbay  (Compendio  historial),  Mariana  i.liistoria  de  bspai'ia). 
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CAPITULO  XI. 


ALMORÁVIDES   Y    ALMOHADES. 


Origen  y  conquistas  de  los  almorávides.  — Domina  Jusef  en  Granada,  Almeria,  Sevilla  y 
Córdoba.— Reinado  de  Ali  y  laxlin.  —  Decadeneia  de  los  almorávides. —Alzamiento 
de  los  ahiioliades.  -  Guerras  en  Andalucía  contra  los  almoiavidcs.  —  Currcrias  de 
D.  Alonso  el  Batallador  por  el  pais  ¡iranailino.  —  Kxpulsion  de  los  mozárabes. —Con- 
quista de  Baeza  por  el  rey  de  Castilla ,  y  de  Almeria  por  los  castellanos,  catal.mes  y 
genoveses.  — La  recobran  los  aluiohades. -Batalla  de  las  Navas. —  Decadencia  de  los 
almohades. 


Fueron  necesarias  duras  lecciones  en  la  escuela  de  la  Temor  de  ios  au- 
desgracia  para  que  los  caudillos  andaluces  se  arrancaran  la  daiuces. 
venda  con  que  los  habia  cegado  el  encono,  y  advirtiesen  que  consumían 
en  perjuicio  propio  el  vigor  indispensable  para  hacer  tVenle  al  enemigo 
común.  La  desunión,  las  encarnizadas  luchas  de  granadinos  y  sevilla- 
nos ííicililaron  los  triunfos  de  Alonso  VI  y  del  Cid  :  la  conqui.^ta  de  To- 
ledo instaló  il  los  defensores  de  la  cruz  en  el  riñon  de  Castilla,  y  los  cam- 
peones de  coraza,  casco  y  manopla  de  hierro,  á  mas  de  proteger  las 
provincias  del  noite,  teatro  en  otro  tiempo  de  las  gloriosas  correiías  de 
los  cárabes,  b;ijaban  ,  como  águilas  en  banda,  á  las  campiñas  tei-aces  de 
Andalucía.  El  reino  de  Jaén  quedaba  abierto  á  sus  funestas  incursiones  : 
los  árboles,  las  mieses,  los  cabcríos  dcsaparecian  con  el  hacha  y  con  la 
tea  del  soldado  castellano,  y  los  niños  y  mujeres,  imitas  personas  á 
quienes  la  piedad  de  los  vencedores  perdonaba  la  vida,  gemian  aherro- 
jadas en  oscuras  mazmorras  Amilanados  los  royes  de  Granada,  Sevilla 
y  Badajoz  con  la  audacia  d(!  sus  irreconciliables  enemigos,  i'econocieron 
su  debilidad  é  invocaron  el  auxilio  de  los  hijos  del  desierto. 

En  los  confines  meridionales  del  imperio  de  iMarruecos  Pais  y  itnaje  tío 
comienzan  a  elevaisc  \mas  montañas  escarpadísimas,  cuyo  '"*  «imoraíides. 
cabo  occidental  avanza  en  el  Océano  como  desaliando  á  las  olas  :  pro- 
lóngase la  cordillera  hacia  oriente  al  través  de  las  vastas  regiones  del 
África  hasta  sepultar  sus  crestas  en  las  aguas  del  mar  Rojo  y  perderlas 
en  la  tierra  de  los  etíopes  (1).  Los  antiguos,  a.sombrados  de  sus  dimen- 
siones, de  la  espesura  de  sus  selvas,  de  la  muchedumbre  de  alimañas 
allí  ciiadas  y  de  la  barbarie  de  los  hombres  que  entre  ellas  vi\ian,  iina- 
ginaion  que  este  país  horrible  era  una  mansión  de  monstruos,  entre  los 
cuales  descollaba  un  gigante  qut;  sostenía  el  cielo  sobre  sus  espaUlas.  De 
aquí  fué  llamará  esta  sierra  .\tlas  ó  Atlante.  Puede  asegurarse  que  sus 
cutnbi'es  sirven  de  limile  á  dos  imperios;  al  del  placer  y  al  de  la  tri.-trza. 
Las  comarcas  que  se  extienden  desde  su  falda  del  norte  hasta  la  playa 


'' r  Véase  el  Alias  hisl.  de  Lesage,  n.  i> .  ceojjralia  de  Afíii-a. 
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misma  dp)  Meditprráneo  han  merpcido  de  la  Providencia  los  dones  de 
fertilidad,  de  templanza,  de  claro  cielo,  de  puros  aires.  Pasadas  sus 
vertirntes  del  mediodía,  comienzan  unas  comarcas  solitarias  cuyos  tér- 
minos es  imposible  fijar  con  acierto.  Las  observaciones  de  aisíunos  via- 
jeros audaces  y  los  cálenlos  prudentes  de  los  eret'ignifos,  persuaden  que 
solamentp  el  desierto  de  Zahara  y  el  pHÍs  de  los  dátiles  tienen  mayor  ex- 
tensión que  toda  la  Europa  En  centenares  de  leeuas  no  se  divisa  sino 
arena  y  cielo;  ni  huella  de  vivientes,  ni  senda,  ni  una  mata  de  yerba 
que  matice  el  suelo,  ni  un  espino  que  preste  sombra,  ni  una  gota  de 
agua  que  refresque  á los  pájaros,  á  los  cuadiúiiedos .  al  hombre  (i)  Entre 
los  rios  que  nacen  en  las  breñas  del  Atlas  ruéntanse  el  Dará  que  atra- 
viesa la  provincia  del  mismo  nombre,  el  Zit  que  refresca  los  campos  de 
Segilmesa ,  y  el  Guir  que  corre  mansamente  por  las  llanuras  de  la  Libia. 
En  el  cieno  de  sus  orillas  aovan  cocodrilos  voraces,  tortugas,  sierpes 
verdinegras,  y  otros  muchos  reptiles  inmundos.  Sus  máigenes  están 
sombreadas  de  palm''ras  espesísimas,  de  espinos  tan  altos  como  encinas, 
de  robles,  de  mil  árboles  majpstuo-os  y  de  recios  arbustos,  en  cuyas  ra- 
mas anidan  aves  matiz;idas  y  en  cuyas  sombras  se  multiplican  caballos 
bravios,  leones,  monas,  elefantes,  girafas.  tigres,  linces  y  gacelas.  Los 
tres  rios  se  desparraman  en  los  arenales  de  Zahara.  se  embeben  en  su 
caliente  suelo  y  se  resuman  á  larga  distancia.  El  agua  rebalsada  forma 
lagos  anchísimos  y  exhala  vapores  malignos  :  sus  frescuras  cubren  de 
césped  las  comarcas  inmediatas,  en  cuyas  praderas  inaccesibles  vagan 
con  sus  ganados,  con  sus  tiendas  y  con  sus  miserables  utensilios,  tribus 
bá,ibaras  sometidas  á  las  mismns  privaciones,  á  la  misma  melancolía  y  á 
los  mi'-mos  hábitos  del  tártaro  y  del  áiabe.  Este  es  el  país  de  aquellos 
bravísimos  númidas  que  peleaban  montados  en  caballos  sin  freno,  y 
que,  acostumbrados  á  luchar  con  tigres  y  leones,  acudían  á  combatir 
contra  los  romanos,  como  al  pasatiempo  mas  dulce  de  la  vida  :  la 
misma  raza  exterminó  legiones  árabes  muy  aguerridas,  y  con  el  nom- 
bre do  almorávides  fué  el  tenor  de  Andalucía  y  de  Castilla  durante  el 
siglo  XH. 

Costumbres  de  los  Estos  bái'baros  no  conservaban  mas  tradición  que  la  de 
lamiuiiis.  ggp  originarios  de  la  Arabia  Feliz  :  decían  que  sus  abuelos 
emigraron  de  aquel  hermoso  clima,  no  habiéndoles  sido  favorable 
la  suelte  de  las  armas  en  algunas  guerras  muy  encarnizadas;  y  que 
antes  de  someterse  á  la  condición  despreciable  de  vencidos,  emigraron 
al  África  ,  buscaron  las  praderas  mas  solitarias  y  se  aislaron  en  ellas  sin 
consentir  que  la  raza  mauritana  adulterara  su  linaje  claro  (3)  La  tribu 
mas  valiente  tomó  el  nombi-e  de  lamiuna,  porque  sus  guerreros  usaban 
la  vestidura  lamia,  grosero  saco  (pie  los  ariopaba  dándoles  un  aspecto 
lúgubní  (3).  Incomunicados  los  lamtunis  con  el  resto  de  los  hombres, 


(i)  Mármol,  Dt'srrip.  de  Afr.,  en  todo  el  lib.  i. 

(2)  En  lieiiipo  de  Süluslio  no  era  desconocida  á  los  romanos  la  tradición  de  los  berbe- 
riscos lelaiiva  á  su  orinen  orienial  (Bell.  Jugiirlh.,  18,  i9\  i|ne  conlirnian  los  analistas 
.árabes,  muy  prolijos  en  la  pane  tienealójiica.  Heii  Abdelhalim  de  Granada ,  Hisl.  dos 
soiier.  niahoui..  (rail,  del  P.  Moma,  cap   .'ii. 

(S)  Según  Conde,  también  puedo  derivar  el  noiobre  de  lamfun,  de  un  caudillo  asi 
llamado. 
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ni  tenían  relisrion ,  ni  leyí^s,  ni  comprendian  quo  hubiese  otro  género 
de  villa  que  no  fuese  pelear  y  dormir  •  no  saboieaban  mas  alimento  que* 
carne  medio  cruda,  naranjas  y  dátiles.  La  muchcdumbní  bárbara  an- 
daba en  aquellos  desiertos  empuñando  siempie  palos  abuzados,  y  no 
bien  divisaba  al  enemigo,  se  arremolinaba  acometia  y  anujuilaba  á 
sus  rivales,  ó  moria  sin  cejar  ni  volver  la  espalda.  Los  ginetes  cabal- 
gaban en  caballos  en  pelo,  cargaban  en  pelotones,  disparaban  la  flecha, 
buian,  preparaban  nuevo  harpon ,  y  reiteraban  con  mayor  furia  el  ata- 
que. Las  mujeies  combatían  al  lado  de  sus  hijos  y  mandos,  y  como  lle- 
vaban el  rostió  tapado  con  un  velo  parecían  sombras  :  las  duras  ama- 
zonas se  ofendían  de  una  mirada,  y  guardado  su  recato  arrostraban  la 
muerte  sin  melíndie  (I). 
Las  cumbres  del  Alias  ocultaban  los  goces  de  la  vida  „        ,     .  , 

.    .,.,.,  .,  .      ,  Conmoción  de  lo» 

Civilizada  a  las  tiibus  independientes  :  guerras  y  excur-  lamiunis. 
siones  ignoradas  consumían  su  juventud  guerrera,  hasta  Aio'saej.c. 
que  un  peregrino  salió  del  desicjto  á  visitar  el  templo  de  la  Cava,  del 
cual  habia  escuchado  maravillas  :  á  su  regreso  detúvose  en  Cairvan , 
habló  con  un  alí.ikí ,  le  refirió  la  sencillez,  la  ignorancia  y  valor  de  sus 
paisanos,  y  aquel  buen  musulmán  le  recomendó  á  otro  alfakí  de  Sus. 
Éste  dió  al  peregrino  un  maestro  que  había  cursado  en  las  academias  de 
Andalucía,  y  ambos  se  internaron  en  el  desierto  y  comenzaron  á  piedi- 
car  y  á  iniciar  á  aquellos  hombres  feíoces  en  los  rudimentos  de  la  ley 
muslímica.  Los  lamtunís  fueron  los  prosélitos  mas  constantes  y  fervo- 
rosos y  los  que  defendieron  la  ley  con  la  predicación  y  con  la  lanza,  y 
de  aquí  llamáronse  morabitos,  ó  almorávides;  es  decir,  congregados 
para  el  servicio  de  Dios  (2).  Pronto  se  experimentaron  las  consecuencias 
del  valor  y  de  la  fuerza  en  combinación  con  la  inteligencia.  Los  lamiunis 
se  apoderaron  de  los  desfiladeros  que  ponen  en  comunicación  al  desierto 
con  el  imperio  de  Marruecos,  y  á  maneía  de  torrente  se  precipitaron  en 
el  reino  de  Fez.  Abu  Beker,  emir  de  los  ftirmidables  s»ictaiios.  tuvo  que 
acudir  á  sus  regiones  apartadas  para  someter  vaiias  tribus  rebeldes,  y 
antes  de  marchar  cedió  la  belln  Zainab  á  su  parit-nte  Jusef  y  confirió  al 
mismo  el  mando  de  las  tropas  (5). 

Jusef,  hijo  de  Taxíin  ,  descendía  de  la  tribu  mas  ilustre     jusef,  caoduio 
del  desierto  :  su  fisonomía,  prolijamente  descrita  por  Abi  <^«  '"^  aimoraTi- 


(i '  Las  costumbres  de  los  lamíunii  son  las  mismas  que  Saluslio,  Plmio  y  el  poeta  Lu- 
cano  atribuyen  á  ios  antojóles,  geiulos,  nasamones  y  niasesilios.  Saluslio,  Bell.  Jugurth., 
18.  Plinio  llisi.  nal  ,  lib.  5,  cap.  i ,  2,  3  y  4.  Lucano,  Pharsal  ,  lib.  ,  v.  676.  Compa- 
radas sus  descripciones  con  las  de  Ben-.Abdelhalim  ó  sea  Ahí  Zcra,  con  las  de  Mármol  y 
Ali  Bey,  se  adviene  que  la  barbarie  es  esiacionaria  en  los  países  mas  alia  del  Atlas. 
La  .Misión  historial  de  Marruecos  del  P.  Sanjuan  comprueba  mas  y  mas  esta  verdad. 
Véase  a  Casiri.  Biblíoth.  arab.  hisp.,  tomo  ¿,  pag  'iia,  donde  habla  del  nombre  multimin 
que  también  tomaron  los  lamiunis  :«  Quippe  qui  cum  laemiiiis  bellicosissimis  iia  velati 
pugnare  sulebani.  » 

r¿  Almorávides  ó  los  morabitas,  según  Mármol,  eran  una  congregación  de  santones, 
resueltos  como  los  antiguos  caballeros  de  nuestras  órdenes  militares  á  pelear  por  su 
creencia;  tribus  enteras  se  inflamaron  por  difundir  la  religión,  cuyo  resorte  bien  mane- 
jado por  Jusef  le  liuo  dueño  de  África  y  Espiíña.  Véanse  .Marmol ,  Üescrip.  de  Afr.,  lib.  a, 
cap.  ¿0.  Ben-Abdellialim,  trad.  del  P.  Moura,  cap.  3i  :  la  obra  de  Ben-Abdelhalim  sirvió 
á Conde  para  escribir  el  lomo  II  de  la  Historia  de  los  árabes:  aunt|iic  incurriendo  en  al- 
gunas inexactitudes  que  rectiüca  el  traductor  porlugui-s. 

(3)  Beu-Abdelhaliin  .  cap.  3j. 
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dc8-  SU  fl-nra  y  ^'^^^  (^ '^ »  P>'escnla  el  vordarloro  tipo  de  la  raza  númida;  el 
caráoier.  '  ro<tro  nioicno ,  Ins  cojas  poblailas,el  bigote  relorciflo ,  la 
A.iooa-iiiodcj.c.  buba  espesa.  Su  eslaliira  esbi-lla  revelaba  una  complexión 
vigorosa :  sus  ojos  nogr'os  y  largados  mii  aban  con  una  pavorosa  gravedad. 
En  vano  es  buscar  ejemplos  en  la  bisioria  para  compararle  con  los  con- 
quistadores célebres  que  han  acfilerado  la  ru  na  de  los  imperios  ó  estable- 
cido nueva  dinaslía.  Jusef  poseia  las  costumbres  rudas  de  un  hijo  del 
desieito,  y  la  clemencia,  la  inagnanimidüd .  el  genio  de  un  héroe  :  su 
carácter  presenta  el  laro  contraste  de  mngnificencia  y  de  hun)ildad  ,  do 
Fundación  de  ^Itivez  y  dc  mansedumbre .  de  lujo  y  de  austeridad.  En  una 
Marruecos.  de  SUS  cxcursionos  admiró  una  hermosa  floresta  :  entre  un 
A.  io62deJ. c.  jjosqne  de  pinos  y  adelfas,  de  palmas  y  robles,  de  parrizas 
y  madreselva  serpenteaban  claios  arroyos  despeñados  del  Atlas ,  cuyas 
frescuras  convidaban  á  gozar  de  amores  solitarios.  Jusef,  prendado  de 
aquel  paraje,  hizo  desmontar  la  breña  ,  dar  curso  á  las  aguas,  alinear 
calles,  y  trazó  el  plano  de  la  ciudad  que  hoy  se  llama  Marruecos  (2).  El 
emir  poderoso  que  prodigaba  sus  tesoros  con  tanta  magnificencia,  vivia 
en  una  tienda  de  pieles,  y  amasaba  en  ralos  desocupados  la  cal  y  arena 
con  que  se  fabricaron  los  dos  primeros  edificios,  una  mezquita  y  una 
fortaleza;  prueba  de  que  e-timulaban  al  héroe  africano  los  incentivos 
mas  podeíosos  del  hombre,  la  religión  y  la  gloria.  Aunque  Jusef  veia 
postrados  á  sus  plantas  emisarios  de  cuantos  pueblos  alumbra  el  sol  en 
las  regiones  del  África  Occidental ,  trataba  como  hermanos  á  sus  compa- 
ñeros y  dormia  con  ellos  al  raso  :  su  esplendidez  pudiera  servir  de  ejem- 
plo al  monarca  mas  poderoso,  y  su  austeridad  de  en)ulacion  al  anacoreta 
mas  ligido.  Aunque  reunia  en  torno  cien  mil  ginetes ,  y  los  esclavos  de 
su  guardia  adornaban  con  oro,  perlas,  diamantes  y  coral  sus  fajas  y 
turbantes  y  las  sillas  y  estribos  de  sus  caballos,  el  emir  vestia  un  sen- 
cillo albornoz  de  lana  negra  :  aunque  regalaba  carros  cargados  de  do- 
blas (o) ,  jamás  consintió  que  se  sirviesen  en  su  mesa  otros  manjares  que 
torta  de  cebada,  leche  y  una  ración  escasa  de  carne  de  camello  hervida 
en  agua  y  sal :  por  mucho  regalo  variaba  con  lengua  de  león  ó  solomillo 
de  tigre  asado  sobre  unas  ascuas :  vivió  cien  años  sin  experimentar  dolen- 
cia: victorioso  de  sus  muchos  enemigos  jamás  les  impuso  pena  de  muerte; 
que  el  U\on  combate  y  vence  ,  pero  no  se  ensangrienta  como  el  tigre. 

AbuBckerrcde  ^^"  Bcker  supo  el  engrandecimiento  de  Jusef  y  desde  el 
h  Jusef  susuere-  desicito  acudió  á  Manuccos  ,  saliendo  á  recibirle  á alguna 
*^''"''-  distancia  el  fundadur  de  esta  ciudad.  Verificóse  la  entre- 


(i)  Nombramos  ;i  Abi  Zcra  portille  la  obra  de  este  aiilor  fué  la  original  que  sirvió  á 
Bcn-Abdfihalim ,  para  iiiarc.ir  la  lij;ura  y  carácter  de  Jusef. 

(2)  Sejiuiíiios  la  opieiioii  del  I'.  Moura,  (jiie  reciilica  el  juicio  de  Conde  sóbrela  funda- 
ción de  Marruecos  :  sej;un  Ben-.\lidellialiui  no  fue  Abu  Hcker,  como  arinna  el  ilustre 
orientalista  espai'iol ,  el  (|ue  trazó  el  recinto  de  aijuella  ciudad  ,  sino  Jusef. 

3?  El  emir  almoravide  bizo  a  Abu  Beker  el  siguiente  redíalo  :  veinticinco  mil  escudos 
de  oro;  .setenta  caballos  briosos,  de  los  cuales  iiiaii  \eiiiticiiico  eoii  caparazones  y  jaeces 
de  oro  de  luarlilli»;  setenta  espadas  con  Kiiarniciones  de  oro  y  piala;  ciento  y  eincui-nta 
acémilas  escutiiilas;  cien  tut  liantes;  cien  vestidos;  doscientos  albornoces  elt;;aiites  y 
vistosos;  mil  piezas  de  Itetuo  para  tocus:  setecientas  iiiaiilas  coloradas  y  blancas;  dos- 
cienlas  aijubas  dc  escarlata ;  setenta  ropones  de  paño  lino  para  defenderse  del  ofjua; 
veinte  dúncellus  Llancas  y  ciento  y  cincuenta  negras;  palo  oloroMi;  almizcle;  ámbar: 
¡ileanfor ;  algalia ,  y  un  rebatió  de  vacas  y  carneros ,  con  niucbas  recuas  de  trigo  y  cebada. 
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vista  no  lejos  ñu  Agmad  :  opcáronso  ambos  de  sus  caballos ,  extendieron 
en  el  suelo  un  albornoz,  y  st-nliidos  sobie  él  ci  Icbíaroii  su  conferencia, 
que  íué  ventajosa  á  Jusef,  porque  su  pariente  abdicó  en  él  todos  los  de- 
rechos y  le  confirió  sus  títulos.  Nadie  resistió  desde  aquel  dia  al  poder 
del  bravo  almoiavidc  (1). 

Jusef,  ocui>ado  en  adelantar  sus  conquistas  por  África,       ^^^^.^^  j^^^^j 
recibió  cartas  de  los  emires  es[)añoles  suplicándole  que  canas  de  ios  an- 
pasara  á  Andalucía  para  socorrerlos.  El  africano,  sin  deci-  ^l^"^¡*^  ¿^,  c 
dirse  termiriiintemeiite  ,  ofreció  auxilios,  pero  adviitió  que 
necesitaba  tii  rnpo  para  levantai-  ojéicitos  bnjo  pié  de  puerra.  El  rey  de 
Caslilla,  cada  dia  mas  audaz  y  provocativo,  maltrató  entre  tanto  á  los 
moros  de  Badajoz,  y  escribió  arrogante  á  Aben  Habez  Almutamad  de 
Sevilla,  exigiéndole  la  entrega  de  varias  plazas  comarcanas  á  Toledo  : 
recordcábale  lo  que  habia  sucedido  cá  los  pertinaces  defensores  de  esta 
ciudad,  y  en  un  lenguaje  enérgico,  pero  rudo  como  todas  las  cos- 
tumbres de  aquel  siglo ,  anadia  :  «  Bien  sabes  que  mis  ban-     Arrosancia  de 
»  deías  han  hecho  liga  con  la  victoria,  que  apenas  empu-        aiouso. 
»  ñan  sus  lanzas  mis  esforzados  campeones,  se  visten  de    *"  "'*^''^^-  ^■ 
»  luto  las  dui'ñas  y  doncellas  muslímicas,  y  que  no  bien  esgrimen  sus 
»  espadas  mis  caballeros,  pioiumpen  en  llanto  y  sollozo  los  moradores 
w  de  tus  ciudades.  Si  mi  palabra  no  estuviese  empeñada  en  la  tiegua  .  ya 
»  hubiera  entrado  en  Andalucía  á  sangre  y  fuego  ,  desentendiéndome  de 
»  demandas  y  respuestas,  y  no  habría  mas  embajador  que  el  ruido  y 
»  tropel  de  las  armas,  y  el  relinchar  de  los  caballos,  y  el  retumbar  do, 
»  los  atabales,  y  el  ati'onar  de  las  trompetas.  »  Aben  Hiibez  contestó 
con  igual  altanería,  y  el  populacho  de  Sevilla,  incitado   por   algunos 
cortesanos  malignos,  asesinó  al  judío  emisario,  y  maltr'ató  á  los  cristia- 
nos que  aconipar"iabaii  al  infeliz  hebr'eo  i2). 

Aquel  i'ey  conoció  que  ya  era  inevitable  la  guerra ,  y  que  cuerra  ineti- 
her-ido  el  orgullo  castellano,  no  habría  brazo  útil  en  los  •»'''«• 
estados  de  Alonso  que  no  acudiese  á  reforzar'  la  hueste  vengadora  :  en- 
tonces envió  á  Jusef  formal  embajada  par'd  estimular'le  á  pasar'  á  España. 
Éste  recibió  los  emisar'ios  r'odeado  de  sus  capitanes,  muchos  de  los  cuales 
acababan  de  llegar  de  los  desiertos  y  oian  por  la  primer^a  vez  el  nombi'e 
de  cristianos  ;  cerciorados  de  las  creencias  y  guerrea  eter'na  que  sostenían 
éstos  conli-a  los  muslimes,  quedaron  estupefactos.  Pr-eguntai'on  si  esta- 
ban muy  lejos  tan  perversos  ei;emigos,  y  al  saber  que  solamente  los 
saparaba  de  África  el  estrecho  de  Gibialtar,  exclamaron  con  agrestes 
pero  significativas  imágenes  :  a  Pasemos  ese  arroyo  grande ,  y  evitemos 
j)  que  los  perros  se  Iraguen  á  nuestros  hermanos  de  un  solo  bocado.  » 
Jusef ,  que  sabia  elegir' secretarios  sagaces  y  muy  instruí-  cede  Ahen-iia- 
dos,  se  aconsejó  con  el  principal  llamado  Abdei'raman  Beii-  •""^  uisia  verde. 
Esbat,  andaluz  de  Almería  :  advirtióle  éste  que  no  empeñase  su  palabra 
mieiitr'as  no  le  firese  entr-egada  bajo  su  dominio  absoluto  la  Isla  Verde  de 
Algecir'as,  que  ecpiivalia  á  tener  la  llave  de  España.  El  almor-avide  im- 
puso esta  condición  que  le  fué  otorgada,  y  desde  aquel  momento  quedó 


1  I  Hen-Abíiellioliin  ,  cnj>.  "G. 
'i    fronde,  Jioiiijn.,  p.  3,  ciip.  i3, 
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franca  la  entrada  do  España  al  torivnte  del  desierto.  Multitud  de  barcas 
y  laiiclionesciibiió  dia  y  noche  las  ap¡uas  del  estrecho,  conduciendo  las 
tribus  do  maiToquíes,  netjrosy  cafies  que  Jusef  mandó  á  España  delante 
de  sí.  Llegada  para  él  la  hora  de  partir,  subió  á  bordo  de  un  bajel  rica- 
mente empavesado,  detúvose  sobre  cubierta  y  elevando  las  manos  al 
cielo,  exclamó  :  a  ¡  Dios  mió!  Vos  únicamente  sabéis  si  esta  expedición 
»  es  para  bien  y  provecho  de  los  muslimes;  á  ser  así ,  guíeme  vuestro 
»  brazo  y  facilite  mi  tránsito  á  la  orilla  opuesta;  de  lo  contrario,  sepúl- 
»  teme  vuestra  ira  en  los  abismos  mas  profundos  del  mar.  »  Las  brisas 
soplaron  favorables,  y  el  héroe  arribó  venlurosaiiiente  á  Algeciras .  donde 
Biiaiia  de  Bada-  ^"*^  icciliido  cou  Oriental  aparato.  Unidos  los  afíicanos  con 
joz.  los  andaluces  humillaron  la  altanería  de  Alonso  en  los 

A.  io86dej.  c.  campos  de  Cazalla  (junio  á  Badajoz),  y  Castilla,  Aragón  y 
Galicia  vieron  reproducidas  las  correrías  funestas  de  Muza  y  de  Alman- 
zor  ií).  Satisíeclio  Jusef  de  sus  victorias  volvió  á  África  y  dejó  por  lugar- 
teniente de  los  almorávides  que  quedaron  guerreando  en  España,  á 
Zairi  Ben-Abu  B "ker. 

TomadeAiedo:      ^'  Alonso  VI ,  recobrado  de  la  batalla  de  Badajoz,  apro- 
cerco  y  desove-  vcchó  la  ausencia  de  Jusef,   y  corriéndose  á  tierra   de 
Irabet^  ^^   '"'  Murcia  se  apoderó  de  Aledo;  el  Cid  estrechaba  al  propio 
A.  1088-1090  Ce    tiempo  á  los  moros  de  Valencia.  Aben-Habed  Almutamad 
^'^'  de  Sevilla   intrigaba   para    lograr  superioridad    absoluta 

sobre  los  demás  príncipes,  y  á  fin  de  captuiar  el  ánimo  del  héroe  afri- 
cano, pasó  á  Marruecos,  y  conferenció  largamente  pintándole  con  ne- 
gros colores  el  estado  de  los  asuntos;  pero  en  vez  de  obtener  el  mando 
supremo,  dio  lugar  á  que  el  príncipe  almoravide  desembarcase  segunda 
vez  en  Aigeciras,  y  comunicase  órdenes  para  que  se  le  uniesen  todos  los 
emires  andaluces  con  objeto  de  escarmentar  á  los  cristianos  y  recobrar 
á  Aledo.  Tomaron  parttí  en  la  expedición  los  granadinos,  acaudillados 
por  su  mismo  rey  Abdalá  Ben-Balkin;  los  malagueños,  por  Themini, 
hermano  del  anteiior;  los  walies  de  Jaén,  Baza  y  Loica;  los  guerreros 
de  Murcia,  capitaneados  por  Abdeiaxis  Aben-Rasis,  tributario  de  Aben- 
Habiz;  y  por  último,  los  de  Almería  con  su  rey  Moliamad  Ben-Mam 
Almutasin  al  frente  (2)  Vestían  los  soldados  de  éste  albornoces  blancos, 
cuyo  coloi'  conlrastaba  singularmente  con  el  traje  negro  adoptado  por 
los  almorávides  :  los  africanos  burláionse  al  verlos,  diciendo  :  «  Poco 
»  hacen  las  palomas  entre  una  banda  de  grajos.  »  Jusef,  superior  á  todos 
Jos  aliados ,  cercó  á  Aledo,  cuya  fortaleza  defendieron  los  cristianos  con 
heroica  tenacidad  :  como  se  prolongaba  el  asedio,  los  andaluces  presta- 


(il  I.os  cronistas  árabes  esl.in  conronnes  en  (|iit'  la  liaiallH  de  Zalaoa  ó  Cazalla  fué  en 
el  año  losii.  lil  I'.  Mariana  y  oíros  eoin|iil.i(lores  han  e(|uivoc;i(io  los  personales  «iiie  liiju- 
raion  en  esia  jornaila,  >  confundido  a  Jnsel  ron  Ali  su  hijo  )  con  Zairi  Hcn-Ahu  Beker 
BU  luj;artenienle.  El  Sr.  0"i"'ana  i  Vida  de  Esp.  celeb.,  el  Cid)  ha  incurrido  lanihien  en 
equivocaciones,  al  hablar  de  los  inolivos  que  luvieron  los  almorávides  para  pasar  á  Es- 
paña. MI  cuanto  á  la  época  de  la  bal  illa  véase  el  l^lironicon  Buréense  donde  dice  •  "  Era 
W(;\\IV  fiíii  la  lie  H.id.ijoz.  »  l.ns  Anales  coiup  uleiise>  t'\piesaii  en  len):ua)e  bárbaro: 
"  In  Era  .MCXXIV  dic  sevto  kalendis  iiovembris.  ilie  Sanctoruiu  t>cr>andi  el  Gervasi  fuit 
illa  arrancatla  in  Hadajocio,  id  est  Sacralias,  el  fuil  rupius  Hex  Doninus  Aldefousu?.  " 
Lo  niisHio  añaden  los  Coiiipostelaiios  y  los  loledaiios. 

(a)  Ben-Abdelhaliiu,  cap.  37  y  ,is. 
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ban  el  servicio  allfírnativamnnte,  y  así  pormanocioron  muchas  spmanas 
sin  que  los  bi'avos  castellanos  mostrasen  ahiitimiento  La  inacción  de 
una  muchedumbre  heterogénea,  acam[)ada  en  las  inmediaciones  de  la 
plaza,  ocasionó  desmanes  y  reyertas  y  gastos  considerables  para  acarrear 
víveres.  Propusieron  algunos  capitanes  desistir  del  cerco  y  entrar  á 
sangre  y  fuego  en  Aragón  y  Castilla  :  Abdelaxiz ,  de  Murcia  ,  los  caudillos 
de  Lorca  y  el  rey  de  Almería  se  oponían  á  esta  resolución  ,  porque  sus 
tierras  quedaban  expuestas  á  las  incurs  ones  de  los  cristianos  ahrigados 
en  la  fortaleza.  Ahen-Habez  de  Sevilla  y  Abdahá  B(  n-B.iIkin  de  Granada 
opiíiiiban  que  era  mas  conveniente  levantar  los  reales  y  vencer  á  los 
cristianos  en  el  campo,  que  no  penier  el  tiempo  y  consumir  raeiones  sin 
esperanza  de  renciir  un  castillo  in^^xpiignable.  La  discordia  acaloró  los 
ánimos  hasta  (jue  Aben  Hahez  insultó  al  seuor  de  Murcia,  llanitándole 
ingiato  y  traidui-  por  estar  en  correspondencia  con  los  castellanos.  Abde- 
laxiz. jóvpn  fogoso,  se  ofus  ó  ,  desenvainó  su  ülfinie  y  coriió  ciego  de 
ira  á  sepultarle  en  las  entiañas  del  calumniado!'  Contuviéronle  sus  com- 
pañeros, y  Jusef  indignado  de  aquella  licencia  mandó  aprisionarle.  Los 
guerreíos  de  Murcia,  resentidos  con  la  humillación  de  su  caudillo,  se 
amotinaron,  recogieron  sus  tiendas,  y  abandonaron  el  campamento. 
Acantonados  en  los  confines  de  la  provincia  interceptaban  las  comuni- 
caciones, y  apresaban  las  recuas  de  víveres  :  sintió  hambre  el  ejército 
sitiador;  comenzó  la  deserción,  y  el  rey  de  Castilla,  que  supo  las  desave- 
nencias del  enemigo,  acudió  con  algunos  escuadrones  de  caballería 
ligera,  á  trabar  escaramuzas  mientras  avanzaban  mayores  refuerzos. 
Jusef,  que  obsei'vaba  las  miserables  rencillas  de  los  anda-     ^,      ,    ^  , 

'    T  ,    .     ,  .      ,  Disgusto  de  Ja- 

luces,  comenzó  a  despreciarlos,  no  quiso  menoscabar  su  ser :  su  regreso  i 

dignidad  asociado  á  gente  tan  discola,  y  levantando  sus  *'''''^* 
tiendas  se  embarcó  en  Almería  y  pasó  á  África.  Los  demás  capitanes 
hicieron  otro  tanto,  rttgresando  á  sus  dominios  por  diversos  caminos. 
D.  Alonso  cori'ió  la  tieri'a  de  Murcia,  y  persuadido  de  los  peligros  y 
dificultades  de  conseivar  á  Abdo  .  desmanteló  la  fortaleza  que  habla  ser- 
vido de  tumba  á  muchos  de  sus  intré[iidos  defensores. 
Las  continuas  hostilidades  de  los  cristianos  y  las  cartas     „,     .  ^    , 

11    I        1  viene  a  España 

en  qutíZairi  Beu-Abu  Bekei'  el  almoravide  levellaba  las  in-  con  iuieiition  si- 
trigas  y  rencores  de  los  andaluces,  hicieron  á  Jusef  pasar  "'**"■«• 
tercera  vez  á  España.  No  venia  llamado  ahora  como  caudillo  para  lidiar 
contra  Alonso,  ó  como  arbitro  para  dirimir  discordias,  sino  a  tamenle 
irritado  contra  los  príncipes  díscolos  y  resuello  á  lanzarlos  de  sus  estados. 
Abdalá  Ben  Baikin,  señor  de  Granada  ,  mas  sagaz  que  sus  rivales,  pre- 
sumió los  aii  biciosos  proyectos  de  Jusef  y  se  preparó  para  cualquier 
eventualidad  armando  gente,  restaurando  fortalezas,  abasteciendo  los 
almacenes  y  rellenando  de  agua  los  aljibes.  Zairi  comunicó  estas  nove- 
dades á  su  rey,  quien  se  apresuióá  desembarcaren  Algecirascon  pre- 
teslo  de  acudir  á  la  guerra  sacra  contra  el  infirl.  Acompañado  de  una 
hueste  formidable  de  moros  zeiietes,  mazamudes,  gomeres  y  cazules, 
atravesó  la  Andalucía .  obligó  al  bravo  rey  Alonso  á  encerraise  en  Toledo, 
y  aterró  las  poblaciones  de  Castilla  la  Nueva  con  la  tala  de  las  huertas, 
con  el  incendio  de  alquerías  y  con  la  muerte  y  cautiverio  de  gente  desva- 
lida Ningún  príncipe  español  le  asistió  en  esta  correría,  ni  se  dignó  en- 
viar emisarios  á saludarle.  Otro  guerrero,  menos  valiente  y  niagaánimo 
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que  Jusef,  habria  derribado  las  cabezis  de  los  ingratos:  el  africano  se 
vengó  de  diferente  modo. 

Conian  i'umoi'es  por  aanel  tiempo  de  que  el  rey  Abdalá 

Lanza  del  Irono    _,_,,.  ,,  ,  ,  ■,      n 

al  rey  de  Grana-  Ben-Balkui  trataba  de  oloi'íar  las  paces  con  el  rey  de  Cas- 
''a  1090 de  j  c  ^''1'^(0.  y  aprovechando  Jusi'f  el  disgusto  que  ocasionaba  la 
noticia,  acudió  á  Granada,  donde  encontró  cerradas  las 
puertas  ("2)  Losgomei-es,  los  mazarnudes,  los  zenctes  y  gazules  acam- 
paron en  la  rambla  del  Beiro,  ocuparon  los  cerros  llamados  lioy  de 
S.  Miguel  el  Alto  y  completaron  el  cerco  al  abrigo  de  la  angostura  que 
forma  el  Darío.  Los  granadinos,  parapetados  en  la  aUazaba ,  resistieron 
dos  meses,  hasta  que  Abdalá  viendo  la  perseverancia  de  sus  enemigos  y 
que  concluían  los  víveres  y  el  agua,  sosegó  al  populacho  animado  para 
pelear  hasta  la  mueite,  escondió  en  los  subtenáneos  y  cavidades  de  su 
alcázar  tesoios  de  oro  y  plata,  diamantes  y  esmeraldas,  y  se  rindió  á  Jusef 
con  honrosas  condiciones  (5).  Los  almorávides  ocupaion  la  alcazaba;  su 
caudillo  se  aposentó  en  el  palacio  de  Bedici  Ben-Habuz  y  mandó  aprisio- 
nados al  rey  de  Granada ,  á  su  hermano  Thernim,  gobernador  de  Málaga, 
á  sus  hijos  y  servidumbre,  á  Aguiad  de  Marruecos,  asignándoles  una 
pensión  que  satisfizo  nligiosamente.  Era  tal  la  riqueza  del  granadino, 
que  á  pesar  de  la  opulencia  con  que  vivió  en  África  trasmitió  á  sus  dos 
hijos  un  caudal  considerable,  dotó  espléndidamente  á  su  hija  única  y  la 
casó  con  un  caudillo  de  mucha  fama  y  de  claro  linaje. 

Así  acabó  la  dinastía  de  los  zeiritas,  primeros  revés  ó 

Reflexiones  so-         ,  ,      ^  ,         ,  .  ,       ..  .  „• 

bre  la  dinasiia  scuores  de  Giauada :  los  cuatro  principes  africanos  fueion 
leiriía  de  Grana-  vajeiosos,  justos,  cuuiplidos  cahallcros  y  muy  amantes  de 
sus  puel)los.  Bajo  sus  auspicios  se  engrandeció  la  nueva 
corte,  y  á  ello  contribuyeron  mucho  el  empobrecimiento,  la  inseguridad 
y  la  ruina  dií  Elvira:  sus  moradores  emigraron  al  recinto  de  su  rival 
cercana  como  población  mas  saludable,  mas  risueña  y  menos  expuesta 
á  los  asaltos  enemigos  (4).  Los  zeiritas  fabricaron  palacios  y  jaidines  en 


(i)  Según  Al  KaUib ,  Abdalii  solicitó  la  alinnza  de  D.  Alonso  de  Castilla.  «  JosepM  Ben- 
Taspliini  polenti>siiiii  regís  vires  perhinesoens,  legatos  cum  donis  ad  Alplionsuin  regein 
misil  opeiii  evposcenies.  >•  Casiri ,  tomo  2,  pág.  98. 

(i)  St'gun  Ben-Abdelhaliiii  forlilicose  Abdalá  en  Granada  y  resistió  á  Jusef .  cap.  39: 
Al  Kaliib,  á  cuya  opinión  se  inclina  Conde,  asegura  que  salió  á  recibir  con  mucho  apá- 
ralo al  priiiciiie  alinoravide,  (jue  le  alojó  en  su  alcázar,  j  que  abdicó  su  corona.  Casiri, 
Ribliotb.,  tomo  'i,  pág.  98. 

(3)  Al  Kattib  ,  en  Casiri .  lomo  2 ,  páü.  9S. 

(4)  Hajo  la  primera  dinastía  granadina  se  fundó  como  ya  hemos  dicho  el  barrio  del 
Zcnele,  se  conslruyó  la  alcazaba  nueva,  unida  a  la  antigua  de  Ascd  el  NVali  ;  ambas  cora- 
jircndian  lo  (|iie  boy  forma  la  población  de  las  feligresías  de  S.  Misucl,  S.  José  y  S.  Juan 
de  los  Hejes.  En  la  i"  parroquia  descollaba  el  palacio  de  Ahen-Habuz;  en  la  2*  vivían  los 
comerciantes,  los  corredores  y  letrados.  >  en  la  misma  tenían  su  mezi|iiíia  los  morabitos 
ó  iiionjcs  austeros ;  algunas  familias  piadosas  construyeron  en  su  inmediación  un  aljibe 
para  (jue  se  siiriieseii  de  agua  aque'los  santones;  en  la  j*  estaba  la  mezqiiiía  de  los  con- 
versos :  lambuMi  llamábase  esie  barrio  de  la  Caura,  ó  ue  la  Cueva,  porcjue  en  el  comen- 
zaban unos  subterráneos  oscurísimos  (|iie  se  extendían  á  lejanos  parajes:  y  la  imagina- 
ción del  vulgo  árabe  los  suponía  habitados  por  monstruos,  mágicos  y  hadas.  Ensanchóse 
la  ciuiiad  co  1  otro  barrio,  el  del  ilajanz  o  di'l  ne'eile,  fundado  en  la  pendiente  <|ue  me- 
dia entre  el  barrio  de  la  Caura  y  el  cauce  del  llarro  :  aiiii(|ue  las  calles  tortuosas  y  estre- 
chas (|uc  aun  se  conservan  no  dan  una  idea  favorable  de  ia  magníflcencia  exlt-rior  de  sus 
fundadores,  hay  (|ue  considerar  que  los  árabes  y  moros  fatigados  con  los  calores  de  su 
pais  natal ,  anlepoiiion  las  frescuras  á  otras  comodidades  :  las  ralles  nnjoslasprojiorci»- 
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la  amena  campiña,  y  extendieron  los  riegos  de  la  voi^a  con  nuevos  ca- 
nales. Abdalá,  el  mas  ilnstn;  y  de.'ígraciado  de  ellos,  cultivó  con  parti- 
cular afición,  sogun  el  Gafcki  (1),  las  ciencias  de  su  tiempo,  escribió 
con  mucha  corrección  y  elegancia  un  cjt'm|>lar  del  Coran,  y  acertó  á ele- 
gir de  ministro  á  IMunicl ,  extranjero  agilísimo  á  quien  confió  la  dirección 
de  los  negocios.  Jusef  conoció  el  mérito  del  secnilario  de 

.,,,.,,,,„  ...  Obras  do  Mumcl. 

Abdala  y  le  colmó  de  favores ,  y  por  su  consejo  ejecutó  mu- 
chas obras  de  utilidad  y  de  agi'ado  :  una,  la  acequia  para  aprovechar  las 
saludables  aguas  que  nacen  en  la  pintoresca  sierra  de  Alfacar,  alquería 
distante  una  legua  de  Granada:  desde  entonces  se  liegan  las  hueitas  y 
jai'dme.s  de  los  cerros  que  se  elevan  al  norte  de  la  ciudad  ,  se  surten  mu- 
chos aljibes  y  barrios,  y  se  fertilizan  los  pagos  adonde  no  alcanzan  los 
raudalesdel  Genil ;  otra,  la  formación  de  jardines  deliciosos  para  solaz  y 
esparcimiento  de  los  melancólicos  moros.  El  nombre  de  Mumel  debiera 
conservarse  en  Granada  en  láminas  de  oro  :  sus  trabajos  pieslan  salud  y 
riqueza  á  muchas  de  las  familias  que  se  suceden  eii  este  suelo  privile- 
giado: jusio  es  honrar  su  memoria:  falleció  en  el  año  de  1100  de  J.  C. 
Luego  que  Jusef  destronó  á  Abdalá  y  despojó  del  señoiío  de  permanece  jusef 
Málaga  á  Themim,  fijó  su  residencia  en  Granalla  :  los  aires  *"  Granada. 
y  las  aguas  dií  esta  ciudad  daban  vigor  á  su  tempeiameiito,  los  bosques 
y  jardines  le  hacían  gustar  los  halagos  del  deleite,  y  como  la  magnifi- 
cencia de  la  naturaleza  despieria  en  los  temperamentos  melancólicos 
ideas  sublimes,  Jusef  pasaba  embebecido  las  horas  admirando  las  altas 
cumbres  de  la  sierra  Nevada,  la  espaciosa  vega,  y  también  el  sol  que 
brilla  aquí  con  doble  claridad  (2). 
Los  reyes  de  Sevilla  y  Badajoz,  amilanados  y  recelosos, 

•'  ..■'._',  •'    .    .,  ;        Deíprei-la  &  los 

enviaron  sus  emisarios  a  Gi'anada  para  que  visitaran  a  embajadores  de 
Jusef  y  le  dieran  el  parabién  por  la  adquisición  del  nuevo  ^**'"''  ^  ^^'^'^- 
estado.  El  emir  almoravide,  que  adivinaba  los  pensamien-  ''"^' 
tos  mas  ocultos,  no  consintió  que  los  aduladores  pisasen  los  umbrales 
de  su  palacio,  y  los  rechazó  corridos  de  vergüenza.  Obeidalá,  hijo  del 
rey  de  Almería  Mohamad  Ben-Mam,  acudió  con  el  propio  objeto;  pero 
el  astuto  africano  le  agasajó,  le  detuvo  en  su  compañía  como  en  rehe- 
nes, hasta  que  el  infante-sedujo  rá  sus  guardianes,  escapó  disfrazado  á 
Almuñ(>car  y  se  restituyó  por  mar  á  Aloieiía. 
La  actividad  con  que  los  cristianos  hostilizaron  á  los       ^  ., 

,  •  ,        ,        .       .  .  ,      ^  1  ■        ■  Correría     de 

almorávides  hasta  las  puertas  mismas  de  Granada,  justi-  Alonso  vi  y  dei 
ficó  el  preteslo  de.  Jusef  para  lanzar  del  trono  á  Abdalá.  c'";  *«  "««'e- 

'  ^  '     ,  .  nencia    junto     a 

D.  Alonso  salió  a  campana  :  la  reina  D'  Constanza  y  vanos  Granada, 
magnates  escribieron  al  Cid  que  acudiese  á  reforzar  la    '^^  lo^oiio  J- c- 


nabnn  mayor  defensa,  y  esla  atención  era  la  prinripal  en  tiempos  de  pucrra  continua: 
aquella  parte  de  población  lomó  el  nombre  de  barrio  del  Deleite,  por(|ue  el  terreno  e.s 
fecundisimo,  la  situación  piíiioresca;  los  aires  corren  impregnados  con  lan  saludables 
miasmas  (|ue  recobran  la  salud  los  enfermos.  Véase  la  Descripción  de  Granada  árabe, 
cap.  XIV  del  siguiente  lomo. 

11)  El  Gafcki  de  la  Mala,  citado  por  el  historiador  granadino  Al  Kattib,  en  Casiri , 
tomo  2,  pág.  89. 

(2  «  Depuso  Jtisef  Ben-Taxlin  al  rey  de  Granada  Abdala  Ben-Raikin  y  holgó  mucho  do 
|a  amenidad  de  la  lierra  y  del  excelente  siiio  de  In  ciudad,  y  propuso  pasar  en  ella  todo 
el  tiempo  i]uo  en  l-^paTia  se  ilettiviese.  »  Conde,  Doniin.,  p.  3,  cap.  lO. 
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hueste  expedicionaria  y  loiriaria  volverá  la  gracia  del  monarca,  con 
quien  ahiigaba  eniulacion  allanera.  Rodrigo  sitiaba  el  castillo  de  Liria 
cuando  recibió  el  aviso,  y  aunque  tenia  reducidos  á  los  inlieles  á  tal 
extremidad  que  comían  cuero  remojadu  y  no  conservaban  sino  el  aliento 
preciso  para  manejar  las  aririas  ,  no  quiso  desairará  la  señora  ni  frustrar 
las  esperanzas  de  sus  amigos  :  levantó  los  reales  y  corrió  á  juntarse  coa 
el  rey.  Alcanzóle  cerca  de  Martos.  y  D.  Alonso,  al  saber  <|ue  se  aproxi- 
maba tan  famoso  caballero  ,  salió  á  recib  ríe  con  mucho  ceremonial : 
ambos  se  encaminaron  en  la  mayor  aimíjiiía  á  la  vega  de  Granada.  El 
rey  plantó  sus  tiendas  en  las  colmas  de  sierra  Elviía  entre  Albolote  y 
Alarte:  el  Cid,  resuelto  á  servir  de  escudo  y  baluarte  al  príncipe,  acampó 
mas  adelante,  casi  á  las  puertas  de  la  ciudad  ;  hecho  laudable,  que  los 
murmuradores  interpretaron  como  efecto  de  la  presunción  y  de  la  arro- 
gancia. Ju>ef  recibió  cartel  de  desalío  ;  pero  en  vez  de  aceptar  la  lid  ,  re- 
frenó á  los  campeones  mazainudes  y  gomeresque  se  devoraban  de  impa- 
ciencia en  el  recinto  de  la  alcazaba,  y  para  quienes  era  un  suplicio 
asomarse  á  las  almenas,  ver  los  pabellones  cristianos  á  tiro  de  ballesta  y 
no  salir  á  cruzar  lanzas  con  el  en»  migo.  El  caudillo  ahnoravide  hubiera 
accedido  al  lin  á  los  ruegos  de  sus  bravos  ginetes.  y  la  sangre  habría  re- 
gado los  campos  de  Granada:  pero  los  émulos  del  Cid  infundieron  ren- 
001  es  en  el  pedio  del  rey,  dando  lugar  á  una  brusca  retirada.  «  Ved  ,  di- 
»  jeron  los  aduladores,  como  nos  insulta  Rodrigo:  hoy  ha  plantado  sus 
»  tiendas  delanteras  y  se  abroga  la  prelVrencia.  cuando  venia  nhacio 
»  por  el  camino  y  parecía  cansado.  «  El  rey  dio  por  desgracia  oídos  á 
tan  malignas  como  infundadas  hablillas  ,  y  sin  talar  un  árbol  ni  quemar 
un  [>ueblo  se  volvió  camino  de  Toledo,  enojado  con  el  supuesto  desaire. 
El  Cid  le  siguió,  le  alcanzó  junto  al  castillo  de  Ubeda,  y  al  presentarse  á 
él  escuchó  palabras  injuriosas,  increpaciones  y  amargas  quejas  :  las  sa- 
tisfacciones eñ  vez  de  aplacar  encendieron  mas  y  mas  la  cólera  del  mo- 
narca. Rodrigo  toleró  prudente  los  agravios;  pero  sabiendo  que  se  tra- 
taba de  prenderle,  aprovechó  las  sombras  de  la  noche  para  escapar  del 
real  castellano  con  los  suyos ,  y  se  dirigió  á  combatir  de  su  cuenta  en 
tierra  de  Morella  y  Valencia  (1). 

Regresa  jusef  a  ^''  neccsídad  dc  atender  al  gobierno  y  conservación  de 
África.         los  eslados  aíiicauos ,  hizo  áJusef  abandonarlas  agrada- 

A.  1090  de  j.  c.  ijjyg  estancias  de  Granada  y  partir  á  Marruecos :  quedó  de 
caudillo  superior  en  España  Zairi  Ben-Abu  Beker,  y  recibió  prolijas  ios- 


(1)  Esie  suceso  debió  verificarse  dos  años  anles  de  lo  que  el  Sr.  Quimana  supone  : 
Jüsuf  Iwibia  ja  pasado  a  África  el  ano  io9j.  La  Crónica  del  Cid  (cap  i6i )  confunde  la 
expedición  de  csic  a  Alcdo  con  la  (jue  liizo  en  coinp.iñía  del  rev  de  Caslillu  a  las  inmedia- 
ciones de  Granada.  El  P.  Risco  (  Hisl.  del  Cid  .  cap.  n  liuo  una  indicación  oportuna  sobre 
este  error   El  curioso  maiiuscriio  ij.ie  publicó  el  misino .  dice:  ■<  Jaiii  eniíii  Granalaui  et 

onines  liiies  ejus  sarraceni  ceperant Kejit'ni  vero  iii  partibus  Córdoba;  in  loco  ijuí  dici- 

lur  Maribus  invenit.  Ke\  autein  audiens  quod  Rodericus  venireí,  statiiii  exiit  ei  obvianí, 
et  in  pace  iiiniiuiii(|ue  honorilice  cuín  reccpit.  Ambo  iiaque,  pariler  prope  civilatem  Gra- 
nalam  veneiiiiil.  Ite\  vero  per  monlana  loca  in  loco,  (|ui  diciliir  Libriella,  omina  suj  ten- 
lona  rn;i ,  .iii|uc  Idiiiri  jii>sil  Hoilorii-iis  auteiii  |.er  plaiiiiiein  in  loco .  qui  eral  anie  castra 
regís,  ad  evii.inda  el  vi^dunda  casira  re>;is,  sua  li.iit  leiiloria  quoil  aulein  regí  valde  dis- 
plicuit  o  Lilnullii  es  Ehira;  algunos  críticos  de  la  escuela  de  Mastleu  «ludan  niiicbo  de 
la  liileliilad  de  la  crónica  latina,  bien  (luc  no  dan  una  razón  que  justiliquc  su  inciedu- 
lidad.  El  Sr.  Quintana  siguió  puntualmente  ul  I*,  nísco  en  la  narración  de  la  aventura  ame 
Granada. 
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truccionos  para  continuar  la  euerra.  El  emir  roiteró  dosde     „ 
Ainca  sus  ordenes  para  que  el  eierf.ilo  alrnoravide  formara  demrsR  .le  ios  es- 
grandes  divisiones  y  revelara  abiertamente  el  proyecto  de  '*''"*  cspíiñuies. 
enseñorear  el  país.  Previno  que  Zairi  se  encar^íase  del     ' 
cuerpo  que  liabia  de  operar  en  las  inmediaciones  de  Sevilla  hasta  des- 
tronar á  Abim  Habed  Almutamad  y  después  á  Btm-Alapla  de  Badajoz. 
Encarólo  la  segunda  división  á  Abdalá  Ben  Jahie,  para  que  furse  á  Cór- 
doba contra  el  hijo  de  Aben-Habed  ;  la  tercera,  cá  Abu  Zacaría  Ben  Ga- 
mid,  para  que  entrase  en  Almeiia  contra  su  rey  Mohamad  Ben  Mam:  y 
la  cuai'ta  á  Carur,  para  que  pasase  á  tierra  de  Ronda,  donde  gobernaba 
Jesid,  otro  hijo  de  Aben-Habed.  Jusef  permaní'ció  en  Ceuta  recibiendo 
partes  diarios  de  las  operaciones  militares.  Zairi  partió  á  Sevilla,  donde 
Aben-Habed  se  habia  preparado  para  resistir.  El  general  almoravide 
quiso  distraerle,  y  mandó  al  capitán  Bati  que  avanzara  con     conauisia  de 
algunas  tropas  hacia  Jaén,  cuyo  territoiio  pertenecia  á         J-ien. 
aquel  en  cambio  del  de  Málaga  cedido  á  los  granadinos.    *•  í**»"!»  ■••  c 
B.iti  acudió  con  mucha  diligencia,  y  apretó  tanto  que  se  apoderó  de  la 
capital  por  convenio.  Jusef  recibió  con  mucha  satisfacción  esta  noticia, 
y  contestó  que  no  cesasen  las  hostilidades  mienti'as  el  rey  de  Sevilla  con- 
servase una  almena.  Las  ti'opas  de  Jaén  reforzaron  la  hueste     De  córdoba. 
deAbdiilá,  porque  Almamum,  hijo  de  Ahen-Habed,  sdió    a.io9i  dej.  c. 
contra  los  sitiadoi'es,  y  les  cau<ó  mucha  pérdida.  Bati  rindió  también  la 
antigua  corte,  mató  al  príncipe  sevillano  ,  y  retrocedió  al  reino  de  Jaén  , 
ocupando  á  Baeza,  á  Ubeda,  á  Segura  y  deniiás  fortalezas  de  la  tierra. 
Jesid  defendió  bizanamente  á  Ronda;  pero  al  fin  tuvo  que  someterse  á 
Carur.  que  le  mató  de  un  bote  de  lanza.  No  bastaron  á  Aben-Habed  los 
socorros  que  solicitó  y  obtuvo  de  su  antiguo  amigo  D.  Alonso  de  Cas- 
tilla :  veinte  mil  caballos  y  cuarenta  mil  peones  osaron  entrar  en  Anda- 
iQcía,  que  fueron  batidos  junto  á  Córdob;i  por  una  división  de  zenetes, 
gomeres  y  mazamudes  Zairi  comunicó  á  Aben-Habed  la      De  seviua. 
derrota  de  sus  auxiliares  cristianos,  con  cuya  noticia  desa-    *■  'o^'  ^e  j.  c. 
lentose  el  rey  y  entregó  la  ciudad,  logrando  seguridad  para  todos  los 
vecinos  de  ella,  paia  sí ,  sus  hijos  y  familia  (1). 

La  suerte  de  Aben-Habed  probó  la  exactitud  del  horós-      mroriimio  de 
copo  señalado  pur  los  astrólocos  el  dia  de  su  nacimiento  :  Aben  nahed  y  de 

,        ,    ,  ■  ,      1  '  I  •       r  1  SU  familia. 

a  el  sol  de  su  pi'osperidad  se  eclipsó  y  menguaron  los  a-tros    a.  1091-1093  de 
»  de  su  fortuna.  »  Jusef  comunicó  onlenes  para  que  pasase  •'^■ 

á  África  la  familia  destronada:  ti'asladose  ésta  á  bordo  de  un  buque 
anclado  en  las  orillas  del  Guadalpiivir,  y  no  bien  izó  velas  la  gente  ma- 
rina, el  rey,  la  sultana,  las  princesas  subieron  á  cubierta,  clavaron  la 
vista  en  sus  alcázares  deliciosos  y  se  despidieron  de  la  hermosa  ciudad 
cou  sollozos  y  lágrimas :  un  sueño  les  pareció  en  aquellos  momentos  su 
pasada  grandeza.  Apenas  llegó  á  Ceuta  la  embarcación,  dispuso  Jusef 
que  toda  la  familia  fuese  por  tierra  á  Agmad  :  en  el  camino  se  presentó 
un  árabe  á  Aben-Habed  y  le  recitó  versos  alusivos  á  su  desgracia  :  el  rey, 
opulento  antes,  solo  llevaba  treinta  y  seis  doblas  que  regaló  al  poeta; 


(i    Ben-Abdelhalim,  cap.  39,  Irad.  del  P.  Moura.  Conde,  p.  3,  cap.  19  y  '¿0.  Casiri, 
tomo  2,  pág.  'i  17. 
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úllima  merced  que  hizo  en  su  vida.  Preso  en  un  torreón,  vivió  cualro 
anos  pobrísimo,  i'odrado  de  sus  tiernas  hijas;  las  cuales,  si  bien  le  con- 
solaban en  el  cautiverio,  le  aumentaban  la  pena  y  melancolía  con  su 
pobioza  y  condición  humilde.  La  sultana  murió  en  breve,  no  pudiendo 
sobrellevar  su  desventura.  Algunos  sevillanos  lograron  permiso  de  visitar 
á  su  antiguo  rey  en  los  dias  festivos  de  la  pascua  de  Ramadam  ,  y  aunque 
eran  adalides  durísimos  habituados  á  dar  y  cá  arrostrar  la  muorle  con 
serena  faz,  sintieron  bañadas  en  llanto  sus  mejillas,  al  iñsar  los  um- 
brales del  calabozo.  Las  princesas  vestían  pobre  y  remendada  balleta  y 
rodeaban  amorosas  á  su  afligido  padre.  La  sencillez  de  sus  trajes  con- 
trastaba con  su  dignidad  y  majestuosos  modales;  que  las  nubes  opacas 
interceptan  la  luz  del  sol ,  pero  no  apagan  su  lumbre.  Aquellas  tiernas 
beldades ,  que  en  suerle  menos  adversa  hubieran  sido  sultanas  ó  al  menos 
damas  y  esposas  de  príncipes  ó  caballeros  muy  afamados ,  y  tenido  bajo 
sus  órdenes  esclavas  á  millares  y  pisado  llores  y  alfombras  de  Persia, 
ganaban  el  sustento  hilando  y  andaban  descalzas  en  la  torre.  El  rey 
Aben-Habed  compuso  tristes  endechas,  que  cantaban  sus  hijas  con  dul- 
císima voz  :  los  ociosos,  que  acudían  á  escucharlas  desdo,  el  pié  de  la 
torre,  api-endieion  las  canciones  y  las  hicieron  populares.  Las  hijas 
murieron  pobres  y  los  príncipes  asesinados  á  manos  de  los  bárbaros  (1). 
Concluida  la  conquista  de  la  Andalucía  Baja,  acudió  con 

Conquista     de         i         ,     .  i-    •  i        i  •  i  .         j  .  u 

Almería : rusa  (le  celcrulad  unadivision  de  almorávides,  conducida  por  Abu 
suüu¡m,.rey       Zacaiía,  para  destronar  al  rev  Mohamad  Ben-Mam  de  Al- 

A.  1091  de  J.  C.  ...  11  M  •        .■ 

mena  :  era  este  muy  querido  de  sus  vasallos .  por  su  justicia 
y  liberalidad  y  por  sus  relaciones  íntimas  con  otros  príncipes  •  tales  con- 
sideraciones despertaron  en  los  almorávides  el  recelo  de  que  la  conquista 
de  aquella  tierra  iba  á  serles  costosa,  y  mayormente  si  ayudaban  á  Mo- 
hamad sus  amigos,  tanto  musulmanes  como  cristianos.  Así  fué  que 
cercaron  con  mucho  rigor  y  vigdancia  la  ciudad,  sin  consentir  que 
entrase  ni  saliese  persona  alguna  por  mar  ni  por  tierra.  Viéndose  el  rey 
apurado  y  conociendo  que  era  imposible  resistir  á  sus  terribles  adversa- 
rios .dio  en  cavilar  sobre  su  desgracia ,  perdió  el  sueño ,  hasta  que  murió 
devorado  de  pesadumbre  (2).  Los  de  Almería,  en  vez  dt;  acobardarse, 
proclamaron  al  príncipe  Obeidalá,  á  quien  su  padre  habia  hecho  jurar 
como  heredero  antes  de  morir  (5).  Su  reinado  fué  tan  efímero  que  apenas 
duró  un  mes  :  sabida  la  entrada  de  los  almorávides  en  Sevilla  y  la  depo- 
sición de  Aben-IIabed,  perdió  el  joven  rey  toda  esperanza,  apercibió 
secretamente  una  nave  y  principió  á  tratar  de  la  entrega  de  la  ciudad  : 
antes  que  esta  se  verifícase  huyó  de  noche  con  su  familia  y  con  sus 
tesoros .  se  embarcó  y  arribó  á  Túnez,  donde  vivió  rico  y  enlreteniílo  en 
cultivar  la  poesía.  Al  saberse  la  fuga  ilel  rey.  desmayó  el  pueblo  y  se 
rindió  sin  efusión  de  sangre.  Los  almorávides  recorrieron  todos  los 


(1)  Conde,  p.  3,  cap.  20. 

(•>)  neii-.Mtilcllialim,  c;ip.  3í>.  Comie,  p.  3.  cap.  -^i. 

(3)  Dboidalá  fue  uliiiiio  rc>  lU;  .-MiiuMia ,  <1i'  i|iii(Mi  tiiciinos  mención  en  l.i  nota  del  ca- 
pitulo iiMii-nor,  ri-l.rii\,i  ;)  l.i  limasiia  tic  ¡iquolla  liii.i.i.l.  Pnoiie  coiiS'ilt.ii-,<>'  el  c.ip.  y  de 
Alincriii  iltisiiMilíi  |Hir  Orliiiiicj.i ,  (|uc  prcsio  un  Ir.iliajo  iiiiere.vanie  :  es  sen.sible  que  au- 
tor tan  laborioso  v  erudito  no  se  aie.iipcraso  a  las  realas  de  la  crilica  mas  vulgar  en 
otras  parles  de  su  historia. 
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lugares  dependientes  de  Almería,  ocupando  con  fuertes  guarniciones  á 
Mondujar  y  á  otras  fortalezas  de  la  Atpujarra.  Los  lugaitenir,ntes  d»;  Jusef* 
continuaron  sus  conquistas  por  Valencia,  Aragón,  Extremadura  y  Por- 
tugal ,  y  se  hicieron  señores  absolutos  de  cuantos  estados  poseían  los 
árabes  en  Esi)aria(l). 
Así  concliiveron  los  feudos  formados  en  nupstro  país  con     ,.   ,     ,    ,  , 

,  .    ,  ■'.  iii.i  1  1  ^uclve  Jusef  ft 

la  ruma  del  imperio  de  los  Abderramaiies  y  quedaron  los  España  co»  sus 
pueblos  dependientes  de  la  corte  de  Marruecos.  Jusef,  ven-  ''[J"*-    ,  .  „ 

•^    ,         ,        '  ,  ...  .     ,  ,  .    .  A.  1103  de  j.  c. 

cedor  de  todos  sus  enemigos,  dio  acertadas  disi»osiciones 
para  conservar  sus  nuevos  estados.  Un  ejército  de  diez  y  siete  mil  ca- 
iDallos  mantenía  su  autoridad  en  Andalucía  :  siete  mil  residían  en  Sevilla, 
tres  mil  en  Granada,  tres  mil  en  Córdoba  y  cuatro  mil  en  la  Ajarquía, 
sin  las  muchas  tro|>as  acumuladas  en  las  fionteías  y  repartidas  en  plazas 
subalternas.  Asegurada  la  conquista,  pasó  .lusef  á  visitar  los  pueblos  de 
España  en  compañía  de  sus  hijos  Themam  y  Alí,  y  declaró  á  éste  sucesor 
de  su  imperio  :  recorrió  las  provincias  explicando  á  los  infantes  la  dispo- 
sición y  naturaleza  de  la  tierra,  y  preguntando  á  Alí ,  qué  juicio  formaba 
de  ella,  respondió  el  príncipe  con  rústica  aunque  natural  explicación  de 
un  niño  criado  entre  bárbaros:  «  Es  un  águila  que  tiene  la  cabeza  en 
»  Toledo,  el  pico  en  Rayya,  el  pecho  en  Jaén  y  las  uñas  en  Granada.  » 
El  héroe  africano  comunicó  á  sus  hijos  acertadas  instruc-     Muere  jusef. 
clones  para  el  gobierno  de  la  vasta  monarquía ,  y  murió    *•  ""^  '^^  ■••  '^• 
agobiado  de  la  vejez  (2). 

Los  años  siguientes  fueron  tranquilos  en  el  país  grana-  Dominación 
diño  bajo  la  dominación  tiránica  de  los  almoiavides.  Si  odiosa  de  ios  ai- 
bien  la  iiatalla  de  Uclés,  funesta  á  los  cristianos  y  célebre  '""'•'"'''^®«- 
por  la  muerte ([ue  en  ella  recibió  el  infante  D.  Sancho  hijo  de  Alonso  VI  (5), 
contuvo  á  las  huestes  cristianas,  los  andaluces  vivían  oprimidos  por 
los  lamtunis,  zaniíegas  y  magaroas;  y  no  poique  fuesen  estos  caudillos 
perversos  é  insufribles,  sino  porque  los  cadíes  y  empleados  civiles  me- 
draban á  su  nombre  y  bajo  su  protección  involuntaria:  los  africanos, 
aunque  nacidos  en  los  desiertos  y  criados  entre  leones  y  tigres,  eran 
francos  y  poseían  una  sencillez  salvaje ,  sin  obrar  con  la  refinada  malicia 
de  agentes  coriompidos.. La  recaudación  de  las  reutas  se  encomendaba  á 
judíos  avaros,  quienes  hacían  especulaciones  inmorales,  contratas  se- 
cretas y  subarriendos  (4)  Los  males  fueron  agravándose  mas  y  mas, 
hasta  que  algunos  soldados  insoltmtes  humillaron  á  los  vecinos  pacííicos , 
saqueando  sus  casas,  destrozando  sus  jardines,  y  para  colmo  de  vili- 


(I)  Al  KaUib,  fragmeiilo  publicado  por  Casiri  en  la  Biblioth.  arab.,  lomo  2,  pág.  '217. 

(i)  No  aclara  Conde  si  los  anos  que  vivió  Jusef  deben  considerarse  como  lunares  6 
solares  :  en  el  primer  c.iso  debió  fallecer  en  U06  :  esto  parece  mas  verosímil  atendiendo 
al  cómputo  de  los  historiadores  árabes. 

í3:  La  batalla  de  Ucles  fue  mas  funesta  que  la  de  Ca/.alia  :  Themam,  hermano  de  Alí, 
salió  de  Granalla  ,  de  cuya  ciudad  era  gobernador,  y  consiguió  malar  al  infante  D.  San- 
cho, j  al  conde  D.  García,  y  á  otros  muidios  campeones  j  caballeros  distinguidos  .  año 
lio»  según  los  cálculos  cronológicos  mas  fidedignos. 

(4)  l.os  indios,  humillados  como  los  crisiiaiios  ,  sirvieron  a  los  conijuisiadores  árabe.s  , 
y  comciuaion  á  prosperar  y  á  tener  influencia  ,  aprovechando  las  revueltas  de  sus  domi- 
nadores en  los  siglos  X ,  XI  y  XII. 

I-  18 
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ütia  en  Córdoba,  peiidio  forzanclo  á  sus  hijas  y  mujeres.  Como  no  bastaban 
A.iisí  do  j.c.  quejas  ni  venganzas  particulares  para  contener  la  licencia 
y  ferocidad  de  aquellos  bárbaros,  el  pueblo  de  Córdoba  dio  el  grito  de 
guerra  en  Andalucía:  turbas  armadas  atacaron  á  los  almorávides,  ma- 
tándolos sin  piedad  :  muchos  que  se  hicieron  fuertes  en  casas  y  torres 
sufrieron  mayor  suplicio.  La  plebe  forzó  las  puertas  y  asaltó  los  muros, 
despedazando  á  unos  con  fuior,  ahorcando  á  otros  y  despeñando  á  los 
mas  desde  altas  almenas.  El  rey  Alí  recibió  en  Marruecos  la  noticia  del 
alzamiento,  y  reuniendo  sus  cohortes  báibaras  desembarcó  en  Algeciras 
y  se  encaminó  hacia  la  ciudad  rebelde.  Los  amotinados  se  defendieron 
vigorosamente ,  hasta  que  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos , 
se  rindieron  con  ventajosas  condiciones.  Alí,  sosegado  el  tumulto, 
volvió  precipitadamente  á  África,  donde  los  almohades  comenzaban  á 
maltratar  á  los  almorávides.  Los  cordobeses  hicieron  ver  á  los  andaluces 
que  sus  comunes  enemigos  no  eran  invencibles  (1). 

Al  propio  tiempo  llamó  la  atención  otro  linaje  de  ene- 
ios""' mozárabe!  migos.  Los  cristianos  del  país  granadino  habían  con- 
granadmos.  scrvado  SUS  rilos  y  fueros  desde  el  tiempo  de  Abderra- 
man  IIL  Inertes  en  las  atroces  discordias  de  los  árabes, 
moraban  muy  oprimidos,  trasmitiendo  de  padres  á  hijos  el  odio  inex- 
tinguible contra  los  sarracenos  y  abrigando  siempre  la  esperanza  de 
sacudir  su  dominación  odiosa.  Alentados  con  los  progresos  de  sus  her- 
manos de  Castilla  y  Aragón  y  con  las  desavenencias  de  los  opresores, 
recordaron  que  los  mozárabes  sus  abuelos  habían  sostenido  una  gloriosa 
lucha,  y  conocieron  que  el  único  medio  de  emanciparse  de  su  estado 
miserable  y  salir  de  la  abyección  ,  era  empuñar  las  armas.  Para  ello  iu- 
citai'on  al  emperador  D.  Alonso  de  Aragón  ,  tanto  mas  poderoso  cuanto 
que  habiendo  casado  con  D^  Urraca  ,  reina  de  Castilla  por  la  muerte  de  su 
hermano  D.  Sancho  en  Uclés,  unia  el  poder  de  ambos  reinos  (¿).  Alen- 
tados los  mozárabes  con  este  acontecimiento,  entablaron  activa  corres- 
pondencia, rogando  á  aquel  príncipe  que  acudiese  á  favorecerlos,  se- 
guro de  que  conquistaría  sin  grande  esfuerzo  las  Alpujarras  y  toda  la 
costa  de  Granada.  D.  Alonso,  preocupado  con  los  disgustos  que  le  pro- 
porcionaban las  intrigas  de  los  magnates  castellanos  y  las  liviandades 
de  Da  Urraca  (o) ,  no  se  decidió  á  salir  á  campaña.  Los  oprimidos  qui- 
sieron vencer  su  irresolución  ,  y  reiteraron  promesas  de  reforzar  el  ejér- 
cito invasor  con  doce  mil  voluntarios  alistadosya,  y  con  el  mayor  número 
que  gemía  en  las  ciudades  y  fortalezas  y  deseaba  levantar  la  abatida 
frente.  Para  avivarle  mas  y  mas,  los  emisarios  granadinos  hiciéronle 
una  pintura  ñel  de  su  hermosa  patria;  le  explicaron  prolijamente  la 
amenidad  del  país,  lus  pinlorescos  paisajes  de  montes,  valles,  ríos  y 


(i)  Véase  Conde,  p.  3,  cap.  25  y  26. 

(2)  D"  Unacu  sucedió  en  el  trono  por  niueric  tie  D.  Alonso  VI  en  iiOí);  casó  en  primeras 
nupcias  con  1).  Haiiion  ,  conile  de  Horjioria .  que  vino  a  España  a  pelear  contra  los  moros. 
Por  falieciiiiieiilo  «le  su  primer  niaiido  casó  con  D.  Alonso  I  de  Aragón,  llamado  el  Ba- 
tallailor,  hijo  de  I).  S;inilio  Uamire^.  Este  casamiento  ocasionó  escándalos,  guerras  y 
enemistades  cnlie  los  calialleros  de  aquella  época.  Véase  D.  Rodrigo,  De  reb.  llisp., 
lib.  (i ,  cap.  31 ,  y  lib.  7,  cap.  i  y  2;  y  Zurita ,  Anal-  de  Arag.,  Itb.  i ,  cap.  36  y  sig. 

(3)  La  conducta  no  muy  circunspecta  de  D"  Urraca  ofendió  altamente  el  orgullo  del 
rey  l'.atallador,  que  desprecio  ;i  su  culpable  esposa. 
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fuentes,  la  abundancia  de  frutas  y  hortalizas,  la  fecundidad  dé  los  ga- 
nados, la  copia  de  caza  y  aves  paiu  giato  divertimiento  en  ejercicios  de 
montería  y  cetrería;  completaron  el  cuadro  elogiando  la  situación  de- 
leitosa de  Granada,  la  fortaleza  de  su  alcazaba  y  la  facilidad  de  con- 
quistarla con  auxilio  de  muchos  mozárabes  que  en  ella  moraban.  Fueron 
tan  vivas  las  inst.aicias ,  que  D.  Alonso  cuiidescendió  :  allegó  mucha 
gente  de  Ai  agón  y  Cataluña  con  ayuda  de  D.  Gastón,  viz-  currena  de  d. 
conde  de  Bearne,  de  D.  Pedro,  obispo  deZaragoz.i,  con-  Aionsu ue  Aragón 

•    .     1  ■     r^  ^      .  1  1  ...  ?">■  "erra  de  üra- 

quistada  recientemente,  y  de  D.  Esteban ,  obispo  de  Huesca :  nada, 
entre  los  muchos  campeones  veuian  mil  caballeros  con  a.  uasdej.  c. 
la  divisa  de  una  cruz  al  pecho,  juramentados  de  no  volver  la  espalda  al 
enemigo  y  de  pelear  hasta  morir  ó  vencer  (1).  Bajó  la  hueste  cristiana 
por  el  reino  de  Valencia,  discurrió  por  el  de  Murcia  y  atravesando  el  rio 
Ahnanzora ,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Vera ,  se  dirigió  á  Purchena  y  á 
Tíjola ,  causando  por  toda  la  provincia  de  Almería  un  horroroso  estrago. 
Los  sarracenos,  tanto  almorávides  como  antiguos  vecinos,  olvidaron 
sus  discordias  para  resistir  al  enemigo  común,  y  se  parapetaron  con 
mucha  vigilancia  en  sus  castillos.  Los  aragoneses  avan-    .  ,.  ^  „ 

'  T.  j  u    .  I  ,1  Aballo  de  Baza. 

zaron  a  Baza  ,  cuyos  moradores  combatieron  en  las  calles 

con  ardimiento,  libertándose,  á  costa  de  alguna  sangre,  de  una  muerte 

segura. 

Desde  Baza  pasaron  los  cristianos  á  Zújar,  y  los  jefes  prepararon  em- 
boscadas para  atraer  á  los  vecinos;  pero  éstos,  prevenidos  por  espías, 
se  mantuvieron  al  abrigo  de  sus  hogares,  donde  el  enemigo  no  osó  pe- 
netrar :  vinieron  los  invasores  á  Guadix ,  y  abrasaron  sus  campos  y 
arrabales  :  después  se  apoderaron  de  Graena,  deteniéndose  un  mes  en 
esta  población ,  adonde  acudieron  muchas  partidas  de  mozárabes  ar- 
mados. El  walí  almoravide  de  Granada  adoptó  providen-  preveDciones 
Cias  durísimas  para  reprimir  á  los  cristianos  sospechosos,  rigorosas  de  ios 
ios  prendió  y  amenazó  de  muerte  al  mas  leve  ademan  de  "'"^¡j^''*"  *** 
motín  {"2).  Residía  á  la  sazón  en  África  y  ayudaba  á  su  her- 
mano Alí  en  la  guerra  contra  los  almohades  Themam  el  otro  hijo  de 
Jusef  (3).  Apenas  supo  la  violación  de  nuestro  país,  pasó  el  estrecho  coa 
buen  socorro  de  caballería ,  acudió  con  presteza  á  Granada  y  acampó 
en  la  vega  para  aguardar  en  ella  al  enemigo.  Constaban  las  lilas  cris- 
tianas de  cincuenta  mil  hombres  aragoneses  y  mozárabes  ;  cuando  hegó 
la  noticia  de  que  estaban  en  Diezma ,  se  redoblaron  las  Temor  en  cra- 
avanzadas  almorávides,  se  repartieron  soldados  en  las  al-  ""''«• 
menas,  saeteras  y  barbacanas,  y  las  inoras,  los  alfakis  y  los  morabitos 
corrieron  á  las  mezquitas  á  implorar  misericordia  del  cielo.  Las  tropas 
invasoras,  observadas  por  los  campeadores  de  Themam  ,  descendieron 
hasta  Nívar,  una  legua  distante  de  Granada,  en  cuya  alquería  se  detu- 
vieron un  mes,  por  el  estorbo  de  lluvias  y  nieves  que  interceptaron  todos 
los  caminos.  Los  escuadrones  almorávides  rondaban  en  la  vega  y  en  los 


(1)  Ben-Abdclliuliin  y  otros  analistas  árabes  citados  por  Conde,  llaman  Abcn-Hadinir  al 
caudillo  de  los  aragoneses  en  esta  expedición,  y  escriben  con  exactitud  :  «El  rey  de  Aru- 
gOD  era  hijo  de  D.  Sancbo  Hainirez  »  ,  y  Aben-Radiuir  sigailica  esto  uiisuio, 

(i)  Conde ,  Doniin.,  p.  3 ,  cap.  '209. 

(3)  Ben-Abdelbalitii ,  cap,  4o.  Conde,  p.  3,  cap.  at>. 
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montes  molestando  al  enemigo  con  embestidas  furiosas,  apresaban  las 
recuas  cargadas  de  vituallas  y  leña  y  mataban  á  sus  conductores  :  los 
cristianos  sintieron  escasez,  y  muchos  hubieran  pei'ecido  de  frió  y  ham- 
bre sin  la  actividad  y  sacrificios  di;  los  mozárabes.  PtMSua- 
correria  de  los  ^\(\q  q.  Aiouso  dti  la  imposibilidad  ói'-  pencli ar  en  Granada, 

araconeses  a  Cor-       ,.,  •        ,  t  jti  ^j~ 

doba.  abandonó  su  mcómoda  estancia,  y  coriió  los  campos  de 

Alcalá  la  Real,  Luque,  Cabra  y  Lucena ,  acosado  cons- 
tantemente á  retasuaidia  por  los  lanceros  árabes.  Tanto  apretaron  éstos, 
que  fué  necesai'io  á  los  ciislianos  revolver  contra  ellos  y  alejarlos  con 
alguna  pérdida  (1).  Saqueado  el  reino  de  Córdoba,  dirigióse  el  ejército 
Vuelven  al  pais  hácia  la  costa ,  por  los  campos  de  Antequera  y  Archidona  , 
granadino.  y  gg  mtemó  cn  la  Alpujarra,  abrigo  principal  de  los  mo- 
zárabes. El  rey  caminaba  con  recelo  al  través  de  barrancos  y  precipicios 
horribles,  y  tanto  conocía  el  peligro,  que  al  pasar  el  Guadalfeo  no  lejos 
de  Lanjaron  ,  exclamó  desde  el  pjofundo  cauce  :  «  Gentil  sepultura  ,  si 
»  hubiei-a  quien  desde  lo  alto  nos  echase  tierra  encima.  »  Pernoctó  la 
hueste  en  Velez  de  Benaudalla,  y  á  la  mañana  siguiente  el  monarca  se 
desnionló  de  su  caballo  en  las  playas  de  Motril.  Entusias- 

Anécdota.  ,  .  .   .        ,    ,  i     . 

mado  con  la  vista  del  mar,  sereno  aquel  día  como  una 
balsa,  y  deseando  cumplir  un  voto  antiguo  de  pelear  sin  tregua  hasta 
servir  en  su  mesa  pescados  coiiidos  en  la  playa  infiel  con  sus  propias 
redes  dejó  su  armadura,  saltó  en  un  lanchen  y  sacó  diversos  peces-  Al 
cabo  de  algunas  semanas  levantó  sus  tiendas,  subió  hácia  Granada  y 
Escara.. uzas en  ^^^^utó  SUS  rcalcs  CU  la  alqueiía  de  Dílar  :  desde  ésta  ocupó 
los  llanos  de  Ar-  á  Armllla,  cn  cuyos  llanos  hubo  desafíos,  estocadas  y  fle- 
"""*■  chazos  entre  los  campeones  cristianos  y  almorávides.  A  los 

dosdias  discurrió  por  la  vega  de  Granada,  talando  árboles  é  incendiando 
sus  lugares,  y  acampó  en  la  fuente  de  la  Teja ,  no  lejos  de  Alfacar.  Los 
árabes  cargaron  aquí  con  tanto  hrio,  que  hicieron  á  los  cristianos  re- 
concentrarse y  formar  atrincheramientos  y  (estacadas.  Las  fatigas  de  las 
Retirada  de  los  marclias,  la  mala  calidail  de  los  víveres,  la  estación  tria 
invasores.  y  lluvíosa ,  eugeud iMion  enfermedades  eu  cl  ejército  cris- 
tiano, y  reconocida  la  imposibilidad  de  rendir  á  Granada,  decidió  el  rey 
D.  Alonso  regresar  á  Aragón  :  lo  verificó  tomando  el  camino  de  levante 
por  Giiadix  ,  tierra  de  Baza,  Murcia  y  Valencia  (2). 

Reiietiones:  Así  .iió  cima  al  hccho  di*  armas  mas  glorioso  de  su  vida 
no'ürrbes"'ra.¡a-  ^'  '"^^  ^-  ^'*^"^^o  I ,  llauíado  el  Batallador  por  sus  mnclias 
dinos.  proezas.  Su  correría  fué  lionorifica  ,  poco  útil  á  sus  cam- 

A.  ii25dej.c.  peones  y  muy  perjudicial  á  los  mozárabes.  La  hueste  osada 
recorrió  nuestra  tierra  erizada  de  fortalezas,  sin  rendir  un  castillo,  ni 
emplearse  en  otra  faenaque  en  talar  árboles,  en  incendiar  aldeas  desiertas 


(1)  «  Los  muslimes  (dice  Conde  hablando  de  esia  acción)  perdieron  sus  bagajes. y  apá- 
ralo, y  se  recompensaion  bien  los  crislianos  de  la  pcr.iida  y  dcsbalijamienlo  del'su>o.  ■ 
P.  3,  cap.  29. 

(2)  La  expedición  .le  n.  Alonso  el  Batallador  se  refiere  por  Zurita  v  Anal,  de  Arapon  , 
lib.  I  ,  cap.  17  I  con  ilcinles  aMalo;;<)s  á  los  consignados  en  las  crónicas  árabes.  Blída 
(Coron.  (le  los  moros,  lib.  ;i,  cap.  40 ),  Pedro  de  Marca  vGe>la  coniiiuin  barcinonensium. 
cap.  20),  Marmol  ,  Uescr.  d<'  Afr.,  lib.  3,  cap.  33  S  cuentan  asimismo  la  correría  celebre 
de  aquel  emperador,  la  prolija  y  apreciable  narración  do  Conde  suple  la  brevedad  de 
estos  autores. 
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y  en  cautivar  ganaderos  y  aldeanos.  Ciotios  los  mozárabes,  no  calcularon 
el  peligro  dt!  hacer  uslfiihiitile  su  iiilenciou  aviesa,  de  entusiasmarse  y 
de  ariojar  la  máscara.  AunquH  lus  aragoneses  se  liubi^si-n  apoderado  de 
Ja  iK^rniosa  üi añada,  su  conservación  liabria  sido  muy  [¡recaria  :  un 
enjambre  de  iñudes  sedientos  de  sangre  ciistiana  bubiera  acudido  á 
rescatarla,  y  á  no  bastar  los  ardides  y  el  poiJcr  de  los  andaluces,  mayor 
refuerzo  bubiei'a  suministrado  el  África,  surtidero  inagotable  de  bcii'ba- 
ros.  Así,  diez  mil  mozárabes  que  habian  auxiliado  activamente  á  los 
cristianos,  abandonaron  para  siempi'e  sus  bogaies  y  emigi'aron  incor- 
porados con  el  ejército  invasor,  para  no  exponerse  á  la  venganza  de  los 
dominadores  olendidos  (1).  D.  Alonso,  rodeado  de  una  multitud  de 
familias  sin  bogar  y  sin  subsistencia,  consultó,  estando  en  Alfaio,  á 
D.  Sancho  de  Rosas,  obispo  de  Pamplona ,  á  D.  Esteban  ,  de  Huesca,  y 
á  D.  Sancho,  de  Calaht)ria,  sobre  el  medio  de  soconer  á  aquellos  infe- 
lices :  con  acuerdo  de  lus  prelados  les  repartió  tieiras,  les  concedió  los 
privilegios  de  hijodalgos  infanzones  y  ordenó  que  sus  hijos  y  descen- 
dientes gozasen  de  fueros  especiales  (2)  :  el  linaje  de  estos  mozárabes  se 
conseivó  laigo  tiempo  en  Aiagon.  Menos  afurtunados  los  que  no  tuvie- 
ron ánimo  paia  abandonar  sus  lares,  ó  que  se  creian  al  abrigo  de  la 
proscripción  por  su  neutralidad  absoluta,  sufrieíoii  fteisecucion  acerba. 
Los  almoiavides,  sin  distinguir  personas,  se  propusieron  exterminar  á 
uu  partido  que  abrigaba  incesante  encono.  El  cadí  Aben-Bolut  pasó  á 
Marruecos,  refirió  á  Alí  la  audacia  de  los  mozárabes  y  el  peligro  iumi- 
nent(;  de  consentir  tan  peilinaces  enemigos  en  el  seno  del  país.  El  califa 
celebró  un  consejo  de  jeques  y  doctores,  y  en  él  se  confei'enció  larga- 
mente sobre  la  necesidad  de  desarraigar  la  mala  simiente  y  de  reprimir 
á  los  ingratos  que  abusaban  de  la  tolerancia  muslímica  (3),  En  su  con- 
secuencia ,  se  comunicaron  á  los  walíes  y  cadíes  del  país  granadino 
ói'denes  severas  ;  los  mozárabes,  que  se  habian  compromt>tido  ó  que 
despertaron  sospechas  de  traición,  fueron  saciilleados  con  su[ilicios 
crueles  :  tiopas  berberiscas  cautivaron  con  dureza  á  multitud  de  familias 
acomodadas  en  la  Alpujarra  y  las  condujeron  enti'íí  filas  á  los  pueitos  de 
Málaga  y  Ahnuñecar :  hacinadas  en  lancbones  y  barcos,  las  ti'asportaron 
á  las  ardientes  costas  de  Afnca  y  allí  las  abandonaron  á  merced  de  los 
bárbaros.  Algunas  tuvieron  acogida  en  Salé  y  Meqniíiez.  donde  se  con- 
sumieron pobres  y  vilipendiadas  :  el  mayor  número  feneció  de  hambre, 
de  las  influencias  de  un  nuevo  clima  y  sobre  todo  de  ictericia  y  pesa- 


(i)  El  monje  Orderico  Vital  de  Inglaterra  ( Hisl.  ecca..  lib.  13),  ruyos  raros  anales  sir- 
vieron á  Zurita  y  á  otros  |)ara  esrnbir  la  j;loriosa  hazaña  de  los  ara[;oncses  en  el  país 
grunadiiio,  da  una  idea  eab.il  de  los  rt'Siiltiidi>s  de  ;H|iiella  iriipcion  :  <•  Remólas  (jiioquo 
ret;ioiies  iisciue  ad  Cordubain  perafiravit  et  in  ilhs  se\  liebdoni.idi'jiis ,  cuín  exerciiii  de- 
guit  ingenli((iie  tcnove  indigeiías,  qui  francos  cuní  bdjeris  adesse  piitabanl,  perculil.  Sar- 
raciMii  aiiieiM  in  muniíionibus  suis  delistescebant .  sed  per  a^jros  arinentornin  pecoruin- 
qiie  grenes  passini  diiiiittebani.  Niillus  de  casiellis  in  cbrisli.inos  exierat,  sed  cbristiana 
cohors  ad  liljiínin  oninia  extia  inuninienla,  diripiebaí  et  depopiilatione  gravi  piovincias 
allligebat.  »  Orilerico  Vilal,  Ilisl  ecca.,  co\cv.  de  Diicbesne,  llist.  norni.  Ordeiico  fué 
contemporáneo  :  nació  en  Inglaterra  en  1075  y  murió  en  ii43  en  su  convento  de  I->ancia. 

{iy  Zurita  ,  Anal,  de  Arag  ,  lib.  1 ,  cap.  47.  Uaribay ,  Compendio  bislor.,  lib. '.'.í,  (a|>.  s. 
Bleda ,  inoren,  de  los  mor.,  lib.  3,  cap.  40. 

(S^  Conde.  Düinin..  p.  3,  cap.  '.¿9. 
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dumbre  (1).  No  podían  presumir  entonces  los  almorávides  que  sus  des- 
cendientes, los  moriscos  de  la  Alpujarra,  sometidos  algunos  siglos  des- 
pués á  la  misma  condición  desgraciada  de  los  mozárabes,  habían  de 
expiar  la  violencia  aconsejada  por  una  política  inexorable. 

Alano  siguiente  falleció  en  Granada  Themam,  hijo  de 
nadreí'  pímc[p¡  Jusef.  El  rey  Alí  su  hermano  sintió  mucho  su  pérdida, 
Themam.  porquc  era  su  consejero  en  los  mayores  apuros,  y  des- 

cansaba estando  encomendado  á  su  valor  y  prudencia  el 
gobierno  de  España.  El  califa  mandó  en  su  lugar  al  infant'í  Taxfin ,  que 
pasó  con  cinco  mil  caballos  almorávides  :  habiéndose  reforzado  el  prín- 
cipe africano  con  lodos  los  destacamenlos  de  Andalucía  ,  asoló  á  Castilla 
y  Aragón,  descansó  á  la  sombra  de  sus  laureles  y  administró  durante 
diez  años  nuestro  país  (2).  En  este  intervalo  ,  feliz  para  nuestros  pueblos, 
el  walí  de  Granada  Mohamad  Ben-Said  Ben-Jaser,  natural  de  Alcalá  la 
Real,  olvidando  los  furores  de  la  guerra,  construyó  junto  á  la  gran  mez- 
quita la  casa  Marmórea ,  obra  maravillosa  de  los  artífices  árabes.  Los 

Casa  Marmórea  J^i^P^s  mas  fiuos  de  la  sierra  Nevada  fueron  bruñidos  coa 
del  waii  de  Gra-  cxquísito  esmero  para  enlozar  los  pavimentos;  columnas 
"*'"''•  esbeltas  como  las  palmas  sostenían  techumbres  de  oro  y 

nácar;  purísimas  ondas  rebosaban  en  tazas  de  alabastro;  y  crecían  en 
los  patios  del  harem ,  cuadros  de  arrayan  ,  de  alelí ,  de  jazmín  y  de 
celindas  (5). 

Vuelve  Taxrm  a       "^^  ^"°  síguíente  acudíó  el  príncipe  Taxfin  al  África  para 
África.         auxiliar  á  su  padre  en  la  guerra  contra  los  almohades  (i). 

A.  1137-1Í44.  f-Q  ]j¡pp  partió  ,  comenzaron  á  pulular  rebeldes  en  la  Anda- 
lucía Baja,  hasta  que  la  revolución  tomó  alto  vuelo,  no  solo  en  aquel 
país  sino  también  en  Murcia,  en  Córdoba,  en  Ronda,  en  Málaga,  en 


(O  Asi  lamenla  Orderico  la  proscripción  de  los  mozárabes  andaluces:  «Porro  Cordu- 
benses alii()iie  sarracenoriiin  populi  valde  iratisunl,  ut  niuceranlos  cum  familüs  el  rebus 
suis  discpssissc  viderunl.  On^iproplf  communi  decreto  conlra  residuos  insurrexerunt, 
rebus  oninihus  eos  crudelller  expoliaverunt,  verberibus  et  vinculis  inul(is<]ue  injuriis  gra- 
viter  vexaverunt.  Mullos  cuín  horrendis  suppliciis  iiileremerunl,  et  onines  alios  in  Afri- 
cam  ultra  frclum  Ailanlicum  relcfiaveruiil,  exilioque  iruci  pro  christianorum  odio,  qui- 
bus  ma;;n.i  pnrs  eoruní  comitnia  fueral,  coiideuinaverunt.  »  Al  nusino  suceso  aluden  los 
Anales  l<ilpdanos  primeros  cuando  dicen  :  <>  Pasaron  los  mozárabes  á  Marruecos  ambi- 
dos,  era  MCLXIll  » (a.  U24) :  esta  fecha  es  anticipada  un  aTio;  Orderico  lija  la  de  ii25, 
conforme  con  la  narración  de  los  árabes.  El  P.  Flores  con  razón  conjetura  Esp.  Sapr., 
irat.  39,  cap.  4,  Reyes  moros  de  Málaga)  que  la  noticia  de  los  mismos  Anales  relativa  al 
año  de  iioíí  sobre  la  expulsión  de  los  mozárabes  de  Malaj^a  es  equivocada,  y  alusiva  á 
la  (|ue  reliere  Orderico. 

(21  Ren-Abdilbalim,  cap.  ■10.  Taxfin  ganó  la  batalla  de  Badajoz  no  lejos  de  Cazalla, 
donde  habla  vencido  .lusef  su  abuelo. 

(3)  El  Gafcki,  rilado  por  Al  Kallih  :  VtVise  Casiri ,  lomo  2,  páj;.  92.  Conde,  Domin., 
p.  3,  cap.  33.  Mnh,im;nl  Ucn-.lascr  nació  en  Alcalá  la  Real  en  el  año  í09i  i)e.I.  C;  fué 
wali  de  Granada  e  iiniío  á  .Mumel  consiruxendo  elegíanles  edilicios  :  falleció  en  iU5.  Aun 
se  conservan  vcsii,;ios  <h'  la  casa  Marmórea  en  el  eililicio  llamado  casa  de  los  Moriscos, 
junto  á  la  parro(|uia  del  Salvador,  consiruida  en  el  mismo  lunar  de  la  pran  niezi|uila. 

(1)  Ben-Abdcl!ialini,  cap.  lo.  Conde ,  Domin.,  p.  3,Ciip.  33.  Los  almohades  eran  unes 
sectarios  conmovidos  en  un  principio  per  algunos  fanáiicos  y  capitaneados  después  por 
Abdelmumen,  pr.m  soldado  y  sapa/  caudillo  que  destruyó  el  imperio  de  los  almorávides. 
Véase  Ben-Ahdelhalim ,  (|ue  reliere  prolijanienlc  el  liiiae  del  Mehedi  que  fundó  con  sus 
predicaciones  la  dinastía  de  Abdelmumen  y  la  dio  nombre  (,cap.  43),  y  Al  Katlib  (en  Ca- 
siri.  lomo  2,  páp.  2i!)>,  y  D.  Rodrigo  (De  reb.  Hisp.,  lib.  7,  cap.  lO). 
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Granada  y  en  Almería  para  sacudir  el  yugo  de  los  almorávides.  Aunque^ 
liabia  diversos  partidos,  ora  el  mas  iníluycnte  el  de  Abii  Giafar  Hamdaim' 
de  Córdoba  ,  á  quien  apoyaba  su  socretario  Achil  Ben-Edris,  natural  de 
Ronda.  Por  influencias  de  éste  se  sublevó  la  Serranía,  cuyos  duros  mo- 
radores se  apoderaron  de  la  inaccesible  fortaleza  de  la  ciudad,  y  ocupa- 
ron audaces  á  Arcos,  Jerez  y  Medina  Sidonia.  En  Almería  se  alzó  Abdalá 
Ben-Mardanis,  y  para  mayor  desorden  otra  facción  proclamó  á  Saif  Dola 
Ben-Hud  en  Córdoba  y  se  sobrepuso  al  partido  de  Hamdaim  (1).  Abu  Za- 
caría  Aben-Gamia  y  su  hermano  Mohamad  Aben  Gamia,  valientes  cau- 
dillos almorávides,  estaban  ocupados  en  Portugal  sin  poder  evitar  aque- 
llos desórdenes:  á  los  pocos  dias  de  ensalzado  Saif  Dola,  el  partido 
contrario  provocó  una  reacción  y  le  expulsó  de  Córdoba.  En  Murcia  hubo 
también  desórdenes  y  alborotos.  No  bien  llegó  á  Granada  Motin  en  Grana- 
la  noticia  de  la  revolución,  los  secuaces  de  Hamdaim  cor-  •**  =^.  ^*'*'|':  ''«' 
rieron  calles  y  plazas  dando  mueras  contra  los  almorávides,  a.  iu4-)i4a  de 
sin  que  bastase  para  contenerlos  la  autoridad  y  valentía  del  ^-  ^• 
príncipe  Alí  Ben-Abu  Beker,  gobernador  de  la  ciudad  (-2).  Las  novedades 
del  Algarbe  tenian  distraído  al  caudillo  Abu  Zacaría  Aben-Gamia  con  lo 
mas  selecto  de  las  tropas,  y  esta  ausencia  alentó  al  traidor  Mohamad 
Ben-Simek,  cadí  de  la  ciudad,  para  conmover  el  pueblo  contra  los  sol- 
dados de  la  guarnición  y  proclamar  tumultuariamente  al  rebelde  cor- 
dobés. Alí,  ya  que  no  pudo  contener  el  alboroto,  se  retiró  á  las  torres 
Bermejas  con  un  puiSado  de  valientes  y  se  hizo  fuerte  en  ellas.  La  cuesta 
llamada  hoy  de  los  Gomeres ,  la  llanura  de  los  Mártires ,  las  combates  en  las 
calles  contiguas  al  recinto  de  aquella  fortaleza  fueron  du-  caiies  de  Granada, 
ranle  ocho  dias  teatro  de  sangrienta  refriega.  Los  sitiados  sallan  como 
leones  espada  á  mano,  y  sin  arredrarse  por  los  tiros  de  flechas  y  saetas 
con  que  los  sediciosos  los  acribillaban  desde  ajimeces  y  azoteas,  causaban 
terrible  mortandad.  Los  rebeldes  avanzaron  á  la  puerta  y  fueron  recha- 
zados con  eneigía.  En  uno  de  los  rebatos  recibió  herida  mortal  el  cadí 
Ben-Simek,  nombrando  los  parciales  de  Hamdaim  en  su  reemplazo  á 
Abul  Hasan  Ben-Adha.  Éste,  aunque  se  había  mantenido  neutral  en  las 
anteriores  contiendas,  se  decidió  cá  hostilizar  vivamente  cá  los  almorá- 
vides, y  llamó  en  su  auxilio  á  los  cadíes  de  Córdoba  y  Murcia.  Hamdaim 
envió  refuerzo  á  las  órdenes  de  Alí  Ben-Omar;  el  alcaide  de      ..._„      „  „ 

.  .-lili  vieno    socorro 

Jaén  Aben  Gozei  reunió  gente  de  inlanteria  y  mil  caballos,  ai  pueblo  de  Gra- 
y  unidos  ambos  con  las  tropas  de  Ben-Abu  Giafar  de  Murcia,  "'""'• 
formaban  un  ejército  de  doce  mil  caballos  y  d'jble  número  de  infantes. 
El  príncipe  almoiavide  supo  que  se  aproximaba  el  refuerzo  enemigo  y 
receló  que ,  apoyados  con  él  los  rebeldes  de  la  ciudad ,  era  irresistible  el 
asalto  é  inevilable  el  degüello.  En  aquel  apuro  celebró  un  consejo  y  re- 
solvió con  acuerdo  de  sus  capitanes  evitar  á  todo  trance  la  unión  de  los 
¿iliados :  para  ello  salió  de  la  fortaleza  á  deshora  de  ia  noche  con  la  gente 


(1)  Saif  Dola  Bon-Hii(i  es  Zafadola  ó  Zafadolla  de  nuestras  crónic.'is  ;  desrendia  de  los 
Aben-Hiide.s,  re>es  de  Zaragoza,  y  alegaba  la  proferemia  de  su  linaje  para  O|)onerso  á 
su  Icinible  rival  Uaindaíin.  Véase  Hen-Alabar  de  Valencia  ,  en  Casiri,  lomo '2,  páp.  ',',. 

(•2)  Ali  Ben-.\bu  Heker  era  primo  iiermaiio  del  rey  Taxlin ,  (jue  liabia  sucedido  en  el 
trono  á  su  padre  Ali ,  muerto  en  IM^  :  seguimos  á  Ren  Ahdcllialíin  y  Al  Kaliib.  pues 
Conde  lija  su  rallecimiento  dos  anos  después. 
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mas  escogida  y  arromoUó  con  mi:clio  silrncio  á  los  auxiliares,  dormidos 
-  „      en  Idscei'caniasdi;  GianaJa  itinlu<áMaiac('na sin  nrecaiuioa 

Sorpresa  en  Ms-  ■'  i  i     1 1 

racena.         dc  avanzad.is ,  suollas  las  armas  y  sin  monlnias  los  caballos. 

A.u',¿  (icj.  c.  j^Qj,  alnioravidrs  lograron  su  inU'nto  disf)ersando  laslioi'as 
enemigas  y  matando  en  la  rf  friega  á  Abu  Giatar  de  Murcia  y  á  muciios 
de  sus  mas  esforzados  compañeros  (1).  No  ei'a  tan  favorable  la  suerte  de 
los  almoiavides  enconados  en  el  castillo  de  Málaga  Su  walí  Almanzor 
tuvo  que  leuilirse  fiuedando  libre  para  retirarse  áMurcia .  dondn  no  pudo 
permanecer  y  pasó  á  Cóidoba  plegándose  al  partido  de  Hamdaim.  Saif 
Dola,  expulsado  de  esta  ciudad  por  su  rival,  se  retiró  á  Jaén  y  atrajo  á. 
su  facción  á  Gozei .  alcaide  de  la  misma ,  á  quien  los  almorávides  habiaa 
escarmentado  en  las  cercanías  de  Granada:  deseoso  de  vengar  su  derrota 
se  agregó  al  partido  de  Saif  i-eunió  sus  tropas  á  las  de  éste  y  ambos  lle- 
garon á  Granada  entrando  en  la  ciudad  por  la  puerta  iVovaita  (2) :  salió 
á  recibirlos  el  cadi  de  la  ciudad  Aben-Adha  y  hosjiedó  en  su  propia  casa 
á  Saif  Dola  y  á  su  hijo  Amad  Dola,  en  cuya  ocasión  ocurrió  un  incidente 
desgraciado.  Amad  pidió  un  vaso  de  agua  y  Aben-Adha  se  apresuró  á 
servir  en  su  copa  una  rica  limonada;  al  llevársela  á  los  labios  detúvole 

sinsuiar  ocur-  'a  mauo  un  alime  (")  que  juuto  á  él  cstaba ,  y  dijo :  «Sultán, 
rencia  del  Taso  »  uo  bebas,  qup  cs  un  vencno  ))á  cuyo  aviso  el  príncipe  soltó 
envenenado.  gj  y,^^Q  y  dirigió  una  mirada  al  cadí :  éste,  que  procedía  coa 
buena  intención  .  se  avergonzó  y  para  demostrar  su  sinceridad  apuró  el 
refresco.  Era  cierto  el  pronóstico  del  alime:  Aben-Adha  sintió  náuseas, 
dolores  agudos  y  vértigos,  y  murió  aquella  noche:  un  villano  habia  em- 
ponzoñado el  agua  para  acabar  con  Saif  Dola  y  con  su  hijo.  Recelosos 
estos  con  tan  grave  suceso,  no  quisieron  morar  en  la  ciudad,  y  aunque 
observaron  que  los  ciudadanos  se  alegraban  con  su  presencia  ,  plantaron 
un  magnífico  pabellón  en  las  puertas  de  Granada  y  en  él  permanecieron. 
Los  almorávides  entre  tanto  se  defendían  heióicamente  en  las  torres  Ber- 
mejas contra  los  sublevados  granadinos,  rechazaron  varidS  asaltos  y  cau- 
tivaron al  príncipe  Amad,  que  murió  de  sus  heridas  aquella  misma  noche: 
Alí,  tan  caballero  como  valiente,  envió  á  Saif  Dola  <'l  cailáver  de  su  hijo 
embalsamado  en  una  caja  guarnecida  de  oro  y  grana  y  perfumada  con 
exquisitos  aromas.  Aquel  pretendiente  se  detuvo  un  mes  en  Granada; 
pero  viendo  la  tenacidad  de  los  almorávides,  aíligido  con  la  muerte  de 
su  hijo  y  con  la  continua  alarma  que  reinaba  en  las  calles  y  plazas  de  la 
ciudad,  levantó  su  campo  una  noche  y  se  letiró  á  Jaén.  Quedó  gober- 
nando en  los  bariios  rebeldes  Abul  Hasan ,  hijo  de  Aiilia  el  de  la  copa. 
Los  granadinos  se  couceitaion  después  de  su  partida  con  los  almorá- 
vides, ajustaron  sus  treguas  y  les  permitieron  pasar  á  Almuñecar,  donde 
se  fortificó  el  intrépido  Alí  (4). 

Saif  D,.ia  señor  ^aif  Dola  residía  como  señor  feudal  en  Jaén  desde  su  par- 
do jnen.        tida  de  Granada;  después  se  trasladó  á  Murcia,  en  cuya 

A. lusdej.  c.    cjyjjjj  1,1  iiiibian  aclamado  rey  sus  muchos  partidarios,  y 


(i)  Coiiili',  Itoiiiiii.,  p.  3,  cap.  37 

(2)  Est,i  puerta  era  la  principal  erUrada  do  la  .'Vlcaíaba,  de  que  se  babian  apoderado 
los  rebeldes. 

(3)  Aliiiio  era  un  sabio,  un  doclor. 

(i    Conde,  Poniin  ,  p   .<.  cap.  37.  Ben  Alabar,  en  Casiri.  lomo  3,  p.  .S3. 
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allí  permaneció  hasta  que  \c.  mataron  en  la  batalla  ric  Chinchilla  los  moros 
dií  Viilt-ncia  (1)  A  este  tiemuü  AbdelmumciTí,  jefe  de  los  almohades, 
extendía  sus  conquistas  por  e\  país  de  Mariuecos  y  consolidó  su  impelió 
con  la  rendición  de  Fez ,  en  cuyo  hecho  de  ainias  ocurrió  un  suceso 
memorable  en  la  historia  de  Granada.  Era  tíobernador  de     „ 

*  Pr06z<'is  y  ven- 

aijueüa  plaza  el  caudillo  Abdalá,  natural  do  Jiien  :  parli-  gama  de  Abdaiá 
darlo  de  los  almorávides,  se  defendió  con  calma  y  valor.  ''^■'i*"g7g^"¿ 
Viendo  Ahdelmumem  su  tenacidad  y  la  fortaleza  de  los  mu- 
ros, acopió  troncos  y  liojas  de  áiboles .  piedra  y  chinarro,  foimó  una 
pared  ó  murallon  y  rebalsó  el  agua  del  rio  Fez  que  se  desprende  del  Atlas 
y  coi'ie  por  unas  angosturas  antes  de  entrar  en  la  ciudad.  Formado  un 
pantano  que  pai'ecia  un  lago,  hizo  i'omper  de  pronto  los  diques,  y  un 
torrente  irresistible  inundó  la  población  arrasando  puentes,  casas  y 
mezquitas.  Era  la  hora  tianquila  del  alba,  en  cuya  ocasión  celebraba  sus 
bodas  el  cadí  de  la  ciudad  Jaliie  Beii-Alí  con  una  hermosa  doncella  por 
quien  Abdalá  de  Jaén  suspiraba  tiempo  babia.  Loszelos  le  tenian  quejoso 
del  príncipe  que  le  habia  arrebatado  la  prenda  de  su  amor,  y  aunque 
abrigaba  deseos  de  venganza,  le  era  repugnante  hacer  traición  á  su 
causa  :  así  fué  que  no  bien  oyó  el  estruendo  y  sintió  el  temblor  de  la 
tierra,  presumió  que  Abdelnmmem  habia  desboidado  el  rio,  acudió  con 
gente  de  armas  á  la  abertura  del  muro,  y  no  solo  contuvo  á  los  almo- 
hades sino  (lue  salió  en  pos  de  ellos  y  los  escarmentó  duramente.  Devo- 
rado de  pesar  tuvo  un  pretesto  para  hacer  osteusible  su  cólera  é  indi- 
gnación Jahie  pidióle  razón  de  las  sumas  invertidas  en  la  guerra  y  quiso 
formalizar  una  cuenta  prolija  Excusóse  Abdalá  con  la  urgencia  de  la 
defensa  de  la  ciudad  ,  é  insultado  groseramente  por  el  piáncipe,  se  vengó 
entregando  á  Fez  y  logrando  la  mayor  estimación  de  Ahdelmumem ,  emir 
de  los  almohades  (i).  Jahie  huvó  con  su  familia  á  Tánger,     ,.. 

11  .  r     •     .       1    1       .    "  !-•    •  II  .  \ienen    los  al- 

y  desde  a(pu  pasó  a  Andalucía  :  se  hicieron  aquellos  secta-  mohades  a  Ánda- 
nos dueños  de  todo  el  reino  de  Marruecos,  y  su  califa  '"''*■,„,  ,  ^ 

,  ,     ,.  .,  ,      ,,  .     .  I    •     f       X  j  A-  "46  de  J.  C. 

mandó  diez  mil  caballos  y  veinte  mil  infantes,  que  desem- 

baicados  en  Algeciras  comenzaron  á  favorecer  á  los  partidos  rebeldes  y  á 

hostilizar  duramente  á  los  almorávides  (3). 

Abu  Zacaria  Aben  Gamia  formalizó  para  resistir  á  los  los  aimoraTi- 
nuevos  enemigos  alianza  muy  estrecha  con  D  Alonso  VII  el  "^^  f»™,""  «'''"• 
emperador :  García  Ramírez ,  rey  de  Navarra,  D.  Rodrigo  de  i¡anos 
Aeagra  y  D.Manrique  de  Lara,  uniéronse  también  .entraron  *•  lüedeJ-c. 
por  el  reino  de  Jaén,  y  apoderándose  de  Ba»za  y  de  Andújar  cercaron 
á  Córdoba.  Aben-Gamia  rindió  esta  ciudad,  y  aunque  quiso  estorbar  la 
entrada  de  los  cristianos  sus  auxiliares,  insistieron  éstos,  penetraron  y 
ataron  sus  caballos  en  la  mez()uita  mayor  y  profanaron  con  sus  manos 
el  Coran  ,  traído  del  oriente  por  el  rey  Abdenaman.  Los  vecinos  devo- 
raron los  insultos  de  los  vencedores;  pero  no  duró  mucho  tiempo  la 
dominación  ,  porque  los  almohades  avanzaron  desde  Sevilla ,  y  los  almo- 


(0  Conde,  Domin.,  p.  3,  cap.  38.  Ben  Alabar,  en  Casiri,  lomo  2,  pá,r.  55. 

(■2)  Conde,  p.  3  ,  cap.  :i9.  Ben  Alabar  varia  aijio,  snponicndo  <jue  fue  caulivo  de  ios  al- 
mohades, (luiencs  conociendo  su  nierilo  le  honraron  muclio, 

(3)  Los  almohades  vinieron  con  pretexto  de  socorrer  á  ios  rebeldes,  y  conio  lodo?  los 
.smiRos  poderosos  se  hicieron  señores  absolutos  del  pais. 
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ravides  del  bando  de  Aben-Gamia  y  los  cristianos  sus  amigos  acordaron 
retirarse,  contentándose  D.  Alonso  con  la  ciudad  de  Baeza ,  desde  donde 
dominaba  casi  todo  el  reino  de  Jaén  :  en  esta  ocasión  quedó  de  adelan- 
tado en  aquella  plaza  D.  Manrique  de  Lara  (1). 

contiuisia  de      El  rey  D.  Alonso  VII,  aprovechando  las  discordias  que 
Almería   por  el  debilitaban  á  los  árabes ,  habia  coriido  á  sangre  y  fuesfo  los 

emperador        u.  o        j  n 

Alonso.  campos  de  übeda ,  Jaén  y  Baeza  y  apoderádose  de  esta  plaza 

A.  1147 de  j.  c.  por  influjo  de  Aben-Gamia  :  con  tales  ventajas  emprendió 
la  conquista  de  Almería,  la  ciudad  opulenta  del  Mediterráneo.  Los  ma- 
rinos ái-abes  abrigados  en  este  puerto  pirateaban  en  las  costas  de  Cata- 
luña, en  las  de  Italia,  apresaban  los  bajeles  de  los  cruzados  que  comba- 
tían en  la  tierra  Santa  y  reiteraban  excursiones  al  Atlántico,  saqueando 
las  costas  de  Portugal,  Galicia  y  Asturias.  La  ocupación  de  Almería  era 
digna  empresa  de  los  paladines  españoles,  que  imitaban  en  Andali'cía 
las  proezas  de  los  que  fueron  á  rescatar  en  la  Palestina  el  sepulcro  de 
Cristo.  Congregó  sus  campeones  el  rey  D.  Alonso :  acaudillaba  á  los 
gallegos  el  conde  D.  Fernando,  señor  de  Limia,  á  los  leoneses  D.  Ramiro 
Flores  de  Guzman,  á  los  asturianos  Pedro  Alonso,  á  los  extremeños  el 
conde  D.  Ponce,  á  los  castellanos  el  mismo  rey ;  reforzaban  la  hueste  al- 
gunos aventureros  franceses  y  Alvar  Rodríguez,  Martin  Fernandez,  alcaide 
de  Hita,  el  conde  Armcngol  de  Urgel ,  Gutierre  Fernandez,  ayo  del  infante 
de  Castilla  D.  Sancho, y  el  rey  García  de  Navarra,  con  muchos  vascon- 
gados aguerridos.  Los  historiadores  árabes,  para  exagerar  el  número  y 
cahdad  de  sus  enemigos,  aseguran  que « era  una  infinita  chusma  de  infan- 
tería y  caballería  que  cubría  montes  y  llanos,  que  necesitaba  para  la  be- 
bida toda  el  agua  de  fuentes  y  rios  y  para  su  mantenimiento  todas  las 
yerbas  y  plantas.  »  Los  genoveses,  estimulados  por  el  papa  Eugenio  III, 
acudieron  con  sus  escuadras  á  vengar  recientes  agravios.  El  emperador 
les  prometió  jurisdicción  en  las  ciudades  ó  lugares  que  se  conquistasen, 
con  iglesia  y  baño  ,  albóndiga  y  jardín  y  permiso  para  que  en  todo  su 
reino  tratasen  libremente  los  de  su  nación  sin  portazgo  ni  rivaje.  Los 
marinos  de  Italia,  unidos  con  los  catalimes  á  las  órdenes  de  D.  Ramón 
Bcrcnguel,  príncipe  de  Aragón,  pres^-ntaron  sus  velas  á  la  vista  de 
Almería  y  atacaron  ant^s  que  hubiesen  acudido  las  tropas  de  tierra;  pero 
fueron  recliazados  y  tuvieron  que  retirarse  y  anclar  en  una  ensenada 
cercana,  que  lomó  el  nombre  de  los  Genoveses.  Luego  que  la  hue^^te 
castellana  se  presentó  por  tierra,  acudieron  las  escuadras,  y  conquis- 
tadas ali;unas  de  las  torres  que  dominaban  el  cerro  que  hoy  se  nombra 
de  S.  Cristóbal,  y  deriibado  un  pedazo  de  muro,  se  atemorizaron  los 
moros  y  se  rindieron.  Fué  considerable  el  saco  de  la  rica  ciudad:  el 
emperador  cedió  casi  todo  el  botin  á  los  genoveses,  quienes  se  conten- 
taron, segiin  antiguas  tradiciones,  con  un  plato  de  esmeralda  de  iuesli- 
mable  precio  por  su  magnitud  y  prolija  labor,  y  le  conservaron  con  par- 


(i)  Cimilt\  nouiiii.,  p.  3,  cap.  -iO.  Desde  eslos  sucesos  comienzan  a  liar  alguna  luz  las 
crónicas  casU'll.i!)as  Puode  coiisiiliaise  la  Cliruiiica  .\ilefonsi  luiporatoris,  90  ,  yi  ,  92.  .93  , 
publicada  por  el  I'  Flores,  y  la  traducciun  de  Samloval.  Tei  roñes  ;,llisturia  de  Andujar, 
Vida  y  MilugrüS  de  S.  lúiírasio,  cap.  li)  iluslra  los  sucesos  ocurridos  en  Aiidujar  y  en 
casi  lodo  el  reino  de  Jaén  durante  el  reinado  del  emperador.  Los  Anales  Toledanos  pri- 
meros, dicen  :  -  Pieron  al  emperador  UaMa  era  MCLXXXV  •  (a.  iil7  V 
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ticular  csmoro  como  irofeo  íjloriopo:  otros  aseguran  que  aquella  alhaja 
fué  ganada  on  la  conquista  de  la  tierra  Santa  cuando  los  cristianos  entra- 
ron en  Cesárea  (1). 
A  este  tiempo  es  relativa  la  levenda  del  milagro  ocurrido 

„^„  j^         ~  .    ,  •"  „.    .,        _     .  Fábula  del  re»- 

con  dos  señores  catalanes,  cuyo  suceso  es  mas  fíicil  referir  cate  «lei  iiarondo 
que  creer.  D.,Galceran,  barón  de  Pinos,  y  D.  Cernin,  señor  P|»osyiicD.  cer- 
de  Sull ,  pelearon  intrépidos  en  el  asalto  de  Almería,  y 
desaparecieron  en  la  confusión  sin  que  sus  compañeros  de  armas  hu- 
biesen hallado  rastro  de  tales  personas.  Trascurridos  algunos  dias  hubo 
aviso  de  que  geraian  cautivos  en  las  mazmorras  de  las  torres  Bfirmejas 
de  Granada.  No  bien  lo  supo  el  príncipe  de  Aragón,  despachó  embaja- 
dores al  walí  de  esta  ciudad  ,  para  que  pusiese  precio  al  rescate  de  los 
dos  caballeros.  El  caudillo  árabe  pidió  cien  doncellas  cristianas,  cien 
mil  doblas,  cien  piezas  de  iisú,  cien  caballos  blancos  y  cien  vacas  bra- 
gadas. Quedó  el  príncipe  acongojado  con  la  exorbitancia  de  la  petición ; 
pero  los  catalanes  ofrecieron  sus  hijas  y  haciendas  y  hasta  reunieron  en 
Tarragona  las  jóvenes  que  se  prestaron  generosas  al  sacrificio.  Ocurrió 
entre  tanto  que  D.  Galcpran  y  D.  Cernin  se  encomendaron  á  S.  Esteban 
y  á  S.  Dionisio,  y  con  intercesión  de  estos  santos  aparecieron  sin  saber 
cómo  en  un  campo  florido,  por  el  cual  andaba  un  pastor  :  preguntáronle 
qué  región  era  aquella,  y  cerciorados  de  que  estaban  muy  cerca  de 
Tarragona  ,  entraron  en  esta  plaza  precisamente  en  el  mismo  momento 
en  que  las  cien  doncpllas  gemían  en  el  puerto,  prontas  á  embarcarse 
para  la  costa  de  Granada.  Diéronse  á  conocer  el  barón  de  Pinos  y  su  com- 
pañero :  el  llanto  se  convirtió  en  gozo,  y  los  caballeros  rescatados  lla- 
máronse del  Milagro ,  y  fueron  los  ascendientes  de  los  que  llevan  en 
tierra  de  Aragón  el  apellido  Miracles.  Estas  y  otras  leyendas,  que  hoy 
nos  parecen  insípidas ,  embelesaban  á  la  gente  crédula  de  un  siglo 
oscuro  (2). 
Apoderados  los  cristianos  de  Almería  y  Baeza  y  aprove-     ^    . 

,j,         ,.  ,.  ,,         ,,  ,•'.  ■'      *^ .  Dominan  núes- 

chando  las  discordias  de  los  árabes,  hacían  excursiones  tra  tierra  ios  ai- 
sin  oposición  ni  peligro  por  tierra  de  Jaén  y  Granada ,  ■"'»''=''«■ 


(1)  Orbaneja  (Almería  ilustrada,  p.  i,  cap.  13,  p.  3,  cap.  lO)  ha  reunido  cuantas  noü- 
cias  se  pueden  apetecer  sobre  la  conquista  de  aquella  ciudad  :  su  obra  es  adiniralijc  pur  la 
sagacidad  y  lino  con  que  explica  los  sucesos  de  l.i  dominación  aiabe;  forma  coniraslc  la 
sana  erudición  de  este  periodo  con  las  narraciones  frivolas  ó  ridiculas  relativas  á  la  \ida 
de  S.  Indalecio  y  á  las  cartas  de  los  judíos.  Véanse  además  D.  Rodrigo,  De  reb.  Ilisp., 
lib.  7,  cap.  11,  D-  Alonso  el  Sabio,  La  General,  p.  -1.  cap.  s,  Almena  cobrada  primera 
vez,  Hieda,  Coron.  de  lo»  mor.,  lib.  ■> ,  cap.  4i  ,  Sandoval  iCbronica  de  Alonso  Vil ,  cap.  .V2\ 
Terrones  Hisi.  de  Andúiar,  cap.  is  y  el  I'.  Flores  ,  edic  de  la  Cliron.  A<lef.  han  publi- 
cado el  curioso  poema  de  la  conquista  de  Almena,  escrita  en  un  lalin  bárbaro,  propio 
del  sitio  XII  :  es  documenio  a|)reriiible  poi(|ue  en  el  se  celebra  con  losea  pero  sonoia 
lira  el  glorioso  hecho  de  armas  del  emperador  de  quien  tal  vez  sena  contemporáneo  el 
poeta. 

(•:)  Zurita  (Anal.,  lib.  2,  cap  7),  hablando  de  la  conquista  de  Almena,  dice...  En 
esta  entrada  se  alirniaque  fue  preso  por  los  moros  un  barón  muy  princi|^al  de  Cataluña 
que  se  llainaba  U.  Galreran  de  Pinos  y  que  le  prendieron  en  una  i.aiulla.  y  que  por  ser 
persona  de  graniie  estimación  y  estado .  se  pedia  tan  excesivo  rescate  ,  (¡ue  apenas  pudie- 
ra pagarlo  un  gran  principe  de  aquellos  tiempos,  y  que  fue  librado  milagrüsaniente  y  se 
halló  en  un  lugar  de  su  baronía  de  Pinos  impensadamente,  creyendo  estar  en  la  prisión  » 
Lo  mismo  refiere  Diago,  Condes,  cap.  H9  y  i.io.  Pedraza  es  el  que  ha  recopilado  mayores 
especies  relativas  á  esta  leyenda  'Hist.  de  Gran.,  p.  3  ,  cap.  i7\ 
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A.  1I4--I170  do  auxiliando  h\9.  mas  veces  á  moros  contra  moros  (1\  Molesto 
■*•  ^"  sería  letvrir  con  iiar; ación  piolija  las  batallas,  los  asaltos, 

incendios  y  saqueos  de  i|uc  fué  leati  o  nuestro  país  durante  diez  años.  Gra- 
nada, Jaeti  Runda,  Málaga  y  susres(icctivos  territorios  fueron  conquis- 
tados por  los  almohades:  el  príncipe  Cid  Abu-Said  recuperó  á  Almería  y 
Baeza,  y  libres  los  nuevos  dominadores  de  enemigos  interiores,  ocupá- 
ronse en  la  incesante  lucha  con  los  cristianos.  La  suerte  de  las  armas  fué 
adversa  á  los  almorávides .  desde  (|ue  Abim-Gamia  su  mas  activo  capitán 
pereció  alanceado  en  la  vega  de  Granada  (2)  :  ios  almohades  se  hicieron 
dueños  absolutos  del  país  y  acallaron  todas  las  ambiciones.  Fué  necesaria 
mucha  actividad  y  pericia  de  los  bravos  africanos  para  resistir  á  todos 
sus  enemigos  :  las  sierras  de  Jaén  y  de  la  Alpujarra,  asilo  favorable  de 
sediciosos,  se  convirtieron  como  en  otras  ocasiones  en  foco  de  rebelión  : 
el  orgullo  no  permitía  á  las  tribus  indígenas  someterse  al  dominio  de 
unos  advenedizos,  indignos  de  mezclar  su  linaje  impuro  con  el  de  los 
hijos  de  Jarab  y  de  Jeclaii.  Un  ejército  de  áraiies  descendió  á  la  vega  de 
Gi'anada  y  íué  disperso  :  los  fugitivos  invocaron  el  auxilio  de  los  cris- 
tianos, y  fué  necesario  á  los  almohades  salir  dos  veces  contra  ellos  y 
deii'otailos  (3). 

Guerra  y  proe-  ^^  bastai'on  estas  viclorias  para  que  las  familias  de 
zas  dB  las  ordo-  uuestra  tierra  lograran  seguridad  :  un  enemigo  empren- 
nes militares.  (jinlor,  obstinatio,  y  cuya  profesión  sagrada  le  imponía 
el  deber  de  teñir  su  acero  en  sangre  pagana,  se  había  fijado  á  las 
pueitas  mismas  de  Andalucía  y  hostilizaba  á  la  raza  muslímica  con 
cruda  é  incesante  guerra.  Eran  los  caballeros  de  Santiago,  (^alatrava  y 
Alcántara  '4).  Dueños  los  segundos  de  la  fortaleza  que  les  dio  nombre, 
tenían  en  sobresalió  continuo  el  reino  de  Jaén  ,  y  con  una  serie  de  cor- 
rerías felices  habían  reducido  á  sus  enemigos  al  mayor  abatimiento. 

A  1170  de  jc     ^'*'y  Fernando  Escaza,   segundo  maestre  de  Calatrava , 

entró  por  el   puerto  de  Muradal,  coiiíó  los  campos  de 

Ubcda  y  Baeza,  y  habiendo  hecho  botín  inmenso,  volvió  á  su  castillo 


(1)  Sandoval,  Ciiron.  del  etnp.  Alonso  Vil,  lap.  fiS  y  sig.  Conde,  Doinin.,  p.  3,  cap.  5i 
al  58. 

(2)  Aben-Gainia  imirió  en  ii48al  atacará  los  almohades  que  venían  á  ocupar  á  Gra- 
nada :  fué  el  mas  intrépido  de  los  almorávides  y  vencedor  en  Fraga  de  D.  Alonso  1  de 
Aragón. 

{'ó)  Conde ,  p.  3 ,  cap.  53.  El  principe  Ali  qne  se  sostuvo  con  tanla  energia  en  las  Ierres 
Dernicjas  murió  por  este  tiempo  envenenado  en  Almufiécar.  Con  la  Talla  de  D.  .Alonso  que 
mulló  en  el  puerto  de  la-  Fic>ned¡is  a.  !iñ7  }  junto  al  de  Muradal ,  y  con  la  de  D.  San- 
cho el  Deseado  (iiie  falleció  al  año  siguiente,  sucedió  D.  Alonso  Vil!  muy  niño  •  hubo  en 
Castilla  las  luihulencias  inevitables  en  las  minorías  :  los  moros  recobraron  á  Raeza  y  es- 
tuvieron algo  resguardados.  Véase  Argote  de  Molina,  Nobleza  del  Andalucia,  lib.  t, 
cap  'i.'i,  'JO  y  '.¡7. 

(4j  Hubeí  enfis  saníjuin;'  arabum  ,  es  la  primer  divisa  de  las  órdenes.  El  freiré  Rades 
y  Andiada  escribió  unu  curiosa  Chróiiica  de  las  órdenes  militares,  que  (^aro  de  Torres  ha 
ampliado.  Argote  de  Molina  se  aprovechó  mucho  del  inleresaiiie  trabajo  del  primero.  Los 
caballeros  de  Santiago  tuvieron  su  convento  primitivo  en  Caceres  (lara  contener  a  los  rao- 
ros  de  Kxlreiiiadura ,  y  después  en  Alhavilla  y  l'i-les;  los  de  ("jlairava.  en  la  fort.ileza  de 
esle  nombre  para  contener  a  los  moro»  de  Jaén;  los  de  Alcántara  en  S.  Julián  de  Pereiro, 
de  donde  se  llamaron  asi  primero,  \  tiespues  en  Ah'antara  p.ira  contener  a  los  de  Sevilla  : 
hubo  además  la  orden  de  Avis  en  Portugal ,  la  de  Montesa  en  .Aragón  :  la  de  los  Templa^ 
i'ios  y  de  S.  Juan  so  fundaron  por  los  cruzados  de  la  Palestina. 
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con  pendones  victoriosos  (i).  D.  Ñuño  Pérez  de  Quiñones ,    ^    gs  de  j  c 
cuarto  maestre,  devastó  la  tierra  de  Andújar,  y  como  ya 
volviese  con  buena  cabalgada  de  esclavos  y  ganados,  salió  á  rescatarlos 
en  las  ribi^as  del  rioJandulaun  capitán  de  Córdoba,  tan  bravo  como 
cortés  :  D.  Ñuño  le  atacó,  venció  y  cautivó,  logrando  por  su  rescalp  cin- 
cuenta prisjoneíos  cristianos  y  entre  ellos  cuatro  caballeros  de  la  orden. 
Llevaba  el  moro  tan  rico  albornoz,  que  una  casulla  de  tafetán  carmesí 
bordada  de  oro  y  plata  que  se  conservó  en  el  convento  de  Calalniva  se 
hizo  con  aquella  prenda  (2).  D.  Mai'tin  .  obispo  de  Toledo,  reiteió  las 
mismas  correrías  :  el  infante  D.  Fernando,  que  murió  en 
edad  temprana  (o),  corrió  también  las  tierras  do  Lbeda, 
Juen  y  Andújar,  saqueando  pueblos,  talando  campos  y  matando  y  cau- 
tivando gi-nte.  E-tas  expediciones  coisecutivas  ofendieron  al  nielo  do 
Abdelnuimen  Jacob  Almanzor  (4) ,  que  aprestó  un  ejército  considerable 
de  tribus  árabes,  magaroas,  hentetas.  gomeres,  gazules,  zeneles  y  ma- 
zaraudes  :  no  bien  desembarcó  en  Andalucía  .  juntó  todos  los  caudillos 
de  este  país  y  venció  en  la  bat  illa  de  Atareos  (.1).  Retirado    BaiaiudeAiar- 
despuesá  Mariuecos.  falleció  sucediéiidole  Mubarnad  Ana-  eos. 

sir,  llamado  también  el  Verde  poique  usaba  albornoces  y    A-i"3Jej.  c. 
turbantes  del  mismo  color.  El  príncipe  almohade  liabia  heredado  la  her- 
mosui'a  ,  las  gracias  de  su  padre  y  abuelos;  [tero  caivcia  de  la  actividad 
y  valor  de  éstos  y  confiaba  los  graves  negocios  del  Estado  á.  sus  vizires  y 
ministros. 

Estando  el  rey  Anasir  en  Marruecos  recibió  noticia  de     Recóhranse  ios 
que  los  cristianos,  recobrados  de  la  batalla  de  Alarcos,  "¡siianos  :  sos 

1  .^,    .        ■ .       ■        ,       ^  T-i      1       correrías. 

re  teraban  sus  incursiones.  El  territorio  de  Baeza,  Lbeda  a.  1196-1205  de 
y  Buches,  ya  estaba  yermo  :  los  caballeros  de  Calatrava,  ■'■c 

desalojados  de  su  fortaleza  por  Jacob,  se  habian  instalado  en  Silvalierra 
y  amenazaban}  de  continuo,  mientras  la  nobleza  de  Castilla  hacia  gala 
de  correr  las  campiñas  de  Jaén.  Ofendido  el  rev  .Mohamad     „      ,.      .. 

^  1       '     i.  •    l"  Desembarca  Mo- 

distribuyó  sumas  considerables,   recinto  barbaros  en  el  i.amad :  rinde  a 

desierto,  y  dispuso  que  los  alfakis  y  santones  predicaran  ^"tl'udej  c 
la  gueri'a  santa  :  reunida  una  numeiu^a  hueste,  desem-     Temor  de' ios 

barco  en  Andalucía,  rindió  el  castillo  de  Salvatierra,  apoyo  ^¡d"^para  la""- 

principal  de  los  caballeros  de  Calatrava,   y  volvió  á  Se-  taiiadeia..Na>as. 

villa  ;,C).  D.  Alonso  VIII  participó  al  papa  Inocencio  III  el  ^-  '*'-''*  '•'^• 


(1)  Rades  j  Andrada,  Chron.  de  Calalr.,  cap.  ii. 

,2j  Rades,  Clirori.  de  Calalr.,  cap.  i3.  Arbole  de  Molina,  Nobleza  del  Andalucía  ,  lib.  1, 

cap.   '26. 

i    Murió  en  1211  en  Madrid. 

4,  Ben-.Al)dellialiin,  cap.  48.  Después  de  Abdclmuiiiem  reinó  Jiisef,  que  murió  en 
118-i ,  de  re^ullasde  las  heridas  (jue  recibió  en  el  cer.  o  de  Sanlarcm  :  á  Jusef  sui;edió 
Jacub  .\lnianzor. 

(.i,  Ben-.vbilolbaiiin  ^cap.  -ís'  hace  una  curiosa  y  prolija  narración  de  esla  batjlla  .- 
Alarcos  csla  jiml'>  a  Calairava. 

(li  Los  caballeros  de  Calairavn  habian  perdido  de  resullss  d.;  la  inrausla  jornada  de 
.Alarcos  aqui-lla  TorLileza  ,  trasladándose  á  Salvalicna  no  lejos  de  Calatrava.  La  rendición 
de  esle  <'a>iillo  (ue  en  diciembre  df  1211.  como  atinna  Arbole  de  Molina  Nobleza  del 
Andalucía,  lib.  1.  cap.  s.j),  y  no  en  selienibre  como  cakuló  el  inar(|ues  de  -Moiidejar 
(Memor.  de  Alonso  VIH  ,  cap.  9d '.  Los  Anales  toledanos  primeros  claraiuenie  dicen  que 
el  cerco  empezó  en  julio,  que  duró  hasta  setiembre,  que  hubo  Irceuas  basta  ver  sí  acu- 
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desaliento  que  había  infundido  á  los  cristianos  la  pérdida  de  aquella 
plaza  ,  y  no  disimulaba  sus  recelos  del  poder  y  soberbia  de  los  infieles  : 
solicitó  con  mayor  eficacia  el  socorro  espiíitual  de  la  Iglesia,  enviando 
á  Roma  de  embajador  extraordinario  á  D.  Gerardo  electo  obispo  de 
Segovia(l),  y  convocó  cortes  del  reino  para  que  sus  vasallos  le  ayudasen 
en  la  empresa.  Alerecia  ésta  el  nombre  de  santa,  porque  la  Europa, 
hallándose  conmovida  con  las  cruzadas,  tenia  tanto  interés  en  refrenar 
á  los  árabes  españoles,  como  en  combatir  á  los  infieles  de  la  Palestina. 
El  papa  publicó  bula  de  cruzada,  decretó  procesiones,  penitencias, 
maceracion  y  ayunos  (2) ,  y  despertó  el  celo  de  todos  los  cristianos  en 
socorro  de  España.  D.  Rodrigo  Jimeiuz,  arzobispo  de  Toledo,  marchó  á 
Fi'ancia  y  estimuló  vivamente  á  los  príncipes  y  prelados  de  aquel  reino  y 
de  Alemania  (5>  El  A  trica  se  conmovia  entre  tanto  con  idénticas  exhor- 
taciones por  parte  de  los  árabe?.  Acudieron  á  la  expedición  de  su  guerra 
santa  los  habitantes  sedentarios  de  Fez,  Mequinez  y  Marruecos  ,  los  que 
acampaban  en  las  orillas  del  Muluca,  los  que  vagaban  con  sus  cabanas 
por  las  praderas  del  desierto  de  Zahara  y  los  que  se  extendían  hacia  las 
inmensas  llanuras  del  país  de  los  etiopes. 
.    ,    ,  D.  Alonso  convocó  para  Toledo  á  todos  los  auxiliares 

Acuden  los  cruza-         ...  i.ii/-. 

dos  a  Toledo,     cristiauos  :  desdc  el  mes  de  febrero  comenzaron  a  acudir 
A.  J212  de  j.  c.    campeones  de  Castdla,  de  Aragón ,  de  Francia ,  de  Italia  y 

Febrero  a  jumo.      ,       .  ,  .         .      j  ,       l-  ■      ■ 

de  Alemania,  acabando  de  reunirse  el  retuerzo  necesario  a 
fines  de  junio  :  el  recinto  de  la  ciudad  no  bastó  á  contener  el  ejército 
cruzado;  por  esto,  por  las  reyertas  de  la  soldadesca  y  por  los  desmanes 
que  ocurrieron  asesinando  á  los  judíos,  aconsejaron  la  necesidad  y  la 
prudencia  que  acampasen  las  heterogéneas  tropas  en  los  contornos  de 
Toledo.  Toda  la  campiña  quedó  arrasada,  siendo  tal  la  voracidad  de 
aquella  gente ,  que ,  apurados  granos  y  hortalizas ,  comía  hojas  de  árboles 
ponense  en  moYi-  Y  ^'^''^  vcrdc  (4;.  Eu  21  de  junío  púsose  en  movimiento  la 
mienio.        hueste  numerosa  :  llevaba  la  vanguardia  D.  Diego  López 

21  de  jumo.  jjg  jjj^j.Q  ^Qj^  jj^g  voluntarios  de  Navarra  .  Francia  y  Alema- 
nia; el  centro  el  rey  de  Aragón;  y  la  retaguardia  el  de  Castilla.  Fué  la 
primera  hazaña  el  asalto  de  Malagon  :  atacaron  los  extranjeros  y  pasaron 
acuchillo  á  la  guarnición  y  á  los  vecinos.  Vadearou  todos  el  Guadiana 
por  desusado  punto ,  porque  los  moros  habían  puesto  en  el  cauce  barras 
Recuperan  á  ca-  Y  a^rojos,  y  ccrcarou  a  Calatrava.  Era  alcaide  de  esta 
latr'ava.        fortalcza ,   couquístada  desde  la  batalla  de  Alarcos  con 

1"  do  julio,      muerte  de  los  caballeros  de  la  orden ,  Abu  Hegíag  Aben- 


diu  el  rey  D.  Alonso;  y  que  no  habiéndose  veriücado  esto  se  rindieron  sus  defensorc-. 
Esla  dilación  se  juslilica  además  con  Ben-Abdellialioi,  cap.  49,  y  Conde ,  Domin.,  p.  3, 
cap.  55. 

(1)  Mondejar  prueba  que  D.  Gerardo,  y  no  D.  Rodrigo  el  célebre  historiador  y  ano- 
bispu  du  Tuk-du ,  lúe  a  Uuina  a  solicitar  la  cru¿ada.  Meiu.  de  Alonso  VUl ,  cap.  lOO. 

(2)  .Mondejar,  Mein,  de  Alonso  \  111 ,  cap.  loi. 

(3)  Asi  Iu  relierc  el  misino  D.  Rodrigo,  agente  principal  de  la  cruiada  y  de  casi  lodos 
los  sucesos  (gloriosos  de  su  siglo.  De  reb.  Uisp.,  Iib.  9,  cap.  i. 

(4)  -  Tantas  crescicron  las  gentes  e  de  tan  niuclias  maneras  departidas,  e  de  tan  mu- 
chos logares  (|uu  faeien  muclius  males,  c  muclias  ^oluTvias  por  la  cibdad,  e  iiiatal>an 
los  judíos  e  decían  luuclias  sullias....  e  linearon  sus  tiendas  por  la  huerta ,  mas  como  eran 
gentes  departidas,  sin  mesura,  corlaron  lodos  los  arboles,  e  non  dejaron  y  ramas.» 
P,  Alonso  el  ¿abío,  La  Gcncr.,  p.  4,  cap.  9,  pag.  an,  cdic.  i6J8. 
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Cadis,  valeroso  capitán  andaluz.  Acompañábanle  meramente  setenta 
guerreros,  pero  tan  bizarros  qui;  valiaii  poi'  siete  mil  :  alistados  en  una 
óidfi]  de  caballería  fundada  por  los  moros  áiniilacion  de  las  de  Santiago, 
Cal.itrava  y  Alcántara,  eran  i4  tciror  de  los  cristianos  de  la  frontera  y 
servían  como  di;  escudo  y  parapeto  á  sus  hermanos  de  Jaén  y  Córdoba. 
Aben-Gadís  se  defendió  en  compañía  de  aquel  puñado  de  valientes  y 
envió  carias  al  jey  Anasir  pidiémiole  socorro  :  el  hijo  de  oesaTcnencias 
Jacob  había  por  desgracia  otorgado  su  privanza  al  vizir  •=""■«  '"*  "'"''"• 
Abu-Said  y  á  otro  hombre  oscuro  llamado  Ben-Muneza,  y  desentendido 
de  los  negocios  del  estado ,  no  escuchaba  las  querellas  y  representaciones 
de  sus  vasallos.  El  favorito ,  enviilioso  de  la  fama  de  Aben-Cadis,  ocultó 
el  apuro  de  Calatrava  :  mas  no  obstante  alargóse  el  cerco ,  porque  no 
había  cristiano  que  no  pagase  con  la  vida  el  temerario  arrojo  de  aproxi- 
marse á  una  saetera  ó  barbacana.  Ofendidos  los  cruzados,  rezaron  muy 
fervorosos  una  mañana ,  invocando  á  Dios  y  á  Santiago,  y  asaltaron  tan 
reciamente  que  el  animoso  andaluz  se  rindió  por  convenio,  saliendo 
libre  con  los  honores  de  la  guerra  él,  sus  soldados  y  todos  los  vecinos. 
Los  extranjeros  quisieron  lanzarse  sobre  los  nioi'os  y  matarlos  :  se  opuso 
el  rey  de  Castilla  ,  fiel  á  su  palabra,  lo  cual  ocasionó  disgusto  y  la  deser- 
ción de  los  reprimidos,  quedando  Arnaldo,  arzobispo  de  Narbona,  y 
Teobaldo,  caballero  francés,  que  siguieron  la  hueste.  Aben-Cadis  partió 
para  el  ejército  del  miramomolin  (emir  amumenim),  quien  mandó  de- 
gollarle por  consejo  de  Abu-Said.  Indignáronse  los  andaluces  de  aquella 
iniquidad,  se  quejaron  abiertamente  y  juraron  vengarse  en  la  primera 
ocasión.  El  vizir  supo  el  resentimiento,  y  desconfiando  de  ellos  llamó  á 
sus  primeros  jefes,  y  á  presencia  del  emir,  les  dijo  :  «  Para  nada  os  ne- 
cesitan los  almohades : acampad  y  servid  aparte: »  palabras  imprudentes 
y  culpable  desprecio,  teniendo  cercanas  las  banderas  enemigas  (1). 
Mientras  que  en  el  real  del  miraniomolín  ocurrían  fatales  .,.„ .  ,      , 

,.  ,.^,.,.  ,  ,  ,,        Ayanzan  los  cris- 

Qiscordias ,  el  ejercito  cristiano  asomó  por  el  puerto  de  Mu-        tiauos. 
radal ,  donde  una  fuerte  avanzada  de  caballería  alniohade      *^  ^'  ^"''°- 
salió  á  disputar  el  paso.  ü.  Diego  López  de  Haro ,  que  según  hemos  dicho 
iba  á  vanguardia ,  opuso  igual  fuerza  á  las  órdenes  de  su  hijo  Lope  Üiaz 
y  de  sus  sobrinos  Sancho  Fernandez  y  Martin  Muñoz.  Atacaron  estos  á 
escape,  visera  calada  y  lanza  en  ristre,  y  animados  con  la  fe  pelearon 
ventajosamente;  exploiaron  el  terreno  y  descubrieron  su  aspereza  y  la 
posición  favorable  del  enemigo.  El  grueso  del  ejército  acó-    Reconocimiento 
metió  á  Castro  Ferral ,  castillo  á  la  parte  oriental  do  las  Na-     a  yanguaruia. 
vas;  y  aun  cuando  le  rindió  quedaba  el  inexpugnable  paso      **  '^'^  J"''"- 
de  la  Losa,  defendido  por  la  muchedumbre  pagana.  Era  crítica  la  posi- 
ción de  los  cristianos  sepultados  en  unas  angosturas  donde  no  podían 
desplegar  la  caballería,  su  principal  fuerza,  y  entre  riscos  que  servían  á 
los  moros  de  parapetos  veatajosisimos :  opinaban  muchos  por  combatir 


^ij  Las  relaciones  mas  curiosas  y  fidciJigitas  sobre  la  jornada  de  las  Navas  se  encucn- 
Iran  reunidas  en  el  apéndice  con  que.Mondejar  enriqueció  las  ilemoriasde  ü.  Alonso  VIII 
Argole  de  Muiina  y  D.  Martiti  de  Jirnenu  babiaa  ya  ilustrado  mucho.  Los  Anales  toleda- 
nos se  extienden  algo  sobre  el  glorioso  suceso. 
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hasta  flos'aloiarlop.  Cuéntase  que  un  pastor  mal  vertido  apa- 

Aparicion  de  un  .,         ^  j-j  ju  iiu-.- 

pastor  que  sirve  ivció  entofices  dicieodo  que  guardaba  ganado  había  tiempo 
de  guia.  (I,;,  aqutíllas  selvas,  y  que  enseñó  sendas  extraviadas  para 

e  JU  10.  ^^|.^_  ^^  ^^  estrechura  á  campo  despejado.  D.  Diego  López  de 
Haro  y  Garci  Romeu  de  Aragón  se  aventuraron  á  reconocer  el  terreno,  y 
avisaron  (jue  liabia  cerca  unos  llanos  ventajosos:  todos  abandonaron  á 
CastioFerral,  dieron  un  rodeo  y  desembocaron  en  las  Navas  de Tolosa(l). 
Descripción  de  ^^^  ^^^'"^^  '^"^^  plutorescas  lianuras  de  diez  millas  de  ex- 
las  Nasas  de  To-  teusion ,  Variadas  con  algunos  collados,  fortalecidas  por  la 
'****•  naturaleza  y  resgnaidadas  por  el  arte  como  un  anfiteatro. 

Al  septentrión  elévase  una  cordillera  de  peñas  y  pizarras  á  manera  de 
muro  ,  de  que  el  puerto  tomó  el  nombre  de  Muradal  :  al  poniente  se  ven 
cerros  y  barrancos  sombreados  de  arboledas,  y  claros  an-oyos,  que  se 
deslizan  matizando  el  suelo  con  verde  césped  ;  á  las  entradas  para  Anda- 
lucia,  los  castillos  de  Molosa  y  Tolosa  y  una  población  de  este  mi<mo 
nombre;  al  oriente  mayores  quiebras  y  colinas;  por  remate  de  éstas  el 
castillo  de  Feri'al  á  la  parte  de  Toledo  y  el  de  Peñafiel  á  la  parte  de  Baeza; 
y  entre  ambos  el  de  la  Losa  junto  al  puerto  así  llamado  (á). 

Los  moros  que  teiiian  íiia  su  atención  y  reconcentrada  su 

PreparaliTos  de  i--.  ií-.  ,  ,i, 

la  baiaiia.  fueiza  hacia  oriente  para  defender  el  paso  de  la  Losa,  vieron 
1  15  de  julio.  desembocar  á  los  cristianos  en  las  Navas  y  plantar  en  ellas 
sus  tiendas :  lanzáronse  á  derribarlas  los  gomeres  y  gazules,  á  quienes  los 
navarros  y  vizcaínos  lesistieron  á  pié  firme.  D.  Diego  López  de  Haro,  al- 
gunos caballeros,  muchos  hidalgos  y  donceles,  se  adelantaron  á  lomper 
lanzas;  y  era  tal  el  aplomo,  la  serenidad  de  los  combatientes,  que  sus 
escaramuzas  mas  bien  parecían  un  torneo  que  batalla  (5).  Acudieron  los 
moros  :  cubriéronse  las  colinas,  los  valles  y  la  llanura  con  el  gentío  pa- 
gano; y  en  un  cerro  que  dftminaba  á  la  comarca  lijaron  los  esclavos  la 
tienda  del  miraniomolin  (4),  tormada  de  terciopelo  carmesí  con  llecos 
de  oro,  íranjas  de  |'úri>ura  y  bordados  de  perlas.  El  domingo  lo  de  julio 
se  mantuvieron   fíenle  á  frente  los  dos  ejércitos,  sin   mas   novedad 

^  ,  ,  .  „  que  algunos  desafíos  y  eneuenti'os  parciales.  Los  clérigos 
en  ambos  campa-  y  prehidos  recomeion  las  lilas  con  mucho  fervor,  ahsol- 
mentos.  vicudo  á  los  pt'cadoi'es  y  proviniendo  que  estuviesen  to- 

dos preparados  para  lidiar  al  siguiente  dia:  ocupáronse  también  al- 
gunos en  armar  caballeros  á  otros  compañeros.  Los  árabes  entre 
lanío  escuchaban  las  exhortaciones  de  sus  alfakis,  y  ansiaban  porque 
llegase  el  momento  de  vencer  ó  de  lograr  la  palma  del  martirio.  Al 
amanecer  del  lunes  mandó  pregonar  el  rey  de  Castilla  que  se  iba  á  co- 


(i)  M  S.  (le  la  cofradía  rie  Uilclips,  piililieado  por  Jiiiiena  y  .Momloj.ir.  fíe  como  al  rey 
D.  Alonso  apnreció  un  pastor,  e  le  mostró  por  donde  tin  peligro  posase  el  puerto;  Ul  es 
el  e|>it;rafe  lii-l  parr.  !>  de  ainiel  docuiiiiMilo ,  que  es  una  traducción  del  lib.  8,  De  reb. 
Hisp.  de  1).  Kodri^o.  Véase  .Mondejar.  cap.  ii9. 

i2>  El  1'.  IMclies,  Santos  j  saniuanos  de  Jaén .  p.  i04.  Llamábanse  y  aun  conservan  el 
nombre  de  Navas  en  Amlaliu'ia  los  valles  despejados  de  áibules. 

(3)  «  lili  estos  dias  sábado  e  domingo  los  iiioios  sifiiipre  acometieron  la  parte  postri- 
mera de  las  liuesli'S  a  inaiiera  de  torneo,  set;un  cosluiiibre  de  moros.  »  M.  S.  de  Bih  bes. 

{i)  Emir  ainumeniíi.  emperador  de  las  líeles  segiin  los  árabes,  es  el  titulo  que  adop- 
taron muchos  reyes  infieles,  j  que  nuestros  cronistas  han  con>ertido  en  luiramoniolin  : 
hemos  adoptado  esta  denominación  por  ser  mas  vulgar  )'  admitida  en  nuestro  idioma. 
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menzar  la  batalla;  que  cada  cual  empuñaia  sus  ballestas ,  lanzas  y  a^lar- 
gas  y  ensillara  su  caballo  :  antos  se  ariüdillaron  los  cruzados,  oyeron 
misa  muy  contritos,  confesaron  los  quo  abrigaban  escrúpulos  de  con- 
ciencia y  recibieron  las  bendiciones  de  los  obispos.  Ocurrieron  compe- 
tencias sobre  el  modo  de  preparar  las  haces,  porque  todos  querían  com- 
batir á  vanguardia;  pero  al  tin  se  convino  en  que  Dalmau  de  Crexel 
catalán  del  Ampurdan  y  encanecido  guerrero  ,  las  ordenara  (1).  Pi'epará- 
ronse  cuatro  divisiones  :  una  al  mando  de  D.  Diego  López  orden  <ie  hauíia 
de  Haro,  otra  al  del  rey  de  Navarra,  otra  al  d(!  Aragón  y  «leíoscnstiauo». 
otra  al  de  Castilla.  Los  tres  primeros  formaron  la  línea  y  el  cuarto  quedó 
á  retaguardia  como  de  reserva.  D.  Diego  López  de  Haro  ocupaba  la  van- 
guardia, acompañado  de  D.  Lope  y  D.  Pedro  sus  hijos;  de  Iñigo  de  Men- 
doza, su  primo;  de  Sancho  Fernandez  de  Cañamero  y  Martin  Muñoz, 
sus  sobrinos;  y  de  otros  muchos  campeones ,  entre  los  cuales  se  contaban 
D.  Gutierre  de  Armildes,  gran  prior  de  S.  Juan ,  con  la  caballería  de  su 
orden  ;  los  templarios,  con  su  maestre  D.  Gonzalo  Ramírez;  los  caballe- 
ros de  Santiago,  con  su  maestre  D.  Pedro  Aiáas;  los  de  Calatrava,  con 
el' suyo  Rui  Díaz  de  Yanguas;  y  los  consejos  de  Madrid,  Almazan, 
Alienza,  S.  Esteban  de  Goi'maz  ,  Ayllon ,  Cuenca,  Huete  y  Alarcon. 
Mandaba  el  flanco  de  la  derecha  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho  VIII,  y  su 
alférez  mayor  Gonzalo  Gómez  Díaz  Argoncillo  tremolaba  el  estandarte 
real,  bajo  el  cual  iban  alistados  los  consejos  de  Segovia,  Avila  y  Medina 
del  Campo  y  muchos  caballeros  de  las  Vascongadas.  La  izquierda  fué 
encomendada  á  D.  Pedro  de  Aragón,  cuyos  pendones,  ornados  con  la 
enseña  de  S.  Jorje  ,  tremolaba  Miguel  de  Luecia,  alférez  mayor  del  reino. 
Acompañábanle  Garcí  Romen,  D.  Jimen  Coronel,  D,  Lope  Ferran  de 
Luna,  D.  Arlal  Fozes,  D.  Pedro  Maza  de  Corella ,  D.  Guillen  Corvera, 
D.  Rodrigo  de  Lizana  y  otros  prelados  y  caballeros  del  reino  de  Aragón 
y  de  Francia  El  rey  D.  Alonso  de  Castilla  mandaba  la  retaguardia  y 
Alvar  Nuñez  de  Lara  tremolaba  su  estandarte ,  en  el  cual  se  veia  bordada 
la  imagen  de  la  Virgen.  En  esta  división  formaban  el  arzobispo  de  Toledo 
D.  Rodrigo  Jiménez,  grave  historiador  cuyas  citas  hemos  consignado  en 
nuestra  obi'a,  y  delegado  apostólico;  el  conde  Fernán  Nuñez  de  Lara; 
los  hermanos  Girones,-  hijos  del  conde  Rodrigo  González  Girón,  que 
murió  alanceado  en  Alarcos;  Gil  y  Gómez  Manriipie.  Alonso  Tello  de 
Meneses,  Fernán  y  Rui  García,  Rodrigo  y  Gines  Pérez  de  Avila,  Ñuño 
Pérez  de  Guzman  ;  los  consejos  de  Valladolid  ,  Olmedo  y  Arévalo  ;  el  ar- 
zobispo de  Narbona  D.  Arnaldo,  y  los  obispos  de  Palencia,  Sigüenza, 
Osma,  Avila  y  Plasencia  (2). 

Los  árabes  tenian  repartido  su  ejército  en  cinco  divisio-  orden  de  baiaiia 
nes  formadas  en  media  luna:  los  zenetes,  mazamudes,  de  ios  árabes, 
zanheg.is,  gomeres  y  otras  tribus  del  desierto  formaban  á  vanguardia 
con  inmensa  caballería  :  los  voluntarios  almohades  tremolaban  en  los 
extremos  vistosos  pendones  :  á  retaguardia  quedaron  las  banderas  anda- 
luzas. Después  seguía  un  parapeto  de  tres  mil  camellos  puestos  en  línea  ; 


(i)  Zurita  .  Anal.,  lib  2,  cap.  61. 

(2*  Ü.  Rorlri¡;o  y  D.  Alonso  el  Sabio  nos  han  Irasinitido  los  nombres  de  los  principales 
campeones.  Zurita  y  Kleda  los  mencionan  también  con  prolijidad  y  especialmente  Argolc 
de  Molina. 

I.  19 
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detrás  un  gran  cuadro  formado  por  diez  mil  negros  amarrados  por  los 
pies  para  que  no  huyesen,  en  cuyo  centro  descollaba  la  rica  tienda  del 
miramomolin  y  se  veian  muchas  cajas  rellenas  de  flechas  y  dardos  para 
suministrar  á  los  combatientes.  El  rey  Verde,  vestido  de  una  alguifara 
heredada  de  Abdelmumen  el  Grande ,  ciñó  su  espada,  sentóse  sobre  una 
adarga  y  fijos  los  ojos  en  el  Alcorán  comenzó  oraciones  y  plegarias  en 
coro  con  los  alfakis,  santones  y  viejos  de  su  ley  (1). 

Combate  Ordenadas  así  las  haces  enemigas  y  no  bien  la  alondra 

A.  i2i2dej. c.  comenzó  á  anunciar  la  venida  de  la  aurora,  se  oyó  un 
Lunes  16  de  julio,  gordo  murmuUo  CU  ambos  campamcntos.  Ensillábanse  los 
caballos;  empuñaban  las  armas  los  soldados;  daban  voces  de  mando  los 
jefes  y  capitanes.  Apenas  el  sol  comenzó  á  dorar  las  cumbres  de  las  co- 
linas, aparecieron  alineados  é  inmóviles  los  guerreros  de  diversa  civili- 
zación ,  de  antipática  raza  y  de  opuesta  ley.  Sonaron  atabales ,  trompe- 
tas y  dulzainas  (2) :  á  la  voz  de  Santiago  y  ¿'spaña,  elevada  en  una  fila, 
contestó  la  de  en  frente  con  la  de  AUaUu  Acbar,  y  moros  y  cristianos 
se  precipitaron  con  igual  furia  al  combate.  Una  espesa  nube  de  polvo 
oscureció  el  campo  de  batalla  (5).  D.  Diego  López  de  Haro  chocó  el  pri- 
mero ,  apoyado  con  singular  ardimiento  por  los  caballeros  de  las  órdenes 
y  por  los  consejos  que  formaban  á  su  mando ;  pero  sus  soldados  no  pu- 
dieron resistir  el  ímpetu  de  los  árabes  que  cabalgaban  en  caballos  ve- 
loces como  el  huracán,  y  que  repitiendo  el  grito  de  guerra  eran  irresis- 
tibles con  el  bote  de  sus  agudas  lanzas.  Las  primeras  compañías  que- 
daron deshechas,  y  Sancho  Fernandez  de  Cañamero,  que  llevaba  el 
pendón  de  Madrid  con  un  oso  pintado,  huyó  por  un  barranco  en  ver- 
gonzosa retirada.  El  rey  de  Castilla ,  olvidando  el  peligro ,  se  fué  hacia 
él  lanza  en  ristre,  y  recordándole  que  combatía  por  la  religión  y  que  su 
bandera  representaba  la  gloria  de  un  pueblo,  consiguió  que  volviese  ros- 
tro al  enemigo.  D.  Diego  López  de  Haro ,  seguido  de  cuarenta  caballeros, 
blandía  su  robusta  lanza  ensangrentada  en  anteriores  batallas,  y  res- 
guardado con  su  armadura  de  hierro,  metióse  entre  un  pelotón  de  in- 
fieles y  se  cebó  en  malar  (i).  Los  moros,  victoriosos  en  la  primera  carga, 
arremetieron  con  mayor  brío  é  introdujeron  el  desorden  en  las  filas  de 
los  navarros.  Socorrió  á  éstos  Garcí  llomeu  con  algunos  escuadrones  de 
Aragón,  y  acudiendo  también  el  rey  D.  Pedro  con  toda  su  gente  reforzó 
con  oportunidad  y  recibió  una  estocada  leve :  los  moros  permanecieron 
firmes  y  audaces.  Habían  salvado  varios  ginetes  las  líneas  cristianas 
aproximándose  al  campamento  del  rey  de  Castilla,  donde  los  clérigos, 
salmistas  y  sochantres  entonaban  anlifonas  en  coro  no  muy  armónico  : 
algunos  cobardes  al  divisar  los  turbantes  interrumpieron  la  salmodia  y 
arrancaron  amedrentados  á  poneise  en  salvamento.  El  rey  D.  Alonso 


(i)  Ben-Abfielhaliiu,  cap.  49.  Argote  de  Molina  ,  Nobleza  del  Andalucía,  lib.  i,  cap.  38. 

{'!)  Anialdo,  arzobispo  de  Narboiia,  toslijio  presencial  <iue  describió  la  batalla  para 
gloria  de  la  ciislidiulad ,  dice  (|ue  atacaron,  «  personanlibus  igilur  valde  instruiuentis 
uiauroi'uní  (|iue  lli»|iaiii  a[)pellaiU  jaiiibures.  » 

(3)  '<E  el  polvo  era  tan  grande  que  sobia  sobre  las  sierras  e  tornaba  lodo  el  aire.  »  La 
Gener.,p.  4,  cap. ;). 

(4)  «  E  D.  Diego  oslaba  en  muy  gran  priessa ,  ca  non  tenia  consigo  mas  de  quarenta 
caballeros,  mas  pero  por  pnessa  ([ue  le  dieron,  nunca  lo  pedieron  facer  mover  de  aquel 
logar,  antes  le  costaba  niu)  caro  al  <]uc  se  le  allegaba.  >'  LaGener.,  cap.  t). 
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que,  según  testigos  presenciales,  «  nin  mudó  en  la  color,  nin  en  la  fa-* 
»  bla,  nin  en  el  continente,  é  antes  estuvo  siempre  muy  sin  miedo  como 
»  si  fuese  un  león ,  presto  para  morir  en  toda  guisa,  »  prorumpió  en 
grandes  voces  diciendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo  :  arzobispo,  yo  é  vos 
aquí  muramos.  El  arzobispo  respondió  :  J\on  quiera  Dios  que  aquí  mur- 
rades;  y  el  rey  replicó :  Fayamos  aprisa  á  acorrer  los  de  la  primera 
haz  que  están  en  grande  afincamiento  :  y  diciendo  esto ,  metió  el  aci- 
cate á  su  caballo.  Abalanzóse  á  la  brida  Fernán  García,  no  consintiendo 
que  la  vida  de  su  señor  corriera  peligro :  los  Girones  y  todos  los  caballe- 
ros de  su  guardia  cargaron  á escape,  gritando  Santiago  ij  España,  y  ni 
aun  este  refuerzo  contuvo  á  la  morisma,  que  recargaba  victoriosa  (1). 
Un  puñado  de  paganos  perseguía  á  vista  del  rey  de  Castilla  á  un  clérigo 
desalentado  ya  de  correr  y  embarazado  con  una  casulla  y  con  una  cruz , 
que  no  hubiera  soltado  sino  con  la  vida.  El  monarca,  que  hasta  aquel 
punto  babia  podido  ser  refrenado,  al  ver  que  los  infieles  apedreaban  al 
sacei'dote,  que  se  reian  de  su  pusilanimidad  y  que  denostaban  á  la  cruz 
bendita,  se  encendió  en  ira  ,  picó  los  hijares  de  su  caballo  y  arrancó  que 
volaba  blandiendo  su  lanza  y  encomendándose  de  todo  corazón  á  Jesu- 
cristo y  á  la  Virgen.  Su  escolta  y  servidumbre,  los  clérigos  y  obispos  le 
siguieron  prorumpiendo  en  terribles  alaridos.  El  canónigo  de  Toledo 
Domingo  Pascual,  que  llevaba  el  pendón  del  arzobispo,  lo  desplegó  al 
aire  y  cerraron  todos  desesperadamente.  Este  refuerzo  desconcertó  á  los 
infieles,  y  les  hizo  perder  el  terreno  que  hablan  adelantado.  Avisó  Abu 
Said  á  los  escuadrones  andaluces  que  avanzaran  á  socorrer  á  los  almo- 
hades y  á  los  demás  africanos,  que  sostenían  con  la  constancia  de  már- 
tires el  peso  de  la  batalla ;  pero  aquellos ,  resentidos  con  la  muerte  del 
noble  caudillo  Aben-Cadis  y  con  el  desprecio  de  haberlos  dejado  á  reta- 
guardia, vieron  con  placer  el  ardimiento  con  que  los  cristianos  extermi- 
naban á  sus  rivales,  volvieron  riendas  y  se  alejaron  del  campo  ensan- 
grentado (2). 

La  batalla,  sostenida  con  valor  hasta  aquel  momento,  victoria  por  ios 
degeneró  en  un  degüello  general  de  infieles  :  dispersos  cristianos, 
éstos,  furiosamente  perseguidos  por  la  caballería  de  las  órdenes,  pere- 
cieron á  millares  en  las  fértiles  praderas  donde  antes  acampaban.  Cor- 
rieron los  pregoneros  promulgando  la  orden  del  rey  de  Castilla ,  para 
que  no  se  diese  cuartel  á  ningún  musulmán.  Los  ginetes  árabes  que  ha- 
blan salido  ilesos  huyeron  ,  y  abandonaron  al  rigor  del  acero  enemigo 
á  los  peones  desbandados  y  á  los  que  cabalgaban  en  ñacos  rocines.  En 
medio  de  aquella  confusión  quedó  íntegro  el  palenque  de  los  diez 


(i)  « E  ferió  la  haz  de  Diego ,  e  de  los  reyes ,  e  movieron  los  moros  á  la  primera  haz ,  e 
ferió  el  rey  de  Navarra  sobre  ellos  e  non  los  pudo  sofrir,  e  ferió  el  rey  de  Aragón  sobre 
ellos,  e  non  los  pudo  sofrir  ni  los  pudo  mover.  Después  ferió  el  rey  de  Castilla  con  toda 
la  zaga ,  e  plo^ó  Dios  (jue  fueron  los  moros  arrancados.  »  Anal,  toled.  primeros. 

(2)  <■  E  lendo-se  aleado  o  combale  entre  os  dous  exercilos,  reliraráo-se  os  alcaides 
andaluces  com  as  siias  divisoes,  pelo  odio  que  linhao  concebido  em  seus  corazoes,  por 
causa  da  morle  do  lillio  de  Cadez  ,  e  dos  auicazos  do  vizir.  »  Ben-Abdellialim ,  trad.  por- 
tug.  del  P.  Moura,  cap.  49.  «En  lomas  recio  de  la  batalla,  cuando  el  polvo  y  la  sangre 
cubria  á  los  combatientes  de  arabos  ejercilos,  los  caudillos  andaluces  y  sus  escogidas 
tropas  lomaron  brida  y  se  salieron  huyendo  de  la  batalla.  Esto  hacian  por  el  odio  y  ene- 
mistad y  deseo  de  venganza.  »  Conde,  Domin.,  p.  3 ,  cap.  S6. 
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mil  negros  y  pe  creyó  fácil  pinprosa  dr'shacorle.  Cargaron  con  brío  al- 
gunos escuadrones  cristianos,  y  se  esti'ollaron  como  la  ola  dfl  mar 
contra  la  roca  :  muchos  caballos  quedaron  ensartados  en  las  erizadas 
picas  y  sus  gineles  mordieron  el  polvo  heridos  ó  muertos.  Viéronse  en- 
tonces acudir  al  peligro,  como  águilas  del  aire  á  disputar  la  prosa, 
bandas  de  caballeros  pertrechados  con  bruñidas  corazas,  gallardos 
con  el  penacho  de  sus  almetes  y  cubiertos  de  faz  con  el  calado  de 
sus  viseras;  y  no  eran  por  esto  desconocidos,  porque  se  distinguían 
ya  con  divisas  ganadas  en  torneos,  ó  con  cintas  prendidas  por  blan- 
cas manos,  ó  con  blasones  impresos  en  las  adargas.  Allí  peleaban 
Proeza  de  los  cl  Caballero  del  Águila  Negra  (  Garci  Romeu),  los  de 
campeones.  Ja  Banda  Veidc  (  los  Mendozas),  los  de  la  Negra  (  Stú- 
ñigas),  los  de  las  Tres  Fajas  ( los  Muñozes),  el  del  Grifo  alado  (  Ra- 
món de  Peralta),  el  de  la  Maza  (D.  Pedro  Maza),  los  del  Forrado 
Brazo  (los  Villasecas),  los  de  la  Sierpe  Verde  ( los  Villegas),  el  de  los 
Cinco  Leones  ( Jimen  Góngora)  :  unos  ostentaban  el  sol  y  sus  resplan- 
dores, aludiendo  á  su  dama ;  otros  la  luna .  significan(io  la  pureza  de  sus 
sentimientos;  este  una  almeja,  por  haber  peregrinado  á  Jerusalen ;  aquel 
un  ave.  por  haber  volado  á  combatir  á  la  tierra  Santa;  y  todos  la  cruz 
por  remate  de-  sus  emblemas  (1).  Fíente  á  Trente  de  aquellos  feroces  ne- 
gros que  bufaban  como  panteras,  fueron  de  admirarlas  embestidas,  y 
los  arranques .  y  el  empeño  de  tantos  bravos  paladines.  Mientras  la  gente 
menuda,  plebeyos,  hijoilalgos,  escudeíos.  donceles,  caballeros  de  pen- 
dón y  caldera ,  se  cebaban  en  el  saqueo  de  las  tiendas  y  en  el  degüello  de 
los  fugitivos,  los  ginetes  vestidos  de  hierio  reiteraban  cargas  moilíferas. 
Apiñados  los  negros,  ceñidos  con  grilletes  por  las  piernas  {i),  resguar- 
dados con  sus  adargas  y  defendidos  con  sus  picas,  formaban  una  faianje 
inmóvil ,  y  con  las  gesticulaciones  de  sus  rostros  de  ébano  provocaban 
la  rabia  de  los  cruzados.  Viendo  los  caballeros  el  aplomo  y  serenidad  de 
los  bárbaros,  formáronse  en  línea  y  arremetieron  á  brida  suelta.  D.  Alvar 
Nuñez  de  Lara  tiemolaba  delantero  el  (islanilarte  de  Castilla .  cabalgando 
un  caballo  altísimo ,  al  que  espoleó  tan  reciamente  que  el  fogoso  animal 
dio  un  salto  y  apareció  con  el  ginete  elevando  el  pendón  victorioso  en 
medio  del  [lalenque.  Mil  gritos  de  aclamación  poblaron  el  viento  y  mil 
guiírreros  se  lanzaron  á  imitarle  :  muchos  caballos,  espantados  con  el 
baluarte  de  picas,  recejaban  y  no  obedecian  al  freno  ni  á  la  espuela;  sus 
gineles  entonces  volvieron  ancas ,  y  haciéndoles  disparar  coces  á  la  lila 


(O  Argotc  de  Molina  (Nobleza  del  Andalucía,  lib  1 ,  cap.  i6)  hace  memoria  de  las  di- 
visas, armas  y  linajes  de  los  campeones  (|iie  pelearon  en  la  gloriosa  jornada. 

[2)  «  Acomeiit'ron  contra  el  circo  de  nebros  ijiie  rodeaba  ul  aniir.  y  hallaron  este  cerco 
como  inipeielriible  muro  (|iie  no  pudieron  romper.  -  Conde,  Domin.,  p.  3,  cap.  5tí  El 
Ma'iiisciito  de  Uilches  dice  líimbien  sobre  los  ne^'ros  :  «E  esiaban  dos  a  dos,  unos  de- 
lanlo  i'  oUos  di'lras,  e  icnian  los  muslos  alados  unos  con  oíros ,  assi  ijue  esloviesen  (iruies 
en  la  lid,  por  cuanio  e.-Uiban  aiados,  e  lapiado»,  e  non  podian  huir.  >■  En  unas  coplas  an- 
tiguas Ululadas  Prútica  de  virtudes  de  los  buenos  re>e$  de  España,  se  dice.- 

«  F.l  rey  agsreno  de  medio  construía 
Sn  psique  en  un  campo  que  dicen  las  Narai , 
Cercado  de  recia»  cadenas  y  caras 
Con  toda  la  gente  que  de  África  Iruio    » 
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y  dando  ellos  estocadas  de  revés  se  abrieron  paso  (í).  El  rey  D.  Sancho 
de  Navarra  quebrantó  las  cadenas  por  un  flanco,  siguiéronle  varios  ter-. 
cios  de  aragoneses  vistosos  con  cruces  coloradas  al  pecho;  y  desunido 
el  cnadio,  llegó  la  hora  del  exterminio  para  los  paganos.  Tun  obstinados 
y  perversos  eran  que  aunque  los  despedazaban  á  cuchilladas,  ni  rendían 
las  armas,  ni  cesaban  de  blasfemaren  su  algarabía  grosera  con  ira  Cristo 
y  la  Virgen  :  solo  haciéndoles  exhalar  el  postrer  suspií'o  se  con.-eguia  que 
perdiesen  ^u  niii'ada  provocadora  y  su  ademan  hostil.  El  miramoiuolin 
duianle  la  pelea  habia  permanecido  sentado  á  la  somhia  de  su  rico  pa- 
bellón leyendo  el  Corán  y  exclamando  Solo  Dios  es  veraz  nuye  Mohamad  a 
y  Satavás  pérfido ;  y  apenas  vio  que  los  gueri'eíos  crislia-  """"  ^  •'*'^"- 
nos  caracoleaban  dentro  del  cuadro  y  que  los  diez  mil  negros  de  su  guar- 
dia perecían  instantáneamente,  aturdióse  y  pidió  desatentado  su  caballo. 
Un  ái'abeque  montaba  una  yegua,  le  encontró  y  le  dijo  :  «¿A  qué  aguar- 
»  das,  señor?  El  juicio  de  Dios  está  conocido;  cúmplase  su  voluntad  : 
»  hoy  es  el  fin  de  los  muslimes  ;  monta  en  esta  yegua  mas  ligera  que  el 
»  viento  y  sálvate,  que  en  tu  vida  consiste  la  segui'idad  de  todos  »  Mo- 
hamad  aceptó,  cambió  su  caballo  por  la  yegua  ligera,  y  seguido  de  su 
fiel  árabe  se  incorporó  con  un  tropel  de  fugitivos.  El  opulento  i'ey  que 
horas  antes  desafiaba  á  toda  la  cristiandad  ,  llegó  á  Baeza  con  solo  cuatro 
compañeros.  Los  moros  de  esta  ciudad  se  aterraron  al  verle  entrar,  y 
preguntaron  qué  liarian  si  se  acercaban  los  cristianos.  Respondió  el 
almoliade  :  «  No  tengo  consejo  para  mí  ni  para  vosotros  :  Dios  os 
»  guardtí;  »  y  sin  descansar  un  minuto  pasó  aquella  misma  son  perseguidos 
noche  á  Jaén  {•2).  Los  escuadrones  cristianos  salieron  á  ala-  '"*  árabes, 
jar  dispersos,  para  que  en  ellos  se  emplease  la  infanleiía  que  venia  á  re- 
taguardia. No  bien  eran  alcanzados  los  fugitivos,  recibían  la  estocada 
de  muerte.  Muchos  se  habian  ocultado  en  barrancos  y  en  matorraU'S, 
que  los  cristianos  explorai'on  dándoles  sus  asilos  por  sepulturas  :  otios 
aparecían  subidos  en  las  copas  de  las  ei¡cinas,  y  los  soldados  castellanos 
cercaban  el  árbol ,  ponían  inhiestas  las  lanzas,  y  sordos á  las  plegarias, 
los  dei'ribaban  á  pedradas  para  que  se  ensaitai'an  de  golpe  :  algunos  se 
afianzaban  á  las  ramas  y  eran  traspasados  á  llechíizos  (5).  El  alcance 
duró  por  todas  parles  hasta  la  noche  :  el  aizobispo  D.  Rodrigo  cantó  el 
Te  Deum  laudamus  sobre  el  campo  de  batalla,  en  compañía  de  lot.  otros 
obispos  y  de  muchos  clérigos  (pie  lloraban  de  gozo.  Cadáveres,  lanzas, 
espadas,  adargas  y  albornoces  cubrían  el  suelo.  De  los  cristianos  murie- 
ron varios  comendadoies  de  las  órdenes  militares,  Dalmau  de  Crexel  (4) 


(1)  "  E  n5o  tendo  podido  penetrar  nelle,  vollarSo  as  ganipas  dos  caballos  contra  as 
lanQ.ís  dos  ditos  iie^iros,  que  esiabao  apontadas  para  elles  i-  penelrarao  no  dito  circiilo.  • 
Ken-Ahdelliaiitii ,  Irad.  del  P.  Moura  ,  rap.  i'J.  Lo  mismo  traduce  Conde,  p.  3.  cap  S.'i. 

(2)  lien- Alxlelhaliui ,  cap.  4a  ,  y  Conde  .  p.  3 ,  cap.  55.  La  General  refiere  lo  mismo  (¡ue 
las  crónicas  árabes  :  «E  ellos  yendo  fuilendo,e  los  cbnstianos  matando  e  feriendo  en 
ellos,  llenó  el  mirauíomolin  á  Bacía  con  (|uairo  ciiballeíos  solos  K  los  de  Baeza  proj^un- 
taron  cómo  farian;  mas  él  non  osó  linear  y  e  el  dijoles  que  liciesen  como  podiesen,  ca 
él  non  podie  dar  consejo  a  si  iiin  a  ellos  .-  e  loinu  ende  otro  caballo  e  lleij;ó  esa  noche  a 
Jaén  :  »  p.  4,  cap.  9.  Véase  el  Manusciito  de  Hilches. 

(3)  «  E  fallaban  los  moros  en  las  encinas  e  en  los  alcornoques :  e  allí  les  daban  muchas 
lanxadas,  e  assi  los  derribaban  dende. »  La  General,  p.  4,  cap.  o. 

(i)  ArRole  de  Molina ,  muy  diligente  en  apurar  todas  las  particularidades  de  la  batalla 
»ie  las  Navas,  asegura   que  murió  Dalmau  de  Crexel  (Nobleza  riel  Andaluria,  lib.  i. 
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y  Otros  valientes  :  de  los  moros,  muchos,  y  entre  ellos  el  malagueño 
Mohamad  Ben-Alhiagi  el  Ansari ,  grande  humanista ,  jurisconsulto  y 
teólogo  (1)  :  fué  inmenso  el  botín  de  oro,  plata,  paños  preciosos,  joyas, 
vasos  y  tazas.  Los  soldados  se  contuvieron  algo  en  el  pillaje,  porque  el 
arzobispo  de  Toledo  habia  prohibido  con  pena  de  excomunión  que  se 
Avanzan  los  cris-  TO^ase  ni  aun  lo  mas  leve.  Los  cristianos  á  las  órdenes  de 

tianos.  D.  Rodrigo  Garcez  de  Aza ,  maestre  de  Calatrava  por  grave 
17  y  18  de  julio,  figrija  de  Rui  Diaz  (2),  se  apoderaron  de  Bilches,  de  Baños, 
de  Castro  Ferral  y  de  Tolosa.  Subió  delantero  á  las  almenas  del  primer 
pueblo  un  hidalgo  á  quien,  por  haber  combatido  y  ganado  el  castillo  ea 
un  dia  y  una  noche,  concedió  el  rey  D.  Alonso  el  blasón  de  un  sol  de  oro 
con  ocho  resplandores  y  ocho  estrellas  de  plata  en  campo  azul.  Partieron 
los  reyes  con  todo  su  ejército  al  siguiente  dia  para  Baeza ,  que  los  moros 
habian  abandonado  retirándose  á  Uheda  :  solo  hallaron  en  una  mezquita 
viejos  y  enfermos,  cuyas  cenizas  quedaron  confundidas  con  las  del  edi- 
terco  de  übeda :  flcio  que  abrasó  la  soldadesca.  Pasaron  después  á  übeda , 

20  julio.  donde  se  habian  refugiado  cuarenta  mil  moros  de  las  ciu- 
dades y  aldeas  comarcanas,  dieron  un  asalto  y  en  él  ganaron  tres  torres, 
siendo  el  primero  en  escalar  el  adarve  el  aragonés  Juan  de  Malleu.  Los 
vecinos  acobardados  se  reconcentraron  en  la  alcazaba  y  ofrecieron 
grandes  sumas  y  vasallaje  perpetuo  si  el  rey  les  otorgaba  vida  y  li- 
bertad. Aunque  D.  Alonso  quiso  aceptar  el  partido,  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Naibona  se  opusieron  fuertemente ,  recordando  la  excomunión 
lanzada  por  el  papa  contra  el  que  hiciese  pacto  con  los  infieles.  Por  ello 
se  reiteió  el  ataque ,  y  los  moros  rendidos á  discreción  quedaron  cautivos 
y  adjudicados  unos  á  los  caballeros  de  las  órdenes,  que  los  aplicaban  á 
reedificar  iglesias  y  fortalezas,  y  los  demás  muertos  Las  exhortaciones 
de  los  obispos  no  bastaron  para  contener  á  los  soldados  victoriosos  que 
ultrajaban  á  las  infelices  cautivas.  Los  excesos  y  los  ardores  de  la  ca- 
nícula ocasionaron  muchas  enfermedades  en  el  ejército,  y  entonces  los 
leyes  abandonaron  la  Andalucía  y  se  volvieron  á  la  villa  de  Calatiava  en 
la  Mancha  :  aquí  hallai'on  al  duque  de  Austria,  que  venia  á  tomar  parte 
en  la  expedición  ,  ya  por  deuda  que  tenia  con  la  casa  de  Castilla ,  ya  por 
ganar  las  indulgencias  del  papa.  Reposaron  todos  en  Calatrava  dos  dias, 
y  de  allí  cada  cual  partió  á  su  país  (5). 


cap.  41)- Bleda,  también  muy  prolijo  (Coron.  de  los  mor.,  lib.  4,  cap.  2),  se  inclina  al 
parorer  de  Zurita,  finicii  dice  (|ue  vivia  a(|uel  guerrero  un  año  después,  y  que  peleó  en  so- 
corro del  conde  de  Tolosa  contra  Simón  de  Monforte  y  sus  lierejes  albigcnses :  Anal., 
lib.  2,  cap.  03. -Mármol ,  reliricndose  á  los  hisioriadores  árabes,  diee  »|ue  perecieron  se- 
senta mil  moros  y  entre  estos  un  caudillo  llamado  Hu  Halul ,  natural  de  la  sierra  de  Hual 
Crez,  el  mas  valeroso  de  todos  los  africanos  de  su  tiempo.  Descrip.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  37- 
El  Chronicou  de  Lamberto  Parvo,  continuado  por  Reinero,  nionpe  francés  que  floreció  en 
el  tiempo  en  que  se  dio  la  batalla  ,  dice  que  fueron  cincuenta  y  tres  mil  los  moros  muer- 
tos: en  la  edic.  de  los  benedictinos,  Veterum  scriptorum  collectio,  lomo  5,  pág.  41. 
Este  número,  aunque  considerable,  parece  mas  verosímil  «]uc  el  de  doscientos  mil  a  que 
ascienden  nuestros  cronistas. 

(1 )  Al  Kattib ,  en  Casiri ,  lomo  2 ,  pág.  83. 

(2)  Rades,  Chron.  deCalatr.,  cap.  ib. 

(3)  Además  de  los  documentos  y  testimonios  citados  referentes  a  la  batalla  bay  otro 
muy  interesante ,  y  es  la  carta  que  el  rey  de  Castilla  escribió  al  papa  dándole  parte  de  la 
victoria.  La  lian  publicado  Argote  ile  Molina  traducida,  y  Moudcjar  original ,  con  mucha 
corrección  :  en  eila  se  refiere  la  ocupación  de  Bilcbes,  übeda.  etc. 
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Al  volver  á  sus  hogares  cada  caballero  llevaba  divisas 
análogas  á  la  proeza  con  que  se  habla  distinguido  en  la 
campaña.  El  rey  D.  Sancho  de  Navarra  añadió  á  sus  armas  cadenas  de 
oro  atravesadas  en  campo  de  sangre,  por  haber  roto  las  del  palenque,  y 
en  medio  una  esmeralda  que  ganó  en  el  despojo.  D.  Diego  López  de  Haro 
pintó  en  su  escudo  un  estandarte  de  tela  azul,  variada  con  una  luna 
blanca,  con  cinco  estrellas  de  oro  y  con  una  cenefa  de  letras  árabes, 
idéntico  al  que  apresó  del  miramomolin :  varios  caballeros  navarros 
adoptaron  también  uña  luna  y  cinco  estrellas ,  por  haber  tomado  otros 
pendones  :  el  mismo  D.  Diego  López  de  Haro  añadió  á  su  blazon  primitivo 
del  lobo,  porque  su  apellido  provenia  del  latin  lupus,  dos  corderos 
sangrientos  en  boca  de  aquellas  fieras ,  por  la  sangre  pagana  que  der- 
ramó en  la  batalla.  Todo  el  despojo  hallado  dentro  del  palenque  se  adju- 
dicó á  la  gente  de  Aragón  y  Navarra  y  el  restante  á  la  demás  tropa.  El 
rey  de  Castilla  regaló  la  tienda  del  miramomolin  al  príncipe  D.  Pedro ,  y 
otra,  de  un  caudillo  principal,  á  D.  Sancho.  A  imitación  de  éste ,  toma- 
ron cadenas  por  divisa  todos  los  campeones  que  combatieron  con  los 
negros  (1) ;  y  los  prelados  y  el  papa  no  fueron  menos  diligentes  en  tras- 
mitir á  la  posteridad  los  recuerdos  del  suceso  memoiable.  Se  instituyó  la 
fiesta  del  Triunfo  de  la  Cruz  cuyo  aniversario  se  celebra  en  Fiesta  de  la  cris- 
España  el  dia  16  de  julio:  cuéntanse  varios  milagros,  á  tiandad. 
saber  :  que  una  cruz  roja,  semejante  á  la  de  Calatrava,  apareció  en  el 
cielo  durante  la  pelea  ;  que  estando  la  batalla  muy  encarnizada,  Domingo 
Pascual,  canónigo  de  Toledo,  corrió  las  filas  con  la  cruz  del  arzobispo  y 
salió  ileso;  que  los  moros  se  aterraron  al  mirar  el  pendón  de  Castilla  con 
el  retrato  de  la  Virgen ,  tremolado  por  el  conde  Albar  Nuñez  de  Lara;  y 
por  último,  que  murieron  doscientos  mil  infieles  y  catorce  cristianos. 
En  la  iglesia  de  Toledo  se  celebra  con  gran  suntuosidad  la  memoria  de 
este  suceso  y  se  llevan  en  procesión  los  pendones  ganados  (2). 

Tal  fué  la  batalla  de  las  Navas  ,  en  la  cual  quedaron  vengadas  con  usura 
las  derrotas  consecutivas  de  Cazalla,  de  Uclés  y  de  Alarcos.  La  organi- 
zación de  un  ejército  allegadizo,  heterogéneo,  indisciplinado  y  atenido 
en  vez  de  paga  á  las  eventualidades  del  pillaje ,  no  permitió  que  los  ven- 
cedores lograsen  todas-las  ventajas  que  proporciona  la  victoria  cuando  al 
valor  y  al  entusiasmo  acompaña  la  disciplina.  Con  mayor  perseverancia 
los  mismos  pendones  victoriosos  de  las  Navas  habrían  ondeado  en  los 
minarets  de  Córdoba,  en  la  giralda  de  Sevilla  y  en  las  torres  Bermejas  de 
Granada;  pero  satisfechos  los  soldados  con  haber  ganado  las  indulgen- 
cias del  papa,  ansiaban  regresar  á  sus  hogares  para  referir  sus  aventuras 


(1)  Argole,  Nobleza  del  Andaldcia,  lib.  i ,  cap.  46. 

(2)  Argole  dice  además  :  «  Ha  perseverado  en  Buches,  lugar  de  la  juridiccion  de  Hacia 
cinco  leguas  de  ella ,  en  memoria  de  esta  batalla  una  cofradía  de  trecicnlos  hombres  que 
desde  este  lugar  van  cada  año  el  dia  de  este  santo  triunfo  en  procesión  por  el  lugar  de  esta 
batalla,  tres  leguas  hasta  los  palacios  reales,  donde  está  la  ermita  de  Sta.  Uelena.que  por 
gloria  de  este  dia  fué  alli  edificada,  donde  se  juntan  gran  número  de  cofrades  de  aquella 
comarca.  Y  están  alli  tres  días  celebrando  con  gran  solemnidad  esta  fiesta,  al  cabo  de 
los  cuales  se  vuelven  á  sus  casas;  y  tienen  en  Hilches  un  anti(|uisimo  libro  los  de  esta 
cofradía  de  la  historia  de  esta  batalla  en  gran  veneración.  »  Nobleza  del  Andalucía  ,  lib.  i, 
cap.  47.  Jimena  (Anales  eccas.  de  Jaén  j  Raeza  ,  pág.  95)  refiere  lo  mismo,  y  IJilches  , 
Sanios  y  Sanluarios,  pág.  io4  y  sig.  Los  árabes  llamaion  á  esta  batalla  de  Alacab. 
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y  consumir  su  parle  de  botin.  Los  resultados  fueron  sin  embargo  impor- 
tanlísiuios.  Se  pusieron  di  ¡ues  al  torrente  det-boi'dado  que  amenazaba  al 
orbe  cristiano;  se  desunieron  los  vencidos,  y  á  la  vez  que  Castilla  quedó 
al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  árabes,  fueron  abif.'itas  á  S.  Fernando 
las  pueilas  de  Andalucía,  con  la  conquista  de  los  castillos  de  Tulosa  y 
Feí'ial  ,  Bilches  y  Baños,  que  hablan  defendido  basta  entonces  los 
desliladeros  de  la  sierra  Moiena  (1). 


CAPITILO  XII. 

ORIG£\   Y  ESPLENDOR   DE  LA  MO^ARQCIA  DE   GRANADA. 


Resultados  de  la  batalla  de  las  Navas.  — Correrías  de  los  cristianos. —Guerra  civil.— 
Dinastía  nazerila  de  Granada.  —  Mohamad  Alhaiiiar  1.— Mohamad  II  —  Mohamad  111. 

—  >azar.  —  Abul-Waiid.  -  Mohamad  IV.  —  Jusef  Abul-Hegiag.  —  Mohamad  V.—  Ismael. 

—  Abul-Said.  —  Mohamad  V,  segunda  vez. 


El  desastre  de  las  Navas  suscitó  en  nuestro  país  tal  anar- 

Muerle    de  Mo-  .11  1  •  j 

hainad: incursión  quia  ,  talcs  Icvatitamien los  y  motines,  que  la  narración  de 
'^A^iais'deVc"  ^^^°^  sucesos  desventurados  ,  en  vez  de  lecrear  el  animo,  le 
pasma  y  enliislcce  :  no  liay  pincel  que  dé  colorido  risueño 
al  cuadro  de  un  desesperado  que  se  suicida  ó  de  un  frenético  que  hiere  y 
destroza  su  propio  pecho.  ¡Mohamad  el  Verde,  humilde  y  abatido,  se  di- 
rigió desde  Jaén  á  Sevilla  ,  vengó  la  deserción  de  los  ca|)itanes  andaluces , 
miitando  á  unos  y  destituyendo  á  otros  de  sus  alcaidías  y  gobiernos: 
adormecido  después  en  Manuecos  con  los  deleites  de  su  harem  y  distraído 
con  pueriles  pasatiempos,  muiíó  envenenado  por  sus  péillilos  minis- 
tros (2)  Suceiliole  su  hijo  Almostausir,  niño  de  once  ai"ios,  cuya  minoría 
aprovt  charon  sus  tios,  para  lepartirse  como  pingüe  herencia  los  estados 
do  España  (5).  La  avaricia,  la  crueldad,  el  esquilmo  y  vilipendio  de  los  pue- 
blos, la  ambición  de  los  alcaides  y  caudillos,  todos  los  síntomas  precur- 
sores de  la  ruina  de  un  imperio  se  desarrollaron  en  Andalucía  como  ger- 
men pestíí'eío.  Los  cristianos  no  desperdiciaban  tan  favorable  coyuntura 
para  hacer  la  guerra.  D.  Alonso  reiteió  en  primavera  sus  cori'erías  por  el 
puerto  de  Muradal,  apresó  ganados  y  gente  y  se  apoderó  de  Alcaráz,  nuevo 


(1)  Baera  y  l'heda  fueron  abandonadas  por  los  cristianos,  desmanlelándolas  antes ; 
pero  los  ruairo  casiillos  se  conservaron  y  sirvieron  de  apo>o  a  S  Fernando  y  á  los  ca- 
balleros de  las  órdenes  para  cont|uislar  el  reino  de  Jaén.  Para  niavor  inteli);enria  con- 
viene advertir  (|ue  Salvatierra  está  no  lejos  de  Calairava  en  la  .Mamha.y  no  debe  con- 
fundirse con  oíros  pueblos  del  mismo  nombre  en  la  raja  de  Portugal  y  en  las  Vascon- 
gadas. 

(2)  Ben-Abdollialim  dice  que  sus  vizires  sobornaron  una  esclava  ,  la  cual  le  brindó  con 
«na  copa  de  vino  envenenado  :  cap.  i9- 

(3)  Ben-Abdelhalim,  cap,  50, 
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y  mas  fuerte  apoyo  para  invadir  el  reino  de  Jaén  (I).  Por  setiembre  del 
mismo  año  cercó  á  Baeza,  de  donde  Ciió  r.'Chazado  por  el  tio  dfl  rey  de 
Manuecos  Cid  Mohamad  ,  que  se  liahia  declarado  señor  de  la  comarca ,  y 
se  encerró  en  el  recinto  de  aqnolia  ciudad  con  a^íuerridas  compañías. 

La  muf!rt(í  del  monarca  cablellano ,  la  niiiioi'ía  turbulenta    TurbniPiioiasea 
de  Enriíjuc  I  su  liijo,  la  ambición  de  los  Laras,  que  dcses-        casuiia 
timaron  á  la  hermana  del  rey.  tan  ilustre  por  sus  virtudes    *'*^'^  ''*  '"*^' 
como  por  habei-  sido  madre  de  S  Fernando,  distrajeron  á  los  cristianos 
en  propias  desavenencias  y  no  les  permitieron  hacer  cabalgadas  en  el 
reino  de  Jaén.  Mas  no  bien  ocupó  el  trono  el  hijo  de  Beren-     s.  remando, 
guela  cambió  la  faz  de  sus  pu<'blos ,  reprimiendo  con  mano    ^-  *^"  '^^ '  '^■ 
fuerte  la  culpable  ambición  de  algunos  grandes:  el  conde  Fernán  Nuñez 
de  Lara  emigió  á  Marruecos;  D.  Gonzalo  buscó  un  asilo  en  Baeza;  D.  Al- 
var el  mas  audaz  y  astuto .  preso  y  humillado,  entregó  las  fortalezas  que 
usurpó  duianle  las  revueltas.  Se  asentó  en  el  solio  de  Castilla  y  León  un 
mancebo  prudente,  justiciei'O.  valeroso  y  dotado  de  virtudes  tan  exquisi- 
tas, que  el  respeto  de  la  santidad  no  ha  sido  en  él  incompatible  con  la 
aureola  de  la  gloria.  Impacientes  sus  guerreros,  murmuraban  que  se 
habia  olvidado  el  ejercicio  de  las  armas  contra  el  moro,  y  „„ ,  .    .„..  „ 

J  '   J     Correrías  de  algu- 

unidos  los  concejos  de  Cuenca,  Huete,  Alarcon  y  Moya  nos  concejos, 
enti'aron  por  Alcaráz,  corrieron  los  campos  de  Cazorla ,  a.  i?23dej.  c. 
Ubeda  y  Jaén,  anuinaron  alquerías,  cautivaron  muchos  infieles  y  aviva- 
ron en  S.  Fernando  el  deseo  de  comenzar  la  carrera  gloriosa  pai'a  que  el 
cielo  le  habia  destinado  (-2).  No  podia  ser  mas  favorable  la  oca-ion:  el 
hermoso  territorio  andaluz  estaba  convertido  en  teatro  de  la  mas  furiosa 
guerra  civil.  Apenas  murió  en  Marruecos  A Imontassir,  los  walíes  arma- 
ron gente  y  se  prepararon  á. sostener  bandos  y  parcialidades  con  pretexto 
de  elevar  al  sucesor  mas  digno.  En  Marruecos  se  apoderó  Nuevas compii- 
del  trono  Abul-Melic,  tio  de  aqui-l:  en  Murcia  fué  procla-  cationes eaAnda- 
mado  su  otro  pariente  Abdalá  Abu-Mohamad  :  en  Córdoba,  '""*• 
Baeza  y  Jaén  Cid  Mohamad  ;  y  en  Sevilla  se  fomentaba  otro  partido  en 
favor  de  Almamun  .  príncipe  esclarecido  por  su  valor  y  por  su  ilustra- 
ción. El  sagaz  D  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  testigo  de  estas  disen- 
siones, y  S.  Fernando  animoso  y  emprendedor,  resolvieron  hacer  una 
excursión  por  nuestra  tieri'a ,  con vocaion  la  flor  de  la  caballeiía  del  reino 
Y  á  casi  totlüs  los  campeones  de  his  Navas.  Entró  la  hueste  „  , 

.  ...  1    .       ,1  ,1  ,•      ^  Primera   correría 

por  el  puerto  de  Muradal,  llevando  la  vanguai'dia  D.  Lope    des  remando. 
Diaz  de  Haio,  hijo  de  D  Diego  ,  Rui  González  y  Alonso  Tello    *.  1223  de  j.  c. 
mandando  quinientos  caballeros  soberbiamente  adeiezados.  Los  campos 
de  Baeza  y  Ubeda  quedaron  yermos  y  los  fuciles  de  Quesada  ,  Esnader  y 
Espeluy  fueron  derribados  con  muerte  de  sus  habitantes.  Estando  el  rey 


(1)  La  Gener.,  p.  4 ,  cap.  10.  Fray  Esteban  Pérez,  religioso  franciscano,  fclísloria  de  la 
fundación  de  Alcaráz,  cap.  9,  10  y  11. 

(2)  D.  Enri(|ue  fdlleció  de  un  golpe  en  la  cal)eza .  juírando  en  Palencia  ron  algunos 
donceles  :  uno  (!c  estos,  llamado  .Mendoza,  liró  una  piedra  que  dio  en  una  leja  y  cayó 
sobre  el  ley  de  cuyas  resullas  murió  á  los  once  días  :  sucedió  en  el  reino  de  Castilla 
D»  Berenguela  su  hermana,  inujrr  de  D.  Alonso,  rey  ile  I.eon ,  la  cual  abdicó  en  su  hijo 
S.  Fernando ,  reuniéndose  de  esla  suerte  las  dos  coronas.  Sobre  los  demás  sucesos  véanse 
Cbrónica  del  Sanio  rey  D.  Fernando,  cap.  1  hasla  el  <5 ;  D.  Rodrigo,  De  reb.  Hisp..  Iib.  9, 
cap.  8.  9  y  10;  La  Gener.  p.  1, 
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en  estos  lugares,  y  sabiendo  que  mil  quinientos  adalides  moros  se  ha- 
blan refugiado  al  castillo  de  Víltoras  con  sus  mujeres,  hijos  y  ganados, 
envió  para  cautivarlos  un  escuadrón  de  trescientos  coraceros  á  las  ór- 
denes de  D.  Lope  Diaz,  reforzados  con  los  freires  de  Santiago  y  Calatrava, 
capitaneados  por  sus  maestres  Fernán  Coci  y  Gonzalo  Ibañez:  el  ataque, 
el  vencimiento  y  el  degüello  de  la  legión  infiel  fueron  instantáneos:  los 
rigores  del  invierno  suspendieron  la  campaña,  á  la  cual  se  dio  cima  con 
una  gloriosa  retirada  á  Castilla  conduciendo  botin  inmenso  (1). 

Estos  reveses  encendían  mas  y  mas  la  guerra  civil  entre 
niíimurde  Lsf-  los  moros  andaluces:  los  jeques  proclamaron  en  Sevilla  rey 
lia :  guerra  cítíi.  ¿q  Espafia  y  de  África  á  Almamun  ,  quien  se  propuso  repri- 
224  de  j  c  niir  la  autoridad  excesiva  de  su  d/üan  ó  consejo,  escribiendo 
^  '  "  un  libro  contra  las  prácticas  establecidas  por  el  Mehedí ,  fun- 
dador de  la  secta  Almohade ,  y  demostrando  los  desórdenes  y  anarquía 
inherentes  á  aquellas  reglas:  recibía  para  ello  las  inspiraciones  de  Abu- 
Amir,  tan  osado  como  sagaz.  Conociendo  la  aristocracia  africana  que  las 
intenciones  de  é;te  eran  constituirse  en  autoridad  superior  á  todos  los 
poderes,  proclamó  que  su  elección  habia  sido  violenta,  ensalzó  por  su- 
cesor legítimo  á  Jabie  Ben-Anasir  y  le  hizo  pasar  á  España  con  un  ejér- 
cito para  destronar  á  Almamun.  Allegó  éste  sus  tropas,  derrotó  á  Ben- 
Anasir  haciéndole  buscar  un  asilo  en  la  Alpujarra,  y  pasó  á  Marruecos 
sorprendiendo  y  degollando  á  sus  adversarios:  cuatro  mil  cabezas  afian- 
zadas en  garfios  coronaron  las  almenas  da  aquella  corte  (2). 

S.  Fernando  hizo  entre  tanto  segunda  y  mas  sangrienta 

Segunda  correría  ..  -jii  •  jS^n 

de  s.  Fernando,  corrcna.  Acompauado  de  los  mejores  campeones  de  Castilla 
A.  i22idej. c.  y  (jg  iQg  concejos  de  Segovia,  Avila,  Cuellar  y  Sepúlveda 
entró  por  el  puerto  de  ahu'adal,  corrió  los  campos  de  Baeza  y  cercó  á 
Jaén.  Ocupaban  varias  compañías  árabes  una  torre  avanzada,  que  los 
cristianos  incendiaron  ,  viendo  con  placer  morir  quemados  á  algunos  de 
sus  defensores,  despeñados  á  otros  y  ensartados  á  casi  todos  en  las  lan- 
zas. Hallábase  en  el  recinto  de  aquella  ciudad  Alvar  Pérez  de  Castro,  el 
cual ,  enemistado  con  el  rey,  habia  huido  de  Castilla  con  ciento  y  sesenta 
caballeros  y  buscado  asilo  en  la  ciudad  infiel.  Guarnecían  esta  plaza 
tres  mil  lanceros  árabes  y  cincuenta  mil  peones  adiestrados  por  los  cas- 
tellanos proscriptos.  En  vano  dieron  asaltos  los  sitiadores  y  cegaron  un 
foso  y  abrieron  brecha  en  una  barbacana:  la  proximidad  al  muro  era  el 
tránsito  para  la  muerte.  Una  lluvia  espesa  de  piedras  y  saetas  aclaraba 
las  filas,  y  las  falanjes  agarenas,  parapetadas  dentro ,  oponian  fuerza  in- 
Atara  á  Jaén  supcrablc.  Los trcs  uiil  gluetes  salieron  extramuros,  ataca- 
qnc  defiende  Al-  rou  á  los  couccjos  quc  formabau  camino  de  Granada  y  cau- 
var  pcroz.  sai'on  bastaute  estrago.  Resolvió  entonces  el  rey  Santo,  con 

acuerdo  de  los  ricos-homes ,  levantar  el  cerco  y  recorrer  y  estragar  la 
tierra.  En  efecto  movióse  la  hueste  castellana  y  pernoctó  en  un  ameno 


(O  Ben-Abdelhalim,  cap.  50,  5i,  52  y  53-  Conde,  Domin.,  p.  3,  cap.  IP6  y  p.  4,  cap.  i. 
Al  Kaltib,  en  Casiri,  lomo  Q,  pág.  256.  Para  describir  la  correría  de  los  cristianos  hemo.< 
ronsuiíado  la  Geiier.,  p.  4,  cap.  ii,  á  Rades,  Chron.  de  Santiago,  cap.2o,  y  de  Calatrava, 
cap.  18.  Argole  lio  Molina,  Nolilcza,  lib.  i.cap.  G4. 

{•1)  Conde,  Douiin.,  p.  3,  cap.  57.  La  cronología  de  Conde  merece  alguna  rectificación 
en  los  sucesos  de  oslas  guerras. 
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valle  no  lejos  de  Alcaudete ;  púsose  en  marcha  á  media  noche  y  se  dirigió 
áLoja.  El  monarca,  acompañado  de  Gonzilo  Ruiz  Girón,    pasa u haeste á 
de  Garci-Fernandez  de  Villamayor  y  de  una  brillante  escolta  '-•'J'*- 

de  caballeros  de  mesnada,  erró  el  camino  y  anduvo  extraviado  por  sier- 
ras y  breñas,  sin  bailar  bastimentos  ni  agua:  por  fortuna  divisaron  los 
caballeros  una  alquería,  entraron  á  galope,  aterraron  á  los  aldeanos  y 
tomaron  algún  refíigerio  al  abrigo  de  humildes  chozas.  Osados  explora- 
dores salieron  en  busca  del  rey,  le  hallaron  y  le  guiaron  al  ejército,  que 
le  recibió  con  grandes  aclamaciones  en  las  cercanías  de  Loja  (1). 

Esta  población  ,  situada  á  las  márgenes  del  Genil,  estaba  Ríndese  esta 
fortalecida  con  buenos  muros  y  con  altas  torres  desde  el  ciudad  y  su  fona- 
tiempo  del  rey  omíade  Abdalá  y  habitada  por  caballeros  de  '"*• 
linaje  persa.  Sus  campos,  refrescados  como  hoy  por  mil  raudales  que  se 
desprenden  de  las  sierras  inmediatas,  producían  abundantes  cereales, 
frutas  muy  sabrosas,  y  hortalizas  sanas  y  nutritivas  (2).  Los  cristianos 
talaron  las  huertas  y  segaron  las  mieses  aun  verdes  da  la  amena  cam- 
piña, arremetieron  luego  á  las  puertas  de  la  ciudad,  las  quemaron,  y 
entraron  espada  en  mano  degollando  á  cuantos  no  pudieron  ganar  el 
alcázar  interior.  Se  autorizó  á  la  soldadesca  para  saquear  á  discreción  y 
se  comenzó  luego  á  batir  el  fuerte.  Disputaban  los  cercados  el  agua  de 
una  fuente  copiosa  que  aun  conserva  el  nombre  árabe  Alfaguara,  de 
donde  se  surtían  para  dar  bebida  á  un  considerable  número  de  mujeres 
y  niños  que  lloraban  apiñados  en  las  estancias  de  los  torreones.  S.  Fer- 
nando parapetó  compañías  de  ballesteros  que  herían  y  mataban  á  los 
que  intentaban  descender,  é  hizo  sentir  los  horrores  de  la  sed  en  la 
fortaleza.  El  alcaide  ofreció  entregarla  ,  si  se  concedía  libertad  á  los  cer- 
cados :  se  le  respondió,  que  tomara  el  pendón  de  Castilla  y  que  lo  enar- 
bolara  en  la  almena  mas  alta  :  rehusaron  los  adalides  árabes  someterse 
á  tanta  humillación ,  y  dijeron  que  solo  anhelaban  matar  y  morir.  Airado 
S.  Fernando  hizo  aplicar  las  escalas  y  encomendó  el  asalto  á  las  compa- 
ñías mas  bravas.  Los  defensores,  afligidos  con  los  lamentos,  con  la 
consternación  de  niños  y  nmjeres,  propusieron  segunda  vez  entregarse, 
y  el  rey  no  quiso  acceder  á  sus  proposiciones,  ofendido  con  el  anterior 
engaño  :  ya  que  los  ricos-homes  le  habían  calmado  y  decidídolo  á  entrar 
en  convenio,  los  moros  arrepintiéronse  de  nuevo  :  entonces  cargaron 
los  castellanos,  entraron  á  viva  fuerza  y  degollaron  á  los  hombres  y 
cautivaron  á  las  demás    personas  inofensivas.   Rendida     ^         .... 

,     .  ,  i        1  11  '  ....        Es  ocupada  Al- 

Loja,  mandó  el  rey  asolarla  y  paso  con  su  ejercito  a  hamasiuresisien- 
Alhama,  plaza  fuerte  que  halló  desamparada,  porque  los  '^'^ 
vecinos,  temiendo  les  acaeciese  lo  que  á  los  de  la  ciudad  cercana,  habían 
huido  unos  con  sus  ganados  á  las  sienas  y  breñas,  y  otros  con  sus  al- 
hajas y  dinero  á  Granada  :  también  fueron  desmantelados  los  muros. 
Dirigióse  sin  dilación  á  la  vega  de  Granada ,  que ,  según  el  rey  D.  Alonso 


(i)  La  General  refiere  prolijamente  lodos  los  lances  de  la  corrcria  de  S.  Fernando. 
Argole  de  Molina  la  cuenta  con  igual  exactitud  y  con  detalles  idénticos  .i  los  <jue  nos 
Lan  trasmitido  los  analistas  árabes.  Noble¿u,  lib.  i,  cap.  C5  y  66.  Conde,  Domin.,  p.  3, 
cap.  107. 

(2)  <<  Est  autem  Loxa  urbs  pervenusta  solis  libértale  et  aquarura  copia  insignis,  ■>  dice 
el  historiador  árabe  de  Granada ,  Ál  Kaltib ,  en  Casiri ,  tomo  2 ,  pág.  253. 
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el  Sabio,  era  mny  rica  cosa:  on  ella  se  elevaban  aldeas  risueñas, 
del'ütosas  granj.is;  y  el  gusto  voluptuoso  de  los  árabes  la  habia  heimo- 
seado  con  sotos,  con  jardines,  con  torns  gigantescas,  que  aunque 
seveías  exterioi mente,  estaban  labiadas  en  lo  inlfrior  con  jaspes,  con 
lechunibie  de  nácar  y  con  delic;idos  colores  de  púipura  y  de  oro  Las 

Destrozo  en  i.i  miescs  fuerott  segadas,  talados  los  árboles,  derribadas  las 
Tega de  Granada,  torres ,  aiiasadas  las  hurrtas ,  destiozados  los  jardines.  En 
vano  quisieron  oponerse  algunos  adalides  moros  :  los  caballeros  de  las 
órdenes  los  vencieron  y  acuchillai'on  hasta  las  puertas  mismas  de  Gra- 
nada. Alvar  Peirz  habla  venido  á  esta  ciudad  para  defenderla  con  el  celo 
y  la  inteligencia  que  desplegó  en  Jaén;  peio  los  granadinos  le  rogaron 
que  intiíicediese  con  S.  F(?rrando  para  que  mitigase  el  estrago,  ofre- 
ciendo quedar  por  sus  vasallos  y  entregar  lodos  los  cautivos.  El  castellano 
negoció  hábilmente  y  recobró  la  graca  del  rey  :  libeitados  mil  trecien- 
tos prisioneros  que  gemian  en  las  mazmorras  de  las  torres  Bermejas, 
se  alejó  la  hueste  asoladora  y  volvió  á  Castilla,  incendiando  al  paso 
muchas  alquerías  del  reino  de  Jaén  (1). 

Entrega  de  Mar-  Esta  correría  fué  doblemente  útil  á  los  cristianos :  el  débil 
caude^ie''"v'"otía¡  ^'^'^''^niad ,  seiioi'  dc  Baeza ,  confederando  con  S.  Fernando, 
foriaiezns'dcjaen'!  entregó  los  alcázarcs  de  Maitos,  Andújar  y  Alcaudete  para 

A.  1223  de  j.  c.  que  en  ellos  hubiese  presidio  de  castellanos.  Alvar  Pérez  de 
Castro,  reconciliado  ya,  Tello  Alfonso  de  Meneses,  los  íieires  de  Cala- 
trava  y  otros  caballeíos  quedaron  en  ellos  de  guarnición,  y  ocuparon 
además  el  alcázar  de  Baeza,  y  á  Capilla,  Salvatierra  y  Burgalimar,  en- 
cargándose la  custodia  de  la  primeía  al  maestre  de  aquella  orden 
D.  Gonzalo  Ibañez  de  Novoa.  Tales  confedeíaciones  costaron  á  Mohamad 
la  vida  :  subleváronse  tos  moros  conlia  sus  ¡luxiliares,  asaltaron  las  for- 
talezas que  tremolaban  los  pendones  de  Castilla  y  asesinaron  el  magnate 
moro  :  en  ninguna  paite  fué  tan  furiuso  el  rebato  como  en  Baeza,  donde 

Motil,  en  Baeza:  '^^  macstrc  sc  dcfeudió  valeíosauíente  :  se  cuenta  que 
su  defensa  :ieyen-  desa[)ercibido  eu  esta  ocasión  de  mantenimiento,  acordó 
desamparar  la  fortaleza  y  huir  á  media  noche  con  sus  guer- 
reros, poniendo  al  levés  las  herraduras  de  sus  caballos  pai'a  que  no 
fuesen  perseguidos  por  las  huellas.  No  habían  andado  una  legua,  cuando 
al  a>oniarse  todos  á  un  ceno  que  desde  entonces  se  llama  de  la  aso- 
mada, y  al  volver  los  ojos  á  la  ciudad  vieron  sobre  la  puerta  del  alcázar 
una  cruz  res[)landecieiiie.  Tuviéronlo  por  buena  señal  los  adalides,  y 
admirados  de  la  maravilla  volvieron  con  la  precaución  de  herrar  los 
caballos  al  derecho  :  saquearon  una  alquería  ,  se  proveyeron  de  víveres, 
rodearon  la  ciudad  con  gran  estrépito  y  volvieron  á  enceirarse  en  el 
fuerte.  Los  espías  moros  alarmaron  á  los  de  Baeza,  asegurando  que  por 
diversas  partes  pasaban  compañías  á  caballo  en  socorro  de  los  cristianos. 
Los  sublevados  presumieron  que  acudia  el  ejército  enemigo  abando- 
naron la  ciudad,  y  alborotados  y  temerosos  se  retiraron  á  Ubeda.  El 
maestre,  que  esperaba  ser  acometido ,  envió  á  saber  la  causa  de  la  inac- 


(i)  El  arzobispo  D.  Rodrigo  se  lainenla  de  no  haber  podido  seguir  al  ejércilo  en  esU 
expetlicion  romanesca  ,  por  haber  sido  atacado  de  peligrosas  calenturas  al  pasar  la  sierra 
Morena  ,  según  el  iiiisiuo  dice  De  reb.  Hisp.,  lib.  9,  cap-  lí '  •  envió  a  su  capellán  D.  Do- 
mingo para  (jue  hiciese  sus  veces. 
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cion  aun  explorador,  quien  volvió  diciendo  qno  solo  había  hallado  en  la 
mezquita,  convertida  hoy  en  iglesia  de  S.  Pedio,  un  moro  cifgo;  infor- 
mándose que  estaba  desierta  la  ciudad.  Los  caballeíos  salieron  entonces 
de  la  fortaleza,  la  abastecieron  bien,  y  cuando  los  sarracenos,  cercio- 
rados de  la  verdad,  acudieron  á  combatir  con  máquinas  y  aparatos  de 
guerra .  el  maesli'e  D.  Gonzalo  y  sus  fi'cirfs  apercibidos  y  repuestos  re- 
chazaion  el  asalto  y  dieron  lugar  á  la  llegada  de  quinientos  infanzones  á 
las  órdenes  de  D.  Lope  Diaz  de  Haio,  señor  de  Vizcaya,  que  ciitiü  por 
la  puerta  drl  alcázar  qu(í  aun  sp  conoce  con  el  nombre  del  Conde.  Alen- 
tados los  defensores  con  este  auxilio  salieron  por  calles  y  son  eipuis^dos 
plazas  tocando  á  degüello  y  expulsando  á  botes  de  lanza  á  ios  rebebes  y  fun- 

r  ,  •    .       •  1  /■  i-  ,    1        ■  dan  el  Albaicln  de 

los  vecinos  :  los  propietarios,  las  laminas  laboriosas  se  cranaja. 
despidieron  para  siempre  de  su  patria  :  pasaion  á  übeda,  '*■  i^^'J^eJc. 
después  vinieion  á  Granada  y  ensancharon  el  recinto  de  la  ciudad  fun- 
dando el  barrio  del  Albaicin.  Quedó  de  presidio  en  la  ciudad  D-  Lope  con 
los  quinientos  infanzones,  de  cuyos  nombres  hay  memoria  en  aiiuella 
comarca  :  los  cristianos  se  i'epartieion  ias  casas  y  posesiones;  reedilica- 
ron  la  iglesia  que  el  emperador  D.  Alonso  había  dedicado  á  S.  Isidoro; 
y  S.  Fernando,  para  mas  ennoblecerla,  la  hizo  cabeza  de  obispado, 
nombrando  para  su  silla  á  D.  Domingo,  capellán  del  arzobispo  de 
Toledo;  concedió  á  los  pobladores  fueros  y  privilegios,  y  nombró  entre 
los  mismos  hidalgos,  concrjos,  meiinos,  alcaldes  y  jurados.  D.  Lope 
partió  luego  á  Castilla  y  de|ó  por  alcaide  y  caudillo  de  la  frontera  á 
D.  Lope  su  hijo,  llamado  el  Chico  (1). 

Mientras  Almamun  lecltitaba  en  África  nuevas  tropas,        continua  la 
gobernaban  en  España  su  hijo  Abul-Hassen  y  su  hermano  guerra  civii emre 
Cid  Abdalá.  Giomair  Ben-Zeyan  los  despreció,  se  apoderó  '•''2"''"- 
de  Valencia ,  y  obligó  á  sus  enemigos  á  acogerse  á  los  reales  de  D.  Jaime , 
rey  de  Aragón. 


(í)  liiatia,  la  Baeza  de  los  árabes.  Hay  muclias  tradiciones  rcialivns  á  la  defensa  mila- 
grosa :  en  primer  lugar  las  armas  de  Baeza  ,  (jue  consisten  en  una  puerta  de  dos  torres  y 
dos  llaves,  y  entre  ambos  fueries  una  cruz  alusiva  á  la  del  milagro :  el  campo  del  escudo 
es  rojo  por  la  sangre  que  en  su  defensa  y  conquista  ileirainaron  los  hidalgos. Gracia  Dei 
hace  referencia  de  este  blasón  en  sus  copias ,  diciendo  : 

Entre  dos  puertas  doradas 

Vide  1.1  cruz  milagrosa  ,  .  .   J 

Con  dos  llaves  argentadas 

Y  las  puertas  zafiralas, 

Sobre  s.ingre  generosa  :  :  , 

Soy  Baeza  la  nombrada 

Nido  re.ll  de  gavilán  s  : 

Tiñen  en  singre  la  espada 

De  los  moros  de  Cran-ida 

Mis  T.'ilieules  capitanes. 

•  Siendo  rey  de  Granada  Aben-Hiid,  ganó  el  Santo  rey  O.  Fernando  las  ciudades  do 
Baez'i  y  übeda ,  y  los  moros  que  i'ii  ella  viviaii  se  vinieron  á  esta  ciudad  ,  donde  el  rej  les 
señaló  sitio  en  que  viviesen  ,  que  fue  el  Alb.iieiu.  »  Pedraza  ,  Hist.  de  Gran.,  p.  :s.  cap  i8. 
Mániíoi,  Descrip.  de  Afr.,  lib. -2,  cap.  38,  y  Ri-bel..  lib.  i,  cap.  7.  Jinu-na  Anales  de  Jaén 
y  Baeza,  pág.  í-ít)  inserta  noiicia  de  los  repartimientos  eclesiásticos  y  la  bula  que  el 
papa  Gregorio  l.\  expidió  coiilirmando  la  erección  de  la  silla  episcopal  de  Bai-za,  t|ue 
lue^o  fué  trasladada  á  Jaén.  Sobre  las  proezas  del  maestre  de  Cal.ilrava  y  de  los  hidalgos 
que  pelearon  á  sus  órdenes,  escriben  con  interesantes  pormenores  flades  (Cliron.  de 
Calalr.,  cap.  is),  y  sobre  lodo  ArRoie  de  Molina     Nobleza  ,  lib.   1 ,  cap.  75  ,  76,  77  y  83  \ 
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Facción  de  Aben-  Abu-Abdalá  AbenHud  Alraoluakel,  noble  caballero  des- 
""''•  cendiente  de  los  reyes  de  Aragón ,  vio  con  la  ausencia  de 
Almamun  la  oportunidad  de  vengarse  de  los  almohades  y  de  restaurar 
la  gloria  de  su  abatida  familia  :  elocuente ,  espléndido,  bizarro,  orga- 
nizó una  facción  numerosa  y  logró  que  muchos  capitanes  valerosos  le 
Es  proclamado  pi'oclamaseu  rey  de  Murcia  y  Granada.  En  Escariantes,  lu- 
rey  en  cjijar.  gar  áspcro  y  fortiíicado  de  la  Alpujarra  entre  Berja  y  Ujíjar, 
A.  1228  de  i.  c.  gg  reunieron  los  conjurados  y  convirtieron  en  foco  de  re- 
belión el  abrigo  de  aquellas  rocas  inaccesibles  (1).  El  nuevo  bando  su- 
blevó la  Alpujarra ,  animó  á  sus  belicosos  habitantes  y  difundió  procla- 
mas vituperando  las  depravadas  costumbres,  la  avaricia,  el  orgullo  y 
sobre  todo  la  impiedad  de  los  almohades.  Los  alkatibes ,  imanes  y  otros 
ministros  predicaban  que  la  presencia  de  éstos  propinaba  los  santuarios , 
y  excitaban  el  fanatismo  popular  bendiciendo  y  purificando  las  mezqui- 
tas con  lustraciones  y  ceremonias  públicas.  Todos  los  árabes  de  las  an- 
tiguas tribus  rivales  de  los  africanos  y  el  mismo  Aben-Hud  vistieron  al- 
bornoces de  luto  ,  como  signo  de  aflicción  por  el  abatimiento  de  la  ley 
muslímica.  Para  mayor  desventura  se  alzó  á  la  fama  de 

LeTantamiento  ..  y.    í    ■     ■  ti-t»         > 

de  los  moros  de  cstos  movmucntos  y  cobró  animo  Jahíe  Ben-Anasir,  que 
la  Alpujarra.        andaba  fu£íiti  YO  CU  los  montes  de  Almuñecar,  y  organizó 

A.  1229  de  J.  C.  .•  j       /-,  7    J         o 

numerosas  partidas  (2;. 
Almamun  volvió  á  Andalucía  para  combatir  contra  sus 
Entra  Aben-Hud  ¿,^g  rivales  y  otoi'gó  íresTuas  con  S.  Fernando.  Mientras 

en  GraDaaa.  j  c?  n 

tanto  Cid  Abu-Abdalá  su  hermano  ocupó  á  Granada,  para 
defenderla  de  los  asaltos  de  Aben-Hud ;  pero  este  vencedor  en  encuentros 
parciales  la  cercó  con  sus  huestes  voluntarias,  y  con  su  presencia 
alborotáronse  los  barrios  de  los  Judíos,  del  Hajariz  y  del  Zenete ; 
tuvieron  los  almohades  que  encerrarse  en  la  alcazaba,  y  escasos 
de  víveres  y  de  gente  evacuaron  la  fortaleza  y  se  unieron  en  Córdoba 
con  Almamun.  Aben-Hud  se  hizo  dueño  de  nuestra  tierra,  excepto  de  las 
Muere  Almamun.  phizas  quc  ocupaba  Anasír  en  la  costa  de  Almuñecar  (3).  La 
A.  1232  de  j.  c.  muerte  inesperada  de  Almamun  cerca  de  Marruecos  acabó 
de  disolver  su  partido.  Jahie  Anasir  ó  Nasar  se  declaró  entonces  inde- 
pendiente en  la  Alpujarra  y  Jaén,  desobedeció  á  Aben-Hud  señor  de 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  4  ,  cap.  i.  El  sol  de  la  escena  española  ,  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  describe  en  una  de  sus  mas  interesantes  comedias  las  asperezas  de  Escariantes  ^ 
sus  contornos : 

Rebelada  montaña 

Cuya  inculta  aspereza,  cuya  extraña 

Altura  ,  cuya  fabrica  eminente  , 

Con  el  peso  ,  la  maquina  y  la  frente 

Fatiga  lodo  el  suelo, 

Estrecha  el  aire  y  embaraza  el  cielo. 

V  mas  abajo  en  otro  melro  : 

Es  por  la  altara  difícil , 
Fragosa  por  su  aspereza. 
Por  su  sitio  ineipuguable 
É  iuTencible  por  sus  fuenat. 

Comed.  Amar  después  de  la  muerte ,  jorn.  2%  esc.  i*. 

(2)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  2.  Ben-Abdelbalim,  cap.  54. 

(3)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  2. 
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Murcia,  y  comenzó  á  hostilizarle  :  allegó  sus  tropas,  requirió  á  sus  par^ 
ciales  y  amigos,  y  con  favor  de  todos  congregó  muy  lucida  hueste  en 
Arjona.  Conürió  en  esta  ocasión  el  mando  del  ejércilo  á  su  , 
sobrino  AUiamar,  natural  de  aquella  villa,  y  que  según  los  joña, 
astrólogos  tenia  un  horóscopo  muy  favorable,  por  haber  *•  1232 de j.  c. 
nacido  el  mismo  dia  de  la  batalla  de  Alarcos  ,  y  por  los  pronósticos  de  un 
santón  que  le  anunció  en  la  cuna  gloriosa  carrera  :  era  un  mancebo  muy 
famoso  entre  los  caballeros  de  Andalucía  y  de  Castilla;  poseia  mucha 
gracia  en  sus  modales,  mayor  amenidad  en  su  conversación  ,  exquisita 
sagacidad  en  el  trato  común,  admirable  discreción  en  los  consejos,  pro- 
bado valor  en  las  batallas  y  gentileza  sin  par  en  los  torneos  :  viejos  y  jó- 
venes ,  doncellas  y  matronas ,  moros  y  cristianos  le  comparaban  con  el 
modelo  de  los  caballeros  árabes,  con  Almanzor  el  Grande  (1).  Deseoso  de 
corresponder  á  la  confianza  de  su  tio ,  se  presentó  al  frente  de  la  caballe- 
ría en  las  puertas  de  Jaén  ,  en  cuya  plaza  se  habían  parapetado  los  aben- 
hudes  y  desde  donde  asolaban  la  comarca  enemiga.  Alhamar  apretó  el 
cerco  con  la  infantería,  y  derribó  un  paño  de  muralla  :  Jahie  se  obstinó 
en  avanzar  á  la  brecha  al  frente  de  las  primeras  compañías ,  y  así  lo  hizo 
recibiendo  un  flechazo.  El  joven  Nasar  acudió  con  furia  y  rindió  la  plaza, 
acibarándose  su  satisfacción  con  la  desgracia  de  su  pariente.  Anasir,  casi 
exánime,  llamó  al  gentil  caudillo,  le  encomendó  su  ven-  Muere  Anasir,  su 
ganza,  le  instituyó  heredero  de  sus  tierras  y  pretensiones  ,  "o- 

y  espiró.  Ocultó  el  sobrino  la  muerte  de  Jahie  hasta  que  ocupó  en  su 
nombre  á  Guadix  y  Baza.  Apoyado  en  esta^  ciudades,  cerciorado  del 
aprecio  de  los  pueblos  y  declarada  á  su  favor  la  Aipujarra , 
reveló  el  fallecimiento  de  su  tio  .  y  fué  proclamado  rey  en  reyluX'il"^\i- 
el  territorio  de  las  tres  pi'ovincias  de  Almería,  Granada  y  hamar. 
Jaén  :  en  todas  las  fortalezas  de  estos  distritos  se  enarboló    *"  ^'^'^^  ^'  ^' 
el  pendón  de  guerra  contra  Aben-IIud  y  su  partido.  Málaga  no  mostró 
igual  decisión  (2). 

Ocurrió  en  este  tiempo  un  desafío  memorable  en  los  ana-  ^^ 
les  caballerescos.  Los  castellanos  que  ocupaban  á  Martos  y  cabañeros  t^/Á*- 
Baeza  salían  con  frecuencia  á  explorar  la  frontera,  siendo  ^°''*' 
rara  la  ocasión  en  que  no  rompían  lanzas  con  los  ginetes  árabes  de 
Arjona  y  Jaén.  Tan  implacables  enemigos  aprovechaban  sus  treguas 
para  visitarse  cortesmenle,  se  agasajaban  y  eran  convidados  á  correr 
caballos  ó  á  sacar  cintas  en  la  plaza  del  torneo.  Siendo  D.  Tello  Alonso 
de  Meneses  hijo  del  señor  de  Alburquerque  y  de  D^  Teresa  Ruiz  Girón  , 
alcaide  de  Baeza,  dijo  que  sus  compañeros  eran  las  mejores  lanzas  de 
Andalucía :  supieron  esta  arrogancia  los  caballeros  de  la  escolta  de  Alha- 
mar, escribieron  á  D.  Tello  que  se  retractase  ó  que  de  lo  contrario  eli- 
giese armas  y  campo  donde  probasen  su  dicho  cien  cristianos  contra 
cien  moros :  se  aceptó  el  desafío ,  y  para  verificarlo  fué  señalada  de  con- 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  3,  cap.  a.  Mármol,  Descrip.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38.  Al  Kallib 
en  Casiri ,  tomo  2,  Reyes  de  Granada. 

(2)  Esia  proclamación  fué  el  primer  titulo  (|uc  tuvo  Alliamar  para  rivalizar  con  Abcn- 
Hud  :  no  parece  fundada  la  aseveración  de  que  a((uel  afortunado  joven  fuese  un  pastor 
de  humilde  cuna  como  aseguran  el  arzobispo  I).  ilodrigo,  Argote  de  Molina  y  oíros.  Al 
Katlib  y  Mármol ,  muy  versado  en  las  historias  arábigas,  prueban  su  esclarecida  gu- 
nealogia. 
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formidad  una  llanura  junto  á  Arjona.  Al  dia  y  hora  precisa  presontá- 
ronse  cien  caballeíos  ai'inados  on  regla  al  mando  do  D.  Tello  y  oíros 
tantos  campeones  cárabes  vestidos  ricamente,  pertrechados  con  lorigas, 
brazaletes,  lanzas,  espadas,  mazas  y  puñales  y  cabalgando  en  caballos 
con  caparazones  de  acero.  Acudió  á  presenciar  la  balalla  multitud  de 
cristianos  y  moros  de  la  comarca  :  midióse  el  suelo,  compartióse  el  re- 
flejo del  sol,  y  nombrados  los  jueces  alineáronse  los  antagonistas  frente 
á  frente.  Salieron  luego  hjs  menestriles  resonando  atabales  y  dulzainas  y 
dieron  la  señal  de  acometer  :  precipitáronse  los  dos  escuadiones  y  rom- 
pieron las  lanzasen  los  petos  contrarios  :  unos  y  olios  empuñaron  luego 
las  espadas  y  repartían  y  evitaban  con  igual  destreza  tajos  y  mandobles  : 
mellados  los  acei'os  en  los  almetes  y  adargas,  recuriieron  á  las  mazas; 
y  aunque  se  abollaban  las  armaduras  y  í-e  magullaban  las  carnes  á  gol- 
pes, ni  se  desalentaron  ni  perdieron  terreno.  La  lucha  duró  largo  rato, 
hasta  que  los  jueces  interrumpieron  la  lid  ,  declarando  que  unos  y  otros 
hablan  dado  cumplidas  pruebas  de  caballeros.  «  Fué  este,  dice  un  his- 
»  toriador  antiguo  y  fidedigno,  uno  de  los  notables  trances  que  han  pa- 
»  sado  en  E<paña  ;  y  es  cosa  de  admiración  no  haber  memoiia  de  él  en 
»  las  historias  castellanas  (1).  » 

Conquista  s.      S.  Fcmando  aprovechaba  las  desavenencias  de  los  tres 
Fernando  el  ade-  nvalcs,  Aben-Hud ,  Giomair  y  Alhamar,  para  correr  la 

laiil.innenlo      ue      .  ,  ■'  , 

cazoria.  ticrra  y  quemar  alquerías  y  puf-blos.  En  una  de  estas  excur- 

A.  i232dej.  c.    siones  agregó  á  su  corona  el  adelantamiento  de  Cazlona, 
que  cedió  al  aizobispo  de  Toledo.  La  conquista  se  facilitaba  con  la  desu- 
nión de  los  moros  y  con  la  tii'anía  y  rapacidad  de  los  alcaides  y  walies. 
Muchos  pueblos  permanecian  aislados,  sin  apoyar  á  nin- 
gun  partido.  Sus  vecinos,  ignorantes  las  mas  veces  de  lo 
que  pasaba  á  algunas  leguas  de  distancia,  vivían  engañados  con  una 
tranquilidad  aparrnle,  hasta  que  interrumpía  su  sueño  el  estruendo  del 
ejército  castellano  que  escalaba  el  muro,  ó  el  tropel  de  la  soldadesca 
que  derribaba  las  puertas  desús  hogares  :  así  sucedió  en  Belmes,  donde 
los  enemigos  entraron  y  pasaron  á  cuchillo  á  los  moradores  sin  peido- 
Decae  el  partido  "''^'' '^  mujcres  fí\  á  uiños.  Cuaudo  Abcu-Hud  reunía  gente 
de  Ahen-Hud.     para  guerrear  contra  Alhamar  y  oponerse  á  los  cristianos, 
A.  1Í33  de  j.  c.    j-^,¿  vencido  desastradamente  por  Alvar  Pérez  en  los  campos 
de  Jerez,  y  no  pudo  evitar  que  D.  Jaime  de  Aragón  conquistase  casi 
todo  el  reino  de  Valencia,  ni  que  Alhamar  ampliase  sus  dominios,  res- 
taurando las  ciudades  de  Loja  y  de  Alhama  recien  derruidas  (2). 
Conquista  de        Nucvas  victorias  de  S.  Fernando  desconcertaron  al  par- 
vbeda.        tido  de  Aben-Hud.  Era  plaza  fronteriza,  y  una  de  las  mas 
s9'de"cueÍi'b^e.  f^crtes  dc  la  comarca,  Ubeda,  engrandecida  en  tiempo  de 
los  Abderramanes  y  habitada  por  caballeros  y  adalides  muy 
esforzados.  El  rey  de  Casulla,  que  adoptó  un  plan  de  conquista  formal 
sin  limitarse  á  eventuales  é  inciertas  coriorias,  bajó  desde  Toledo  con 
su  ejército,  acampó  á  la  vista  de  la  ciudad  y  la  cercó  rigorosamente.  El 


(O  Arpóte  de  Molin.i,  Nob'eza,  til),  i,  rnp.  86. 

(2)  La  balalla  ile  Jerez  en  que  Alvar  Pérez  y  el  infante  D.  Alonso,  hermano  del  rey, 
batieron  de.saslradainenle  á  Aben-Hud  ,  fué  el  suceso  que  facilitó  á  Alhamar  la  elevaelon 
al  trono. 
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hambre,  el  empeño  y  valor  de  los  cristianos  y  el  mipdo  del  cauliverio  ó. 
de  la  miieitp,  desalenlaron  á  los  vecinos  y  les  obligaron  á  rendii'se.  Mien- 
tras tremolaban  los  pendones  de  S.  Fernando  en  los  allos  muros,  sallan 
los  moro-;  desconsolalos  y  llorosos  con  dirección  á  las  ciudades  comar- 
canas y  á  Gianada.  El  rey  jeparlió  las  casas  y  haciendas  á  los  hidalgos 
conquisladores;   nonibió  aleude  del  alcázar  al  caballejo  Dávalos ,  y 
otoi'iió  á  los  nuevos  vecinos  el  fuero  de  Cuimca,  por  haber  sido  poblada 
con  los  de  csLi  ciudad  (I).  La  suerte  se  habia  derlai'ado  contra  Aben- 
Hud  :  cuando  aprestaba  su  gente  para  acudir  en  defensa  de  Ubrda  y  pa- 
sar después  á  Granada,  supo  que  los  cristianos  de  aquella  ciudad  ,  uni- 
dos con  los  de  Andújar,  habían  caminado  con  mucho  secreto,  escalado 
los  muros  de  Córdoba  y  apoderádose  de  algunas  torres:      De  córdobi. 
estériles  fueron  todos  los  esfuerzos  para  desalojarlos.  Los    a.  i235dej.  c. 
adalidf>s  mantuviéronse  con  heroica  firmeza,  hasta  que  reforzados  con 
loscaballrros  de  Uleda,  de  Baez.i  y  de  Andújar,  con  otros  de  Extrema- 
dura y  Castilla,   rechaziron  cá  sus  enemigos  y  cnarbolaron  las  cruces 
sobre  las  cúpulas  de  las  mez  putas.  La  grande  aljama  de  Abderraman  fué 
convertida  en  igle-ia  cristiana;  los  obispos  de  Baeza,  Osma  y  Plasencia 
entonaban  el  Te  Dniín  on  las  capillas  árabes,  mientras  los  vicinos  se 
despedían  con  lágrimas  de  sus  hogares.  Todo  el  reino  de  Cóidoba  reco- 
noció el  sefioiío  de  los  cristianos. 

Luego  (lue  Aben-Hud  [)erdió  la  esperanza  de  recobrar  la 
antigua  Ciudad,  vino  con  su  e|ercito  al  país  granadino,  re-  hui  asesinado  en 
solvió  embarcarse  para  Valencia  v  unirse  con  Giomair,  á  ^""^^ll-  ,  ^ 
quien  acosaba  el  rey  D  Jaime,  y  llegó  á  Almería.  Abderra- 
man, el  alcaide  de  esta  ciudad  ,  tan  astuto  como  maligno,  le  hospedó 
en  su  palacio  de  la  alcazaba,  y  paia  disimular  su  perfilo  proyecto  le 
agasajó  con  fiestas  y  esp'éndidos  banr|uetes :  concluida  la  zambra  á  des- 
hora de  la  noche ,  señaló  á  su  huésped  la  estancia  destinada  paia  su 
re[ioso,  y  cuando  le  vio  i-endido  de  sueño,  asesinos  feroces  y  preveni- 
dos ya  eiitrai'on  como  sombrasen  la  oscura  alcoba,  ataion  á  Aben-Hud 
de  pies  y  manos,  pusiéronle  ima  moidazacn  la  boca  para  suforar  sus 
gritos,  y  arrojándole  á  una  pila  de  agua,  le  ahogaron  inhimemente  (2). 
Los  soldados  y  capitanes  de  la  hueste  no  sos[>erharün  la  traición,  y  al 
saber  á  la  mañana  si^ui^lltl'  que  había  muerto  de  apoplejía  ó  de  em- 
briaguez, según  se  aparentó,  rehusaron  siguir  adel.mte,  y  cada  cual 
volvió  a  sus  hogares.  El  vvalí  aleve  dio  cima  á  su  deslealtad  pasándose 
al  bando  de  los  anasires  :  Inzo  que  todos  los  alcaides  de  aquella  provin- 
cia se  declarasen  en  el  mismo  sentido  y  proclamaran  con  mucha  solem- 
nidad al  rey  de  Granada.  Ei  alcaide  de  Jaén  Aben  Chahf  procuró  tam- 


(0  Cliron.  del  Santo  rey,  cap.  20.  Ubeda  lomó  por  armas  la  imáfcn  del  arrángel  S.  Mi- 
guel, i)or(|iie  lue  canudií  lal  día.  lil  rey  n  Knriqne  II  añadió  a  esie  bUson  una  corona  <le 
oro  en  uíinipo  rojo  y  doce  leones  en  orla.  Ubeda  es  la  litlula  de  los  romanos  ,  la  Ebdtta 
de  los  arabi's. 

{•1)  Conde,  Domin..  p.  4,cap.  4.<cA  qiiodnni  siioruin  qiii  Abenroman  dlciliir  inviratus 
ad  cpulas  el  deln-ias  familiares ,  qua^,  uenlis  illius  colil  vulupias,  failioiie  ho-pi  i»  el 
vasalli  occidiluí  \n  conilavi  apud  p  ajsiiiium  Ahiiaiia;.  »  1)  R..diit;o,  De  relt.  Ilisp.,  lib-  9, 
cap.  i.>.  «  E  de  (|ue  esiaiido  Aben-llud  en  Almeiia  un  moro  piivado  su.>o  convidulu  )  em- 
beodólo muy  bien,  e  después  de  beodo  abogólo  en  una  alberca  de  a¡;ua. »  Cbron.  <l'-l 
Sanio  rey  D.  Fernando,  cap.  20. 

I.  :o 
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bien  plegarse  al  partido  mas  fuerte,  y  Alhaniar,  que  no  perdia  ocasión  de 
afirmar  los  cimientos  de  su  Irono,  visitó  á  los  dos  caudillos,  los  ligó 
mas  y  mas  con  finezas  y  recorrió  los  pueblos  subaliernos  ganando  por 
do  quiera  popularidad.  Habiendo  encomendado  la  defensa  de  las  ciu- 
dades y  castillos  á  los  capitanes  que  hablan  dado  pruebas  de  valor  y 
prudencia  ó  que  excitaban  mayores  simpatías,  instaló  en  Granada  su 
corte  (1). 
„    ,  .     ,  ,      Tal  fué  el  desenlace  de  la  guerra  civil  que  dio  origen  á  la 

Fundación  del    ,     ...  ,,   .  ,       i      ,         .      ,  ^,    ,        ■ 

trono  de  Grana-  brillante  y  ulíima  monaniuia  de  los  árabes.  El  de>tmo  que 
*A  1238 d  jc  iiipnsuó  y  deshizo  el  vasto  imperio  de  los  omíudes  y  que 
entregó  á  la  antigua  corle  y  á  la  gran  mezquita  rival  de  la 
Meca  á  los  soldados  de  Cristo,  hizo  revivir  en  Granada  días  de  gloria, 
de  galantería  y  de  placeres  bajo  lo.s  auspicios  de  un  príncipe  comparable 
en  genio  con  Abderraman  I  y  en  bravura  con  Almanzor.  La  fundación 
de  la  Alhambra ,  la  felicidad  de  un  pueblo  numeroso,  la  protección  de 
las  ciencias,  el  resultado  de  una  política  conciliadora,  la  estrecha  amis- 
tad con  el  rey  Santo  y  el  respeto  de  audaces  enemigos  son  los  títulos  que 
inmoitalizan  á  Alhamar.  Su  valor,  su  actividad,  su  filantiopía,  su  de- 
licado gusto  por  las  artes  parecerían  exageraciones  á  los  lionibies  del 
siglo  XIX,  que  se  abrogan  la  palma  del  mérito  y  de  la  sabiduría,  si  no 
Primer  rey  de  subslsticscn  los  mouumentos,  teátigos  irrecusables  de  su 
Grana.:a  Moha-  gloria  ,  y  veiídicos  aualcs  que  la  confirman.  El  cai'ácter  y 
mad  Alhamar  I.  coslumbrcs  de  Alliaiuar  pudieran  servir  de  modelo  á  prín- 
cipes :  afihle  en  su  trato  priva  lo,  era  vigoroso  y  enérgico  de-de  el  mo- 
mento que  montaba  á  caballo  ó  empuñaba  la  lanza  al  frente  de  sus  es- 
cuadrones. En  campana  atendui  mas  á  la  seguridad  y  satisfacción  de  sus 
soldados  que  á  su  propio  regaloi  y  conveniencia  :  frugal  y  económico  en 
el  arreglo  inteiior  de  su  palacio,  desplegaba  el  lujo  y  magnificencia  de 
un  príncipe  asiático  cuando  tenia  que  presentar.se  á  sus  pueblos  con  la 
investidura  de  rey.  Su  gallarda  figura,  su  animado  rostro,  su  perspicaz 
mirada,  sus  modales  agradables,  despertaban  tanta  simpatía  como  res- 
peto :  su  gentileza  le  granjeó  mucha  fama  entre  todos  los  caballeros 
moros  y  cristianos  :  no  se  presentaba  en  la  plaza  del  torneo  ginete 
mejor  plantado,  ni  se  veía  una  lanza  mas  segura ,  ni  un  brazo  mas  fu  me 
para  rellenar  el  caballo  ó  cog(!r  la  mejor  cinta  :  sereno  en  el  campo  de 
batall.i  cargaba  al  líenle  de  sus  soldados,  y  sus  armas  eian  las  primeras 
que  se  teñían  en  sangre  enemiga.  Al  volver  de  sus  gloriosas  expediciones 
oraba  en  las  niezquilas  antes  de  pisar  los  umbrales  de  su  harem.  Sus 
mujeres  eian  señoras  de  muy  alto  linaje,  á  las  cuales  prodigaba  liiiísimas 
atenciones,  construyendo  para  solaz  y  honesto  esparcimit-nlo  de  ellas 
jardines  y  gabinetes  pi'cciosos,  regalándolas  con  igualdad  aderezos  ri- 
quísimos, y  afaciguando  las  discordias  que  suscitaban  los  zelos  en  el  re- 
cinto de  bus  asilos  misteriosos  (,2j. 


(1)  Conde,  Domin.,p.  4,  rap.  4. 

(i)  Al  KaUil»,  Misi.  do  üpjii.,  p.  5,  en  Casiri,  lomo  2,  pág.  2f.o.  Los  analistas  rrislianos 
no  liuii  podido  Mliiperar  di-ltcios  en  Alliainai  y  le  han  Uibiilado,  coiiira  la  co.siumbre, 
Justos  el(i^H)>.  Li'a>c,  entre  oíros  cpie  pudierj.uos  citar,  el  de  Pedrada  :  «  Era  asiUiO  y 
mañoso,  y  de  grande  esluei¿o  y  valor,  y  apiovetliaiidose  de  todo,  tu^orio  cpii  los  de 
Granuda  y  Almena  le  adiniíieseii  por  rey,  granj<-'<indoios  con  buena»  palabras  y  promesas 
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Arreglado=i  los  asuntos  de  su  corte  y  oslablecidas  las  ^^^^^^  ^  defensa* 
bases  de  su  gobierno,  convocó  Alliam;ir  á  los  campeones     <ie  jinnos. 
mas  aguerridos  y  formó  una  liiieste  de  tres  mil  giuetes  y    *■  i^-'s  de  j.  c. 
mayor  número  de  peones.  La  íroiiiern  hallábase  amenazada  de  continuo 
por  los  caballeros  que  ocupab.in  á  Mnrlos  :  las  lamilias  niorns  de  muchas 
leguas  en  contorno  vivían  en  sobi'esallo  continuo  :  quejábanse  del  in- 
cendio de  sus  mieses,  del  apresami(Mito  de  sus  rebaños  y  del  cantiverio 
de  los  infelices  jornaleros  y  vecinos  pacíTicos;  que  síihan  despreveniíios  á 
cultivar  sus  haciendas  La  rendición  de  aquella  fortalezn  no  solo  devolvía 
la  seguridad  á  los  partidos  comnrcanns,  sino  que  alejaba  á  los  aventu- 
reros osados  que  solían  correi'se  á  lobar  en  la  vega  de  Giandila.  La  oca- 
sión pareció  favoiable  :  lleco  aviso  de  que  la  ciudad  estaba  desguarnecida 
porque  el  alcaide  Alvar  Pérez  habia  partido  á  Castilla  á  confnenciar  con 
S.  Fernando,  y  los  caballeros  fronterizos  disiiaidos  en  la  raya  de  Cór- 
doba, ó  perseguían  agarenos  en  campo  raso  ó  preparaban  tram|)as  y 
emboscadas.  No  podía  lograrse  mayor  opoitimidad  para  desalojar  de 
Marios  á  los  temibles  enemigos.  No  presumieron  los  granadinos  que  el 
aliento  vai'onil  de  una  matrona  y  el  inesperailo  esfueizo  de  mujeres  les 
opondrían  resistencia.  Hallábase  en  la  foit;>leza  la  condesa  D*  Irene, 
mujer  d(;  Alvar  Pérez,  en  compañía  de  las  damas  de  su  servidun)bre  : 
Eo  bien  divisó  la  hueste  enemiga  .  dio  parte  á  los  caballeros,  mandó 
que  sus  dueñas  y  doncellas  cambiasen  tocas  por  almetes,  las  armó  de 
picas  y  ballestas  y  las  hizo  asomar  á  los  adarves  y  almenas.  Cuntuvié- 
ronse  los  moros  creídos  que  habiu  mayor  presidio  :  Ü.  Tello  volvió  pre- 
cipitado, y  conoció  que  su  gente  bastaba  para  defender  la  fortaleza,  i)ero 
que  eia  insignilícante  para  pelearen  campo  abieilo.  Los  campí  oni;s  ron- 
daban sin  hallar  entrada  en  la  fortaleza.  En  a(|uella  incer-  Arcnsa  de  meso 
tidumbre  Diego  Pérez  de  Vai'gas,  llamado  tamhien  Machuca    ''"e^de  vargas. 
por  los  tei'ribles  golpes  de  su  maz  i ,  detuvo  su  caballo,  y  con  robusta  voz 
dijo  á  sus  compañeros  :  «  Mengua  es  que  hidalgos  ai'inados  vacilen  al 
))  frente  de  la  raza  impía  :  encomendémonos  á  Dios  y  ataquemos  en  tro- 


de  buenas  obr.ns.  Eligiéronle  con  puslo  confiando  de  su  tálenlo  y  va'or  que  los  conser- 
varía en  su  anilina  gr.mileza  y  siijeiana  á  los  (|iie  en  olías  parles  lialiian  loiiiailo  lllulo 
de  reyes.  »  Ilisl.  ecca.  de  Gran.,  p.  :i,  rap.  i8  Mármol  iliislia  los  nombres  y  linaje  de 
Alhainar  :  «  Mahoinad  Abu  Sawl ,  primer  rey  de  ranada  de  esia  casa  ,  fué  naiural  de  Ar- 
jona  y  alcaide  de  ella,  el  cual  era  muy  lico  y  muy  esiiniado  enlre  los  rrmros :  su  orijien 
era  de  un  pueblo  que  los  ala  abes  llaman  Uagez,  (|ue  (juiere  decir  advenedizos,  por<|ue 
no  son  nalur.iles  alárabes,  sino  de  los  (|ue  se  jiiriiaron  ron  ellos  y  (oinaniii  su  .secia  ;  y 
se};un  dice  el  Gioubori ,  escritor  árabe,  en  su  loga  cw  la  letra  II,  el  llamara  era  un  pue- 
blo que  ocupó  la  ciudad  ile  Cufa  en  el  mar  Mayor,  y  desinies  pasaron  niui-bos  honsbres 
principales  de  el  á  las  conquistas  de  África  y  de  hspaña  ,  en  ser\icio  de  los  lialilas  de  Da- 
masco ,  y  á  su  tiihu  y  paieiilela  llamaron  ibni  Aben-Albaniar,  qu«  lanío  ((iiii-re  decir 
como  los  li.jos  del  linaje  de  los  Bermejos;  y  esta  es  la  etimología  de  su  mmibre  y  ¡ipellído 
y  no  por  ser  bermejo  de  color  couio  algunos  (piisieron  decir.  «  Descr.  de  Afr.,  Iib.  2, 
cap.  38.  "  Asentó  Aben-Albamar  su  sdla  y  corle  en  Granada  damlo  principio  á  aquella 
casa  y  reino  lan  poderoso,  cuja  corona  duró  (¡or  espacio  de  doscienios  cincuenta  y  seis 
años,  ofendiendo  y  defendiéndose  contra  la  mas  fuerte  nación  del  universo  Fué  llain,,do 
esle  rey  Mohamad  Aboabdille ,  Aben-Azan  ,  AbenAlliaiuar;  y  de  la  si(;ni(icarion  de  su 
nombre  usó  por  armas  en  sus  escudos  reales  la  banda  bermeja  con  letras  árabes,  como 
hoy  se  ven  en  el  p;ilacio  real  del  Albambra  en  el  cuarto  de  los  retratos  de  los  reyes  mo- 
ros, y  en  las  doblas  de  oro  que  corrieron  en  el  reino  de  Granada  con  su  divisa.  »  Ar¿.  iq 
de  Molina,  Nobleza  .  Iib.  i,  cap.  97. 
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»  prl .  y  el  qiiR  pnrpzca  en  la  línea  salvará  su  alma  y  el  que  encale  la  peña 
»  liübfá  cumplido  como  cabal. (mo.  ¿  Qué  dirán  el  rey  y  Alvar  Pítiv.  pí  la 
T)  irioiisma  prcndt^  á  la  condisa  .  á  sus  dueñas  y  doncfll;is  sin  quf  liáya- 
»  nios  arudido  á  lad(fen?a?  Nue.-tia  lesolucion  no  debe  dilalarse  :  ó 
»  subamos  á  la  pnña  .  ó  muíamos;  que  mas  vale  perecer  con  honra  , 
»  que  vivir  con  mcnospiecio.  »  Alentados  los  cristianos  ron  e^ta  arenga, 
se  alinearon  .  metieron  espuelas  á  sus  cabal  os,  y  arremetieron  con  brio 
y  alíznzira;  rompieron  la  línea  y  ainique  diezmados  entiaron  en  la  villa  : 
quince  caballeros  quedaron  muei-ios  en  la  estacada,  y  entre  ePos  Fernán 
Gómez  de  Padilla,  que  llevaba  el  estandaite.  Alhamar  hivanló  el  cerco. 
Cuéntase  que  unas  señales  qui'  se  uolan  en  la  subida  de  la  peña  de 
Mirlos  fueron  hechas  por  Diego  Peitz  de  Vargas  en  memoria  de  aquel 
sucedo  (I). 

Nueva  ramp.-uia  ^as  acometidas  de  Ins  cristianos  no  permitían  á  Alhamar 
de  s  Fernán. lo.  (led icaise  á  tiii biíjos  úiiles  ui  á  los  d ulces  pasaliciíipos  del 
A.  1239  de  j  c.  j^||^¡^|.  (loiiiésiico.  Había  fallecido  Alvar  Pefez  ,  uno  de  los 
campeones  ciisiiauos  mas  temibles,  y  S.  Fernando,  recelando  (pie  la 
falta  de  laii  valeíoso  caudillo  entibiase  el  valor  de  sus  soldados,  acudió 
desde  Castilla,  rindió  entiíí  otras  foitalezis  del  reino  de  Cóiduba  la  de 
Porcuna  (la  antiííua  Obulco!,  que  hov  pertenece  al  de  Jaén  , 

Conquista    de  ,  ,      ^         ,  »  ^  .,"',..  ,      ,. 

Porcuna  y  de  y  cousideiaudo  qiic  lii  peua  y  castillo  de  Maitos  era  la  f« M'ia- 
jle?  •''''*e'"'eV'*  '*'^'^  piincípal  dc  la  Tontera ,  lo  cedió  con  aquella  plaza  á  los 
Alhamar.  °  liciicsy  luaestres  de  Calatrava.  Emprendieron  é.-^tus  la  con- 
A.  i24o-m3de  quista  de  Alcaudele,  al  mando  de  D.  Gómez  Manrique,  y 
agiegaron  la  nueva  adquisición  á  la  misma  orden  :  al 
mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  amplió  los  términos  de  la  ciudad  de 
Baeza,  haciendo  merced  de  las  villas  y  ca-tilios  de  Vdclies .  Baños, 
Huelma  ,  Belmes,  Clucholla  y  Ablir,  en  recompensa  de  los  trabajos  y  ser- 
vicios de  lus  campeoiie.-  ciastianos.  Alhamar  se  propuso  refrenarla  auda- 
cia del  enemii^o  .  y  sobre  todo  escarmentar  á  los  caballeros  de  Calatrava , 
los  mas  bravos  y  temibles.  Salió  Je  Granada  con  una  lucida  hueste 
y  provocó  á  D.  Roilnuo  Alonso,  hijo  del  rey  de  Lroii  y  hermano  del  rey 
Santo,  que  añilaba  talando  ul;  vares  y  viñas,  y  descomponiíndo  acequias 
en  las  inmediaciones  de  Jaén  Avisados  los  IVonienzos  de  la  proximidad 
de  los  moios,  reuniéronse  y  los  a«:uardaiou  en  buena  po-icion  :  atacó 
Alhamar,  dispeoó  la  bue.-te  cristiana  y  acuchilló  á  la  trojia  desbamiaila. 
Murieion  el  comendador  d(!  Marios  llamado  D  Isidro,  casi  totlos  los 
freires.  Martín  Kinz  «h;  Arpóte  que  se  había  señalado  en  la  conquista  de 
Cói'doba  y  oíros  caballeros  muy  valerosos.  Quedó  cautivo  Miiiuel  Ruiz, 
heim.iiio  de  Maitin  :  los  vencedoies  aterraron  la  coníarca  c  hicieíou  ásus 
nuevos  dominadores  acogerse  al  recinto  de  las  loit  ilezas.  No  bien  llegó 
á  oídos  de  S.  Fernando  la  noticia  de  este  revés,  llamó  a  todos  los  cam- 
peones de  Castilla  .  y  acudió  por  el  pueito  de  Muiadal  acompañado  ile  la 
reina  D-  Juana,  que,  caininando  asuslatl.i  desde  ipie  entró  en  Andalucía  , 
quedó  en  Aiuiúi.ir.  El  rey  pailió  de  e.-ia  ciudad,  taló  los  canij'OS  de 
Arjoua  y  Jaén  y  pasó  á  Alcauüele,  ocupada  por  los  caballeros  de  Cala- 


(i)  Clirónlca  del  Síinio  rey,  c.ip.  30.  La  General  (p.  4)  insería  la  fogosa  arenpa  do 
Diego  Pereí  Machuca  en  su  lenguaje  anlijiíio,  pero  elévame.  Véase  Argote,  lib.  j.cap.  0s, 
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trava.  D^sde  aquí  ordonó  quo  Niiño  Gonzal'^z,   hijo  del  conqnism  de  Ar-* 
conde  de  Luía  ,  cnccüso  y  coni batiese  á  Aijona  con    la          jq"»- 
mayor  parte,  del  ejércilo,  cuya  empresa  fué  ¡icoiiiotula  con    ^'  ^^'•^'^^*■^■ 
siiiíjiilar  peiicia  y  .u'dimieiilo  :  los  moros  se  di'í'eiidierori  v.ilerosamenle; 
pero  al  ver  al  signieiile  día  que  el  rey  en  persona  conducía  m.iyores 
refuerzos,   desmayaron  y  se   i'ifidiei-on ,    con  un    pululo   que   puede 
llamarse  ventajoso  en  un  tiempo  en  que  la  muerte  ó  el  cautiverio  pei-pe- 
tuo  ó  la  expulsión  de  los  pmpios  hogares  era  la  suerte  del  vencido. 
Quedaron  en  Aijona  casi  todos  los  moros,   y  solamente  salieron   los 
adalides  que  no  insfíiraban  confianza.  Desdtíaiii  partuj  el  rey  con  su  ejér- 
cito y  ganó  los  castillos  de  Pegalajai.  Bejijar  y  Carclicna  .  y  envió  á  su 
lierinaiio  D.  Aion.>o  con  los  piMiiiones  de  lo-i  concejos  de  Baeza    Ubeda  y 
Quesaila  ,  y  a  Sancho  Marlim  z  de  Jodar  con  buena  hueste  á  talar  la  vega 
de  Gianada  :  mientras  volvió  á  Andújar,  trasladó  la  leina  á  Córdoba,   y 
vino  con  piesteza  en  socoiio  de  .-u  hermano  (I). 

El  príncipe  I).  Alonso  entni  en  la  Inniz  llanuiay  entietú-       campaña  dei 
voseen  asolarla  durante  diez  días.  Alhamar  salió  de  su  coi  te  P'-'i"-'pe  »>•  a'""- 
con  ocliocientoscaballos  y  dió  varias  cargasá  los  cristianos,  Granada.  '*°'' 
haciéndoles  buscaí-  un  ab/'igo  en  las  a-peiezas  de  la  sierra    ^-  '-*'*''«  •"■  ^• 
de  Parapanda;  mas  habiendo  acudido  S.   Filmando  desde  Córdoba  con 
refuerzos,  avanzó  hasta  las  puerias  de  Granada,  desde  cuyas  torres  veían 
los  moros  sus  aldeas  lediicidas  á  pavesas,  incendiadas  sus  mieses  y  tala- 
dos los  árboles  de  sus  huertas.  Los  campeones  árabes,  en     Ataque  de  ios 
número  de  tres  mil  gmet-'S  ,  indignados  de  aijuella  devasta-      granadinos, 
cion ,  cargaron  una  mañana  de  improviso  con  tanta  fuiía  (|ui' desorde- 
naron las  lilas  cristianas  alanceando  a  nuKdios  peones.  El  mismo  S   Fer- 
nando tuvo  (pie  ponersi'  al  l'renlií  de  sus  cahalln'os  desbandados  y  lidiar 
con  gran  liesgo.  Atroz  fué  el  combate  :  los  moros  vnlvieion  á  Granada  , 
y  los  ci'istianossei-etiraron  también  con  bastante  pérdida  (2). 

Aceleró  la  letiíada  de  los  castellanos  la  noticia  de  que  cen-an  ios  moros 
losgaziiles.  africanos  valerosísimos  e.--íab'e(;idos  en  los  lo-  eazuie»  a. «anos, 
gares  de  la  ÍVontera,  p.ira  pelear  con  los  caballeros  de  las  órdenes,  cerca- 
ban y  teman  en  grande  aprieto  á  la  e-casa  guarnición  de  Marios.  Mar- 
charon en  su  auxilio  el  |irinci[ie  D.  Alonso  y  el  maestre  de  Calaliava 
D.  P'ernando  Oi  loñ'Z  con  sus  frenes  ;  el  .*oiorro  no  fué  necesario  ;  el 
comendador  Juiín  Pérez  no  solo  defendió  el  castillo  con  inci'cible 
heroísmo  sino  que  empuñó  la  espada  y  cabalgó  ,  y  seguido  de  sus  caba- 


(i)  Conde,  Dotnin.,  p  4,  cap.  4.  Arpóle,  Nobleza,  lib.  i,  c.ip.  loí,  io.>  y  I06.  Rades  , 
Cliron.  de  Cal.iirava,  cap.  VO  y  21  Anal,  tole  1  ,  III.  Cliion.  del  Samo  rey,  eap.  j.-,  y  J6. 
«  La  vdla  de  Aijona  iieiie  muy  prüiides  iiieiiionas  de  los  romanos;  hoy  es  «osa  nolile  y 
en  lienipi)  de  los  moros  lué  reino.  »  M.inusíi  ilo  de  Tiatico  Poseemos  ademas  uiro  Manus- 
crilo  Ululado  Anales  de  Aijona.  por  1).  Vicenie  Losa,  año  isoo,  que  es  un  cxlracio  de 
los  de  Jiiriena  con  algunas  adicioiies. 

(■i)  «Ee.oiuvo  el  rey  I).  Fernando  de  esla  vez  veinle  días  sobre  Granada,  (eniendo 
pueslo  en  grande  esUeclio  á  los  nioios.  Un  día,  viéndose  los  moros  muy  aijuejados,  sa- 
lieron de  súpilo  y  dieron  en  los  mslianos  con  grande  alarido.  Mas  el  rey  D.  Pern.uido 
mandó  prCílo  cabal^iar.  y  i->foiiündo  niucli»  ios  .^o^o.<  salL-ron  a  los  moros,  y  de  lal  ma- 
nera se  ovieron  con  ellos  que  volvieron  espaldas  los  moros,  y  los  cii.sUanos  ios  lle\aron 
hiriendo  y  matando,  basta  que  los  metieron  por  la»  puertas  de  Granada.  •  Chron.  del 
Sanio  rey.  cap.  36. 
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llero^í  arremrtió  á  los  moros  y  les  hizo  levantar  el  cerco  con  pérdida  de 
bagajes  y  mochil^rosí  1). 

No  se  ociiliaha  á  Alhamar  que  ocupndas  por  los  cristianos 
con«..y  .ip Grana-  lí^s  foi  talezas  de  Maitos.  Purcuna,  Arjoiia  y  Bolnies.  era 
da  para  jiicn  incpsanto  <'l  bloquco  de  Jat'M  :  amenazada  de  coniinuo  esta 
ciudad  encnriaba  una  guarnición  numerosa ;  y  como  estaba 
talada  la  comarca  y  eriales  los  campos  con  las  correrías  del  enemigo, 
los  defensores  carecian  de  cercanos  recursos.  Los  f/onterizos  habian 
formado  empeño  en  rendirlos  poi'  hambre,  y  cada  vez  (jue  se  preparaba 
paia  aquellos  un  convoy,  la  escolla  granadina  tenia  que  rechazar  furio- 
sas embestidas.  El  bravo  alcaide  Abu-Omar  Ali  Ben-Muza  avisó  que 
cscaí-caban  las  piovisioncs,  y  qn<!  aun  cuando  sus  caballeíos  salian  á  la 
campiña  ni  encontraban  ganados,  ni  giano,  ni  socorro  de  ninguna 
especie.  Dispuso  el  rey  auxiliarle  con  un  convoy  de  mil  y  quinientas 
cargas,  de  lo  cual  tuvieion  fiel  aviso  los  cristianos  por  los  adalides  y 
espías.  S.  Fernando  despachó  á  gran  prisa  á  su  hermano  D.  Alonso  para 
que ,  capitaneando  los  concejos  y  pendones  de  Baeza  y  Ubeda  ,  evitara  á 
todo  tranee  la  entrada  de  los  víveies  :  hn  go  vino  el  mismo  rey  acompa- 
ñado de  D.  Hodiipo  de  Valduerne  ,  de  I).  Diego  Gómez  y  de  D.  Alonso 
López  de  Baz.in  ,  llegó  á  Aijona  ,  salió  de  esta  plaza  y  se  emboscó  en  el 
camino.  Las  lecuas  salieion  en  efecto  de  Granada  escoltadas  por  qui- 
nientos lanceros  :  la  vanguaidia  descubrió  la  celada  y  avisó  á  los  con- 
ductores y  caudillos  :  detuvicionse  éslos.  y  mandaron  volver  antes  que 
trabada  la  batalla  hubiese  servido  de  estorbo  la  gran  comitiva  y  caído  en 
poder  de  los  cristianos  :  aunque  algunos  temerarios  decian  que  la  obliga- 
ción de  caballeros  era  ir  adelante  y  una  ment:ua  no  aventuiar  una  batalla 
en  servicio  del  rey,  se  sunn  tieron  al  parecer  de  los  jefes.  Alhamar.  al 
saber  las  difeiencias  ocurridas  entit^  el  valor  y  la  prudencia,  aiuobó  la 
determinación  de  los  unos  y  alabó  la  valentía  de  los  otros.  S.  Fernando, 
cansado  de  aguardar,  se  letiró  á  Arjona  (-i). 

Cerco  de  Jaén.  Jí^en  ,  la  Auiigí  de  los  romanos,  había  recibido  las  tribus 
A.  is46üe  j.  c.  de  soldados  de  Caléis  en  los  primeros  años  de  la  conquista 
y  fué  patria  de  guerreros  célebres,  de  sabios  y  litej-alos  ilustres:  los 
artífices  áiabes  reedificaron  las  sólidas  torres  y  murallas  romanas, 
constituyendo  como  principal  baluarte  el  castillo  que  aun  corona  á  la 
ciudad  ,  fiaiiqueado  de  torres  y  lisueño  con  varias  y  deleitosas  vistas  :  el 
recinto  exleiioi'  estaba  también  fortificado :  la  generalidad  de  sus  vecinos 
era  agricullora  :  aunque  las  casas  formaban  calles  toituosas  y  estrechas, 
lenian  lecreacion  inteiior  con  jardines  y  fuentes  cuya  formac  on  facili- 
taban los  copiosos  raudales  que  brotan  on  aquel  suelo.  Algunas  tribus 
africanas  se  habian  establecido  en  tiempo  de  lus  almorávides  y  adquirido 
muelias  propiedades  en  la  comarca.  Los  ciistianos,  firmes  en  su  propó- 
sito de  arrasar  la  tierra,  de  sumir  en  la  desesperación  á  los  enemigos  y 
de  empobicceilos,  habian  escogido  los  lontornos  de  Jaén  como  blanco 
de  sus  iras,  hasta  que  S.  Fernando,  (pie  en  sus  empresas  seguía  un  plan 
constante  y  un  cálculo  ceilero,  determinó  ocupar  unaplazi  desde  donde 


(i)  Cliron.  dol  Santo  rey,  cap.  376  Rades,  Chron.  de  Calairava,  cap.  21. 
(3)  Cunde,  Doiuin-,  p.  4,  cap.  5.  Ctiron.  del  Sanio  rey,  cap.  i9.  Argute,  Nobleza,  lib.  I, 
cap.  112. 
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resguardaba  á  Córdoba,  amonaziha  á  Granada  y  abrigaba  todo  el  dis- 
trito di'l  nuevo  obispado  do  Batza.  Antes  de  acomotcr  aquella  enn presa 
quiso  fatigar  al  ley  Alhamar;  bajó  de  Castilla  .  se  detuvo  en  Andújar  y 
convocando  á  los  íVonleíos  laló  los  campos  de;  Alcalá  la  Real ,  incendió 
después  los  arrabales  de  Illora,  mató  y  cautivó  multitud  de  moros, 
haciendo  además  rica  presa  de  lopas,  joyas  y  ganados  :  avanzó  con  la 
hueste  asoladora  hacia  Izrialloz,  donde  escaramucearon  con  mal  éxito 
los  guernlleíos  de  Granada  ,  y  habiendo  corrido  la  vega  sin  oposición , 
volvió  á  Marios.  Estando  en  ei-ta  ciudad  llegó  á  su  real  el  maestre  de 
Santiago  D.  Pelayo  Coriea ,  que  venia  de  gue'riear  en  el  reino  de  Murcia, 
donde  el  infante  D.  Alonso,  llamado  después  el  Sabio,  adelantaba  y 
extendía  la  conquista.  Era  el  maestre  tan  entendido  en  asuntos  de 
guerra,  que  el  mismo  rey  le  pid  ó  consejo  y  tuvo  la  satisfacción  de  que 
aprobase  el  proyecto  de  cercar  á  Jaén.  Convocados  todos  los  campeones 
cristianos,  formáronse,  dos  buestes  para  que  una  sitiase  de  continuo  la 
ciudad  mientras  la  otra  estorbaba  el  socorio  de  Granada  y  descansaba 
en  los  pueblos  comarcanos.  De  esta  Süerte  pudieion  los  soldados  tolerar 
las  fatigas  de  un  laigo  cerro  sostenido  por  el  bravo  Ornar  y  sufrir  los 
rigores  de  un  crudo  invierno.  Alhamar  hizo  inútiles  esfueizos  para  so- 
correr la  plaza,  y  conociendo  la  perseverancia  del  enemigo  y  que  se 
levantaban  facciones  en  Granada,  tomó  una  resolución  exiraña  :  piesen- 
tose  en  las  avanzadas  cristianas  armado  de  punta  en  blanco;  solicitó  una 
entrevista  con  S.  Fernando,  y  concedida  se  dio  á  conocer  poniéndose 
bajo  su  fe  y  amparo  y  ofreciéndole  sus  tesoros  S-  Fernando  no  quiso  que 
Alhamar  le  cediese  en  generosidad  y  confianza;  le  abrazó  cariñosamente , 
le  llamó  su  mejor  amigo  y  rehusó  aceplai'  las  dádivas,  diciendo  que  le 
bastaba  recibirle  por  su  vasallo,  respetando  el  dominio  de  todas  sus 
tierras  y  ciudades;  concertó  que  le  pagase  quince  mil  marcos  cada  año  , 
que  fuese  ohligado  á  servirle  con  cierto  número  de  caballeros  cuando  le 
llamase  para  alguna  empresa  y  de  ir  á  coi  tes  cuando  le  convocase  como 
uno  de  sus  grandes  y  ricos  hombres  :  asimismo  pidió  que  hubiese  pre- 
sidio de  cristianos  en  Jaén  y  que  se  tuviese  aquella  ciudad  como  ea 
rehenes  por  sus  caudillos  :  bajo  estas  condiciones  se  entregó  la  plaza  y 
se  despidió  el  rey  de  Granada  del  de  Castilla.  El  dia  de  la  entrada  de  los 
cristianos  en  la  ciudad  reinaba  un  silencio  sepulcral,  que  solo  interrum- 
pía el  cántico  de  los  cléiígos  que  se  diiigian  en  procesión  á  la  mezquita 
mayor,  para  con>agrai  la  con  el  título  de  la  Asunciun,  que  aun  conserva. 
El  rey  hizo  cantar  una  misa  á  D.  Gutierre,  obis]  o  de  Córdoba,  y  trasladó 
á  ella  la  silla  episcopal  de  Baeza ,  que  dotó  ricamente  con  villas ,  castillos 
y  heredamientos;  envió  luego  por  pobladoies  castellanos,  atrayéndolos 
con  dádivas  y  privilegios  :  ocho  meses  peiniuneció  en  Jaén  pacificando 
la  ciudad,  dando  oidenanzas  municipales,  fortalecienilo  los  muros  y 
levantando  nuevas  torres  y  adarves  No  habituado  á  la  ociosidad  juntó 
los  maestres  de  las  órdeni'S  y  los  ricos-bornes  y  decidió,  pievio  consejo 
de  éstos,  salir  á  campaña  contra  el  rey  de  Sevilla  (i). 


(1'  Conde ,  Doiiiin  ,  p.  4 ,  cap  5.  El  libro  airibiiído  al  moro  Uasis ,  habijirulo  de  la  posi- 
ción y  buinlades  duJuen,  diie:  «  Jai-ii  )<ii'e  cunira  scpiinirion  y  el  tenníio  de  Livira 
conlru  onenle  de  Córdubu,  y  Jücii  edilico  en  si  liis  bundades  de  la  lierra.  Y  bay  niuibos 
árboles  y  luucbus  rei^adius  y  fuciiles  mucbas  y  muy  buenas.  »  La  General  dice  (ambicn  .- 
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Alhamar  ipprresó  á  Granada,  llevando  en  su  compañía  al 

Atenciones   y  ,.     ,  ■ 

obrns (le Aiiwimar  iPlítípido  wiili  oft  Jaon  Ooiar  Alien-Miiza,  á  quien  dió  el 
eii  Granada.  inaiidü  de  la  caballciía.  El  cuidado  prercieiiledei  ley  ci'a  la 
consUiiccion  del  palacio  de  la  Alliambia  :  aunque  hib  a  reedilicdilo  las 
torres  Bcriiicjas  (¡iiiso  elevar  un  monumento  que  tra^milnse  á  la  po-le- 
ridatl  una  prueba  de  su  í^uslo  y  espíen  lor :  bajo  su  dilección  rubricáronse 
la  torre  de  la  Vela,  los  soliólos  cubos  que  forman  la  fortaleza  que  se 
llama  la  Alc;izaba  y  la  amplió  liasla  la  torre  de  Gomares,  cuyas  labores, 
cifras  é  inscripciones  dirigió  él  mismo,  mezclándose  modesto  entre  los 
alai'ifcs  y  albafíiles  para  dalles  instruccioní's. 

El  intervalo  de  paz,  que  los  cri^llanos  ¡espetaron  fielmente,  sirvió  al 
rey  para  aseaiuar  sns  IVonlcias,  nparar  los  muros  de  sus  fortalezas  y 
hermosear  á  Gi.inada.  Ed  Ihó  fU  su  corle  liospiíales  paia  enfermos  y  pe- 
regrinos, soldados  inválidos  y  mendigos;  estableció  en  los  barrios  casas 
de  enseñanza  («ara  los  niños  y  colegios  pai'a  los  adultos;  construyó  hor- 
nos, baños  lúblicos,  carniceiías  y  una  albóndiga  para  guardar  granos. 
Estas  obras  le  obligaron  á  imponer  algunas  contribuciones  tempoiales; 
pero  el  pueblo,  cerciorado  de  la  economía  de  su  benigno  r^y,  de  la  fide- 
lidad con  que  empleaba  las  rentas  en  obras  de  utilidad  y  provecho  co- 
mún, en  vez  de  murmurar  se  anticipaba  á  satisfacer  los  pedidos.  Alhamar 
arregló  la  distribueion  de  aguas  .  y  todas  las  casas  de  la  ciudad  se  sui  lian 
para  bebida,  para  regar  jardines  y  para  todos  los  usos  y  coniod;dadesque 
aun  disfrulan  las  familias  granadinas;  extendió  las  acequias  para  el  riego 
de  las  Inierlas  de  la  vega;  fomentó  niaiavillosamente  la  cria  de  seda; 
niuiíiplicó  los  telares  de  vanos  hilados  y  las  fábricas  de  cuitidos,  y  pro- 
curó con  parliciilar  esmero  que  los  mercados  estuviesen  provistos  de 
manjares  sanos  y  abundantes.  E^las  aienciones  no  le  impedían  asistir  á 
los  consejos  de  susjeqii(>s  y  cadíes  para  consultar  negocios  arduos  ó 
adoptar  disposiciones  útiles  al  purblo.  Ceicado  en  el  salón  de  Gomares 
de  sus  guardias  y  servidumbre,  daba  audiencia  á  pobres  y  ricos  dos  dias 
en  la  semana,  para  compaiar  las  quejas  de  los  primeros  con  las  exigen- 
cias de  los  segundos.  Visitaba  las  escuelas,  los  colegios  y  los  liospilides, 
y  en  éstos  bacía  piegunlas  á  los  enfermos  subie  el  servicio  y  asistencia 
de  los  médicos,  se  informaba  de  sus  dolencias  y  procuraba  consolarlos 
con  muciía  dulzura.  Su  política  le  granjeó  la  amistad  de  S.  Fernando  y 


M  Jaén  es  villa  bien  forialecida  ,  e  bien  encastillada  ,  e  de  fiierie  e  redonda  rerca  ,  e  bien 
asscniiida  .  e  ilc  nnii'has  torres ,  e  niiuh.is  a^u;is  e  miiv  iriilas  deniro  en  la  villa,  e  abon- 
d.id.'i  de  lodos  iibiiiidtiinienios,  (|iie  a  iiobe  villa  convienen.  E  Ttie  siempre  villa  de  muy 
pr;in  tíuerra,  e  iiiiiv  lerelaila.  e  dende  veiiie  <;riin  d.iño  a  los  cris'lanos.  >•  Las  armas  de 
Jaén  son  exudo  de  ciiaír»  cu  a  rieles,  primero  y  uliiiiio  de  oro.  los  oims  dos  roios.  ron  orla 
de  casiillos  v  leones.  Km  i(|iie  IV,  por  [)ii\  ilejjio  d;ido  en  Sij;ovia  a  !>  de  jume  de  i  <•  ti.  ai'ia- 
dió  una  corona  roiil.  Moscn  üie;;o  ile  V.ilcra  ,  m  i>  coiiociilo  por  i-l  l)e>pensero  di-  la  rema 
Doña  LC'inor  dice  (|ii('  S  Kernaiulo  edilicó  el  alcázar,  que  si-mín  o'ros  cronistas  \a  fxis- 
lia  en  la  ciudad  cuando  Tiie  coii(|nisiada.  '<  ti  rey  D.  Kernando  uvo  á  Jaén  e  hizo  luet:o  el 
alcázar  (|ue  hoy  esui  V  coiin»  lo>  moros  \leron  que  el  labraba  el  alcázar,  prsoles  mucho 
de  eMo,  y  pre¡;uiiiáronle  por  (|ue  lo  baria  ;  y  el  les  respondió,  por(|ue  no  les  qiieria  facer 
cno'io  en  la  vill.i  y  (jiieria  aijuclla  casa  para  aposentar  asi  á  los  sunos,  cuando  por  alii 
pasasen.  «  Mos  n  D.  \  alera  ,  Suiíiai .,  p  í  ,  cap.  iiM  Vcan^e  Jiineiia .  .\iial.  creas,  de  Jain 
y  ííacza,  pá'.:.  I3.i  y  si^.,  y  Ma/as,  llelraio  de  Jaén,  e;i|)  ■.'  y  s.  Sciziin  la  cuenta  de  Ga- 
rihay  iinporlahn  el  irilmioqne  Alhamar  pagaba  ,i  S.  Fernando  86,400  ducados:  cantidad 
considerable  atendido  el  \alor  de  la  moneda  en  a(|uellos  tiempos. 
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do  los  reyes  mas  podorosos  de  África,  quo  c;urrr(>aban  r-ntre  sí  y  favorfi- 
cian  el  establecimiento  de  la  c.isa  de  Nasar:  oslas  relaciones  benévolas 
alerilai'on  el  conieicio  de  los  pueblos  granadinos,  los  mas  induslriosus  y 
civiliz;idos  de  a(iiirlla  época  (I). 

Ocupado  Alliamar  en  coiisiruii'  su  pnlacio  y  en  mejorar 
la  suerte  de  sus  pui'ldos,  itcihió  carias  (l(!  S.  FiMiiaiiilo  lla- 
mándule  en  su  auxilio  para  liuei  reiir  (•oiitra  los  .lloros  sevi 
llanos.  Organizi'j  una  hueste  deiiuinieiiliisgiiei'ieíos  los  mas 
bi'iilanles,  los  mas  bizarros  y  los  mejores  gineles  de  su  guar- 
dia. Estos  caballeros,  capitaneados  por  el  mismo  rey,  co- 
no(aan  que  un  sino  fatal  los  anastralia  á  destrozar  el  pecho 
desús  hei'manos,  poro  combalieruii  lieli's  á  su  palabra  en  los  campos  y 
muros  de  Lora,  de  Cantillaiia.  de  Alcalá  del  Rio,  de  Carmona.  y  ocu- 
paron en  el  cerco  de  Sevilla  las  estancias  de  S.  Juan  d(!  Alfiíraclie ,  sote- 
iiiéndose  con  beroismo  en  compnfíia  del  maestre  de  Santiago  D.  Pelayo 
Corroa.  Ramón  Bonifaz,  Juan  Romeu  Rodrigo  Al varoz,  Diego  Sánchez, 
Sebastian  Guliernz,  Gaici  Perez  de  Vdi'gas ,  célebres  camfKones  de 
aquella  giieri'a,  los  maestres  de  las  ói'denes,  vieron  mas  de  una  V(z  con 
envidia  la  bravura  y  ligereza  de  los  granadinos  ,  y  no  pudieion  menos  de 
tributarles  lisonjeras  al.ih.mzas.  Poi' consejo  del  i'ey  moio  mitigaron  los 
cristianos  los  rigoivs  de  la  guerra,  perdonando  la  vida  á  muchos  piisjo- 
neros  y  respilaudo  á  los  ancianos,  mujei'esy  niños.  Sevilla  se  rindió  al 
cabo  de  catorce  meses  y  diez  y  ocho  días:  los  vencedores  conci'dieron 
libertad  y  propiedad  de  bienios  mui-bles  á  los  vecinos,  y  Aben-Abid  ,  se- 
ñor de  aquella  ciudad,  se  retiió  a  Granada  con  Alhamar,  el 
cual  le  dió  para  que  viviese  con  lujo  licos  lieiedaniientos  en  ^,^1  !.1:íJ,1  nca 
las  liei'ias  que  boy  comiuembí  la  cerca  alia  de  Cartuja  (2;.  iie  cd.id  en  cra- 
Nuevos  colonos  vmieion  á  poblar  nuestras  ciudades:  mu-  "'"^*' 
clias  fuiíilias  de  Valencia,  oprimidas  poi'  los  cristianos  y     o„ 

■  '  J        Se  acoíen  bajo 

cansadas  de  abatimiento  y  seividumbre,  se  retiraron  de  su  la  |ir.)iccc¡„n  do 
país  natal,  y  vinieron  atraídas  de  la  seguridad  v  buen  go-  í"';',"l"    "'T'" 

{  .  "  •>  <•  úc  Valencia  y  Se- 

bierno  que  proporcionaba  Alhamar.  El  rey  dió  orden  para  viiia. 
que  estos  emigrados  í'uesen  acogidos  con  la  consideración    a.  líssdej.  c. 
que  sus  desgracias  merecían;  les  concedió  exenciones  de  tributos  por 
algunos  años  y  procuió  aliviarlos  por  todos  los  medios,  para  ganar  útiles 


(O  Ai  K.iuib,Hisl.  de  Gran.,  p.  5,  en  Casiri,  tomo  2,  póR.  260.  Conde,  Domin.,  p.  4, 
cap.  4. 

{■¿]  Chron.  del  SaiUo  rey,  cap.  12  liasla  el  22.  Blcda,  Coron.  de  los  mor.,  lib.  4  .  cap  16. 
Radt's,  Cliron.  de  Sanliano,  cap.  24.  Id.  de  Calatr.,  rap.  21.  Los  cnairo  analistas  clasiios 
de  Si'villa  ,  Oriiz  Zuñida  ,  Espinosa ,  Caro  y  .Morcado  lian  reunido  ciianias  iioliuias  pindén 
a|)ct'ceise  sobre  la  coiu|iiisi.i  de  Sevilla  y  prueban  las  pioez.is  de  los  caballeros  grana- 
dinos, i'Oiiliriiiiidas  por  los  cíonisias  áialii-s.  Mariiml  nos  lia  suiíiinislrado  la  noticia  rela- 
tiva a  la  ac  gida  benévola  que  lu\o  en  Granada  v\  rey  de  Sevilla  :  «  Habiendo  tenido  el 
rey  D.  Fernando  cercada  la  ciudad  de  Sevilla,  se  la  enire^;aron  los  moros  a  jiarlido  eon 
que  los  deja>e  ir  librein  ule  con  sus  bienrs  nmebles  donde  (|nisieren  ,  y  el  rey  Santo  en- 
tró en  ella  á  10  días  del  mes  de  diciembre ,  acompañado  de  Mobamet  .\bu-Said,  rey  de 
Granada,  (|ue  le  sirvió  en  a(|uel  cerco;  y  el  rey  de  Sevilla,  llamado  Al)en-.\bid,  se  vino 
con  el  á  (jianada  y  alli  le  dio  cier.os  lieredamieiiios  con  i|iie  se  siistenlase ,  y  son  los  que 
boy  llaman  los  moiisCDS  de  aíjiicl  u'iiio  los  lierediimiiiiios  de  .Aliid  ,  (jiie  eran  todas  las 
casas  de  la  Cartuja  vieja  y  otras  inucbas  posesiones.  »  Descr.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38.  Kn 
^1  cercado  alto  de  Carluja  subsisten  ruinas  de  un  palacio  árabe. 
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vecinos  qiifí  acrecentasen  las  riquezas  y  fuerza  del  estado.  Muchos  sevilla- 
nos lie  los  que  íihai^doiiaron  su  ¡joi)UÍosa  ciudad  imploraion  igual  pro- 
tección, y  tuvieron  l;i  misma  acogida  benévola  (!). 

Fomét.t:ise  en  AHüuniír  (ií'spidiose  de  S.  FiMnamio  y  volvió  á  Granada 
Grar.a.ia  la  agri-  uias  tiiste  quo  satisIVclio  coii  las  vcntiíjas  de  éste :  aunque 
dusiria.  ^  '"  '""  conocía  (jui;  la  prosperidad  de  los  cristianos  producirla  la 
A.  12,8-1252  de  ruina  do  su  propio  estado,  obi  deció  á  sus  juramentos  y  á 
'■  ^-  un  compromiso  inevilablf.  El  dia  de  su  enlnida  en  la  coi  te 
fué  una  solemnidad  extraordinaria  :  los  simples  ciudadanos,  las  autori- 
dades, la  inmensa  plebe  salieron  á  lecibirle  al  medio  de  la  vega,  y  al 
entrar  por  la  pueita  de  Elviía,  i'esonaron  vivas  iiclamaciones.  Dedicóse 
Alhamar  á  fnmenlar  la  industria  y  aplicación  de  t^us  vasallos,  conce- 
diendo premios  y  exenciones  á  los  niejores  labradores,  yegüerizos,  ár- 
melos, teji'dores  y  guarniciónelos.  A>í  llorecieron  lasarles  en  sus  do- 
minios, y  los  pioductos  del  suelo  se  mulliplicaion  con  riegos  y  con  el 
asiduo  trabajo  de  un  pueblo  bien  administrado:  tomó  un  incremento 
maravilloso  la  cria  y  fábrica  de  seda,  y  llegaron  las  manufacluias  de 
Granada  á  tanta  peilVecidu  que  aventa'iaban  á  las  de  Damasco  y  de  la 
China.  Se  beneílciaion  minas  de  plomo  en  las  sierras  de  Gádor  y  Linares: 
de  plata,  en  las  comaicas  orientales  de  Almiría,  que  aunque  laboreadas 
por  los  cartagineses  ^  romanos,  no  se  hablan  agolado,  y  aun  hoy  per- 
manecen abundantes.  Alhamar  tomó  por  armas,  escudo  con  campo  de 

Blasón  de  Aiha-  P''^^'^  ?  banda  diagonal  con  los  extremos  en  boca  de  drago- 
mar  y  de  sus  su-  nes,  y  en  ella  escribió  en  letras  de  oro  :  u  Le  galib  ilé 
cesores.  j¡^^  ^^  ^^  j^t^  ^^  veuccdor  sino  Dios,  »  porque  sus  pueblos 

solian  saludailí!  con  el  tíliilo  de  Galih  (id  Vencedor),  y  él  replicaba: 
Le  galib  ilé  Alá.  Esta  misma  emfuesa  llevaion  siempre  sus  descen- 
dientes, y  aunque  variaron  los  colotes  del  escudo  y  bunda  rojos,  azules 
ó  verdes,  siempre  conservaron  el  mismo  blasón  ,  (jue  se  encu»  nlra  pro- 
digado en  los  adornos  de  la  Alliambia.  Eligió  saliios  maestros  para  sus 
tres  hijos,  de  ¡os  cuales  el  mayor  se  llamaba  como  él,  Slohamad,  el 
segundo  Aben  Farax  y  el  menor  Jusef;  y  en  los  ralos  ociosos  él  mismo 
los  instriiiii.  Gustaba  leer  historias  y  lema  un  sabio  á  su  lado  que  cómase 
leyendas  y  proezas  de  caballeros  (2) :  se  entretenía  mucho  en  sus  jardines 
y  cultivaba  en  ellos  [)laiilas  aromáiicas  y  llores.  Al  Kallib,  el  historiador 

Auioridades  de  dc  Granada,  nos  ha  trasmitido  los  iionibres  de  los  a  líos 


(O  Conde,  Domin.,  p.  4  ,  cap.  G. 

('i)  Lon  caballeros  arabt-s  0(isie<iban  en  sus  pilados  lectores  (|ue  les  leyesen  historias 
amorosas  y  iaballeies;as ,  y  jii¡;larc'S  (|.ie  lOincseiiiüsen  iircíiOs  -Je  anuas  ;  e>la  costum- 
bre se  observaba  laiiibieri  entre  los  s  únres  cnsiianus,  como  lo  prueban  las  leyes  del 
lilulo  21,  partida  i,  relativas  á  las  practicas  y  lueiius  usos  de  la  caballeiia,  \  singular- 
mente la  ley  'm  :  ><  Lus  antiguos  ...  orden.iiu:i  que  asi  como  en  tiemiio  de  guerra  apien- 
dian  feclio  daniias  por  justa  o  por  prueba,  (|iie  oirosi  en  tiempo  de  paz  lo  apnsiesen  por 
oida  el  por  eiitcudiiiiieiilo  :  el  por  eso  acosliiiiibrabaii  los  caballeros  <|  latido  coiuien  (jiie 
les  lew-sen  las  bi^ionas  de  los  i^rande^  fechos  de  armas  t|uc  los  otro»  feneran  .  el  los 
sesos  ti  los  esfuerzos  (|ue  liubieion  p.ira  sal)iT  vi-ncer  el  acab-^r  lo  que  qucrien.  ti  eso 
inesmo  facien  ijue  cuando  non  po  lies  n  dorinir.  cada  uno  eii  su  pos.ida  se  lacie  leer  el 
contar  csias  iusa>  sol. red. chas  :  el  esio  era  porijiie  oyeiuUdas  les  ciesi-ieii  los  cuiazonesel 
esforzábanse  facieudo  bieu  queiieuJo  llegar  a  lo  que  los  oíros  (ouíerau  ó  pasara  por 
ellos.  » Ley  cit. 
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funcionarios  quft  contribuyeron  con  rus  (icsvdos  á  la  feli-  la  corte  granadi- 
cidud  y  buL'iui  admiiiisiiacion  del  pueblo.  Sus  pi'iiicipales  "*: 
const'jeros  y  vvacires  cimu  Altu-M'iiiai)  Abdcimclic  de  Jai'n  ,  árabe  muy 
Doblí!,  y  Alí  el  Azedila.  granadino  Ofiulento:  el  hijo  do  éste,  Mihaniad, 
obtuvo  el  carfjo  de  alcaide  y  capitán  de  la  guardia  rea!.  El  w.Mi  ó  capitán 
general  era  Abu  Abdalá  Arracan,  y  almirante  su  padre  .Moliüniad.  Abe-n- 
Muza,  el  defendedor  de  Jai'n  ,  mandaba  la  caballería,  y  el  secretario  del 
consejo  fué  Jalii(!  Ben  Al  Kattib.  El  i-ey  lema  además  otros  seci'etarios 
privaiios  para  sus  órdenes  y  caitas  í'amiliares:  á.  saber:  Abul-Has>an  de 
Archidona  ,  Abu-Btker  y  Abu-Omar  de  Loja.  Siete  jueces  componían  el 
tribunal  supremo;  Ahu-Amer,  Abu-AI)dalá.  Moliamad  d  Ansari,  escritor 
profundo  de  jurisprudencia,  Abdalá  el  Taminii  de  Loja.  Aben-Aydacde 
Alcalá  la  Real .  Abul-Casin  ,  y  Alui-Falit-Alasbaron  de  Sevilla  (I). 
Mientras  Alhamar  aprovechaba  la  paz  romentando  la  acri-     „        ^  „ 

I.  1  .         >  ,  .  -    .  Muere    S.   Fer- 

cultura  y  las  artes  de  su  remo  y  haciendo  ventniosos  a  los  nan.io  :  luio  de 
pu(;blos,  murió  S.  Fernando  su  mejor  am  go.  El  moro  se  *''""""j 
contristó  amargamíüite  y  envió  cien  caballeros  vestidos  de 
luto  para  que  diesen  el  pésame  á  su  hi|0  D.  Alonso,  llamado  después  el 
Sabio,  y  asistieran  con  hachas  fúnebres  á  las  exequias.  El  sucesor  de  los 
reinos  de  León  y  Ca,-tilla  confirmó  las  estipulaciones  de  su  padre  y  fué 
auxiliado  por  los  granadinos  con  dineros  y  gente  en  la  con(]uitta  de 
Jerez.  Arcos,  ¡Medina  Sidoiiia  y  Lebrija.  A  los  dos  años  Aymian la* tro- 
pidió  nuevo  socorro  ,  y  Alhaiuar  mandó  á  los  caballeros  de  pas  ue  AHiamar  a 
Málaga .  que  acudiesen  ó.  la  guerra ;  obediente^  á  esta  orden  "o*'""*"  *'  **' 
pusieron  cerco  cá  Niebla  y  ayudaron  eficazmente  á  D.  Alonso  a.  iíoí-i257  de 
para  apoderarse  de  todo  el  condado  (2).  '^■ 

El  rey  nazerita  recorría  sus  tierras,  visitaba  sus  tahas  y  visna  Aihamar 
fortificaba  los  pueblos  de  la  frontera,  ponme  preveía  que  sus  pueblos  .cons- 
SU  amistad  con  los  cristianos  no  podía  durar  mucho  tiempo,  ms  crsnanos. 
Pei'uianeció  algunos  días  en  las  cmdadt'S  de  Guailix,  iMá-  a.  isemej.  c. 
laga,  Tarifa  y  Algeciras;  reparó  los  muros  de  Gibraltar,  y  estando  en 
esta  ciudad  llegaron  á  visitaile  caballerus  moros  de  Jerez ,  Arcos  Medina 
Sidonia  y  Murcia,  ofreciendo  que  le  reconocerian  como  rey  si  les  ayudaba 
á  sacudir  el  yugo  ignominioso  de  los  cristianos.  Aihamar  les  ofreció  que 
respondería  desde  su  coite  :  volvió  á  Granada  y  consulió  con  sus  w.icires 
y  consejeros.  La  mayoría  opinó  que  se  debía  socorrer  proniamente  á  sus 
hermanos  y  romper  las  treguas.  El  rey  alabó  su  buen  celo  y  propuso 
correr  la  tierra  de  Murcia  para  distraer  las  fuerzas  de  D.  Alonso  y  faci- 
litar la  sublevación  de  la  gente  de  Jerez  y  del  Algarbe.  Acalorados  los 
principales  motores  de  la  revolución,  volvieron  á  sus  pueblos  propa- 


(1)  Al  Kattib,  riisl.  de  Gran.,  p.  5,  en  Casiri,  tomo  2,  pág.  262.  Conde,  Domin  ,  p.  4, 
cap.  6. 

21  Ctiróniea  de  D  Alonso  el  Sabio,  cap.  9  «  El  rey  de  (iranad.1  Abcn-Alhamar,  afcc- 
lisiiiio  al  rey  Sanio  en  vi>¡a  y  gran  honriidur  de  su  memoria  en  muerte,  enviaba  c.in'.idad 
de  mordS  pi  iiicipules  y  cien  peones  con  ulros  tanlos  cirios  de  ceia  liluncu  que  poiiian  en 
contorno  (le  la  pira  :  eran  los  días  de  mayor  concurso  >  lefencijo  i|ue  en  ai|iielliis  liempos 
tenia  Sevilla.  Sus  caballeros  los  festejaban  con  ejercicios  miÍHaies.el  pueblo  con  dan- 
zas. »  ürtiz  Zuñida,  Anal,  de  Sevilla  ,  lib.  2  ,  era  i29S  :  año  uno.  Bleda  ,  Corónica  de  los 
moros,  lib  i,  cap.  17.  Pc<lraza.  Uist.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  18.  Argote  de  Molina, 
Nobleza,  lib.  2,  cap.  i.  Espinosa,  liist.  de  Sevilla,  lib.  4,  cap.  5 
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lando  que  el  rry  de  Granada  íavorecia  el  levantamiento  y  no  fueron  ne- 
cesarios otros <'<límulos.  La  conjuración  estalló  en  Muicia,  Lorca.  Muía, 
Jcicz .  Arcos ,  Lebrija.  malantlo  y  expulsando  á  los  pobladores  cristianos. 
D.  Alonso  escribió  al  iry  moro  que  aciidicst;  á  socorrerit;;  p^ro  en  vez  de 
ifcibir  contcsiariun  .  supo  que  los  firanadinos  corrían  y  talaban  los  cam- 
pos de  Alcalá  la  Real.  El  liijo  dn.  S.  Fernando  acud  ó  con  su  hueste  y 
encontró  á  su  ( nemi<ío  á  la  \ista  de  a(iut-lla  ciudad.  La  prlea  fué  muy 
sangricMla  y  empeñada,  ha-ta  (pie  los  zeiietes  que  acompañaban  á  Al- 
Iiamar  dieron  una  terrible  carpa  y  se  en^eñoI•lal■(ln  del  campo.  El  rey  de 
Castilla  se  retiró,  y  los  vencedores  apresaron  ganado^  en  la  frontiia  y 
Desareneiicias  en  caulivaion  gente,  con  tanta  mas  f.icibdad  cuanto  qu(3  el 
ibeüa.  rnaesti-e  de  Santiago  D.  Peí  lyo  Corn-a  y  el  concejo  de  Ubeda 
tenian  graves  desavenencias  ^obl•e  sus  téimmos  y  jurisdicciones  il).  Al 
propio  tiempo  se  organizó  en  Granada  un  ejéicilo  para  acudirá  tierra  de 
Murcia,  y  al  repartir  las  compañías  y  al  señalar  los  eapilanes  fué  muy 
agraciada  una  coliorte  de  zenetes  lecien  venidos  de  Afiica  á  las  órdenes 
de  un  moro  valiente  y  de>(igurado  por  ser  tiieito.  Ofendidos  de  esta 
Rivalidad  de  ires  P' cftíreiifia  los  gobeinadoi  cs  de  Málaga,  Guadix  y  Guiñares, 
waiies.         lio  asistieron  á  la  jornada  de  Muicia  prete4audo  que  ha- 

A.  i26i  jej.  c.  (.j.m  ^•.^\^.^ ,.,,  t;jjj^  ciudades,  y  hasta  i'eliusaion  ir  á  las  coi  les 
que  citó  el  rey  en  G; añada  pai'a  jurai-  y  proclamar  rey  á  su  hijo  Molia- 
mad  No  se  limitaron  á  eslo,  sino  que  se  conjui-aron  contia  Alhamar, 
esciibieron  al  rey  Alonso  proponiendo  su  alianzi  y  olVecieion  bostiliz.ir 
al  de  Granad.i.  Los  castellanos  aceptaron  un  partido  siempi'e  ventajoso  y 
mayormente  en  aquella  ocasión,  y  cargaron  á  sofocar  la  rebdiou  de 
Wuicia,  Jerez,  Medina  Sidoma.  Niebla,  Saiilucar,  L-  biija  y  Arcos  :  sus 
moradores,  desamparados  por  los  giaíiadinos  á  quií-iies  dislrai.in  los 
rebeldes,  sufrieron  todo  el  ligor  de  la  gueiia  :  salieion  miserableí»  y  po- 
bres y  se  acogieron  a  Granada.  Así  Alhamar  por  una  paite  perdía  la 
lieira  y  aumentaba  por  otra  la  población  2). 

Disgusto  entre  ^^^  coiiílicios  de  D.  Alouso  crau  idénticos  á  los  de  su 
los  reyes  de  Cas-  eneiTi'go.  Ocuiiian  giaves  com[ielencias  entre  el  rey  de 
lilla  y  Ar«gun.  ^lagoii  D.  Jaiiiic  y  el  de  Ca>tilla  sobre  la  posesión  de  los 
pueblos  conquistados  en  lit tim  de  Murcia,  y  por  ello  escuchó  éste  propo- 
siciones couciliadoias  y  pasó  á  Alcalá  la  Real  á  conferenciar  con  Alha- 

conferei.ria  en    "^'"' '  '"1^^  conceitaion  ticguas  bajo  las  bases  de  que  leiiun- 

Ai.a'a  la  real,  ciascii  lüs  graiiadiuos  á  lodas  pretensiones  ilel  reino  de 
A.  ií6idc  j  c.  jjiiic,;^  y  j,,  qu,.  D.  Alonso  no  ayudaiia  á  lo^  wilíes  nbel- 
des.  Cumplidas  por  parte  de  Alhamar  las  estipulaeiones,  escribió  al  rey 
de  Castilla  que  inter|insiese  su  mediación  con  aquellos  magnates;  mas 
é<le,  en  vez  de  cuiiifilir  a>i ,  respondió  que  se  conviniese  con  ellos  y 
añadió  que  si  los  reconucia  independientes  y  les  dejuba  las  ciudades  de 
Tarifa  y  Algeciras,  couliiiuarian  su  amistad  ^5;. 


(I)  Sanrho  Mariinpz  de  Jod.ir  iran<igió  l.i«  ili.ícorrii.is  y  amojono  los  términos,  como 
aparece  de  la  tsrrltura  i|ue  publico  .\i>;o;e.  Iib  'i.  cap.  S. 

{•i'  r.oiide.  Doiiiin.,  i>.  \,  cap  7.  Cliron.  de  D.  Aloii>o  el  Sabio,  cap.  10.  Blcda,  Corón. 
de  los  mor  ,  lili.  A ,  cap.  ■Ji.  Oriiz  Zuñida,  Anal,  de  Sevilla  ,  lib.  '.',  era  IH03  ;  año  ladS. 

(.1)  Conde,  Domiii.,  p.  i,  cap.  8.  Los  cronistas  cristianos  quieren  disculpar  la  infor- 
malidad  de  D.  Alonno. 
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Alhamar,  conocida  tal  norfiília,  se  indignó  v  comunicó     „ 

'  '  r  Rompe  Ainamar 

Órdenes  para  qm;  sus  tropas  entrasen  a  sangro  y  fue^o  en  u»  hosiiiiii.i.ies 
tierra  de  cristianos.  Aunque  lodo  se  hallaba  ya  preparado  *^"','j¿7  je'j'"c'* 
exhortó  á  su  rival  alegando  su  sinceridad  y  ba"na  te:  le  ' 
escribió  quejándose  dt;  su  conduela  y  de  que  no  le  guardaba  el  pacto  de 
Alcalá;  que  no  le  pedia  una  plaza  vulgar,  sino  las  llaves  de  su  reino;  que 
no  atendiese  á  pérfidos  consejos  y  obrase  conformo  á  la  nobleza  do  su 
corazón  y  á  lo  que  exigían  los  buenos  procedimifuitos;  que  no  era  de- 
coro, o  ni  justo  someterse  á  traidores  y  rebeldes.  Pudo  Alharnar  mostrarse 
tanto  mas  exigfnte  en  estas  cartas,  cuanto  que  e!  príneipe  D.  Felipe, 
hermano  de,  D.  Alonso,  D  Ñuño  Gonz.Uez  de,  Laia,  D.  Lope  Diaz  de 
Haro,  D.  E^téhan  Fernandez  de  Castro  y  otros  ilustres  caballeros  se  ha- 
ban  desavenido  con  el  rey  vituperando  sus  planes  di'  ivloinias,  su  er- 
róne;i  políiiea  y  su  dibilidad  :  se  juntaron  en  Lcnna,  y  abandonando  á 
Castill.i  se  vinií'ion  por  el  reino  de  Jaén  apresando  mas  de  mil  bagajes, 
ropas  y  ganado  en  gran  númei'o  :  ligaron  con  la  cabalgail  a  al  castillo  de 
Sabioie  cerca  de  Ubeda,  en  cuyns  campos  acudieron  á  disuadirlos  el  in- 
fante D.  Manuel,  los  obispos  de  Falencia,  Segovia  y  Cádiz  ,  los  maestres 
de  Santiago.  Calaliava  y  Alcántai'a  y  D.  Diego  Sánchez  aconsejándoles 
que  volviesen  á  Castilla;  pero  en  vez  de  hacerlo  así ,  caminaron  hacia 
Granada  é  imploraron  hospitalidad  del  rey,  cuya  bondad  y¡j„g„  ru-ados 
y  nobleza  no  tenia  ejemplo  (\k  Salieron  á  recibirlos  Alha-  a  Granaia  ei  ¡n- 
líiar.  los  infintes  y  toda  la  nobleza  de  Granada.  Los  visitaron  ¡^7ros  "ra^aiTroi 
losAvicires,  alkatibes  y  cadíes;  iueron  aposentados  en  casas  deC3siiii,i. 
principales  y  el  príncipe  D.  Fclifte  tuvo  su  aojamientoen  ^'  •-''- '^«^- <^- 
el  magnilieo  [¡alacio  de  Abu-Seid ,  construido  en  tiempo  de  los  Almo- 
hades extramuros  de  la  ciudad .  y  del  cual  liay  vestigios  en  la  huerta  per- 
teneciente hoy  al  duque  de  Gor,  junto  al  convento  de  los  Basilios.  Los 
cabadeíos  olrecieron  salir  á  la  guerra  contra  los  AvaÜes  i'ebeldes  ,  y  roga- 
ron á  Alliamar  que  se  excusase  cuanto  fuesi>  po-ible  cabalgar  conlia 
el  rey  de  Castilla,  poriue  el  jionor  no  lespi'rmitia  hostilizirh;.  El  moro 
alabó  Sil  nobleza  y  les  permitió  partir  luego  conlia  los  de  Guailix  en 
comiiafiíadel  inraiitcí  Moliamad  ,  suct>soi' del  iviiio,  en  cuya  (:am[)ana  hi- 
cieron notables  proezas ;-peio  amenazados  por  D.  Alonso  con  que  indem- 
niza! ia  á  los  reheúidús  magnates  cuaNpiier  daño  con  tienas  y  posesiones 
de  ellos,  cesaron  las  hostilidades.  Conociendo  Alhamar  que  el  empeño 
de  aquellos  caballeros  no  bast.at»a  para  poner  fin  á  la  contienda,  escribió 
á  Abu  Jiisi  f  do  Marruecos,  rey  benimerin  ,  que  le  enviase  alguna  caba- 
llería para  someter  á  los  traidores  que  conlribuian  con  sus  desavenencias 
á  la  [lerdicion  del  estado  (2). 

Mitigóse  la  guerra  civil  algún  tanto  para  renovarse  con  Muene  d»  Aiha- 
mayor  luiia;  avisaron  los  alcaides  de  la  frontera  que  los         '"^'"• 


(i)  La  Ciiióiiira  de  D.  Alonso  el  S,il)io  (rap  19  y  siguientes  li.isla  el  r.0  )  se  ociipi  dft 
la  deSíivcni-iicia  de  los  rirns  <,mes,  de  su  liiiid  i  a  dr  nad.i  y  de  la  es  Til  lira  (|iie  iilori-arDU 
con  Alliamar  para  asH<;iiiar  su  alianza  1).  i.ins  Silaz  ir  y  Castro  \  llisioria  t;f iii'aló.;ica  tie 
la  casa  de  l.aia  ,  'ib.  i7,  cap.  3.  y  en  las  l'rnelias)  esc'areee  mas  y  mas  estos  sucesos. 
Moiide,ar  ,  Memorias  liist.  de  D.  Alonso  el  Sabio  ,  lih.  .S  i  tanibii-n  ilusira  miirbo. 

(i)  Los  beniíiierines.  ori'^iiiarios  de  los  zeiictes,  se  lialiiaii  consiituido  señores  de  Fez  y 
Marruecos  y  estaban  muy  a;;ra\iados  de  D.  Alonso  el  Sabio,  porque  no  liabia  reprimido 
á  los  marinos  de  Sevilla  que  andaban  ai  corso  en  la  costa  de  África. 
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A.  1573 de  j. c.  walíos  invadian  la  tierra  con  mudio  poder  y  solicitaron 
=  Enero.  refiierzos  de  c:il),ill('ri;i  y  de  inf.uiliMÍa.  Alhaiiiar,  no  pu- 
diendo  refrenar  la  imprtuosidad  de  su  carácter,  declamó  eiiérgicamenle 
contra  la  insohMKua  de.  los  rcbí'ldes,  mandó  que  se  armasen  todos  sus 
caballeros  i)ara  morir  ó  acabar  con  a(|uella  desven'.nrada  contienda,  y 
aunque  sus  ministios  procuraron  tianquilizarle,  no  fué  posible  conte- 
neile;  montó  á  caballo  acompañado  dn  la  ílor  de  su  ejército,  ád  infante 
D.  Felipe  y  demás  cristianos  que  estaban  en  su  corte.  Sallan  por  la  puerta 
de  Elvira  los  escuadrones  ordenados,  y  observóse,  que  el  primer  caba- 
llero que  abria  la  marcha  topó  involuntariamente  y  qu(  bió  su  lanza  ea 
el  arranque  del  arco  :  túvose  aquel  suceso  po."  mal  agüero.  En  efecto,  á 
pocas  lei^uas  se  principió  el  rey  á  sentir  indispuesto,  asaltándole  una 
convulsión  forlísima;  las  venas  se  rompieron  en  su  pecho  y  comenzó 
á  arrojar  sangre  en  abundancia  :  fué  preciso  volverle  á  la  ciudad  en  una 
litera  acompañado  y  asistido  de  lodos  los  caballeros  que  seguían  sus 
pendones  La  dolencia  se  agravó  antes  de  llegar  á  Granada,  en  téiminos 
que  no  podia  caminar,  y  fué  preciso  fijar  un  pabellón  de  campaña  en 
medio  de  la  vega  :  los  físicos  le  rodearon  anunciando  que  los  ^iniomas 
eran  moi  lak'S  ,  y  á  pocas  horas  espiró  con  doloies  agudos  en  los  brazos 
del  príncipe  D.  Felipe  (1).  Se  cspnrció  la  noticia  de  su  falleomienlo  y 
lodos  lloiaion  ,  dice  un  cíonista  árabe,  como  si  á  cada  uno  le  hubiese 
faltado  su  propio  padre.  El  cadáveí',  embalsa.nado  y  puesto  en  un  alaud 
de  plata,  fué  entrriadocon  gran  pompa:  Mohamad,  el  príncipe  heredero 
y  primogénito,  mandó  ponrr  con  letias  de  oro  en  una  losa  de  alabaslro 
el  epitafio  siguiente,  qiní  i'evela  el  c-tilo  y  gusto  de  los  áiabe'S  :  «  Este  es 
»  el  sepulcro  del  Sultán  alto,  fortabza  dtl  Islam,  decoro  del  género  hu- 
»  mano,  gloi'ia  del  día  y  de  la  noche,  lluvia  de  generosidad,  rocío  de 
»  clemencia  pai'a  los  pueblos,  polo  de  la  secta,  esplendor  de  la  ley, 
»  ampaio  en  la  traición  ,  espada  de  verdad,  mantenedor  de  las  cria- 
»  turas,  león  en  la  guerra,  ruina  de  los  enemigos,  apoyo  del  estado, 
»  defensor  de  las  fronteras,  vencedor  de  las  huestes,  domador  de  los  ti- 
»  lanos.  Iriunlador  de  los  impíos,  piíucipeile  los  fieles,  sabio  adalid  del 
»  pueblo  escogido,  defensa  de  la  le,  honra  de  los  reyes  y  sultanes,  el  ven- 
»  cedor  por  Dios  (-2).  » 

Eegui.d..  rey.Mo-  iMoliamad  filé  proclamado  sucesor  y  paseó  á  caballo  con 
hamaiiii.  grande  comitiva  las  calles  de  la  ciudad,  el  Zacalin  .  Bibar- 
rambla,  el  Zinele  la  calle  de  Gomeres.  Esi>léndido,  bizario,  iuslruido, 
siguió  la  senda  trazada  por  su  augusto  padie,  conservó  sus  empleados 
civiles  y  militares,  y  dio  mayor  esplendor  á  la  guardia  real  compuesta 
de  caballeros  africanos  y  andaluces.  Capitaneaba  á  los  primeros  un  prín- 
cip(!  díalos  beni.nciines,  y  servían  á  sus  órdenes  nobles  mazamudes, 
zenetes  y  zanhegas  :  mandaba  á  los  andaluces  un  príncipe  nazerila  ó 
algún  magnate  distinguí. lo  [>or  su  valor;  los  acaudillaba,  por  baber 
fallecido  Farag  y  Jusef,  hermanos  del  rey  Aben  Muza,  el  defensor  de 
Jaén.  Pensaban  varios  cortesanos  sin  mérito  reemplazar  á  este  biavo 


(1  "  Suci-iiio  OH  i'ticro  de  1273  la  iniicite  del  rej  .\laiiiir  Albo.nlír.  a  (|uien  por  muestra 
grande  de  su  esiimarioii  llevaron  ellos  mismos  al  sepulcro,  »  dice,  liabiaiido  de  ios  ca- 
balleros refujriado.^  eu  Granada,  Salazar  en  la  Hisl   {íeneal.,  lib.  17.  cap.  4. 

('2    Conde,  Doniin,,  p.  i,  cap.  v. 
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capitán  ;  pero  deseogañados  de  la  inutilidad  de  sus  intrigas  y  arredrados 
por  el  valor  di^  los  caballeros  castellanos  que  favorecían  al  hijo  de  Alha- 
mar  (I),  formaron  alianza  tiaido/a,  vociferaron  que  el  principe  era  duro 
é  inliatahle  y  se  ausentaron  de  Granada,  pasándose  al  bando  de  los  re- 
beldes de  .Málaga.  Gu.idix  y  Gomares  (:). 

Concluidas  las  fit!>tas  de  proclamación,  salió  Mohamad     correría  de  lo» 
con  sus  tropas  contra  los  sedicio'--os  que  habían  aprove-  ^abaneros  casie- 

,,,  '^  .  ,,  ,j.ii  1        llanos  hospedados 

cnado  la  ocasión  de  la  muerte  de  Albamar  para  correr  la  en  Granada, 
tierra  de  Aiclmlona,  Loja  y  C;i.m¡jillo3.  AcoiMpañanm  al  ^■n-^dej.c. 
rey  los  caballeius  de  Castilla,  iilcauz.uon  ceica  de  Ai;toquera  á  la  cabal- 
gada rebelde  y  trabaron  la  batalla  con  tanto  valor  como  fortuna:  dis- 
persaron al  ejército  de  loswalies,  quitáronle  su  rica  \nvsa.  y  después  de 
haberle  perseguido  algunas  leguas  volvieron  triunfantes  á  Giauada.  El 
rey  Mohamad  honró  mucho  á  los  castellanos  y  les  regaló  armas,  vestidos 
y  caballos  (3;. 

Un  nuevo  personaje  honró  á  este  tiempo  la  corte  árabe.  A^emura  t  pe- 
El  príncipe  ü.  Enrique,  enemistado  con  su  hi'i'mano  iisro  d,:  principo 
D.  Alonso  y  perseguido  por  sus  travesuras  en  los  dominios  ^ '^""'i"^- 
cristianos,  se  retiió  á  Túnez,  donde  concibió,  en  medio  de  muchos 
agasajos ,  sospechas  de  que  se  trataba  de  asesinarle.  Esperaba  en  un  pa- 
tio del  palacio  para  salir  á  caza  con  el  rey,  cuando  se  halló  frente  á  fíente 
con  dos  leones  que  estaban  comunnienle  enjaulados  :  el  biavo  cabulleio 
sacó  su  espada,  pú.-o-^e  en  guardia  y  las  íieías  no  osaron  acometer:  el 
príncipe  sm  turbación  ni  miedo  se  salió  del  patio  y  avisó  á  los  leoneros 
que  los  guardasen  mejor  {í}.  El  rey  se  excusó  diciendo  que  aquel  suceso 
habia  silo  casual,  peio  desconfiado  su  liués|)ed  se  despiJió  á  los  pocos 
días  y  llegó  á  Granada.  D.  Alonso,  que  conocía  la  índole  turbulenta,  la 
astucia  y  actividiid  de  su  hermano,  se  alainió,  y  subiendo  al  propio 
tiempo  que  los  fiiLiilivos  de  Granadla  se  preparaban  para  hacer  una  cor- 
reiía  en  el  i'einude  Jaén  les  inviió  á  que  volviesen  á  sus  tierras,  prome- 
tiéndoles el  olvido  de  lo  pasudo  y  uianifesiándoles  que  recibirla  gran 
servicio  en  que  tialasen  sus  avenencias  con  Mohamad.  Viuicüon  á  la 
corte  árabe  para  estas  conferencias  el  maestre  de  Calaliava  D.  Juan  Gon- 


(l)  «  Dividiéronse  los  moros  sobre  la  sucesión  de  aquel  principe,  queriendo  miiciios 
embarazarla  a  Mubaiiiad  Alainir  Aho.ilidic  su  iiíjo  inuyor;  p -ro  e  upefuiunse  D.  Ñuño 
de  Lara  y  aqueiliis  scñires  en  asivrurle  la  coron  i  de  tal  siierie  que  íiie  ^'Pncríilincnle 
reconocida  >  aiUunado  rey.  »  S  lazar,  llisl.  geneaog.,  lib.  17,  caj).  4.  <<  Muerto  Slatiaiuet 
Abu-Said  rpy  de  Granada  Cfi  el  añ»  i^7j,  sucedióle  un  liijo  suyo  llamado  Muiey  Abdalá 
Aben-Mdbainele  Ibni  Nazer  que  también  se  llamó  Amir  el  Mocelefnini.  Por  cs'.a  snees:on 
hubo  grandes  contiendas  entre  los  muros  de  Granada,  porque  u:ios  (|ue:ian  por  rey  á 
ésle  y  otros  a  Jusef  su  lienndiio  :  y  no  faltaban  al'^u  lOs  (|ue  por  quitar  debales  y  luular 
en  conformidad  las  fuerzas  de  los  moros,  (|ueiiaii  baeer  rey  a  Tarax  alcaide  de  -Maidga, 
ó  al  alcaide  de  Giiaiiix  :  mas  el  infante  Ü.  l'eiipe  y  los  caballeros  cristianos  que  con  el 
estaban  en  Granada,  favorecieron  a  Abdalá  y  le  bicierou  levantar  por  ley, »  Marmol, 
Descr.  de  Air.,  lib.  2,  cap.  38. 

(i)  Conde,  Üomin  ,  p.  4,  cap.  9. 

f3  Chroii  de  Ü.  Alonso  el  Sabio,  cap.  33.  Conde,  Domin.,  p.  -i,  cap.  9  Garibay  asegura 
(Comp.  bi>t.,  lili.  .i9.  cap  ii)  que  Mohamad  edilico  un  palacio  niaí'iilieo  para  rtpo^enijr 
digna. líeme  a  D.  .Vnño  de  Lara,  y  que  los  m.iro>  conservaiou  laigo  iiem(io  la  memoria 
de  la  casa  de  D.  Ñuño.  Lo  mismo  ase¡:ui'a  Hieda  ,  i.oron.  de  lo.^  mor.,  lib.  4 ,  cap   u:,. 

(4)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  9.  Argotede  Molina  reliare  la  misuaa  avenlura,  coororoiQ 
en  un  lodo  con  los  analistas  árabes.  Nobleza,  lib.  2,  cap.  39. 
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EnirPTistas  j  zaVz ,  Martin  Gonzalo  y  Ru  z  dt;  Alienzn,  y  como  el  roy 
alianzas  :  pasa  nioio  dc^se.ih.i  tiimbuMi  la  p.iz.  dispuso  visitar  al  do  Castilla, 
lia.  Enefr'clo.  acompmado  do  SUS  pnncipal'S  caballeros,  dol 

A.  1274  de  1  c.  príncipe  D.  Feíipo,  do  D.  Niiño  de  Lara.  de  D.  Lope  y  de  los 
otros  castiUaios  pasó  á  Cóiduba,  descaIl^ó  allí  algunos  dias  y  después 
entró  en  Sevilla.  D.  Alonso  salió  á  recibirlo  á  caballo  con  mucha  pompa, 
le  aposmló  en  su  propio  alcázir,  celebró  O'-stas ,  tornóos  y  saraos  paia 
obsequiarle  y  le  armó  caballero  á  la  usanza  castellana:  le  abrazó  como 
amigo,  y  con  su  modiacion  concorló  las  di'savenencias  con  su  hermano 
y  con  los  demás  señores:  todos  agradecieron  y  aliibnian  sus  satisfac- 
ciones á  iMohamad.  Su  persona  llamaba  la  atención  en  Sevilla  :  era  de 
gentil  apostura,  tenia  tolas  las  gracias  de  una  floriía  juventud,  y  la 
elegancia  con  que  hablaba  la  lengua  castellana  le  permitía  revelar  su 
mucha  disciecion.  La  reina  D»  Violante,  sus  dueñas  y  doncellas  en'irele- 
flíanse  largos  latos  pregiint.ándule  sobre  las  costumbros  de  las  moras, 
i Intrigas  de  Da.  sobi'C  la  sullaua  y  SUS  esclavas ,  y  laprimeía  abu>ó  do  la 
Viólame.  dolicada  galanleiía  del  granadino  ,  suplicándole  que  le  con- 
cediese una  gi'acia  sin  doscilrar  en  qué  consistía.  Mohamad  ,  (lue  no 
espei'aba  Iralar  nooocios  de  política  con  mujeres,  resfiondió  con  mucha 
corlosia  y  comedimiento  que  sus  súplicas  eran  mandatos  :  entonces 
D^  Violante  le  rogó  (]ue  concedióse  un  año  do  tregua  á  los  w.díes  de  Má- 
laga,  Gii.idix  y  Comiires  y  que  en  esto  licmiio  tratase  con  ellos  de  ave- 
nencia. Mohamad ,  comprometido  ya,  disimuló  su  sorpresa,  y  aunque  co- 
nocía que  la  intención  de  los  ciislianos  era  tenerle  apiemíado  con 
aquella  guerra  interior  para  poderle  suscitar  otra  nueva  cuando  quisie- 
ran, concedió  loque  aquella  señora  solicitaba.  Después  trató  las  ave- 
nencias con  el  rey,  concertó  la  paz  bajo  bis  bases  de  (pío  los  vasallos  de 
ambos  reinos  comoiciasen  con  iguales  seguridadi  s  y  franqui'zas  y  de  que 
el  gobit.'ino  do  Granada  paga^^e  piiiias  anuales  en  voz  dol  servicio  de  ca- 
balleria  que  Alliamar  prestiiba  á  S.  Fernando.  Mohamad  ratificó  bi  tregua 
de  los  w.iiios  según  habi.i  ofrecido  á  \,x  lema  Violanlo  y  se  despidió  para 
volverá  Gi aliada.  Los  p:íiicipos  Felipe,  Manuel  y  Enrique  con  lujosa 
Servidumbie  vinieion  á  acúm()añario  hasta  Marehena  (I). 
Venida  de  los  be-  ^uogo  que  Moli.im.id  I  ogiosó  á  SU  COI  le  y  concluyeron  las 
ni.ii.ri.ies.       troguas  ,  cscí ibió  al  rey  de  los  benim''iines  el  oslado  de  los 

A.  liTsuej.  c.  i),.^^)eiüs.  y  le  maiiil'estó  que  unidos  ambos  podían  recupe- 
rar la  Andalucía  :  le  ofrecía  los  puertos  de  AlgecÍMis  y  Tarifa  para  que 
pasara  con  mayor  comodidad  y  tuviese  un  apoyo  de  sus  expediciones  y 
un  presidio  de  sus  aunas.  Favorecía  estos  proyectos  la  ausencia  de 
D  Alonso  á  obtener  el  imperio  de  Ab-mania.  Jusef  acepiíi  gozoso  el  ofre- 
cimiojiio.  envió  de  vanguardia  dioz  y  síoie  mil  infantes  qu''  ocuparon 
aquellas  plazas  y  deS[>uos  pasó  él  misino  con  doble  ejéicitü.  Reprendió 
seviiamenie  á  los  w.ilies  lebebles.  y  habiéiulolos  concillado  con  Moha- 
mad, salló  á  recorror  la  tierra.  Se  acor.ló  el  plan  de  campaña  foi  mando 
tres  divisiones  :  Jusef  onlió  por  el  leino  do  Sevilla:  Mohamad  mandó 
que  Jahie  y  Osmín,  hermanos  y  caudillos  muy  esforzados,  acometiesen 


(I)  Conde,  Doiiiin.,  p.  i.  cap.  9   Salazar,  llisl.  gencalog  ,  lib.  i7,  c.ip.  i.  Orlii  Ziiñiga. 
Anal,  de  Sevilla,  era  im  ^añu  ri74). 
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con  alguna  caballería  africana  y  con  la  do.  Granada  por  el  reino  de  Jar^n  * 
y  los  wiilícs  ño  Máliiga,  Guadix  y  Gomares  so  encargaron  de  asolar  la 
pi'ovincia  de  Cói'doba  (1). 

En  vano  el  general  de  la  fronlern  D.  Ñuño  de  Lara  salió  j„,p,  g,^^^^  i^ 
de  Ecijíi  y  presentó  batalla  :  los  benimerines  pelearon  vale-  Aimaiuria  Rsja : 
rosamente,  alanceiiron  mucbos  caballeros  cristianos  y  á  n!,','í¡nosV°amca- 
cuatrocienlos  escndeíos  que  escoltaban  á  aquel  jefe  :  éste  nos  coi^tra  lo» 
peieció  también  víctima  de  su  arrojo.  Los  pocos  cristianos  "^'■'^"*"''»- 
que  escaparon  con  vida  se  acogieron  á  Ecija  y  la  defendieron  de  los  ata- 
ques de  los  moros  con  refuerzo  de  varias  compañías  mandadas  por 
D.  Gil  Gómez  de  Villalobos  y  por  el  abad  de  la  ciudad  ,  que  capitaneaba 
trecientos  caballos.  Jusef  envió  al  rey  de  Granada  la  cabeza  de  D.  Ñuño, 
y  Mobamad  ,  al  miiar  las  facciones  de  su  antiguo  iimigo  que  le  acompañó 
y  honró  mucho  en  su  viaje  á  Córdoba  y  Sevilla,  apartó  los  ojos  con 
hoiror.  se  tapó  la  cara  con  ambas  manos,  y  exclamó  :  «No  mencia  tal 
»  muerte  mi  buen  amigo.  )^  Jusef  coiiió  las  márgenes  del  Genil  y  causó 
grande  estrago  en  los  campos  de  Ecija  y  Palma.  La  tiopa  de  Granada 
habia  entrado  por  tieiia  de  Jaén  corriendo  y  talando  la  cauípiña  ,  y 
llegó  robando  ganados  y  cautivando  mujeres  y  nucios  hasta  Maitos  :  aquí 
se  juntaron  los  walíes  de  Málaga  ,  Guadix  y  Gomares  y  los  ariayaces  de 
Andarax  y  de  Baza.  Éstos  y  las  compañías  de  África  que  acaudillaban 
Osmin  y  Jahie  se  detuvieron  ceica  de  hi  ciudad  con  el  (iespojo  y  presa, 
y  los  cristianos  que  babian  venido  de  Toledo  ,  de  Galatrava  y  de  otras 
partes  de  Gastilla,  acaudillados  por  el  príncipe  y  arzobispo  de  Toledo 
D.  Sancho,  hijo  de  D.  Jaime  de  Aragón,  y  por  Alonso  García  ,  comen- 
dador de  la  misma  plaza,  tuvieron  noticia  de  su  proximidad  :  el  inex- 
perto prelado,  mas  animoso  que  prudente,  se  adelantó  con  su  caballería 
hasta  la  torre  del  Campo,  sin  esperar  que  llegase  el  refuerzo  de  D.  Lope 
Diaz  de  Haro.  Frey  Alonso  García,  religioso  de  excesivo  imprudencia  y 
fervor,  dijo  al  arzobispo,  que  no  aguardase  á  que  ganara  ""«'•^•'  <íei  an^- 

1  1       •       j    1  f     '.    T  T^     o  1  A  .1     bispo  de  Toledo. 

otro  la  gloria  del  vencimiento,  y  D.  Sancho  corrió  con  tal  a.  1273 de  1.  c. 
ahinco  que  acometió  á  los  moros  sin  orden  ni  concierto.  "*'"*• 
Los  árabes  envolvieron  y  alancearon  á  los  caballeros  enemigos,  y  entre 
otros  á  Juan  Fernandez  Beleño,  á  Rui  López  de  Haro  y  Lorenzo  Venegas; 
y  conociendo  al  arzobispo  por  sus  vestidos  le  tomaron  vivo.  Los  africa- 
nos quisieron  enviarle  á  su  señor  Jusef  y  los  arrayaces  de  Andarax  y 
Baza  á  iMohainad  de  Granada.  Hubo  contiendas  sobre  esto  :  los  africanos 
se  atribulan  con  gran  soberbia  la  victoria  ,  y  decían  que  sin  su  venida  y 
asistencia  nunca  los  granadinos  hubieran  visto  l;is  orillas  del  Guadal- 
quivir. Ofendidos  los  andaluces  revolvieron  sus  caballos,  y  estaban  á 
punto  de  trabar  entre  sí  cruda  pelea  ,  cuando  el  arráez  Aben-Nasar,  que 
Cia  de  la  casa  de  Granada,  dando  espuela  á  su  caballo  arremetió  á 
D.  Sancho  y  le  pasó  de  una  lanzada  .  diciendo  :  «No  quiera  Dios  que  por 
»  este  perro  se  pierdan  tantos  buenos  caballeros  como  aquí  están. »  El  cau- 
tivo cayó  muerto ;  los  soldados  le  cortaron  la  cabeza  y  la  mano  derecha  . 
cuyos  sangrientos  despojos  se  dividieron  entre  los  dos  partido>.  Los 
árabes  se  llevaron  la  primera  y  los  andaluces  la  segunda  con  el  anillo. 


(1)  Conde,  Dotnin.,  p.  1,  cap.  10. 
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Al  (lia  siquierito  llesfó  loda  la  nobleza  de  Castilla,  acau- 

Bdtallfl  de  Jaén 

dillada  por  D  Diego  López  de  Haro,  atacó  en  las  inmedia- 
ciones de  Jaén  ,  vengó  la  muerte  del  arzobispo  y  recobró  el  pendón  de  la 
cruz  que  llevaban  los  moros  con  befa  y  escarnio  :  señalóse  aquel  dia  el 
joven  Alonso  Pérez  de  Giizman  inmortalizado  después  con  el  nombre  de 
el  Bueno.  El  rey,  que  acababa  de  volver  de  su  desacertado  viaje  á  Fran- 
cia en  demanda  del  imperio  de  Alemania,  remedió  el  descalabro  sufrido 
junto  á  Jaén  y  formalizó  treguas  con  los  benimerines  :  así  faltaron  éstos 
á  las  estipulaciones  con  los  gianadinos  que  tan  generosamente  les  hablan 
cedido  los  puertos  de  Algeciras  y  Tarifa  (i).  Dos  años  pasaron  en  guerra 
abierta  haciendo  frecuentes  entradas  por  la  frontera  los  campeones  cris- 
tianos y  los  almogáiabes  granadinos,  y  entre  tanto  Mohamad  forliflcaba 
sus  fionteras  desconfiando  de  Jusef ,  y  hurtaba  algunos  ratos  á  sus  prin- 
cipales cuidados  entreteniéndose  en  conferencias  poéticas  y  literarias  en 
los  salones  de  la  AUiambra  con  su  ministro  Abdelexis  Ben  Alí  Abdelman 
de  Denia  :  éste,  muy  parecido  al  rey  en  semblante  y  gentileza,  poseía 
también  las  mismas  prendas  de  ingenio  y  de  erudición,  los  mismos 
gustos  y  la  misma  edad  :  todas  las  circunstancias  concurrían  á  conciliar 
sus  ánimos  :  ambos  celebraban  frecuenles  conferencias  con  los  mas  dis- 
tinguidos sabios  de  Andalucía;  tenían  franca  entrada  en  el  regio  alcázar 
poelas,  filósofos,  médicos  y  astrónomos  (2). 

Correrías  de      El  destiuo  sc  había  conjuiado  contra  el  rey  D.  Alonso  : 
moros  y  crisiia-  g^iió  de  Scvílla  á  cercar  á  Algeciras  el  infante  D.  Pedro, 
A.  1x79-1280  de    habíendo  tenido  que  retirarse  perdida  su  flota;  y  Moha- 
'•c-  mad,  aprovechando  este  descalabro  y  los  disturbios  ocur- 

ridos en  Castilla  entre  D.  Alonso  y  su  hijo  D.  Sancho  el  Biavo,  corrió  la 
frontera  por  tierra  de  Marios  extendiéndose  hasta  Ecija  y  Córdoba.  Los 
castellanos  allegaron  sus  huestes  contra  los  granadinos,  llegaron  á  Jaén 
por  el  mes  de  junio  y  se  corrieron  á  la  vega  de  Granada.  Mohamad 
mandó  poner  celadas  en  cercanías  de  Moclin,  y  aparentando  fuga  atrajo 
áD.  Gonzalo  Ruiz  Girón  ,  maestre  de  Santiago,  á  D.  Gil  Gómez  de  Villa- 


(i)  Hemos  consultado  para  escril)ir  los  pormenores  de  esta  campaña  a  Ben-Abdelhalirn , 
cap.  6S,  á  Conde,  p.  4,  cap.  lo,  y  hemos  comparado  sus  leslimonios  en  el  de  los  cronis- 
tas crislianos.  Ctirónica  de  D.  Alonso  el  Sabio,  cap.  .í9.  Arcóte  de  Molina,  Nobleza, 
lib.  2,  cap.  15.  fiarihay,  Comp.  hist.,  Iib  i3,cap.  13.  Bleda  ,  Coron.  de  los  moros  ,  lib.  4, 
cap.  21  al  30.  Slondejar,  Memor.  tiisl.  de  D.  Alonso  el  Sabio,  lib.  .í,  cap.  24.  «  Sanclius, 
Archicpiscopus  toleíanus,  filius  reiiis  Jaymi  Arajionü  in  príEÜo  mauroruiu  occubuil.» 
Chronicon  ile  Sobrarve,  M.  S.  exi^^iente  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Gor  de  esta 
ciudad  de  Granada.  Llámase  de  Sobrarve  por  estar  incorporado  con  una  copia  del  fuero 
de  este  mismo  nombre.  Kn  dicha  libteria  se  conservan  muchos  y  muy  preciosos  manus- 
critos castellanos  ,  latinos  y  árabes,  que  hemos  consullado  con  singular  interés,  y  de  los 
cuales  no  hacen  referencia  Morales,  ni  D.  Nicolás  Antonio  ,  ni  Monilejar,  ni  el  P.  Flores. 
En  un  lomo  en  folio  que  contiene  los  Anales  Composlelanos,  los  Toledanos,  el  Chroni- 
con de  Canlefia,  pubiicudos  en  l.i  España  Sa;;rada,  y  parte  de  las  obras  de  Avicenna  ,  se 
halla  además  el  itinerario  de  un  árabe  andaluz  que  per''grinó  a  la  Meca  :  según  refiere 
éste  mismo  se  embarcó  en  Toriosa ,  visitóa  Hujia,  a  Túnez,  á  Alejandria ,  al  Cairo,  las 
Pirámides  ,  cuenta  sus  aventuras  en  el  desierto ,  y  dcseribe  las  ceremonias  usadas  en  la 
visita  del  templo  celebre  de  la  Meca.  En  el  mismo  tomo  hay  un  pnema  árabe  compuesto 
por  un  cauíivo  de  Fez  (¡iie  fué  apresado  por  los  ralalanes  junto  a  Sicilia,  conducido  á 
las  Baleares  y  después  á  Barcelona  ,  donde  fue  rescatado  con  grandes  sumas  reunidas  por 
su  familia.  Ambos  manuscritos  están  en  cifras  árabes,  traducidas  lileraliueate  ai  cas- 
tellano. 

(2)  Al  Kallib ,  Bisl.  de  Gran.,  p.  5  ,  en  Casiri ,  tomo  2 ,  pág.  268. 
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lobos,  abad  de  Valladolid,  y  á  Fernán  Enriqucz  con  sus  compañías^ 
hasta  el  paraje  de  la  emboscada.  El  maestre  los  siguió  con  Emboscada  en 
mucha  seguiidad  y  fiereza;  mas  al  llegar  á  la  celada ,  Mo-  '""'^''"• 
hamad  dio  una  carga  repentina,  mató  casi  todos  los  caballeros  de  las 
órdenes  y  mil  ochocientos  guerreros  :  el  cadáver  del  maestre  fué  con- 
ducido y  enterrado  en  Alcaudete.  El  príncipe  D.  Sancho  se  presentó  y 
dio  muestras  de  gran  caballero ,  peleando  en  la  delantera;  pero  el  rey  de 
Granada  mas  bravo  aun  le  obligó  á  retirarse.  Los  vencidos,  deseosos  de 
venganza,  entraron  al  año  siguiente  con  nueva  hueste  eu  la  vega  de 
Granada :  los  moros  salieron  contra  ellos  con  cinco  mil  hombres  aimados 
en  pocos  dias  :  Mohamad  se  adelantó  con  lo  mas  florido  de  este  ejército, 
y  les  dió  tan  sangrienta  batalla  que  el  príncipe  cristiano,  aunque  muy 
animoso  y  diestro  en  los  ardides,  cedió  el  campo,  y  con  grave  pérdida 
volvió  á  sus  fronteras  (1). 

Padecía  Castilla  á  este  tiempo  una  revolución  lastimosa  : 
D.  Alonso  había  concebido  en  medio  de  su  sabiduría  ilusio-  una. 

nes  fatales  sobre  asuntos  de  gobierno,  é  inconsecuente  a.  laso-isss  de 
además  é  irresoluto,  quiso  introducir  alteraciones  en  la 
moneda,  abandonó  sus  estados  paia  aceptar  una  corona  incierta  en 
Alemania,  y  se  propuso  vai'iar  al  hn  de  sus  dias  la  sucesión  del  reino, 
solemnemente  declurada  á  favor  de  su  hijo  D  Sancho.  Si  b.en  la  línea 
de  D.  Fernando  de  la  Cerda,  muerto  en  Villa  Real,  presentaba  el  título 
de  primogenilura.  su  hermano  manifestaba  vigor  para  refrenar  á  los 
moros  y  á  la  turbulenta  grandeza  calellana,  piudencia  para  gobernar 
sus  estados  y  la  misma  actividad  y  energía  de  su  abuelo  el  rey  Santo  : 
tenia  además  á  su  favor  la  voluntad  de  los  grandes  y  de  los  pueblos.  Los 
disgustos  se  enconaron  mas  y  mas  con  las  intenciones  que  reveló  el  rey 
Sabio  de  desmembrar  el  reino  de  Jaén  para  darlo  á  uno  de  sus  nietos  : 
subleváronse  las  ciudades  principales;  D.  Sancho  declaró  al  legislador  de 
España,  loco  é  indigno  de  gobernar;  los  granadinos  se  confederaron 
con  los  sediciosos,  y  entonces  fué  cuando  el  monaica  de  Castilla .  sumido 
en  la  desesperación,  quiso  pintar  una  nave  con  barniz  negro,  meter  ea 
ella  sus  tesoros,  abandonar  su  patria  y  familia,  y  lanzarse  al  Océano  á 
merced  de  la  Providencia  :  también  escribió  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  ,  muy  atendido  por  los  africanos  en  su  destierro  de  Fez,  una  sentida 
carta  pintándole  sus  desventuras  y  reniitiéudole  su  corona  de  oro  y 
diamantes  para  que  la  empeñara  con  el  benimerin  y  le  proporcionase 
recursos  con  que  hacer  frente  á  sus  enemigos  :  el  generoso  moro  no 
quiso  aceptar  la  regia  prenda,  la  devolvió  con  sesenta  mil  doblas,  y  al 
poco  tiempo  pasó  él  mismo,  teniendo  una  entrevista  con  el  rey  de  Cas- 
tilla junto  á  Zallara  :  de  allí  partieron  ambos  á  atacar  á  Córdoba,  donde 
estaba  D.  Sancho  con  su  ejército;  defendióse  éste;  acudieron  en  su 
auxilio  los  granadinos  é  hicieron  levantar  el  cerco  :  los  africanos  corrie- 
ron toda  la  tierra  de  Jaén  ,  Andújar  y  Martos,  sufrieron  en  los  campos 
de  Ubeda  un  revés,  y  entonces  Jusef  pasó  á  Algeciras,  regresó  á  iMarrue- 


(1)  Chron.  de  D.  Alonso  el  Sabio,  cap.  72.  Argote,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  17.  Rades , 
Chron.  de  Santiago  ,  cap.  25.  Bleda  fija  liácia  el  tiempo  de  estas  campañas  la  fundación  del 
Castillo  de  Gibralfaro  y  la  Alcazaba  de  Málaga.  Coron.  de  los  mor.,  lib.  4,  cap  26. 
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eos,  y  D.  Alonso  volvió  á  Sevilla,  cuya  lealtad  calmaba  sus  amarguras  (1). 
El  deseo  de  vengar  sus  descalabros  y  las  instancias  de 
jacoMMühamau  D.  AloHSO  hicicron  á  Abu-Jusel'  volver  á  Andalucía  con 
*A'^'84'dej  c  "^"^yo^'^s  refuerzos,  en  compañía  de  su  hijo  Jacob,  á  cuyo 
partido  se  unió  el  walí  de  Málaga.  Moliamad  de  Gianada 
comenzó  á  hostilizarlos  duramente;  pero  habiendo  sobrevenido  desave- 
nencias entre  los  enemigos  y  niuerto  el  rey  D.  Alonso,  disolvióse  la  con- 
fedeíacion.  D.  Sancho  sucedió  en  el  trono  y  continuó  amistado  con 
Mohamad  :  los  benimerines,  aislados  y  sin  objeto,  emplazaron  á  éste 
para  Algeciras  á  lin  de  arreglar  las  discordias  con  los  w.tlies  de  Málaga, 
Guadix  y  Gomares.  Los  i'ebeldes  se  mosiiaion  arrogantes  en  la  confe- 
rencia, sin  querer  someterse  á  losgianadmos  :  hubo  acaloradas  contes- 
taciones, y  el  resultado  fué  que  el  astuto  Jusef  concertó  de  secretóla 
amistad  con  estus  walíes  y  consiguió  que  el  de  Málaga  le  cediese  sus  do- 
minios poniendo  de  gobernador  en  ella  al  capitán  Omar.  Para  evitar 
ocasión  de  levantamiento  ó  sedición  envió  á  África  al  depuesto  y  le  in- 
demnizó con  posesiones  en  Alcázar  {Tj. 

Insolencia  de  Cuando  cl  rey  de  Granada  supo  los  tratos  clandestinos  de 
de*  *''''^*  '*''*''  ^°^  walíes  y  que  Jusef  habia  adquirido  el  señorío  de  Málaga , 
A.  1284-1286  de  slntió  que  cxtiañas  Hiauos  poseyescu  la  joya  mas  preciosa 
•'•  ^-  de  su  corona,  disimuló  su  sentimiento  y  trató  de  cultivar 
su  amistad  con  D.  Sancho  el  Bravo,  esperando  que  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias le  ofreciesen  oportunidad  de  recobrarla.  Murió  á  esta  sazón 
Jusef,  sucedióle  su  hijo  Jusef  Abu-Jacob  que  vino  á  líspaña  :  salió  á  visi- 
tarle el  rey  de  Granada  exigiendo  que  no  favoieciese  á  los  rebeldes  de 
Guadix  y  Gomares  :  contestóle  Abu-Jacob  que  los  tratase  de  persuadir 
mas  bien  con  negociaciones  que  por  fuerza  de  armas.  Mohamad  le  mani- 
festó con  mucha  astucia  los  mismos  deseos  y  le  hizo  otorgar  paces  con 
el  ley  de  Gastilla.  El  benimerin  regresó  después  á  África,  y  entretenido 
en  hermosear  á  Tlencen ,  supo  que  el  rey  de  Granada  habia  seducido  con 
Ornar  iia.e  á  "^''^has  dádivas  á  Omar  Al-Mohalla,  walí  de  Málaga,  cedí- 
Müiiaiiiau  entrega  dolc  la  foi  taleza  de  Salobroña  á  cambio  de  aquel  alcázar  (3) 
de  Malaga  y  q^g  .j^\  niismo  tícmpo  había  enviado  al  alcaide  de  Andarax 

A.  1292  de  J.  C.       •■     '  f^  .  ^      ^  ,.,,,. 

para  negociar  mayor  tregua  con  D.  banclio.  El  atricano  se 
aprestó  á  la  guerra  y  desembarcó  con  un  ejército  en  Algeciras  :  pero  al 
saber  que  los  reyes  de  Granada  y  Gastilla  levantaban  contra  él  muchas 
tropas  y  que  por  mar  le  querían  estorbar  la  retirada,  regresó  secreta- 
mente á  Tánger,  hizo  mayor  llamamiento  y  allegó  doce  mil  caballos; 
cuando  estaba  á  punto  de  embarcar  la  gente,  sobrevino  la  armada  cris- 
liana  á  las  órdenes  de  Mocen-Benel,  y  quemó  las  barcas  preparadas  sin 
que  el  ejército  pudiese  impedirlo.  Abu-Jacob,  lleno  de  despecho,  partió  á 
Fez,  donde  le  llamaban  otras  urgencias  de  estado,  y  desatendió  sus  plazas 
de  Algeciras  y  Tarifa,  en  términos  que  el  rey  D.  Sancho  cercó  á  ésta  y 


(i)  .Mondcjar,  Mem.  Iiist.,  en  todo  el  lib.  6.  Mesen  Diego  de  Vülera  y  Rarranles  Maldo- 
nado  relieieti  curiosos  deíalles  >ol)if  esios  sucesos,  p.  i,  cap.  ii3.  Orliz  Zufíiga,  Anal., 
lil).  2,  era  kíui,  la.'O  y  rj2i  :  año  i2»i  al  i283. 

(2)  Hen-Alidellialiii),  cap.  t:. 

{■i)  Ben-Abilellialiiii ,  cap.  72.  La  cronología  del  analista  árabe  varia  en  alguno*  aúoi. 
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combatióla  con  muchas  máquinas  por  mar  y  tierra  auxiliado     ^ 

1  I  1      i  11  1      •  1      •         .         Conquista       Dt 

por  las  galoias  de  Aragón,  mandadas  por  ol  vice  almirante  sancho  ei  Bravo 
Berenouer  do  Monlolin  :  aunque  los  defensores  benimerines  a  Tarifa 

A    1^92  06  J    C 

se  defendieron  con  tesón ,  al  fin  entraron  los  cristianos  á  '  ' 
viva  fuerza  y  degollaron  á  cuantos  hombres  hallaron.  El  maestre  de  Ca- 
latrava  Rui  Pérez  Ronce  se  brindó  á  conservar  la  nueva  conquista  con  los 
caballeros  de  su  orden  ,  para  evitar  á  los  moi'os  de  África  la  entrada  de 
Andalucía:  D.  Sancho  determinó  con  igual  objeto  mantener  una  escuadra 
en  aquel  puerto  (1). 

La  ingratitud  de  D.  Sancho  habia  acibarado  los  dias  del  carácter  dei  m- 
rey  Sabio,  y  la  perversidad  del  otro  hijo  D.  Juan  le  hizo  fam* »•  Juan, 
derramar  lágrimas  de  amai-gura.  Este  infante  era  el  mas  turbulento,  el 
mas  audaz  y  el  mas  sanguinario  de  cuantos  personajes  (y  fueron  muchos) 
se  granjearon  en  aquel  siglo  funesta  celebridad  ,  por  sus  maldades  y  fe- 
chorías. Habíale  sacado  su  hermano  D.  Sancho  del  calabozo,  donde  debió 
permanecer  toda  su  vida  como  un  facineroso;  y  su  libertad  .  en  vez  de 
modificar  su  índole  perversa ,  le  sirvió  para  fugarse  á  Portugal ,  de  donde 
fué  expulsado  por  reclamaciones  del  gobierno  de  Castilla  :  desde  allí  se 
embarcó  y  llegó  á  Tánger  ofreciendo  sus  servicios  al  rey  de  Marruecos  (2). 
Éste  ,  que  se  pieparaba  para  hacer  la  guerra  en  Andalucía  y  recobrar  á 
Tarifa ,  le  recibió  con  mucha  benevolencia  y  puso  á  sus  ór-  cerco  de  Tarifa, 
denes  cinco  mil  ginetes  que  pasaron  el  Estrecho  y  cercaron  ^-  '-^*  ''*'•  ^• 
aquella  fortaleza,  prometiendo  el  infante  rendirla  en  breve  (3). 

Era  á  la  sazón  alcaide  de,  la  plaza  D.  Alonso  Pérez  de  ^ 

_,  ,,.  1,,  ,^,  .^-    Guzman  elBneno. 

Guzman,  que  había  reemplazado  al  maestre  de  CalalravaRui 
Pérez  Ponce,  ofreciendo  defender  la  fortaleza  por  600, OüO  mrs.  al  año, 
mitad  del  costo  que  antes  habia  tenido.  Encerróse  en  ella  con  su  familia, 
reparó  los  adarves  y  se  proveyó  de  víveres  y  agua.  Habia  cobrado  D.  Alonso 
preclara  fama  como  un  modelo  de  virtudes  en  aquel  tiempo  de  inmora- 
lidad y  de  corrupción  Desairado  en  un  torneo  tenido  en  la  corte  de 
Sevilla  para  celebrar  la  victoria  de  D.  Diego  López  de  Haro  en  las  inme- 
diaciones de  Jaén,  pasó  al  África  y  prestó  eminentes  servicios  al  rey  de 
Marruecos  ,  castigando  la  insolencia  de  algunas  tribus  bárbaras.  Asegu- 
raban también  las  viejas  y  la  gente  crédula  propensa  á  creer  todo  lo  ma- 
ravilloso, aue  el  ilustre  desterrado  dio  cima  á  una  pi'regrina      .,.„,  „  ,. 

'  f^  Arentura  faba- 

aventuia.  Decian  que  reinando  ya  Abu-Jacob .  una  sierpe  losa  de  la  sierpe 
monstruosa  abandonó  las  erizadas  selvas  del  Atlas ,  donde  "*  *^"- 


(O  Chrónica  de  D.  Sandio  el  Bravo  ,  cap.  9.  Zurita  .  Anal.,  iib.  4  ,  cap.  3.  Rades,  Chron. 
de  Calatr.,  cap  24.  Ájala  ,  llist.  de  Gihraliar,  lib.  2,  n.  4  ,  i9. 

(2^'  El  Sr.  Quintatia  ,  E.spañoles  célebres.  Guzman  c!  Bueno  1  ha  trazado  con  exactitud 
e!  carácter  de  [).  Juan  :  «  Inquieto  .  lurbulenlo,  sin  lealiad  y  sin  conslaniia  habia  aban- 
donado á  su  padre  por  su  bi'iinano  y  después  á  su  hermano  por  su  padre.  En  el  reinado 
de  I).  Sancho  fué  siempre  uno  de  los  atizüdores  de  la  discordia  sin  (|ue  el  ri;;or  pudiese 
escarriienlarle,  ni  contenerle  el  favor.  A  cual(|uier  soplo  de  esperanza ,  por  vana  y  va}:a 
que  fuese,  mudaba  de  senda  ó  de  partido,  no  reparando  en  los  medios  de  conseguir  sus 
lines  por  injustos  y  atroces  (|ne  fuesen  :  ambicioso  >iii  capacidad,  faccioso  sin  valor  y 
digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  lodos  los  pariidos.  » 

(3)  "  Movió  luego  pleiio  el  rey  Aben  Jacob  al  infante  D.  Juan  que  le  daría  cinco  mil 
caballos  y  pineles  y  que  viniese  á  cercar  á  Tarifa  y  que  la  tomase,  porque  la  cobrase 
por  él ,  y  al  infame  D.  Juan  plugole  con  este  pleito ,  lo  uno  por  deservir  al  rey  D.  Sancho 
su  hermano  si  pudiese,  e  lo  oiro  por  pasar  aquende  la  mar.  »  Chron.  de  D.  Sancho  el 
Bravo,  cap.  lo. 
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se  habia  criado,  y  se  corrió  á  los  campos  de  Fez,  persiguiendo  pastores, 
devorando  rebaños,  y  asaltando  y  lias;ando  á  peregrinos  y  viandantes. 
Las  flechas  se  embotaban  en  sus  escamas  duras  como  el  acero;  y  no  habia 
medio  de  evitar  su  alcance,  porque  tenia  alas  que  le  ayudaban  á  correr 
con  mas  ligereza  que  un  gamo.  Ningún  valiente  se  atrevía  á  salir  por 
aquella  comarca.  Un  cortesano  maligno  ar^onsejó  al  rey  que  estimulase  á 
Guzman  á  pelear  con  ella,  para  pacrificaile  sm  escándalo.  Abu-Jacob  re- 
pugnó; pero  noticioso  el  caballero  cristiano  de  la  insinuación  pérfida, 
salió  una  madrugada  armado  de  punto  en  blanco  y  dirigióse  al  paraje 
donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos:  al  acei'carse  oyó  sus  bramidos» 
vio  á  los  árabps  huyendo  aterrados,  y  supo  por  éstos  que  el  vestiglo  lu- 
chaba con  un  león  no  lejos  de  allí.  Guzman  les  hizo  retroceder,  y  al 
trepar  un  collado  descubrió  la  fiera ,  y  al  león  herido  y  maltratado  defen- 
diéndose á  saltos.  El  campeón  enristró  su  lanza  y  provocó  á  la  sierpe,  la 
cual  abriendo  sus  fauces  sangrientas  se  abiilanzó  furiosa.  Guzman  le  in- 
trodujo su  arma  hasta  las  entrañas  y  la  hizo  vacilar :  el  león  arremetió 
entonces  y  acabó  de  matarla  :  el  vencedor  llamó  á  los  moros  que  hablan 
sido  testigos  de  la  lid  desde  los  cerros  inmediatos  y  les  mandó  que 
cortasen  la  lengua  al  monstruo  para  presentarla  como  trofeo  :  aquel 
noble  animal  se  fué  para  él  haciéndole  mil  halagos  y  lamiendo  sus 
plantas  le  acompañó  hasta  F(>z  (I). 

Heroicidad  de  Cou  un  caballero  tan  cabal  encontró  el  malvado  D.  Juan 
Guzman.  obstáculos  insupei'ables  :  ni  con  asaltos,  ni  con  dádivas 
adelantaba  en  la  conquista,  y  no  pudiendo  cumplir  su  palabra,  acoi-dó 
probar  por  otra  via  lo  que  por  fuerza  no  le  ora  posible.  Encadenó  al  hijo 
mayor  de  Guzman,  que  tenia  en  su  poder,  porque  sus  padres  se  lo  ha- 
bían encomendado  en  su  viaje  á  Portugal ,  le  presentó  á  la  vista  del 
muro,  y  llamando  á  parte  á  Guzman  le  piopuso  que  entregase  la  for- 
taleza si  no  quería  ver  morir  á  su  descendiente.  En  tiempo  de  el  rey 
Sabio  se  habia  valido  de  igual  ardid  para  entrar  en  Zamora;  cogió  á 
un  hijo  del  alcaide  y  con  igual  intimación  lo^ró  lo  que  deseaba.  Guzman 
respondió  desnudando  su  espada,  arrojándola  al  campo  y  retirándose. 
D.  Juan  enfurecido  cortó  la  cabeza  al  mancebo  y  la  lanzó  dentro  de  la 
plaza  con  un  trabuco.  Oyóse  la  gritería  de  la  soldadesca  horrorizada, 
y  al  acudir  el  leal  castellano  para  cercioraise  del  motivo  del  alboroto, 
supo  la  alevosía  del  enemigo  :  aseguran  los  historiadores  que  acallando 
los  sentimientos  de  padre  exclamó  :  «  ¡  Áh  !  creí  que  entraba  el  ene- 
n  migo.  »)  Convencido  D.  Juan  de  la  constancia  de  los  sitiados,  levantó 
el  cerco  y  en  compañía  de  los  infieles  se  retiró  á  Algeciras.  El  heroísmo 
de  Guzman  le  granjeó  el  renombre  de  el  Bueno  :  el  rey  D.  Sancho  le  es- 
cribió para  consolarle ,  le  hizo  grandes  mercedes  y  entre  otras  la  de  la  al- 
madraba ó  pesca  de  atunes,  industria  muy  importante  y  conocida  ya  por 
los  cartagineses  (2). 


(l)  El  maestro  PcJro  de  Merlina  tía  (rasinilido  la  relación  de  este  combate  fabuloso  en 
su  Crónica  de  la  rasa  de  .Medina  Sidonia  ,  cap.  is.  Véase  también  Espinosa,  Hisl.  de  Se- 
villa ,  lib.  'i,  cap   j. 

(■¿I  Asi  illce  la  carta  que  escribió  D.  Sandio  el  Bravo;  «Primo  D.  Alonso  Pérez  do 
nu/.man  :  Sabido  bahemos  loque  por  nos  servir  liabeis  fccbo  en  defendernos  essa  \illa  de 
Tarifa  de  los  moros,  habiéndoos  tenido  cercado  seis  meses,  y  puesto  en  estrecho  y  afin- 
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En  este  tiempo  Mohamad  solicitó  la  restitución  de  Ta-  correrías  =  mua.* 
rifa,  que  siendo  suya  la  había  usuipado  el  rey  de  Mar-  "  ^  ^*"<=''°  «• 
ruecos.  D.  Sancho  mereció  en  esta  ocasión  el  renombre  "Tsssdej.  c. 
de  Bravo,  contestando  que  no  reconocía  mas  derecho  que  ^'"''• 
el  de  conquista,  y  que  en  caso  de  alegar  posesiones  perdidas  él  deman- 
daba toda  la  tierra  de  Granada.  Con  esta  agria  contestación  feneció  la 
tregua  y  entraron  los  campeones  de  Moliamad  en  tierra  de  cristianos, 
talando  árboles  y  cautivando  gente  :  el  fiontero  de  Vera  Alazán  Aben- 
Bucar  corrió  la  provincia  de  Murcia  con  mil  quinientos  caballos  é  in- 
cendió mieses  y  destrozó  viñas.  Los  castellanos  en  represalias  se  apo- 
deraron de  Quesada  y  Alcaudete  y  de  otras  fortalezas  menores  de  este 
partido,  y  tal  vez  la  guerra  hubiera  tomado  un  carácter  atroz,  si  la  en- 
fermedad que  contrajo  D.  Sancho  con  sus  fatigas  en  el  cerco  de  Tarifa 
no  le  hubiese  acarreado  la  niueite.  Su  esposa,  la  ilustre  D*  María  de 
Molina  ,  quedó  de  gobernadora  del  reino  durante  la  minoría  de  D.  Fer- 
nando IV,  llamado  después  el  Emplazado,  sin  que  evitase  Minoría  turbó- 
la prudencia  y  discreción  de  tan  magnánima  seiiora  los  '*°"'- 
liorrores  de  la  guerra  civil.  Comenzaron  á  engendrar  disgustos  la  derrota 
del  maestre  de  Calatrava  en  los  campos  de  Granada  y  las  confederaciones 
de  Mohamad  con  el  infante  D.  Enrique,  tio  por  parte  de  padre  del  rey 
niño.  Había  juntado  Rui  Pérez  Ponce  de  León  una  brillante  hueste  de 
caballeros  de  su  orden  y  de  muchos  vasallos  y  entró  por  tieri-a  de  Jaén 
hasta  las  inmediaciones  de  Granada  :  tomó  algunas  torres  y  apresó  cau- 
tivos y  mucha  riqueza.  Engreido  con  estos  primeros  triunfos,  se  acercó 
á  la  vega  sin  reparar  que  sus  flancos  y  retaguardia  sufrían  acometidas 
frecuentes  de  los  moros  reforzados  cada  hora  con  aldeanos  armados.  La 


camiento.  Y  principalmente  supimos,  y  en  mucho  tuvimos  dar  la  vuestra  sangre  y  ofrecer 
el  vuestro  fijo  primogénito  por  el  mi  servicio  y  del  de  Dios  delante  y  por  la  vuestra  honra. 
En  lo  uno  imitastis  a  nuestro  pndre  Abraham ,  que  por  servirá  Dios,  le  daba  á  su  lijo 
en  saciiOcio.  Y  en  lo  leal  quisisies  semejar  la  sangre  de  do  venides.  Por  lo  cual  merecedes 
ser  llamado  el  Bueno,  e  yo  asi  vos  llamo  :  e  vos  assi  vos  llamáredes  de  aquí  adelante. 
Ca  justo  es,  que  el  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bueno,  y  non  finque  sin  galar- 
dón el  su  buen  fecho.  Porque  á  los  que  mal  facen  les  lollen  su  heredad  e  facienda.  Vos 
que  tan  grande  ejemplo  de  lealtad  habéis  mostrado,  e  habéis  dado  á  los  mis  caballeros, 
e  a  los  de  todo  el  mundo,  razón  es,  que  con  nuestras  mercedes  quede  memoria  de  las 
buenas  obras  y  hazañas  vuestras.  Venid  vos  lui-go  a  verme;  porcjue  si  malo  no  estuviera 
y  en  tanto  alineamiento,  nadie  me  quitara  que  no  os  fuera  a  ver.  Mas  farades  conmigo, 
lo  que  yo  no  puedo  facer  con  vusco,  que  es  veniros  a  mi,  porque  quiero  facer  en  vos 
mercedes,  que  sean  semejantes  a  vuestros  servicios.  A  la  vuestra  buena  mujer  encomen- 
damos la  mia  c  jo,  e  Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares,  a  2  de  enero,  era  de 
1323.  »  Por  privilegio  del  mes  do  abiil  del  año  \^29^ ,  que  es  el  mismo  en  que  fué  escrita  la 
carta,  hizo  D.  Sancho  á  Guzínan  merced  de  los  solares  de  Sanlucar  de  Barrameda  y  Bo- 
nanza, y  de  todas  las  tierras  desde  el  puerto  de  Sama  .María,  partiendo  lerminos  con 
Jerez  y  Sevilla  ha>la  el  Guadal(|uivir,  del  derecho  de  cargo  y  descargo  de  las  naves  que 
arribasen  á  Sanlurar.  on  jurisdicción  de  mero  y  mi>lo  imperio  .  y  del  de  las  almadrabas  y 
pesca  de  atunes.  V  ujina  ,  Cron..  cap.  uti.  Los  hisioriadoies  árabes  también  relieren  el  sa- 
crificio del  hijo  de  Guzman.  En  el  manuscriio  de  Sobr.irve  que  ya  heiuds  citado ,  existente 
en  Id  biblioteca  del  Sr.  duque  de  (ior,  se  Ice:  "Sancliiis.  rex  Casiilhe  fraliem  Juannem 
in  viiiculis  ponit;  á  (|uibus  libera  lege  maurorum  Lienatnarín  copias  ,  el  ut  expedilionein 
in  Rispania  faceré!,  accepil :  ob.tedii  Taripliam  cui  eral  prsefeclus  Alfonsus  K'erez  Guz- 
man, qui  cuín  ah  infante  Joaiine  mandaiuiii  accepissel  de  dediiione,  alioquín  liliuiu  , 
quem  apud  se  habebal,  ininabalur,  íntrepide  respontiit:  se  fideiu  regí  datatu  servaluruní, 
cullellumque  ad  filium  interíiciendum  per  pinnas  muri  ejicit. » 
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^     ,   _,   ,     caballería  granadina  salió  con  ímpetu,  acometió  junio  á 

Derrota  de  los  "  r    /.    •    i         c     ■  j       i         x    j  ..       • 

cri8ii«nos  jiinioa  I/nalloz  y  sacníico  a  los  freí  res  de  las  órdenes.  Muñeron 
'T^ms  de  j  c  ^O'^O''  'O"^  de  Calattava,  treinta  de  la  de  Santiago,  y  el  mismo 
Rui  Pérez  recibió  una  estocada,  de  la  cual  falleció  á  pocos 
dias  (I).  La  (alta  de  este  caballero  debilitó  el  poder  de  la  reina  gober- 
nadora, la  cual  invocó  la  lealtad  de  Giizman  el  Bueno,  y  le  pidió  en- 
carecidamente que  defendiese  la  Andalucía  ,  amenazada  por  el  valeroso 
rey  de  Granada.  Partió  el  héroe  castellano,  llegó  á  Andújar,  recibió  aviso 
Batalla  de  Arjona.  «ic  quc  los  grauadlnos  acam|)aban  en  las  inmediaciones  de 
A.  1297 de  j.  c.  Arjona  y  acudió  contra  ellos  en  compañía  del  infanleD.  En- 
rique :  trabóse  la  batalla,  y  la  vanguardia  no  pudo  resistirla  furiosa 
embestida  de  la  caballería  agarena.  Corrían  los  cristianos  desbaratados 
y  perseguidos  duramente  por  los  granadinos,  cuando  Guzman  exhor- 
tando animoso  á  un  solo  escuadrón  se  precipitó  á  defender  al  infante 
D.  Enrique,  derribado  en  el  suelo  y  amagado  ya  de  los  soldados  moros. 
Esta  proeza,  que  distrajo  á  los  infieles  y  salvó  al  infante,  fué  muy  fu- 
nesta á  los  vasallos  de  D.  Alonso,  quienes  murieron  casi  todos  alan- 
ceados :  los  pocos  que  salvaron  la  vida  vinieron  cautivos  á  las  mazmorras 
de  Granada  (2)  Fué  de  este  número  D.  Pedro  Pascual ,  obispo  de  Jaén  , 
de  quien  dicen  algunos  autores  que  costeó  con  su  rescate  el  muro  que  aun 
subsiste  desde  la  puei'ta  de  Fajalauza  hasta  el  cerro  de  S.  Miguel :  anadea 
otiosque  murió  en  las  cavernas  del  cerro  de  los  Mártires,  que  contribuyó 
con  sus  afanes  al  rescate  de  muchos  niños  y  mujeres,  y  que  escribió  va- 
rias obras  en  defensa  de  la  fe  (5). 

sométense    al      Los  asuutos  tomarou  favorable  aspecto  para  los  grana- 
rey  de  Granada  dínos.  Jacob  cl  Benímeriu ,  desconfiando  de  las  empresas 

los  walies  rebel-  .      ,  ,  ^ 

des.  de  Andalucía,  restituyó  a  gran  precio  a  Mohamad  la  plaza 

A.  1298  de  j.  c.  (jg  Algeciras  y  pasó  á  África.  Los  walíes  de  Guadix  y  Go- 
mares, sin  el  auxilio  de  benimerines,  viéronse  obligados  á  entiar  en 
obediencia,  y  el  activo  rey  poniendo  en  juego  todos  los  ardides  de  la 
política  entabló  correspondencia  con  otro  infante,  tan  turbulento  y  ma- 
ligno como  D.  Juan.  D  Enrique,  expulsado  de  Castilla,  de  Aragón,  de 
Carácter  del  in-  Granada  por  sus  travesuras,  y  amenazado  en  Túnez  de 
fantc  D.  Enrique,  muerlií ,  pailió  á  Italia,  fomentt")  las  discordias  de  Güelfos 
y  Gibelinos,  y  preso  al  fin  en  una  batidla,  estuvo  encerrado  muchos 
años.  Vino  á  España,  intrigó  ya  viejo  para  lograr  la  tutela  del  rey  Per- 


dí Chron.  de  D.  Fcrnnnclo  IV  el  Emplazado,  cap.  2.  Argole,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  27. 
Rades.  Cliroii.  de  Calalr.,  cap.  24. 

(2)  Conde,  Doiiiin.,  p.  4,  cap.  13.  Argole ,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  30.  Chrónica  de D.  Fer- 
nando IV,  cap.  7. 

(3)  Jiinena  (  Anales  de  Jaén  y  Raeza ,  pág.  lil  y  sig.l  ha  recopilado  todas  las  noticias 
relaliv.is  .i  la  rapiura  del  prelado.  Después  de  la  conquista  de  Granada  se  fundó  en  el 
cerril  de  los  Mártires  una  faiiilla  en  inetnoria  su\a  ,  presiiiniendo  (]ue  en  el  niisnio  paraje 
hubia  sido  enierrado.  Kii  una  sala  ilel  palacio  ol>ispal  de  Jaén  se  lee  una  lar^a  inscripción 
alusiva  á  la  vida  de  D.  I'edro  Pascual  :  fue  valenciano,  reliuioso  de  la  .Merced,  fundador 
de  los  conventos  de  Toledo  .  .laen .  Uaeza  y  Jerez  :  frey  I'edro  de  S  (a-ciIío,  descaUo  de  la 
misma  orden,  escribió  su  \ida.  Vé.ise  a  l'e.lr  za ,  llisi.  erca.  de  Gran.,  cap.  lü.  Con  res- 
pecto a  la  ciinsiruccion  de  la  cerca  del  Alliaicin  liay  duilas  .  es  opinión  admitida  que  no 
fué  O.  Pedro  l'a>cual ,  sino  el  obispo  I)  Gi»nzalo,  también  cautivado,  quien  la  costeó.  La 
Historia  de  la  casa  ile  Cabrera  en  Córdoba  reOere  con  exaclilud,  claridad  y  elegancia  los 
sucesos  de  esta  guerra  .  en  el  lib.  2 ,  cap.  2. 
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nando,  con  cuyas  miras  engañó  al  de  Portugal ,  sedujo  á  muchos  grandes 
y  trató  de  entregar  á  los  moros  la  fortaleza  de  Tarifa.  Moliamad  halagaba 
este  pensamiento,  y  cerciorado  de  la  talla  de  dinero  que  le  aquejaba, 
prometió  veinte  mil  doblas  de  oro  y  algunas  poblaciones  de  la  frontera 
por  la  cesión  de  aquella  plaza  D-  Enrique  convino  en  ello;  pero  la  reina 
y  Guzman  no  consintieron.  Rotas  así  las  negociaciones,  el 

,_,  ,  jc    t      ^-  j'xjii  j    ±      Triunfos  de  Moha- 

rey  de  Granada  corrió  la  tierra  ,  se  apoderó  de  Alcaudete  mad. 

que  defendieron  valerosamente  los  caballeros  de  Calatrava,  *•  1293-mode 
y  puso  cerco  á  Jaén  :  estaba  por  capitán  general  de  l.i  fion- 
tera  Enrique  Pérez  Harana,  rico  hombre  de  Castilla  y  opulentísimo  ma- 
gnate. Asaltaron  los  moros,  ganaron  algunos  barrios,  y  en  una  de  las 
calles  fué  muerto  aquel  valeroso  capitán  :  el  paisanaje  armado  no  se  de- 
salentó :  obediente  á  las  órdenes  de  los  caballeros  Rodrigo  Iñiguez  de 
Viezma,  alcaide  de  los  alcázares  de  la  ciudad,  de  Diego  Sánchez  de 
Funez  ,  su  suegro,  de  Juan  Ruiz  de  Baeza,  señor  de  la  Guardia,  de  Lope 
Fernandez  Dávalos  y  de  otros  caballeros  é  hijodalgos,  pc^leó  bravamente  : 
desalojados  los  agresores,  se  vengaron  abrasando  la  comarca  y  dego- 
llando la  guarnición  y  vecinos  de  QueíaJa  (1). 

Mohamad  regresó  á  su  corte  y  falleció  ,  habiendo  conservado  el  mismo 
esplendor  de  su  padre  Alhamar.  Fueron  sus  ministros  los  mismos  de 
éste:  tuvo  de  secretarios  á  los  hijos  de  Mohamad  Ben-Jusef  de  Loja,  á 
Abul  Casin  el  Alavez,  uno  de  los  jeques  mas  doctos  de  su  tiempo  ,  y  al 
historiador  Abu-Abdalá  Mohamad  ,  hijo  de  Abderraman  Ben-Alaken  Ala- 
meri.  Fueron  sus  cadíes  ó  jueces  Abu-Beker  de  Sevilla  ,  tan  severo  y  ri- 
goroso, que  habiendo  encontrado  en  el  Albaicin  á  un  soldado  borracho 
que  insultaba  á  la  muchedumbre  formada  en  corro,  le  prendió  ,  le  hizo 
dormir,  y  apenas  despertó,  le  escarmentó  duramente:  fué  cadí  mayor 
Abu-Abdal.á  Mohamad  Ben-Issem  ,  célebre  por  su  integridad  (2). 

A  Mohamad  sucedió  su  hijo  Abu-Abdalá  Mohamad,  tan  .. 

uij  -.  ji  Tercer  rey,  Moha- 

hermoso  de  figura  como  amable  de  caraeter,  amigo  de  los  mad  m. 
sabios,  buen  poeta,  elocuente,  bondadoso,  y  tan  aplicado  *.  laosdej.  c. 
al  gobierno  que  velaba  noches  enteras  por  terminar  los  negocios  princi- 
piados en  el  dia.  Los  ministros,  no  pudiendo  asistirle  en  su  trabajo  in- 
cesante, se  relevaban  por  horas:  tanta  laboriosidad  le  hizo  perder  la 
salud  y  la  vista.  Apenas  este  príncipe  subió  al  trono,  su  pariente  Abul 
Egiad  Ben-Nazar,  walí  de  Guadix,  se  apartó  de  su  obediencia  negán- 
dose á  venir  á  la  solemne  jura  como  todos  los  de  su  clase.  Antes  de  cas- 
tigar la  insolencia  de  este  magnate  ai'regló  el  rey  los  asuntos  de  su  corte, 
nombrando  por  wacires  á  Ben  Alí  de  Denia  y  Abu-Abdalá  Ben-Alaken 
Alameri.  Sus  secretarios  fueron  literatos  y  poetas:  sus  cadíes  ó  jueces 
Mohamad  Ben-Issem  de  Elche,  y  Abu-Giafar  Falcon.  Sus  disposiciones 
fueron  concertar  treguas  con  el  rey  D  Jaime  de  Aragón  y  declarar  la 
guerra  al  de  Castilla  {7>). 

El  primer  ensayo  dtd  nuevo  rey  fué  el  asalto  d(>  la  forta-  Primer  hecho 
leza  de  Bedmar:  rindióla  á  sangre  y  fuego,  cautivó  en  ella  '!«'>'■'«>•'*  d»  mo- 


co Argole,  Nob!c2a,  iib.  J.  c.ip.  32.  Conde,  Domin.,  p.  4,  c.ip.  13.  Bleda.  Coron.  de  loa 
mor.jlib.  4,  cap.  28.  Al  KaUíb,  Hist.  de  Gran.,  p.  "i,  en  Casiri,  tomo  2,  pAg.  268. 
(2)  Al  Kallib,  en  Casiri,  tomo  2,  pág.  267  y  268. 
n)  Al  Kattib,  Hi«t  de  Gran.,  p.  s  ,  en  Caüiri.  lomo  2.  pág.  271. 
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hamaí  III.  á  la  hormosa  D»  María  Jiménez,  mujer  de  D.  Alonso,  se- 

A.  1302  del.  c.  fjQj.  (j,.j  castillo,  y  á  sus  hijos  Juan  Sánchez  y  .limen  Pérez, 
y  paseó  por  Granada  á  la  noble  señora  en  un  magnífico  carro  rodeado 
de  otras  muchas  esclavas:  esta  circunstancia  realzó  la  vicloiia  á  los  ojos 
del  pueblo.  La  fama  de  tan  bella  cautiva  llegó  á  África  y  el  rey  de  Fez 
envió  sus  mensajeros  y  la  pidió  muy  encarecidamente.  Mohamad  la  cedió 
con  repugnancia,  porque  la  amaba;  pero  sacrificó  al  bien  de  la  paz  su 

Ocupación  de  P^pio  gusto  f )).  Salió  luego  con  escogida  caballería  contra 
ceuia.  su  primo  Abul  Egiad,  walí  de  Guadix,  le  venció  y  corrió  en 
A.  1304 de  j.  c.  pQg  ^g  ¡Qg  if.heides  que  se  salvaron  y  acogieron  á  la  ciudad , 
y  sabiendo  que  por  muerte  del  infante  D.  Eniique  era  frontero  el  bravo 
D.Juan  Manuel ,  envió  al  rey  Fernando  que  estaba  en  Córdoba  un  alfakí, 
llamado  en  la  crónica  castellana  D.  Mohamad,  y  concertó  favorables 
treguas:  aunque  solicitó  la  venta  ó  cambio  de  la  fortaleza  de  Tarifa,  no 
pudo  lograr  su  intento.  Al  año  siguiente  su  cuñado  Faiag,  walí  de  Má- 
laga, se  embarcó  con  tropas  en  Algeciras,  cercó  la  ciudad  de  Ceuta  por 
mar  y  tierra  y  le  combatió  con  tanto  acierto,  que  el  rey  Abu-Taleb  tuvo 
que  salir  furtivamente,  rendirla  y  entregar  el  rico  tesoro  que  en  ella  tenia 
escondido.  Con  estas  ventajas  se  pnjpuso  Moliamad  hermosear  la  ciudad 

suninosa  mei-  ^^  Giauada  COI)  edi(icios  maLinificos.  Fabricó  una  suntuosa 
qaiiaeii  Granada,  mezqinta  CU  el  paraje  misuio  donde  hoy  se  eleva  la  parro- 
A.  13)6  de  1.  c.  jjj^ij^  jg  gj,^  María  de  la  Aihambra ,  en  la  cual  eran  admira- 
bles las  columnas  de  exquisitos  mármoles  con  capiteles  de  plata  que  sos- 
tenían las  techumbres :  labio  también  un  gran  baño  público,  del  cual  se 
conservan  vestigios  en  la  calle  del  Agua  en  el  Albaicin,  é  invirtió  en  él 
los  tributos  de  los  cristianos  y  judíos:  aplicó  los  réditos  de  este  baño 
para  el  culto  de  la  mezquita,  que  habia  dolado  además  con  muchas  tierras 
y  huertas  ,2). 

Alarmó  á  la  corte  granadina  la  noticia  de  que  Solimán 
TeyeT^eTnglni  Abi-u-Rabie,  gobemador  de  Almería,  se  habia  alzado  con 
Castilla  contra  el  título  dc  rcy,  maiitenieudo  inteligencias  con  algunos  piín- 
A.  ivíTdl'}.  c.    cipes  cristianos.  Mohamad  salió  contra  él  antes  que  orga- 

Febrero  a  no-  nízaia  SU  parlldo,  le  lanzó  de  sus  estados  y  le  liizo  implorar 
la  protección  del  monarca  castellano  Reinaban  á  este  tiempo 
D.  Jaime  II  de  Aragón  y  D.  Fernando  IV  de  Castilla.  -^  habiéndose  con- 
federado ambos  para  hacer  guerra  simultánea  al  rey  de  Marruecos  y  al 
de  Granada,  ratificaron  su  concordia  con  el  enlace  de  un  príncipe  ara- 
gonés con  la  infanta  D^  L<onor,  y  otorgaron  escritura  de  que  el  reino 
de  Almería  sería  para  el  primero  ,  á  cuenta  de  la  sexta  parte  del  de  Gra- 
nada que  debia  adjudicársele.  Ambos  monarcas  enviaron  embajadores  al 
papa  para  que  les  concediese  bula  de  cruzada,  y  con  el  auxilio  de  Roma, 


(1)  Al  Kallib,  el  liis'o  iador  árabe  ( Hist.  de  Gran.,  p.  5,  en  .Mohamad  III ),  refiere  el 
cautiverio  de  la  noMe  sti'iora;  pero  no  dice  su  nombre.  .Ar^'oie  de  Molina  lo  revela  :  •  .Ma- 
hotiiiul  Abeii-Alhaiiiar,  tercero  rey  de  Granad.!,  i'i  <|iiisio  la  \illa  y  (astillo  i!,-  Bediiiar,  y 
en  ai|iirl  cantillo  capliNÓ  á  D--  .Mana  Jiinenrz.  niiijir  de  Sancho  Sanche?  de  Bcdinar,  y  á 
Juan  S.<iicliez  y  Jiinen  Herez  su  hi|0.  Eran  esius  cahalleros  en  a(|uell.i  siiznn  señores  de 
aquel  i^slillo,  que  eia  de  los  (irincipales  de  la  frontera,  >  de  ellos  sucedió  el  linaje  de  los 
del  apL.iido  de  lii'dmur,  cuyas  armas  son  (res  cornetas  uegras  en  campo  de  oro.  •  Argote, 
Nobleza  del  Andalucía,  lib.  2,  cap.  'to. 

(3)  Al  KaUib ,  ilisi.,  en  Casiri ,  luiuo  2 ,  pág.  272. 
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eficacísimo  en  aquellos  tiempos,  ordftnaron  dos  ejércitos  y  pusieron  en 
conmoción  á  toda  la  ílor  de  la  caballería  de  los  dos  reinos.  El  almirante 
aragonés  D.  Bernardo  de  Sarria  reforzó  su  escuadra  con  fu^^rtes  galeras, 
mandadas  por  varones  y  caballeros  piincipales.  El  rey  de  Mallorca  envió 
á  su  hijo  el  infante  D.  Fernando  con  muclios  señores  dt'l  Rosellon  y  de 
las  Baleares,  y  el  abad  de  S.  Juan  de  la  Peña  cedió  reliquias  del  cuci-po 
de  S.  Indalecio ,  obispo  primitivo  de  Urci ,  á  quien  lomaron  los  soldados 
por  patrón  en  aquella  campaña  (1).  Embarcóse  D.  Jaime  en  el  Grao  de 
Valencia  en  18  de  julio  de  1509  y  se  hizo  á  la  vela  paia  el  puerto  del 
Cabo  de  Aljub,  adonde  dcbia  reuniíse  toda  la  armada.  Detúvose  allí 
hasta  el  r  de  agosto,  y  estando  ordenando  su  ejército  para  ir  contra 
Almería  por  mar  y  tierra,  recibió  aviso  por  D.  Martin,  obispo  de  Carta- 
gena, de  ¡lue  los  moros  sitiaban  con  grande  apiieto  el  castillo  de  S.  Pe- 
dro, junto  á  Lorca.  Dispuso  el  rey  que  acudiese  la  vanguardia  con  casi 
todos  los  i'icos  hombres,  y  logró  levanlar  el  cerco  y  ahuyentar  á  los  in- 
fieles. Paia  mayor  prosperidad  el  rey  de  Marruecos  solicitó  su  alianza  y 
se  brindó  hacer  la  guerra  al  de  Granada ,  que  se  habia  apoderado  de 
Ceuta,  llave  del  Mediterráneo;  ofrecía  al  aragonés  dos  mi!  doblas  por 
cada  galera  que  le  suministrase  en  tienipo  de  cuatro  meses,  juró  no 
hacer  paz  ni  tregua  con  el  rey  Mohamad,  y  concedió  á  los  auxiliares 
todos  los  muebles  y  alhajas  que  se  ganasen  en  la  ciudad  quedando  para 
él  las  personas  y  el  lugar.  El  rey  aceptó  la  concordia,  envió  al  vizconde 
de  Castelnovo  con  una  escuadra  á  Ceuta  y  los  marroquíes  cercaron  por 
tierra  y  recuperaron  esta  fortaleza  que  Faiag  el  de  Málaga  habia  agregado 
á  la  corona  de  Granada. 

Con  arreglo  al  plan  de  campaña  convenido  .  cercó  á  Al-  cerco  de  Aigeci- 
geciras  el  mismo  rey  D.  Fernando  capitaneando  un  ejército  "'• 

numeroso.  Óblenla  el  cargo  de  almirante  mayor  de  Castilla  Diego  García 
de  Toledo,  pi'ivado  del  monarca  y  muy  principal  en  el  reino.  Algunos 
caballeros  envidiosos  le  calumniaron,  diciendo  que  por  su  descuido  no 
se  habia  hallado  la  escuadra  castellana  en  la  toma  de  Ceuta,  y  le  mal- 
quistaron logi'ando  que  el  i'ey  le  depusiese  ,  dando  su  encargo  al  aragonés 
vizconde  de  Castelnovo.-  Éste  dejó  en  servicio  del  rey  de  Marruecos  á 
Bernardo  Segui  y  atacó  á  Gibraltar  por  mar,  mientras  Ga/ci  López, 
maestre  de  Calalrava,  D.  Juan  Manuel,  D.  Juan  Nuñez  de  Laia,  el  aizo- 
bispo  de  Sevilla  y  Guzman  el  Bueno  con  el  concejo  de  esta  ciudad  apre- 
taban por  tierra  :  la  plaza  donde  TariíT  había  planteado  sus  pendones 
victoriosos  se  rindió  por  la  primera  vez  á  los  cristianos  ,  al  cabo  de  qui- 
nientos años.  Los  moros,  apoyados  en  la  Serranía,  inquietaban  el 
campo  de  Algeciras.  D.  Fernando  envió  á  contener  sus  corierias  á 
Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  el  cual ,  empeñado  en  entrar  por  aquellas  as- 
perezas ,  avanzó  hasta  Gaucin,  en  cuyo  campo  cayó  mortalmente  herido 
de  un  flechazo.  Viendo  Mohamad  la  constancia  del  rey  de  Castilla  y  el 
apuro  de  los  cercados  ,  siéndole  urgente  acudir  á  Almería  y  avisado  de 
que  en  Granada  se  tramaba  una  conpiracion  ,  envió  cartas  á  los  cas- 
tellanos con  el  ari-aez  de  Andarax,  ofreciendo  las  foilalczas  de  Cua- 
dros, Clianquin,  Quesada   y  Bedmar  en  el    reino]  de  Jaén,  y   S.OOO 


(1)  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  5,  cap.  76. 
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doblas  si  lovantfiban  ol  cerco  :  aceptada  la  proposición,  se  retiró  D.  Fer- 
nando, cundiendo  la  zizaña  entre  capitanes  y  soldados  con  intrigas  de 
D.  Juan  Manuel,  de  D.  Diego  López  de  Haro  y  de  D.  Fernando  Ruiz 
Saldaña  (1). 

Motín  en  Gra  Mohamad  rcgresó  á  Granada  con  ánimo  de  preparar 
nada; destitución  mavopes  mcJios  de  rechazar  á  los  aragoneses,  cuando  fué 
"'A.'m'g'do'j  c  í'i'''Z'>do  del  trono  por  un  partido  á  quien  alentaba  el  prín- 
cipe Nazar.  Los  jeques  y  caballeros  de  la  corle ,  envidiosos 
de  la  influencia  del  primei-  wacir  Abu-Abdalá,  á  quien  deseaban  reem- 
plazar, tomaron  parte  en  la  conspiración  y  concertaron  su  plan  con  mu- 
Mérito  del  wacir  cha  Sagacidad  y  mayor  sigilo.  Aquel  habia  nacido  en  Ronda 

Abu-Abdalá.  f,]  ano  1202  de  J.  C.  :  desde  muy  niño  reveló  un  talento 
precoz  .  reteniendo  con  suma  facilidad  las  doctrinas  de  sus  maestros  y  la 
leclura  de  los  libros  elementales  :  ya  adulto  cultivó  con  particular  afición 
la  gramática,  la  retórica,  la  historia,  las  matemáticas  y  la  poesía,  lució 
con  sus  elocuentes  y  floridos  discursos  en  las  academias  de  Granada  y 
escribió  cuatro  volúmenes  de  interesantes  memorias.  Los  anales  de  Es- 
paña, las  proezas  de  príncipes  y  capitanes  muy  afamados ,  el  linaje  de  las 
familias  esclarecidas  de  Andalucía,  las  revoluciones  de  los  árabes  en  este 
hermoso  país  fueron  objeto  de  sus  investigaciones  prolijas.  «Tan  prove- 
»  choso  es  el  estudio  de  las  obras  suyas,  dice  Al  Kattib  (2),  que  equivale 
»  al  de  cien  volúmenes.  »  Mohamad  II  elevó  al  ilustre  Abu-Ab'ialá  á  la 
dignidad  do  wacir,  y  Mohamad  III  reconociendo  también  su  mérito  le 
conservó  en  su  elevado  encargo.  Tan  justas  diferencias  despertaron  la 
envidia  de  cortesanos  turbulentos ,  y  fueron  la  causa  de  excitar  al  popu- 
lacho para  que  asesinara  al  sabio  ministro.  Al  amanecer  de  la  fiesta  de 
Alfitra  ó  salida  de  Ramadan,  circularon  por  el  Albaiciii  y  cercaron  la 
Alhambra  turbas  del  bajo  pueblo  maliciosamente  incitado  gritando 
«  viva  Nazar  :  viva  nuestro  rey.  »  Otros  grupos  acudieron  á  la  casa  del 
mismo  Abu-Abdalá,  derribaron  las  puertas  robando  su  bajilla  de  oro  y 
plata,  sus  vestidos,  sus  joyas,  sus  aimas,  sus  caballos  :  destruyeron 
sus  preciosos  muebles  y  quemaron  frenéticos  su  magnífica  biblioteca  : 
corrieron  luego á  la  Alhambra,  y  con  pretexto  de  buscaí'  á  la  odiada  au- 
toridad que  allí  se  habia  refugiado,  arrojaron  á  los  pocos  guardias  que 
quisieron  contenerlos  y  entraron  furiosos  sin  respetar  la  casa  real  ni  al 
mismo  rey  que  les  salió  al  encuentro  :  en  su  presencia  maltrataron  de 
muerte  al  Avacir,  saquearon  el  palacio,  y  asustaron  á  la  sultana  y  á  las 
esclavas  del  harem.  En  tanto  que  la  plebe  se  distraía  robando,  los  cau- 
dillos de  la  sedición  cei'caron  al  rey  y  le  impusieron  la  alternativa  de  ab- 
dicar la  corona  á  favor  de  su  hermano  N.iz  ir  ó  perder  la  vida.  Mohamad , 
viéndose  solo  entre  tanto  malvado,  no  dudó  un  punto  ,  y  con  nuicha  so- 
cunrioreyNnzar.  lomuidad   renunció  aquella  noche.  Nazar,    avergonzado, 

A.  i:io9  de  j.  c.  rehusó  entonces  verle  ,  le  mandó  llevar  á  Generalife  y  des- 
pués le  condujo  á  Almiiñecar.  Los  vencedores  juraron  obediencia  al 
nuevo  rey  quien  pascó  las  calles  á  caballo  entre  sediciosas  aclama- 
cionts.  Los  cristianos  tomaron  la  fortaleza  de  Tempul,  y  solo  el  levanta- 


fl)  Chrónira  de  D.  Alonso  XI,  cap.  57.  Argole,  Nobleía  ,  lib.  Q  ,  cap.  \2. 
(,1)  En  Casiri ,  tomo  2 ,  pág.  76. 
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miento  del  cerco  de  Almería  impidió  que  Nazar  prontamente  se  mal- 
quistase (I). 

Partió  el  rey  de  Aragón  del  cabo  de  Aijub  con  su  ejército  cerco  de  Almería, 
por  tierra,  llevando  á  la  i'eina  D'  Blanca  con  todas  sus  a. i309 de  j.  c. 
damas,  como  usaban  los  reyes  en  aqnellos  tiempos.  Acom-  Ago^o. 
pallábanla  los  arzobispos  de  Zaragoza  y  Valencia  y  otros  prelados.  El 
ejército  dió  vista  á  Almería  el  IS  de  agosto  :  reforzó  la  hueste  D.  Ailal 
de  Luna  ,  gobei'nador  del  re;no  de  Ai'agon  ,  seguido  de  intanzones,  va- 
sallos y  de  mucha  gente  á  pié  y  á  la  ginela  en  mayor  número  que  otro 
ninguno  de  los  licos  hombres  que  acudieron  á  la  jornada.  Aunque  la 
escuadra  se  habia  aminoiado  mucho  porque  el  vicealmu'ante  Aymerico 
de  Belhuci  y  Ramón  de  Mainon  y  Beinaido  Marquet  habian  acudido  al 
estrecho  de  Gibrallar  para  socorreí'  á  los  casUllanos  en  su  empresa  de 
Algeciras ,  y  el  vizconde  de  Castelnovo  esperaba  ,  ancladas  sus  naves  en 
la  bahía  de  Ceuta,  las  pagas  que  debia  el  rey  de  Marruecos ,  se  puso  ceico 
á  la  ciudad  por  mar  y  por  tierra. 

Los  sitiadores  íormaron  trinchera  y  foso  para  evitar  las  embestidas 
de  la  guarnición.  Los  mallorquines,  capitaneados  por  el  inílinle  D.  Fer- 
nando, joven  tan  gallardo  como  bravo,  plantaron  sus  tiendas  hiácia  la 
playa  de  oriente,  y  teniendo  á  mengua  defenderse  con  cavas  y  estacadas , 
dejaron  raso  el  campo  confuidos  en  su  valor  y  no  en  el  artiñcio.  Salieron 
los  moros  por  un  espolón  de  la  muralla  en  número  de  cuatrocientos 
ginetes  ,  y  para  defenderse  de  las  descargas  de  flechas  con  que  los  diez- 
maban los  cristianos,  tuvieron  que  arrojarse  al  agua  y  mojar  las  cinchas 
de  los  caballos;  otros  pelotones  de  ballesteros,  á  las  órdenes  de  un  ca- 
pitán joven ,  hijo  del  walí  de  Guadix ,  salieron  también  en  guerrilla,  y  al 
propio  tiempo  asomó  el  mismo  rey  de  Granada  con  todo  su  ejército. 
Crítica  era  la  posición  de  los  aragoneses  embestidos  por  diversos  puntos  : 
se  determinó  que  el  infante  D.  Fernando  quedase  en  los  reales  mientras 
D.  Jaime  con  el  resto  del  ejército  salla  al  encuentro  de  los  infieles.  Al 
rayar  el  alba  del  dia  24  de  agosto  aparecieron  formados  en  la  rambla  de 
Almería  los  granadinos ,  y  cargaron  sus  escuadiones  con  grande  algazara 
y  denuedo.  El  rey  de  Ai'agon  púsose  con  mucho  valor  al  frente  de  los 
suyos;  pero  Guillen  de  Aglensola  y  Alberto  de  Medina  le  atajaron  asiendo 
las  bridas  de  su  caballo  y  diciendo  (lue  no  se  expusiese  al  peligro,  porque 
los  ricoshoinbres  que  acaudillaban  la  gente  delantera  harían  bien  su 
deber.  Duró  largo  ralo  la  batalla  :  los  aragoneses  pelearon  esforzada- 
mente, manluvieíou  lirme  su  línea  é  hicieron  cejar  al  enemigo.  Mien- 
tras tanto,  la  guarnición  acometió  el  real,  incendió  y  robó  varias  tien- 
das, y  apresó  en  la  de  Juan  de  Urrea  una  rica  bajilla  de  plata.  El  infante 
D.  Fernanilo  acudió  á  contener  el  torrente,  y  al  escuchar  las  grandes 
voces  con  que  el  mismo  hijo  del  walí  de  Guadix,  engalanado  lujosamente, 
le  provocaba  blandiendo  una  lanza  y  diciendo  que  «  por  sus  venas  corría 
»  sangre  de  reyes  y  que  allí  aguardaba  á  todos  los  caballeros  de  la  cris- 


(I)  Ai  Kntiib.,  Hisi.,  p.  5,  en  Casiri,  tomo  2,  páii.  íts.  Ns/ar  era  hermano  de  Mohamad. 
«llabia  siele  unos  que  el  rey  Molianiad  Ali.-n  Aliíaniar  Alainii-  Aben-Nazar  reinaba  en 
Granada,  cuando  el  infaiile  Mahoniad  Aben-Na/.ar  Abu  Leniin  Aboabdalle  su  hermano  se 
rebeló  contra  él  y  le  prendió  y  le  privó  del  reino  »  Argole,  Nobleía,  lib.  2,  cap.  43.  Pe- 
draia,  Hiil.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  20. 
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»  tiandad  ,  »  contuvo  á  sus  soldados,  fuose  hacia  el  provocador,  mató  al 
paso  seis  moros,  y  enristrando  con  él  le  donil)ó  d»;  un  golpe  certero  : 
avanzaron  después  los  escuadrones  é  hicieron  á  los  infieles  encerrarse 
en  la  plaza  (1). 

Atacan  los  gra-  Ndzar  Quiso  transigir  con  los  aragoneses;  pero  como 
nadinos alosara-  estos BU  vez  de contesíar  combaticrou  á  Almería  con  mavor 
A.  i309doj.  c.  ímpetu,  tuvo  que  activar  la  campana.  En  lo  de  octubre 
Octubre  15.  p¡i^(5  pQp  1^  vi,gf^  y  rambla  de  la  ciudad  capitaneando  tres 
mil  ginetes,  y  dispuso  que  avanzaian  por  la  sierra  sus  numerosas  com- 
pañías en  número  de  cuarenta  mil  peones.  El  rey  de  Aragón  hizo  frente 
á  la  caballería  enemiga  y  envió  una  división  que  peleara  con  la  infan- 
tería :  ésta  se  replegó  á  la  montaña  mieniras  aquella  se  mantuvo  firme 
escaramuceando.  Habian  salido  del  real  D.  Pedio  Martínez  de  Luna, 
D.  Jimen  Pérez  de  Arenas  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  con  algunas 
compañías á  escollar  un  (convoy  de  víveres,  y  al  pasar  por  la  lambla,  los 
escuailrontis  áiabes  emboscados  en  un  barranco  las  acometieron,  las 
cercaron  y  las  alancearon  con  mucho  rigor ;  allí  murió  Juan  Pérez  de 
Arenas,  rico  hombie  de  Valencia,  Garci  Jiménez  y  Martin  Balduino, 
que  Cipitaiieaban  el  concejo  de  Zaragoza.  El  18  de  octubre  reitei'aron  el 
rebato  los  moros,  y  des[)ues  de  muchas  lides  y  escaramuzas  se  replega- 
ron á  Marcliena.  Sirvió  al  rey  de  Aragón,  para  no  sufrir  una  derrota, 
la  rigorosa  disciplina  que  introdujo  en  su  ejército  D  Pedio  Martinez  de 
Luna,  señor  de  Polo,  D.  Jimen  de  Luna,  heimano  del  obispo  de  Zara- 
goza, Maitin  Jiménez  de  Eibar  y  D.  Juan  Pérez  fueron  procesados  porque 
se  susurraba  que  huyeron  en  el  anterior  encuentro.  Muchas  y  muy  pro- 
lijas indagaciones  convencieron  que  no  fué  así ,  que  ni  aun  asistieron  al 
combate,  y  quedó  salva  la  ho:ira.  Desamparar  su  puesto  un  caballero  y 
no  pelear  en  la  batalla  hasta  morir,  era  indeleble  infivmia  en  aquellos 

tiempos.   Fueion  infructuosos  todos  los  saciificios  de  los 

cerco.         aragoneses  :  levantado  el  C(;rco  de  Algeciras  cargó  el  ene- 

A.  isiodej. c.    migo  hacia  Almería,  y  no   fué  posible  sostenerse  mas 

tiempo.  D.  Jaime  logró,  por  medio  de  un  campeón  moro 
llamado  Mohaferi  que  acudió  á  su  real  con  treinta  caballos,  la  libertad 
de  todos  los  cautivos  de  sus  reinos  y  se  retiró  por  Murcia  y  Alicante  (2). 
Triunfante  Nazar  en  esta  expedición  supo  que  su  sobrino 
deFar'a"/,''waUde  Abu-Said  Abul  Wíilid,  liijo  de  SU  hemiaiia  y  de  Farag  Ben- 
uáiaga.  Nazar,  wali  de  Malaga,  suscitaba  partidos  y  h.icia  bandos 

con  alias  miras.  Por  ello  le  mandó  prender;  pero  esta  orden 
no  fué  tan  secreta  como  convenia,  y  el  mancebo  huyó  de  Granada.  El 
rey  escribió  á  su  hermano  que  corrigiese  al  insolente  joven,  y  los  pa- 
dres, en  vez  de  hacerlo  así,  pusieron  alas  á  la  ambición  del  hijo  y  res- 
pondieron con  amenazas  y  reconvenciones  sobre  la  acción  villana  de 
haber  destronado  á  Moliamad.  Estos  disgustos  ocasionaron  á  Nazar  líil 
accidente  de  apoplejía,  (jue  los  médicos  acudieron  con  vanos  remedios  y 
le  tuvieron  por  inuerlo.  Apenas  se  divulgó  la  noticia,  los  muchos  amigos 
de  Muhamad  que  se  habian  plegado  á  los  vencedores  se  alborotaron, 


(1)  Zurita,  Anal,  do  Arag.,  líb.  5,  cap.  84.  Orbaneja,  Almena  ilustrada,  p.  l,  c«p.  i-i. 
{i)  Zurita  ,  Anal,  de  Arag.,  iib.  5 ,  cap.  86.  Bleda .  Coron.  de  los  mor.,  lib.  4 ,  cap.  30. 
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corrieron  presurosos ,  y  á  pesar  suyo  le  sacaron  ín  una  litera  de  AUnu- 
ñecar  y  le  entraron  con  mucho  alt)Oiulo  en  Granada:  al  cruzar  por  las 
primeras  calles  sonaban  gaitas,  tamboriles  y  dulzainas;  singular  coíqc¡- 
súpose  qu(>  Nazar  recobraba  la  salud  y  que  tola  la  ciulad  ''*'"^'«- 
estaba  en  fiestas  por  su  inespeíado  reslablocimienlo.  Mohamad  pretextó 
haber  acudido  á  visitarle;  su  heimano  Nazar  disimuló  y  manife-tó  agra- 
decimiento, pero  mandóle  volver  á  Almuñecar  y  que  le  acompañaran  los 
que  le  habían  tiaido.  Algunos  consejeros  le  insinuaron  que  pusiese  en 
prisión  al  desti'onado,  mas  el  rey  no  permitió  que  se  le  incomodase. 
Aprovechando  estas  revueltas  el  infante  de  Castilla  D.  Pedro,  hermano 
del  i'ey,  ceicó  á  Alcaudete,  ganado  en  otro  tiempo  por  el  maestre  de 
Calatrava  y  recuperado  por  Mohamad  (1). 
El  rey  D.  Fernando  quiso  hallarse  en  laguerra,  pasó  con     ^   ,.  .  ,   , 

.,.,  .,  ^..,,  .,"         ,,  í        Suplicio  de  los 

SU  pjercito  por  Jaén  y  siguió  hasta  Marios,  donde  pensó  carTajüíesensiar- 
hacer  el  escarmiento  de  un  suceso  desagi'adable  ocurrido  en  '"*  •   f"^'"*  •*• 

_,  .,  ,,  ,„  .,  ,11  ••!       Fernando  el  Em- 

Palencia.  Juan  Alonso  de  B''navides .  caballero  principal,  piazado. 

fué  asesinado  á  la  puerta  de  palacio  saliendo  una  noche  de    *•*•".*  «í»  ■'•c- 

.      .,      ,  1  .      .    ,  Seliembre. 

conversar  con  el  monarca.  Atribuíase  esta  alevosía  a  Juan 
Alonso  y  á  Pedro  de  Carvajal,  por  desafio  que  tuvieron  con  aquel. 
D.  Fernando,  con  virtiendo  las  sospechas  en  pruebas,  mandó  despeñar  á 
los  dos  hermanos  por  el  tajo  dií  M.irtos.  Los  sentenciados  clamaron  que 
eran  inocentes  y  al  borde  del  abismo  cmplazaro  i  su  juez  para  que  com- 
pareciese con  ellos  á  juicio  dolante  de  Dios  á  los  treinta  días  El  roy  olvi- 
dando la  amonestación  siguió  para  Alcaudfte;  pero  en  el  camino  le 
aquejó  muy  aguda  enfermedad  .  tuvo  que  volver  á  Jaén  y  el  último  dia 
de  los  treinta  señalados  ( 7  de  setiembre  falleció  :  su  cuerpo  fué  condu- 
cido á  la  iglesia  mayor  de  Córdob.i.  Fué  á  esta  sazón  cuando  D.  Pedro 
rindió  á  Alcaudete  :  tal  revés  dio  lugar  á  que  la  malignidad  murmurase 
en  Granada  que  Mohamad  el  proscripto  tenia  relaciones  con  los  cris- 
tianos (2). 

Muerto  D  Fernando,  el  infante  D.  Pedro  alzó  pendones       proclamación 
en  Jaén  y  proclamó  rey  á  su  sobrino  D.  Alonso,  hijo  del  deAionsuxi.rey 

jT       .11  j    I        •  T-.    1.       •/    •  1  »c    í,  j       de  Castilla.    Mue- 

difunto  y  heredei'O  del  reino.  Falleció  a  la  sazón  Mohamad ,  re  Mohaimd. 
naturalmente  según  unos  y  bárbaramente  ahogado  en  un  *■  i-'n-iaii. 
lago  según  otros,  con  cuyo  suceso  paiecia  que  todos  los  bandos  di-bian 
haberse  extinguido  en  Granada.  Nazar  poseia  legíiimamenfe  el  trono 
usurpado  antes,  y  sus  prendas  físicas  y  morales  inspírabnn  veneración  y 
respeto.  Tenía  gallarda  estatura  .  heimosos  ojos,  elegantes  proporciones, 
singular  ingenio,  buen  natural,  afabilidad  y  templanza:  era  muy  estu- 
dioso y  aficionado  á  las  ciencias,  especialmente  á  la  astronomía  y  ma- 
temáticas'. Con  las  instrucciones  de  su  maestro  el  sabio  Abdalá  Abu- 
Arracan,  incomparable  en  artificios  de  maquinaria,  inventó  varios 
instrumentos  matemáticos  y  fabricó  un  reloj.  Procuró  mantenerse  en 


(1)  Al  Kallib ,  Hist.  de  Gran.,  p.  5 ,  en  Casiri ,  lomo  2,  pág.  276. 

(2)  Chron.  de  Fernando  IV,  cap.  64.  .^rgoie  ,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  46.  Bleda,  Coron., 
lib.  4,  cap.  30.  Los  árabes  también  cuentan  la  prodigiosa  muerte  de  S.  Fernando  :  «  Pe- 
regrina y  memorable  es  la  narración  de  su  muerte,  de  la  cual  nos  ocupamos  en  nuestra 
cronoiot;ia  de  personajes  ilustres, »  dice  Al  KaUib  en  su  Historia  de  Granada,  p.  5,  ea 
Casiri,  lomo 2,  pág.  280. 
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paz  con  el  infanto  de  Castilla  D.  Pedro:  sus  wacires  fueron  Abu-Bekor 
Ben-Alia,  y  Ahu-Mühamad  Beri  Ainiu  de  Córdoba,  ilustre  por  su  iio- 
blí'za ,  valoré  intreiiio ,  y  Mohamad  Ben-Alí  Al  Hagi,  astuto,  anibicio-o, 
causa  de  grandes  alteraciones  y  «d  que  por  último  le  perdió.  Su  único 
S(!crefario  fué  Aben-Abul  Hassam  Beu-Egiad,  honrado  y  leal,  y  su  cadí 
único  Abu-Giafar  el  Carsi  fl). 

Rebeiio  en  La  amliicion  dcsmedida  dc  Al  Hagl  fué  Hiuy  fuuesta  á  Na- 
Granada  contra  zar :  la  nobleza  granadina ,  alejada  de  palacio,  ni  hablaba 
^^''V,'.,  ^   ,  „     ni  veia  al  ley  sin  órdun  é  intervención  de  aquel  wacir :  éste 

A.  1314  de  ■».  C.  ,        .      ,       •'  .„    .  ^  ,  ^      .  ,       . 

malquisto  con  artificios  y  engaños  a  comerciantes  de  in- 
fluencia ,  á  los  capitanes  mas  bravos  y  á  los  señores  mas  opulento-.  Los 
ofendidos  principiaron  á  conspiíar,  de  acuerdo  con  el  walí  de  Málaga 
Farag  que  favorecia  las  ambiciosas  miras  de  su  hijo  Walid  ,  y  les  hizo 
concebir  lisonjeras  esperanzas,  alimentando  el  fuego  de  la  sedición,  en- 
viando sus  agentes  á  Granada  y  derramando  el  oro  entre  la  ociosa  y 
feroz  muchedumbre.  Preparada  la  conspiración  se  llenaron  las  calles  de 
la  ciudad  de  gente  alborotada  que  pedia  la  cabeza  de  Al  Hagi.  Salió  el  rey 
Nazar  con  sus  guardias,  habló  y  apaciguó  al  pueblo  ofreciendo  destituir 
al  wacir;  aunque  así  lo  hizo  fué  en  apariencia,  pues  el  mismo  continuó 
en  la  privanza,  persiguiendo  á  sus  enemigos.  Muchos  de  éstos  deseosos 
de  venganza  escribieron  y  animaron  á  Abul  Walid  para  que  se  apode- 
rase del  reino  ,  asegurando  las  buenas  disposiciones  que  habia  en  Gra- 
pariidode  Abul  ^^^^^  P'^^'^  salir  adelante  con  la  empresa.  Walid  salió  de  Má- 
■vvaiid  Ismael  do  laga  CU  compafiía  del  capitán  Osinin  que  acaudillaba  gran 
Malaga.  cohorte  berberisca,  ocupó  á  Loja  sin  violencia,  fué  en  ella 

proclamado  rey  y  se  acercó  con  sus  tropas  á  la  rambla  del  Beiro  :  salie- 
ron muchos  descontentos,  se  incorporaron  á  los  malagueños  y  atacaron 
á  los  partidarios  de  Nazar,  persiguiéndolos  hasta  la  entrada  de  la  calle 
de  Elvira.  Cenáronse  las  puertas  y  el  rey  se  acogió  y  fortilicó  en  la 
Alhambia.  Los  sediciosos  alborotaion  la  población  derramando  dinero 
entre  la  gente  baldía  y  ofreciendo  empleos  y  honores  á  personas  mas  in- 
fluyimtes.  Toda  la  ciudad  se  convirtió  en  campo  de  batalla :  unos  y  otros 
robaban  y  mataban  en  calles  y  plazas,  saciando  su  codicia,  su  venganza 
y  resentimientos  particulares.  El  desorden  y  los  rebatos  sangrientos  du- 
raron un  dia  y  una  noche,  hasta  que  los  parciales  de  Abiil  Walid  abrie- 
ron por  la  madrugada  la  puerta  de  Elvira,  y  entraron  las  tropas  ocu- 
pando el  Albaicin  y  la  Alcazaba  (2). 

Qninio  rey  Abul  ^''  ''*'y  ^''^^^'\  irtiaido  cou  los  moros  á  la  Alhambra,  fué 
walid  Ismael,  cei'cado  por  los  parciales  de  Walid.  Viéndose  apurado  cscri- 
A.  1315 de  j.  c.  |5j¿  .^1  p,.ín(>jp,,  i)_  P(^¿yQ  qup  oslaba  en  Córdoba  implorando 
su  favor.  Los  castellanos  reunieron  gente;  pero  no  muy  pronto  como  las 
circunstancias  requerían.  Walid  estrechó  tamo  á  N.izar,  que  sus  partida- 
rios le  rogaron  que  se  entregase  con  buenas  condiciones  y  concertara 
con  su  sobrino  la  cesión  del  señorío  de  Guadix  y  su  comarca,  con  segu- 
ridad [)arasí  y  para  todos  los  que  hubiesen  seguido  su  bando.  Concedido 
esto  por  el  venecdor,  salió  el  depuesto  expiando  la  desgracia  que  habia 


(i)  ai  Kallib,  en  Casiri,  tomo  2,  png.  277  y  278,  y  en  Conde,  p.  i,  cap.  16. 
(2)  Ai  KatUb,  Ilisl.  de  (irán.,  p.  i,  en  Casiri,  lomo  2,  pág.  2£i. 
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hecho  sufrir  á  su  hermano.  El  puoblo  de  Granada  celebró  con  rec;oci-* 
jos  la  proclama  de  su  nuevo  rey.  El  piincipe  D.  Pedro  de  Castilla  venia 
con  escogida  caballeiia  al  socorro  de  su  amigo  N.izar;  peio  con  noti- 
cia de  que  su  sobrino  se  había  apoíbuado  de  la  Allüimbra  y  de  que  le 
habian  proclamado  rey,  no  pasó  á.  Granada  como  era  su  áiiuiio.  y  apro- 
vechó la  ocasión  cercando  y  rindiendo  la  fortaleza  de  Rule.  Nazar  per- 
maneció contento  en  su  retiro  de  Guadix,  disfrutando  sus  muchas  ri- 
queziis(l). 

Abul  Walid  Ismael  colocó  en  la  dinastía  de  Granada  la  carácter  de  Abui 
línea  de  los  príncipes  malagueños  (2j.  Sus  biógrafos  le  pin-  '^^*''''- 
tan  un  gallardo  joven,  de  noble  aspecto,  intiépido,  activo,  generoso  y 
muy  casto  y  enemigo  de  torpes  anujres;  tan  l'ervoroso  en  la  creencia  y 
enemigo  de  las  sutilezas  de  los  alfakís  y  alimes,  que  en  cierta  ocasión  les 
oyó  disputar  sobre  los  fundamentos  de  la  ley,  se  cansó  de  sus  imperti- 
nencias y  se  levantó  impaciente  diciendo  :  «  No  conozco  otros  princi- 
»  píos  ni  entiendo  otras  lazones  que  la  íirme  y  cordial  creencia  en  Dios; 
))  mis  argumentos  están  aquí  :  »  y  empuñó  el  alfanje.  Era  muy  obser- 
vante de  las  prácticas  del  Corán;  corrigió  el  abuso  que  había  sobre  la 
libertad  de  beber  vino;  mandó  que  los  judíos  llevasen  una  señal  en  el 
vestido  que  los  distinguiese  de  ios  musulmanes  y  les  impuso  nuevo  tri- 
buto por  sus  moradas  y  baños.  No  fueron  muy  favorables 

1  1      ,  j  1     •        1  Guerras. 

las  primeras  empresas  de  los  granadinos  bajo  el  nuevo  rey. 
El  infante  D.   Pedro  llegó  á  Ubeda,  se  juntó  con  D.  Diego   Muñiz, 
maestre  de  Santiago,  con  el  arzobispo  de  Sevilla  y  con  el  obispo  de  Cór- 
doba, y  envió  un  convoy  de  víveres  á  Nazar  su  amigo,  que  vivia  en 
Guadix  :  mandó  llamar  de  refuerzo  á  Garci  López  de  Padida ,  maestre  de 
Calatiava.que  estaba  en  Marios,  y  reunida  una  imponente  BataiiadeAiícum. 
hueste  llegó  al  castillo  de  Alicum.  Acudieron  los  moros  de    a.  J3i5dej.  c. 
Granada  capitaneados  por  Osmín  ,  el  principal  caudillo  que         ^^^°- 
había  ensalzado  á  Ismael.  El  infante  D.  Pedro  ti'abó  la  batalla,  que  fué 
sangrienta,  quedando  indecisa  la  victoria  :  murieron  muchos  de  los  va- 


(í)  Al  Katlib,  en  Casiri,  lomo  i,  pág.  281 ,  y  en  Conde,  p.  4,  cap.  i6  y  i7.  Conde,  ó  lo3 
editores  del  tercer  tomo  de  su  historia  de  la  Uominacion  de  los  árabes,  incurren  en  una 
equivocación  llamando  rey  al  infame  1).  Pedro  ,  lieniiano  de  D.  Fernando  el  Emplazado, 
y  tio  de  I).  Alonso  XI  :  aquel  principe  jamas  aspiíó  ni  ascendió  al  trono 

('i)  Farag,  alcaide  de  Mala^ja,  se  li.ibia  casado  con  Waiada,  nieta  de  Alhamar,  hermana 
de  Mühainad  III,  con  cu^o  enlace  se  apai  iguaron  las  eneiníslades  que  lus  luala^uei'ios 
hablan  tenido  con  el  padie  y  abuelo  de  la  primera.  Mármol ,  Descr.  de  Afr.,  Iib  7  ,  cap.  38. 
Pedraza  dice  :  »  Feneció  en  este  rey  la  linea  de  los  Alliamares  |)or  sucesión  ieyitirna  de  va- 
ron.  "  llist.  ecca.  de  Gran  ,  p.  3,  cap.  20  Medina  Conde  se  equivocó  asegurando  (|ue  la 
esposa  de  Farag  era  bija  deMoliamad  lll,  y  no  btraiana  :  en  los  demás  hechos  (|ue  re- 
liere  está  acertado."  lil  rey  de  Granada  Mahomei  lll  tenia  unu  hija  ümca  llamada 
Gualdat,  la  que  le  pidió  en  casamieiiio  nuestro  alcaide  :  por  el  amor  y  estimación  que  le 
tenia  se  la  concedió  or  mujer.  Se  celebraron  las  bodas  en  Granada  y  después  se  la  trajo 
á  esta  alcazaba.  En  viU  tuvo  dos  hijos ,  de  los  {jue  el  uno  ,  llamado  Ismael ,  fue  quinto 
rey  de  Granada.  Desde  aqui  comienza  la  linea  y  catalogo  de  los  rey  es  de  Granalla  natu- 
rales de  Málaga.»  Conversaciones  malagucilas ,  tomo  2,conv.  20.  La  Chróiiica  de  D. 
Alonso  XI ,  que  contiene  una  curiosa  resella  de  los  reyes  granadinos,  dice  de  Moha- 
mad  II  :  «  Este  rey  dejó  dos  lijos  y  una  lija  :  al  uno  llamaban  D.  Mohainad  Aben-Alha- 
mar  el  ciego ,  y  al  otro  decian  Mazar,  y  este  D.  Mahomad  reinó  después  del  padre  seyen- 
do  ciego  y  fué  el  tercero  rey  de  Granada,  y  casóla  hermana  con  el  arrayaz  de  Malaga.  » 
Chron.,  cap.  07. 

I.  22 
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líenles  campeones  crisliarios  y  mil  quinientos  caballeros  de  los  mas 
nobles  de  Granada  (1). 

.   , ,.  .„      No  desanimados  los  castellanos  con  este  suceso,  corrie- 

Correna   feliz  de  .     ^         .1      .  c  .  .11 

los  crisiiaiios.  Toxí  la  tierra  de  Cambil,  tomaron  por  fuerza  este  castillo  y 
A.  1316  dej.  c.  talaron  las  vinas  y  huertas  áf,  su  comaica.  Dispuso  el  rey 
Ismael  su  gente  para  contener  el  ímpetu  de  los  cristianos;  quienes  sa- 
biendo las  fuerzas  que  contra  ellos  se  aprestaban  se  retiraron  á  su  fron- 
tera contentos  con  la  presa.  Los  granadinos  aprovecharon  aquella  lla- 
mada de  su  gente  para  ir  contra  Gibraltar  y  quitar  á  los  cristianos  la 
llave  del  Mediterráneo,  y  al  benimerin  de  África  la  facilidad  de  pasará 
España  siendo  dueño  de  Ceuta.  G  rcaron  la  fortaleza  y  la  combatieron 
tan  recia  como  inúlilmenle,  porque  los  sevillanos  acudieron  y  levantaron 
el  cerco.  El  bravo  príncipe  D.  Pedro  corrió  la  tierra  desde  Jaén  á  la  vega 
de  Granada:  llegó  átres  leguas  de  esta  ciudad,  pasó  á  Iznalluz  y  quemó  su 
arrabal  con  muchas  provisiones  que  en  él  habia ,  avanzó  á  Pinos  Puente , 
luego  á  Montfjicar  y  taló  viñas  y  huertas  :  Ismael  salió  contra  él,  res- 
segun.ia  cürreria.  cató  giau  paite  de  la  presa  y  cautivos  y  le  hizo  retirarse  por 
A.  1319  de  j.  c.  Cambil  á  Jaén  y  Ubeda.  Poco  después  el  mismo  infante  vol- 
vió á  entrar  en  la  tierra  y  puso  cerco  á  Bel  mes  :  los  moros  se  defendie- 
ron con  valentía,  y  aunque  acudieron  los  fronteros  á  socorrerlos  fueron 
rechazados  y  se  rindió  la  forlalez.i.  El  infante  se  dirigió  á  Tiscar,  cuyo 
alcaide  Mohamad  Hamdum  peleó  valeroso  en  las  calles,  teniendo  por 
último  que  refugiarse  con  los  vecinos  al  castillo  dominado  por  un  pe- 
ñasco, llamado  la  Peña  Negra.  Ocupaban  esta  altura  algunos  adalides 
moros  con  tanta  imprevisión  que  no  tenian  centinelas:  algunos  cristia- 
nos esforzados,  dirigidos  por  un  escudero  del  maestre  de  Calatrava  lla- 
mado Pedro  Hidalgo,  muy  vivo  y  pequeño  de  cuerpo,  escalaron  la 
altura,  y  degollaron  á  los  soñolientos  soldados.  Tomada  la  Peña  Negra, 
no  era  fácil  defender  el  fuerte  :  á  pesar  de  ello  se  mantuvo  firme  el 
alcaide  hasta  que  la  falla  de  provisiones  y  el  cansancio  de  la  gente  le 
obligó  á  rendirse  con  buenas  condiciones :  salieron  libres  con  sus  armas, 
vestidos  y  cuanto  pudii-ron  llevar  mil  quinientos  hombres  y  muchas 
mujeres  y  niños  que  pasaron  á  Baza  (2). 

„    ,     .   ,         La  noticia  de  esta  pérdida  infundió  pesar  al  rey  de  Gra- 

Huerte    de  los  J  /  .        J 

infames  D.  Pedro  uada,  cl  cual  se  vcugó  Cumplidamente  a  las  mismas  puertas 
,  i)  Juan  en  sier-  ¿^  j^  ciudad.  El  osado  D.  Pcdio  y  su  tioD.  Juan,  señor  de 
A.  1319  do  j.  c.  Vizcaya,  salieron  de  la  fortaleza  de  Tiscar,  talaron  los  cam- 
junio  so.  pQ¡,  desde  Alcaudete  á  Alcalá  la  Real ,  cercaron  á  lllora .  que- 
maron su  arrabal,  pasaron  á  otro  dia  sobre  Pinos  Puente,  y  la  mañana 
de  S.  Juan  parecieron  á  la  vista  de  Granada,  y  sentaron  sus  reales  en  las 
colinas  de  sierra  Elvira  entre  Albolole  y  Alarte. 

Mandaban  ambos  un  ejéicilo  numeroso ,  compuesto  de  gente  allegadiza 
y  animado  por  la  esperanza  del  bolin  Los  cristianos  saquearon  los  pue- 
blos comarcanos,  cautivuion  labradores  moios,  incendiaron  mieses,  y 
algunos  soldados  avanzaron  hasta  las  puertas  de  Granada,  por  los  cár- 


(il  Cliroii  de  1).  Alonso  XI  ,cap.  .'i8.  Artiole  lie  Molina,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  *9.  OrlU 
Zuñían,  Anales  lie  Sfvill.i,  cap.  :> ,  era  iS.')i  :  (afio  iji.m. 

{•¿)  Chron.  de  D.  Alonso  \l ,  cap.  i(i  y  18.  Arbole,  ^übleIa,  lib.  9,  cap.  50  y  5L  RadM, 
Chron.  de  Calalr.,  cap.  ue ,  y  de  Saiiiiago ,  cap.  30.  Conde ,  Domin.,  p.  * ,  cap.  IS. 
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menes  de  Ainadamar  (hoy  de  Cartuja),  robándolas  preciosidades  que  en  • 
sus  casas  de  recreo  teman  los  magnates  gianadinos.  Ismael  se  mantenía 
pasivo,  observando  desde  las  torres  de  la  Allianibia  el  campamento  ene- 
migo y  las  avanzadas  cristianas  Los  infantes,  creídos  que  los  infieles 
rehusaban  el  combate,  pusiéi'onse  en  retirada  á  los  dos  dias  (2G  de 
junio\  La  inacción  de  los  moros  dependía  de  la  tardanza  de  algunos  re- 
fuerzos de  caballería  que  se  esperaban  de  las  ciudades  comarcanas.  Ha- 
biendo llegado  éstos,  púsose  al  frente  del  ejército  el  intrépido  caudillo 
Osmín,  ya  famoso  por  sus  correi'ías  y  victorias,  y  por  sus  desafíos  y 
combates  singulaies  con  los  caballeíos  cristianos.  El  mismo  exhortó  á 
los  mas  lucidos  escuadrones,  embistió  tan  furiosamente  á  la  retaguardia 
enemiga  mandada  por  el  infante  D.  Pedro,  que  la  desordenó  en  la  falda 
misma  de  la  sierra,  junto  á  Albolote.  El  infante  viendo  la  dispersión  y 
degüello  de  su  gente,  revolvió  espada  en  mano,  eíforzándose  pai'a  poner 
en  orden  alguna  de  su  caballería  que  huyó  en  la  primera  arremetida  ;  fué 
tanto  el  ardimiento  y  tan  violenta  la  rabia  de  D.  Pedro  que  cayó  súbita- 
mente muerto  de  su  caballo,  ahopado  con  el  calor  del  día  y  con  la  fa- 
tiga de  la  pelea.  Los  maestres  de  Santiago,  Galatrav<^  y  Alcántara  y  el 
aizobispo  de  Toledo,  que  también  eran  de  la  expedición,  al  ver  que  la 
caballería  de  Osmm  acuchillaba  sin  piedad  á  los  peones  fugitivos,  y  sa- 
bedores de  que  el  infante  D.  Pedro  era  muerto,  picaron  á  sus  caballos  y 
á  todo  correr  se  alejaron  de  las  inmediaciones  de  la  siena  Elvira.  El  in- 
fante D.Juan,  que  iba  á  vanguardia,  avisado  de  la  desgracia  quedó  como 
entontecido,  muriendo  algunas  hoias  después  de  un  ataque  apoplético. 
Osmin  hizo  esliago  en  las  huestes  cristianas,  y  cautivó  mucha  gente, 
que  mostió  vicloiioso  al  pueblo  de  Gianada.  Los  vencidos  cargaron 
sobre  una  muía  el  cadáver  de  D.  Juan,  que  el  ansia  de  huir  les  hizo 
abandonaren  un  baiianco :  sabido  esto  por  su  hijo  y  heredero,  e;-cri- 
bió  al  rey  enenngo,  para  que  mandase  buscarle,  y  le  sepultara  digna- 
mente. Ismael,  apenas  recibió  el  aviso,  ordenó  encontrarle,  y  habién- 
dose esto  conseguido,  le  condujo  á  Granada,  le  hizo  embalsamar  y 
colocar  en  un  salón  de  la  Alliambia,  dentio  de  un  ataúd  cubierto  de  un 
rico  paño  de  oro,  y  rodeado  de  muchas  luces:  dio  orden,  para  que 
Osmin  y  oti'os  muchos  caballeros  hiciesen  de  ceremonia  la  guardia  de 
honor  al  difunto  :  y  aun  mas,  juntó  á  todos  los  cautivos  cristianos  para 
que  rezasen  por  su  alma.  Hechas  estas  solemnidades  escribió  una  carta 
muy  elegante  al  hijo,  previniéndole  que  podía  mandar  por  el  cuerpo  de 
su  padre  cuando  tuviese  á  bien:  y  habiendo  llegado  á  Granada  con  tal 
objeto  muchos  caballeros  vizcaínos,  Ismael  puso  á  las  órdenes  de  éstos 
una  brillante  escolla,  que  acompañó  á  la  comitiva  fúnebre  hasta  la  fron- 
tera del  reino  de  Córdoba,  á  cuya  ciudad  se  dirigió  (1). 


(O  Chron.  de  D.  Alonso  XI ,  cap.  t8.  Arpóle  de  Molina  ,  Nobleza ,  lib.  2 ,  cap.  52.  Bleda , 
Coron.  de  los  mor.,  Iib.  4,  cap.  31  «  lira  de  MCCCLVll  i^a.  iii9  de  J.  C.)  ufios,  el  infaiile 
D.  Johari  lijo  del  rey  ü.  Alfonso  que  yace  en  Sevilla,  e  el  iidanl  D.  Pejro,  lijo  del  rey 
D.  Sancho  (jiie  >ac«  en  Toledo,  eran  luiores  de  csle  rey  1)  Alloiiso  (|ue  era  pe(|ia'ño,  • 
entraron  en  la  ve^ja  de  Granada  e  linaron  alia,  e  non  en  ninguna  lacieiula  que  liciesen.  » 
Cbronicon  de  Cárdena.  El  infante  D.  Juati  ijiie  murió  en  sierra  de  ühira,  era  el  hijo  de 
D.  Alonso  el  Sabio  y  de  D"  Violante,  famoso  por  sus  travesuras,  por  su  valor  y  por  sus 
iniquidades  :  fué  el  (jiie  mató  al  hijo  de  Guzman  el  Bueno  al  pié  de  los  muros  de  Tarifa  : 
casó  en  primeras  nupcias  con  la  hija  del  marqués  de  .Monferrat,  de  la  cual  no  tuvo  suce- 
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Correría  de  los  Los  granadinos ,  alentados  con  este  suceso,  corrieron 
granadinos.      las  frontcras  de  Murcia  y  recobraron   las  fortalezíis  de 

A.  i322dej.  c.  Huesear.  Orce  y  Galera,  pertenecientes  á  la  orden  de 
Santiago  :  aunque  hablan  otorgado  treguas  de  tres  años  con  los  cris- 
tianos, no  se  compiendió  en  ella  este  territorio.  Concluido  el  plazo,  y 
sabiendo  Ismael  que  los  castellanos  andaban  desavenidos,  cispuso  salir 
á  campaña  y  recobiar  á  Baza,  que  se  habia  perdido  sin  buena  defensa. 
Acampó  en  aquellas  cercanías,  forlificó  sus  reales  y  no  lardó  en  ocu- 
parla. Al  año  siguiente  fué  con  poderosa  hueste  y  bien  provisto  de  má- 
quinas á  cercar  á  Martos,  y  combatió  hasta  que  deriibados 

Cerco   de   Mar-    ,  ,       ■  ,         -  i_  i  ,         x 

tos :  entrada  san-  los  muros ,  reducidas  a  escombios  las  casas  y  muertos  ó 
grienta.  ^  hcridos  los  dcfcnsores  ,  no  hubo  obstáculos  que  contrares- 

.1422  e  .  c.j  ^j^|,^j^  j^  [uv'vá.  de  sus  soldados.  Hombres,  niujeres,  niños 
perecieron  al  lilo  de  la  cimilaria  :  los  cadávei'es  aislados  y  por  mon- 
tones ,  obstruían  las  calles  y  el  suelo  parecía  empapado  con  una  lluvia  de 
sangre.  Los  pobladores  de  Marios  expiaron  en  aquel  dia  todos  los  males 
que  habian  causado  á  los  granadinos.  Solo  se  salvaron  los  que  pudieron 
acogerse  al  lecinlo  de  la  Peña(l).  La  soldadesca  ebria  desatendía  las 
voces  y  amenazas  de  sus  oficiales  y  capitanes,  que  dotados  de  alguna 
sensibilidad  se  esforzaban  para  poner  término  á  aquella  escena  de 
pillaje  y  de  exterminio.  El  joven  Mohamad  Ben-lsmael ,  hijo  del  walí  de 
Algociras  ,  interpuso  geneíosamente  su  influjo  y  salvó  la  vida  á  muchos 
inocentes  an)agados  del  acero  homicida,  y  de  algunos  caballeros  con 
quienes  acababa  de  cruzar  su  espada.  Era  tanto  mas  plausible  su  con- 
ducta, cuanto  que  habia  corrido  gravísimos  riesgos  en  el  asalto,  y  vio 
espirar  en  sus  brazos  al  mas  fiel  amigo ,  á  la  prez  y  honra  de  la  juventud 
Muere  el  hijo  de  granadina ,  al  hijo  de  Osmin,  que  cayó  herido  morlalmenle 
Osmio.  (jy  un  saetazo  sobre  el  escombro  de  la  brecha.  Ei  mismo 
Ben-lsmael  dio  en  aquellos  momentos  de  confusión  y  desorden  prueba 
cumplida  de  nobleza.  Montado  en  su  caballo  refrenaba  á  los  vencedores 


sion ,  y  después  con  D"  Maria  Diaz  de  Haro,  hija  de  D.  Lope,  señor  de  Vizcaya  ,  con  cuyo 
enlace  adquirió  este  liiulo.  El  oiro  infante  D  l'edro  era  lujo  de  D.  Sancho  el  Bravo;  casó 
con  D''  Maria  de  Arajron,  hija  del  rey  D.  Jaime.  Por  muerte  de  los  dos  inranies  hubo  di- 
sensiones sobre  la  lulela  del  rey,  entre  Ü.  Juan,  liijo  del  infame  D.  Manuel,  >  U.  Juan, 
señor  de  Viz-aya,  cdiuo  lieredero  de  su  madre  D'  .Maria  de  Haro.  Arbole  de  Molina  y 
otros  |.;enealo}:isias  lijan  la  muerte  de  los  infantes  el  dia  26  de  junio  :  algunos  el  dia  25  y 
entre  ellos  Oitiz  'Lmuga,  Anal,  de  Sevdla ,  lib.  5,  era  i357  vano  I3i9). 

(i)  «  La  Feña  de  Marios  es  una  de  las  cosas  mas  notables  de  España,  por  ser  muy  alta 
y  peña  lajada  cuasi  á  todas  parles,  y  arriba  en  lo  alio  una  muy  aniij^ua  fortaleza  >  al  pie 
está  la  villa.  Es  toda  cosa  antigua  y  noble  y  hoy  día  es  cabeza  de  la  provincia  de  Cala- 
trava  y  Andalucía.  »  M.  S.  de  Juan  Fernandez  Franco,  Aniigüed.  de  -Marios.  Esta  villa  es 
Tucci ,  colonia  augusta  gemella  y  Civilas  .Mariis,  de  donde  deriva  su  nombre  actual.  El 
mismo  apreciable  manuscrito  añade  :  «  La  villa  de  Marios  fue  antiguamente  noble  funda- 
ción de  romanos,  y  según  los  edilicios  grandes  y  marmoles  muy  ricos  que  cada  día  se 
descubren  .  tengo  por  cierto  (¡ue  fue  una  de  las  iiu-jores  poldaciones  (juc  en  esta  provin- 
cia ellos  poseyeron...  y  de  este  solo  renombre  de  Gemella  se  dice  lioj  allí  un  lugar  pe- 
queñilo  al  pie  de  la  Peña  de  .Marios  que  se  llama  Gomillena  ó  Jamilena.  corrompido  algo 
el  vocablo  )>  En  este  lomo  hemos  dado  noticia  de  Juan  Fernandez  Franco.  Al  delicado 
gusto  lie  nuestro  amigo  D.  Nicolás  Peñalver  y  López  di-bemos  aquel  manuscrito,  que  es 
el  mismo  que  [)oseyo  el  conde  del  Águila  ,  de  cuja  letra  hay  anotaciones,  y  contiene  in- 
teresantes not,is  del  sabio  cura  de  .Monloro  López  de  Cárdenas.  El  mismo  Sr.  Peñalver, 
durante  su  permanencia  en  dicha  villa,  ha  reunido  todos  los  manuscritos  originales  de 
este  insigne  y  modesto  anticuario. 
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crueles ,  exhortando  á  unos ,  amenazando  á  c'.ros  y  acometiendo  á  los 
que  no  saciaban  su  sed  de  venganza.  Al  pasar  por  una  casa  cuyo  aspecto 
y  blasón  revelaba  la  morada  de  una  familia  esclarecida,  j,ohama<j  Ben- 
oyó  grande  algazara,  disputas  y  gemidos  :  el  moro,  fiel  ob-  límaeisaitaaona 
servante  de  las  leyes  de  caballería  que  juró  cumplir  al  reci-  "'"'^«• 
bir  sus  armas,  desmontó,  empuñó  su  alfanje  y  entró  con  arrogancia  en 
socorro  del  menesteíoso.  Calcúlese  cuál  seria  su  soipresa  ,  cuánto  aliento 
infundirla  en  su  pecho  y  cuánto  vigor  en  su  brazo  la  vista  de  una  tierna 
beldad  arrodillada  en  medio  de  soldados  brutales,  implorando  trémula 
el  respeto  de  su  honra  y  anegada  en  un  toirente  de  lágrimas.  Mohamad 
Ben-Ismael  se  enardeció  al  contemplar  el  contraste  de  un  ángel  hu- 
millado por  un  tropel  de  furias  del  infierno.  Por  deber  y  por  instinto 
corrió  al  lado  déla  interesante  huérfana,  enjugó  su  llanto,  la  hizo  aban- 
donar su  postura  humilde  y  escudándola  con  su  pecho  y  plantándose 
con  gallardía  enarboló  la  cimitarra  diciendo  :  «Fuera  de  aquí,  teme- 
»  raiios  ,  si  no  queréis  que  vuestras  cabezas  rueden  á  mis  plantas.  »  Los 
fieros  soldados  olvidaron  el  respeto  de  la  autoiidad  y  de  la  disciplina, 
sacaron  también  sus  espadas  y  se  aprestaron  á  disputar  la  posesión  de  la 
cautiva.  El  caballero  corrió  gravísimo  peligro  ;  pero  resguardó  á  la 
prenda  de  su  corazón  y  ahuyentó  con  solo  el  esfuerzo  de  su  brazo  á  la  cua- 
drilla bi'utal  (1).  El  libertador  brindó  á  la  dama  con  su  mano  ,  con  sus 
palacios  y  riquezas  de  Granada  y  Algeciras.  Cundió  entre  el  ejército  la 
nueva  de  esta  aventura  y  todos  los  caballeros  envidiaban  la  dicha  del 
hijo  del  walí  y  celebraban  la  hermosura  de  la  doncella.  El  ^^  ^^^^^.^^  ^, 
mismo  rey  Ismael  tuvo  ocasión  de  admirar  sus  singulares  rey  y  la  obuena 
encantos ,  y  prendado  mandó  separarla  de  Mohamad  y  con-  p"""  '"*""• 
ducirla  á  su  tienda.  El  libertador  opuso  tenaz  resistencia  ;  habló  al  rey; 
díjole  que  habia  elegido  aquella  dama  para  esposa  y  que  no  era  justo  di- 
sipar su  felicidad.  El  rey  le  impuso  silencio  ,  reiteró  el  mandato  de  que 
condujesen  la  esclava  á  su  harem,  y  añadió  á  Mohamad  :  «  Poco  importa 
»  tu  enojo ;  si  no  quieres  permanecer  en  Granada  vete  con  los  rebeldes 
»  ó  enemigos. »  Mohamad  hizo  una  cortesía  silenciosa  y  se  retiró  despe- 
chado. El  sol  traspuso  entre  tanto  por  el  horizonte  y  los  vencedores  se 
arrodillaron  para  elevar  la  plegaria  de  la  tarde  sobre  una  alfombra  de 
sangre  ,  como  dice  el  cronista  árabe  (2;. 
Ismael  entró  en  Granada  en  un  carro  de  triunfo  osten-     „        , .    , , 

j      1  j  •  1      II      4  1  —  ^"^^^    triunfal 

tando  los  ricos  despojos  de  Martos  y  los  nmos  y  mujeres  de  ismací :  la  po- 
allí  cautivados.  El  pueblo  le  recibió  con  vivas  aclamaciones;  f^*'°"  "^  '^  ""• 

,  I         ,         1       r,  ,  '"3    *s  causa  de 

las  calles  estaban  sembradas  de  flores,  regadas  con  aguas  sumueno. 
olorosas  y  entoldadas  con  ricos  paños  de  seda  y  oro  :  mien-    *■ ''-'  *" '  ^• 
tras  rebosaba  la  alegría  en  los  semblantes  de  la  muchedumbre,  Moha- 
mad, triste,  despechado,  devoraba  su  amargo  sentimiento  y  no  tenia 
mas  desahogo  que  comunicar  sus  penas  á  los  amigos  que  en  vano  pro- 


(1)  Al  Katlib,  en  CasirI,  lomo  2,  pág.  2S9.  «  Entre  las  mujeres  cautivas  venia  una  her- 
mosa doncella  que  encantaba  á  cuantos  la  veian.  Habíala  sacado  de  entre  las  sangrientas 
roanos  de  los  soldados  Muhamad  Ben-Ismael,  liijo  del  wali  de  Alfiecira  y  primo  hermano 
del  rey,  costándole  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  propia  vida  el  libertarla  de  los  crueles  y 
codiciosos  que  la  tenian.  »  Conde,  Domin.,  p.  ^ ,  cap.  ib. 

(2)  Al  Kaltib .  Hist.  de  Gran.,  p.  s ,  en  Catiri ,  lomo  2  ,  pág.  289. 
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curaban  consolarle  :  á  todos  respondía  que  le  eran  odiosas  la  gloria  y  la 
vida  sin  el  amor  de  aquella  tierna  ciisliana  bendita  como  las  vírgenes 
del  paraíso.  Ei  pesar  y  los  zelos  despeitaron  la  venganza  en  su  pecbo. 
Ismael  era  á  sus  ojos  un  rival  aborrecible  y  no  un  rey,  y  dtbia  expiar 
con  la  muerte  su  arbiliariedad,  impropia  de  caballeros.  Varios  jóvenes 
se  prestaron  á  favorecer  los  planes  del  ofendido.  A  los  tres  dias  de  la  en- 
trada triunfal  llegó  éste  á  las  puertas  del  palacio  árabe  de  la  Alhambra 
en  compañía  de  su  bermano  y  de  sus  valientes  amigos.  Llevaban  todos 
sus  puñales  escondidos  en  las  mangas  de  las  aijubas  y  fuertes  jacos  de- 
bajo de  los  alquiceles  :  engañaron  á  los  eunucos  que  daban  la  guardia 
en  el  patio  del  Estanque  diciendo  que  tenian  que  hablar  con  el  rey,  y 
aguardaron  en  la  galería  junto  al  salón  de  Gomares.  No  tardó  mucho 
en  salir  Ismael  acompañado  de  i-u  wacir  :  se  adelantaron  Mohamad  y  su 
hermano  á  saludarle  al  paso  de  la  puerta  y  el  primero  le  hirió  con  tres 
puñaladas  en  la  cabeza  y  en  el  pecho;  el  rey  solo  exclamó  ;  traidores! 
y  calló  sobre  el  pavimento.  El  primer  wacir  sacó  su  espada,  quiso  de- 
fenderle, y  recibió  sendas  puñaladas  de  los  otros  conjurado?.  Fué  tan 
rápida  esta  operación  que  cuando  llegaron  los  eunucos  y  guardias ,  ya 
los  matadores  hablan  tomado  la  puerta  y  escapádose.  Los  esclavos  con- 
dujeron al  rey  bañado  en  sangre  á  la  cámaia  de  la  sultana  madre,  en  la 
sala  de  las  Dos  Hermanas  :  los  físicos  curaron  sus  heridas  y  declararon 
que  eran  mortales  como  asimismo  las  de  su  generoso  defensor.  El  se- 
gundo wacir,  informado  de  quiénes  eran  los  matadores,  bajó  á  la  ciudad 
y  desplegó  mucha  actividad  para  prenderlos;  los  mas  se  veian  correr  á 
caballo  por  la  vega  :  algunos  mas  imprudentes  y  confiados  pagaron  con 
su  cabeza  el  crimen  de  todos.  Cuando  el  wacir  volvió  á  palacio  halló 
toda  la  guardia  alboiotada,  al  caudillo  Osmin ,  parcial  oculto  de  los 
conjurados,  preguntando  con  disimulo  por  la  salud  del  rey,  y  al  po- 
pulacho agolpado  á  las  puertas  mostrando  mucha  impaciencia.  El  wacir 
calmó  les  ánimos,  respondiendo  que  Ismael  estaba  vivo  y  que  sus  he- 
Activídsd  del     ridas  erau  leves.  Entró  después  á  visitarle  y  le  halló  espi- 
wacir.         raudo  :  sin  embargo,  volvió  á  salir  asegurando  á  la  guardia 
y  á  Osmin,  que  el  rey  se  mejoraba.  Bajó  á  la  ciudad  ,  habló  con  sus 
amigos,  los  convocó  á  palacio  para  autorizar  loque  convenia  al  bien 
común  y  defensa  de  todos  en  aquellos  instantes  críticos;  y  reunidos  en 
el  salón  de  Gomares  muchos  magnates,  fué  anunciada  la  mueite  del  rey 
y  jurado  su  hijo  Mohamad ,  niño  de  doce  años  (l).  Los  guardias  salieron 


(i)  Al  Kallib  fija  la  muerte  de  Ismael  el  afio  72.i  de  la  hegira  a.  ií26  de  J.  C.)  -.  los 
cronistas  nisiianos  la  desi'p'nan  en  i'in  -.  eslo  parece  mas  fidedijino  :il  roinparar  esle  su- 
ceso con  los  ocurridos  después.  En  Casiri ,  lomo  7,  pAj;  ■29i.  Asi  cuenta  Argote  de  Mo- 
lina la  muerte  de  Ismael :  «  En  lodos  los  tiempos  >  en  todas  las  naeione»  fueron  las  damas 
causa  de  paz  y  quietud  y  á  vetes  también  de  grandes  rencillas  Ganó  .\l«lioaiad  .  hijo  del 
arráez  de  Alt;ecira,  primo  del  rey  de  Granada,  en  la  coniiuista  de  Martos  una  hermosa  cris- 
tiana Era  este  moro  valiente  y  (ieierminado  ^  como  después  pareció  en  su  hataña  )  :  siendo 
aficionado  á  esta  djma  por  su  gran  hermosura  .  y  llegado  a  noiicia  del  re>  Ismael  este  des- 
pojo, con  deseo  c!e  h.iherla  |)aia  si ,  cnvió^ela  a  pedir  Mas  no  pudiendo  Maliomad  consen- 
tir semejante  uiliiije,  con  saleroso  animo  y  grandeza  de  roraz  m  se  la  negó.  El  rey,  eno- 
jado de  eslo,  injurióle  con  tan  j;raves  palabras  que  M.iliomad  deierimnatlo  a  la  venganza  , 
juntándose  con  Osmin  ,  ayudados  de  un  heriruno  del  mismo  .Malioinad  ,  estando  el  rey 
en  su  alcázar  real  del  Alhambra,  sacando  de  las  mangas  cuchillos  que  para  este  efecto  He- 
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por  las  calles  proclamándole  con  alegría.  Al  dia  siguiente  se  verificó  con 
gran  pompa  el  entim'ro  de  Ismael.  Esle  rey,  intrépido  cual  no  otro,  lier-» 
moseó  mucho  á  Gianada  con  inoz^initiis;  labio  l'ueiitcs,  plantó  jardines, 
mejoróla  policía  déla  ciuc'ad,  distribuyó  los  gremios,  distinguió  las 
clases,  y  en  los  ratos  que  hurtaba  á  estas  serias  ocupaciones,  se  entrete- 
Diaenlacazadeaves,enejeicicios  de  caballería  y  en  otras  gentilezas  (1). 
Mohamad  ,  incapaz  de  gobeinar  por  su  tierna  edad  ,  en-  ggj(j,  ^^^  ^^^^^^ 
tregó  las  riendas  del  gobierno  alwacirAbul  IPissam  Ben-        madlv. 
Masud  y  á  Osmin  ,  general  de  la  caballería.  Poco  después    *■  ^^--  ""«^c- 
murió  el  primero  y  sucedió  en  su  empleo  Mohamad  Amanruc  de  Gra- 
nada, tan  astuto  como  ambicioso  :  la  debilidad  del  rey  niño  le  permitia 
saciar  enemistades,  hijas  de  su  vanidad  y  medianía  :  con     sncesosdesn 
sus  intrigas  villanas  logró  avasallar  á  las  demás  autori-        n.inoria. 
dades,  abatirá  la  principal  nobleza,  oscurecer  el   mérito  con  que  se 
distinguían  muchos  jóvenes  y  apartar  del  trono  hasta  los  hermanos 
mismos  del  rey.  El  inmediato  Farax  falleció  en  una  mazmorra  de  Al- 
mería :  el  menor,  Ismael  ,  fué  expulsado  á  África  (2).  El  al-    caracterdeMo- 
tanero  waeir  sembró  en  la  corte  un  profundo  germen  de        tamad. 
discoidia.  Era  esto  tanto  mas  sensible  cuanto  que  Mohamad  estaba  do- 
tado de  admirtbles  prendas  :  la  hermosura,  cinunstancia  muy  esencial 
para  un  príncipe  á  los  ojos  de  los  árabes,  su  precoz  talento,  la  elocuen- 
cia ,  la  liberalidad,  la  destreza  en  la  esgrima,  causaban  la  admiración 
del  pueblo  de  Granada.  Era  muy  aficionado  á  las  justas,  parejas  y  tor- 
neos :  montaba  á  caballo  con  los  jóvenes  de  su  guai'dia  y  salia  á  correr, 
no  en  las  llanuras,  sino  en  las  alturas  del  cerro  del  Sol  y  en  los  sitios 
mas  escabrosos  de  los  contornos  de  Granada,  dando  prueba  de  su  firmeza. 
Aficionado  á  la  caza,  pasaba  semanas  enteras  en  la  dehesa  de  Alf.icar,  en 
las  asperezas  de  sierra  Nevada  y  en  los  verjeles  del  Soto  de  Roma  con 
gi-an  comitiva  de  esclavos  y  podenqiieros.  Era  muy  curioso  de  las  ge- 
nealogías y  razas  de  caballos  :  no  había  para  él  dádiva  mas  preciosa  que 
la  de  uno  de  estos  hermosos  animales,  y  mantenía  muchos  para  premiar 
á  los  que  se  distinguían  en  los  ejercicios  ecuestres  y  en  la  guerra.  Sabia 
apreciar  á  los  doctos  y  buenos  ingenios :  gustaba  leer  elegantes  poesías  y 
floridos  discursos  de  historias  cahaller-escas  y  amor'osas  (5). 
Durante  su  minoría,  Osmin  atendió  á  los  asuntos  de  la  m¡n""bau.iia  de'i 
guerra  :  acompañado  del  r-ey  hizo  entradas  en  tieir-a  de  G"'i<ia"i'>rce. 
cristianos,  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Rute,  y  estando    *•  *^-®  *'*•'•  <^- 
por  adelantado  de  la  frontei-a  el  príncip'í  D.  Juan  Manuel  (1)  salió  á 
campaña  con  grande  ejército  y  juró  clavar  su  lanza  en  las  puertas  de 
Córdoba.  Llegaron  los  moros  á  Antequei-a,  tuvo  aviso  de  ello  el  infante 
castellano,  y  juntando  los  concejos  del  reino  de  Jaén  ,  al  maestre  de 


vaban,  lediiron  de  puñaladas  »  Argole,  Nobleza  ,  lib.  2,  cap.  56.  Chron.  dcD.  Alonso  XI, 
cap.  64.  Pedrada  ,  Ilist.  ecca.  de  Gran.,  p.  ;t,  cap  20. 

(i)  Al  Kattib,  Hisi.  de  Gran.,  p.  5,  en  Casiri ,  lomo  2,  pág.  282.  Conde  ,  Doinin.,  p.  4, 
cap.  18. 

(2^  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  19.  Mohamad  lenia  doce  años  cuando  fué  elevado  al  trono- 

(3)  Al  Ka  I  lili,  en  Ciisiri,  lomo  2,  pág.  291. 

(4  D.  Juan  Manuel  era  descendiente  de  D.  iManuel,  hermano  de  D.  Alonso  el  Sabio  y 
el  menor  de  los  siete  infames  hijos  de  S.  Fernando  y  de  D*.  Beatriz ,  bija  de  D.  Felipe, 
emperador  de  Alemania. 
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Calatrava  Garci  Padilla,  ni  de  Alcánlara  Suer  Pérez  y  á  los  freirás  de 
Santiago,  porque  su  maestre  Garci  Fernandez  era  ya  muy  viejo  (I), 
acudió  en  busca  del  enemigo.  Trabóse  la  batalla  en  laVcga  de  Archidona 
áoriiliisdel  Guadalhoice  .  y  fué  tan  sangrienta  que  allí  pereció  la  flor  de 
la  caballería.  Cuéntase  la  hazaña  de  Pedro  Martínez,  alférez  mayor  de 
Bar-za,  quien  metiéndose  con  el  pendón  y  nobles  de  ella  en  la  refiiega  fué 
herido,  y  aunque  le  cortaron  ambas  manos,  se  abrazó  á  la  bandera  con 
los  brazos  mutilados  y  así  le  encontraron  muerto  (2). 
Disposiciones  de  Lupgo  quc  Mohamad  tuvo  edad  para  gobernar  el  reino, 
Mohamad.  (Jcpuso  dc  SU  emplco  y  prendió  al  wacir  Amanruc ;  esta  re- 
solución ,  adoptada  por  sí  solo ,  inspiró  á  los  cortesanos  ambiciosos  mu- 
cho temor  y  al  pui'blo  lisonjeras  esperanzas  de  firmeza,  intrepidez  y 
amor  á  la  justicia.  Nombró  en  su  lugar  por  wacir  á  Muhamad  Ben-Jahie 
de  Quesada  .  sugeto  muy  apieciable  por  su  erudición  y  prudencia.  Osmin 
rivalizaba  en  Granada  con  otros  cortesanos,  é  indignado  de  sus  intrigas 
juró  vengarse.  Retiróse  á  la  Alpujarra,  alborotó  los  pueblos  de  tierra  de 
Andarax,  proclamando  cá  Ben-Farax,  tio  del  rey  que  vivia  en  Tlensen, 
invitándole  á  que  pasara  de  África  á  obtener  la  corona.  Sin  perder  tiempo 
salió  el  rey  á  castigar  á  los  rebeldes ;  pero  éstos ,  abrigados  en  las  aspe- 
rezas de  la  sierra,  esquivaron  la  persecución  capitaneados  por  Ibrahira, 
el  hijo  de  Osmin.  D.  Alonso  el  XI  aprovechó  la  desavenencia  de  los  gra- 
nadinos, se  apoderó  de  las  fortalezas  de  Vera,  Olveía,  Pi'una,  Ayamonte 
y  Tc'ba.  Mientras,  los  rebeldes  incitaron  á  los  benimerines,  y  los  estimu- 
laron para  venir  en  su  auxilio.  El  rey  de  Granada  envió  al  wacir  Moha- 
mad á  Algeciías  para  que  rogase  á  su  tio,  walí  de  aquella  ciudad,  que 
defendiese  el  Estrecho  y  no  dejase  pasar  á  los  africanos  :  mas  á  los  pocos 
dias  de  llegar,  los  granadinos  se  vieron  acometidos  de  siete  mil  caballos 
y  mucha  infantería  ,  y  aunque  pelearon  los  andaluces  con  valor,  cedieron 
al  número;  los  benimerines  se  apoderaron  de  aquella  ciudad,  de  Mar- 
bella  y  de  Ronda,  mataron  á  Mohamad  el  wacir  en  el  campo  de  Alge- 
ciras,  y  después  cercaron  á  Gibrallar  (5). 

Campaña  de  Mo-  ^a  nueva  de  esta  desgracia  intimidó  á  los  granadinos  : 
h.-.mnd.  el  rey  se  dispuso  para  salir  á  campaña ,  y  nombró  por  wacir 
A.  1330  de  j.  c.  ^1  caudillo  Reduan  ,  que  se  habia  criado  en  casa  de  su  padre 
y  era  un  renegado  natural  de  la  calzada  de  Calatrava,  gran  político, 
buen  capitán  y  coitesano  de  mucha  popularidad.  Partió  Mohamad  de 
Granada  con  lucida  tropa  de  caballería  é  infantería,  corrió  los  campos 
de,  Cabra.  Priego  y  Baena,  y  cercando  á  esta  ciudad,  los  cristianos  salie- 
ron con  basianttí  audacia  :  los  adalides  gomeies  y  abencerrajes  los  re- 
chazaron y  eiiceiiaion  en  el  recinto  de  la  pl.iza  y  los  siguieron  hasta  las 
mismas  puertas.  En  esta  ocasión  el  rey,  que  iba  en  la  delantera,  ariojó  su 
lanza  guarnecida  de  oro  y  diamantes  á  un  cristiano  que.  atravesado  con 
ella,  siguió  huyendo  con  su  caballo  á  escape  para  entiarse  en  la  ciudad  : 
siguiéronlo  algunos  ginetes  granadinos  en  veloces  potros  para  quitársela; 


(i)  Hailfs,  Cliron.  de  ralalrav.i ,  cap.  íO ,  ile  AUanl.ira  ,  rap.  13,  do  S.mluipo,  cap.  3i. 

(21  Asi  concia  cii  un  priviloiiio  de  hidal;.Miia  y  cxoiiciones  que  por  esia  h.-izaíla  dio  .i  sus 
descciidieriles  el  rey  D  Alonso  y  eonlirmó  D.  Enrique  11.  Lo  inserta  Arpóle  de  .Molina, 
Nobleza  .  lib.  -i ,  cap.  57.  Los  del  apellido  de  Alférez  descienden  de  aquel  adalid. 

(3)  Cunde,  Doniin.,  p.  i,  cap.  19. 
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pero  Mohamad  los  detuvo,  diciéndoles :  «Dejad  al  pobre  que  lleve  la 
»  lanza,  que  si  no  muere  presto,  lendrtá  con  que  cuiarse  las  heridas.  » 
Poco  después  rindió  á  Baena ,  se  diri<;ió  <á  Cazares,  y  asimismo  rescató  á 
Ronda,  Maibclla  y  AIgcciras,  donde  O.^min,  Mohamad  Bcn-Farax  y  los 
benimerines  habian  ronslituido  un  señorío  independiente.  Habian  éstos 
conquistado  á  Gibraltar,  qne  del'endió  con  poca  bizanía 

-.-  r^  1      ,.    •  u    II  II  •  II-  Conquislan    los 

\asco  Pérez  de  ftleira,  caballero  gallego,  sin  que  el  almi-  benimerines  a  Gi- 
rante Jofre  Tenorio  hubiera  podido  socorrerle  (1).  D.  Alonso  bra'""-- 

A  1333  de  J  C 

acudió  á  rescatar  la  plaza ,  la  cercó  por  mar  y  tieria,  y  Mo- 
hamad, olvidando  sus  agravios,  peleó  y  obligó  á  los  cristianos  á  reti- 
rarse. Vanaglorioso  el  granadino  de  sus  triunfos  motejó  á  los  africanos 
diciendo  qne  sus  soldados  les  habian  introducido  sus  provisiones  en  la 
punta  de  sus  lanzas  y  que  el  hambre  los  hubiera  aniquilado  sin  su  llegada. 
Estas  burlas  y  sobre  todo  las  enemistades  del  partido  de  Osmin  fueron 
fatales  á  Mohamad  :  se  concibió  el  pensamiento  aleve  de  matarle,  y  se 
puso  en  ejecución.  El  rey  de  Granada,  sin  piesumir  la  es  asesinado  mo- 
maquinacion  pérfida,  despidió  á  su  hueste  y  quedó  solo  con  hamad. 
algunos  caballeros  que  debían  acompañaile  en  su  tránsito  á  *•  ^^^*  ''^  '■  ^' 
África  para  visiiar  en  su  corte  al  monarca  de  Fez.  Los  vengativos  conju- 
rados pagaron  asesinos  que  espiaran  sus  pasos ,  y  sabiendo  que  tenia  que 
pasar  por  un  monte  no  lejos  del  Guadiaro,  se  emboscaron  en  unas  an- 
gosturas, le  acometieron  y  pasaron  á  lanzadas,  sin  que  hubiera  podido 
revolver  su  caballo  ni  llamar  en  su  auxilio  á  la  escolla  que  caminaba  en 
hilera  por  lo  áspero  y  estrecho  de  la  subida.  El  cadáver  estuvo  abando- 
nado, desnudo  en  el  monte  y  hecho  el  escarnio  de  los  soldados  de  África, 
á  quienes  acababa  de  salvar  la  vida;  luego  fué  conducido  y  enterrado 
en  Málaga  no  lejos  de  Gihralfuro.  El  ejército  granadino  sui)ú  junto  á  esta 
ciudad  la  alevosía,  proi'umpiendo  capitanes  y  soldados  en  amenazas,  y 
pidiendo  venganza.  Pjocuraron  entonces  los  walíes  reparar  la  péi'dida, 
proclamando  rey  en  el  campo  á  su  hermano  Jusef ,  que  también  fué  ju- 
rado con  entusiasmo  en  Granada  (2). 

Jusef  Abul  Hegiag  poseía  uno  de  aquellos  caracteres  sétimo  rey  jaset 
amables  destinados  á  hacer  la  gloria  y  la  felicidad  de  los  Abui  He¿¡ag. 
pueblos.  Era  clemente,  filantrópico,  muy  erudito,  buen  *.  isas  de  j.  c. 
poeta,  estudioso  de  diferentes  ciencias  y  facultades,  y  mas  dado  á  la 
paz  que  al  ejercicio  de  las  armas.  Concluidas  las  fiestas  de  su  proclama- 
ción trató  de  concertar  paces  con  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón,  y  nego- 
ció una  tregua  por  cuatro  años  con  favorables  condiciones.  Se  dedicó  á 
reformar  las  leyes  y  práclicas  civiles  del  i'cino  adulteradas  con  las  sutile- 
zas de  los  alcatibes  y  cadíes;  oidenó  formularios  breves  y  sencillos  para 
las  escrituras  y  actas  públicas;  y  dispuso  que  los  alimes  y  doctos  escri- 


(O  Conde,  Domin  ,  p.  4 ,  cap.  20.  Ayala ,  llist.  tic  Gibraltar,  lib.  2,  p.  27  y  sig.  Por  este 
tiempo  ocurrió  en  Ubeda  un  alboroto  fonicniado  por  Juan  Nuñcz  Ari|uero  :  siendo  este 
procurador  del  común  latizó  á  lodos  ios  ciballeros  y  ¡¡ente  noble  y  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad. El  rey  le  prendió,  ie  formó  causa,  y  le  mandó  ahorcar.  Asi  lo  refieren  la  Crónica  de 
D.  Alonso  el  XI,  atribuida  ;i  Villasan,  y  Ar¡,'Ote  de. Molina,  lib.  2,  cap   óó. 

(2'  Hemos  scjíuiílo  la  narración  de  Al  Katiib.  Atribuyen  los  cronistas  cristianos  la 
muerte  de  Mubamad  á  intrigas  de  Usmin  y  al  f.matismo  de  algunos  capitanes,  á  quie- 
nes escandalizó  la  conducta  del  rey  en  una  confeicnoia  con  1).  Alonso  y  su  exceso  en  un 
convite. 
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hieran  tratados  y  explicaciones  sobre  las  fórmulas  de  los  contratos.  Creó 
dii-'tinciones  para  premiar  los  ser. icios  ile  los  empleados  públicos  y  de 
los  caudillos  ele  las  fronteras;  mandó  escribir  manuales  de  instrucción 
para  los  artesanos,  y  libros  de  estrata>íemas  de  guerra  para  los  militares. 
Habiendo  fallecido  al  principio  de  su  reinado  Rediian.  el  ilustre  vracir 
de  su  padre  y  bermano,  nombró  en  su  reemplazo  á  Abul  Isac  Ben- 
Adelar,  caballero  muy  rico;  mas  apenas  se  divulgó  en  Granada  tal  noti- 
cia .  los  nobles  y  caudillos  se  presentaron  en  la  Albambra,  acusaron  á 
aquel  agente  de  altanero,  vano,  vengativo,  y  rogaron  á  Jusefque  le 
depusiese  si  deseaba  la  quietud  de  su  estado.  El  rey  les  ofreció  que  baria 
lo  mas  conveniente  al  bien  común,  y  poco  tiempo  después  nombró  á 
Abul  Nain.  bijo  de  Reduan  ,  personaje  tan  austero  y  de  condición  tan 
dura  é  iracunda  que  juzgaba  con  indiscreta  bievedad,  y  sin  distinguir 
de  noblf^s  ni  plebeyos  condenaba  á  muerte  á  mucbos  inocentes.  El  rey, 
queátodosoia  y  que  estimaba  igualmente  lasquejasdelo^desvalidos  yde 
los  poderosos,  entendió  estas  violencias  y  prendió  al  atrabiliario  wacir  (1). 
„^     ^   .    .        Jusef  aprovechó  la  paz  interior  y  las  treguas  con  los 

Obras  de  Jusef.  .      .  ^  ...  '     ,  ,  *    .   ^  %  , 

cristianos  para  dedicarse  a  hermosear  a  Granada  con  obras 
magníficas  :  edificó  la  Albania  mayor,  construida  donde  boy  se  halla  el 
Sagiai'io,  con  los  mas  exquisitos  prininres  del  arte;  concluyó  la  gran 
puerta  de  la  Justicia,  y  formó  magníficos  jardines  en  la  .Albambra :  dotó 
la  gran  mezquita  con  cuantiosas  lentas  anuales;  ordenó  el  gobierno  de 
los  imanes,  almocries,  alfakís,  almohedanos  y  halifes,  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  y  servicio,  la  puntual  asi~tenciay  la  cómoda  manu- 
tención de  estos  ministros.  En  Málaga  elevó  un  arsenal  en  que  gastó 
sumas  considerables ,  debiéndose  al  mismo  rey  no  solo  el  gusto  y  pensa- 
miento de  tan  soberbios  edificios,  sino  también  el  plan  y  disposición  de 
ellos.  El  pueblo,  admirado  de  su  magnificencia,  murmuraba  diciendo 
que  era  mágico  y  alquimista  y  que  no  era  posible  tanta  esplendidez  sin 
la  virtud  de  trocar  las  peñas  en  oro  '2).  Dio  origen  á  populares  hablillas 
un  suceso  inesperado.  El  caudillo  de  la  frontera  de  Murcia  Reduan  y  el 
arráez  de  la  caballería  Ornar,  de  la  sangre  real  de  los  benimeiines,  cor- 
rieron aquella  tierra,  robaron  ganados,  talaron  los  campos,  quemaron 
de  paso  la  fortaleza  de  Guadalimar  y  entraron  triunfantes  en  Granada 
con  mas  de  mil  quinientos  esclavos,  mujeies  y  niños:  celebróse  esta 
victoria  con  fiestas  y  zambras ,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  Ornar 
era  el  amigo  y  favorito  de  Jusef.  A  pocos  dias  se  supo  que  el  bravo  cau- 
dillo gemia  en  un  calabozo  con  sus  hermanos,  y  que  el  rey  habia  dado 
su  destino  á  Jahie.  primo  del  mismo  preso.  En  general  se  ignoró  la  causa 
de  esta  novedad;  pero  los  cortesanos  supieron  que  Jusef  había  hecho  á 
Omar  confidente  de  sus  misteriosos  amores  y  que  por  desgracia  el  beni- 
mer in  era  un  rival  venturoso.  También  se  anadia  que  Jahie  reveló  al  rey 
secretos  favorvs  obtenidos  por  su  pr  rrno.  Asimismo  liié  privado  del  wa- 
sirazgo  por  quejas  del  pueblo  Abul  Hassam  Alí  Ben-Mul ,  y  entró  en  su 


(I)  At  Kaitib,  en  Casiri .  lomo  2,  pág.  297  y  29S ,  y  en  Conde,  p.  i.  cap.  20  y  2i. 

{"2)  lltitijiiiii  (le  .Moüiloza,  (jiierra  de  Gran,  iib.  i.n.  2.  Marmol  asegura  que  Jusef  fué 
quien  ediliio  la  torre  «le  Coüiares .-  creemos  que  la  adornaría  con  labores  mas  proiijOf 
pues  su  fundación  parece  anterior. 
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lusrar  el  secretario  qne  habia  pido  dol  rey  su  liermano,  Abul  Hassam  Ben- 
Algiad,  de  lanía  reclilud  como  prudencia  I). 

Vino  por  enloncf'S  el  parle  á  Granada  de  que  el  rey  de  Festejoi en ««- 
Fez  Albo  Hacem  habia  pasado  el  Eslieclio,  conseguido  una  "»''» '■  **J*  '"**' 
coniplt'la  victoria  naval  de  los  cristianos  y  matado  al  célebre  V^ríode  j.  c. 
almiíante  Jofre  Tcnoiio :  la  armada  agarena  ,  compuesta  de  octubre, 
ciento  y  cuaienta  galeras,  rodeó  á  las  de  los  castellanos,  hundiendo  á 
las  unas  y  apresando  las  otras  con  toda  su  gente  y  provisiones.  Esta  nueva 
se  celebró  en  Gianada  con  iluminaciones,  fuegos  artifi(üales,  justas  y 
zambras  que  duraion  muchas  noches.  Concluidos  los  festejos,  mandó  el 
rey  que  sus  caballeros  se  dispusiesen  á  salir  en  su  compañía  para  visitar 
al  africano.  Vinieron  los  alcaides  de  la  frontera  y  otros  señores  princi- 
pales, y  partió  una  brillante  comitiva,  que  fué  recibida  en  Algeciras  coa 
grande  aparato  y  espléndidas  mesas.  Habia  desembarcado  Albo  Hacem 
un  gran  ejército  de  caballería  é  infantería,  y  para  no  perder  el  tiempo 
cercó  rigorosamente  á  Tai  ifa  :  mientras  la  coml)atia ,  envió  á  sus  caudi- 
llos Aliatar  y  Abdelmelic  con  las  mas  escogidas  compañías  de  zenetes, 
gomercs  y  niazamudes  á  correr  las  tierras  de  Jerez,  Lebrija  y  Arcos. 
Estos  campeadores  .  embarazados  con  su  rica  presa,  fueron  sorprendidos 
por  los  cristianos  que  guardaban  aquella  frontera,  no  acertaron  á  po- 
nerse en  defensa,  y  confusos  y  envueltos  fueron  acuchillados  despiada- 
damente. Aliatar  y  Abdelmelic  pelearon  furiosos,  hasta  que  sus  cadáveres 
quedaron  confundidos  con  los  de  mil  quinientos  zenetes,  mazamudes 
y  gomeres  que  perecieron  en  aquella  jornada.  El  mal  éxito  de  esta  cor- 
rería alarmó  á  los  reyes  de  Fez  y  de  Granada:  el  uno  escribió  á  sus  al- 
caides de  África  que  le  enviasen  nuevas  tropas  y  el  olio  hizo  llamada  de 
gente  en  su  poblado  reino  (2). 

Los  cristianos  sitiados  en  Tarifa  ,  que  veían  aumentarse 
I    I .      I  •  ■  .    Batalla  del  Sa- 

cada día  el  campamento  enemigo,  enviaron  sus  cartas  a         laio. 

D.  Alonso.  Éste  y  el  rey  de  Portugal  salieron  de  Sevilla  con  *• '»""  «'e  '■  ^■ 
numeroso  ejército  hasta  acampai'  en  las  oiillasdel  rio  Sa-  octubre, 
lado,  dando  vista  al  campamento  árabe.  Fueron  reprimidos  los  campea- 
dores de  ambos  bandos  para  que  no  saliesen  á  trabar  escaramuzas  y  con- 
sumir en  choques  parciales  los  esfiiei-Z'>s  necesarios  en  la  gran  batalla 
que  se  aprestaba.  Los  reyes  de  Fez  y  Granada  dieron  instrucciones  á  sus 
capitanes  y  adalides,  y  éstos  exhortaron  <á  las  tropas  ofreciéndoles  la 
victoria  si  se  mantenían  animosos  y  constantes  en  la  sangrienta  lid. 
Apenas  rayó  el  alba  comenzó  el  estruendo  de  trompetas,  tambores,  leli- 
líes y  bocinas.  Corría  en  medio  de  ambos  campos  el  Salado ,  á  cuyo  paso 
se  adelantaron  los  escuadrones  cristianos :  salieron  á  encontrarles  á  toda 
brida  los  zenetes  y  gomeres  y  la  caballería  de  Granada.  Trabóse  la  pelea 
con  igual  valor  y  constancia,  y  en  K)  mas  lecio  comenzaron  á  remoli- 
narse algunas  compañías  africanas,  atropelladas  por  ios  caballeros  de  la 
Banda,  cuya  orden  se  habia  instituido  iecient"niente.  Al  mismo  tiempo 
salieron  de  Tarifa  los  cercados  y  se  apoderaron  de  la  tienda  de  Albo 
Hacem,  de  sus  mujeres  y  riqueza.  Los  benimerines  huyeron  cobarde- 


(i)  Conde,  Domin..  p.  i .  cap.  22. 

(2)  Cliroii.  de  D.  Alonso  XI  ,cap  202  y  .'12.  Bleda,  Coron..  iib.  •♦,  cap.  34.  Ortii  Zúfiiga , 
Anal.  deSev.,  Iib.  5,  era  1378  (año  i340).  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  21. 
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mente  y  dejaron  expuestos  á  la  furia  enemiga  á  los  granadinos  acaudilla- 
dos de  su  rey  Juscf.  Viendo  éste  que  la  flor  del  ejército  cristiano  cargaba 
sobre  los  suyos  y  que  los  africanos  Iniian  por  todas  partes,  mandó  á  sus 
alféreces  acogerse  con  sus  pendones  á  Algeciras,  antes  que  los  rodease 
toda  la  tropa  vencedora  :  así  lo  hicieron  ,  dejando  sangrientas  huellas  en 
hi  retirada.  El  rey  de  Fez  se  encerió  en  Gibrallar  y  en  el  mismo  día  pasó 
á  Ceuta.  El  de  Gianada,  sabiendo  que  los  enemigos  ocufiaban  todos  los 
pasos,  se  vino  á  Marbella  y  desembarcó  en  Aimnñecar.  En  la  coite  de 
Jusef  hubo  gran  duelo,  porque  en  la  batalla  murieron  muchos  nobles  y 
entre  ellos  el  principal  cadí  Abu-Abdalá  Mobamad  Masquoii.  Después  de 
esta  victoria  el  rey  de  Castilla  cercó  cá  Alcalá  la  Real  y  la  rindió  por  con- 
venio; siguieron  su  ejemplo  Priego  y  Benamejí;  y  para  mayor  desven- 
tura fué  derrotada  la  escuadra  de  África  y  Granada  en  las  bocas  del  Gu- 
dalmencil,  donde  atacaron  con  poco  acierto  los  almirantes  moros  (1). 

Conquistan  los  D.  Alouso  XI ,  ufiíHO  cou  SUS  victorias ,  ccrcó  á  Algcciras , 
crisiianos  á  Aige-  fomió  trinchcras  y  fosos  y  comenzó  á  combatirla  con  arti- 
^A.'^t'aw de  j.  c.  Hería.  Acudió  el  ley  Jusef  con  nuevo  ejército  y  principió  á 
Marzo.  escaramucear  con  la  c.iballería,  porque  la  iníintoría  estaba 
acobardada  desde  la  batalla  de  Tarifa.  El  granadino  recelaba  los  apuros  de 
la  ciudad  y  conocía  la  urgencia  de  abasleceiia:  para  ello  animó  á  su 
gente,  llegó  una  madrugada  á  la  orilla  del  rio  Palmones,  que  mediaba 
entre  los  dos  campos,  y  pareciéndole  oportuna  la  sorpresa  ordenó  que 
sus  escuadrones  acometiesen  inesperadamente  antes  del  dia.  La  embes- 
tida fué  tan  denodada  é  impetuosa  que  puso  en  confusión  á  los  enemi- 
gos; pero  las  cavas  profundas  y  los  fosos  que  los  defendían  pusieron  en 
desorden  á  los  caballeros  granadinos  y  les  impidieron  el  logro  de  la  vic- 
toria. Muchos  bravos  ginetes  que  acuchillaron  á  los  peones  enemigos  pe- 
reciei'on  luego  ensartados  en  el  parapeto  de  las  lanzas  castellanas.  No 
fué  posible  deshacer  los  reales  cristianos,  ni  salvar  sus  trincheras.  Los 
cercados,  que  padecían  los  horrores  del  hambre,  desmayaron  al  ver  que 
el  rey  Jusef  no  habia  podido  levantar  el  sitio,  y  le  enviaron  á  decir  por 
mar  que  ya  no  era  posible  mantenerse  y  que  procurase  avenencias  con 
los  cristianos.  El  principe  granadino  pidió  auxilio  al  rey  benimerin, 
quien  se  excusó  aconsejándole  que  hiciese  sus  paces  con  el  monarca  de 
Castilla.  Así  lo  proyectó  aquel;  mas  Alfonso  no  quiso  dar  oídos  á  nin- 
guna propuesta,  si  no  se  le  entregaba  la  ciudad.  Aunque  Jusef  intentó 
segundo  ataque  contra  los  cristianos,  sus  caballeros  le  manifestaron  que 
no  era  fácil  loinper  el  campo  y  que  se  iba  á  dei'ramar  inútilmente  mucha 
sangi'c.  Entonces  fué  concertada  la  entrega,  y  los  moros  salieron  con 
sus  bienes  muebles  para  retirarse  donde  les  pareciese:  Jusef  otorgó  tre- 
guas por  diez  años,  durante  los  cuales  se  ocupó  en  hermosear  á  Gra- 
nada y  en  plantear  las  reformas  de  que  en  lugar  mas  oportuno  nos  ocu- 
paremos (2j. 


(1)  La  batalla  del  Salado,  de  W'adalecilo  según  los  árabes,  luvo  para  escarmentar  á 
los  biMKMiicnnos  la  misnia  iiillucncia  i|uo  la  de  las  Na\as  a  los  almohades.  Véase  la 
Chron.  de  D.  Alonso  XI ,  rap.  i.'.!,  i5j  y  ij4.  Ziii'ntia  ,  Anal,  de  Sev.,  lib.  5,  era  ij7s  ,afio 
1340). Conde.  Üoniin.,  p.  4  ,  cap.  21.  Ájala  .  llisi.  de  üibr,  lib.  2 ,  n.  48.  Blcda ,  Coron., 
lib.  4 ,  cap.  35.  Argotp ,  Nobleza ,  lib.  2 ,  cap.  77,  78  y  79. 

(2)  Chron.  de  D.  Alon>o  XI.  cap.  desde  el  260  basta  el  338.  Bleda.  Coren,  de  los  mor.. 
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En  este  intervalo  de  paz  entre  granadinos  y  castellanos  De,afiodei  ca- 
ocurrió  un  desafío  particular  y  memorable,  porque  revela  baiiero  saiazar 
las  costumbres  de  la  época.  Habia  acudido  á  la  corle  de  To-  '^°" ""  """''■ 
ledo  nn  moro,  muy  arrogante  con  su  estatura  extraordinaria  y  muy  pre- 
sumido con  su  apostura,  su  valor  y  la  fortaleza  de  su  brazo.  Admitido  á 
las  justas,  banquetes  y  saraos  de  la  noldeza,  se  propasó  requiriendo  de 
amores  á  una  señora  con  mas  indiscreción  que  delicadeza.  Lope  García 
de  Salazar,  que  rendía  homenajes  á  la  dama,  retó  al  pagano  insolente, 
logró  salir  con  ól  á  público  palenque,  con  arreglo  á  ley  de  caballería,  y 
fué  tan  afortunado  en  su  empresa  que  al  primer  bote  de  lanza  hirió  al 
infiel  y  le  derribó  anegado  en  sangre  por  las  ancas  del  caballo.  Aplau- 
dióse mucho  la  hazaña:  el  rey  D.  Alonso  dio  al  vencedor  por  blasón  un 
escudo  con  trece  estrellas  de  oro  en  campo  rojo,  alusivo  al  despojo  de 
la  batalla ,  que  consistió  en  una  rica  marlota  de  Damasco  bordada  de 
igual  número  de  estrellas,  con  que  el  moro  salió  engalanado  al  com- 
bate ^1).  Era  tanta  la  urbanidad  y  tan  fina  la  galantería  de  aquellos  tiempos, 
que  el  mas  leve  desliz  imprimía  una  mancha  que  solo  se  lavaba  con  sangre. 

Pasados  los  años  de  treguas  los  granadinos  quisieron  cerco  de  cibrai- 
prolongarlas  otros  quince;  pero  los  ciistianos  no  consin-  tar;  mucne  de 
tieron  y  cercaron  ¿i  Gibraltar.  acampando  en  el  arenal  ^„„^,^',°á"c''aban'ei 
cerca  del  mar  entre  la  ciudad  y  Algeciras  :  los  moros  se  rcsca  dej.iser. 
defendieron  con  obstinación;  acudió  Jusef,  y  habiéndose  A.isoodej.c. 
declarado  la  peste  en  el  real  castellano  ,  murió  de  ella  el  bravo  D.  Alonso, 
con  gran  desaliento  de  su  ejército.  El  rey  de  Granada ,  que  hacía  sus  cor- 
rerías por  Ronda,  Zahara,  Estepona  y  Maibella,  no  bien  supo  la  muerte 
de  su  rival,  manifestó  sentimiento  asegurando  «que  habia  espirado 
»  uno  de  los  mas  excelentes  príncipes  del  mundo ,  capaz  de  honrar  á  los 
»  buenos,  así  amigos  como  enemigos.  »  Los  caballeros  de  Granada ,  que 
hostilizaban  el  día  antes,  vistieron  de  lulo  y  las  avanzadas  árabes  que 
estaban  á  la  mira  de  Gibrallar  recibieron  orden  de  no  incomodar  á  los 
cristianos  cuando  llevaban  en  su  retirada  á  Sevilla  el  cadáver  del  rey. 


lib.  4,  cap.  37.  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  22.  Reservamos  el  capitulo  siguienle  para  des- 
cribir los  monumeiilos  de  Granada  árabe,  hermoseada  por  Jusef  con  el  mismo  j;usto  y 
magnilicencía  de  Alh.imar. 

(i)  Lope  García  de  Salazar,  caballero  vasconpado,  oriundo  del  valle  de!  mismo  nom- 
bre, loiii.i  por  blasón  una  cerca  de  ruairo  almenas  de  plata  con  chapitel  en  campo  verde, 
y  añadió  las  trece  eslrellíís.  Aigoie  de  Molina,  que  cuenta  su  hazaña  ,  dice  :  «  Aunque  este 
hecho  no  este  en  la  crónica  del  rey,  es  tenido  por  muy  cieito  en  todas  las  memorias  an- 
tiguas, y  asi  lo  reliere  Lope  Garcia  de  Salazar,  descendiente  de  esta  casa  ,  que  escribió 
un  curioso  Tratado  de  la  casa  de  Salazar,  de  (|uien  yo  me  valgo  para  el  discurso  de  esto 
capitulo,  en  cuya  conformidad  dice  Gralia  Dei  : 

En  un  campo  colorado 

De  oro  vi  las  irece  estrellas  , 

Y  un  gigante  denoilado 
Que  i  morir  determinado 
Paso  de  África  cuii  ellas. 

A  cumbalir  (lur  jíu  ley 

Y  en  Toledo  ante  el  rey 
Le  malo  Lupo  García 
De  Salazar  ;  aquel  dia 
Gran  corona  dio  a  su  grey. 

Nobleza  del  Andalucía ,  lib.  3 ,  cap.  236. 
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El  rey  do  Gra-  ^"^^^  Tegresó  á  SU  cofte ,  y  permaneció  idolatrado  en  ella 
nada  muere  asesi-  hasta  qiiH  hacitMido  en  la  mf'zquila  su  ara/aun  loco  se  pre- 
"A^'ir/d'e'j'T'  cipitó  sobre  él  y  le  sepultó  un  puñal.  El  herido  giitó.  in- 
tei'iunipiüso  la  oración  de  los  concurrentes,  y  acudiendo 
todos  con  las  espadas  desnudas  le  liallaion  casi  muerto.  El  pueblo  le 
llevó  en  brazos  á  la  Alhanibra,  donde  espiró  á  pocos  momentos.  Su  ca- 
dáver fué  sepultado  aquella  misma  tarde  en  una  magnífica  tumba  del 
panteón  regio;  y  el  poeta  Aben-Hamar  compuso  un  e  egante  epitafio  en 
prosa  y  verso,  que  diestros  artífices  grabaron  en  mármol  con  letras  de 
oro  y  azul.  El  asesino  fué  despedazado  con  la  plebe  furiosa  y  sus  miem- 
bros se  quemaron  en  pública  hoguera  (1). 

ociavo  rey.  Mo-  Sucedió  en  cl  trouo  Mohamad,  hijo  de  Jusef,  educado 
bamad  V.  bajo  los  aiispícíos  dc  su  magnánimo  padre.  Los  prolijos 
A.  1354  de  j.  c.  (jyiaiiyg  qyg  j^Qg  Ijjj^  ti asmilido  los  analistas  árabes  sobre  la 
figura  y  carácter  de  este  príncipe  ,  le  representan  como  un  ángel  :  sus 
cualidades  de  liberal  y  fiauco  realzaban  las  gracias  de  la  juventud, 
pues  cumplió  veinte  años  ocupando  el  solio.  Estaba  dolado  de  tal  sen- 
sibilidad que  deiramaba  lágrimas  al  oír  narraciones  de  calamidades  é 
infortunios.  No  había  pei.-ona  que  no  quedase  cautivada  de  su  amable 
trato  :  desde  los  primeros  días  de  su  gobieino  cerró  la  puerta  de  su  alcá- 
zar á  los  aduladores  cortesanos  ,  suprimió  destinos  supeifluos,  despidió 
criados  inúiiles  y  conservó  la  servidumbre  meramente  piecisa  para  os- 
tentar la  magnificencia  de  sus  mayores.  Los  que  medraban  con  los 
abusos  y  los  que  habían  concebido  la  siniestra  esperanza  de  que  el  joven 
Mohamad  mitigase  la  severidad  que  Jusif  introdujo  en  todas  las  depen- 
dencias de  su  gobierno,  sufrieron  un  doloroso  desengaño  y  se  malquis- 
taron ;  peí  o  en  cambio  el  justo  monarca  se  gi  anjeó  el  afecto  del  pueblo 
y  de  la  altiva  aristocracia.  Sus  principales  entretenimientos  eran,  des- 
pués del  despacho  de  los  negocios,  la  lectura  de  libros  históricos,  los 
ejercicios  caballerescos ,  torneos,  simulacros  de  guerra  y  ¡estivas  zam- 
bras. Otorgadas  sus  avenencias  con  el  rey  de  Castilla  y  con  Albo-Hacem  , 
de  Fez  ,  aseguró  la  calma  exterior  :  no  fué  tan  afortunado  en  el  recinto 
de  su  corle.  Jusef  su  padre  tuvo  en  una  segunda  sultana  tres  hijos  ,  á 
quienes  Mohamad  amaba  mucho,  y  para  honrarlos  nuis  y  mas  y  que 
morasen  inde|iendientes,  les  cedió  algunas  estancias  de  la  Alhambra  La 
Conspiración  do    intrigante  sultana  se  propuso  lanzar  del  trono  á  su  hijastro 

lasuiiana.  y  colücar  á  SU  hijo  iiiayor  Ismael  (á);  para  ello  prodigó 
parte  de  las  inmensas  riquezas  que  se  apropió  el  mismo  día  de  la  muerte 
de  su  esposo  .  ganó  á  su  hija  casada  con  el  prínci[)e  Abu-Abdalá  que  Ja 
adoraba  ciegamente  ,  y  logró  quií  éste  con  sus  guardias  y  partidarios 
cooperase  al  plan  inicuo.  La  astuta  dama  perseveró  en  sus  artificios  hasta 
dar  el  golpe  :  cien  conjurados  de  los  mas  valientes  escalaron  de  noche 
los  murus  de  la  Alhambra,  y  se  ocultaron  entre  los  palacios  y  mezquitas 


(1)  Chron.  de  D.  Alonso  XI,  cap.  341.  Bleda  ,  Coroii.  de  los  mor.,  lib.  í.cap.  38.  Conde, 
Domiii.,  p.  4,  cap.  'i;<. 

(2)  Los  aiialisla»  cristianos  ,  siguiendo  á  Mármol ,  han  confundido  los  personajes  y  su- 
cesos de  la  revolución  que  laiiió  del  trono  á  Mohamad  Al  Katlib  esclarece  debidamente 
]f  nos  ha  servido  de  guia. 
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y  á  una  señal  convenida  piorumpicron  en  grandes  alari-  Moim. 
dos  ,  blandiendo  sus  armas  y  alumbrándose  con  loas  encen-  *•  '^^^  ''«•'•  *^- 
didas.  Los  guardias  y  eunucos,  desprevenidos  en  el  vestíbulo  del  pala- 
cio ,  fueron  atropellados  y  mueitos.  Al  misino  tiempo  otro  grupo  de  se- 
diciosos rompió  las  puertas  de  la  casa  del  visir,  le  mató  en  su  lecho,  y 
algunos  jóvenes  violaron  á  sus  hijas  y  mujeres  ;  lodos  robaron  las  alha- 
jas, destrozaron  las  alfombias,  los  baños  y  los  utensilios  domésticos. 
Abu-Abdalá,  seguido  del  principe  Ismael  y  de  algunos  revoltosos, 
acudió  al  palacio  árabe  y  aclamó  á  éste  en  la  persuasión  de  que  sus  se- 
cuaces habian  asesinado  ya  á  ¡Nlohamad ;  pero  sus  venales  soldados,  mas 
codiciosos  que  crueles  ,  atendieron  únicamente  al  saqueo  y  olvidaron  su 
principal  encargo.  Reposaba  el  rey  dulcemente  en  una  de  las  mislei'iosas 
estancias  del  palacio  en  compafíia  de  una  linda  esclava  de  quien  estaba 
enamorado.  Al  sentir  la  gritería  y  el  tumulto  abandonó  el  lecho  de 
rosas,  y  se  asustó  sin  adoptar  resolución  alguna  :  su  tierna  compañera, 
mas  serena  y  di.screta ,  recurrió  á  un  ardid  femenil  y  salvó  la  vida  de  su 
amante  :  cedió  sus  locas  y  velos  al  príncipe  ,  le  atavió  en  „ ,    ,    ^ , 

.      .        .  .     „       í     ,,  ,,  ,  Sal  radon  del  rey. 

traje  de  mujer,  se  disfrazo  ella  con  un  albornoz  y  salieron 
ambos  entre  la  confusión;  bajaron  al  patio  de  Lindaraja,  adonde 
hallaron  á  un  infanlito  llorando,  y  pudieron  tomar  ligeros  caballos. 
Caminaron  toda  la  noche  y  llegaron  á  Guadix  libres  del  peligro.  Los  veci- 
nos de  esta  ciudad  le  reconocieron  como  único  rey  legitimo  y  le  pusieron 
guardia  en  su  palacio  (1). 

Ismael  fué  [¡roclíimado  paseando  á  caballo  las  calles  de  Noveno  rey,  is- 
Gianada  en  compañía  de  su  pariente  Abdalá  y  de  los  con-  maei.  ' 
jurados  victoriusos  :  sin  perder  tiempo  envió  cartas  á  D.  Pe-  ^  '^^'  '^''  '■  ^• 
dro  el  Cruel  para  l'uimalizar  alianza,  que  consiguió  fácilmente  porque 
el  célebie  rey  de  Castilla  estaba  empeñado  en  sus  atroces  guerras.  Muha- 
niad  permaneció  en  Gu.idix;  y  aunque  confiaba  en  la  lealtad  de  los  veci- 
nos dtí  (^sta  ciudad  ,  invocó  el  auxilio  del  calila  de  Fez,  partió  á  Marbella 
y  de  allí  á  África  con  acompañamiento  brillante  de  nobles  andaluces. 
Abu-Salem  ,  rey  de  Marruecos,  salló  á  recibirle  con  mucha  „  „, 
non/a,  montado  en  un  caballo  overo  y  cercado  de  una  ser-  a  Atrica  >  vucue 
vidumbie  lujosa.  Hospedó  al  granadino  en  su  propio  pala-  '°" *3°„"¡;"j  ^, 
cío  y  le  obsequió  con  heslas  y  oriental  opulencia  :  esplén- 
dido hasta  en  sus  auxilios,  organizó  dos  ejércitos  para  que  pasasen  á 
Andalucía  á  las  órdenes  del  mismo  Moliamad.  Éste  desembarcó  con  ellos 
en  Algeciras  y  esciibió  al  rey  D.  Pedro  su  amigo  los  motivos  que  le  ha- 
bian obligado  á  buscar  socorros  en  África.  Ismael  se  intimidó  al  saber 
el  aparato  de  aguerridas  tropas  con  que  su  hermano  le  amenazaba;  pero 
los  leroces  conjurados  que  le  ensalzaron,  se  unieron  para  sostener  el 
trono  del  monarca  débil  que  era  el  juguete  de  sus  intrigas.  Los  recelos 
86  disiparon  pronto  en  Gianada:  los  caudillos  africanus  recibieron  la 
infausta  noticia  de  que  Abu  Salem  acababa  de  ser  asesinado  junto  á  Fez , 
por  sugestiones  de  su  hermano  Omar-Tacíin  que  pasaba  por  loco,  y  la 
orden  de  regresar  á  África  desde  el  lugar  en  ijue  les  alcanzase  el  aviso. 
Cou  esta  novedad  se  desalentaron  los  partidarios  del  rey  legítimo  y  se 


(1)  Al  KatUb ,  Hisl.  de  Gran.,  p.  5 ,  en  Casiri ,  tomo  2 ,  pag.  308  y  sig. 
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limitaron  á  permanecer  á  la  defensiva  en  la  Serranía  de  Ronda,  cuya 
población  y  comarca  montuosa  reconocía  su  autoridad.  Moliamad  dirii,nó 
entonces  sus  cartas  al  rey  D.  Pedro  solicitando  su  alianza;  y  viendo  que 
los  cristianos  ocupados  en  gueri'as  civiles  no  podían  ayud.irle,  dispuso 
reclutar  soldados  en  África,  para  lo  cual  entiibló  activas  corresponden- 
Debilidad  do  is-  cias.  Entre  tanto  su  hermano  Ismael  ejercía  en  Granada  una 
°'^*'-  autoridad  efímera  :  débil,  afeminado,  consumido  con  los 
deleites  de  su  harem  no  conocía  la  importancia  y  gravedad  del  poder  so- 
berano :  Abu-Said  su  pariente  y  los  otros  malvados  á  quienes  debía  la 
corona,  le  dominaban  exclusivamente  y  le  trataban  con  el  mismo  des- 
precio que  á  un  esclavo.  El  visir  Mohamad  Ben-lbrahim.  el  único  que 
tuvo  valor  para  oponerse  á  sus  proyectos  inicuos,  fué  calumniado  supo- 
niendo que  habia  escrito  al  rey  de  Fez,  y  aunque  procuró  vindicarse  de 
esta  falsa  acusación  fué  condenado  á  mueite,  conducido  á  Almuñecar  y 
ahogado  en  el  mar,  en  compañía  de  un  primo  suyo(l). 
,„,.„, ,„,       El  pérfido  Abu-Said  no  satisfecho  con  su  absoluto  influjo 

Iniame  proyec-  ^  i  ^ 

to  de  busaid  el  aspiro  al  tiono ;  comenzó  a  hacer  odioso  á  Ismael ,  ganó  a 
Bermejo.  los  caudíllos  íníluycntes  con  las  mercedes  y  galardones  de 

que  disponía  y  propuso  á  los  mas  osados  su  intención,  que  fué  aplau- 
dida. Ayudábale  en  sus  intrigas  abominables  el  visir  .Mauro,  y  este  mismo 
se  encargó  de  preparar  los  elementos  levolucionarios  de  la  corte.  Sedujo 
algunas  compañías  de  la  guardia  real  y  las  incitó  para  que  cercaran  el 
palacio  pidiendo  la  deposición  y  la  cabeza  del  rey  Ismael.  Acometido 
éste  con  arreglo  á  tales  instrucciones  huyó  de  la  Altiambra  y  se  refugió 
al  alccázar  de  los  Alijares,  en  compañía  de  algunos  caballeros  y  ciuda- 
danos fieles.  Desde  allí  dirigió  proclamas  al  pueblo  para  que  le  socor- 
riese; pero  las  disposiciones  y  amenazas  de  sus  contrarios  y  la  reciente 
injusticia  con  Mohamad  hicieron  inútiles  sus  diligencias.  Sin  embargo  , 
inexperto  y  acalorado  por  varios  jóvenes  que  le  rodeaban,  salió  contra 
los  sediciosos ,  les  acometió  en  las  calles  y  peleó  infaustamente  quedando 
cautivo  y  viendo  perecer  á  sus  defensores.  Abu  Said  trató 

Muerte    deis-  ,        •'        .  ,      '         .,  ,     a       ,  j    i-,  'i 

maei  y  de  su  hcr-  cou  despieciú  al  vencido,  le  acusó  de  los  delitos  que  el 
T'Ta'eodo )  c.    n^'smo  le  habia  inspirado,  le  despojó  de  sus  vestiduras  de 
oro  y  seda  y  le  hizo  conducir  á  una  prisión  destinada  para 
ladrones  y  asesinos.  Antes  de  llegar  al  calabozo  recibieron  los  soldados 
nueva  orden  para  matarle  y  aquellos  fieros  satélites  cumplieron  el  man- 
dato con  lelinamiento  bárbaro.  Le  cortaron  la  cabeza  y  la  presentaron  á 
los  conjurados  y  al  populacho  vil  que  asistía  ala  horrible  catástrofe.  El 
vencedor  execrable  hizo  luego  degollar  al  inocente  Cais,  herm.ino  de 
Ismael,  y  sus  genizaros  ensartaron  en  picas  las  dos  cabezas  que  destila- 
ban sangre,  las  pasearon  por  las  calles:  los  cadáveres  de  los  dos  prín- 
Décimorey.Abu-  <^'P''*  qucdarou  iuscpultos  y  podrídos  al  aire  no  lejos  de  la 
said  el  ucn'nojo.    callc  dc  Gomeres.  En  el  día  mismo  de  estas  iniquidades  fué 
A.  1369  de  j.  c.    pioclaniado  rey  Abu-Said ,  que  luego  repartió  empleos  y  ri- 
quezas á  sus  brutales  cómplices  ('ij. 


vO  Al  Kallib,  Ilist.  de  Gran.,  p.  5,  en  Casiii,  lomo  2,  pág.  3i7. 
(•í)  Conde    Doinin.,  p.  4.  cap.  24. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  353 

Al¡  Ben-Hazil,  ilustre  historiador  granadino,  floieció  ei escrüor Den- 
duranle  tales  revueltas  y  dedicó  al  pusilánime  y  desdichado  """'• 
príncipe  Ismael  una  obra  relativa  á  hazañas  militares.  Este  libro,  que  se 
conserva  entre  los  manuscritos  del  Escorial,  contiene  la  proclama  céle- 
bre de  TariíT  á  los  soldados  del  Guadalete,  muchas  y  muy  peregrinas  no- 
ticias de  campañas  de  moros ,  de  estratagemas,  ardides,  trampas  y  cela- 
das, y  refiere  ya  el  uso  de  la  pólvora.  Fué  Ben-llazil  el  Polibio  de  Gra- 
nada (1). 

Mohamad  instó  al  rey  de  Castilla  para  que  le  ayudase  á 

.  ,  .     ,     j  ^         .  Confederación 

recuperar  su  trono  antes  que  los  ciudadanos  se  acostumbra-  de  Mohamad  con 
sen  al  despotismo  del  usurpador.  El  activo  D.  Pedro  le  ofre-  ^-  PeJroei  cruei. 

.,  ^,  "^  ,  j  .  .        A.  1361  de  i.  C. 

Ció  su  ayuda,  se  puso  en  marcha  con  una  poderosa  hueste 
de  caballería  é  infantería  y  multitud  de  carros  cargados  con  las  máqui- 
nas y  aprestos  de  guerra,  vino  hacia  Ronda  y  se  reunió  con  los  grana- 
dinos junto  á  Casares.  Abu-Said  ,  por  esloibar  este  auxilio  y  distraer  al 
enemigo ,  salió  á  correr  la  í'ronlera  y  entabló  alianzas  con  los  aragoneses. 
Mohamad  y  D.  Pedro,  convenidos  en  el  modo  de  apropiarse  los  pueblos 
conquistados,  cercaron  á  Antequera,  y  no  habiendo  podido  campaña  de  ios 
tomarla  vinieron  talando  los  campos  de  Archidona  y  Loja  aliados. 
hasta  la  vega  de  Granada.  Abu-Said  salió  arrogante  á  la  llanura.  D.  Fer- 
nando de  Castro,  Garci  Alvarez,  maestre  de  Santiago,  el  de  Calalrava  , 
D.  Diego  García  de  Padilla,  D.  Gutierre  Gómez,  D.  Suero  Martin  ,  maes- 
tre de  Alcántara ,  y  otros  muchos  caballeros  en  número  de  seis  mil  ata- 
caron á  las  tropas  enemigas  junto  á  Pinos  y  Atarfe,  y  las  dispersaron  , 
señalándose  en  valor  y  serenidad  al  pasar  el  puente  de  Cubillas,  Hurtado 
Diez  de  Mendoza  y  un  doncel  del  rey,  natural  de  Jaén  y  de  nombre  Mar- 
tin López  de  Molina  :  después  pasaron  á  Alcalá  la  Real.  Mohamad ,  vien- 
do las  vejaciones  y  estragos  que  causaba  á  los  moros  el  ejército  aliado, 
se  compadeció  y  rogó  á  D.  Pedro  que  se  volviese,  porque  mas  queria 
vivir  en  humilde  condición  que  dañar  á  los  pueblos.  El  rey  de  Castilla 
accedió  á  los  deseos  y  se  despidió  ofreciéndole  su  auxilio  siempre  que  lo 
necesitase.  El  príncipe  granadino  volvió  á  Ronda,  donde  vivia  contento 
haciendo  felices  á  los  vecinos  de  la  Serranía,  visitándoles  con  paternal 
cuidado  y  restaurando  sus  fortalezas  (2). 

Aunque  D.  Pedro  se  retiró  de  Granada,  sus  fronteros     „,  „   ,  ^ 
continuaron  hostilizando  a  los  moros.  D.  Diego  García  de  áii,  derrota  de 
Padilla,  maestre  de  Calatrava  y  hermano  de  la  célebre  '«^ "¡siianos. 
D*  María  de  Padilla ,  D.  Enrique  Enriquez ,  adelantado  mayor  de  la  fron- 


(i)  Las  historias  árabes  prueban  que  los  granadinos  conocían  la  pólvora  anles  que  Ba- 
Con  explicase  su  uso.  Abul-Wailil  Ismael  combatió  a  liaza  y  á  Marios  con  artillería ,  cuyo 
hecho  hace  mas  verosímil  la  opinión  de  los  que  airibujen  á  los  orientales  el  descubri- 
miento del  incluido  combustible  <|ue  ha  trastornado  completamente  el  arle  de  la  guerra. 
Bacon  lloreció  hasta  lines  del  siglo  XIII ,  y  sejiun  conjeturas  de  algunos  sabios  aprovechó 
la  obra  de  un  priego,  titulada  Composición  del  fuego.  Los  árabes,  versados  en  literatura 
.  griega  y  mas  aficionados  á  la  química  ,  aprovecharían  tal  vez  los  mismos  conocimientos. 
(2)  López  de  Ayala,  Crónica  del  rey  U.  Pedro  el  Cruel,  año  1'2,  (ap  7.  Al  Kaltib  el 
historiador  celebre  fue  aniÍKO  y  compañero  inseparable  de  Mohamad.  y  e>cribió  en  Honda, 
según  el  mismo  dice,  los  párrafos  de  la  Historia  de  Granada  relativos  á  esta  contienda. 
Según  Al  Kaliib  no  fue  el  rey  D.  Pedro  lan  dañino  y  traidor  como  le  ha  pintado  López 
Ayala ,  su  enconado  enemigo. 

I.  23 
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lera,  Men  Rodríguez  de  Biedma,  caudillo  del  obispado  de  Jaén,  y  otros 
campeones  de  esta  tierra,  supieron  que  seiscientos  caballeros  moros  y 
A  1361  de  j  c  ^°^  "^'^  peones  babian  entrado  por  el  adelantamiento  de 
Cazorla  en  un  lugar  llamado  Peal  del  Becerro  y  que  lleva- 
ban mujeres  cautivas  y  ganados.  Irritados  con  esta  noticia  cabalgaron  al 
punto  y  corrieron  con  sus  caballos  á  tomar  los  vados  de  Linuesa,  que 
sirven  de  paso  del  Guadiana  menor,  por  donde  habia  de  desfilar  necesa- 
riamente la  hueste  enemiga.  Los  moi'os  se  presentaron  á  poco  y  quisieron 
desalojar  á  los  cristianos  de  su  posición  :  no  liabiéndolo  conseguido  se 
parapetaron  detrás  de  las  encinas  y  de  las  peñas  y  lanzaban  una  lluvia 
de  íltíclias,  venablos  y  saetas.  Los  bravos  ginctes  no  llevaban  infantería 
y  sus  caballos  no  podían  desplegarse  en  aquellas  asperezas:  entonces 
echaron  pié  atierra,  aiiemelii-ion  espada  en  mano  y  acorralando  á  los 
infieles  contra  unos  tajos  sin  salida  ,  los  degollaron  y  despeñai-on.  El  rey 
D.  Pedro  recibió  con  mucha  satisfacción  esta  noticia,  pidió  los  cautivos 
que  le  fueron  cedidos  y  ofreció  á  los  vencedores  trescientos  maravedís 
por  cada  uno.  No  habiendo  cumplido  esta  promesa,  sj  resintieron  mu- 
cho los  soldados  y  caudillos.  Sin  embargo,  alentados  con  el  buen  éxito 
de  su  expedición  resolvieron  hacer  una  correría  en  tierra  de  Guadix.  El 
tirano  de  Granada  tuvo  noticia  del  proyecto  y  acudió  á  aquella  ciudad 
con  seiscientos  caballos  y  cuatro  mil  peones,  sin  la  guarnición  y  gente 
de  la  plaza  que  era  numerosa.  Los  cristianos  componían  una  hueste  de 
mil  de  los  primeros  y  dos  mil  de  los  segundos:  muchos  soldados  iban 
contra  su  voluntad ,  por  el  engaño  que  les  hizo  D.  Pedro  con  los  prisio- 
neros de  Linuesa.  A  la  segunda  jornada  avisaron  los  espías  que  era  peli- 
groso avanzar,  porque  se  veían  ahumados  en  los  cerros  y  la  morisma 
estaba  prevenida.  Los  caudillos  desatendieron  el  aviso  y  se  adelantaron 
hasta  las  mismas  tapias  de  Guadix,  separándose  en  dos  divisiones,  una 
A.  1362  de  j.  c.  t^on  encargo  de  quemar  las  casas  de  campo  y  olra  con  el  de 
Euerü.  esperar  á  pié  firme  y  hacer  frente  al  enemigo.  Abu-Said  salió 
de  la  ciudad,  formó  su  infantería  apoyándola  en  las  márgenes  del  rio 
Fardes ,  y  destacó  un  escuadrón  para  que  pasara  un  puente  que  comuni- 
caba con  el  paraje  donde  aparecían  los  cristianos.  Salieron  doscientos 
adalides  de  Baeza  y  Jaén ,  cargaron  contra  los  árabes  y  les  hicieron  repa- 
sar el  rio  con  pérdida  de  cincuenta  lanceros  y  replegarse  al  abrigo  de  la 
infantería.  El  maestre  de  Calatrava  y  D.  Enrique  Enriquez  permanecieron 
quietos  sin  socorrer  á  sus  compañeros,  los  cuales  animosos  y  valientes 
persiguieron  al  enemigo  mas  allá  del  río  y  llegaron  á  tiro  de  ballesta  de 
la  línea  agarena.  Abu-Saíd ,  que  vio  aislados  á  los  temerarios  campeones, 
cargó  con  toda  su  caballeiía,  los  envolvió  y  les  hizo  correr  á  lomar  el 
puente  :  en  su  entrada  se  atropellaion  los  fugitivos,  cayendo  unos  al  rio 
y  quedando  otros  en  poder  del  enemigo.  Allí  muríeion  D.  Sancho  de 
Rojas  y  Juan  Sánchez  de  Sandoval,  natuiales  del  obispado  de  Jaén  ,  Gon- 
zalo Olid  y  Juan  de  ilendoza,  caballeros  principales  de  Baeza,  y  otros 
esforzados  ginetes:  los  que  logiaron  pasar  se  apiñaron  á  la  salida  del 
arco,  hicieron  una  descarga  de  Hechas  y  contuvieron  con  heióico  es- 
fuerzo á  la  caballería  granadina.  El  maestre  y  D.  Enrique  debieron  avan- 
zar en  acjuel  instante  á  socorrerlos:  mas  en  vez  de  hacerlo  así.  dieron 
una  orden  para  abandonar  la  cabeza  del  puente  y  facilitar  el  paso  á  los 
moros,  á  fin  de  atraerlos  á  una  nial  dispuesla  emboscada.  Los  valientes 
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que  guardaban  el  paso  se  consideraron  ya  perdidos,  obedecieron  al  aviso 
del  maestre  y  salieron  huyendo  á  evitar  el  alcance  del  torrente  que  se 
precipitó  tras  de  ellos.  La  inacción  y  el  triste  espectáculo  de  los  fugitivos 
alanceados  intimidó  al  resto  de  la  infantería  cristiana,  que  arrancó  des- 
bandada por  barrancos  y  cerros  :  vanas  fueron  las  voces  y  amenazas  de 
los  capitanes:  los  moros  lograron  completa  victoria.  Juan  Rodriguez  de 
Villegas,  que  decian  el  Calvo,  Juan  Fernandez  de  Ilerreía,  Juan  Fer- 
nandez Cabeza  de  Vaca,  Diego  López  de  Torres,  un  comendador  de 
Bedmar  de  la  Orden  de  Santiago,  de  nombre  Diego  Fernandez  de  Jaén, 
y  muchos  soldados  perecieron  en  aquellos  campos.  El  maestre  fué  cauti- 
vado con  grande  alborozo  de  la  soldadesca  impía  que  temblaba  en  las 
batallas  ante  el  rigor  de  los  caballeros  de  las  órdenes.  Pedro  Gómez  de 
Porras,  Rui  González  de  Torquemada,  Sancho. Pérez  de  Ayala  y  Lope 
Fernandez  de  Balbuena  entraron  cautivos  en  Granada  al  lado  de  aquel 
personaje.  Abu-Said,  pensando  captarse  la  voluntad  de  D.  Pedro,  dio 
libertad  al  maestre  y  demás  prisioneros  y  los  envió  á  sus  estados  con 
grandes  presentes.  El  monarca  de  Castilla,  lejos  de  mostrarse  agrade- 
cido ,  entró  por  la  frontera  de  Córdoba  ,  se  apoderó  de  Insnajar,  Bena- 
mejí,  Cuevas  de  S.  Maicos  y  la  Sagra,  corrióse  luego  al  mediodía  y 
ocupó  á  Bardales,  á  Cañete  y  á  Turón  (1). 

La  negra  estrella  de  Abu-Said  llegó  á  su  ocaso  :  el  pueblo  situación  an- 
de Málaga  se  sublevó  proclamando  á  Mohamad  y  lanzando  gusuosa  ue  Abnl 
improperios  y  amenazas  contra  el  usurpador  y  asesino.  Éste  ^*'"  ^'  Be'-'nfJo- 
no  podia  :-alir  del  círculo  de  hierro  con  que  le  sujetaLan  sus  crímenes. 
Sus  amigos,  muy  decididos  y  obsequiosos  en  los  días  de  prosperidad, 
huian  de  su  alcázar  como  de  una  mansión  apestada  ,  desde  el  momento 
en  que  supieron  las  ventajas  del  partido  contrario  :  los  agentes  impuros, 
colocados  en  premio  de  su  traición  en  los  destinos  públicos,  paralizaban 
la  máquina  del  estado  cercenando  las  rentas  ó  menoscabándolas  con  su 
torpeza.  El  tirano,  execrado  por  unos,  amenazado  por  otros,  despreciado 
por  todos  y  devorado  par  agudos  remordimientos  adoptó  una  determi- 
nación aciaga.  Creyó  que  le  convenia  pasar  á  Castilla  ,  fiaise  de  la  ge- 
nerosidad de  D.  Pedro  é  implorar  su  favor  y  alianza.  Partió  de  Granada 
con  espléndido  aparato  en  compañía  de  Ahu-Abdalá  y  de  otros  caballeros 
distinguidos,  llevando  muchasjoyas  de  esmeraldas  y  diamantes,  aljófar, 
tejidos  de  oro  y  seda ,  ricos  paños  ,  cajas  rellenas  de  doblas,  caballos,  jae- 
ces finísimos,  y  armas  preciosamente  labradas.  Llegó  á  Sevi-  pasa  á  seviiia 
lia,  donde  fué  recibido  con  regia  ostentación  y  con  muchos  fiado  en  d.  Pedro, 
obsequios.  D.  Pedro,  deslumhrado  con  la  riqueza  de  los  huéspedes,  sentido 
de  las  hostilidades  con  que  Abu-Said  le  habia  distraído  dui'antesus  san- 
grientas guerras,  y  sobre  todo  considerándose  delegado  por  la  ira  de  Dios 
para  castigar  la  mas  abominable  de  las  traiciones ,  dispuso  asesinarle.  El 
maestre  de  Santiago  Garci  Alvarez  de  Toledo  convidó  á  cenar  por  su 
mandato  al  caudillo  moro  y  á  los  principales  magnates  granadinos;  y 
cuando  los  p;ijcs  servían  los  dulces  postreros  ,  entró  Martín  Gómez  de 
Córdoba ,  camarero  y  repostero  mayor ,  con  gente  armada ;  prendió  al  rey 


(i)  López  Ayala,  Crónica  de  Ü.  Pedro,  ano  i2,  cap.  8,  y  año  13,  cap.  l  y  'i.  Conde, 
Dorain.,  p.  4,  cap.  n.  Argoie ,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  107  y  ios. 
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y  á  sus  cortesanos,  mientras  olios  alguacilos  dfisnrmaban  á  los  demás  , 
aposcnlados  en  diversas  casas.  Los  granadinos  estuvieron  dos  dias  en- 
cerrados en  las  atarazanas ;  al  tercero  mandó  D.  Pedro  sacar  á  Abu-S;iid . 
montado  en  un  asno  v  vestido  con  una  saya  de  escarlata,  en 

Muero   asesina-  -.■.•■•.  tu  i         i  ■  . 

do  en  el  campo  comp.uiia  dc  treinta  y  siete  caballeros  ,  y  los  hizo  matar  en 
do  Tablada.         q\  camno  de  Tablada.  Él  mismo  salió  é  hirió  con  una  lan- 

A.  1362  de  J.  C.  -1/1  1  •  ■      1-  •  Al  I.  I  1 

zaa  su  huésped,  que  exclamo  con  indignación  :  ¡Oh!  mala 
caballería  feciste!  Dio  complemento  á  su  villana  acción  m.andando  amon- 
tonar y  poner  las  cabezas  de  los  muertos  en  un  lugar  elevado  ,  para  que 
todos  los  moradores  de  Sevilla  fuesen  testigos  de  su  yws/íc/a  ycrueldad{\). 
Circuló  por  España  la  noticia  de  la  desgracia  de  Abu-Said. 
maífv  su  tronó  Mohamad,  que  permanecía  en  Málaga  ,  si  bien  se  alegró  de 
de  Granada.         lamuertcde  su  feroz  enemigo ,  se  estremeció  con  la  perfidiay 

abominable  traición  de  los  cristiano-.  Sin  perder  liempodiri- 
gió  una  proclama  á  sus  fieles  partidarios ,  se  aproximó  á  Granada  y  entró  en 
ella  con  populares  aclamaciones.  El  júbilo  mas  puro  embargaba  el  ánimo 
de  lodos  los  ciud.idanos :  en  el  Zacatín  .  en  Bibarrambla  ,  en  las  angostas 
calles  del  Albaicin  veíanse  grupos  de  soldados,  de  artesanos,  de  per- 
sonas de  todas  clases  y  condiciones  que  se  daban  mutuamente  la  enho- 
rabuena por  el  regreso  del  rey  legítimo  ;  y  hasta  los  partidarios  mismos 
del  usurpador,  temerosos  de  mayores  desventuras,  le  besaron  las  manos 
en  señal  de  sumisión.  D.  Pedi'o  envió  la  cabrza  de  Abu-Said  embalsamada 
en  una  caja  de  plata;  y  su  emisario,  habiendo  obtenido  en  la  sala  de  Go- 
mares una  audiencia  de  Mohamad  ,  arrojó  al  pavimento  el  trofeo  repug- 
nante, exclamando  :  «Así  veas  ,  ínclito  rey  de  Granada,  todas  las  de  tus 
«  enemigos. »  Desagradó  al  moro  esta  arción  ;  pero  disimuló  y  regaló  al 
de  Castilla  veinte  y  cinco  caballos  escogidos  en  la  yeguada  real  que  pas- 
taba en  las  márgenes  del  Genil ,  y  ricos  alfanjes  guarnecidos  de  oro  y 
piedras  preciosas.  INIohamad  calmó  las  pasiones ,  devolvió  los  bienes  á 
los  proscriptos  por  el  anterior  tirano  y  se  constituyó  en  padre  mas  bien 
que  en  si'ñor  de  sus  pueblos.  Al  Kattib ,  el  célebre  historiador  de  Granada 
cuyas  noticias  hemos  aprovechado  para  nuestra  obra  ,  recuperó  los  bie- 
nes ,  los  honores  y  las  dignidades  de  que  le  hablan  privado  las  anteriores 
facciones.  Algunos  descontentos  quisieron  seducir  varias  compañías  de 
soldados  y  proclamar  rey  al  walí  Alí  Ben-Alí  de  la  familia  real ;  pero  el 
plan  abortó  y  el  candidato  tuvo  que  emigrar.  Mohamad  ,  enviando  li- 
bres y  sin  rescate  á  todos  los  cristianos  cautivos  que  habia  en  Granada , 
entabló  amistad  y  perpetua  alianza  con  el  rey  de  Castilla  ("2), 

cncrras  de  1»  Ensangrentábanse  á  la  sazón  demandando  el  trono  de 
Pedro  el  Cruel  y  S.  Feínaudo ,  cl  terrible  D.  Pedro  y  su  hermano  bastardo 
rardo'"'""*" '"*'  ^  lítii'iqiiií  Je  Trastamara.  Divididos  los  pueblos  con  aque- 
A.' 13M-1364  do  lia  contienda  horrorosa  atendían  únicamente  á  satisfacer 
*-^-  sus  enconos,  perdiendo  con  los  asaltos  de  los  granadinos 
fuertes  ciudades  conquistadas  con  la  sangre  mas  noble  de  Castilla  :  para 
mayor  vilipendio,  las  exigencias  del  moro  intluian  en  las  resoluciones 
del  nieto  de  S.  Fernando. 


n    López  .\yala  ,  Croti.  de  D.  Poilro  .  año  i3,  rnp.  3  ,  4  .  5  y  6. 
('.M  Conde,  Doniin  ,  p.  4.  cap.  'U\  W  Kntlib.  en  (^asiri,  tomo  ■í,p.i(?.  3I3. 
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D.  Pedro  envió  á  Córdoba  ú  D.  Martin  López ,  maestie  de  ^^^^^  cabaiie- 
Calalrava,  para  matar  <á  Gonzalo  Fcrnandoz  do  Córdoba,  resco  dei  rey  <i« 
señor  de  Aguilar,  y  á  otros  caballeros,  porque  habia  conce-  n"e"*?e  urcaia"- 
bido  sospechas  do  que  se  inclinaban  al  bando  de  I).  Enrique.  tra»a. 
Tuvo  noticia  de  su  sentencia  D.  Gonzalo,  y  escapó  antes  que  A-'^ssdej.  c. 
llegase  el  maestiT.El  rey  Cruel  presumió  que  éste  le  hab:a  avisado,  y  resuelto 
á  castigar  la  falta  de  confianza,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Pedro  Girón , 
comendador  de  Martos,  para  citarle  en  dia  fijo  á  la  fortaleza  y  prenderle. 
D.  Martin  recibió  el  mandato  de  acudir  á  aquel  punto,  y  sin  recelar 
muerte  ni  prisión  ,  obedeció  yendo  en  compañía  de  cuatro  caballeros  de 
la  orden  y  de  algunos  criados.  El  comendador  preparó  secretamente  cin- 
cuenta hombres  armados,  recibió  á  su  superior  con  mucho  disimulo,  y 
le  previno  que  esperaba  al  rey  para  tratar  graves  asuntos  :  entretenién- 
dole en  esta  conversación,  tocó  un  pito  y  aparecieron  los  abominables 
esbirros  que  ejecutaron  la  prisión.  El  alcaide  se  abstuvo  de  mataile  sin 
nueva  orden  de  D.  Pedro.  Era  el  maestre  íntimo  amigo  del  rey  Mohamad 
de  Granada  :  ambos  habían  comido  durante  sus  campañas  en  una  misma 
tienda,  corrido  sortijas  en  los  toi'neos ,  y  peleado  juntos  contra  Abu- 
Said.  El  moro  ,  que  conocía  las  intenciones  aviesas  de  su  aliado  el  rey  de 
Castilla,  no  bien  supo  la  prisión  de  aquel  caballero,  escribió  con  arro- 
gancia, diciendo  :  «  El  mas  viituoso  hombre  de  Andalucía  está  preso  sin 
»  culpa,  y  yo  pido  su  libertad ,  y  si  no  se  le  otorga  en  breve ,  iré  sobre 
»  Martos  y  mis  soldados  le  sacarán  de  su  prisión.  »  D.  Pedi'O,  apurado 
con  la  guerra  civil,  mandó  soltar  al  maestre  y  contestó  á  Mohamad 
mansa  y  amistosamente  contra  su  costumbre  (í). 

Recobrado  D.  Enrique  de  la  batalla  de  Nájera ,  fatal  á  .su    pa^orece Moha- 
partido,  entró  en  Castilla  en  compañía  del  famoso  Dugues-  mad  a  d.  pedro. 
clin,  ó  Beltran  Claquin,  prisionero  en  ésta  y  rescatado    a.  ussdej.  c. 
luego  ,  y  de  otros  muchos  caballeros  de  Francia  é  Italia  :  cercó  á  Toledo 
y  logró  que  los  pueblos  de  Córdoba  y  Jaén  levantasen  pendones  en  su 
favor.  D.  Pedro  llamó  en  su  ayuda  á  Mohamad,  el  cual  envió  hacia  Cór- 
doba cinco  mil  ginetes  y  treinta  mil  peones  á  las  órdenes  del  bravo 
Reduan.  Los  granadinos  asaltaron  apoderándose  del  castillo  comena  por  cór- 
de  la  Calahorra,  y  á  no  haber  sido  por  el  esfuerzo  que  co-     <ioba  y  jaen. 
braron  algunos  caballeíos  al  ver  en  las  calles,  despavorí-    A.isesdej.  c. 
das,  medio  desmayadas  y  con  el  cabello  tendido ,  sus  esposas  é  hijas,  tal 
vez  hubiera  tremolado  el  pendón  muslímico  en  las  tori'esde  la  mezquita. 
Siendo  infructuosos  los  ataques  volvicion  los  granadinos  á  su  corte, 
descansaron  algunos  días  y  salieron  en  dirección  de  Jaen.  Men  Rodríguez 
de  Benavides,  caudillo  mayor  de  este  obispado,  y  el  alcaide  de  la  ciudad 


(O  nades  cuenta  este  suceso  prolijamente  y  concluye  diciendo  .-  «  Antes  que  el  rey  se 
delcnuiíiase  á  dar  respuesta  al  alcaide  y  coniemlador  Girón,  recibió  una  carta  del  rey 
moro  de  Granada  en  (|ue  le  drcia  como  liabia  lle¡;acio  á  su  noticia  (pie  el  virtuoso  ca- 
ballero D.  Mariin  López  de  Córdoba,  maestre  de  Calalrava  su  aiiiii;o.  eslaba  preso  en 
Martos  por  su  mandado,  sin  baber  becho  ni  cometido  delito  digno  de  castigo,  y  le  pedia 
con  grande  instancia  le  dejase  soltar  :  con  apercibimiento  (jue  si  no  queria  liacer  eslo 
(jue  le  pedia,  tenia  determinado  venir  á  Martos  con  lodo  su  ejeicilo  y  s.icar  al  maestre  de 
prisión.  El  re\  I).  Pedro  viéndose  muy  cercado  de  guerras  no  (juiso  levantar  otra  de  nuevo. 
y  asi  por  hacer  placer  al  rey  moro  de  Granada  .  h\io  soltar  al  maestre.  >■  Cbron.  de  Calalr., 
cap.  50. 
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adoptaron  las  convenientes  disposiciones  para  su  defensa;  pero  habiendo 
salido  unos  hidalt^os  á  pelear  con  los  moros,  volvieron  alanceados  de- 
sastradamente y  las  compañías  agarenas  entraron  revueltas  con  los  fu- 
gitivos, apoderándose  de  la  población.  Fué  grande  el  saqueo  y  horrible 
el  degüello  :  muchas  familias  y  gentes  de  armas  lograron  encerrarse  en 
el  castillo  sin  prevención  de  agua  ni  viandas,  y  amenazadas  de  muerte 
ofrecieron  grandes  sumas  por  su  libertad  y  entregaron  en  rehenes  á  per- 
sonas notables.  La  soldadesca  frenética  profanó  las  iglesias  ,  formó  pese- 
bres en  los  altares,  incendió  la  ciudad  por  los  cuatro  costados  y  se  salió 
desmantelando  los  muros  y  puertas  (I). 

Traidor,  de  Pedro      Andaba  en  Compañía  de  los  granadinos  el  traidor  Pedro 
<^"-  Gil,  señor  de  la  torre  del  mismo  nombre  en  el  reino  de  Jaén, 

expulsado  de  Ubedapor  partidario  de  D.  Pedro  :  refugiado  á  los  reales 
de  Mohamad  ,  condujo  cá  los  moros  á  la  vista  de  esta  ciudad ,  los  estimuló 
á  dar  el  asalto,  y  por  influencias  suyas  sufrieron  los  vecinos  la  misma 
desgracia  que  los  de  aquella  capital.  Pasaron  luego  los  enemigos  á  An- 
dújar  é  intimaron  la  rendición  ,  que  fué  despreciada  :  los  sitiados  lanza- 
ban desde  troneras  y  ventanas  piedras,  saetas,  aceite  hirviendo,  muebles 
y  rescoldo.  Juan  González  de  Escavias,  los  hidalgos  del  linaje  de  Cárde- 
nas, Palomino.  Serrano,  Vargas,  Párraga,  Santa  Marina,  Criado  y  los 
hijos  del  escudero  Benito  Pérez  hicieron  prodigios  de  valor.  Desistieron 
los  infieles  de  aquel  cerco  y  acudieron  á  Baeza.  Rui  Fernandez  púsose  al 
frente  de  los  escuderos  de  su  compañía .  dio  una  cuchillada  en  la  cabeza 
al  capitán  Abdalá,  que  habia  aplicado  una  escala  á  la  torre  principal  y 
subia  como  un  tigre  empuñando  una  cimitarra  enorme,  y  salvó  á  sus 
conciudadanos  del  cautiverio  y  de  la  muerte.  Aunque  Mohamad  no  se 
apoderó  de  estas  plazas  recobró  á  Belmez ,  á  Cambil,  á  Alabar  en  el  reino 
de  Jaén,  y  en  la  frontera  de  Sevilla  á  Turón,  á  Bardales,  al  Burgo  y  á 
Cañete.  Después  asistió  al  rey  D.  Pedro  con  mil  quinientos  caballos  que 
pelearon  en  los  campos  de  Montiel  y  se  retiraron  luego  que  Beltran  Cla- 
A.  13-9  de  j.  c.    quin  el  francés  atrajo  al  rey  á  su  tienda  y  le  sujetó  para 

Mano.         qup  pereciese  á  manos  de  D.  Enrique  (2). 
Administración       Mohamad  aprovechó  las  treguas  que  otorgó  con  éste  y 
de  Mohamad.     proloucó  duraute  el  resto  de  su  vida  para  añadir  nuevos  en- 
A.  1370-mo  de    cantos  á  Granada  y  proporcionar  mayores  elementos  de 
felicidad  á  sus  vasallos.  En  este  tiempo  edificó  la  casa  lla- 
mada hoy  de  la  Moneda,  para  asilo  de  mendicidad  y  alivio  de  enfermos 
pobres  :  formó  un  <>stanque  en  medio  del  patio  para  que  el  movimiento 
de  las  ondas  recreara  á  los  melancólicos  :  hizo  muchos  doufs  á  la  ciudad 
de  Gnadix  que  le  prestó  asilo  en  su  desgracia  y  en  la  cual  pasaba  muchas 
temporadas  del  año;  fomentó  las  ailes,  las  manufacturas  y  el  comercio  á 
tal  punto,  que  venían  á  Granada  como  al  emporio  de  la  riqueza,  trafi- 
canlesde  Siria,  Egipto,  África,  Italia  y  Franca.  Moros,  cristianos,  judíos 
vivían  amparados  con  igual  tolerancia  en  la  hermosa  ciudad  que  una 
autoridad  paternal  constituyó  patria  común  de  todos  los  hombres  labo- 


(0  Cron.  deD.  Pedro,  nña  ip,  rap.  i  y  5.  Argote,  Noliloza ,  lib.  i,  cap.  m.  Historia  Je 
la  casa  ñc  Cabrera  pn  Córdoba  ,  lib.  2,  cap.  9. 

(•2)  Ariroif,  Nobleza,  lib.  2.  cap.  ii5,  n6  y  117.  Conde ,  Domiii.,  p.  i,  cap.  26.  Bleda, 
Coron.,  lib.  1 ,  cap.  so. 
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riosos  y  útiles.  El  gran  rey  propuso  la  jura  de  su  hijo  Abu-Abdalá  Jusf f 
y  concertó  su  casamiento  con  una  princesa  de  África.  Con  este  motivo* 
trajo  á  la  novia  un  príncipe  de  Fez,  el  cual  se  enamoró  de  la  hermosa 
Zaira,  hija  de  Abu-Ayan,  señor  opulentísimo,  y  de  la  esclarecida  no- 
bleza de  Andalucía,  y  casó  con  ella.  Para  celebrar  acontecimientos  tan 
faustos  hubo  justas  y  torneos  en  Bibarrambla,  y  mil  gentilezas  de  galanes ; 
cundió  por  carteles  la  noticia  de  estas  diversiones  y  acudieron  á  ganar 
fama  en  ellas  caballeros  de  África,  de  Egipto,  de  Francia,  de  Aragón  y 
Castilla.  Mohamad  les  dio  conviles  en  la  Alhambra  y  costeó  el  hospedaje 
de  unos  en  la  fonda  que  los  comerciantes  gcnoveses  tenían  establecida 
no  lejos  del  Zacatín  y  acomodó  cá  otros  en  casas  particulares  (1). 

Mohamad  y  D  Enrique  reinaron  bajo  los  favorables  aus-  su  muerte, 
picios  de  la  paz  :  ni  la  guerra  aniquiló  sus  pueblos,  ni  la  ^  1391  de  j.  c. 
discordia  armó  al  hermano  contra  el  hermano.  Los  beneficios  que  ambos 
monarcas  proporcionaron  á  sus  vasallos  les  granjearon  el  amor  mas  sin- 
cero ,  y  la  muerte  de  los  dos  augustos  amigos  hizo  vestir  de  luto  á  moros 
y  cristianos.  El  rey  de  Castilla  falleció  naturalmente,  sin  que  la  calumnia 
de  que  Mohamad  le  envió  unos  borceguíes  preciosos  inficionados  de  su- 
til veneno  tenga  verosimilitud  ni  fidedigno  apoyo.  Poco  tiempo  después 
espiró  Mohamad  tranquilamente,  y  su  cuerpo  lavado  y  embalsamado 
fué  conducido  al  panteón  de  Generalife  (2). 


(O  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  26. 
(3)  Conde,  Domin.,  p.  4,  pág.  102. 
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NUMERO   1". 


JUICIO  DE  ANÍBAL  POR  NAPOLEÓN. 

Jueves  H  de  notiembre  de  I8i6. 

El  emperador  se  ha  ocupado  en  la  lectura  y  corrección  de  algunas  notas  pre- 
ciosas, quehabia  dictado  al  gran  mariscal,  sobre  la  diferencia  de  las  guerras  anti- 
guas Y  modernas ,  sobre  la  administración  de  los  ejércitos ,  su  organización,  etc.,  etc. 
En  seguida,  con  ademan  rene\i\o,  prorumpió  diciendo  :  «  El  éxito  de  las  grandes 
hazañas  no  depende  de  la  casualidad  ó  de  la  fortuna;  deriva  siempre  de  la  combi- 
nación y  del  genio.  Rara  vez  encallan  los  liombres  grandes  en  las  mas  arduas  em- 
presas. Considérense  Alejandro,  César,  Aníbal ,  Gustavo  el  Grande  y  otros  que  han 
realizado  siempre  sus  planes;  no  han  sido  héroes  porque  les  haya  elevado  la 
suerte  favorable,  sino  porque  han  sabido  apoderarse  de  la  fortuna.  Cuando  se 
estudian  los  resortes  de  sus  altos  destinos ,  es  sorprendente  conocer,  que  hablan 
puesto  de  su  parte  todos  los  medios  de  engrandecerse. 

Alejandro,  no  bien  salido  de  la  infancia,  conquista  con  un  puñado  de  gente 
parte  del  globo,  sin  que  pueda  calificarse  su  empresa  como  una  irrupción,  ó  una 
especie  de  diluvio.  Todo  en  ella  está  calculado  con  exactitud,  ejecutado  con  au- 
dacia, consumado  con  sabiduría.  Alejandro  aparece  simultáneamente  gran  militar, 
gran  político,  gran  legislador;  por  desgracia,  se  trastorna  su  cabeza,  y  se  pervierte 
su  corazón,  cuando  se  remontaba  al  zenit  de  la  gloria.  Revelo  al  principio  una 
alma  como  la  de  Trajano,  y  degeneró  con  las  entrañas  de  Nerón  y  las  costumbres 
de  Heliogabalo. »  Y  el  emperador  explicaba  las  campañas  de  .Alejandro,  y  yo  veia 
ilustrado  el  punto  con  desconocida  claridad. 

De  César  dccia  :  que  al  revés  de  Alejandro,  habia  comenzado  su  carrera  muy 
tarde,  pasando  sus  primeros  años  ocioso  y  encenagado  en  los  vicios,  desple^rando 
luego  una  alma  activa,  elevada,  noble;  le  consideraba  uno  de  los  caracteres  mas 
amables  de  la  historia.  «  César,  anadia,  conquista  las  Gallas,  é  impone  leyes  á  su 

patria;  pero  rldebe  á  una  fortuna  cieua  sus  grandes  proezas ?  »  Analiza  la  vida 

de  César,  como  habia  hecho  de  la  de  Alejandro. 

«  r:Y  ese  ,\nibal,decia,  el  mas  intrépido,  el  mas  admirable  de  todos,  tan  audaz, 
tan  certero,  tan  grandioso  en  sus  planes?  .\  los  veintiséis  años  concibe  lo  que  parece 
incomprensible,  y  realiza  una  empresa  casi  quimérica.  Renunciando  á  toda  co- 
municación con  su  país,  pasa  al  través  de  pueblos  enemigos  que  ataca  y  vence ; 
escala  los  Pirii\co.Ñ  y  lus  Alpes,  que  se  consideraban  insuperables,  y  desciende  á 
Italia,  pairando  con  la  mitad  de  su  ejército  la  sola  adiiuisicion  del  campo  de  batalla, 
el  solo  derecho  de  combatir;  ocupa,  recorre  v  gobierna  la  misma  Italia  durante 
diez  y  seis  años;  poiu>  varias  veces  á  la  terrible,  á  la  formiilable  Roma  al  borde, 
del  precipicio,  y  no  suelta  su  presa  sino  cuando  sus  enemigos,  {ileccionados  por 
el,  le  hacen  la  cuerra  en  sus  propios  hogares.  tií^P  creerá  que  se  eranjeó  tantos 
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laureles,  por  los  caprichos  de  la  suerte  ó  los  favores  do  la  fortuna?  No :  estaba 
dotado  de  un  temple  fortisimo  de  alma,  y  debia  tener  una  alta  idea  de  su  ciencia, 
el  guerrero  que  interpelado  por  su  joven  vencedor,  no  dudaba  colocarse,  aunque 
vencido,  en  tercer  lugar  después  de  Alejandro  y  de  Pirro,  á  quienes  juzgaba  los 
dos  primeros  del  arte  {métier).  »  Las-Cases,  Memorial  de  Sainte-Héléne ,  tomo  7, 
noviembre  181G. 

«  El  año  218  antes  de  J,  C,  partió  Aníbal  de  Cartagena,  pasó  el  Ebro,  los  Pi- 
rineos ,  desconocidos  hasta  entonces  á  las  armas  cartaginesas ,  atravesó  el  Ródano, 
los  Alpes  ulteriores  y  se  instaló,  desde  su  primera  campaña,  en  medio  de  los 
galos  cisalpinos,  que  enemigos  siempre  del  pueblo  romano,  vencedores  algunas 
veces,  vencidos  las  mas,  no  estaban  sometidos  com|)lclamente.  Cinco  meses  invir- 
tió en  esta  marcha  de  cuatrocientas  leguas,  sin  dejar  á  retaguardia  guarniciones 
ni  depósitos;  no  conservó  comunicación  con  España,  ni  Cavtago,  con  la  cual  no 
tuvo  correspondencia,  sino  después  de  la  batalla  de  Trasimeno,  por  el  Adriático. 
No  se  ha  ejecutado  un  plan  mas  vasto,  ni  mas  extenso;  la  expedición  de  Alejan- 
dro fué  menos  arriesgada,  mas  fácil,  y  tenia  mas  probabilidades  de  buen  éxito. 
Esta  guerra  ofensiva  fué  metódica;  los  cisalpinos  de  Milán  y  de  Bolonia  se  con- 
virtieron en  cartagineses  para  Anibal.  Si  hubiese  establecido  á  su  espalda  guarni- 
ciones y  depósitos,  habria  enflaquecido  su  ejército  y  comprometido  el  éxito  de  sus 
operaciones;  hubiera  sido  vulnerable  por  muchos  puntos.  El  año  217  pasó  el  Ape- 
nino,  batió  el  ejército  romano  de  los  campos  de  Trasimeno,  avanzó  hacia  Roma, 
y  se  encaminó  á  las  costas  inferiores  del  Adriático,  por  donde  comunicó  con 
Cartago. 

»  El  año  216  le  atacaron  doscientos  mil  romanos,  y  fueron  derrotados  en  los 
campos  de  Canas  -.  si  se  hubiese  presentado  seis  dias  después  en  las  i)uertas  de 
Roma  ,  Cartago  era  señora  del  mundo.  Los  resultados  de  esta  victoria  fueron  in- 
mensos :  Capua  abrió  sus  puertas;  todas  las  colonias  griegas,  un  número  conside- 
rable de  ciudades  de  la  Italia  inferior  siguieron  la  fortuna,  y  abandonaron  la  causa 
de  Roma.  El  principio  de  Anibal  era,  tener  sus  tropas  reunidas  ,  no  conservar  guar- 
nición sino  en  un  solo  punto  que  procuraba  conservar,  para  guardar  sus  rehenes, 
sus  máijuinas,  sus  prisioneros  y  sus  enfermos,  liándose  para  sus  comunicaciones 
de  la  sinceridad  de  sus  aliados.  Diez  y  seis  años  se  mantuvo  en  Italia  sin  recibir 
socorros  de  Cartago,  y  no  la  evacuó  sino  por  orden  de  su  gobierno ,  y  para  acu- 
dir al  socorro  de  su  patria  :  la  fortuna  le  hizo  traición  en  Zama,  y  Cartago  cesó 
de  existir,  »  Mémoires  de  Napoleón.  Notes  et  mélanges.  De  la  guerre  offensive. 
Montholon,  tomo  2. 


NUMERO  2°. 


Sabido  es  que  Sillo  Itálico  se  ajustó  á  la  verdad,  al  escribir  su  poema  de  la  se- 
gunda guerra  púnica  :  en  él  insertó  el  interesante  episodio  que  á  continuación 
trascribimos,  realzando  el  mérito  de  la  jiivcn  Ulmilce,  celebrada  por  'lito  Li\lo  y 
otros  historiadores  graves.  Es  una  memoria  grata  para  el  i'ais  granadino  la  par- 
ticularidad de  haber  sido  Castuto  Cazlona;  patria  de  la  mujer  (pie  Audial  consi- 
deró diuna  de  llamar  su  esposa.  Poderosísimos  serian  los  encantos  ([ue  impresiona- 
ron á  uno  de  los  hombres  mas  admirables  i|ue  han  tigiirado  en  el  mundo,  y  á  un 
militar  distraído  con  planes  de  guerra  y  iiroyectos  gigantescos.  Hinúlce,  nombre 
de  pronunciación  dulce  y  agradable  al  oído,  es  palabra  ¡lúnica  ipie  signilica  prin- 
resa,  como  Múrice  tierna,  delicada  :  Anibal,  Sol'ouísba,  Asdrúbal  tienen  un  sen- 
tido aleBóriro,  v  tal   vez  los  árabes  heredarían  de  los  fenicios  la  costumbre  de 
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poner  á  sus  mujeres  nombres  ingeniosos,  tomo  flor,   perla,  graciosa,  linda, 
rosa,  etc. 
Atendiendo  al  mérito  de  Himilce  no  es  inverosímil  la  escena  siguiente : 


Curarnm  prima  cxeroet  .snbdacíre  bello 
Consortem  Ihalami  .  parrumque  siibuhpre  natnm. 
Virsineis  ju'cncm  laidis.  priinoquc  hytnenaeo 
Imbnerat  conjiix  :  memorii|ue  icnehat  amore. 
At  pucr  olisessíc  epncr.itus  in  ore  Sa^Mjnti  , 
Blí?enos  lini.-r  tioii  um  compifíerat  orbes. 

Qiios  ,  ut  seponi  stf  lit  .  el  sei  eniere  ab  armls  , 
ACTatur  diiclor  :  sp»s  o  Carlbaginls  aliae 
Kale.  nec  JEneadum  leviur  mclus  ,  amplior  oro 
Sis  patrio  decore  ,  el  fartls  tib!  nomina  rondas, 
Quis  superes  hellalor  avum  .  jamque  a-cra  tlmorlf 
Roma  luos  numeret  lacrymanitos  mairibus  anoos. 
Nipraesasa  meos  ludunt  praconlia  sensus, 
Inirens  bic  lerris  crescit  lal)or  :  ora  pirenlis 
Agnosco,  lorvaque  oculos  sub  fronte  minaces  , 
Vagilumque  gravem  .  algiie  irarum  elementa  mearom. 

Si  qnis  forte  Deum  laníos  incidcril  aclus  , 
Et  nosiro  abriiiiipat  lelo  priniordia  rerum  , 
Hoc  piffnns  belli  ,  conjux  servare  labora. 
Quum(|iie  datnm  fari .  diic  per  lonabula  nostra  , 
Tansal  Eliíseas  palmis  puerihluis  aras, 
Et  liiierl  jurel  piirio  I.nnrenlia  bella. 
Inde  ubi  flore  novo  pubesret  flrmiur  astas, 
Emiret  in  Mariem  .  et.  cálcalo  fooJere  ,  Tictor 
In  capitolina  tumulum  milii  vlndicet  arce. 
Tu  vero,  tanti  fclix  quam  gloria  partos 
Expeciat.  veneranda  fide  ,  discede  perlrlig 
Incerti  Mariis,  dnrosque  relinquo  labores  : 
Nos  clausae  nivibus  rupes  ,  supporlaque  coelo 
Saxa  maiient ;  nos.Alcidaj  mirante  noverca 
Sndatas  labor,  et,  bellis  labor  acrior,  Alpes. 
Quod  sí  promissum  rertat  fortuna  farorem  , 
Lasvaqne  sil  coeptis,  le  longa  starc  senecta  , 
.ílvumque  entcmlisse  veli n  :  lúa  justior  setal  , 
Ultra  me  improperee  ducant  ciil  fila  sórores. 
SIc  ille.  At  contra  Cyrrboel  sangiiis  Imllc« 
Castalii  ,  cul  materno  de  nomine  dicta 
Cnstulo  Phocbei  serval  cognomina  Tatls  . 
Alqoo  ex  sacrata  repelebat  stirpe  párenles 
Temporo  quo  Baccbus  populos  domitabat  Iberos  • 
Concutie<is  lliyrso,  atqoe  ármala  Micnade  Calpen  , 
Lascivo  genilus  salyro,  nymphaque  Myrice 
Milichus  Indigenis  late  regnaral  in  orls, 
Cornigeram  altollens  genitoris  imagine  fronlem. 
Hinc  Patriam  .  clarumque  genns  refcrebat  Imilce  , 
Barbárica  paulum  vitialo  nomine  lingua. 

Quse  tune  sic  lacrymis  sensim  manantibus  Inflt  - 
Mene  ,  oblile  tua  nostram  penderé  salutcm  , 
Abnuls  lucoeplis  comitem  l  sIc  fcedera  nota  . 
Prlmllla>que  tori  ?  gelido.snc  scandero  tccum, 
Dellciam  montes  conjux  tua  ?  crede  vigori 
Femíneo.  Caslum  haud  superat  labor  ullus  amoreoi. 
Sin  solo  aspicimur  sexu ,  fixum  |ue  relinqul  ; 
Cedo  oquidom  .  neo  fata  moror,  Dcus  annuatoro. 
I  felix  ,  I  numinibus  ,  Tolisqne  secundis  : 
Atqna  ,  acies  inter,  flagranliaque  arma  rellctie 
Coiíjngis  .  et  nati  curaní  servare  memento. 
Quippenec  Ausonios  lanlum,  nec  lela,  nec  ignes 
Quantum  lo  metuo;  ruis  Ipsos  acer  In  enses  , 
Ohjectasque  capul  lelis.  nec  te  ulla  secundo 
Evenlu  saliat  virlus  ;  tibí  gloria  s«li 
Fine  c.irel  ,  crediíqiio  >iris  igimblle  lotum 
BflIiKcri.s  in  pa.p  nmrl.  Tremor  Implicat  arlus  : 
Nec  qneinquain  horresco  .  qui  se  t  bi  conferal  unus  : 
Sed  tu  ,  belliiruui  genitor,  miserere  ,  ncfasque 
Averie,  el  serva  capul  iniiolab  le  Teucris. 

Jíimqne  adco  ogressi  >leli'rnnl  in  lillure  primo, 
Et  promola  ralis  .  pe ndenllhus  arbore  naulis 
Apubat  scuiim  pulsanii  carbasa  Tenlo  ; 
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Quum  ,  leniremetus  properans,  icirramqiie  levare 
Atlonitis  meniem  ciiris,  sic  Hanriibal  orsus  : 
Omiiilhus  parre  ,  et  lacrymis  .  fidissima  conjux  , 
Et  pace  ,  el  bello  cunctis  slat  lorminiis  apvl , 
ExtreiiiuiiK|ue  diem  primus  tulit  :  iré  por  ora 
Nomeii  in  aüerniim  paucis  mens  ígnea  duaat , 
Quos  pnlcr  «ihercls  Ccelestum  deslinat  oris. 
An  Romana  jiisa  ,  el  fámulas  Carlhaginis  arres 
Perpeliar  ?  Stlmulaiit  manes  ,  noclisque  per  umbral 
Increpitaiis  feniíor  :  slanl  ara; ,  atqiie  liorrida  sacra 
Anic  oculos  .  breriíasque  Telal  mulabilis  hurae 
Prolalare  diem.  Scdeamne  ,  ut  noverit  una 
Me  larilum  Cnrlliaío!  et  qui  sim  ne  sciatomnis 
Gens  bominiim?  lelique  mclu  decora  alta  relinquam  ; 
Quantum  el  enim  distant  a  morie  silenlla  viíae  7 
Ne  tamen  incautos  laudum  exhorresce  furores  : 
El  nobls  est  lucis  liónos,  gaudetque  senecta 
Gloria  ,  quiim  longo  litulis  cclebralur  in  aívo. 
Te  quoque  magna  manenl  siiscepti  premia  belli  : 
Dent  modo  se  Supcri  ,  Tybris  libi  serviet  omnis , 
Iliacocque  nurus  .  el  dives  Dardanus  auri. 

Dumiiue  ea  permixtis  Ínter  se  flelibus  oranl , 
Confisus  pel.igo  celsa  de  puppe  magister 
CunctanieiD  ciet  •  abripilnr  ditulsa  msrito. 
HcBrent  intenti  rullus  ,  et  littora  serranl ; 
Doñee  iler  liquidum  volucri  rapiente  carina 
Cousumsit  Tisus  pontus  ,  tellusque  recessit. 

Silio  Itálico,  De  bello  púnico  ,  11b.  S ,  v.  82—157, 


INTIGIEDOES, 


rvixas  é  inscripcio\es  ro.masas  sot.vbles  de  las  ccatro 
provecías  de  granada. 


NUMERO  3«. 


ESCÜA. 

Archidona ,  villa  de  antiguo  señorío  secular  en  la  provincia  de  Málaga ,  cabeza 
de  partido  judicial,  situada  dos  leguas  norte  de  Antequera,  tres  y  media  al  po- 
niente de  Loja  ,  puede  reducirse  con  mucho  fundamento  á  la  Escua  de  Plinio  ,  la 
Egua  de  Estrabon ,  la  Asena  de  Tito  Livio  ,  y  á  la  Asciui  de  algunas  rarísimas  me- 
dallas. La  variación  de  nombre  no  es  de  extraüar,  por  la  incuria  de  los  copiantes 
encargados  de  reproducir  los  antiguos  manuscritos  ,  y  mucho  menos  si  se  advierte 
la  analogía  que  liay  entre  Escua ,  Egua,  Ascua  y  Asena.  La  formación  de  la  c  y  de 
la  M  es  casi  idéntica  en  la  letra  manuscrita,  y  por  ello  verosímil  tpie  habiéndose 
extendido  Ascua  en  los  códices ,  se  hubiese  imiireso  Asena. 

Muy  pocos  anticuarios  han  examinado  las  ruinas  y  vestigios  notables  de  Archi- 
dona, y  los  que  han  hablado  de  ellos  lo  han  bocho  con  laconismo.  Ambrosio  de 
Morales  refiere  existentes  en  aquella  villa  i;ipidas  antiquísimas  con  unos  caracteres 
tan  borro.sos,  que  no  se  podia  formar  jiiirio  alguno.  El  autor  de  las  Conxersaciones 
malagueñas  se  hace  cargo  do  la  oiiluion  do  Morales  y  copia  la  inscripción  (iiie  le  fué 
remitida  por  D.  Antonio  Tomás  de  Herrera  ,  administrador  del  duque  de  Osuna  : 
es  como  sigue : 
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L.    MEMMIO.   QVIR 

SEVERO   AEDIL:::   \  : : :  (ll.   VIR) 

I)D 

L.   MEMMIVS.    SEVERV8 

HONOKE  VS:::::   (VSVS  impensam) 

UEMISIT. 

«  Dedicación  que  por  decreto  de  los  decuriones  se  puso  á  Lucio  Memmio  Severo, 
de  la  Tribu  Quirina,  edil  y  duúmvir  del  pueblo.  Lucio  Memmio  Severo,  agradecido 
al  honor  que  se  le  habia  dispensado,  costeó  la  dedicación.  » 

Este  letrero  está  en  un  columna  que  ,  desde  el  cortijo  de  Saavedra ,  fué  llevada 
al  convento  de  recoletos  franciscanos  de  la  Algaida.  El  padre  Sánchez  Sobrino  habla 
de  las  ruinas  inmediatas  á  Archidona,  en  el  cortijo  de  las  Animas  y  montes  de 
Tineo,  conjeturando  que  son  las  de  Vesci.  D.  Miguel  Cortés,  un  erudito  articu- 
lista del  periódico  El  Guadalhorce ,  publicado  en  Málaga,  y  el  moderno  autor  de 
la  Historia  de  Antequera,  han  opinado  que  fué  Escua  :  este  juicio  parece  acertado. 

Escua  es  voz  púnica  que  significa  cabeza  principal  :  la  importancia  de  esta  plaza 
hizo  á  los  romanos  llamarla  Arx  Domina ,  de  donde  los  moros  pronunciaron  Arxi- 
duna ,  como  se  lee  en  la  geografía  de  los  árabes.  Durante  la  dominación  de  estos , 
fué  una  ciudadela  inexpugnable  ,  como  lo  habia  sido  en  tiempo  de  los  cartagineses; 
los  cuales  tenian  amurallada  la  cúspide  del  cerro  en  cuya  falda  está  asentada  Ar- 
chidona ,  la  del  Conjuro ,  y  las  crestas  de  la  sierra  de  la  Cueva ;  así  quedaba  defen- 
dida una  hoya  espaciosa,  inconquistable,  antes  de  la  invención  de  la  pólvora. 
Tito  Livio  llama  á  Escua  fortaleza  principal,  y  de  ella  se  conservan  notables  ves- 
tigios. Consisten  en  un  paño  de  muralla  de  sillares  y  argamasa ,  que  ciñen  la  sierra 
de  la  Virgen  de  Gracia  ,  en  unos  cuatrocientos  pasos  de  extensión  :  solo  se  penetra 
en  su  recinto  por  dos  puertas  que  defienden  torreones  enormes  y  sólidos  cubos  : 
de  trecho  en  trecho  se  encuentran  muchos  de  éstos  que  dan  consistencia  al  muro, 
y  servirían  para  impedir  la  aproximación  a  él ;  éste  es  el  primer  recinto.  La  forta- 
leza remata  en  la  cúspide  misma  de  la  sierra ,  donde  se  conserva  un  segundo 
recinto  que  forma  una  esplanada  de  doscientos  pasos ,  á  la  cual  se  sube  por  una 
agria  pendiente  y  se  entra  por  la  puerta  de  otro  torreón  ,  que,  aunque  va  cediendo 
ya  á  las  injurias  del  tiempo,  es  admirable  por  su  solidez  y  bien  entendida  construc- 
ción. En  la  esplanada  se  halla  perfectamente  conservado  un  aljibe  con  tres  depósitos 
para  recoger  y  clarificar  el  agua :  el  brocal  aun  conserva  algunos  ladrillos  formar- 
ceos ,  cuyo  diámetro  y  extensión  los  hacían  muy  á  propósito  para  el  pavimento. 
Entre  uno  y  otro  recinto  se  encuentran  muchas  ruinas  de  edificios,  que  serian 
depósitos ,  almacenes  ,  cuarteles  con  todas  las  habitaciones  indispensables  en  una 
plaza  de  importancia.  El  primer  recinto  de  la  fortaleza  enlazaba  ,  por  medio  de  una 
cortina  de  muralla  ,  con  el  baluarte  que  coronó  á  la  encumbrada  sierra  del  Conjuro; 
accesible  ésta  por  un  camino  abierto  en  las  rocas  hacia  la  parte  que  mira  al  sur. 
Desde  alguna  distancia  se  ve  señalada  la  linca  que  forman  lioy  los  vestigios  de  este 
camino;  y  la  particularidad  de  desaparecer  toda  señal  aproximándose ,  ha  dado 
origen  á  una  tradición  popular  que  Washington  Irving  refiere  en  los  Cuentos  de  la 
Alliauíbra.  Mucho  trabajo  costaría  lc\antar  en  la  cumbre  de  dos  altísimas  sierras 
fuertes  muros,  formar  aljibes  y  construir  otros  edificios.  La  muralla  enlaza  ,  desde 
la  sierra  del  Conjuro  con  la  de  la  Cueva  ,  por  otra  cortina  cuyos  restos  se  ven  en  el 
paraje  llamado  del  Cambullón  :  y  aquí  se  conservan  silos  y  otro  aljibe. 

Toda  la  cresta  de  la  sierra  de  la  Cueva  se  hallalia  también  fortalecida,  como 
prueban  los  cimientos  de  los  muros;  y  en  el  punto  mas  culminante  se  ha  descu- 
bierto, por  uno  de  los  muchos  que  lian  hecho  en  nuestros  días  indagaciones  en 
liusca  de  minas,  otro  hermoso  aljibe,  cinos  arcos  sostenían  columnas  de  piedra. 
Esta  obra  estaba  intacta ;  pero  presumiendo  el  minero  que  era  indicio  de  algún 
tesoro,  la  ha  dostniido  y  roto  las  columnas.  El  muro  comunicaba  desde  la  sierra  de 
la  Cueva  con  la  de  .Nuestra  Señora  de  Gracia,  por  los  campos  que  llaman  de  la 
licllidd  ,  y  asi  quedaba  riicunvalada  la  Ilova.  Los  moros  solo  conservaban  los  dos 
recintos  de  que  hemos  liablado  primeramente.  I  a  población  estaba  parte  en  la  Hoya . 
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donde  se  encuentran  ruinas;  parte  fuera  de  ésta,  extendiéndose  por  el  paraje  que 
hoy  se  llama  las  Moraledas  y  Crui  del  Doctor.  A  corta  dlítancia  de  estos  sitio? ,  en 
el  cortijo  llamado  de  la  Samiaja,  se  han  descubierto  muchos  sepulcros  romanos. 
Las  ruinas  que  hay  en  los  encinares  del  cortijo  de  las  Animas ,  según  refiere  el  padre 
Sánchez  Sobrino  y  nosotros  hemos  examinado  ,  son  de  población  reducida  y  no  de 
ciudad  celebérrima  como  asegura  Plinio  de  Escua. 

Las  medallas  de  Ascua  ó  Escua  representan  con  caracteres  desconocidos  al  ele- 
fante ,  figurado  en  casi  todos  los  trofeos  y  memorias  de  Cartago. 

Además  de  la  inscripción  que  ya  hemos  copiado ,  D.  Miguel  Cortés  y  el  autor  de  la 
Historia  de  Antequera  publican  la  siguiente  : 

IMP.   CJE.  JULICS   VERIS 

MAXIMINLS   ñus  FÉLIX 

AUG.   CEKMANICL'S   MAX. 

SARMATICIS  DAX. 

«  El  emperador  César  Julio  Vero  Maximino ,  pió ,  feliz ,  augusto ,  máximo ,  germá- 
nico ,  sarmático ,  dácico.  » 


NUMERO  4o. 


ILLITLRGL 

Illiturgi  estuvo  en  el  distrito  de  Andújar,  dos  leguas  al  poniente  de  esta  ciudad , 
en  la  ribera  septentrional  del  Guadalquivir,  donde  se  halla  la  casa  de  santa  Poten- 
ciaría. Se  ven  en  este  paraje  dilatados  vestigios ;  entre  ellos  se  han  descubierto 
lápida?  con  inscripciones ,  medallas  y  otras  antigüedades.  Se  conserva  memoria  del 
nombre  antiuuo  en  las  Cuevas  ae  Lituergo,  contiguas  á  las  ruinas.  Terrones,  histo- 
riador de  Andújar,  habla  de  ellas  con  prolijidad ,  diciendo  así : 

tt  Ayudan  y  favorecen  mucho  este  intento  las  señales  de  las  ruinas  de  murallas  , 
torres  y  edificios  que  hoy  se  ven  en  el  dicho  sitio  ,  muy  extendidas.  Los  cimientos  de 
las  cuales  para  la  parte  del  rio  corren  por  unas  tierras  de  labor  tan  llenas  de  pedazos 
de  piedras  labradas,  ladrillos,  tejas  y  guijarros  que  apenas  andando  por  ellas  se 
huella  tierra;  y  esta  muralla  se  llega  tanto  al  rio  que  se  ha  llevado  mucha  parte 
della  dejando  las  peñas  sobre  que  eslava  fundada  tan  comidas  y  gastadas  del  agua, 
que  en  ellas  está  hoy  una  torrontera  de  treinta  varas  de  altura  (que  es  por  donde 
dice  Tito  Livio  que  subieron  los  romanos)  :  corren  pues  estos  muros  rio  abajo  hasta 
llegar  á  un  grande  arroyo  que  llaman  Martin  Gordo,  y  rio  arriba  hasta  otro  mas 
caudaloso  que  llaman  Escobar,  aunque  por  algunas  partes  están  tan  gastados  ó  cu- 
biertos de  tierra  que  no  se  parecen ,  si  bien  todo  está  lleno  de  despojos  de  los  edi- 
ficios, por  lo  cual  se  entiende  aver  estado  poblado  todo  aquel  sitio.  El  arroyo  arriba 
de  Escobar  parece  se  iva  continuando  la  pohlacion  hacia  sierra  Morena,  y  después 
de  un  largo  trecho  da  huella  al  ]ioiiicnte  por  medio  de  unos  grandes  encinares  y 
olivares,  donde  se  hallan  los  mismos  fragmentos  de  tejas  gruesas,  piedras  y  ladri- 
llos ,  sepulcros  de  romanos ,  y  edificios  antiguos ,  entre  los  cuales  está  uno  en  forma 
de  pulpito  'que  hoy  llaman  el  Predicatorio)  al  pié  del  cual  se  halló  un  sepulcro  pocos 
años  ha  ,  y  dentro  del  unas  armas  á  modo  de  las  corazas  que  antiguamente  se  usa- 
ban ,  de  conchas  de  acero  con  clavos  y  hei)illas  de  latón  y  con  ellas  un  hierro  de 
lanza.  Clara  señal  que  el  que  allí  eslava  enterrado  era  el  noble  y  valeroso  capitán,  ó 
insigne  soldado  ,  y  como  tal  le  haliian  enterrado  con  sus  armas. 

»  Poco  mas  adelante  deste  edilicio,  hacia  la  sierra,  corre  otro  mas  largo,  á  modo 
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de  muralla  baja,  de  una  vara  de  íiltura,  por  partes  mas,  y  por  partes  menos;  que 
parece  ser  acueducto  por  do  venia  el  agua  de  un  cerro  que  llaman  el  Atalaya,  y 
se  ve  clara  la  señal  por  lo  alto  della  por  do  venia  el  agua  acanalada.  A  un  lnnn 
trecho  mas  abajo  hay  un  alborea  grande  y  honda,  desbaratados  los  dos  lienzos  dclla 
que  devia  ser  el  arca  del  agua  que  allí  se  recogía.  Allí  se  pierde  la  mullareja ,  y  se 
buelve  á  hallar  otro  pedazo  della  junto  al  Predicatorio,  y  á  poco  trecho  se  buelve  á 
perder,  que  hiria  ya  el  agua  por  atanores  y  cauchiles. 

»  Dando  la  vuelta  por  estos  encinares  y  olivares  al  poniente  (como  he  dicho)  se 
ven  las  mismas  ruinas  hasta  llegar  al  arroyo  que  queda  dicho  de  Martin  Gordo,  por 
cuyo  m;irgen  se  van  continuando  hasta  dar  la  buelta  al  rio  Guadalquivir.  Argu- 
mento claro  y  manifiesto  que  fué  aquella  una  muy  grande  y  extendida  población ,  y 
como  tal  Tilo  Livio  la  llama  ;i  ella  y  á  Castulo  ciudades  insignes  en  grandeza.  Por 
medio  de  cuyas  ruinas  pasa  el  camino  de  Córdova  á  Cazlona  (como  lo  dice  el  empe- 
rador .\utonino  en  su  Itinerario)  dejando  la  mitad  de  la  ciudad  al  medio  dia  ^que 
es  la  parte  del  rio)  y  la  otra  mitad  donde  está  el  Predicatorio  y  acueductos  al  sep- 
tentrión ,  que  es  la  parte  de  la  sierra. 

»  No  lejos  de  las  murallas  que  están  á  vista  del  rio  ,  se  descubren  las  ruinas  de 
un  castillo  (que  deviera  ser  el  principal  de  la  ciudad)  con  su  puerta  de  arco  de 
ladrillos  antiguos  muy  largos,  con  una  torre  cuadrada,  ó  por  mejor  decir  los 
cimientos  della,  de  media  vara  en  alto,  con  otros  edificios  continuados,  y  en  ellos 
sótanos  y  cuevas ,  que  todo  parece  ser  del  mismo  castillo.  Todo  lo  cual  muchas 
veces  parece  con  atención  y  cuidado  lo  he  paseado  y  visto  y  últimamente  aora  por 
febrero  del  año  presente  de  mil  y  seiscientos  y  treinta,  bolvi  al  mismo  sitio  en 
compañía  de  otras  personas  curiosas,  entendidas  y  bien  intencionadas,  á  consi- 
derar y  tantear  (con  un  medidor  de  tierra  que  llevamos)  aquel  despoblado  y  sus 
ruinas  y  la  altura  que  tiene  la  torrontera  que  cae  á  la  parte  de  el  rio  ;  que  medida  se 
halló  haber  treinta  varas  desde  su  orilla  al  cimiento  de  la  muralla  que  hoy  se 
descubre)  no  lejos  de  la  cual  estatua  una  piedra  labrada  descubierta  por  un  lado, 
y  cabando  para  acaljarla  de  descubrir,  hallamos  que  ella  y  otras  losas  delgadas  y 
labradas  formaban  un  sepulcro  bien  compuesto,  sin  cosa  alguna  dentro  mas  que 
tierra,  en  la  cual  se  havia  convertido  el  cuerpo  que  allí  estaba  con  la  mucha  anti- 
güedad que  tenia. 

»  Otros  muchos  sepulcros  se  han  hallado  en  aquel  sitio,  de  que  ya  no  se  hace 
caso  por  ser  tan  ordinarios  que  cada  dia  se  hallan.  Bien  cerca  del  que  aora  halla- 
mos, halló  Ambrosio  de  Morales  (viniendo  de  propósito  á  ver  aquel  sitio)  una 
piedra  que  trata  de  llliturgi,  sin  otra  que  pone  en  su  libro,  que  se  la  habia  hallado 
un  vecino  de  Andiijar,  y  mostrándosela  se  aficionó  á  ella  ,  y  se  la  llevó  juntamente 
con  la  otra  que  él  se  halló ,  su  traslado  de  las  cuales  se  poudrá  con  su  declaración 
en  este  libro. 

»  Son  inscripciones  de  llliturgi  : 

ORDO   ILLlTVr.GlTANA 

ÑOR.    IMPENSAM    FV— 

NERIS  DECUEVIT. 

»  Es  sepultura  de  romanos,  y  en  lo  roto  de  la  piedra  falta  el  nombre  del  que  allí 
fué  sepultado ,  la  cual  en  castellano  dice :  «  El  regimiento  de  los  illiturgitanos  le 
mandó  dar  el  gasto  del  entierro.  » 

RESPVBLICA   ILLITVr.G. 

«  La  república  illiturgitana.  » 

n  otras  piedras  se  han  hallado  y  cada  dia  se  hallan  con  letras  antiguas  latinas 
que  dan  a  enleuik'r  ser  de  sepulcros  de  romanos  ,  dedicados  á  sus  falsos  dioses,  una 
de  las  cuales  se  halló  Martin  de  Toledo,  vecino  y  natural  de  Andújar,  que  la  tiene 
en  su  casa  ,  y  es  de  mármol  blanco  ,  con  estas  letras : 
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P       OLLVCI.   AVG. 
P        OP.CIA.   CAMICE 
F        LAMIMCAM. 
H       A.   TIUVMPHALIS 
D.   D. 

»  A  las  cuales  letras  ,  añadidas  otras  cuatro  que  son  las  del  margen ,  que  parece 
faltan  en  lo  que  está  quebrado  de  la  piedra,  dice  que  «  Porcia  Gamlce  Flaininica 
dedica  la  memoria  deste  aliar  triunfal  á  Pollux  Augusto.  »  Flaminica  (según  san 
Agustín)  era  una  dignidad  y  cargo  muy  honroso,  y  lo  mismo  que  sacerdotisa  del 
dios  lupiter,  y  como  Polux  era  hijo  de  lupiter,  jjor  eso  esta  Porcia  como  su  sacer- 
dotisa le  dedica  esta  memoria.  Triunfaüs  era  también  dignidad  menos  que  Censor 
ni  que  Pretor,  como  lo  dice  Andrés  Palladio  en  su  Mirabilia.  Y  también  puede  ser 
que  esta  Porcia  fuese  natural  del  Spaturgi ,  lugar  cerca  de  lllitiirgi ,  al  que  llamaban 
triumphale ,  como  lo  dice  Plinio  ,  lib.  111",  cap.  I",  y  vendría  á  hacer  esta  dedicación 
á  llliturgi,  como  lugar  de  sacrificios,  porque  illi  significa  lugar  (como queda  dicho) 
y  liturgia  liturgiem  es  el  sacrificio,  como  lo  dice  el  vocabulario  eclesiástico,  y 
otros  autores,  y  así  dicen,  lacobi  Apostoli  Liturgia,  que  es  lo  mismo  que  decir  la 
misa  de  Santiago  Apóstol. 

n  Otra  piedra  se  halló  en  el  arco  de  una  hermita  que  llaman  de  los  Santos ,  que 
está  un  cuarto  de  legua  de  los  Villares,  y  hoy  está  puesta  en  la  puerta  de  la  her- 
mita ,  y  es  de  mármol  cárdeno ,  con  estas  letras  : 

VENEUI    AVG. 
L.   CORNEUVS. 

AMANDVS. 

L.   CORNELIVS. 

TEU.    P.    N. 

»  Es  dedicación  que  hacen  «  á  la  diosa  Venus,  Lucio  Cornclío  Amando  y  Lucio 
Cornelio  Terencio ,  nietos  de  Publio.  « 

» Otra  piedra  halló  luán  de  Torres ,  vecino  y  natural  de  Andújar,  en  el  dicho  sitio 
de  ios  Villares,  la  cual  yo  tengo  en  mi  poder  y  está  en  esta  forma,  con  estas  letras 
y  puntos  : 

D.  M.  s. 
B.   M.    INNI 
VS.     ANNV 

CLVMMI. 
S.   T.    T.    L. 

«•Parece  sepultura  de  los  romanos,  y  por  lo  que  yo  puedo  conjeturar  dice: 
«  Memoria  consagrada  á  los  dioses  de  los  difuntos.  Aquí  está  Marco  lunio,hijo  de 
Annu  Cluminio  :  séate  la  tierra  liviana.  » 

«Estas  últimas  piedras  aunque  no  hacen  al  propósito  principal  como  las  primeras, 
las  he  querido  poner  para  comprovacion  de  la  antigüedad  de  aquella  ciudad  y  sitio 
de  llliturgi  y  que  en  ella  huvo  muchas  memorias  y  dedicaciones  á  los  dioses  de 
aquella  gentilidad  ,  con  que  se  presume  que  fué  una  muy  grande  é  insigne  ciudad  y 
población,  de  quien  los  antiguos  romanos  hicieron  mucho  caso,  y  á  (juien  los 
emperadores  honraron  dándola  privilegios  de  libertad  y  franqueza,  como  adelante 
se  verá.  Y  aunque  las  piedras  arriba  referidas  estiin  divididas ,  y  algunas  fuera 
desta  ciudad  que  son  las  (píese  llevó  Ambrosio  de  Morales,  se  han  hallado  en  el 
sitio  de  los  Villares  que  queda  referido  ,  otras  muchas  jtiedras  ba/as  ,  láminas  y 
monedas  antiguas,  que  pondré  aqui  por  ser  su  lugar,  para  mas  prueba  y  evidencia 
de  esta  historia  y  sitio  de  llliturgi. 

» La  primera  es  una  baza  de  piedra  que  parece  aver  sido  de  estatua  del  empe- 
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rador  Adriano,  la  cual  so  halló  fijada  en  el  edificio  de  laí  aceñas  de  Beltran ,  en 
el  niesmo  vio  de  Gurdalquivi ,  á  el  mismo  margen  do  estuvo  antiguamente  fun- 
dada lUiturgi,  media  legua,  rio  arriba,  y  en  ella  está  la  inscripción  y  letras  que 
se  siguen : 

IMP.    C. 
UAD. 
PP.   TR. 

colonial.  f. 
illitvrgitTd. 

»  Que  según  he  visto  otras  piedras  de  dedicaciones  á  este  emperador,  en  parti- 
cular la  que  pone  el  padre  Mariana  en  la  hi.storia  de  España ,  libro  XXI°,  cap.  Vil , 
me  parece,  supliendo  las  letras  que  faltan,  (¡ue  quiere  decir  en  nuestro  caste- 
llano :  «A  el  emperador  César  Trajano,  Adriano  Augusto,  padre  de  la  patria, 
tribuno  la  vez  décimacuarta ,  la  Bolonia  Forum  lulij ,  de  los  illiturgitanos,  la  da 
y  dedica.  »  Y  si  á  el  propósito  de  mi  historia  hicieran  los  apoyos  desta  declaración, 
me  alargara;  quien  quisiera  verlo.s  lea  la  vida  destos  emperadores,  y  lo  que  Am- 
brosio Morales  dice  en  sus  antigüedades ,  el  padre  Mariana  y  otros  autores  que 
escriben  sobre  estas  declaraciones ,  que  yo  me  contento  con  los  dos  renglones  úl- 
timos. 

»Otra  piedra  muy  grande ,  en  forma  de  basa  que  en  un  carro  aun  no  se  podia 
traer  del  gran  peso,  se  halló  orillas  del  Guadalquivi,  por  la  parte  baja  del  sitio 
dicho  de  llliturgi  la  antigua,  por  unos  maestros  de  azudas  que  andaban  buscando 
piedras  labradas  grandes  para  reparar  las  azudas  que  llaman  de  Valtodano,  como 
gente  que  anda  en  el  agua.  Tuvieron  noticia  que  en  el  lugar  dicho,  orillas  de  Gua- 
dalquivi, debajo  del  agua  habia  mucha  cantidad  de  losas  y  piedras  labradas  y 
señas  de  un  suntuoso  edificio,  llevaron  gente,  y  un  barco  para  sacarlas  y  llevarlas 
á  su  obra,  y  habiendo  sacado  algunas,  y  Uevádolas,  bregaron  con  la  dicha  basa, 
y  la  metieron  en  el  barco  y  con  el  peso  se  les  volcó  hacia  la  orilla,  quedando  por 
la  parte  alta  las  suscripciones  y  letras  que  se  siguen  : 

IMP*   CAES.    L.    SEPTI — 

Mío.    SEVERO   Pío, 

PERTINACI    AVG. 

ARÁBICO    ADIABEMCO  PONTIFE 

MÁXIMO   IMP.    x"    nUB.    POTEST 

VI.   COS.    II.    PACATORl    ORBIS, 

RESPVBLICA    ISTVRGITANOllVM. 


tt  Esta  piedra  es  berroqueña  ,  por  otro  nombre,  sal  y  pes  ,  de  las  del  Escurial , 
durísima,  por  cuya  causa  cst;in  mal  formadas  las  letras,  y  con  poca  ortografía, 
dificultoso  de  imprimir  los  caracteres ,  y  por  esto,  y  culpa  del  cantero  tiene  algunos 
errores  :  de  largo  es  de  siete  cuartas  y  media  ,  y  de  ancho  tres  ,  y  otras  tres  de 
gruesso. 

«Cuyas  letras  bueltas  en  nuestro  castellano,  quieren  decir  :  «  .\1  emperador 
Lucio  Séptimo  severo,  pió,  pertinaz ,  augusto,  arásico,  adgabinico,  pontífice, 
máximo,  (juefué  capitán  general  de  los  ejércitos  diez  veces,  tribuno  seis,  cónsul 
dos,  pacificador  del  mundo;  la  república  de  los  illiturgitanos,  endona,  la  da  y 
dedica. » Y  aiiuí  por  no  haber  parecido  la  estatua  mas  que  la  base,  se  suple. 

»  Kslc  emperador  imperó  año  despiies  la  Natividad  de  Cristo  104. 

»  Dice  Kspariiaiio,  que  siciulo  de  edad  de  treinta  y  dos  años  fué  cuestor  en  la 
.Vndalucui. 

»  Ksta  jiicilra  se  trajo  por  mandado  de  esta  ciudad  de  .\ndúj3r  á  sus  casas  de 
cabildo ,  donde  está  de  presente. 
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»  También  se  han  hallado  dos  láminas  cerca  del  dicho  sitio  que  llaman  los  Vi- 
llares y  Andújar  la  Vieja,  con  las  suscripciones  que  se  siguen  : 

ILLITVR.   COLONIA   0P= 
TIMO  CIVI.   CATI.   II.  VIRANN 
LXXXXVIIII.    M.    III.  D.   XIII. 
U.    M.    P.    I.    L.    R.    D.   D. 


D.   M.   .S. 
IN  UAC    VRIVA.    C.    ATILLI.    iT.    VÍRI.    C. 
ILLIT.    M.   F.    CL.    OSSRF.    CON. 
D.   CLASAQVE.   ET.   HOC. 
TVMVLVM   ILLI.   ERECT. 
ínclito.  DEROI.  OB.  MVLTA 
IN   BELLO.    IN.   PACE.    ERGA.    SV. 
AM.    R.   MERITA.    ILLITVRG. 
SVO    OP.  C.   ANI.  DOLENTES.   FVN. 
FIE.   D.   D.    L. 

)i  Por  las  dos  láminas  hallamos  que  fueron  suscripciones  de  sepulturas  antiguas , 
\  buelta  la  primera  en  nuestro  castellano  dice  : 

«  La  colonia  de  los  ilUturgitanos  dio  y  donó  este  sitio  para  su  entierro  á  Cayo 
Atila ,  por  los  servicios  que  haljia  hecho  á  la  república  :  fué  cónsul  tres  veces ,  ca- 
pitán nueve,  buen  soldado,  piadoso,  justo,  liberal,  recto  :  murió  de  noventa  y 
ocho  años.  » 

»  Y  en  la  segunda  dice  : 

«  Memoria  consagrada  álos  dioses  de  los  difuntos.  En  este  túmulo  está  enter- 
rado Cayo  Atilla,  hijo  de  otro  Cayo.  Recogió  sus  huessos  Marco  Flavio  Clodio,  y 
los  encerró  en  él.  Era  varón  ínclito  y  heroico,  acabó  grandes  cosas  en  la  guerra 
y  en  la  paz  :  por  sus  méritos  y  buenas  obras  los  illituraitanos  lo  hisieron ,  dieron  , 
dedicaron  y  donaron  el  año  (¡iie  murió. »  Terrones,  Vida  de  san  Eufrasio  y  origen 
y  antigüedades  de  Andújar,  11b.  I,  cap.  2  y  3. 


NUMERO  5". 


CASTULO, 

Una  de  las  poblaciones  mayores  y  mas  insignes  que  hubo  en  las  comarcas  gra- 
nadinas durante  la  dominación  cartaginesa  y  romana  fué  Castulo  (Cazloua].  En 
esta  ciudad  eligió  Aníbal  su  esposa,  y  se  lian  veriticado  otros  sucesos,  que  hemos 
referido  en  el  curso  de  nuestra  histuria.  Morales,  1).  Martin  de  Jimena,  el  padre 
Flores,  el  .señor  Mazas  (autor  del  Uelralo  de  Jaén),  López  de  Cárdenas  (en  sus 
MS.),  Cean  Bermudez,  Pérez  Bayer  y  Ponz,  han  hablado  de  sus  ruinas.  Vense 
éstas  hoy  á  las  márgenes  del  rio  Guadaliiuar,  nombrado  Tagus  parnasus  :  y  dista- 
rán de  Baeza  tres  leguas,  según  uuos;  \  dos,  según  otros. 

El  circuito  de  Castulo  fiu-  grande ,  couio  deiuuostran  sus  vestigios,  que  se  extien- 
den por  espacio  de  una  legua,  en  terreno  (¡ucbrado.  Por  el  norte  y  medifuiia  lun 
valles  :  por  oriente  hay  una  altura  considerable  sobre  el  rio,  resguarda  de  una 
I.  "  24 
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tülina,  que  servia  de  bastiüii  para  la  ilefon?a.  Por  occidente  tiene  entrada  llana , 
poro  anaosta ,  y  las  ruinas  prueban  fortificación  de  torres  y  muros. 

D.  Antonio  Ponz  dice  (Viaje  de  Esp.,  tomo  XYI,  carta  3) :  «  Atendiendo  á  la 
extensión  de  escombros  esparcidos  en  atiucl  despoblado,  y  al  gran  espacio  que 
ocupaba,  pocos  pueblos  haljria  en  España  ([ue  igualasen  el  municipio  Castulo- 
nensc  ,  aunque  entren  en  cuenta  sus  colonias  romanas  mas  famosas  :  asi  no  es  de 
extrañar  que  un  pueblo  tan  insigne  fuese  la  cuna  de  la  rica  Himilce,  mujer 
del  grande  Aníbal  en  aquel  tiempo,  cuando  Castulo  era  devota  de  los  carta- 
gineses. » 

^  Su  mayor  grandeza  la  debió  á  los  romanos ,  de  los  cuales  son  las  siguientes 
inscripciones : 

M.  c.  F.l 

L,    Q.   V.   L.  F. 

Q.   IS.  C.   F. 


CJíST,  SOCED. 
ISCER. 
SACA 

'  5  Las  iniciales  de  la  primera  M.  C.  F.  pueden  signiücar  Municipium  Castulo  felix  , 
antigua  ciudad,  conocida  hoy  en  diacon  el  nombre  de  Cazlona,  entre  Guadalqui- 
vir y  Sierra  Morena,  á  poca  distancia  de  Linares.  El  Cast.  Soced.  de  la  segunda 
es  de  mas  difícil  inteligencia.  El  padre  Florez  conjetura  que  se  puede  leer  Casiu- 
lonenses  Socii  Edetanorum.  De  cualquiera  manera  las  monedas  son  anteriores  al 
imperio,  y  si  como,  parece,  se  habla  de  duúnviros,  sus  nombres  pueden  ser  los 
siguientes :  Lucio  Quincio,  hijo  de  Lucio,  y  Quinto  Isauro,  hijo  de  Cayo :  Isauro 
Cervino  y  Salvio  Catón. 

Q.   THORIO 

Q.  F.   CVLLEONl 

PROC   AVC.  PROVINO.   BAET. 

QVOD.   MVROS 

VETVSTATE.    COLLAPSOS 

P.    S.    REFECIT 

SOLVM 

AD.    RALEVM.    AEDIFICANDVM 

DEOIT 

VIAU 

QVAE.   PER.  CASTYL.   SALTVM 

SISAPONEM.  DVCIT 

ASSIDVIS.   IMBRinVS.  CORRVPTAM 

MVNIVIT 

SIGXA 

VENERIS.  GENETRICIS.   ET.   CVPIDIfilS 

AD.   THEATRVM.   POSVIT 

US.   CEJiTIES 

QVAE.    ILLl.    SVMMA 

PVBLICE.   DECEBATVR 

ADDITO.    ETIAM.    EPVLO 

rCPVLO.    REMISIT 

MVNICIPES.   CASTVLONENSES 

KniTIS.    PER.   BIDVVM.   CIRCENS. 

D.    D. 

«  A  (,)uii.to  Thiuiu  r.iileon,  hijo  de  Qtiinto,  prnourador  aueii.stal  de  la  provincia 
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Bélica,  por  lialer  restaurado  á  sus  cxi>cnsas  los  muros  de  la  ciudad,  arruinados 
con  el  tiempo,  cedido  un  terreno  para  edilicar  un  haño,  fortalecido  el  camino  (jue 
conduce  por  el  salto  Castulonense  i^sierra  de  Cazorla)  liasta  Sisapona  (en  el  día 
Almadén),  camino  maltratado  de  las  aguas  continuas,  pop  lialier  colocado  cerca  del 
teatro  las  imágenes  de  la  madre  Venus  y  Cupido,  dado  un  banquete  al  pueblo,  y 
condonúndole  una  deuda  pública  de  diez  millones  de  sestercios  (escudos  romanos, 
trecientos  cincuenta  mil).  Los  ciudadanos  de  Castulon  (Cazlona),  á  cuya  diver- 
sión se  dieron  dos  dias  de  juegos  circenses,  le  erigieron  esta  estatua  por  decreto 
«Je  los  dccuyjones.  » 

VALERIAE   CIPATINAF, 

TYCCITANAE 

SACERD. 

COLONIAE.  PÁTRICIÁE.  CORDVBENSIS 

FLAMimCAB 

COLONIAE.   AVG.   CEMELLAE.   TVCCITANAE 

FLAMINICAE.    SIVE.    SACEKDOTI 

MVXICIPII.   CHASTVLONENSIS 

Valeria  Cipatina,  natural  de  Tucci,  á  quien  se  dedicó  esta  memoria,  fué  sacer- 
dotisa ó  ílaminica  de  tres  ciudades :  de  la  colonia  Patricia  Cordubense,  hoy  Córdoba; 
de  la  colonia  Augusta  Gemella  Tuccitana,  hoy  Martos,  y  del  municipio  Castulo,  ó 
Castalon,  ó  Castao,  ó  Castaca,  ó  Castlona,  hoy  Cazlona-la-vieja,  distante  doce 
millas  de  Baeza. 


NUMERO  6o. 


ACCIMPPO. 

Accinippo  fué  ciudad  insigne  -.  extractamos  con  algunas  aclaraciones ,  de  inia 
obra  sobre  antigüedades  de  Ronda,  lo  siguiente  :  «  Vacen  las  ruinas  de  esta  ciudad 
sobre  la  llana  y  espaciosa  cumbre  de  un  monte  ,  tan  alto,  que  señorea  la  Anda- 
lucía baja,  registrando  con  su  vista  la  sierra  Morena,  el  mar  de  Cíidiz  y  las  altas 
sierras  de  Granada,  Loja  y  sierra  Bermeja,  con  los  campos  de  Utrera,  Sevilla, 
Arcos,  Morón  y  Osuna.  Está  á  dos  leguas  de  Arunda,  ó  Ronda,  en  el  camino  que 
va  á  Sevilla,  y  junto  á  la  villa  de  Setenil  por  la  parte  que  mira  al  ocaso,  y  se 
rodea  al  septentrión  :  está  sobre  un  alto  peñasco  tajado  ó  escarpado,  sin  entrada 
alguna  por  las  otras  partes;  solo  por  una  en  que  es  muy  difícil  y  agria  su  entrada  : 
y  subida  con  sola  una  puerta.  Tendrá  la  cima  y  llano  sobre  dos  caballerías  de 
tierra  que,  conforme  á  nuestra  medida,  que  es  la  de  Córdoba,  hace  sesenta  y 
dos  fanegas ,  por  ser  cada  una  seiscientos  sesenta  y  seis  estadales  y  dos  tercios. 
Este  sitio  estuvo  cercado  de  anchas  y  gruesas  murallas,  con  espesos  cubos  y  toi*- 
reones  de  piedra  menuda  y  mezcla  derretida,  según  la  tlescribe  Vitruvio  al  fm 
del  libro  8  de  su  Arquitectura;  y  desde  allí  descienden  las  ruinas  de  los  arrabales, 
ocupando  casi  veinte  caballerías  de  tierra,  con  demostraciiin  de  grandes  y  ricos 
edificios,  que  se  conocen  por  los  sil!;u"es  y  mánnole^  labrados  curiosamente,  y 
muchos  de  ellos  con  letras;  y  entre  otros  en  el  cortijo  de  D.  Bernardino  Luzon,  en 
las  ruinas  de  un  templo,  que  estal)a  fuera  do  poblado,  y  sobre  unos  silos  de  ar- 
gamasa se  halló  un  gran  pedestal ,  cuya  dedicación  comienza  : 
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lio  pudiéndose  leer  lo  demás.  Este  está  ahora  en  el  camino  que  viene  á  Ronda ,  y 
junto  á  él  estaba  otro  pedestal  menor  también  de  jaspe;  y  en  él  se  descubre  ex- 
presamente el  nombre  de  la  ciudad  de  Accinippo. 

»  En  el  mencionado  año,  intentando  Ronda  hacer  portada  nueva  para  sus  casas 
de  ayuntamiento,  propuse  á  la  ciudad,  que  trayendo  los  jaspes  del  pavimento  del 
templo  de  Accinippo,  por  estar  estos  puümentados,  se  ahorraba  una  gran  parte 
del  costo  :  condescendió  el  consistorio  en  ello,  y  separadamente  pedí  al  diputado 
D.  Juan  de  Giles  se  trajese  el  pedestal  mencionado  :  lo  que  efectuado,  se  colocó 
á  un  lado  de  la  puerta  del  ayuntamiento ,  y  no  lejos  de  una  de  las  rejas  de  la  real 
cárcel,  donde  permanece;  y  copiado  como  está  hoy  es  en  esta  forma  .- 


FABIAE   MATRI 

t.    FABIVS  VÍCTOR 

TESTAMENTO    STATVAM 

poní  IVSSIT 

ORDO   ACINIPONENSIS 

LOCVM  DECREVIT 

H.   AEMILIVS  S P 

STA.    .    .   F RI 

P o  : 

«  Lucio  Fabio  Víctor  mandó  por  su  testamento  se  le  pusiese  una  estatua  á  su 
madre  Pabia.  El  orden  ó  magistrado  de  los  aciniponenses,  ó  de  Accinippo,  decretó 
el  lugar  donde  se  habla  de  colocar,  y  Marco  Emilio  ordenó  se  hiciese  dicha  estatua 
con  su  dinero,  y  que  se  le  pusiese  á  su  costa.  » 

»  En  el  cortijo  de  Rujambra  y  en  las  caserías  de  los  cortijos  en  contorno,  los 
labradores  han  puesto  para  cimiento  de  sus  paredes  muchos  pedestales,  y  mas 
deciento  yacen  en  las  ruinas  de  aquella  ciudad  :  unos  de  estatuas,  otros  de  co- 
lumnas ,  algunos  con  letras  que  se  dejan  leer  :  en  otros  se  imposibilita  esto  por  lo 
gastados.  Hay  muchas  losas,  columnas  y  comizas  quebradas,  y  pedazos  de  esta- 
tuas y  de  ídolos,  todo  quebrantado  con  grande  estrago.  Hállanse  por  el  suelo  mu- 
chos despojos,  y  menudencias  de  la  antigüedad  :  tengo  entre  otras  una  sigilla  de 
Venus  desnuda  con  la  mano  diestra  en  el  cabello,  como  enjugándole,  memoria  tal 
vez  de  su  salida  del  mar  :  es  de  brome  y  con  asa  á  la  espalda ,  como  para  colgarla. 
A  esta  clase  de  imagencillas  hacían  fiesta  en  las  kalendasde  mayo.  Tengo  también 
una  hechurilla  de  arpía  de  bronce  c(m  rostro  de  mujer,  cuerpo  de  ave  y  garras  de 
águila.  Hállanse  por  el  suelo  muchas  y  diversas  monedas  de  municipios,  colo- 
nias de  la  Hética  é  Imperiales,  y  del  mismo  Accinippo ,  no  en  pequeña  abundancia : 
las  mas  son  de  tercera  forma,  y  de  estas  se  hallan  en  el  museo  do  nuestro  paisano 
Rivera  mas  ile  cuarenta,  y  hasta  doce  cuños  ó  matrices  distintas.  Un  solo  cuño 
contiene  una  cabeza  varonil  desnuda,  vuelta  á  la  izquierda  con  el  nombre  del 
pueblo,  y  por  el  reverso  una  hoja  de  higuera  ó  de  parra  que  uno  y  otro  es  adap- 
table, por  ser  el  terreno  ¡¡roporcionado  á  higueras  y  viñas,  aunque  por  estas  está 
de  presente  la  experiencia  en  su  famoso  Partido  de  leches.  Otro  de  los  cuños  con- 
tiene el  nombre  de  uno  de  los  ediles,  llamado  Lucio;  los  demás  cuños  contienen 
el  nombre  del  pueblo  entre  dos  espigas  tendidas,  que  en  tal  cual  cuño  bien 
tallado  se  reconoce  ser  la  una  de  trigo,  y  la  otra  de  cebada:  y  en  el  reverso  el 
racimo.  Otros  contienen  unos  ramos,  el  nombre  del  pueblo,  el  racimo,  y  algimos 
otros  de  ^aria  colocación  y  número  en  cuños  diversos  del  citado  museo,  donde 
también  se  hallan  monedas  del  municipio  pont  i  fícense,  y  sobre  el  relieve  de  sus 
marcas  el  cuño  de  Accinippo,  lo  que  creo  deberse  atribuir  á  haber  ocurrido  falta 
de  metalen  alguna  ocasión;  ó  para  que  las  monedas  de  Obulco  que  con  motivo 
del  comercio  liabian  venido  á  Accinippo,  allí  permaneciesen  ,  como  sucede  hoy  dia 
en  la  plaza  de  (iibraltar  con  la  moneda  española,  tpie  contramarcan,  para  qne  se 
(picdeeu  el  tráfico  y  comercio  del  puebli>.  Cierto  sugeto  pronosticó  á  unos  parlen- 
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tes  del  señor  D.  Fernando  serian  felices  con  las  labores  de  Accinippo,  y  lo  vemos 
cumplido  puntualmente.  El  docto  Florez ,  en  el  libro  citado ,  trata  de  estas  me- 
dallas á  el  folio  151. 

«  El  ya  mencionado  D.  Bernardino,  á  instancia  mia,  colocó  en  la  casa  de  su  cortijo 
otro  pedestal  de  jaspe  con  la  estampa  y  señal  de  los  pies  de  una  estatua;  dice  así : 

VICTORIAE 
AVG 

F  :  :  :  procvlvs 

«  Proculo  puso  á  la  Victoria  augusta. » 

»  Allí  cerca  está  una  lápida  destrozada,  á  la  que  solamente  se  lee  • 

l'AVLO   AEMIUO 

«  Paulo  Emilio. » 

»  Otro  pedestal  está  arriba  de  la  mesa  de  la  ciudad  de  Accinippo,  junto  alas 
ruinas  del  templo  grande  y  principal ,  y  es  como  esta  copia  dice  : 

M.    MARIO    M.   F.    MN. 

:  :  :  :  IR  FRONTOÍU 

POPVLVS  ET  CALLI.    II 

VIR  :  :  :  : 

:  :  :  ENTE    PATRONO  OB 

ME:  :  : TA  EXAERE 

CO:  :::  TO      DD. 

«  El  pueblo  (de  Accinippo)  y  el  Callo  dedicaron  esta  estatua  con  dineros  que  se 
les  repartieron  y  ofrecieron  de  su  voluntad  los  vecinos,  á  Marco  Mario  Frontón  ,  de 
la  tribu  Quirina,  hijo  de  Marco  y  nieto  de  otro  Marco,  por  sus  méritos  de  duún- 
vir,  cliente  y  patrono.  » 

»  Koto  en  este  mármol  que  el  Callo ,  de  cuya  plaza  se  hace  mención  en  la  lá- 
pida de  la  alliúndiga  de  esta  ciudad,  fué  pueblo  de  magistrados;  y  aunipic  no  he 
podido  averiguar  su  sitio ,  por  halicr  diversas  ruinas  de  pueblos  entre  Arunda  y 
Accinippo  ,  estoy  como  inclinado  á  que  estuvo  en  el  sitio  que  llaman  los  Villares'. 
Está  este  pedestal  con  otros  en  las  ruinas  del  pórtico  del  templo  mayor.  Son  mu- 
chos los  trozos  de  estatuas ,  que  los  labradores  ,  por  ser  tantos  ,  han  reducido  y 
congregado  en  montones  para  sembrar  el  suelo.  Era  el  templo  cuadrangular  de 
sesenta  varas  de  largo  :  tiene  cubierto  todo  el  pavimento  de  los  materiales  de  su 
fábrica  en  mas  de  una  vara  de  cascote ,  y  habiendo  escombrado  un  gran  pedazo 
pareció  el  enlosado  todo  de  grandes  losas  de  jaspe  de  mas  de  tercia  de  grueso. 

»La  fábrica  es  notable  ,  porque  lodo  está  formado  de  apartadizos ,  como  aposen- 
tos cuadrangulares  de  oiho  varas  de  largo  :  las  jaredes  que  los  dividen  ,  son  so- 
lamente losas  de  las  referidas;  de  modo  que  ser\ian  de  asientos  para  las  gentes 
que  sacrificaban  ,  pudiendo  sentarse  los  unos  en  un  apartadizo  ,  y  en  otro  los  otros 
en  una  misma  losa ,  espalda  con  espalda.  Hay  en  cada  uno  de  estos  sitios  á  la 
parte  oriental  un  pedestal  de  vara  y  media  de  alto  con  señales  de  los  pies  del 
ídolo ;  y  en  frente  una  ara  para  sacrificar  la  victima.  Son  distintas  de  las  que 
pinta  Guillermo  de  Choul,  y  de  las  que  vemos  en  algunas  medallas;  ni  tienen 
labores  algunas.  Corren  no  lejos  de  ios  asientos  unas  gruesas  canales  jior  el 
pavimento,  (|ue  paran  en  un  sumidero,  para  la  sangie  ipie  se  desperdiciaba 
de  los  aniínak's  sacrificados,  los  que  por  ser  muchos,  eran  las  losas  grue- 
sas y  muchas  las  aras,  por  liaberse  de  sacrificar  en  distintas.  Trajéionse  estas 
piedras  á  Ronda,  y  de  ellas  se  labró  la  vistosa  portada  de  las  ca.sas  de  ayunta- 
miento :  es  de  orden  toscano  desde  las  bases  hasta  el  capitel  del  architrabe ;  y  desde 
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allí  se  eleva  en  orden  dórico  todo  el  frontispicio  con  sus  remales ,  varias  cartelas 
y  escudos  de  armas  :  ialjrola  Francisco  Cordón.  Son  (odas  estas  piedras  de  una 
uiisina  caiilcra  y  de  colores  tan  diversos  entre  si ,  que  parecen  de  distintas  ,  y 
entre  las  que  trajeron  para  esta  obra,  escogí  una  para  mi  uso,  y  de  ella  hice  liacer 
un  luifete  que  muestra  catorce  colores,  que  admitieron  lustroso  pulimento. 

» llállansc  también  en  el  mencionado  sitio  de  Accinippo  muchas  puntas  de  sae- 
tas de  varias  formas  y  hechuras;  sortijas  de  oro  finísimo,  de  las  que  llaman  ver- 
sátiles, talismanes,  diaspros  y  camafeos  de  cornerina  y  ágata  oriental ,  de  que  hay 
alíennos  en  el  gabinete  dicho  de  nuestro  paisano ;  y  de  esta  última  especie  se  halló 
uno,  poco  hace,  del  tamaño  de  un  real  de  plata,  aunque  algo  ovalado,  que  está 
en  poder  de  un  particular  de  esta  ciudad,  tan  singular  en  su  clase,  que  parece 
lio  tenor  precio.  Supongo  que  raro  es  el  año  que  á  los  tiempos  de  sementera , 
siega  y  escarda,  no  se  hallen  mil  cosas  primorosas,  en  términos  tales,  que  ha 
haljido  quien  piense  en  arrendar  dichas  tierras  ,  solo  con  el  fin  de  desenvolverlas, 
y  creo  que  en  esto  se  haria  gran  negocio. 

»  Ilállanse  en  aquel  sitio  muchos  enladrillados  muy  fuertes  y  algunos  patios  con 
los  ladrillos  del  tamaño  mismo,  y  forma  de  una  baraja  de  naipes.  Hay  muchas 
tejas  grandes  casi  de  á  vara,  llanas  y  gruesas  con  ajustes  y  encajes  á  los  lados  , 
qu((  los  latinos  llamaban  tégulas;  pues  en  muchos  tiempos  no  usaron  las  acana- 
ladas, que  llamaron  iniases.  No  he  podido  descubrir  el  sitio  del  baño;  si  bien 
mucha  parte  del  suelo  está  sembrado  de  piezas  de  vidrio. 

»  Nuestro  amigo  Rivera  tiene  parte  de  una  porción  de  bálsamo,  que  en  la  figura 
y  tamaño  de  un  pan  se  halló  habrá  ocho  meses  ,  y  es  justamente  de  aquella  com- 
posición, de  que  dijo  Dioscorides  ser  trasparente  como  la  asta  del  buey,  y  de  la 
que  trata  Choul  á  el  folio  405  de  su  libro  de  Discursos  de  la  Religión  ,  híiblando 
de  los  baños  y  bálsamos  de  que  en  ellos  se  usaba :  está  muy  sólido  y  trasparente  : 
arde  á  la  luz  y  despide  una  singular  fragancia.  También  se  hallan  muchos  búcaros 
colorados,  como  los  que  se  labran  en  Kstremoz  y  en  Aragón,  y  a  poco  mas  de  cien 
pasos  hacia  las  viñas  de  leches  que  antiguamente  se  llamaron  ora  lethei ,  por  el 
rio  Letlieo ,  que  por  allí  cerca  pasa  (distinto  del  de  Galicia,  y  del  que  dijo  Silio 
Itálico  :  Et  Theron  potatos  arp((ü  snh  nomine  Lcthes) ,  se  descubren  los  sepulcros 
gentílicos.  ¡Son  unas  urnas  de  piedra  cuadradas ,  de  (los  tercias  por- lado,  con  sus 
cubiertas  de  encaje  y  dentro  las  cenizas  de  los  cuerpos  que  (lucmaban  ;  si  bien  es 
constante  se  han  hallado  en  otros  sitios  del  contorno  sepulcros  singulares  con  ca- 
jas de  plomo. 

»  Consérvase  en  medio  de  lo  alto  de  la  ciudad ,  á  el  sitio  llamado  la  Mesa  de 
Accinippo,  un  gran  pedazo  de  su  teatro,  semejante  á  el  que  descubre  Vitruvio, 
lib.  5,  cap.  G  de  su  arquitectura.  Kstá  arrimado  a  el  ribazo  de  la  cuesta  de  la 
l*eña,  de  la  forma  misma  que  refiere  Sebastian  Serlio  estar  el  de  la  ciudad  de 
l'ola.  Tiene  nuestro  teatro  veinte  y  tres  gradas  con  sus  versuras  :  tiene  escena , 
podio,  y  pulpito.  Kstá  entero  el  paredón  de  luna  con  sus  balbas  regias  ,  y  las  dos 
|jú\  edas ,  miembros  del  teatro ,  y  una  ile  las  células  ó  casillas  en  que  ix)nian  los 
vasos  de  metal  armónico ,  para  que  hiriéndolos  las  voces ,  sonaran  agradables. 
Kstá  parte  del  pórtico  en  pié,  y  lo  demás  derribado;  iguálase  con  el  paredón  de 
la  sierra,  y  aun  se  aparta  tres  varas  á  distancia  el  uno  del  otro.  Fatigábanse 
allí  muchos  ingenios,  pareciéndoles  cosa  impcrfectisima  en  ilos  paredes  tan  ilus- 
tres pieza  tan  angosta;  porque  entendían  habian  sido  salas  del  edificio;  mas 
cuando  yo  llegué  á  verlo,  les  mostré  que  era  el  sitio  de  las  escaleras  para  los 
cuartos  altos. 

» Kstán  }.a  las  mezclas  de  estas  paredes  tan  gastadas,  que  por  pocas  partes  se 
reconocen,  y  las  piedras  se  conservan  con  su  trahazon,  por  ser  muy  grandes.  Están 
maniliesfas  á  las  dos  entradas  las  cuadras  que  llamalmn  Hos^pilalia,  ó  del  Convite. 
Kstá  limpio  el  suelo  >  su  empedrado  sin  lesión.  Vcnse  enteras  las  versuras  ó 
subidas  de  las  gradas  y  asientos  ,  y  se  rastrean  aluunas  de  las  puertas  por  donde 
la  gente  salía  de  la  representación,  y  está  la  orquesta  cubierta  con  los  materiales 
que  caveron  de  los  techos  \  encultren  cinco  gradas,  todo  muy  maltratado  del 
tiemiio.  ,No  tenia   este  edificio  InAedas,   ni  sc'i  araeioni*s  para  las  fieras;  nimo 
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otros  teatros.  Hay  no  lejos  del  ])órtico  un  pedestal ,  que  solo  conserva  el  nonilire  ; 
«  Quinto  Servilio,  »  En  lo  alto  del  templo  mayor  de  Aecinippo  está  un  pedestal , 
que  copié  en  esta  forma  : 

GEMO  OPPI  :   :  : 

SACRVH 

M.   SERVILIVS 

ASPER  CENU 

SACRORVM 

CVRIARVM 

D.    8.   PP.  • 

«  Ara  puesta  ó  dedicación  hecha  á  el  dios  Genio,  tutelar  y  patrono  de  este 
pueblo.  Púsola  de  su  dinero  ó  de  dinero  del  público,  Marco  Servilio  Áspero,  sa- 
cerdote del  templo,  ó  curia  de  los  sacrificios  del  dios  Genio.  » 

Además  de  las  inscrii)ciones  que  anteceden ,  hay  de  Accinippo  las  siguientes  : 

F.   L.   C.   VIL.   caí 
i    .   I.    VIRO.   S.    .    .    M.   VIR 
ANN.  T.    .    .    .   NIOI.    .    .    .    R 

M 

DECVRIONVM 
ACCINIPONENSIVM 
D.  D. 

Esta  piedra  muy  maltratada  es  de  jaspe  basto,  encarnado  y  blanco  ,  cuya  üiíuní 
es  de  pedestal;  está  existente  en  la  villa  de  Sctcuil.  Por  ella  consta  el  nombre  de 
Accinippo,  cuyos  decuriones,  ó  por  decreto  suyo,  se  hizo  esta  dedicación  de  al- 
guna estatua  á  un  Flavio  Cayo,  hijo  de  Cayo,  por  su  mujer,  sin  que  lo  demás 
haga  sentido  por  lo  defectuoso  de  la  inscripción ,  que  solo  tiene  tic  bueno  ei  ser 
geográfica,  ó  con  el  nombre  de  Accinippo. 

MARIAE.    , MA  :::  .  .  .    11.  .  . 

FAIilVS.   \1CT0R 

PO SV.    .    .    . 

ORDO.   ACCINIPONENSIS 

LOCVM.   DECREVIT 

M.   AEMILIVS  S.   P.  T.   Ü.   S. 
R.  D. 

«  Fabio  Víctor  mandó  se  pusiese  esta  estatua  a  María...  El  ordenó  magistrado 
de  Accinippo  decretó  el  lugar  de  su  colocación,  y  Marco  Emilio  con  su  dineio  la 
costeó,  etc.  » 

L.  ARO 

VIR.   .    . 

ANN NT 

VN COIII.   ON 

DECVRIONVM 
ACINIPONEN 
SIVM.   D.    D. 

Este  es  un  fragmento  muy  gastado  que  se  halla  en  un  cortijo  cerca  de  las  rui- 
nas de  Accinippo,  que  es  muy  apreciable  por  ser  geográfico,  soguu  la  expresión  de 
"  los  decuriones  de  Accinippo,  <>  con  cuya  licencia  se  hi¿o  esta  dedicación.  Pénel;i 
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Flores,  tomo  n,  pág.  IG,  á  quien  se  la  comunicó  D.  Lui¿  Velazquez , que  la  copió 
por  su  mano. 

M.   IVMO.   L.   r. 

TERENTIANO.    SEr.VILlO 

SABINO.    II.   VIR 

TE  (bense  Municipi)  p. 
(Reipub) 

PATRONO 

OB  (merita) 

STATVAM 

D.    S.   P.   DECREVIT 
U.    IVNIVS.    TERENTIASVS 
SERVILIVS.    SABINVS 

HONOR.    VSVS 

IHP.   REM. 

«  Marco  Junio  Terenciano  Servilio  SaLino,  hijo  de  Lucio,  duúnvir  del  muni- 
cipio Te  (bense),  decretó  una  estatua  de  su  dinero  (falta  el  dedicante)  á  este  pa- 
trono por  sus  méritos  singulares  :  y  el  mismo  Marco  Junio  Terenciano  Servio  Sa- 
bino ,  aceptando  este  honor,  y  usando  de  él ,  no  permitió  la  costease  el  público , 
sino  él  á  sus  expensas.  » 
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SIXGILIA. 

«•  Singilia  estuvo  una  legua  al  poniente  de  Antequera,  en  el  sitio  del  Castillon, 
sobre  un  monte  elevado,  inaccesible  por  levante  y  mediodía,  parte  por  natura- 
leza y  parte  por  industria ;  pue.*  para  este  efecto  hahian  tajado  una  piedra  viva  por 
gran  trecho.  En  lo  mas  alto  del  monte  liabia  dos  grandes  y  profiindisimos  aljibes 
ó  depósitos  de  agua  llovediza  para  aliasto  del  pueblo,  principalmente  en  tiempo  de 
asedio,  y  sobre  los  peñascos  que  coronan  el  cerro,  labradas  como  especie  de  camas, 
que  serian  tal  vez,  para  que  sobre  las  laderas,  auiujue  muy  escarpadas,  velasen 
centinelas  en  tiempo  de  guerra ,  sin  ser  vistos  del  enemigo.  Como  á  los  cuatro- 
cientos pasos  de  la  cumbre,  descendiendo  entre  levante  y  norte,  habia  otro  aljibe 
ó  cisterna  uuiy  grande.  Un  poco  mas  abajo  se  descubre  el  muro  interior,  que  ceñía 
la  ciudadela  ó  fortaleza,  dentro  de  la  cual  cabrían  cuatro  ó  cinco  mil  personas. 
Kl  muro  exterior  se  extendía  hacia  el  norte  y  poniente  hasta  lo  llano  déla  vega,  y 
seria  capaz  de  abrigar  ocho  mil  vecinos.  Todo  el  sitio  que  ocupa  el  cortijo  del  Cas- 
tillon es  una  cadena  de  sepulcros,  (pie  se  extiende  hacia  el  poniente  y  norte  por 
mas  de  cuatrocientos  pasos,  sin  h;dter  apenas  palmo  de  tierra  donde  no  haya  sepul- 
tura. Desde  el  monte  hasta  el  rio  Guadaljorce,  que  dista  mas  de  un  cuarto  de  legua, 
salían  dos  minas,  cuyos  vestigios  se  conocen  aun,  principalmente  cuando  esta 
sembrado  el  terreno.  Vcnse  también  las  ruinas  de  su  gran  teatro  en  el  declive  del 
monte  y  sitio  cpie  los  naturales  llaman  las  t'arnicenas.  Se  conocen  asimismo  los 
\estígios  de  un  lago,  que  pudo  ser  naumaquia  .  situado  junto  á  la  fuente  con 
cuatrocientos  pasos  de  largo  y  ciento  y  veinte  de  ancho ,  ipie  es  la  misma  medida 
que  pone  el  P.  Cabrera.  Kstaba  enlosado  este  edilícío  con  linisímas  píedrecítas  de 
alabastro  ile  diferentes  colores  del  tamaño  de  una  haba,  labradas  y  sentadas  sobre 
mezcla  con  graciosa  simelria. 

«  Por  todo  el  sitio  (jue  ocupaba  la  población  se  encuentran  en  abundancia.frag- 
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nicntus  de  tuda  especie  de  mármoles  y  alabastros,  como  también  deünísimos  bú- 
caros, en  nada  inferiores  á  los  de  fábrica  fenicia,  que  se  descubren  en  Adra,  y 
otros  pueblos  de  esta  nación.  El  acueducto  que  venia  desde  el  arroyo  del  Alcázar 
por  la  ladera  de  los  olivares  de  Solomando,  se  conoce  todavía,  y  se  encuentra 
mucho  plumo  por  todo  el  espacio  de  su  tránsito.  También  traian  encañada  otra 
fuente  que  llaman  de  la  Reina  mora,  y  está  ú  la  parte  del  sur,  poco  distante  del 
Castillon.  Ilállanse  con  frecuencia  por  todo  este  sitio,  monedas  antiguas,  lacri- 
matorios, urcéolos ,  pateras  y  toda  especie  de  antiguallas.  Yo  adquirí  en  esta  oca- 
sión un  ladrillo  hallado  cerca  del  teatro ,  de  una  tercia  de  largo  y  poco  menos  de 
ancho,  con  el  monograma  de  Cristo,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  cuyo 
hallazgo  y  cristiano  monumento  me  dulcificó  el  trabajo  de  trepar  por  el  monte 
las  mas  veces  ágatas,  para  examinar  sus  ruinas. 

«  De  este  sitio  pues  se  trajeron  á  Antequera  muchas  de  las  lápidas  que  ador- 
nan el  arco  de  la  puerta  de  los  Gigantes ,  y  otras  que  están  esparcidas  por  la  ciu- 
dad. Las  que  yo  pude  copiar  por  mí  mismo ,  son  las  siguientes  : 

M.  ACILIO   FRONTÓN! 

SING.   BARB.    NEPOTI 

ACILIAE   PILCVS/E. 

«  Monumento  ú  estatua  erigida  á  Marco  Acilio  Frontón,  natural  de  Singilia  de 
los  Barbanos  ú  Barbitanos,  nieto  de  Acilia  Pilcusa.  » 

ACILIAE  SEDATAE 

SEPTVMINAE 

SING.   BARB.   NEP. 

TI  ACILIAE  PILCVSAE. 

«  Estatua  erigida  en  honor  de  Acilia  SedataSeptumina,  natural  de  Singilia  de 
los  Barbanos ,  nieta  de  Acilia  Pilcusa.  « 

ACIL.   MANL.   F.   SEPT.= 

SING.   BARB.   DD. 

H.   M.   SINO.   BARB.   ACILIA    PIL=- 

CVSA.    MATER 

IIONORE   ACEPTO   IMP.    RE=» 

MIS. 

«  El  municipio  de  Singilia  de  los  Barbanos  dedicó  esta  estatua  á  Acilio  Septu- 
mino  ,  hijo  de  Manlio,  natural  de  Singilia  de  los  Barbanos.  Acilia  Pilcusa  su  madre 
aceptó  el  honor,  y  perdonó  los  gastos.  »  Estas  tres  basas  de  dedicación  existen  en 
la  calle  de  la  Alameda,  en  casas  de  Cristóbal  González  de  Aranda;  las  dos  prime- 
ras en  los  umbrales  de  la  puerta,  y  la  úllima  en  el  patio ,  y  á  instancias  mías  se 
derribó  una  pared ,  para  que  se  descubriesen  culeramente.  Trajéronlas  del  Cas- 
tillon en  el  siglo  pasado. 

M.    ACILIO   PHLEGONT. 

SING.    IIAUB. 

ÁCIMA   PLECVSA   MATER 

D.  n. 

iivk;  or.DO  sanctissimvi 

SINO.    BARB. 
ORNAMENTA   DECV 
RIONLIA    DECREVIT 

«  A  Marco  Acilio  Phiegont,  natural  de  Singilia  de  los  Barbilanos  ó  Barbanos,  de- 
dicó esta  estatua  Acilia  Plccusa  su  madre ,  con  decreto  de  los  decuriones ;  y  el  se- 
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nado  santísimo  de  Singilia  de  los  Barbanos  le  decretó  los  ornatos  de  decurión.  »  En 
esta  lápida  ó  por  dirección  de  almín  scinlo,  ú  de  propio  capricho ,  se  conoce  haber 
enmendado  el  cantero  algunas  letras  ,  que  alteran  y  desfisnran  la  inscripción.  En 
efecto  la  madre  de  Acilio,  que  se  dice  aquí  Plecusa,  se  llama  coní=lantemente 
Pilcusa  en  las  inscripciones  que  anteceden. 

M.  ACIL.  QVIR.   Fr,0NT0= 

NI   SING.    BARB.    PRAEF. 

FABRVM  DD. 

H.    M.    SISO.    BARB.    ACIL.    PIL= 

CVSA   PATRONO    ET 

HARITO  HOSORE   ACCEP.   IMP.= 

REMIS. 

«  El  gran  municipio  de  Singilia  de  los  Barhanos  dedicó  esta  estatua  á  Marco 
Acilio  I'ronton  ,  de  la  tribu  Quirina,  natural  de  Singilia  délos  Barbanos,  y  pre- 
fecto de  los  artesanos  ú  oficiales  :  Acilia  Pilcusa  aceptó  el  lionor  liecho  á  su  pa- 
trono y  marido,  y  perdonó  los  gastos. »  Estas  dos  lápidas  existen  hoy  en  la  calle 
de  Estepa,  en  una  de  las  casas  que  hacen  esquina  á  la  de  Comedias. 

IMP.    CAES. 
DIVI   traía:*!  PARTniCI   F. 

DIVI   NERVAE   N. 

Tl'.AIAKO  UADRIANO  AVG. 

P.    M.   TRIB.  POT.   \I 

IMP.   TI.   COS.   III.   P.    P. 

M.   ACLIVS  C.   r.   QVIR. 

AVG.    A    SINO. 

DE   SV.V    P.   DD. 

«  Marco  Acilio  hijo  de  Cayo  Augustal  y  natural  de  Singilia,  dedicó  á  sus  expensas 
esta  estatua  al  emperador  Céí^ar  Trajano  Adriano  Augusto,  pontífice  máximo, 
ejerciendo  sexta  vez  la  tribunicia  ]i()testad ,  y  otras  seis  la  imperatoria ,  y  tres 
veces  el  consulado  ,  padre  de  la  patria  ,  hijo  del  divo  Trajano  Partico ,  y  nieto  del 
divo  Nerva.  »  Pertenece  este  monumento,  según  la  cronología  del  Medio  Barbo,  al 
año  CXXII  de  Jesucristo,  en  que  .\driann  olituvo  sexta  vez  la  potestad  triliunicia. 
Esta  lápida  y  las  que  se  siguen  están  en  la  puerta  de  los  Gigantes  ,  y  fueron  tam- 
bién traídas  del  Castillon. 

G.    VALLIO   MAXVMIANO 

PROC.   AVGG, 

EV.    ORDO   SING.    BARB. 

OB   MYMCIPIVM 

DIVTINA  OBSIDIONE  L1BERA=» 

TVM 

PATRONO   DVRANTIBVS 

G.  FAB.  RVSTICO  ET  L.   AE= 

MILIO 

PONTIASO. 

'<  El  cabildo  ú  ayuntamiento  do  Singilia  <\(}  los  Barbanos  dedicó  esta  estatua  á 
Cayo  Valió  Maximiano,  procurador  augustal  de  los  Evocados,  por  haber  librado 
al  municipio  de  un  largo  cerco:  siendo  comisarios  para  la  dedicación  Cayo  Faliio 
Rustico,  \  Lucio  Emilio  Ponliano.  »  Llamábanse  Evocados  los  soldados  veterana- , 
que  cumplidas  sus  campañas  ,  y  llamados  después  á  ruego  de  sus  jefes  ,  volvjau  ,i 
la  milicia  voluutarianicnte,  gozando  cada  uno  del  grado  é  insignias  de  centurión. 

Por  lo  ipie  hace  al  cerco  de  (|ue  habla  la  in.<cripcion .  fué  sin  duda  en  tiempo  <\, 
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Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero,  como  conjetura  muy  bien  el  P.  Cabrera;  porque  Valió 
Maximiano  era  procurador  augusfal  en  tiempo  que  dominai)an  juntos  dos  empe- 
radores, que  esto  quiere  decir  PROd.  Al'GG. ,  y  en  una  de  las  ocasiones  en  que 
los  mauritanos  hicieron  irrupción  en  nuestra  Bélica ;  lo  cual  no  puede  atribuirse 
á  los  tiempos  de  Scptimio  Severo  ,  pues  aunque  en  ellos  entraron  estos  bárbaros  y 
arruinaron  mucha  parte  de  Andalucía,  como  consta  de  los  historiadores  antiguos, 
este  emperador,  ni  antes  ni  después  de  vencer  á  sus  rivales  en  el  imperio,  dividió 
esta  dignidad  ni  asoció  á  ninguno  de  sus  hijos  ,  reinando  solo  hasta  su  muerte.  Es 
necesario  pues  fijar  este  suceso  durante  el  imperio  de  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero, 
en  cuyo  tiempo  saldemos  que  entraron  también  en  la  Bélica  los  bárbaros  de  la 
Mauritania.  Bien  pudo  ser,  que  este  Cayo  Valió  Maximiano,  como  sospecha  el  P.  Ca- 
brera, fuese  uno  de  los  capitanes  que  hicieron  felizmente  la  guerra  á  los  bárbaros; 
pero  no  me  conformo  con  el  ano  de  CLXIV  de  Cristo ,  en  que  señala  esta  guerra 
de  los  legados ,  y  su  feliz  éxito  contra  los  mauritanos ;  porque  esto  no  sucedió  hasta 
el  año  CLXVl ,  en  que  Marco  Aureüo  empezó  á  llamarse  IMP.  IV  ó  cuarta  vez  em- 
perador. 

L.  IVNIO  NOIHO 

ORDO   SINGItlENSIVM 

STATVAM    ET   nONORES 

ovos  CVIQVE   PLVRIMVS 

LIBERTINO 

DECREVIT. 

('  El  Ayuntamiento  de  Singilia  decretó  estatua  á  Lucio  Junio  Notho,  y  todos  los 
honores  que  pueden  concederse  á  un  libertino  ú  ahorrado.  » 

L.    IVNIO   NOTHO 

VI.   Vin.   AVC.    PERPETVO 

CIVES   SINGILIENSES 

ET  IJiCOLAE   EX   AERE 

CONLATO. 

«  Los  ciudadanos  y  moradores  de  Singilia,  concurriendo  cada  uno  con  su  parte, 
erigieron  esta  estatua  á  Lucio  Junio  Notho ,  sevir  Augustal  perpetuo.  » 

G.    MVMMIO   o»  F. 

QYIR.    HISPANO 

PONT.   CIVES   ET    INCOLAE 

Mí   M.    FLAVI   LIB.    SINO. 

EX  AERE  CONLATO 
OB  MERITA  DEDERVNT. 

«Los  ciudadanos  y  moradores  del  gran  municipio  Flavio,  libre,  singiliense, 
haciendo  la  costa  entre  todos ,  erigieron  esta  estatua  por  sus  méritos  al  pontífice 
Cayo  Mumio  Hispano,  hijo  de  Cayo,  de  la  tribu  Quirina.  »  Esta  es  una  columna 
de  mármol  encarnado  que  está  sirviendo  de  mortero  en  la  cocina  de  los  PP.  des- 
calzos de  la  Santísima  Trinidad.  Por  esta  inscripción  sabemos  ,  que  el  gran  muni- 
cipio singiliense  era  libre ,  y  que  se  denominaba  Flavio. 

CORNELIAE  BLANDINAE 

SINGILIENSI 

L.    CORNEUVS   TUEMIS0N«= 

PATER 

tT  CORNELIA    BLANDA    MATER 

POSVERVNT 

HVIC 
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ORDO   M.    M.   LIB.   SING. 

IMPENSAM   FYNERIS 

ET   LOCVM   SEPVLTVRAE 

UECREVIT. 


«  Erigieron  este  monumento  á  Cornelia  Blandina ,  natural  de  Singilia,  su  padre 
Lucio  Cornelio  Themison,  y  Cornelia  Blanda,  su  madre.  El  ayuntamiento  ú  cabildo 
del  gran  municipio  libre  sigiliense  le  decretó  los  gastos  del  funeral ,  y  el  lugar 
de  la  sepultura.  »  Está  sirviendo  esta  lápida  de  basa  en  la  parroquial  de  S.  Juan. 
—  Sánchez  Sobrino,  Viaje  topográüco. 


NUMERO  8". 
IKSCRIPCIOXES  DE  OTROS  PUERLOS. 


ABDERA. 

TI.   CAESAR 

mVI.   A\G.   F. 

AVGVSTVS 

ABDERA 

La  ciudad  de  Abdera ,  que  acuñó  esta  medalla  en  tiempo  de  Tiberio,  es  la  que 
hoy  llaman  Adra  los  españoles ,  y  está  sobre  la  costa  meridional  del  reino  de 
Granada. 


ABLA. 

E.    AVRE.     1.     NO     ARN. 

AVITIANO 

BISIBUSCO 

ORDO   REIP, 

N.  :.  •  :•  .:•  :    :X.    D.    I. 

ARIV,  TNIN, 

TISOBAT..: .    ::  V.:-  .:: 

ITI:.:.:-.T:.    :..>:.  •; 

D.   I.   U:  .  •  .  :  .  •: 


De  lo  imperfecto  y  confuso  de  esta  inscripción  no  se  puede  formar  sentido  cabal 
y  soiamcnle  se  coüije  y  puede  conjeturar,  que  el  cabildo  ó  resimicnto  de  la  repú- 
blica de  .\hla  dedicó  esta  nionioria  á  .Vurcliano ,  (luo  sena  aisun  señalado  masíis- 
trado  en  tiempo  de  romanos  ,  sino  o.*  que  fuese  el  emperador ;  el  cual ,  después  de 
haber  sido  cónsul  varias  veces,  tuvo   el   imperio  desde  el  año  272  de  Cri-to 
hasta  el  de  278. 
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ABULA  AUGUSTA. 

TIT.   CAESARI 

AVG.  F. 

VESPASIANO 

IMP.   PON. 

TRIC.   POT.    VI 

COS.   DES.   VI 

CENSOR! 

D.    D. 

«  A  Tito  César  Augusto  Flavio  Vespasiano,  emperador,  pontífice ,  censor,  en  el 
sexto  año  de  su  potestad  tribunicia ,  seis  veces  cónsul  destinado.  Por  decreto  de 
los  decuriones. » 


AGGI. 

IVLIA  CHALCEDONICA 

ISIDI.   DEAE.   D. 

H.    S.   E. 

ORNATA.    VT  POTVIT. 

IN.   COLLO.   n.   MONILE.    GEMMEVM. 

IN.    DIGITIS.    SMARAGD.   XX.   DEXTRA. 

«  Aquí  yace  Julia  Calcedónica  ( ó  de  nombre  o  de  patria) ,  devota  de  la  diosa  Isis, 
con  sus  mejores  galas,  con  un  collar  de  pedrería  y  con  veinte  esmeraldas  en  los 
dedos  de  la  mano  derecha.  » 

AVC.VSTVS 

DIVI.    F. 

LEG.    III. 

COLONIA.    IVLIA 

GEMELLA.   ACCI 


AVCVSTVS 

DIVI.  F. 

LEG.    IV. 

COL.  G.  ACCI 


La  antigua  Acci  corresponde  á  la  ciudad  de  Guadix  en  el  reino  de  Granada.  De 
estas  dos  monedas  ó  medallas  se  deduce  haberse  señalado  la  ciudad  de  Acci  por 
establecimiento  á  los  veteranos  de  las  dos  legiones ,  á  saber,  la  tercera  y  sexta ; 
razón  por  que  se  denominó  Colonia  Gemella  ó  Gemina ,  como  si  dijéramos  doble. 


C.  CAESAR.   AVG. 

GEKMANICV8 

COL.    IVL.    GUM.    ACCI 


Colonia  Julia  Gemella  Acci  son  los  antiguos  nombres  de  Guadix,  ciudad  del 
reino  de  Granada.  I.a  nioucda  es  del  tiempo  de  Cayo  Cé-^^ar  Germánico,  mas  co- 
nocido con  el  nombro  do  Caligiila. 
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TI.  CAESAR 
AYCYSTl.  F. 
C.  I.  G.  A. 
GEIIMANICO 
ET.  DRVSO 
COKS.  Ti.   VIR 

La  Colonia  Julia  Gemela  Acci ,  indicada  en  la.s  iniciales  de  la  tercera  línea,  cor- 
responde á  la  ciudad  de  Guadix.  De  ella  fueron  duúnviros  los  dos  cesares  Germá- 
nico y  Druso,  hijos  de  Tiberio,  emperador.  Habiendo  muerto  Germánico  á  fines 
del  año  XIX  de  la  era  cristiana ,  ya  se  ve  que  su  duúnvirato  es  anterior  á  este 
tiempo ,  aunque  se  ignora  precisamente  cuánto. 

IVLIAB.    MAMUEAE.    AYO. 

HATRI.   lUP.  CAESARIS 

MARCI.    AVRELII.    SEVEEI 

ALEXAMDKI.   FU.  F.   AVG. 

M.    CASTRORVU 

COL     IVL.   GEM.    ACCITANA 

DEVOT.    NVMINI.    M.    Q.    EIVS 

«  A  Julia  Mammea  Augusta,  madre  del  emperador  César  Marco  Aurelio  Severo 
Alejandro,  pió ,  feliz ,  Augusto  ,  y  madre  de  los  reales.  La  erigió  la  colonia  Julia 
Gemela  Accitana,  devota  al  poder  y  majestad  de  la  princesa. » 


ILLIPULA. 

ILIPV. 
HALOS. 
VALER. 

En  los  montes  de  Granada  habia  antiguamente  una  ciudad  llamada  Illipula- 
Laus.  Se  puede  atribuir  á  este  país  la  medalla  presente  ,  en  la  cual  se  ven  escul- 
pidos un  jabalí ,  una  media  luna ,  y  una  calveza  con  yelmo.  Halosio  y  Valerio 
pueden  ser  los  duúnviros  compañeros. 

POSTVMlA.    M.    F. 

ACILIAKA.   BAXO 

PONT. 

STATVAM.   SIBI 

TESTAMENTO   IVSSIT.   P. 

US.  SVIII : : : : 


'  «  Postumia  Aciliana...,  Iiija  de  Marco ,  mandó  en  el  testamento  que  la  levantasen 
una  estatua,  y  dejó  para  esto  ocho  mil  sestercios  (doscientos  v  ochenta  escudos 
romanos).». 


.    DOMITIVS.   T.    I 

PAP.    CLEMENS. 

A>N     LXXV 
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DOMITIVS.    T.    F 
TAI'.    ACRESTIS 
ANN.    LXII. 
S.   P. 


T.  DOMITIVS.   T.  F. 
PAP.   OPTRTVS 
ANN.   XXXIt. 

S.   P. 
S.  T.  T.   t. 


Son  tres  epitafios  de  tres  hermanos  de  la  casa  Domicia  ,  y  de  la  tribu  Papia , 
los  cuales  hicieron  un  sepulcro  común  á  propias  expensas  ;  si  es  que  por  las  dos 
iniciales  S.  P.  se  debe  entender  Sua  'pecunia,  pues  también  pueden  significar  Sihi 
posuit.  Los  hermanos  están  nombrados  por  orden  de  edad.  Clemente  murió  de 
setenta  y  cinco  años ,  Agreste  de  sesenta  y  dos ,  y  Optato  de  treinta  y  dos. 


POSTVMIA  M.   F. 

ACILIANA  BASSO 

PONT 

STATVAM   SIBl 

TESTAMENTO  1\SSIT 

P.  HS.   VUI. 


«<  Postumia  Aciliana  Basea  pontificence ,  hijo  de  Marco ,  mandó  por  su  testamento 
que  le  erigiesen  estatua ,  dejando  para  ello  ocho  mil  sestercios. »  ( Ya  la  hemos 
copiado  con  alguna  variedad. ) 


URGABO. 

LIBERO.   FATRI  AVG. 

SACRVM 

m.   ONORE.  PONTIFICATVS 

L.   CALPVENIVS.   L.   F. 

CAL.   SILVINVS 

II   VIU.   BIS 

FLAMEN.   SACR.  PVB. 

MVNICIP.  ALB.   \R.    ■  - 

PONTIFEX.  DOMVS.  AVGVSTAE 

D.   S.   P.   D.    D. 


■  «  Monumento  consagrado  á  Libero ,  padre  Augusto  (Baco).  Lucio  Calpurnio  Sil- 
vino,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galería  ,  dos  voces  duúnviro,  flamen  de  los  sacri- 
ficios públicos  del  municipio  Albense  Urgaboncnse  y  pontífice  de  la  casa  imperial , 
hizo  un  don  á  expensas  propias  en  honor  del  pontificado.  » 


IM.   CAESi  AVG. 

PONT.   MÁXIMO 
TRIB.    POT.    XXI 

tos  XUl.  P.   I'. 
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VICTORI 

SACR. 

L.   AEM.   L.   F.  NICELIVS 

AED.   II.    VIR 

D.    S.   P.   F. 

«  Se  consagró  una  ara,  ó  estatua,  al  emperador  César  Augusto,  pontífice  máximo, 
condecorado  trece  veces  de  la  potestad  consular,  y  veinte  y  una  de  la  tribunicia , 
padre  de  la  patria,  y  vencedor.  La  hizo  con  su  dinero  Lucio  Emilio  Nicelio,  hijo 
de  Lucio ,  edil  y  duúnviro  en  dicho  año. » 


IMP.    CAESARI 
DIVI   TRAIANI    PARTHICI 

FILIO 
DIVI.    NERVAE.    NEPOTI 
TRAIANO.   UADP.IANO 

AVGVSTO. 

PONTIFICl.    MÁXIMO 

TRIE.   POT.    Xni. 

COS.    III.    P.    P 

MVMCIPIVM 

ALIIENSE.    VRGAVONENSE. 

D.    D. 

L.'íta  y  otras  lápidas  semejantes,  que  se  han  hallado  en  Arjona  de  Andalucía,  y 
el  itinerario  de  Antonino ,  que  puso  Urgavone  cuarenta  y  cinco  millas  después  de 
Cúrdüba,  manifiestan  la  antigua  situación  ile  esta  ciudad  en  el  lugar  en  que  está 
hoy  Arjona.  Su  nonilire  fué  I  rgavo ,  ó  Urgao,  ó  Virgao ,  ó  Vircao ,  y  tuvo  el  re- 
nombre de  Alba,  ó  Albcnsis.  Pero  es  menester  distinguirla  de  otra  Alba  (que  to- 
davía se  llama  así ) ,  la  cual ,  según  el  itinerario  de  Antonino  ,  estaba  en  el  reino 
de  Granada,  treinta  y  dos  millas  ilespues  de  Guadix ,  caminando  hacia  mediodía. 
Ll  mármol,  que  contiene  una  dedicación  al  emperador  Adriano  ,  se  puso  por  los 
años  ciento  y  treinta,  ó  ciento  treinta  y  uno  ,  cuando  el  emperador  español  con- 
taba tres  consulados ,  y  corria  el  año  catorce  de  su  potestad  tribunicia. 


TUCCI. 

C.   StACER 

HANC.    AKAM.    EUEXIT 

VT.    DIIS 

SACHA.    FACERET. 

«CayuMaccr  erigió  esle  altar  pava  hacer  los  sacrificios  á  los  dioses.  » 

HERCVLIS.   ASTICYA.   CLARISSIMA.    liVPF.   COLVMUA 
digerís.    A.   CLARO.    ESTEJIATE.    NOMEN.  DADENS 

Esto.s  dos  versos  so  leen  en  una  peña  clcvadisiiua  cercana  á  Marios ,  á  la  cual 
los  antiguos  daban  el  nombre  de  Columna  licrculis;  en  el  dia  delioy  la  llamamos 
l'eña  de  Marios. 
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HERCVLI.    INVICTO 

TI.   IVLIVS.   AVCVSTI.   F. 

DIVI.    NEPOS 

CAESAR.    AVC.    IMP. 

PONTIFEX.    MAXIM VS 

DED. 

«  A  Hércules ,  Invicto  Tiberio  Julio  César  Augusto ,  emperador  pontífice  máximo , 
hijo  de  Augusto,  nieto  del  Divo  César.  » 

LIBYCO.   HERCVLI 

DEC.   INVIC. 

STATVAM.   ARO.  C.   L.    P. 

CIVITAS  MARTIS 

D.   S.   P.    P.    P. 

Habla  de  una  estatua  de  plata  del  peso  de  cien  libras ,  que  erigió  en  honor  de 
Hércules  Libico  la  ciudad  de  Marte  conocida  el  dia  de  hoy  con  el  nombre  de  Mar- 
tos  en  el  reino  de  Jaén.  C.  L,  P.  signiñca  Ccntum  Librnrum  Pondo.  Las  letras  D. 
S.  P.  P.  P.  se  podrán  leer  así :  De  Sua.  Publica.  PecAuxia.  Posuit.  Tucci  es  el  nom- 
bre antiguo  mas  conocido  de  la  ciudad  de  Marios  ;  se  llamó  también  Civitas  Mar- 
tis ,  de  donde  pudo  derivarse  la  moderna  denominación. 

Q.  ivuvs 

Q.    F.   T.   N. 

SERG.   CELSVS 

AED.   II.    VIR.    BIS 

DE.   SVO    DEDIT 

Memoria  de  un  don  que  presentó  al  dios  Hércules  Quinto  Julio  Celso,  hijo  de 
Quinto,  nieto  de  Tito,  de  la  tribu  Sergia,  edil  que  fué  de  Martos,  y  dos  veces 
(luúnviro. 

í.  MVMMIO 

L.    F.    RVFO 

II.   VIR.   PONTIKICI 

D.    U. 

«  A  Lucio  Mummio  Rufo,  hijo  de  Lucio ,  duúnviro  y  pontífice  de  Martos ,  por 
decreto  de  los  decuriones  se  le  puso  esta  estatua.  » 

C.    IVLIO.    L.    V. 

SER.    SCAENAE 

DKCVRIONI.    EQ. 

(ENTVRIONI.    UASTATO.    PRIMO 

LEG.   IlII. 

II.    VIR 

LAETA.  FILIA 

«  A  Cayo  Julio  Scena,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Sergia,  decurión  de  caballería , 
primer  centurión  de  piqueros  de  la  legión  cuarta,  y  duúnviro  (de  Martos).  Su  hija 
Leta  le  puso  esta  memoria.  » 

IVLIAE.   AVC. 

MATRI.   CA8TK0RVM 

RF,SPVBL1CA.   TVCITANORVM 

D.    D.    P. 

I.  n 
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Es  una  dedicación  á  Julia  Augusta,  mujer  del  emperador  Septimio  Severo, 
madre  de  los  emperadores  Severo  Geta  y  Antonino  Caracala. 

lUP.  CAESA.RI 

GETAE.  SEVERO.  AVG. 

DIVI  SEPTIMI   SEVERI 

PII.   PERTINACI  AVG. 

ARABICI.   ADIABENICI 

PARTHITI.    MAXIUI 

PACATORIS.   ORBIS 

F. 

ET.  H.  AVRELII 

AMTOMM.   IMPERAT. 

FRATUI 

RES.  PVBIICA.  TVCCITANOR. 

D»  D.  D. 

«  Al  emperador  César  Geta  Severo,  augusto,  hijo  de  Divo  Septimio  Severo ,  pió , 
pertinax,  augusto,  aráLico,  abdiabénico,  pártico  máximo  ,  paciflcador  del  mundo, 
hermano  de  Marco  Aurelio  Antonino,  emperador,  denominado  Caracala.  » 

IHP.  CAES. 

BIVI.  SEPTIMI.   SEVERI.  PII 

ARABICI.  ABDIAB. 

PART.  MAX. 

BRIT.   MAX. 

FILIO 

DIVI.   M.  AMONINI  PU 

GERM. SARM. 

NEPOTI 

DIVI.  ANTONINI.  PII 

PRONEPOTI 

DIVI.    TRAIANI.   PART. 

ET.   DIVI.   ISERVAE. 

ADNEPOTI 

M.   AVRELIO.  ANTONINO  PIÓ 

AVGVSTO 

PARTIllCI.  MAX. 

BUIT  MAX. 

PONT.  MAX. 

TRIB.  POT.  XV. 

IH.  BIS. 

COS.   IV.  P.  P. 

PACATORI.   ORBIS 

RBSPVB.  TVCCITANORVM 

D.   D. 

«  Al  emperador  César  Marco  Aurelio  Antonino  Pió  (Caracala),  hijo  de  Divo  Sep- 
timio Severo,  pió,  arábico,  adiabénico,  pártico  máximo,  británico  máximo,  nieto 
de  Divo  (Marco  Aurelio)  Antonino  Pió,  s;crmánico ,  sarmático ,  biznieto  de  Divo 
(Elio)  Antonino  Pió,  ilescendiente  de  Divo  Trajano  p:utico ,  y  de  Divo  Ncrva, 
augusto,  párliio  máximo,  liritaniíi»  máximo,  ptnililice  máximo,  adornado  quince 
veces  de  la  potestad  tribunicia ,  dos  de  la  imperial ,  cuatro  de  la  consular,  padre 
de  la  patria  y  pacificador  del  mundo.  La  república  de  Tucci  ( Marios )  por  decreto 
de  los  decuriones.  » 
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IMP.   CAESAUI  • 

M.  AVRELIO.  PROBO 

Pío.  FEL.   INVICTO.  AVC.  P.  M. 

TRIB.   POTESTATIS.   VI.   COS.   IV. 

RESPVBLICA.   TVCITANORVM 

DEVOTA.   NVMINI 

MAIESTATIQVE.  EIVS. 

p.  D. 

CVRATORE.  TIRIO.  CLATDIO 

SVB.   COLOSSO 

Floriano  usurpó  el  imperio,  y  lo  obtuvo  dos  meses :  el  legítimo  sucesor  de  Clau- 
dio Tácito  fué  Marco  Aurelio  Prol)o ,  á  quien  pertenece  esta  inscripción.  La  repú- 
blica de  Tucci  (hoy  dia  Marios  en  Jaén) ,  por  decreto  de  los  decuriones,  le  dedicó 
una  estatua  á  cargo  de  Tirio  Claudio  ,  lo  que  se  ejecutó  el  año  doscientos  ochenta 
y  uno,  en  que  el  emperador,  cónsul  cuatro  veces,  empezaba  el  año  sexto  de  la 
tribunicia  potestad.  El  Sub.  Colosso  de  la  última  linea  significará  por  ventura, 
que  la  estatua  era  á  manera  de  coloso ,  y  que  debajo  debía  colocarse  la  base  con 
la  inscripción. 


OBULCO. 

H.   VALERIO 

U.  F.  M.  N.   Q  PRON. 

GAL.  PAVLLIKO 

II.  VIRO 

LKG.  PERPETVO   MVNIC.   PONTIF. 

PRAEF.    FABR. 

FLAM.   POXTIF.    AVG. 

HVMCIPES.   ET   INCOLAE 

«  A  Marco  Valerio  Paulino,  hijo  de  Marco,  nieto  de  Marco,  bisnieto  de  Quinto, 
de  la  tribu  Galería,  duúnviro,  edil  perpetuo  del  municipio  pontificense,  prefecto 
de  los  artesanos ,  flamen,  pontífice,  augur.  Los  municipes  ó  ciudadanos  y  demás 
vecinos  le  dedicaron  esta  estatua.» 

C.  CORNELIVS 
C.  F.   C.  N. 

GAL.  CAESO. 

AED.  FLAMEN.   II.   VIR 

MVNICIPI.    PONTIFIC. 

C.  CORNELIVS.  CAESIO.  F. 

SACERDOS.    GENT.  UVNICIPII 

ECROFAU 

CVM.  PORCIS.  TRIGINTA 

IHPENSA.   IPSORVM 

D.  D.   PONTIF. 
EX 

«  Cayo  Cornclio  Ceson ,  hijo  de  Cayo ,  nieto  de  Cayo  ,  de  la  tribu  Galería ,  edil , 
flamen  y  duúnviro  del  municipio  pontilicense,  y  Cayo  Cornelío  Ceson  su  hijo, 
sacerdote  gentil  ( ó  hereditario )  del  dicho  municipio,  hicieron  entrambos  á  pro- 
pia costa,  con  decreto  de  los  decuriones ,  esta  lechona  de  mármol  con  treinta  le- 
cho ncillos.  y> 


388  HISTORIA  DE  GRANADA. 

L.   rORTIVS.    L.   F, 

calería.  STILO 

0BVLC0NENSI8 

ANN.   LXV. 

AEDILIS 

II.   VIR.    DESIGMATVS 

P.   I.    8. 

H.    S.   E    S.   T.  T.    L. 

HVIC 

ORDO.   POMIFICENSIS 

OBVLCONENSIS 

LOCVM  SEPVLTVRAE 

IMPENSAM.    FVNERIS 

LAVDATIONEM 

STATVAM.    EQVESTREM 

DECREV. 

«  Lucio  Porcio  Estilen ,  hijo  de  Lucio ,  de  la  tribu  Galeria ,  natural  de  Obuleon 
ó  Porcuna;  falleció  en  edad  de  sesenta  y  cinco  años.  Ejerció  el  cargo  de  edil,  v 
estaba  destinado  al  duúnvirato.  El  magistrado  pontiíicense  obulconense  le  decretó 
el  lugar  de  la  sepultura,  los  gastos  délas  honras  con  oración  fúnebre,  >  una  es- 
talna  ecuestre.  » 

D.    M.   S. 

(AV)  F.   PYRAMVS 

II.    VIR.  PATRICIENSIS 

ET.   M.    P. 

ANN.   LXX. 

PI.    IN.   SVOS 

H.    S.    E.   S.    T.    T.    h. 

En  la  primera  línea  léase  :  Diis.  Manibus.  Sacrum  :  en  la  última  :  í/íc.  Sepultus 
cst  :  Sit.  Tíbi  Terra  Leiis.  Es  una  lápida  sepulcral  de  Auíidio  Plramo ,  que  falleció 
de  setenta  años.  Fué  duúnviro  de  la  colonia  Patriciense  y  del  municipio  Pontili- 
ciense ,  esto  es ,  de  Córdoba  y  Porcuna. 

V.  V.  N. 
OBVLCO 
1  LN  o 

Obulco ,  como  hemos  dicho  muchas  veces ,  es  el  nombre  antiguo  de  la  villa  dr 
Porcuna.  Las  iniciales  V.  V.  N.  pueden  significar  Vrbs  Yictrix  Sova.  En  las  otra» 
cuatro  pueden  denotarse  los  duúnviros  compañeros ,  llamados  Julio  Latino  y  Nevio 
Optato. 

OBVLCO 

L.    AIMIL 

U.   IVNI. 

[AID. 


«  Lucio  Emilio  y  Marco  Junio  fueron  ediles  de  Obuleon.  » 


H.    VALERIVS 
H.    F.  CERIALlit 

AN.   XII. 

PIVS.  IN.    SVIS 

B.    S.    E.    S.  T.   T.   L. 

M.   VALBRIVt 
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1.   L.   TERTVLLVS. 
VI.    VIR.  AVG. 
AN.   LVII. 
S.  T.   T.   L. 


Las  iniciales  de  esta  lápida  se  han  explicado  en  otras  ocasiones.  El  liberto  Marco 
Valerio  Tertulio,  que  fué  seviro  Augustal  de  Porcuna,  murió  de  cincuenta  y  siete 
añosj  y  Marco  Valerio  Cerial,  que  estú  nombrado  en  primer  lugar,  murió  de  solos 
doce.  Si  no  hay  error  en  el  número  de  los  años  de  este  segundo,  Valerio  Tertulio 
no  hubo  de  ser  liberto  de  Valerio  Cerial,  sino  de  Marco  Valerio,  padre  de  Cerial. 


M.  CALPVRNIV8 

M.   F.    M.    N. 

GAL.   MO  (DESTV8 

AN.  Lxxxn. 

HVIC 
OB.  UERIT  :  :  : 


«  A  Marco  Calpurnio  Modesto ,  hijo  de  Marco ,  nieto  de  Marco  de  la  tribu  Gale- 
ría ,  de  edad  de  ochenta  y  dos  años,  en  atención  á  su  mucho  mérito.  >• 


p.  rvtilivs 

p.  l.  menelavs 

íncola 

EX.    D.    D. 

MVNICIP.  PONTIF. 

D.  S.  P. 


Las  iniciales  I).  S.  P.  quieren  decir  De  Sua  Pecunia,  ó  De  Suo  Posuit.  Entiendo, 
que  Publio  Rutilio  Menelao ,  liberto  de  Publio ,  habiendo  obtenido  el  domicilio  en 
el  municipio  Pontificense ,  levantó  en  agradecimiento  una  estatua  á  sus  expensas 
ó  hizo  otra  obra  que  no  sabemos  ,  con  acuerdo  de  los  decuriones. 


MEXOBA. 

NERONI.   CAESARI 

CERMAMCI.    F. 

TI.    AVGVSTl.    iN. 

DIV[.    AVGVSTl   PRON 

FLAMIM.    AVGVSTALI 

SODALI.   AVGVSTALI 

Q.  NOVASIVS.   Q.    L.   SALVIVS 

C.   CVLMINIVS.   Q.   F.   FVSCVS 

L.   FVLVIVS.    L.    F.   DECIMVS 

L.   FVLVIVS.   L.   L.    RECTVS 

L.  POPILLIVS.    L.    L.   APOLLONIVS 

L.  FVRIVS.   L.   L.   CEMELLVS 

VI.   VIR.    AVGVST. 


«  Los  seviros  Augustales,  Cayo  Culmino  Fusco,  Lucio  Fulvio  Décimo,  Quinto 
Novanio  Salvio  ,  Lucio  Fulvio  Recto,  Lucio  Popilin  Apolonio  y  Lucio  Furi<>  Ge- 
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meló,  los  dos  primeros  ingenuos  ó  nacidos  lihres  y  los  otros  cuatro  libertos,  á 
Nerón  César,  hijo  de  Germánico,  nieto  de  Tiberio,  biznieto  de  Augusto,  flamen 
y  sodal  Augustal. » 


ILURCO. 


Ilurco  ó  Municipium  Ilurconense.  » 


PERPETVO.   LONGIO 

L.  F. 

ILYRCONENSI 


FA6IAE 

L.  F.   BROCILLAG 

DECRETO 

ORDINIS  ILVRCONENSIS 

FABIVS.  AYITVS.   PATER 


«  A  Perpetuo  Longio  Ilurconense,  hijo  de  Lucio.  La  segunda  la  puso  Lucio  Favio 
Avito,  á  su  hija  Fabia  Brocilla,  por  decreto  del  Magistrado  Ilurconense.  » 


MVRRIA   CRESCENTINA 

ILYRCONENSIS 

ANNORVM.    CXV. 

B.  S.  E. 

S.   T.   T.    L. 


«  Murria  Crescentiná,  natural  de  Ilurco,  de  ciento  y  quince  finos  de  edad,  aquí 
está  enterrada.  La  tierra  te  sea  leve.  » 


BIATIA. 

HARTI.  AVG. 

Q.   LYCRETIVS.    Q.   1.. 

SILVANVS 

AVGVSTALIS 

OD.    nONOREM.    DEC. 

IDEHQ.   DEDICAYIT 


«  A  Marte  Augusto.  Quinto  Lucrecio  Silvano,  liberto  de  Lucio,  sacerdote  Au- 
justal,  lo  erigió,  y  lo  dedicó  él  mismo  por  el  honor  del  decurionato.  » 


SYTVNlO.  DEO 

.   AYFIDIVS.    MASCVLINYS 

8BSC.   .    .    .    PLICARIVS 

P.    .   .    .   P.   FAC.   CVR. 
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Faltan  algunas  letras  en  la  tercera  y  cuarta  línea  por  estar  rota  la  piedra  de  la' 
inscripción.  Yo  leerla  «  Sesciiplicarius  Primip.  (esto  es  Primipilus)  faciendum  cu- 
ravit.  »  Llamáhase  sescuplicario  ó  sesquipHcario  el  soldado  que  recibía  una  paga 
y  media,  como  duplicario  á  quien  datan  el  pre  doble. 

SACRÜM 
lovl. 

C.  FLAVIVS.   C. 

FL.   FAVSTI.  LIB. 

CORYDON.   OB 

HONOREM.   VIRATVS. 

D  D 

«  Este  templo  consagrado  á  Júpiter  lo  dedicó  Cayo  Flavio  Coridon ,  liberto  d« 
Cayo  Flavio  Fausto ,  por  honra  y  memoria  de  su  sevirado.  » 


CEDRIPPO. 

L.  CAESIYS.  MAXIMINVS 

CEDRIPONENSIS 

ANN.  XXI. 

HIC.   ISTERFECTVS.  EST. 

SIT.  tibí.  TERRA.  LEVIS 

«  Lucio  Ceslo  Maximino  hijo  de  Cayo ,  natural  de  Cedrippo,  fué  muerto  en  este 
lugar  en  la  edad  de  veinte  y  un  años.  La  tierra  te  sea  ligera.  » 

C.   HEMUIVS.   OPTATI.  F.   QVIRINA.    NIGER 

STATVAS.   DVAS.   AEREAS.    VNAM.   NOMINIS  SVI 

ALTERAM.    PATRIS.   PONÍ   IVSSIT. 

C.   HEHMIVS.  SEVERVS.   UAERCS.   SOLO.   STO 

FECIT. 


C.   MEMMIVS.   OPTATI.  F.   QVIRINA.  SE 

VERVS.   STATVAS.  DVAS.  AVREAS.  VNAM 

NOMINIS.    SVI.    ALTERAM.  FILII.   SVI.  PONÍ 

IVSSIT.  C.  MEMMIVS.  RVFVS.  HAERES 

FECIT. 

Así  se  explican  en  el  Franco  ilustrado  estas  dos  inscripciones  : 
«  Los  dos  títulos  inscripcionalcs  de  arriba  de  esta  villa  de  Estepa  no  los  he  visto; 
pero  diómelos  este  año  el  Sr.  cronista  Ambrosio  de  Morales,  quien  por  su  propia 
mano  los  hal)ia  sacado.  Estos  otros  de  la  Alameda  ,  tampoco  los  he  visto,  mas  que 
habérmelos  enviado  D.  Alonso  de  Padilla,  arcediano  de  Ronda  en  la  santa  iglesia 
de  Málaga  (que  Dios  haya),  cronista  que  también  fué  de  S.  M.  :  y  cierto  son  muy 
elegantes,  como  de  aquellos  bellos  tiempos  de  los  romanos  en  eso.  Eran  de  la 
familia  de  los  Memmios  de  la  tribu  Qulrina,  que  era  de  las  urbanas  de  la  ciudad 
de  Roma,  denominada  de  su  monte  Quiriual.  ¿Falta  algo  en  Franco?  Dedicaciones 
délas  dos  estatuas  de  metal,  que  cada  uno  mandó  hacer,  y  poner  en  su  testa- 
mento. La  de  la  primera  de  su  nombre ;  y  otra  de  el  de  su  padre ;  y  la  de  la  se- 
gunda ,  una  de  el  de  su  nombre ,  y  otra  de  el  de  su  hijo ,  declarándose  en  amba^ 
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que  sus  herederos  las  pusiesen.  Esta  familia  de  Optatos,  queacá  decimos  Deseados , 
se  halla  muy  mencionada  en  las  memorias  de  nuestra  Bélica,  ó  Andalucía,  y 
seíialadaniente  en  Alcaudete  :  y  siendo  cierto  que  estas  dos  piedras  existen  en  la 
Alameda ,  que  es  como  aldea  de  la  seüoria  de  Estepa ,  se  deberían  recoger  á  esta 
dicha  villa  para  su  conservación.  » 


EXI. 

P.    IVLIVS   PRIMVS 

HIC.   SITVS.    EST 

CVM.  SVIS 

S.   T.  T.   L. 

COLVMBARIA.   POSVIT 

NVMERO    VI 
DEXTRA.   ET.   SINISTRA 


n  Publio  Julio  Primo  está  aquí  enterrado  con  todos  los  de  su  casa.  La  tiena  te 
sea  leve.  El  difunto  puso  aquí  seis  columbarios  á  diestra  y  á  siniestra.  » 


nURADUM. 

IMP.  CAES. 

SEPTIMIO.    SEVERO 

PIÓ.    PERTINACI 

ARÁBICO.    ADIABENICO 

PARTHICO.   MAX. 

TRIB.   POT.   XI.   eos.  III.  (PROCOS.) 

R.    P.    IIVRADEKSIVM 

EX.   (d.  D.) 


"  La  república  de  los  Ruradenscs  por  decreto  de  los  decuriones  levantó  una 
f.^tatua  al  emperador  César  Scptimio  Severo,  pió,  pertinaz,  arábico,  adiabénico, 
partico  máximo,  procónsul  (el  ano  de  doscientos  y  tres  de  la  era  cristiana) 
mando  el  principe  contaba  tres  consulados ,  y  once  años  de  potestad  tribunicia.  » 


IMP.  CAESARI 

L.    SEPTIMIO.   SEVERO. 

Pío.   PERTINACI.   AVG. 

ARÁBICO   ADIABENICO 

PARTUICO.    P.   MÁXIMO 
TR.  POTES.   IMP.    XI.   COS.   II. 

ÓPTIMO. 

OB.   P.  .    .    .    R,    LIB. 

R.    RVRADENSIVM.    EX. 

SENTEN.  D.  APPON.   D. 


«  La  repiililica  do  lo.-i  Ruradouses  dotonninó  por  acuerdo  del  regimiento,  que  se 
erigiese  esta  estatua  al  emperador  Civar  Lucio  Septimio  Severo,  pin,  pertinaz, 
augusto,  vencedor  de  los  árabes,  adiabenos  y  partos,  pontilice  Má.\imo,  tribuno 
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del  pueblo,   capitán  general  la  undécima  vez,  cónsul  segunda  vez. 
bueno por  haber  reparado  la  pública  libertad.  » 


SALARIA. 

H.    PONTIFEX   OPT.    C.   Q.   F.    SEROIVS 

FABVLVS   VINDELITIOR.    PROV.  LEGATVS 

IX.   VIR.  COL.    SALAUIiVE.   ET.    MANLIA   LVCIAE.   P     81 

LANAE   LAMINITANAE  D        D. 

Resulta  esta  Inscripción  Incompleta ,  y  aparece  ser  dedicación  de  Cayo  Sergio , 
hijo  de  Quinto,  pontífice  legado  de  la  provincia  de  los  Vincelicios,  duúnvir  de  la 
colonia  Salaria,  y  de  Manila,  hija  de  Lucia  Silana  Laminitana. 


ARTIGI. 

Q.    POMPONIO.    ARTIG. 

ORDINE.   MVN.    LACIB. 

ET  POPVLO  PÉTENTE 

L.   DOMITIVS   FAB. 

D.   S.   P.    F.   C. 

EDEHQVE  DEDICAVIT 

D.   D. 


«  A  Quinto  Pomponio ,  natural  de  Alhama ,  pidiéndolo  el  cabildo  y  pueblo  del 
municipio  Lacibitano :  hizo  esta  estatua  á  su  costa  Lucio  Dimicio  Fabio ,  y  él 
mismo  la  dedicó  por  decreto  de  los  decuriones.  » 


MENTESA. 

VESTAE 

AVG.    SACRVM. 

L.   CLAVDIVS   FÉLIX 

LIB.   CLAVDII 

FORTVNATl   LIB. 

ACCEPTO   LOCO 

AB   ORDINE 

MENTE   SANO 

OB   BOKORE» 

VI   VIRATVS 

D.   S.P.   DO. 


«  Lucio  Claudio  Félix,  liberto  de  Claudio  Fortunato  lil)orlo,  puso  á  su  costa  y 
ron  orden  de  los  decuriones  aquel  niounmento  cíinsaLirado  á  la  Augusta  Vesta. 
habiendo  conseguido  el  terreno  por  el  ayuntamiento  incntesano,  en  honor  [do! 
sevirado. » 
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AGRIPPINAE 

C.   CAESAUIS   AVGVSTI 

GERMANICI    MATIil. 

Q.  FABIVS  HISPANVS 

FLAMEN  AVCVS 

DECRETO  ORDINIS  DED. 


«  Dedicación  hecha  por  Quinto  Fabio  hispano ,  sacerdote  Augustal  con  orden  del 
ayuntamiento,  á  Agripa,  madre  de  Cayo  César  Augusto  Germánico,  llamado 
vulgarmente  Caligula.  » 


IHPERATOR  CAESAR  AVGVSTVS 

eos  XI. 

TRIBVNITIA  POTESTATE  X. 

PONTIFEX  MAX. 


«  El  emperador  ó  siendo  emperador  César  Augusto ,  cónsul  la  undécima  vez , 
tribuno  de  la  plebe  la  décima,  pontífice  máximo. » 


AURIGI. 

IVL.   FABIVS  FLORTNTS  AVRIG. 

VI  YIR.   M.    F.   FLAVII  AVRIG.   F. 

ANN.  LXX.  PIVS  IN  SVIS  HIC 

SITVS  EST.   SIV  tibí  T.   L. 


«  Julio  Faino  Florino  Aurisitano ,  ó  natural  de  Aurigi ,  seviro,  hijo  de  Marco 
Flavio  Aurigitano ,  que  murió  de  edad  de  setenta  años  ,  siendo  piadoso  para  con  los 
suyos ,  está  aquí  sepultado.  Séate  la  tierra  liviana. » 


D.  M.  s. 

M.   FABIVS  PROBVS  AVRIG. 

FLAM.   M.    F.   PONT.  PERP. 

AVG.   ANN.   XXXVIIU.   PIVS 

IN  SVOS.    HIC  SITVS   EST.   SIT 

tibí  TERRA  1.EV1S. 


«  Consagrado  á  los  dioses  Manes ,  ó  á  los  dioses  de  las  almas  de  los  difuntos.  Marco 
Fabio  Probo  Aurigitano,  flamen  ó  sacerdote,  hijo  de  Marco,  pontifice  perpetuo 
augustal ,  murió  de  treinta  y  nueve  años.  Fué  piadoso  para  con  los  suyos.  Está 
colocado  en  este  sepulcro.  Séate  la  tierra  liviana  ó  lijera. » 


D.  M.  s. 

Q.    VALERIO   POSTVMO   BEA 

TIANO   Q.   VALERII  CASTVL 

F.   Q.   VIXIT   ANN.   XXXI!.   AN 

TONIA.    AVR.    EX.    TESTAM. 

B.    H.    P. 


«  Monumento  consagrado  á  los  dioses  Manos.  Antonia  .\urigitana  por  su  testa- 
mento mandó  poner  esta  buena  memoria  á  Quinto  Valerio  Posthumo ,  natural  de 
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Baeza ,  hijo  de  otro  Quinto  Valerio  Castulonense ,  ó  de  Castillo ,  que  vivió  treinta 

y  dos  años.  » 

D.    M.    S. 

Q.    AMNIVS 

FÉLIX  AVRG. 

ANNOR.    LXXV. 

PIVS  I.    S.  H.   S.   EST. 

.    .   T.  L. 

«  Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Quinto  Annio  Félix ,  aurgitano ,  de  edad  de 
setenta  y  cinco  años ,  y  piadoso  entre  los  suyos ,  está  aquí  sepultado.  Séate  la  tierra 
lijera.  » 

APOLUM   AVG. 
Q.  ANNIVS.  Q.   ANNII.  F. 


«  Dedicado  á  Apolo  Augusto  por  Quinto  Annio ,  hijo  de  otro  del  mismo  nombre.  » 


ANTIKARIA. 

L.    POMPEIVS 

RVFVS  LIMI 

AN.  XXX.  H.   S.  E.   S.  T.  T.   L. 

CALPVRNIYS  VEGETVS  LIMI 

CVS.   AN.   XVI. 

H.    S.    E.    S.   T.   T.   L. 


«  Aquí  yace  Lucio  Pompeyo  Limico  ó  natural  de  Limica,  de  edad  de  treinta 
años.  Séate  la  tierra  lijera.  Aquí  yace  Calpurnio Vegeto  Limico, que  murió  á  los 
diez  y  seis  años.  Séate  liviana  la  tierra.  » 


LIVIAE  DRVSI  DIVI  F. 

MATRI  TI.  CAESARIS 

AVG.   PRINCIPIS   ET 

CONSERVATORIS  ET 

DRVSI   GERUANICI 

GENIALIS   ORBIS 

MARCVS  CORNELIVS  PROCVLVS 

PO.NTIFEX  CAESARVM. 


«  Marco  Cornelio  Proculo ,  pontífice  de  los  Césares ,  erigió  esta  estatua  á  Livia , 
hija  del  Divo  Druso ,  madre  de  Liberio  César  Augusto ,  príncipe  y  conservador,  y 
de  Druso  Germánico ,  regocijo  del  mundo.  » 


LIBERTATIS  AVG. 

SICNVM   CVM   SVA   BASI 

G.   FABIVS  C.    F.    QVIR. 

FABIANVS  PECV.NIA   SVA 

D  D. 


«  Cayo  Fabio  Fabiano ,  hijo  de  Cayo,  de  la  tribu  Quirina,  dedicó  á  su  costa  esta 
estatua  de  la  Libertad  Augusta,  con  su  basa. » 
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C.   CAESAR    GEr.M. 

IMP.    AVG.   D.    TI  F. 

DIVI   AVG.    N. 

DIVI    IVL.    P.    N. 

TRIBVN.   POT.    It. 

COS.   II.   PONT.   M. 

CORNELIVS  BASSVS 

POSTVF,   CAESS. 

D.    S.    P.   DD. 


«  Cornelio  Baso ,  pontífice  de  los  Césares ,  puso  esta  estatua  á  su  costa  á  Cayo 
César  Germánico  ( Caligula )  ,  emperador,  Augusto ,  hijo  del  Divo  Tiberio,  nieto 
del  Divo  Augusto,  biznieto  del  Divo  Julio,  pontífice  máximo,  ejerciendo  segunda 
ve?  la  tribunicia  potestad  y  el  segundo  consulado.  » 


IMP.   CAESARI 

VESPASIANO  AVG. 

PONT.   MAX. 

TRIB.    POT.   YIUI.   IMP.   XIIX. 

COS.   VIII  P    P 

L.    PORTIVS   SABELLIVS  II.   VIR. 

PECVNIA  SVA 

D  D  D 


«  Lucio  Porcio  Sabelio ,  duúnviro ,  por  decreto  de  los  decuriones ,  dedicó  esta 
estatua  á  su  costa  al  emperador  César  Vespasiano  Augusto  ,  nueve  veces  tribuno  de 
la  plebe ,  diez  y  ocho  veces  emperador,  cónsul  la  octava  vez ,  padre  de  la  patria.  » 


SEX.    PEDVCAEIVS   SEX. 
HEROPIIILVS 
ISI    ET   SERAPI 
D    D    L.    H. 


«  Sexto  Peducco  Herophilo,  hijo  de  Sexto,  de  muy  buena  voluntad  presentó 
este  don  á  la  diosa  Isis  y  al  dios  Serapis.  » 


yVINTIAE   P.    F.   GALLAE 

ANTIK   HOSPITALIS   F 

P.    QVINTIVS  HOSPITALIS 

D.    S.    P.    D  D. 


«  A  Quinina  Gala,  hija  de  Publio,  natural  de  Antikaria,  puso  esta  memoria 
Hospital  su  hijo.  Publio  Quincio  Hospital  la  dedicó  á  su  costa.  » 


M.    AGRIPPA   L.   F.   COS  III  — 

FECIT. 

IMP.    CAES.    SEPTIMIVS   SEVERVS 

PERTINAX.   ARABICVS  PARTBI  =- 

CVS 
PONTIF.    MAX.  TRIE.    POT.    XI.— 

COS. 
Ili.    PP.   PROCOS.    ET   IMP     CALS 
MARCVS.   AVRELIVS  ASTONINVS 
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PIVS.   FÉLIX.    AVG.    TRIB.    POT. 
COS.    PROCOS.    PANTHEVM 
VETVSTATE   COLLAPSVM   CVM 
OMNI   CV1.TV   RESTITVERVNT. 


«  Hizo  este  panteón  Marco  Agripa ,  tres  veces  cónsul ,  hijo  de  Lucio ,  y  arruinado 
ya  por  su  antigüedad  ,  lo  restituyeron  con  todo  su  culto ,  el  emperador  César  Sep- 
timio  Severo,  pertiuax,  arábico,  pártico ,  pontífice,  máximo,  ejerciendo  la  tribu- 
nicia potestad  la  undécima  vez  y  la  tercera  el  consulado ,  padre  de  la  patria , 
procónsul ,  y  el  emperador  César  Marco  Aurelio  Antonino  (Caracala) ,  pió ,  feliz  , 
augusto  ,  después  de  haber  obtenido  quinta  vez  la  tribunicia  potestad ,  la  consular 
y  proconsular. » 


NESCANIA. 

Las  siguientes  lápidas ,  que  adornan  la  puerta  de  los  Gigantes  de  Antequera  , 
fueron  traídas  del  valle  de  .Vbdalaxiz ,  distante  dos  leguas  al  mediodía  de  aquella 
ciudad ,  sitio  de  la  antigua  Nescania,  y  que  conserva  aun  sus  ruinas  : 

IMP.    CAESARI   DIVI   NER  =■ 

VAE   F 

INVICTO   TRAIANO   AVG.  = 

GERM.    DACICO 

ARHENICO  PONT.    MAX.    TRIB.  => 

POT. 

XIII  IMP.   VI  PP.   OPTVMO  MA  = 

XVMO 

yVE   PRISCIPI   NESCANIENSES 

DD. 

«Los  neseanienses  dedicaron  esta  estatua  al  invicto  emperador  César  Trajano, 
liijo  del  Divo  Nerva,  augusto,  germánico,  dácico,  arménico ,  pontífice  máximo, 
tribuno  de  la  plebe  trece  veces ,  y  emperador  seis ,  padre  de  la  patria ,  óptimo  \ 
máximo  príncipe.  » 

POSTVMIVS  ASTRENSIS 

APOLLINI   ET   AESCVLAPIO 

AVG.    D.  D. 

«  Dedicó  este  monumento  Postumio  Astrense  á  los  dioses  Apolo  y  Esculapio 
augustos.  » 

L.   CALPVRNIANO 

NESCANIESSI 

TERENTIA 

L.   LIB.   F.   ET   CORNELIA 

TESTAMENTO   PONl 

IVSSIT.   FABIA 

L.  F.    FABVLLA 

SÓROR.   ET   HERES 

DEDICAVIT. 

M 

tt  A  Lucio  Calpurniano,  natural  de  Nescania,  erigió  este  monumento  Teremia, 
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hija  de  Lucio  Liberto;  y  Cornelia  lo  mandó  ]ior  su  testamento,  y  lo  dedicó  Faliin 
Fábula,  hija  de  Lucio ,  su  hermana  y  heredera. » 

L.  ANXAEO  SENECAE 

OB.    BENEFICIA 

NESGANIEDSES 

F,  C. 

«  Los  nescanienses  cuidaron  de  erigir  esta  estatua  á  Lucio  Anneo  Séneca ,  por 
los  beneficios  que  les  había  hecho. » 

GENIO 

mvnicipI  nescaniensis 

l.  postvmivs  stilico 

nescaniexsis 

signvu  aerevu 

pecvnia  sva  f. 

ex.  hs.  00  m.  fieri 

et  nescaniae.  in  foro 

poní  IVSSIT. 

QYOD   DONVM    VT 

CONSVMAUI   POSSET 

H.  CORNELIVS  NIGER 

NESC. 

DE  SVO  IMPENSAS 

OPERIS  L.  P.   S.  CYU 

AL.  DEDICAVIT. 

r«  Lucio  Postumio  Stilicon,  natural  de  Nescania,  mandó  hacer  á  su  costa  una 
estatua  de  bronce  del  valor  de  nueve  mil  sestcrdos  en  honor  del  genio  del  muni- 
cipio nescaniense,  y  que  se  colocara  en  la  plaza.  Para  cumplimiento  de  este  don  , 
dedicó  Marco  Negro,  natural  de  Nescania.de  su  fondo  los  gastos  de  la  obra,  el 
lugar  público  y  el  altar  juntamente.  » 

C.   MARIO  QVIR  SGIP.  «=> 

NESGAN.    F. 

ORDO   NESCANIENSIS   STATVAM 

poní   IVSSIT  CIV.   DEGREVIT. 

FABIA    RESTITYTA   MATER 

IIONORE   ACCEPTO 

IMPENSAM   REMISIT 

EPVLO  DATO  DECVRION. 

ET  FILUS   EORVM   NESCANIEN. 

SINGVLIS  X.    BI.NGS  CIVIBVS 

ATQVE  INCOLIS.   ÍTEM. 

SERVÍS  STATIONArIs 

SINGVLIS  X    S1NGVL06 

DEDICAVIT. 

«  El  ayuntamiento  ó  cabildo  de  Nescania  mandó  erigir  esta  estatua  á  Cayo 
Mario,  de  la  tribu  Quirina,  hijo  de  Scipion  Noícaniensc  :  la  ciudad  la  decretó  y  Pabia 
Restituía  ,  su  madre  ,  acoplando  d  honor,  perdonó  los  gastos  ,  dando  iin  banquete 
á  los  decuriones  y  á  los  hijos  de  estos  nescanienses ,  á  los  ciudadanos  y  moradores 
á  cada  uno  dos  reales,  y  un  real  á  cada  uno  Ue  los  siervos  estacionarios.» 
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FONTl   DIVINO   ARAM 

L.   POSTHVMIVS   SANVS 

ET  TVLIVS  EX  VOTO 

D.  DD. 


•I  Lucio  Postumio ,  recobrada  su  salud ,  y  Tulio ,  dedicaron  por  voto  un  ara  á  la 
Fuente  Divina.  » 


ILÜRO. 

STATVAM  QVAM  TESTAMENTO 

SVO.   C.   FABIVS  VIBIANVS  ILVR... 

FIERI   IVSSIT.   VIBIAE  LVCANAE 

MATRI  FABIA   FIRMA  HERES 

DEDICAVIT. 

«  La  estatua  que  por  su  testamento  mandó  hacer  Cayo  Fabio  Vibiano ,  natural  de 
lluro,  á  su  madre  Vibia  Lucana,  la  dedicó  Fabia  Firma  su  heredera.  » 

IMP.  CAESARI.L.  AVRELIO  «= 

VERO 

AVG.  ARMENIACO.   TRIB.  = 

POTEST. 

Xnil.  IMP.  X.   COS.   II.   PRO  — 

eos 

DIVI  ANTONINI  F.   DIVI 

NEPO...   DIVI  TRAIAM  PAR 

PRON.  DIVI  NERVAE  AB  =» 

NEP. 

RESPVB.  ILV SIVM 

DECR.    ORDINIS.   D.    D. 
SVB  CVR.    VIBl 

«  La  república  de  los  ilurenses  ó  de  lluro  hizo  esta  dedicación  de  estatua  ron 
decreto  del  orden  de  los  decuriones  ál  emperador  César  Lucio  Aurelio  Vero ,  au- 
gusto ,  vencedor  de  los  armenios  ,  con  la  tribunicia  potestad  catorce ,  capitán  gene- 
ral diez,  cónsul  por  la  segunda  vez  y  procónsul  :  hijo  del  Divo  Antonino ,  nieto 
del  Divo  Adriano ,  biznieto  del  Divo  Trujano ,  vencedor  de  los  partos  ,  y  tercer  nieto 
del  Divo  Nerva ,  habiendo  tenido  el  cargo  de  la  dedicación  un  tal  Vibio. » 

IMP.  DOMITIANO 

CAESARI 
AVG.   GERMÁNICO 
L.    MVNIVS.   QVIR. 
AVRELIANVS 
TI.  COR 


n.  VIR.   CONSTITVTI 
D.   S.   P.   D.    D. 


«  Dedicación  al  emperador  César  Domii-iano  Augusto,  germánico,  que  le  hizo 
Lucio  Munio  Aurcliano  ,  de  la  tribu  Quiriiia,  »  y  falta  hasta  «  duúnviros  constitui- 
dos, los  que  hicieron  esta  dedicación  que  pusieron  con  su  dinero. » 
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L.   FABIO.   H.   F. 

CALER.    SEPTIMINO 

CILONI.   PRAEF.    VP.B. 

C.    V.   COS.    11. 

M.   VIBIVS,    MATERNVt 

ILVRENSIS  A.    MILICII9 

CANDIDATVS.    EIVS 


«  Marco  Vibio  Materno,  natural  de  lluro,  soldado  candidato  de  la  milicia  (ó 
legión )  de  Lucio  Septimino  Cilon ,  hijo  de  Marco  ,  de  la  tribu  Galería ,  prefecto  de 
la  ciudad ,  varón  clarísimo  ó  consular  y  cónsul  por  la  segunda  vez. » 


MALACA. 

IMP.    CAES. 
L.    SEPT.    SEVERO. 
PIÓ.    PERTINACI.    AVG. 
PARTH.   ARAB.    ADIAB. 
PACATORI.    ORBIS. 
ET.    FVNDATORT.    IMP.    ROM- 
IN.   EIVS.    HONOREM. 
RESP.   MALACIT. 
TEMPLVM.    MARTI. 
D.   D. 


«Al  emperador  César  Lucio  Séptimo  Severo,  pío,  pertinax  ,  augusto,  pártieo  . 
arábigo ,  adiabénico ,  pacificador  del  mundo  y  fundador  del  imperio  romano ,  la 
república  de  Málaga  dedicó  un  templo  á  Marte  ,  en  honor  de  dicho  principe.  » 


SS.    IMP.  BIOCLEC.   ET.    MAXIM.   AVG. 
P.    M.    PAT.    PAT.    PB.    >OVAM. 
SVPERSTITIONEM.    PVRGATAM. 
SVB.   ARAM.    DITIS.   PAT.   ORDO.   MALAC. 
D.    S.    P. 


«  El  Orden  de  Málaga  costeó ,  ó  hizo  á  su  costa ,  un  sacrificio  en  el  ara  del  dios 
Pluto ,  ó  de  las  riquezas,  en  honor  de  los  sagrados  ó  santísimos  emperadore? 
Dlocleciano  y  Maximino,  augustos  ,  pontífices  máximos  y  padres  de  la  patria ,  por 
haber  limpiado  la  ciudad  de  la  nueva  superstición.  » 


M.   AVRELIVS.   AN 
TONINVS.    PIVS.    MAX.    AV 
CVSTVS.   PARTU.    MAX.    BRIT. 
MAX.    PONT.    MAX.    TRIB. 
POT.    XVII.   IMP.    lili.   COS. 
VIII.   RESTITVIT 


••  Marro  Aurelio  Antonino  ,  pió,  máxinn»,  ¡uigiislo ,  gran  vencedor  de  los  par- 
tos, y  de  los  briíanos  i^ó  ingleses),  pontífice  iiiávimo,  adornado  diez  y  siete  veces 
con  la  tnluiiiicia  potestad,  cuatro  veces  ca|iitan  general,  y  odio  cónsul,  el  cual 
rcstiUivó  este  camino.  » 
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L.   VALERIO.    L.  F.    QVIR.    PROCTLO 
PRAEP.   COHORT.    lili.   TRACHVM  * 

8TRIACAE.   FRI....X.    mi.    LEGIÓN 

VII.   CLAVDI.t;.    P.    I. 
PRAEF.   CLASSIS.    ALEXAIVDRIN 
ET.   POTASIO.    P1  LACIA!.    PROC 
AVG.   ALPIVN.    MARITVMAR 
DELECTATOR.   AVG.    PROCVR 
PROVINO.   VLTERIS.    HISPAN 
BAETIC.    .    .    .    PROC.    PROVINO.   CAP 
PADOCIAE.   PROC.   PROVINCIAE 
ASIAE.   PROC.   PROVINCIARVM.    RIVM 

AVG 

III.    R.    P. 

MALACIT.   PATRONO 
T).  D. 

1  La  república  de  los  malacitanos  ,  por  decreto  de  los  decuriones  ,  puso  esta  me- 
moria á  su  patrono  Lucio  Valerio  Proculo,  hijo  de  Lucio ^ de  la  tribu  Quirina,  el 
cual  fué  prefecto  de  la  cohorte  IV  de  los  soldados  traeos  ó  de  Tracia ,  de  la  Siria- 
ca, »  y  de  otra  de  que  solo  se  hallan  estas  tres  letras  im  :  «  de  la  legión  VII, 
llamada  Claudia  :  »  tal  vez  presidente  de  Italia ,  que  puede  leerse  en  estas  dos 
siglas  :  p.  I.  ó  pia  inrictce ,  »  prefecto  de  la  armada  de  Alejandría ,  de  la  de  Pofamo, 
de  la  Pylacia  :  procurador  augustal  (  ó  por  .\iigusto ) ,  de  los  Alpes  marítimos  :  de- 
lectador  augustal  (ó  que  de  orden  del  emperador  escogía  los  mejores  soldados  para 
la  guerra )  :  procurador  de  la  provincia  ulterior  de  la  España  Bética  :  procurador  de 
la  provincia  de  Capadocia  :  procurador  de  la  provincia  de  Asia ;  y  procurador  de 
las  tres  provincias  de  Augusto  (ó  sujetas  á  él  ,que  por  faltar  las  letras  no  sabemos 
sus  nombres).  » 

I.    POMPOM.   FORTVNATVS.    SIBI.    ET.    MALA 
CIT.    SVIS.   POSTERISQ.   EORVH.    ET.    H. 
ACVLIO.   FILIO.    OPTIM.    .    .    .    EIVS  FI 
LIIS-   POSTERISQ.    EORVM.    GYM 
NATIV.M.    RESTITVIT 

<•  Junio, Ó  Lucio Pomponio  Fortunato,  restituyó,  ó  reedificó  el  antiguo  gimnasio 
quehabiaen  esta  ciudad  para  recreación  suya,  de  sus  paisanos,  presentes  y  futu- 
ros ,  y  seüaladamente  para  su  mejor  hijo ,  Marco  Acuilio,  y  para  sus  hijos  y  descen- 
dientes. » 

n.       M. 

P.   CLODIVS.    ATHENIO 
NEGOTIAS.   SALSARIVS.    Q.   Q. 
CORPORIS.   NEGOTIANTIVM.   MALA 
CITANORVM.    ET.    SCANTIA.   SVCCESSA 
CONIVX.   EIVS.   viví.   FECEUVNT.    SIBI 
ET.    LIBERIS.   SVIS.    ET.    LIBERTIS.   LIBERTA 
BVSftVP.    SVIS.   POSTERISQVE.    EORVM 
IN.   FRONTE.   P.    XIII.    IN.    AGRO.  P.  XII. 

Esta  inscripción  sepulcral ,  aunque  existente  en  Roma  ,  pertenece  á  Málaga ,  y 
como  tal  la  copian  Florez  en  esta  ciudad,  tomo  12  de  su  É.  S.,  pág.  284,  y  noví- 
simamente Masdeu,  tomo  6,  pág.  180  y  181  ,  aunque  el  Scantia  lo  pone  con  s 
{Scansia),  y  ambos  la  tomaron  de  Grutcro,  que  la  trac  pág.  6'»7,  núm.  1 ,  como 
existente  en  Roma  en  el  campo  de  Flora. 

I.  íü 
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Por  el  contenido  de  ella  sabemos  de  una  compañía  que  había  en  Roma  de  comer- 
ciantes españoles  malagueños  ,  que  negociaban  en  salsamentos  ,  que  Publio  Clodio 
Athenio ,  que  comerciaba  en  todo  género  de  pescado  salado,  era  cuestor  quinquenal 
de  dicha  compañía  (que  tendría  tal  vez  por  cinco  años  el  cargo  de  la  caja  y  de 
cobrador).  Este  tal  negociante  Clodio  y  su  mujer  Scancia  Succesa  hicieron  en  vida 
en  Roma  para  sí,  para  sus  hijos,  libertos  y  libertas,  y  para  todos  sus  descen- 
dientes ,  un  sepulcro  común  ,  que  tenía  de  frente  (esto  es  ,  por  la  parte  que  miraba 
directamente  al  camino )  trece  pies  de  largo ,  y  hacia  el  campo  doce. 

El  citado  Masdeu  atribuye  á  solo  el  marido  la  fábrica  del  sepulcro;  pero  la 
Inscripción  clama  por  los  dos ,  que  nombrados  en  la  lápida ,  prosigue  en  plural : 
viví  fecerunt. 


LACCIPPO. 

FORTVN^,  AVG.  SACRVM 
C.  MARCIVS.  DECEMBER.  OB 
HONOREM.  SEVIRATVS.  SVI 
EX.  XDCCL.  REHISSIS.  SIBI 
AB.  ORDIMR.  X.  O. 
DE.    SVA.    PECVNIA 


•  Por  decreto  de  los  decuriones ,  hizo  esta  dedicación  (de  algún  templo)  á  la  For- 
tuna Augusta  (ó  de  Augusto)  Cayo  Marcio  December  en  honor  de  su  sevirato ,  de 
los  dineros  que  le  había  perdonado  dicho  cabildo.  Hizo  la  dedicación  con  su  di- 
nero, ó  con  decreto  de  los  decuriones.  » 


ARATISPI. 

lUP. 

CAESARI.  DIVI 

TKAIANI.   PARTRICI.  P. 

DIVI.   MERVAE.   MEPOTI 

TRAIAKO.    HADRIANO 

AVG.    PONTIFICI.    MAX 

TRIB.   POTEST U,   COS.   UI. 

RESP.  ARATISPITAMA 
D.   D. 


•  La  república  de  Aratispi  hizo  esta  dedicación ,  por  decreto  de  los  decuriones , 
al  emperador  César  Trajano  Adriano,  hijo  del  Divo  Trajano.  p^irtkn,  nieto  del 
Divo  Nerva,  augusto,  pontífice  máximo ,  padre  de  la  i>«tiia,  en  la  tribunicia  po- 
twtad  (segunda)  y  en  su  tercer  consulado. » 


IMP.  CAESARI.    DIVI.   NERVAE    F, 
DIVO.    TRAIASO.    OPTVMO 
AVC.   CEr.M.   DACICO.    PARTHICO 
PONTIF.   MAX.   TRIE.  POTEST.   XXI   IMP 
XIII.   COS.  VI.  PATRI  PATRIAE.  OPTVMO 
MAXVHO.  QVE.   PRINCIPI.   COM 
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8ERVAT0RI.    GEMERIS.   HVMANI 
RESPVBLICA.    ARATiSPlTANOKVM 
DECREVIT.   DIVO.    DEDICAVIT 


«  La  república  de  Aratispi  levantó  al  Divo  emperador  César  Trajano,  óptimo, 
augusto,  hijo  del  Divo  Nerva,  germánico,  dácico,  pártico,  pontífice  máximo, 
condecorado  con  la  tribunicia  potestad  veintiún  veces,  aclamado  emperador  trece, 
cónsul  seis ,  padre  de  la  patria ,  óptimo  y  máximo ,  príncipe ,  y  conservador  del 
género  humano. » 


ARU1VDA. 

UCINIANO,  IVNIO 

L.   .   .   .  COR.    .   .   .   ANOB 

MEALIA.   L.  .  .   IVNI.    LICINIANI 

PATER.  .  .  .  VS.   AMIGO 

MIR.    STATVAM.  .  .  LOCO.  .  .   AS.  .  .  . 

DISS.    ORDINE.   ARVNDENSI 

CIRCENS.   LVO 

TVS.   D.   D. 

«  A  un  Liciniano  Junio ,  ó  á  un  amigo  suyo ,  habiendo  señalado  el  sitio  el  esplen- 
didísimo orden  de  Arunda,  y  celebrado  los  juegos  circenses  en  la  dedicación.  » 

t.  IVNIO.  L.  F.  QVR 

IVNIANO.  II.  VR  II. 
QVI.  TESTAMENTO  SVO  CAVERAT  SEPVLCRVM  SIBI 
FIERI  AD  X  co    CCET  VOLVNTATI  PATRONI  CVM  OB 
TEMPERATVRVS  ESSET  L.  IVNIVS  AVCILXIVS  LIB 
ET  HIERES  EIVS  PETITVS  AB  OKDI.NE  AEVND 
VT  POTIVS  STATVAS  EAM  LVCV  AAFK  (quizá  AV(iV)  QVAM 
VT  £IVS  CALLI  IN  FORO  PONERET  QVAMFii" 
SVMPTV  MAIORI  ADGRAVARE 7'rft 
AD  RATIOISES  IVNI  NECESSARIVM 
DECyRlU.\ES  ARVNTI.M  ORDINIS  OBSERVAHi 
ITA  VULVKRE. 

«  Dedicación  de  estatua  hecha  á  Lucio  Junio  Juniano,  hijo  de  Lucio  ,  de  la  tribu 
Quirina,  diiúnviro  por  la  segunda  vez;  quien  por  su  testamento  habla  mandado 
se  le  hiciera  un  sepulcro  en  que  se  gastasen  hasta  1200  denarios  :  y  queriendo 
Lucio  Junio  Aucilnio,  ó  Auciliio,  su  liberto  y  heredero,  cumplir  su  voluntad, 
propuso,  y  pidió  al  orden  ó  cabildo  de  Ai'unda,  que  era  mejor  se  le  pusiesen  dos 
estatuas:  una  en  el  bosque  de  los  Augustos,  y  otra  en  la  plaza  del  Callo  (que 
parece  era  lugar  ouyo ) ,  aunque  en  esto  fuese  mayor  el  gasto  ,  por  estar  y  ser  esto 
mas  decente  á  la  autoridad,  buena  cuenta  y  razón  que  habia  dado  Junio  en  sus 
empleos ,  y  así  se  decretó  por  los  decuriones  aruntinos ,  ó  de  Arunda.  » 
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BARBESLLA. 

L.  FABIO.  GAL.   CAESIANO 
II.   TIR.    FLAMINI.   PERPETVO 
H.   H.   BARBESVLA?II 
FABIA.   C.    FIL.   FABIAKA 
ET  FVLVIA.    SEX.    FIL. 
BOXORATA.    HEREDES 
EX.   TESTAMENTO.    EIVS 
EPVL.   DAT.   POSVERVST 


«  Fabia  Fabiana ,  hija  de  Cayo ,  y  Fulvia  Honorata ,  hija  de  Sexto ,  sus  herederas, 
por  su  testamento ,  pusieron  esta  memoria ,  ó  estatua ,  habiendo  hecho  un  convite 
H  Lucio  Pablo  Cesiano ,  de  la  tribu  Galería ,  duúnvir  y  flamen ,  ó  sacerdote  per- 
petuo del  grande  municipio  de  Barbésula.  » 


CARTIMA. 

IVNIA.    D.    F.    RVSTICA 
SACERDOS.    PERPETVA.   ET.    PRIMA 
IN.    MVMCIPIO     CARTAMITAN. 
PORTICVS.   PVBLIC.    VETV5TATF, 
CORRVPTAS.    REFECIT.    SOLEVM 
BALNEI.   DEDIT.    VECTICALIA 

PVBLICA.    VINDICAVIT     SIGN 

AEREVM.   MARTIS.    IN    FORO.    POSVIT 
PORTICVS.    AD.    BALSEV.   .  .    .    SOLO.   8V0 
CVM.   PISCINA.   ET.    SIGNO.   CVPIDmiS 
EPVLO.  DATO.   SPECTACVLIS.   KDITIS 
D.   P.   S.    D.   D.    STATVAS.    SIBI.    KT.    C.    FABIO 
ITNIANO.   F.    SVO.    AB.    ORDINE.   CARTAMl 
TANORVM.   DECRETAS 
REHISSA.   IMPENSA 
AVIAE.    STATVAH 

KT.   C.  FABIO.   FABIANO.  VIRO.  SVO 
D.    P.   S.    F.   D. 


«  Junia  Rustica,  hija  de  Decio  ,  sacerdotisa  perpetua ,  y  también  primera  y  prin- 
cipal en  el  municipio  Cartamitano ,  la  cual  reparó  los  pórticos,  ó  lonjas  públicas 
de  la  ciudad  que  con  la  vejez  estaban  ruinosas :  dio  solar  para  que  se  hiciese  un 
baño  :  gastó  una  suma  de  dinero  para  eximir  de  alcabalas  á  los  ciuiinclanos  ,  y  que 
quedasen  libres  las  rentas  publicas  de  los  propios :  adornó  la  jilaza  con  una  imagen 
de  bronce  del  dios  Marte;  bizo  á  sus  o\icii.~as  en  terreno  suyo  unos  baños  públi- 
cos ó  junto  al  baño  un  estanque  de  peces  donde  puso  una  estatua  del  dios  Cupido. 
Hizo  un  banquete  ,  fiestas  y  regocijos  i)úlilicos ,  y  con  su  dinero  erigió  dos  estatuas, 
una  para  si  y  otra  para  su  hijo  Cayo  Fabio  Jiiniano  ,  las  que  fueron  decretadas  por 
el  urden  ó  ayuntamiento  de  los  cartamitanos ;  pero  ella  no  consintió  que  el  pueblo 
gastase  nada  ,  aceptando  el  honor  que  le  habían  hecho ,  las  que  se  pusieron  á  su 
costa  :  y  á  mas  de  esto,  hizo  poner  con  su  dinero  otras  dos  estatuas,  una  á  su 
abuela  ,  y  otra  á  su  marido  Cavo  Fabio  Fabiano.  • 
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VIBIAE    L.   F. 

TVRRISAE 

SACERDOT.     PERPETVAE 

ORDO.   CARTAMITAMVS 

STATVAM.    POMENDAM 

DtCREVlT 

QVAE.   HONOr.E.   ACCEPTO 

IMPENSAU.    REMISSIT 


•<  Dedicación  de  estatua  que  el  orden  cartamitano  decretó  se  le  pusiese  á  Vibia 
Turrina,  hija  de  Lucio,  sacerdotisa  perpetua  en  dicha  ciudad,  la  que  habiendo 
aceptado  el  honor,  hizo  á  su  costa  todo  el  gasto.  » 


MARTI     AVG 
L.   PÜUTltS. 
QVIR.    VICTOR 
CARTIMITAN 
TESTAMENTO 
poní.   IVSSIT 
HVIC.   DOMO 
HERES   XX.    MON 
BEDVXIT.    EPVLO 
D.        D. 


«  Lucio  Porcio  Víctor,  de  la  tribu  Quirina,  natural  de  Cartima,  mandó  en  su 
testamento  se  erigiese  esta  estatua  á  Marte  Augusto.  El  heredero  no  sacó  la  vigé- 
sima de  la  herencia  y  celebró  la  dedicación  con  un  banquete.  » 


ve   NERI.   AVG 

RVSTICANA 

CARTIMITANA.    TE.STA 

menTO.  pom.  ivssit 

,  .  .  hu\C.   DOÍtD.   liER.   XX 
.  .  .  nON.   DEDVXERVNT. 
D.  D.    D. 


« Rusticana,  natural  de  Cartima,  mandó  por  su  testamento  se  le  pu- 
siese una  estatua  á  Venus  Augusta ;  pero  sus  herederos  no  sacaron  la  veintena 
del  caudal  para  costearla. » 


M.   DECIMIO.    QVIR.    I-ROCVLO 
PONTIFICI.    PERPETVO 
ORDO.   CARTIMITANVS 
STATVAM.    PONENDAM 

DECREVIT 
QVI.    HONORE   ACCEPTO 
IMPENSAU.   REMISSIT 


«  El  cabildo  de  Cartima  decretó  se  le  [pusiese  una  estatua  á  Marco  Deciinio 
Proculo ,  de  la  tribu  Quirina ,  que  era  su  pontífice  perpetuo ;  pero  él ,  habiendo 
aceptado  el  honor  que  se  le  hacia  ,  la  costeó  de  su  raudal. » 
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MUNDA. 

IVL.   NEMF.SIVS.  NOMEMTANU» 
VICE.    M.   AVREL.    IMP     SACRA 
BF.TICAM.    GVDERNan» 
PRAETORIVM.    IN.    VC.RE.    MVNDA 
QVO.    PATI.ES,    ET.   POPUlUS 

OB.  REMPitfc/icam.  RITE.  ADMisiSTrondom 
CON VEN tañí 
Fieri.  MANDatíí. 

«  Julio  Nemesio  Nomentano,  cobernador  de  la  Bélica  ,  á  nombre  del  emperador 
Marco  Aurelio,  mandó  hacer  en  la  ciudad  dcMunda  un  pretorio  ó  casa  de  ayunta- 
miento ,  donde  se  juntasen  los  padres  y  pueblo  para  la  recta  administración  y 
gobierno  de  la  república.  » 

IHP.  CAESAR 

D.   NERVAE.   TRAIANI.  F. 

NERVAE.   NEPOS 

HADRIANVS.   TRAIANVS.   AVC 

DACICVS.    MAXIMVS 

BRITANICVS.    MAXIMVS 

GERHANICVS.   MAXIMVS 

PONTIFEX.    MAXIMVS 

TRIB.    POTEST.   H.   COS.  Tí.  P.  P. 

PRAETORQVAM   QVOD 

PROVINCIIS.    REMISIT 

DKCIES.  NONIES.   CENTENA.   HILLIA.   N. 

SIBI.    DEBITA 

A.   MVNDA.   ET.   FLVVIO.   SIGILA 

AD.   CARTIMAM.   VSQVE 

XX.    M.    P. 

P.    S.    RESTITVIT 

«  El  empcradorCés.irHadrianoTrajano,  augusto, hijodel  DivoNervaTrajanoy  nieto 
de  .Ncrva,d;icico  máximo,  brit;inico  máximo,  sermánico  máximo,  pontífice  máximo, 
adornado  dos  veces  con  la  tribunicia  potestad  y  dos  con  la  consular,  padre  de  la 
patria ,  á  mas  de  un  millón  \  novecientos  mil  sestercios  que  le  debían  las  pro- 
vincias de  España  y  se  los  habia  perdonado ,  renovó  á  sus  jiropias  expensas  veinte 
mil  pasos  ó  millas  del  camino  del  rio  Sigila,  y  Munda  hasta  Cartima.  » 
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SUEL. 

BEPTVNO.     AVC 

8ACRVM 

L.    ITNIVS.    PVTEOLANVi 

ti.   Vil'..   AVCVSTALIS 

IN.    MVJilCIPIO.   SVELITAMO 

D.    D.   PRIMVS.    ET.    PEP.PETVY» 

OMNIBVS.    HONOBIBVS  QVOi 

LIBEP.TINI.    GERERE 

POTVERVNT 

HONORATVS.   EPVLO.   DATO 

D.    S.   P.   D.    D. 


«  Lucio  Junio  Puteolano,  augiistal  el  primero  y  perpetuo  en  el  municipio  Sue- 
litano ,  liabicndo  tenido  todos  los  honores  que  pueden  tener  los  liberitanos,  por 
decreto  de  los  decuriones  dedicó  é  hizo  con  su  dinero  esta  estatua  á  Neptuno  Au- 
gusto habiendo  celebrado  la  dedicación  con  un  convite.  » 
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ANTIGÜEDADES  DE  GRANADA, 


RECIENTES 

DESCUBRIUIENTOS  EN  SIERRA  ELVIRA  (l). 


Al  contemplar  el  hermoso  cuadro  que  presenta  la  vega  de  Granada,  llaman  la 
atención  desde  luego  sus  alamedas  y  sotos,  su  verdor  casi  permanente  y  el  esme- 
rado cultivo  de  toda  su  llanura.  Sobresalen  en  medio  de  ella  y  forman  singular 
contraste  con  su  lujosa  vegetación,  las  colinas  de  sierra  Elvira,  siempre  áridas, 
siempre  rebeldes  al  cultivo,  y  en  cuyo  ingrato  suelo  ni  se  crian  flores,  ni  dora 
mieses  el  estío,  ni  maduran  frutas  para  el  sustento  y  regalo  de  los  habi  antes  de 
estas  comarcas.  Aun  es  mas  :  la  nieve,  que  en  la  estación  de  invierno  cobija  las 
cumbres  inmediatas  y  cubre  á  veces  la  superficie  de  la  vega,  nunca  blanquea  la  de 
sierra  Elvira  ,  que  liquida  los  copos  apenas  caen.  La  causa  de  este  fenómeno  está 
bien  ostensible.  La  sierra  de  Elvira  presenta  todos  los  indicios  de  su  origen  volcá- 
nico. Las  piritas  de  hierro,  cobre  y  azufre  que  se  ven  esparcidas  por  su  suelo,  las 
moles  de  cascajo,  con  que  se  encuentran  rellenas  sus  cavidades,  y  sobre  todo  las 
aguas  templadas  brotando  por  un  insondable  boquerón ,  donde  toman  baños  en  la 
estación  oportuna  algunas  personas  que  no  pueden  menos  de  concebir  recelos  y 
pavor  al  penetrar  en  aquel  subterráneo  y  espantosa  caverna,  revelan  la  existencia 
de  un  foco  que  en  tiempos  remotos  ha  ocasionado  estragos  y  que  no  se  encuentra 
extinguido  aun.  Los  terremotos  que  afligen  á  las  comarcas  de  Granada,  y  por  los 
que  perdió  ésta  la  ventaja  de  ser  corte  de  Carlos  V  y  de  los  monarcas  sucesores , 
son  mas  violentos  en  la  circunferencia  de  sierra  Elvira,  y  van  perdiendo  su  fuerza 
é  intensidad  á  proporción  de  la  distancia  adonde  se  extienden  sus  funestos  sacu- 
dimientos. Jóvenes  nosotros ,  no  pudimos  ser  testigos  de  los  temblores  que  en 
esta  sierra  se  experimentaron  á  principios  del  siglo  actual,  pero  hemos  oído  re- 
ferir la  consternación  y  asombro  de  los  labriegos  y  aldeanos  de  la  vega  que  pronos- 
ticaban, encomendándose  á  Dios,  el  riesgo  del  terremoto  luego  que  oian  un 
estruendo  sordo  hacia  la  sierra  Elvira  ,  y  veian  á  ésta  ,  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
despedir  fogatas  sulfúreas  parecidas  al  relámpago.  Los  sencillos  labradores,  inca- 
paces de  presumir  que  aquella  lumbre  era  el  asomo  de  un  fuego  subterráneo  que 
encendido  bajo  sus  plantas  amenazaba  sepultarlos  instantáneamente  en  un  lago 
de  betún  encendido,  huían  de  sus  hogares  convertidos  en  ruinas,  y  se  creían 
seguros  cuando  estaban  en  despoblado.  Posteriormente  se  han  repetido  tan  cala- 
mitosas escenas,  aunque  no  de  una  manera  tan  fimesta  y  lamentable  como  en  el 
año  de  1804.  Todos  los  habitantes  de  los  contornos  granadinos  saben  por  expe- 
riencia ,  que  es  raro  el  año  en  que  terremotos  mas  o  menos  violentos  dejan  da 
recordar  la  fimesta  proximidad  de  un  foco  temible. 
Tiempo  ha  notable  la  sierra  Elvira  por  sus  baños  y  por  su  peligrosa  influencia. 


(1)  Kslo  iMlado  fué  publicado  en  mayo  de  18i!  en  t\  periódico  La  Alhaiiihra  y  en  la  Revista  de 
Espaffo  y  del  exiranjrrp. 

Nuestras  opiniones  (ueron  amarKimenle  criticadas  por  dos  bermano.i  aUclonadci  a  antigüedades  ,  lo' 
caales  copiaron  con  muy  pocas  variantes  á  Pedraza  ,  y  no  dijeron  cosa  nueía. 
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le  será  mas  y  mas  desde  hoy  por  un  descubrimiento  que  interesa  vivamente  á  los 
arqueólogos  y  eruditos ,  y  del  que  nos  apresuramos  á  dar  cuenta.  En  su  vertiente 
meridional,  ¿distancia  de  medio  cuarto  de  legua  del  pueblo  de  Atarfe,  en  un 
paraje  agreste  cercado  á  manera  de  aiditeatro  por  una  linea  de  rocas  áridas,  cuyo 
aspecto  recuerda  el  yermo  de  los  dos  piadosos  solitarios  que  un  artista  esi)afiol  ha 
pintado  en  un  acceso  de  melancolía  (1),  se  han  descubierto  un  vasto  cementerio 
romano  ,  un  acueducto  antiquísimo  y  otros  vestigios  de  población.  Exceden  de 
doscientas  las  sepulturas  que  en  muy  pocos  dias  se  han  abierto;  se  encuentran 
en  ellas  esqueletos  íntegros,  cuyas  descarnadas  manos  se  ven  adornadas  con  los 
anillos  signatorios  de  los  caballeros  romanos  :  algunos  conservan  en  la  boca  las 
monedas  romanas  y  casi  todos  la  ánfora  sepulcral  en  la  cabecera.  Unos  tienen 
brazaletes  ricos  de  oro  y  de  plata,  cuentas  de  ámbar  y  de  cristal ,  pendientes  de 
plata  con  rarísimos  adornos ;  otros  ,  restos  de  armadura  y  piezas  desconocidas  , 
figuras  de  cuadrúpedos  y  antiguallas  y  menudencias  cuyo  uso  no  adivinamos  hoy. 

Este  descubrimiento  se  debe  á  una  casualidad.  Como  el  furor  minero  ha  exci- 
tado la  codicia  de  toda  clase  de  personas,  y  mayormente  la  de  los  pobres  que 
sueñan  por  aquí  con  los  tesoros  de  las  mil  y  una  Noches,  djó  ocasión  á  varios 
jornaleros  de  Atarfe,  que  hallándose  sin  trabajo  en  la  cruda  estación  que  acaba- 
mos de  sufrir,  resolvieron  salir  por  aquellos  campos  á  buscar  tesoros.  Las  tradi- 
ciones populares  de  este  país  han  halagado  siempre  las  esperanzas  del  vulgo  , 
creído  (y  con  algún  fundamento)  que  los  moros  dejaron  escondidos ,  al  emigrar, 
sus  dineros  y  efectos  preciosos.  Desde  luego  se  dirigieron  hacia  la  próxima  sierra, 
en  donde  se  encuentran  torreones,  cimientos  de  casas,  cisternas  y  otras  ruinas. 
Determinaron  hacer  excavaciones  hacia  la  parte  meridional  en  el  pago  que  con- 
serva el  nombre  árabe  de  Maruqan,  en  tierras  propias  del  señor  D.  Gonzalo 
Enriquez  de  Luna  ,  y  á  poca  profundidad  oyen  sonar  en  hueco  los  golpes  de  la 
azada.  Vivamente  estimulados  aquellos  infelices,  redoblan  su  trabajo,  desenvuel- 
ven la  tierra  y  encuentran  una  gran  losa  sostenida  por  otras  dos  colaterales.  Den- 
diciendo  la  buena  estrella  que  les  había  guiado  á  aquel  paraje ,  donde  ellos  veían 
ya  las  arcas  de  algún  príncipe  moro  atestadas  de  riquezas ,  la  levantan.  Calcúlese 
cuáles  serian  su  admiración  y  extrañeza,  al  contemplar,  en  vez  de  reluciente  oro, 
la  descarnada  armazón  de  un  esqueleto  humano  ,  que  al  lado  del  cráneo  tenia  una 
ánfora ,  y  en  la  falange  de  un  dedo  un  anillo  enmohecido. 

No  desalentados  con  tan  singular  hallazgo  los  del  tesoro,  y  calculando  que  no 
estaría  sola  aquella  sepultura,  siguen  cavando  á  derecha é  izquierda,  y  por  ambos 
lados  en  linea  recta  descubren  nuevos  sepulcros.  Mas  no  quedaron  del  todo  de- 
fraudadas las  esperanzas  que  en  un  principio  concibieron.  En  un  esqueleto  en- 
cuentran,  además  del  anillo,  unos  aretes  de  oro,  que  fueron  vendidos  á 
D.  N.  Sancho,  platero  de  esta  ciudad ,  en  catorce  duros.  Este  buen  resultado  les 
animo  doblemente  ;  y  emprendidos  con  ardor  los  trabajos  ,  en  pocos  dias  van  des- 
cubiertos mas  de  doscientos  sepulcros  ,  y  un  acueducto  que  varios  particulares  do 
Atarfe  han  mandado  desenterrar  en  mayor  extensión 

La  noticia  de  estos  descubrimientos  picó  la  curiosidad  de  algunos  índividuo.s 
del  liceo  ,  quienes  ,  con  su  junta  de  Gobierno  ,  acordaron  examinarlos  ,  y  tener  m\ 
día  de  esparcimiento  en  el  ameno  campo  de  Granada.  Nosotros ,  que  hemos  sido 
de  este  número,  podemos  afirmar  la  exactitud  de  las  antigüedades  descubiertas, 
habiendo  comprado  á  los  trabajadores  con  los  demás  compañeros ,  diversos  braza- 
letes ,  ánforas ,  anillos ,  cuentas  de  ámbar  y  de  cristal ,  monedas  con  caracteres 
ininteligibles,  que  deberán  presentarse  en  la  primera  exposición  del  liceo.  .\ 
presencia  nuestra  se  abrieron  varios  sepulcros,  y  alzada  la  losa  de  uno  de  ellos  , 
contemplamos  la  armazón  completa  de  un  cadáver,  cuya  ánfora  y  anillo  tuvo  la 


(1)  Hacemos  referencia  al  cuadro  que  représenla  ii  S.  Antunio  ahail  y  á  S.  Valilo  primer  ermitaño, 
que  podrán  recordar  los  que  bayan  visitado  el  museo  de  Madrid  :  está  colocado  eu  la  primera  sala  do 
Escuela  espafiola  ,  Junto  a  un  rincón  de  la  iíquicrda  ronfotnic  se  eiilra. 
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curiosidad  uno  de  los  concuncntes  de  extraer  con  su  mano  de  ia  misma  huesa. 
Los  esqueletos,  apenas  se  tocan  se  deshacen ,  y  los  huesos  se  pulverizan  con  fa- 
cilidad. Tristes  emociones  emliargahan  el  ánimo ,  al  mirar  esparcidas  al  viento 
aquellas  cenizas  que  han  reposado  en  paz  durante  tantos  siglos,  y  despreciados 
los  únicos  restos  de  hombres  que  tal  vez  ha  mil  quinientos  años  contemplaron 
el  mismo  sol  que  en  aíjiiellos  momentos  nos  alumbraba,  las  mismas  montañas 
que  nos  cercaban  y  el  hermoso  paisaje  que  á  corta  distancia  se  ofrecía  á  nuestra 
vista.  ¡  Quién  saJje  ,  decíamos,  si  nuestros  huesos  al  cabo  de  siglos,  blanquearán 
como  estos  en  la  superficie  de  la  tierra,  y  serán  un  objeto  de  curiosidad  para  fu- 
turas generaciones ! 

Ya  que  referimos  los  pormenores  de  tan  raro  descubrimiento ,  nos  parece  opor- 
tuno dar  razón  de  ios  motivos  que  nos  hacen  presumir  su  remota  antigüedad  ,  y 
esclarecer  una  cuestión  de  geografía  antigua  relativa  á  este  pais.  Creemos  eviden- 
temente que  este  cementerio  debió  pertenecer  á  la  célebre  ciudad  de  llliberi ,  si- 
tuada al  poniente  de  Atarle  ,  en  el  descenso  meridional  de  la  sierra,  término  é 
inmediaciones  del  cortijo  llamado  de  las  Monjas.  Los  descubrimientos  hechos  en 
breves  dias  y  los  que  continúan  sin  interrupción,  la  abundancia  de  las  alhajas 
encontradas  revelan  la  proximidad  de  una  ciudad  populosa  y  opulenta.  Tres  ce- 
lebérrimas, según  Plinio(l),  existían  en  las  inmediaciones  de  la  sierra:  Ilurco, 
lllipula  é  llliberi.  La  primera  estaha  situada  á  dos  leguas  de  distancia  en  el  ca- 
mino que  media  entre  Pinos  é  lllora.  La  posición  de  la  segunda  es  incierta;  unos 
la  colocan  hacia  Pulianas  y  otros  hacia  el  Padul :  y  la  tercera  se  designa  por  los 
anticuarios  mas  acreditados  ,  cabalmente  en  el  paraje  que  hemos  indicado  ,  soste- 
niendo otros,  que  estuvo  en  la  Alcazaba  de  Granada.  La  autoridad  de  los  geógra- 
fos antiguos  es  ineficaz  para  decidir  esta  última  cuestión.  Plinio  nombra  á  llliberi 
como  una  de  las  varias  ciudades  notables  situadas  entre  el  Betis  y  el  Mediterráneo, 
y  se  limita  á  decir  que  sus  moradores  se  llamaban  liberinos  •  « llliberi  quod  libe- 
rini.  »  Nosotros  entendemos  por  esta  calificación  que  era  la  capital  ó  caljeza  de 
partido  de  las  muchas  aldeas  y  alquerías  que  poblaban  sus  fértiles  contornos.  To- 
lomeo  (2)  hace  referencia  de  llliberi  colocándola  bajo  los  grados  de  longitud  y 
latitud  que  corresponden  á  la  posición  de  la  sierra  Elvira.  Las  grandes  vias  mili- 
tares que  el  itinerario  de  Antonino  marca  hacia  este  país,  y  que  tan  convenientes 
son  para  esclarecer  la  geografía  y  la  historia  ,  distan  de  llliberi,  á  pesar  de  que  en 
el  Soto  de  Roma  se  han  descubierto  trozos  de  un  camino  romano.  El  nombre  do 
llliberi  aparece  modificado  en  los  códices  del  concilio  celebrado  en  esta  ciudad  a 
principios  del  siglo  IV,  con  la  variación  de  llliberi  en  Eliberi ;  y  por  los  cánones 
34  y  35  relativos  á  ciertas  ceremonias  en  el  cementerio,  conocemos  la  importancia 
que  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  daban  á  este  lugar  sagrado ,  y  el  esmero 
con  (|ue  conservaban  los  paganos  las  sepulturas  de  que  son  muestra  las  qu  ho> 
acaban  de  encontrarse.  De  Eliberi  firman  varios  oliispos  en  el  concilio  de  Toledo, 
y  aijuel  nombre  adojitado  definitivamente  en  tiempo  de  los  godos  ,  fué  corrompido 
por  los  árabes  en  el  de  Elvira  con  que  aparece  en  sus  historiadores  v  geógrafos. 
Estos,  á  luiestro  modo  de  ver,  presentan  testimonios  irrecusables  de  quo  llliberi 
(Blvira)  era  distinta  población  de  Granada,  cuyo  origen  es  enteramente  árabe, 
aunque  engrandecida  y  hermoseada  con  los  vecinos  monumentos  de  aquella  in- 
signe ciudad. 

Hundido  el  trono  de  D.  Rodrigo  en  las  orillas  del  Guadalete ,  Tarif  dividió  su 
ejército  en  tres  cuerpos,  y  encargó  el  mando  del  segundo,  que  invadió  estas  co- 
marcas, á  uno  de  sus  lugartenientes  llamado  Zaide  Uen  Kezadi.  Este  halló  alguna 
resistencia  en  Ecija,  pero  rendida  luego,  siguieron  su  ejemplo  las  ciudades  de 
Málaga  y  Elvira  (3).  En  esta  ocasión  no  se  hace  referencia  de  Granada.  Reforzadas 
al  poco  tiempo  las  huestes   agarenas  con  la  Ncnida  de  Muza,  el  joven  .\b(ie- 


(0  Hlsl.iial.,  lib.  3  ,  rap.  1. 

(í)  Llb.  í  ,  r«p  4. 

(3)  Conde  .  Dom.  de  los  Aral)  ,  piirlp  1 .  rap.  It. 
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laxiz,  hijo  suyo,  avanzó  hasta  Murcia,  y  de  retorno  entró  en  Bazta  (Baza),  y 
en  Acti  (Guadix),  y  en  Jayen  (Jaén) ,  y  en  Elvira  y  en  Garnata  que  tenían  los 
judíos  (1),  Sabido  es,  cuan  poderosamente  sirvió  á  la  política  de  los  árabes  la 
aversión  que  haiiian  concebido  los  judíos  contra  los  cristianos,  por  las  humilla- 
ciones y  desprecio  con  que  siempre  éstos  los  liabian  tratado ,  y  la  confianza  que  de 
aquella  desdichada  raza  hicieron  los  conquistadores,  entresándoles  la  custodia  de 
las  fortalezas  que  no  bastaban  á  ocupar  sus  escasas  tropas.  Esta  narración  de  Elvira 
y  Garnata  indica  ya  dos  poblaciones  diversas. 

En  la  división  de  territorio  y  arreglo  de  provincias  que  hizo  Jusnf  el  Feheri  á 
mediados  del  siglo  VIH,  se  nomlira  á  Elvira  como  una  de  las  ciudades  impor- 
tantes de  Andalucía  ,  sin  hacer  referencia  de  Garnata.  El  mismo  Jusnf ,  durante  la 
guerra  que  con  tanta  bizarría  sostuvo  contra  el  irrandc  Abderraman ,  fimdador 
del  trono  de  Cónloba,  ocupó  á  Elvira;  y  en  el  convenio  celebrado  con  el  príncipe 
Omiada  en  el  año  75C,  le  entresó  dicha  ciudad  y  las  nuevas  fortificaciones  que 
haliia  en  Granada.  Ya  se  designan  ambas  poblaciones  clara  y  terminantemente  :  á 
Elvira  como  ciudad  abierta  y  á  Granada  como  fortaleza;  y  mal  podría  estar  si- 
tuada Elvira  en  la  Alcazaba,  donde  la  ponen  Pcdraza  y  otros,  cuando  los  torreones 
y  murallas  que  en  ellas  se  conservan,  revelan  una  fortaleza  antiquísima  que  nunca 
tuvo  Elvira.  Confirman  mas  y  mas  nuestra  opinión  los  documentos  árabes  con- 
sultados por  Mr.  Romey,  al  escribir  la  historia  de  España  (2).  Por  ellos,  por  la 
historia  de  Conde,  y  por  la  reciente  del  Sr.  Gayangos,  sabemos  que  el  walí  de 
Elvira  Asad  el  Schecbani ,  fué  quien  dispuso  fortificará  Granada,  y  por  decirlo 
asi,  quien  levantó  esos  enormes  torreones  déla  Alcazaba,  primer  recinto  de  Gra- 
nada, diversa  de  Elvira,  que  era  una  ciudad  abierta  y  de  difícil  defensa  por  su  mu- 
cha extensión. 

La  conveniencia  de  la  nueva  fortaleza  donde  podían  abrigarse  tropas  y  las  familias 
de  Elvira,  hechas  j  uguete  de  las  facciones  y  expuestas  á  los  padecimientos  de  la  anar- 
quía y  de  las  guerras  civiles  movidas  entre  los  árabes  durante  los  siglos  IX  y  X  ,  fue- 
ron causa  de  que  insensiblemente  relluyesen  los  vecinos  hacia  Granada  como  paraje 
mas  seguro,  ameno  de  suyo,  y  mas  propio  para  instalar  sus  viviendas ,  que  las  ver- 
tientes de  una  sierra  triste,  estéril,  y  que  á  esta  ingratitud  de  la  naturaleza  reunía 
una  inseguridad  permanente.  Desde  este  tiempo  se  nombran  con  mas  frecuencia 
é  interés  á  Garnata  y  sus  fortificaciones  y  también  á  Elvira.  A  fines  del  siglo  IX 
las  facciones  de  los  caudillos  Hafsun  y  Suar  (3) ,  apoyadas  en  las  Alpujarras  y  sierra 
de  Albania  y  Archidona ,  se  apoderaron  de  las  fortalezas  de  Garnata ,  batieron  las 
tropas  del  walí  encargado  de  perseguirlas,  en  términos,  que  hicieron  necesaria  la 
venida  de  un  ejército  considerable  con  el  que  trabaron  batalla  en  las  inmediacio- 
nes de  Elvira,  quedando  derrotadas.  Los  árabes  historiadores  de  esta  guerra  ha- 
blan distintamente  de  Granada  y  de  Elvira. 

En  923  el  rey  moro  de  Córdoba  visitó  estas  comarcas  para  extirpar  las  semillas 
de  la  guerra  civil,  y  habiendo  entrado  en  Granada  se  detuvo  en  ella  porque  la  po- 
sición de  esta  ciudad  le  agradaba  mucho  (4).  A  principios  del  siglo  XI  hacen  gran 
papel  los  walies  de  Granada  y  de  Elvira  en  la  guerra  que  por  acjuel  tiempo  desoló 
este  X)aís ;  y  por  último  el  geógrafo  núblense  Xerif  Aledris,  (jue  escribió  á  media- 
dos del  siglo  XII ,  habla  en  distintas  ocasiones  de  Garnata  y  de  Elvira  como  ciuda- 
des diversas  y  distantes  entre  si.  Desde  este  tiempo  se  oscurece  el  nombre  de  la 
ciudad  de  Elvira,  quedando  meramente  un  recuerdo  en  la  sierra  del  mismo  nom- 
bre :  Granada  por  el  contrario  es  mencionada  con  frecuencia  como  la  plaza  fuerte 
y  residencia  habitual  de  los  w alies  y  reyezuelos  de  esta  comarca,  hasta  que  Alha- 
mar  el  deArjona  instaló  aquí,  en  tiempo  de  S.  Fernando,  su  trono  y  su  corte,  A 


(1)  Obra  citada ,  rap.  IK  :  véase  la  Hisluria  de  las  dinastías  árabes  que  el  Sr.  Gayangos  acaba  do  publi- 
car en  inglés. 

(2)  Parte  J  ,  cap.  S". 

(3)  Conde ,  obra  citada  ,  parte  ?  ,  cap.  61 . 
I (4)  Obra  citada  ,  parle  2 .  cap.  "9. 
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esta  sazón  Elvira  habia  quedado  asolada;  la  ventajosa  posición  de  su  rival  Gar- 
nata,  el  flagelo  de  las  guerras  y  talas  de  moros  rebeldes  y  de  cristianos  enemigos  , 
la  residencia  en  esta  délos  jefes  y  autoridades  y  también  quizá  el  miedo  á  los  ter- 
remotos ,  contribuyeron  á  dejar  yermo  y  sembrado  de  ruinas  el  sitio  de  la  ciu- 
dad antigua,  que  con  razón  creemos  estuvo  en  las  inmediaciones  del  cementerio 
descubierto  al  oeste  de  Atarfe,  en  tierras  que  pertenecen  al  cortijo  de  las  Monjas. 
En  este  paraje  se  descubren  pozos,  cisternas,  pedazos  de  tejas  y  ladrillos  y  ruinas 
de  casas;  y  los  mismos  propietarios  (1 )  de  esta  tierra  nos  han  asegurado,  que 
tratando  de  beneficiarla  por  la  esterilidad  que  atribulan  á  mal  cultivo,  abando- 
naron los  trabajos  por  tropezar  con  paredones  de  argamasa,  suelos  de  casas  y  ves- 
tigios de  edificios.  En  Atarfe  hemos  visto  un  trozo  de  columna  de  grandes  dimen- 
siones ,  al  parecer  romana.  El  acueducto  descubierto  tiene  su  dirección  hacia  el 
sitio  que  indicamos. 

Prescindiendo  de  estas  pruebas  de  hecho,  que  según  Franco  y  Morales,  son  las 
mas  eficaces  para  conjeturar  la  posición  de  las  ciudades  antiguas,  hay  otras  fun- 
dadas en  la  autoridad  de  nuestros  mas  sabios  arqueólogos ,  que  colocan  á  Elvira 
en  las  inmediaciones  de  la  sierra  de  este  nombre.  Conde,  cuyos  estudios  y  cono- 
cimientos de  antigüedades  árabes  son  tan  apreciables,  dice  en  las  notas  á  Xerif 
Aledris  : «  Elvira  es  la  antigua  llliberis  situada  en  donde  la  sierra  de  Elvira;  con 
»  sus  ruinas  se  fundó  Granada;  habla  en  Elvira  un  castillo  llamado  de  Masanbat 
»  y  algunos  pueblos  y  alquerías.  »  Cahalmente  el  nombre  de  torre  de  Marugan 
que  conserva  la  que  hoy  se  halla  inmediata  al  paraje  de  los  descubrimientos,  fa- 
vorece aunque  con  alguna  corrupción  el  dicho  de  Conde.  Hablando  después  de 
Garnata  la  designa  en  el  paraje  que  hoy  ocupa  y  explica  la  etimología  de  Gar-na- 
tha,  cueva  del  Monte,  ó  déla  Eminencia  (2).  Anteriores  á  Conde,  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Luis  del  Mármol  fueron  de  la  misma  opinión,  certificando  e^lf 
último  que  habia  leido  en  un  pergamino  viejo  que  conservaba  un  morisco  conm 
prenda  heredada  de  sus  abuelos,  el  título  de  alcaide  de  la  torre  de  Elvira,  que  fue 
arruinada  en  una  de  las  talas  que  hicieron  los  cristianos  en  la  vega  en  tiempo  de 
los  reyes  católicos. 

Contra  estas  razones,  y  la  opinión  igualmente  favorable  de  otros  autores  nacio- 
nales y  extranjeros  que  no  citamos,  porque  pudieran  recusarse  como  jueces  in- 
competentes en  cuestión  de  historia  del  país,  tenemos  las  del  analista  de  Granada 
Bermudez  de  Pedraza,  que  en  su  libro  de  antigüedad  y  excelencia  de  Granada  y 
en  la  historia  eclesiástica  de  la  misma  se  esfuerza  en  probar  que  Hliberi  y  Granada 
han  sido  siempre  una  misma  ciudad,  situada  en  el  recinto  de  la  Alcazaba.  Entre 


(1)  Asi  nos  lü  aseguro  el  Sr.  Mol(>on ,  vecino  de  Atarfe. 

(i)  Muiho  han  (Jispulailo  los  frndilos  acerca  de  la  etimoloRia  de  Granada.  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza inserta  en  la  Cuerra  de  Granada  varias  derivaciones,  l'nos  dicen  que  el  rey  moro  Abeo-Abui  co- 
loco en  lo  mas  alto  de  su  palacio  ,  llamado  antes  Casa  del  Gallo  y  hoy  de  la  Lona  ,  en  la  parroquia  de 
S.  Cristóbal ,  una  estatua  o  caballo  coa  lauza  y  adarga  ,  que  á  manera  de  veleta  se  movía  a  todos  vientos, 
con  la  iuscripciun  de 

Dice  el  sabio  Aben  Abuz 

Que  asi  se  ha  de  defender  el  andaluz  -, 

y  que  del  nombre  de  Naatb  su  mujer,  se  llamo  Gar-naath. 

Otros  aseguran  que  el  nombro  de  la  ciudad  proviene  de  una  cueva  que  habia  en  la  puerta  del  castillo 
do  Bibalaubin  (hoy  el  Campillo),  morada  de  la  Cava ,  hija  del  conde  D.  Julián,  y  que  de  Car.  cueva  ,  y  de 
yaaía  ,  que  era  el  nombre  propio  de  aquella  .  se  llamo  Gar-.yaala  ,  cueva  de  Na.ila.  D  Diego  Huilado 
do  Mendoza  lienc  por  ma.s  verdadero  haber  tomado  nombre  de  una  cueva  que  desde  el  centro  de  la  ciu- 
dad se  prolongaba  hasta  Alfacar 

Luis  del  Marmol  ,  que  u  nuestro  parecer  ha  escrito  con  mas  acierto  y  mayor  copia  de  dalos  que  otros 
autores,  dice  quo  la  primera  fundación  de  Granada  (no  do  Hliberi)  debió  ser  en  el  silio  llamado  Villa  de 
los  Jüdios ;  y  quo  cuando  los  árabes  conquistaron  el  país  comarcano  .  cdilicaron  un  castillo  fuerte  sobre 
el  cerro  de  la  Alcazaba  ,  y  a  este  castillo  llsniarou  Izna  Homan  ,  castillo  del  Granado. 

Pcdrnia  so  esforzó  para  probar  quo  la  fundadora  de  Granada  descendi.i  por  linea  recta  de  >oC  .  y 
cturibe  una  genealogia  do  personajes  fabulosos ,  entre  los  cuales  cuenta  .-i  Llberia  hija  de  Hispan  ,  cu;  a 
dontella  caso  con  Espero  ,  principe  griego  hermano  de  Allante. 

Antes  de  los  árabe*  habia  fundación  con  el  nombre  de  Nat'í  en  el  rfcinlo  de  Granada  .  tuya  vei  puedo 
ronslderaríe  como  laíz  del  nombre  de  Ij  clmlitil. 
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todos  los  argumentos  que  aduce  para  ello ,  merece  respuesta  únicamente  el  que 
funda  en  la  existencia  de  columnas  y  lápidas  romanas  del  imperio  halladas  en 
dicho  barrio,  y  en  las  piedras  que  los  moros  pusieron  en  la  esquina  de  la  torre  de 
Gomares,  en  un  aljibe  del  Albaicin  y  en  algunos  otros  edificios. 

Para  fortalecer  mas  sus  argumentos  insertamos  todas  las  inscripciones  romanas 
halladas  hasta  el  dia  en  Granada. 

A  fines  del  siglo  XVI  excavando  los  cimientos  de  una  casa  inmediata  al  aljibe  del 
Rey,  mas  arriba  del  convento  de  las  monjas  de  Santa  Isabel  la  Real,  se  encontró 
una  columna  de  piedra  parda  de  la  sierra  de  Elvira,  que  después  se  trasladó  por 
disposición  del  muy  ilustre  ayuntamiento  al  frente  de  las  casas  consistoriales,  en 
que  se  lee  esta  inscripción  : 

FVRUE  SABINIAE  TRANQVILINAE 

AVG 

CONIVG.  IMP.  CAES.  M.  ANTONt 

GORDIANI   PII.   FEL 

AVG  ORDO   M.  FLo.  R.  ILLIBER 

RITANIS  DEVOTVS    NVMINI 

MAIESTATI   QUE  SVMPTV 

PVBLICO   POSVIT 

D.   D. 

«  El  aficionado  cabildo  del  florido  municipio  Illiberitano  puso  á  costa  pública 
esta  memoria  á  la  majestad  de  Furia  Sabina  Tranquilina  Augusta,  mujer  del  em- 
perador César  Marco  Antonino  Gordiano ,  pió ,  feliz ,  augusto.  » 

Mas  abajo  del  mismo  aljibe  del  Rey  estaba  sirviendo  de  quicio  á  la  puerta  de  otra 
casa  una  piedra  blanca  y  cuadrada  de  cinco  pies  de  ancho  y  otro  tanto  de  largo 
en  que  había  otras  inscripciones,  que  aunque  con  dificultad,  por  estar  gastadas  la 
mayor  parte  de  las  letras  con  el  continuo  piso,  leyó  el  licenciado  D.  Francisco 
Bermudez  de  Pedraza ,  y  decia  así  • 

IMP.    CAESAR.    M. 

AVR.  PROVO.    Pío 

FELICl   INVICTO    AVf. 

NVMINI   MAIESTATI 

QVE   PIVS  DEVOTIS     ORDO. 

«  El  piadoso  y  aficionado  cabildo  de  Uliberla  puso  esta  memoria  al  emperador 
César  Marco  Aurelio,  pió,  feliz,  invicto,  augusto.  » 

En  otra  calle  frente  del  mismo  aljibe  vio  también  Pcdraza  otros  varios  pedazos 
de  piedras  con  restos  de  inscripciones ,  y  una  de  ellas  decia  así  : 

ONSVLIS 
ENTINI  ILIBERIT 

Leyó  otra  aunque  muy  rayada  que  decia  : 

11.   VI.    OORNE 

NICIPI   FLOUENTINI 

ILIBERRITANI   DEVOTVS 

ORDO    NVMINI    MAIESTATI 

QVE  svMPTV  pvni.iro  posvit 
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Otra  con  estas  letras : 


CORJiELIAE  F. 

6EVERI.NAE  FLAMINICAE 

AVG.   MATlil    BALERI 

AVCVST 


En  el  bosque  de  la  Alhambra  junto  á  la  torre  de  Gomares  estaba  cubierta  de 
tierra  otra  piedra,  cuyo  descubrimiento  parece  dio  ocasión  á  Ambrosio  de  Morales 
para  haber  mudado  de  opinión ,  y  decir  que  Uliberia  fué  Granada ,  que  dice  así : 

IHP.  CAE».  H.  AVRELIO 

PROVO    PIO   FELICI  INVI 

CTO  AVG.   NVMINI  MAIEST. 

QVE  DEVOTVS  ORDO 

ILLIBER.   DEDICAT 

D.   P. 

«  El  aficionado  cabildo  de  Uliberia  dedica  esta  memoria  á  la  deidad  y  majestad 
del  emperador  Marco  Aurelio,  bueno,  pió,  feliz,  augusto,  invicto.  » 

Otra  está  encima  de  la  puerta  de  una  casa  de  la  torre  del  Agua  en  la  fortaleza 
de  la  Alhambra,  que  aunque  muy  gastada  y  mal  escrita  se  lee  así 

SER.   PERSIVS   OB  HONOROEM 

VI   VIRIATVS    FOR.    U    BASILLII 

caí   III   CONS.   ITER   BLICIIS 

HOSLIBVS    PECVNIA    SVA 

EX  V.  NAIADI    RESTITVTIS 

NATAíDI 

Está  tan  gastada  que  no  se  puede  leer. 

Sirviendo  de  pilar  en  la  esquina  de  otra  torre  en  la  misma  fortaleza  de  la  Alham- 
bra hay  otra  piedra  que  aun  el  dia  de  hoy  se  lee  muy  bien ,  y  dice  así  : 

IMP.    CAE   M.    AVRELIO 

PROBO   PÍO  FILICI    ISVIC 

TO.   NVM   MAIESTATI   QVE 

DEVOTVS  ORDO   ILLIBER. 

D.   P. 

n  El  aficionado  cabildo  de  Uliberia  dedica  esta  memoria  á  la  deidad  y  majestad 
del  emperador  César  Marco  Aurelio,  probo,  pió,  feliz,  augusto.  » 

Cerca  del  monasterio  de  Cartuja,  y  con  inmediación  al  rio  Beiro  estaba  colocada 
otra  pieiUa  cuya  inscripción  era  : 

ILLID.    VESP.    IN   nON. 
UIEI'.OS.   BELLI   DE 
LET.    GEN.    UVUAN- 

«  Uliberia  en  memoria  de  la  honra  quo  Yespasiano  ganó  en  la  guerra  de  Jern- 
salen,  de  la  alegría  del  género  huinaiui.  •> 

En  una  esquina  do  la  tone  llamada  del  Huinonajo,  e^ti  sirvionli»  de  pilar  un 
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pedestal  de  siete  cuartas  de  alto  y  tres  cuartas  y  media  de  ancho,  en  la  que  se 
lee  otra  inscripción,  de  que  es  muy  extraño  no  iiagan  mención  alguna  los  historia- 
dores que  hemos  manejado,  por  estar  colocada  en  uno  de  los  lugares  mas  públicos 
de  la  misma  fortaleza  :  dice  así : 

CORNELUE    L.   F. 

COREELIANAE 

P,   VALEIUVS   LVCANV3 

VXSORI    INDVLGEN 

TISSIHAE.  D.   D. 

L.   D.  O.  D. 

«  Public  Valerio Lucano  dedicó  á  su  mujer  Corneha,  hija  de  Lucio,  este  monu-, 
mentó ,  por  ser  digna  de  memoria  su  grande  indulgencia. 
»  En  el  lugar  destinado  al  supremo  Dios.  » 

Las  demás  razones  apoyadas  en  la  autoridad  de  D.  Alonso  el  Sabio,  y  en  los 
desdichados  cronicones  que  le  hicieron  estampar  las  ridiculas  concejas  del  rey 
Héspero,  y  sus  amores  con  la  reina  Liberia  y  otras  lindezas  de  este  jaez,  no  me^ 
recen  refutarse.  La  vasta  erudición  de  Pedraza  le  hizo  acumular  con  tan  buen 
deseo,  como  mala  critica,  todas  las  noticias  honoríficas  á  su  patria,  dio  igual  cré- 
dito á  Plinio  y  á  Juliano,  y  mezcló  entre  oro  purísimo  partículas  de  cobre  enmo- 
hecido. Asi  pues,  la  única  razón  atendible  es  el  hallazgo  délas  piedras  é  inscrip- 
ciones romanas.  Mas  esto  se  explica  con  la  reseña  histórica  que  ya  queda  hecha. 
Los  habitantes  de  Elvira  emigraron  lentamente  á  Granada,  que  iba  engrandecién- 
dose á  proporción  que  aquella  se  arruinaba.  Para  construir  sus  aljibes,  torres  y 
otros  edificios  sólidos ,  que  son  cabalmente  donde  se  encuentran  aquellos  monu- 
mentos, necesitaban  los  moros  surtirse  de  losas  y  sillares  que  ninguna  sierra 
podia  proporcionar  mejor  ni  con  mayor  proximidad  que  la  de  Elvira  :  y  siéndoles 
mas  útiles  los  fragmentos  de  columnas ,  pedestales  y  losas  romanas  inutilizadas  y 
sin  provecho  entre  ruinas ,  es  claro  que  de  ellas  usarían  trasladándolas  para  las 
obras  de  Granada,  como  vemos  hoy  á  los  vecinos  de  Alarfe,  Pinos  y  aun  de  esta 
misma  capital,  surtirse  de  las  muchas  que  se  descubren  en  los  sepulcros.  Hallán- 
dose en  innumerables  edificios  modernos  de  esta  ciudad  columnas  árabes,  sillares 
enormes,  cimientos  de  piedra  de  sierra  Elvira,  ¿eómono  hemos  de  suponer  que 
trasportaron  los  obreros  las  piedras  labradas  que  encontraban  en  Elvira?  Equivo- 
cado estuvo  Pedraza  cuando  dijo  que  en  las  inmediaciones  de  Atarfe  no  se  en- 
contraban vestigios  de  edificios  que  insinúen  cosa  grande.  Nosotros  que,  en  com- 
pañía de  otros  sugetos  aficionados  á  la  arqueología,  hemos  recorrido  aquellos 
parajes,  estamos  persuadidos  de  la  equivocación  en  que  incurrió  un  escritor  tan 
erudito,  no  obstante  de  babor  compuesto  sus  obras  á  principios  del  siglo  XVII ,  en 
cuyo  tiempo  debian  conservarse  mayores  vestigios  que  los  hallados  hoy. 

Hay  además  un  documento  poco  citado  que  prueba  evidentemente  la  existencia 
de  una  población  con  el  nombre  de  Elvira  en  las  inmediaciones  de  Atarfe,  y  es  la 
bula  de  erección  de  iglesias  del  arzobispado  de  Granada.  En  ella  se  hace  referencia 
de  todas  las  parroquias  establecidas  en  la  nueva  diócesis  á  principio  del  siglo  XVI, 
y  de  la  de  Elvira  couio  aneja  á  la  de  Atarfe. 

No  puede  sin  euibargo  el  historiailor  granadino  desconocer  que  en  las  inmedia- 
ciones de  sierra  Elvira  hubo  poblaciun  antigua:  para  salvar  esta  dificultad  inter- 
preta á  su  arbitrio  un  pasaje  de  Estrabou,  suponiendo  que  Iberia,  no  llliberi,  fué 
la  ciudad  que  hubo  en  ella.  Sabido  es  que  ni  Estrabou,  ni  Plíuio,  ni  Poniponio 
Mcla,  ni  Tolonieo,  ni  el  anónimo  dcRavcna,  ni  ningún  historiador  ni  geógrafo 
árabe  mencionan  ciudad  alguna  con  el  nombre  de  Iberia  hacia  estas  comarcas. 

El  mismo  autor,  inducido  de  un  scutiuiiento  plausible  á  favor  de  su  patria,  cita 
muchedumbre  de  autores  para  probar  con  argumentos  de  autoridad,  tenidos  muy 
en  boga  en  el  siglo  en  que  escribió ,  que  Granada  está  en  el  mismo  sitio  que  estuvo 
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Iliberia.  Hoy  sabemos  lo  que  valen  los  argumentos  de  autoridad  cuando  no  van 
apoyado?  en  buenas  razones.  No  sería  difícil  oponerle  otra  falange  de  autores  entre 
los  cuales  contamos  á  Mármol  y  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  en  esta 
cuestión  valen  ellos  solos  por  mil  de  los  otros. 

Escritores  de  menos  autoridad,  menos  erudición  y  menos  conciencia  que  Pe- 
draza  (1)  han  querido  esclarecer  la  posición  de  la  antigua  lUiberi  sin  decirnos  nada 
de  nuevo.  El  descubrimiento  reciente  de  los  sepulcros  romanos  da  muchos  grados 
de  verosimilitud  á  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  la  lUiberi  calificada  por 
Plinio  de  celebérrima ,  la  Eliberi  donde  fueron  promulgados  los  primeros  cánones 
de  la  iglesia  española,  es  la  Elvira  de  las  historias  y  geografías  árabes,  destruida 
á  principios  del  siglo  XI ,  y  reproducida  en  la  Granada  moderna.  En  aquella  fueron 
promulgados  los  cánones  del  siguiente  concilio. 

COXCILIBI  ELIBIRITAXOI  ^'*  , 

DECEM  NOVEM    EPISCOPORCM, 

CONSTA NTINI  TEMPORIBLS  EDITUM  EODEM  TEMPORE 

QIO   ET   NIC.tSA   SYDOSDS   HABITA    EST   (3). 

Quum  consedissent  sancti  et  religiosi  episcopi  in  ecclesia  EUberitana ,  hoc  est : 
Félix  episcopus  Accitanus,  Osious  episcopus  Cordubensis,  Sabinus  Hispalensis 
episcopus,  Camerimnus  episcopus  Tuccitanus,  Sinasius  episcopus  Epaarensis , 
Secundinus  (4)  Episcopus  Castulonensis,  Pardiis  episcopus  Mentesanus,  Fiabia- 
nus  (5}  episcopus  Eliberitanus,Cantonius  episcopus  Frcitanus,  Liberius  episcopus 
Emeritensis,  Yalerius  episcopus  Cffsaraugustanus,  Decentius  episcopus  Legio- 
nensis,  Melantius  episcopus  Toletanus,  Januarius  episcopus  de  Fiburia,  Vincentius 
episcopus  Ossonobensis,  Quintianus  episcolus  Elborensis,  Sucesus  episcopus  de 
Eliocroca,  Eutychianns  episcopus  Bastitanus,  Patricius  episcopus  Malacitanus  : 
Ítem  presbyteri  Y;  ,  Restitutus  presbyter  de  Epora,  Natalis  presbyter  Ursona, 
Mauros  presbyter  llitnrgi,  Lamponianus  de  Carbula,  Barbatus  de  Astigi,  FeUcis- 
simus  de  Atcva,  Loo  Acinippo,  Liberalis  de  Eliocroca,  Januarius  a  Lauro,  Janua- 
rianus  Barbe,  Victorinus  Egabro,  Titus  Ajune,  Eiaharius  Municipio,  Silvanus 
Segalvinia,  Víctor  Illa,  Januarius  Lrci,  Leo  Gemella,  Turrinus  Castelona,  Luxu- 
rius  de  Drona ,  Emoritus  Baria,  Enniantius  Solía,  Clcmentianns  Ossigi,  Eutyches 
Carthaginensis,  Jullanus  Cordulia  :  die  iduuní  maiarum  apud  ElUíerim  residen- 
tibus  cundís,  adstanlibus  díaconibus  et  omni  plebe,  episcopi  universí  dixerunt  : 

I. 

De  /lis  qfiíí  post  haptismum  idolis  immolaierunt. 
Placuit  Ínter  eos :  Quí  post  fidem  baptismi  salutaris  adulta  iTtatc  ad  templuní 


(i)  Aludimos  it  ChaTarira  ,  ¿  Flores  y  a  los  demás  cómplices  en  las  falsedades  de  la  Alcataba 
(i)  In  codlcllius  :  F.llhcrritanum  (*). 
(S)  JE.  7.  1.  s.  era  ccclxii. 
(()  BR.  Secundiis. 
O)  T.  1.  2.  Flavius. 

(B)  Prcsliyieronim  nomina  desnmpla  sonl  ex  codlclbns  V.  et  G.  In  qolbos  noonnlla  loconim  nomina 
deprávala  reperiunlur,  quop  proul  in  ipsis  eilanl  exprimcre  satius  duximus. 

O  Las  Iniciales  son  rolatiras  á  las  rariantes  de  los  diverios  códices.  .*:.  Emllianense  ■  T.  t.  Toled.^Rs 
prlmnro    T  J.  Toledano  sejundo  :  RR.  niblioleca  Real  :  irgelllano  :  C   (;eninde«e 


APÉNDICES.     ,  .417 

idoli  idolaturus  accesserit,  et  fecerit  quod  cst  crimen  capitale  [l),  qiiia  esl  siimrai 
sceleris,  placuit  nec  in  finem  eum  communionem  accipere. 

II. 

De  sacerdotibus  gentilium  quipost  baptismum  immolaverunt. 

Flamines  qui  post  (2)  fidem  lavacri  et  regenerationis  sacriflcaverunt ,  eo  quod 
geminaverint  scelera ,  accedente  homicidio  vel  triplicaverint  facinus  cohaerente 
moechia,  placuit  eos  nec  iñ  flnera  accipere  communionem. 

III. 

De  eisdem  si  idolis  munus  tantúm  dederint. 

Ítem  flamines  qui  non  immolaverint,  sed  munus  tantüm  dederint,  eo  quod  se  a 
funeslis  abslinuerint  sacriliciis,  placuit  in  finem  ci*  prícslare  communionem, 
acta  tanien  lei^itima  poenitenlia  :  ilem  ipsi,  si  post  pcEnitentiam  fuerint  mcEchati, 
placuit  ulterius  his  non  esse  dandam  communionem,  ne  illusisse  (3)  de  dominica 
communione  videatur. 

IV. 

De  eisdem  si  catechumeni  adhuc  immolant  (4)  guando  baptiíenfur. 

ítem  flamines  si  fuerint  catechumeni  et  se  a  sacrificiis  abstinuerint ,  post  triennii 
témpora  placuit  ad  baptismum  admitti  deberé. 

V. 

Si  domina  per  zelum  ancillam  occiderit. 

Si  qua  foemina  (5)  furore  zeli  accensa  flagris  verberaverit  ancillam  suam,  Ita  ut 
intra  (6)  tertium  diem  animam  cum  cruciatu  ell'undat,  eo  quod  incertum  sit  vo- 
lúntate an  casu  occiderit;  si  volúntate,  post  septem  annos,  si  casu,  post  (7) 
quinquennii  témpora,  acta  legitima  poenitentia  ad  communionem  placuit  admitti; 
quod  si  infra  témpora  constituta  fuerit  infírmala,  accipiat  communionem. 

VI. 

Si  quicumque  per  maleficium  hominem  interfecerit. 

Si  quis  vero  maleficio  interficiat  alterum,  eoquod  sine  idolatría  perflcere  scelus 
non  potuit ,  nec  in  flnem  impertiendam  esse  illi  (8)  communionem. 

VII. 
De  poenitentibus  mc^chice  si  rursus  moechaterint. 

Si  quis  forte  fldelis  post  lapsum  mcechiae ,  post  témpora  constituta  acta  poeniten- 
tia, denuo  fuerit  fornicatus,  placuit  nec  in  finem  habere  eum  communionem. 


(i)  JE.  BR.  T.  1.  í.  principale 

(!)  V.  G.  poit  baptismum  regeoeratiODlS. 

(3)  JE.  BR.  TI.  i.  V.  G.  lusisse. 

(4)  ü.  G.  immolarenl. 

(5)  T.  í.  domina. 

(6)  V.  G.  Iiifra. 

(7J  T.  1.  s.  popl  qulnqnennium  .  «rta. 
'81  r.  G.  «i. 

í.  27 
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VIII. 

De  foíininis  qum  relictis  viris  suis  aliis  nubunt. 

ítem  foemina?,  qure  nuUa  prajcedcnte  causa  reliquerint  viros  suos  et  alteris  se 
copulaverint ,  nec  in  ñnem  accipiant  communionem. 

IX. 

De  foeminis  qucB  adulteras  maritos  reliquunt  et  aliis  nuhunt. 

ítem  fffmina  fidelis,  qiia?  adultcnim  niaritum  reliquerit  üdelem  et  alterum 
ducit,  prohibeatur  ne  ducat :  si  duxerit  non  prius  accipiat  communionem,  nisi 
quem  rcliquit  de  sécalo  exierit,  nisi  forsitan  necessilas  inñrmitatis  daré  com- 
pulerit. 

X. 

De  relictü  catechumeni  si  alterum  duxerit. 

Si  ea  quem  catechumenus  relinquit  duxerit  maritum,  potest  ad  fontem  lavacri 
admitti  :  hoc  et  circa  fa-minas  catechumenas  erit  observandum.  Quod  si  fuerit 
fldells  qua?  ducitur  al)  eo  qul  uxorem  inculpatam  relinquit,  et  quum  scierit  ilium 
habere  uxorem,  quam  sine  causa  reliquit,  placuit  (1)  iu  ünem  bujusmodi  dari  com- 
munionem. 

XI. 

De  catechumena  si  graviter  agrotaverit. 

Intra  quinquennii  autem  témpora  catechumena  si  graviter  fuerit  infirmata , 
dandum  ei  baptismum  placuit,  non  deneijari. 

XU. 

De  muUeribus  quce  lenocinixm  fettrint. 

Mater  vel  parens  vel  quaiibet  fidelis,  si  lenociniumexercuerit.eoquodalienum 
vendiderit  Corpus  vel  potius  suum,  placuit  eam  nec  in  liuem  accipere  conmiu- 
nioncm. 

xin. 

De  virginihus  Deo  sacratis  si  aduUcravtrint. 

Virginesquje  se  Deo  dicaverunt,  si  pactum  perdiderint  virginitatis,  atque  eidem 
libidini  servierint  non  iutelligentes  quid  adniisorint .  placuit  nec  in  tinera  eis 
dandam  ossc  communionem.  Quod  si  somel  pcrsuasa^  aut  inürmi  corporis  lapsu 
vitiatit  omni  tempore  vit.T  sua"  hujusmodi  fteniina?  egerint  pivnitentiam ,  ut  absti- 
neant  se  a  coitu ,  eo  quod  lapsa?  potius  videatur,  placuit  eas  iu  ünem  communio- 
nem accipere  deberé. 

XIV. 

De  firginibus  secularibus  si  vxccchaverint. 

Virgines  quse  virginitatem  suam  non  custodierint ,  si  eosdem  qui  cas  violarerint 
duxerint  et  tenucrint  maritos,  eo  quod  solas  nuptias  violaverint,  posl  annum 


(1^  BR.  placull  hule  Ib  noein  non  dtndam  etM  commQnionem.  T.  i.  t.  pUcait  hule  u«c  io  Snem 
dtndtm. 
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sine  poenitentia  reconciliari  debebunt;  vel  si  alios  cognoverint  viros,  eo  qubd 
mcechataj  sunt,  placuit  per  quinquennii  témpora  acta  legitima  poenitentia  admitti 
eas  ad  communionem  oportere. 

XV. 

De  conjugio  eorum  qui  ex  gentilitate  veniunt. 

Propter  copiara  puellarum  gentilibus  minime  in  matrimonium  dandae  sunt 
yirgines  christianse ,  ne  setas  in  flore  tumens  in  adulterium  animae  resolvatur. 

XVI. 

De  puellis  fidelibus  ne  infidelibus  conjungantur. 

Haeretici  si  se  translerre  noluerint  ad  ecclesiam  catholicam ,  nec  ipsis  catholicas 
dandas  esse  puellas;  sed  ñeque  judícis  ñeque  ha'reticis  daré  placuit,  eo  quod  nuUa 
possit  esse  societas  fideli  cum  iníidele :  si  contra  interdictum  fecerint  parentes , 
abstineri  per  quinquennium  placet. 

XVII. 

De  his  qui  filias  suas  sacerdotibus  gentilium  conjungunt. 

Si  qui  forte  sacerdotibus  idolorum  filias  suas  junxerint ,  placuit  nec  in  flnem  ei« 
dandam  esse  communionem. 

XVIII. 

De  sacerdotibus  et  ministris  si  mcechaverint. 

Episcopl ,  presbyteres  et  diacones  si  in  ministerio  positi  detecti  fuerint  quod 
sint  mcechati ,  placuit  propter  scandalum  et  propter  profanum  crimen  nec  in  flnem 
eos  communionem  accipere  deberé. 

XIX. 

De  clericis  negotia  et  nundinas  sectantibus. 

Episcopi ,  presbyteres  et  diacones  de  locis  suis  negotiandi  causa  non  discedant , 
nec  (1)  circumeunles  provincias  quBPstuosas  nundinas  sectentur :  sane  ad  viclum 
sibi  conquirendum  aut  íiliura  aut  libertum  aut  mercenarium  aut  amicum  aut 
quemlibet  (2)  mittant;  et  si  voluerint  negotiari,  intra  provinciam  negotientur. 

XX. 

De  clericis  et  laicis  iisurarüs. 

Si  quis  clericorum  detectus  fuerit  usuras  accipere,  placuit  eum  degradar!  et 
abstineri.  Si  quis  etiam  laicus  accepisse  probatur  usuras,  et  promiserit  correptus 
jam  se  cessaturum  nec  ulterius  exacturum,  placuit  ei  veniam  tribui:  si  vero  in 
ea  iniquitate  duraverit,  ab  ecclcsia  esse  projiciendum. 


(1)  U.  no  circameuntes  prOTlucIat,  qosstuosas  Dundinas  «ectaotes  l6  pericolo  incorrant. 
(I)  V,  quemlibet  fldelem. 
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XXI. 

De  his  qui  fardius  ad  ecclesiam  accedunt. 

Si  quis  in  civitate  positus  tres  dominicas  ad  ecclesiam  non  accesserit ,  pauro 
tempere  abstineatur,  ut  correptus  esse  videatur. 

XXII. 

De  catholicisin  hceresem  transeuntibus ,  si  revertantur. 

Si  quis  de  catholica  ecclesia  ad  heresem  transitum  fecerit  rursusque  recurrerit; 
placuit  huic  poenitentiam  non  esse  denegandam  eo  quod  cognoverit  peccalum  suum ; 
qui  etiam  decem  annis  agat  poenitentiam,  ciii  post  decem  annos  prífstari  commu- 
nio  debet;  si  vero  infantes  fuerint  transducti,  quod  non  suo  vitio  peccaverint , 
incunctanter  recipi  debent  (1). 

XXIII. 

De  temporibus  jejuniorum. 

Jejunii  superpositiones  (2)  per  singulos  menses  placuit  celebran,  exceptis  diebus 
duorum  mensium  Julii  et  Augusti,  propter  quorumdam  infumitatem. 

XXIV. 

De  his  qui  in  peregre  haptigantur,  ut  ad  clerum  non  veniant. 

Omnes  qui  in  peregre  fuerint  baptizati ,  eo  quod  eorum  minime  sit  cognlta  vita , 
placuit  ad  clerum  non  esse  promovendos  in  alienis  provinciis. 

XXV. 

De  epistolis  communicatoriis  confessorum. 

Omnis  qui  attulerit  litteras  confessorias  sublato  nomine  confessoris,  eo  quod 
omnes  sub  hac  nominis  gloria  passim  concutiant  simplices,  comunicatoria!  ei  danda? 
sunt  litterae. 

XXVI. 

Vt  owini  sábhato  jejunetur. 

Errorem  placuit  corrigi.ut  omni  sabbati  die  superpositiones  celebremug. 

XXVII. 

De  clericis,  ut  extraneas  fceminas  in  domo  non  habeant. 

Episcopus  vel  quilibet  alius  clericus  aut  sororem  aut  ñliam  vlrginem  dicatara 
Deo  taniúm  secum  habeat:  extraneam  nequáquam  habere  placuit. 


(O  BR.  debebunl. 

;?}  M.  T.  í,  snperlroposlllon*-. 
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XXVIII. 

Ve  ohlationibus  eorum  qui  non  communicant. 

Episcopum  placuit  ab  eo,  qui  non  communicat,  munus  (1)  accipere  non  de- 
beré. 

XXIX. 

De  energumenis  qualiter  hábeantur  in  ecclesia. 

'  Energumenus  qui  ab  errático  spiritu  exadtatur,  hujus  nomen  ñeque  ad  altar* 
cum  oblatione  esse  recitandum ,  nec  permittendum  ut  sua  manu  in  ecclesia  ml- 
nistret, 

XXX. 

De  his  qui  post  lavacrum  monchati  sunt,  ne  subdiacones  fiant. 

Subdiaconos  eos  ordinari  non  deberé  qui  in  adolescentia  sua  fuerint  moechati, 
eo  quod  postniodum  per  subreptionem  ad  altiorem  gradum  promoveantur :  vel  si 
qui  sunt  in  prsetentum  ordinati ,  amoveantur. 

XXXI. 

De  adoJescentihus  qui  post  lavacrum  mcechati  sunt. 

Adolescentes  qui  post  fidem  lavacri  salutaris  fuerint  msechati,  quum  duxerint 
uxores,  acta  legitima  poenitentia  placuit  ad  communionem  eos  admitti. 

XXXII. 

De  excommunicatis  preshyteris ,  ut  in  neccssitate  communionem  dent. 

Apud  presbyteruní ,  si  quis  gravi  lapsu  in  ruinam  mortis  inclderit,  placuit  agere 
pcenitentiam  non  deberé,  sed  potius  apud  episcopum:  cogente  tamen  infirmltate 
necesse  est  presbyterum  communionem  prsestare  deberé ,  et  diaconem  si  ei  jusserit 
sacerdos. 

xxxni. 

De  episcopis  et  ministris,  ut  ab  uxoribus  dbstineant. 

Placuit  in  totum  prohibere  episcopis,  presbyteris  et  diaconibus  vel  oranibua 
clericis  positis  in  ministerio  abstinere  se  a  conjugibus  suis ,  et  non  generare  filies : 
quicumque  vero  fecerit ,  ab  honore  clericatos  exterminelur, 

.  XXXIV. 

A'e  cerei  in  ccemeteriis  incendanlur. 

Céreos  per  diem  placuit  in  coementerio  non  incendi,  inquietandi  enim  sanctorum 
spiritus  non  sunt.  Qui  hsec  non  observaverint  arceantur  ab  eccleslae  communione. 


(I)  jE.  BR    T.  1.  i.  G.  mnntr» 
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XXXV. 

Ne  formina  in  c(xmenteriis  pervigilent. 

Placuit  prohiberi  ne  fceminse  in  coementerio  pervigilent,  eo  quod  saepe  8ub  obtentu 
urationis  latenter  sedera  committunt. 

XXXVI. 

Ne  picturce  in  ecclesia  fiant. 

Placuit  picturas  in  ecclesia  esse  non  deberé,  ne  (1)  quod  colitur  et  adoratur  in 
parietibus  depingatur. 

XXXVII. 

De  energumenis  non  baptixatis. 

Eos  qui  ab  immundis  spiritibus  vexantur,  si  in  fine  mortis  fuerint  constituti, 
baptizar!  placet;  si  firleies  fuerint,  dandam  esse  conimunionem.  Prohibendum 
ctianí  ne  lucernas  hi  publico  accendant;  si  faceré  contra  interdictum  voluerint, 
abstineantur  a  communione. 

XXXVIll. 

Ut  in  necessitate  et  fideles  hapti;sent. 

Loco  peregre  navigantes  aut  si  ecclesia  próximo  non  fuerit,  posse  fidelem,  qui 
lavacrum  suum  integrum  habet  necsit  bigamus,  baptizare  in  necessitate  infirmi- 
tatis  positum  catechumcnum,  ita  ut  si  supervixerit  ad  episcopum  eum  perducat, 
nt  per  manus  impositionem  perflci  possit. 

XXXIX. 

De  gentilibus  si  in  discrimine  baptigari  expetunt. 

Gentiles  si  in  inflrmitate  desideraverint  sibi  manum  imponi,  si  fuerit  eorum  ex 
aliqua  parte  honesta  vita,  placuit  eis  manum  imponi  et  üeri  christianos. 

XL, 

Ne  id  quod  idolothytum  est  fideles  accipiant. 

Prohiberi  placuit,  ut  quum  rationes  suas  accipiunt  possessores,  quidquid  ad 
jdolum  datum  fuerit  acccpto  non  ferant :  si  post  interdictum  fecerint ,  per  quin- 
quennii  spatia  temporum  a  communione  esse  arcendos. 

XLI. 

Ut prohiheant  domini  idola  colore  servís  sins. 

Admoneri  placuit  fideles,  ut  in  (|uantuni  possuut  pmhibeant  ne  idola  in  doniibus 
suis  habeant .  si  vero  vim  metuuut  servorum  vel  se  ipsos  puros  conscrvent,  si  non 
focrrint ,  alioni  ab  ecclesia  habeantur. 
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XUI. 

De  his  qui  adi  fidem  veniunt,  quando  bapti^entur. 

Eos  qui  ad  primam  fldem  credulitatis  acccdunt ,  si  bonse  fuerint  conversationis, 
intra  bienninm  temporum  placuit  ad  baptismi  gratiam  admitti  deberé,  nisi  infir- 
milate  compeilente  coegerit  ratio  velocius  subvenire  periclitanti  vel  gratiam  pos- 
tulanti. 

LXIII. 

De  celebratione  Pentecostés. 

Pravam  institutionem  emendari  placuit  juxta  auctoritatem  scripturarum ,  ut 
cuncti  diem  (1)  Pentecostés  celebremus,  ne  si  quis  non  fecerit  novam  haeresem 
induxisse  notetur. 

XLIV, 

De  meretricibus  paganis  si  convertantur. 

Meretrix  quae  (2)  aliquando  fuerit  et  postea  habuerit  maritum,  si  postmodum 
ad  credulitatem  venerit ,  incunctanter  placuit  esse  recipiendam. 

XLV. 

De  chatecumenis  qui  ecclesiam  non  frequentant. 

Qui  aliquando  fuerit  catechumcnus  et  per  infinita  témpora  numquam  ad  eccle- 
siam accessevit ,  si  eum  de  clero  quisque  cognoverit  esse  christianum ,  aut  testes 
aliqui  cxtiterint  fideles,  placuit  ei  baptismum  non  negari,  eo  quod  (3)  veterem 
hominem  dereliquisse  videatur. 

XLVI. 

De  fidelibus  si  apostastaverint  quamdiu  pcsniteant. 

Si  quis  fidelis  apostata  per  infinita  témpora  ad  ecclesiam  non  accesserit ,  si  ta- 
men  aliquando  fuerit  reversus  neo  fuerit  idolator,  post  decem  annos  placuit  com- 
munionem  accipere. 

XLVII. 

De  eo  qui  uxorem  habens  scepius  moeehatur. 

Si  quis  fidelis  habens  uxorem  non  semel  sed  saipe  fuerit  mcpchatus ,  in  fine 
mortis  est  conveniendus  :  quod  si  se  promiscrit  cessaturum ,  detur  ei  communio : 
si  resuscitatus  rursus  fuerit  mcechatus,  placuit  ulterius  non  ludere  eum  de  com- 
munione  pacis. 

XLVIII. 

De  baptixati  ut  nihil  (u:cipiat  clerus. 

Emendari  placuit,  ut  hi  qui  baptizantur,  ut  fierl  solebat,  nummos  in  concha 


(1)  T.  1.  diem  Pentecostés  post  Pascha  celebremus  ,  non  quadrageslmam  nisi  quinquajeslmam  :  qui 
non  feceril. 

(2)  r.  qu»  pagana  aliquando  fuerit. 

'3)  M.  T.  1.  J  D,  quod  in  Ttt'  retn  hominem  d<»liquisse  ridealnr. 
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non  mittant,  ncc  sacerdos  quod  gratis  aceepit  pretio  pretio  distrahere  videatur  : 
ñeque  pedes  eorum  lavandi  sunt  a  sacerdotibus  vel  (1)  clericis. 

XLIX. 

De  frugibus  fidelium  ne  a  judms  benedicantur. 

Admoneri  placnit  possessores,  ut  non  patianlur  fructus  suos,  quos  a  Deo  per- 
cipiunt  ciim  gratianim  actione ,  a  judiéis  benediei,  ne  nostram  irrltam  et  infir- 
mam  faciant  benediei ionem  ;  si  quis  post  interdictum  faceré  usurpaverit,  pe- 
nitus  ab  ecclesiaabjiciatur. 

L. 

De  christianis  qui  cum  jxidceis  vescuntur. 

Si  vero  quis  clericus  vel  fidelis  cum  judseis  cibum  sumpserit,  placuil  eum  a 
communione  abstincri  ut  debeat  emendari. 

Ll. 

De  hcereticis ,  iit  ad  derum  íion  promoveantur. 

Ex  omni  haerese  fidelis  si  venerit ,  minime  est  ad  clerum  promovendus  :  vel  si 
qui  sunt  in  praeteritum  ordinati,  sinc  dubio  deponantur. 

LII. 

De  his  qui  in  ecclesio  libellos  famosos  ponunU 
Hi  qui  inventi  fuerint  famosos  in  ecclesia  poneré  anathematizentur 

un. 

De  episccpis  qui  excommunicato  alieno  communicant, 

Placuit  cunctis ,  ut  ab  eo  episcopo  quis  recipiat  comniunionem  ,  a  quo  absten- 
tus  in  rrimine  aliquo  quis  fuerit;  quod  si  alius  episcopus  pra-sunipserit  eum 
admilti,  illo  adhuc  minime  faciente  et  consentiente  a  quo  fuerit  communione  pri- 
vatus,  sciat  sehujusmodi  causas  inter  fratres  esse  cum  status  sui  periculo  praes- 
taturum. 

LIV. 

De  parentibus  qui  ftdein  sponsaliorum  frangunt. 

Si  qui  párenles  fidcm  fregerint  sponsaliorum,  triennii  temporc  abstineantur  : 
si  lamen  idem  sponsus  vel  sponsa  in  gravi  crimine  fuerint  deprebensi ,  erunt 
excusati  parentes  :  si  in  eisdem  fuerit  vitium  et  poUuerint  se,  superior  sententia 
servetur. 

LV. 

De  sacerdotibus  gentilium  qui  jam  non  sacrificant. 

Sacerdotes  qui  lantum  coronas  portant  neo  sacrilicant  nec  de  suis  sumptibus 
aliquid  ad  idola  {iraslant ,  placuit  post  biennium  accipere  connnunionen. 


(n  T,  1.  ni. 
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LVI. 

De  magistratihus  et  duumtiris. 

Magistratus  vero  uno  anno  quo  agit  diiumviratum ,  prohibendum placel  (i)  ut 
se  ab  ecclesia  cohibeat. 

LYII. 

De  his  qui  vestimenta  ad  ornandam  pompam  dederunt. 

Matrona;  vel  eanim  niariti  vestimenta  sua  ad  ornandam  seculariter  pompam 
non  dent;  et  si  fecerint,  triennio  abstineantur. 

LVIII. 

De  his  qui  communicatorias  litteras  portant ,  ut  de  fide  interrogentur. 

Placuit  ubique  et  máxime  in  eo  loco  ,  in  quo  prima  chatedra  constituía  est  epis- 
copatus ,  ut  interrogentur  hi  qui  communicatorias  litteras  tradunl ,  an  omnia 
recle  habeanl  suo  testimonio  comprobata. 

LIX. 

De  fidelibus ,  ne  ad  Capitolium  causa  sacrificandi  ascendant. 

Prohibendum  ne  quis  christianus ,  ul  gentilis ,  ad  idolum  Capitolii  causa  sa- 
crificandi  ascendat  et  videat ;  quod  si  fecerit ,  pari  crimine  leneatur  :  si  fuerit 
fidelis  ,  posl  decem  annos  acta  poenilentia  recipialur. 

LX. 

De  his  qui  destruentes  idola  occiduntur. 

Si  quis  idola  fregerit  el  ibidem  fuerit  occisus,  quatenus  (1)  in  evangelio  scrip- 
lum  non  est  ñeque  invenielur  sub  aposlolis  umquam  faclum  ,  placuit  in  numerum 
eum  non  recipi  marlyrum. 

LXI. 

De  his  qui  duahus  sororibus  copulantur. 

Si  quis  posl  obilum  uxoris  sua  sororem  ejus  duxeril ,  et  ipsa  fuerit  fidelis, 
quinquennium  a  communione  placuit  abstineri,  nisi  forte  velocius  dari  pacemne- 
cessilas  coegerit  inürmitatis. 

LXII. 

De  aurigis  et  pantomimis  si  convertanlur. 

Si  auriga  aul  pantomimus  crederc  volucrint,  placuit  ul  prius  artibus  suis  re- 
nuntienl  el  tune  demum  suscipiantur,  ita  ut  ulterius  ad  ea  non  revertantur  • 
quae  si  faceré  contra  interdictum  tentaverinl,  projiciantur  ab  ecclesia. 

LXIII. 

De  uxoribus  quce  fdios  ex  adulterio  necant. 

Si  qua  per  adulterium  absenté  marilo  suo  conceperit,  idque  posl  facinus  occi- 
derit ,  placuit  nec  in  finem  dandam  esse  conimunioncm  eo  quod  geminavcrit 
scelus. 


f1)  T.  1.  í.  placolt... 
I    (i.  quatenus  qula  In  iTangrlIo 
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LXIV. 

De  foeminis  quw  usqtie  ad  mortem  cum  alienis  viris  adulterani. 

Si  qua  usque  in  finem  mortis  suec  cum  alieno  viro  fuerit  mcechata ,  placuit  nec 
in  finem  dandam  ei  esse  communionem  :  si  vero  eum  reliquerit ,  post  decem  an- 
nos  accipiat  communionem  acta  legitima  poenitentia. 

LXV. 

De  adulteris  uxoribus  clericorum. 

Si  cujus  clerici  iixor  fuerit  moechata  et  scicrit  eam  maritus  suus  moechari  et 
non  eam  statim  projecerit,  nec  in  ünem  accipiat  communionem,  ne  ab  his  qui 
exemplum  bonae  conversationis  esse  debent ,  ab  eis  videantur  scelerum  magisteria 
procederé. 

LXVI. 

De  his  qui  privignas  suas  ducunt. 

Si  (1)  quis  privisnam  suam  duxerit  uxorcm,  eo  quod  sit  incestus,  placuit  nei 
in  finem  dandam  esse  communionem, 

LXVII. 

De  conjugio  catechumence  foemincB. 

Prohibendum  ne  qua  fidelis  vel  catechumena  aut  comatos  aut  viros  cinera- 
rios (2)  habeant  :  qugecumque  hoc  fecerint  a  communione  arceantur. 

LXVIII. 

De  catechumena  adultera  qum  fHium  necat. 

Catechumena  si  per  adulterium  conceperit  et  praefocaverit,  placuit  eam  in  fine 
baptizari. 

LXIX. 

De  riris  conjugatis  postea  in  adulterium  lapsis. 

Si  quis  forte  habens  uxorem  semel  fuerit  lapsus,  placuit  eum  quinquennium 
agere  deberé  pcpuitentiam  et  sic  reconciliari,  nisi  necessitas  infirniitatis  coegerit 
ante  tempus  dari  communionem  :  hoc  et  circa  fceminas  observandum. 

LXX. 

De  fceminis  quw  consciis  maritis  adulterant. 

Si  cum  conscientia  mariti  uxor  fuerit  nKrchata,  placuit  nec  in  finem  dandam 
ei  (3)  esse  communionem,  si  vero  eam  reliiiueril,  post  decem  annos  accipiat  com- 
munionem, si  eam  quum  sciret  adulterani  aliquo  terapore  in  domo  sua  retinuit. 


(1)  T'    .  Si  quis  anlenalam  priTignam. 

(I)  E\  JE.  Bn.  T.  1.  t'.  In  A.  E.  3.  cauorarios    In  T.  1.  gcnerario.» 
s)  BR.  II.  C.  •!• 
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LXXI. 

De  stupratoribus  puerorum. 

Stupratoribus  puerorum  nec  in  flnem  dandam  esse  communionem. 

LXXII. 

De  viduis  mcechis  si  eumdem  postea  maritiim  duxerint. 

Si  qua  vidua  fuerit  mcrchata  et  eumdem  postea  habuerit  maritum ,  post  quin- 
quennii  tempus  acta  legitima  poenitentia  placuit  eam  commtinioni  reconciliciri  r  si 
alium  duxerit  relicto  illo,  nec  in  ünem  dandam  esse  communionem;  vel  si  fuerit 
ille  fidelis  quem  accepit,  communionem  non  accipiet,  nisi  post  decem  annos  acta 
legitima  poenitentia,  vel  si  inürmitas  coegerit  velocius  dari  communionem. 

LXXIII. 

De  delatoribus. 

Delator  si  quis  extiterit  fldelis  ,  et  per  delationem  ejus  aliquis  fuerit  proscriptus 
vel  interfectus ,  placuit  eum  nec  in  flnem  accipere  communionem;  si  levior  causa 
fuerit,  intra  quinquennium  accipere  poterit  communionem  :  si  catechumenus 
fuerit ,  post  quinquenni  témpora  admittetur  ad  baptismum. 

LXXIV. 

De  falsis  lestibus. 

Falsus  testus  prout  est  crimen  abstinebitur :  si  tamen  non  fuerit  mortalc  quod 
objecit  et  probaverit ,  quod  non  tacuerit,  liiennii  tenipore  abstinebitur  ;  si  autem 
non  probaverit ,  convento  clero  placuit  per  quinquennium  abstineri. 

LXXV. 

De  his  qui  sacerdotes  vel  ministros  accusant  necpróbant. 

Si  quis  autem  episcopum  vel  presbyterum  vel  diaconum  falsis  criminibus  ap- 
petierit  et  probare  non  potuerit ,  nec  in  íinem  dandam  ei  esse  communionem. 

LXXVI. 

De  diaconibus  si  ante  honorem  peccasse  probantur . 

Si  quis  diaconum  se  permiserit  ordinari  et  postea  fuerit  detectus  in  crimine 
mortis  quod  ali(]uando  commiserit ,  si  sponte  fiiorit  confessus ,  placuit  eum  acta 
legitima  pu}nitentia  post  tricnnum  accipere  communionem  :  quod  si  alins  eum 
detexerit ,  post  quinquennium  acta  pa'nitentia  accipere  communionem  laicam 
deberé. 

LXXVII. 

De  bapti:íatis  qui  nondiim  confirmati  morinntur. 

Si  quis  diaconus  regcns  plebem  sine  episcopo  vel  presbytero  aliquos  baptizave- 
vit ,  episcopus  quos  per  benedictionem  praelicere  dcbebit:  quod  si  ante  de  seculo 
recesserint ,  sub  fide  qua  quis  credidit  poterit  esse  justus. 

LXXVllI. 

De  fideJibus  coiijugatis  si  cumjudcea  vel  genlili  mcechaKp  fuerint. 
Si  <|uis  fldelis  habens  u\orcm  eum  jud^a  vel  centili  fuerit  m(pchatus,  a  rom- 
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niunione  arceatur  :  quod  si  alius  eum  detexerit,  post  quinquennium  acta  legi- 
tima poenitentia  poterit  dominicae  sociari  communioni. 

LXXIX. 

De  his  qui  tahulam  ludunt. 

Si  quisfldelis  aleam,  id  cst  tabulara  luserit  nummis,  placuit  eum  abstineri  : 
et  si  emendatus  cessaverit ,  post  annum  poterit  communioni  reconcilian. 

LXXX. 

De  libertis. 

Prohibendum  ut  liberti ,  quorum  patroni  in  seculo  fuerint ,  ad  clerum  non  pro- 
moveantur. 

LXXXl. 

De  fceminarum  epistolis. 

Ne  fsemine  suo  potius  absque  maritorum  nominibus  laicis  scribere  audeant , 
qua;  fideles  sunt  vel  litteras  alicujus  pacificas  ad  suum  solum  noraen  scriptas 
accipiant. 

Una  de  las  inscripciones  mas  notables  que  hay  en  Granada,  es  posterior  al 
tiempo  en  que  fué  celeljrado  el  concilio  Illiberitano.  Han  publicado  copia  exacta 
de  esta  el  señor  Pérez  Bayer  en  sus  notas  al  libro  5,  capitulo  5  de  la  Bibliotheca 
vetus  de  D.  Nicolás  Antonio,  el  clarísimo  Florez  en  el  tratado  7,  capitulo  5  de  la 
España  Sagrada,  y  el  señor  Hidalgo  Morales  en  la  p:igina  163  de  su  libro  sobre 
Illiberia.  Es  una  lápida  de  mármol  blanco  que  tiene  una  anchura  de  casi  dos  ter- 
cias, y  altura  de  media  vara;  está  lijada  hoy  en  la  pared  meridional  de  la  fa- 
chada de  Sla.  María  de  la  Alhambra,  donde  la  mandó  colocar  Fr.  Podro  González 
de  Mendoza ,  habiéndose  hallado  en  unas  excavaciones  del  mismo  sitio.  Es  como 
sigue  : 

IN   NOIE.  DNl.   Nsi.    lÜv.   XrÍ.   CONSACRATA. 

EST.    ECLESIA.    SCI.    STEFANI.    PRIMI.    MARTYRIS. 

IN.  LOCVU.   NATIVOLA.    A.   ScÓ.    PAVLO.    ACCITAJiO   POXFC. 

AN.    .    .  DM.   NSl.    VVITTIRICI.   RECS. 

ER.    DCXLV.   ítem.   COXSACRATA.   EST.   ECLESIA 
SU.   lOHANI.    MARTYRIS.   TE 


ítem.  CONSACRATA.    EST.    ECLESIA.   fCI.    VISCENTII. 

MARTYRIS.   VALENTINI.   A.   S~0.    LILLIOLO.   ACCITANO.   P0.1FC. 

XI.    KAL.   FEBR.    AN.  .    ,    .   GL.   D.M.   RECCAREDI.   RECS.    ER.    DC.    XXXII. 

HEC.    SCA.   TRIA.   TABERNACVLA.   I>.   CUORIAM.   TRINIT.    .   .    . 

....    IIOPERANTE.    SUS.    EOIFICATA   SVNT.    AB.    INL.    GVDILA.    .   . 

...    VM.   OPERARIOS.    TERNOLOS.    ET.    SVMPTV.   PHOPRIO. 

En  cf'\!\  memoria  se  harc  referencia  de  tres  isílesia*  dedicadas  á  S.  Esteban ,  á 
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S.  Juan  y  á  S.  Vicente.  Pablo  ,  obispo  de  Guadix,  consagró  la  primera  en  la  era 
645  reinando  Witerico  (año  007  de  J.  C).  En  la  era  G32  íano  .Wi)  reinando  l\v- 
caredo,  Liliolo,  obispo  tamnien  de  Guadix,  consagró  la  de  S.  Vicente.  Púsose  la 
ceremonia  del  obispo  Pablo  antes  que  la  de  Liliolo ,  por  atender  á  la  dignidad  de 
S.  Esteban  Protomartir.  Los  gastos  de  estas  dos  iglesias  \  la  de  S.  Juan  fueron 
costeados  por  un  noble  caballero  llamado  Gudila,  el  cual  dedicó  los  tres  taberná- 
culos en  el  paraje  llamado  Nati  vola  en  honra  de  la  Sma.  Trinidad,  que  poco  antes 
había  sido  blasfemada  por  los  arríanos. 

Véase  como  hay  un  documento  que  prueba  la  existencia  de  un  pueblo  ó  lugar 
en  cuyo  nombre  aparece  la  raíz  nata.  Esto  nos  hace  creer  que  Garnata  fué  una 
de  las  muchas  poblaciones  dependientes  de  Illiberi  ,  y  que  estuvo  en  el  recinto 
de  la  Alhambra  y  en  sus  inmediaciones,  hacia  el  barrio  de  S.  Cecilio. 

Han  querido  suponer  algunos  que  la  torre  de  S.  Juan  de  los  Reyes  y  ios  paños 
de  muralla  que  ciñen  la  Alcazaba  son  f.ibrica  de  fenicios.  A  esto  solo  puede  con- 
testarse con  la  dificultad  de  reconocer  hoy  las  fábricas  de  aquellos  extranjeros, 
con  la  imposibilidad  de  conservar  sus  monumentos ,  y  sobre  todo  con  la  memoria 
de  las  historias  árabes ,  que  consignan  el  tiempo  en  que  fueron  construidos 
aquellos  muros. 

En  el  tomo  II  nos  ocuparemos  detenidamente  de  los  monumentos  y  reliquia? 
de  ios  mártires  del  Sacro  Monte  :  en  unas  Inminas,  que  se  han  calificado  de  au- 
ténticas,  se  dice ,  que  varios  santos  discípulos  de  Santiago  padecieron  martirio 
en  el  año  segundo  del  imperio  de  Nerón,  en  el  mismo  sitio  donde  hoy  están 
abiertas  las  Santas  Cuevas.  Atemperados  á  las  reglas  de  nuestra  religión  nos  so- 
metemos al  juicio  de  los  sugetos  que  han  calificado  aquellas  reliquias;  pero  nos 
abstenemos  de  analizar  sus  opiniones  y  de  someterlas  á  las  reglas  de  la  critica ,  que 
en  estas  cuestiones  debe  ser  prudente  y  harto  circunspecta. 
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PUEBLOS  GRAXADI\OS 

CLASIFICADOS  POR  PARTIDOS  JUDICIALES  (1). 
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Albuñol. 

Albondon. 

Ferreirola. 

Polopos. 

Albuñol. 

Fregenite  y  Oliar. 

Pórtugos. 

Alcázar  y  Barjis. 

Juviles. 

Rubite. 

Altbrnon. 

Lobras. 

Sorvilan. 

Almejijar. 

Mecina  Fondales. 

Timar. 

Atalbeitar. 

Narila. 

Torbiscon. 

Busquislar. 

Nieles. 

Trevelez. 

Gastaras. 

Notaez. 

Cadiar. 

Pitres. 

Alhama. 

Acula, 

Fornes. 

Tajar  ja. 

Agron. 

Jayena. 

Turro. 

Alhama. 

Jatar. 

Ventas  de  Huelma. 

Arenas  del  Rey. 

Moraleda. 

Zafar  raya. 

Cacin. 

Noniles. 

Chimeneas. 

Santa  Cruz. 

Baza. 

Baza. 

Cortes  de  Baza. 

Zujar. 

Benamaurel. 

Giillar  de  Baza. 

Caniles. 

Freila. 

Granada. 

Albolote. 

Cogollos. 

Huetor  Santillan. 

Alfacar. 

Dilar. 

Huetor  Vega. 

Armilla. 

Dudar. 

Jun. 

Beas  de  Granada. 

Gojar. 

La  Zubia. 

Cajar. 

Granada. 

Maracona. 

Calicasas. 

Gücjar  Sierra. 

Munachil. 

Churriana. 

Gue\ejar. 

Kivar. 

(O  Este  estado  y  la  labia  que  *igae  están  extendidos  ci>n  «rrpfln  ni  decreto  de  31  d«  abril  de  m. 
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Ojíjares. 

Pulianas. 

Senes. 

Peligros. 

Pulianillas. 

Vrznar. 

Pinos  de  Geni!. 

Quentar. 

Guadix. 

Alamedilla. 

Dehesas. 

Laborcillas. 

Albuñan. 

Dolar. 

La  Calahorra. 

Alcudia  de  Guadix. 

El  Raposo. 

Lanteira. 

Aldeire. 

Esílliana. 

La  Peza. 

Alicun  de  Ortega. 

Ferreira. 

La  Rambla  del  Agua. 

Alquife. 

Fonelas. 

Lugros. 

Bacor. 

Gobernador. 

Marchal. 

Beas  de  Guadix. 

Gor. 

Pedro  Martínez. 

Bejarin. 

Gorafe. 

Policar. 

Benalúa  de  Guadix. 

Graena. 

Purullena. 

Ceque. 

Guadix. 

Villanueva  de  las  Torres  ó 

Charches. 

Giiélago. 

de  D.  Diego. 

Cogollos  de  Guadix. 

Huéneja. 

Cortes. 

Jerez. 

Huesear. 

Castillejar. 

Galera. 

Orce. 

Castril. 

Huesear. 

Iznalloz. 

Puebla  de  D.  Fadrique. 

Benalúa  de  las  Villas. 

Guadahortuna. 

Pinar. 

Campotejar.] 

Iznalloz. 

Puerto  Lope. 

Cárdela. 

Limones. 

Sillar  el  Bajo. 

Colomera. 

Los  Olivares. 

Tiena. 

Daifontes. 

Moclin. 

Tojar. 

Darro. 

Montejicar. 

TrujiUos. 

Diezma. 

MontiUana. 

Uleilas  bajas. 

Domingo  Pérez. 

Moreda. 

Orgiva. 

Acequias. 

Conchar. 

Padul. 

Albuñuelas. 

Cozvijar. 

Pampaneira. 

Bar  ja. 

üúrcal. 

Pinos  del  Rey. 

Bayacas. 

Izbor. 

Restabal. 

Beznar. 

Lanjaron. 

Saleres. 

Bubion. 

Mondujar. 

Soportujar. 

Cañar. 

Melejís. 

Tablate. 

Capiloira. 

Murchas. 

Talará. 

Carataunas. 

Nigüelas. 

Chite. 

Orgiva. 

LOja. 

Huerto-Tajar  del  Rio. 
Lola. 

Puebla  de  Sagra. 
Salar. 

Villanueva  Mesía. 
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Montefrlo 

Algarinejo. 

Escoznar. 

Alomarles. 

Illora. 

Brácana. 

Monlefrío. 

Motril. 

Almuñecar. 

Itrabo. 

Casillas. 

Jete. 

Cuajar  Alto. 

Jolucar. 

Cuajar  Faragüit. 

Lasos. 

Cuajar  Fondón. 

Lentejí. 

Gualchos. 

Lobres. 

Tocón. 


Lujar. 

MolvLzar. 

Motril 

Otlvar. 

Salobreña. 

Velez  de  Benau  dalla. 


Sentaré. 


Alhendin. 

Cullar. 

La  Mala 

Alitaje. 

Escuzar. 

La  Paz. 

Ambroz. 

Fuente-baqueros. 

Otura. 

Atarfe. 

Cavia  la  Chica. 

Pinos  Puente. 

Beliccna. 

Cavia  la  Crande. 

Purchil. 

Caparacena. 

Hijar. 

Romilla. 

Cijuela. 

Jau. 

Santafé. 

Chauchina. 

Lachar. 

üjijar. 

Bérchules. 

Mairena. 

Picena. 

Cojayar. 

Mecina  Alfahar. 

Turón. 

Cherln. 

Mecina  bombaron. 

Ujijar. 

Jorairata. 

Mecina  Tedel. 

V.  lor. 

Jubar. 

Murtas. 

Yator. 

Larole.í. 

Nechite. 

Yegen. 

KESVMEV. 

PARTIDOS  JUDICIALES. 

de 

PUEBLOS. 

TOTAL 
de 

VECINOS. 

de 

ALMAS. 

Albuñol 

25 
16 

7 
29 
39 

6 
23 
28 

5 

7 

18 
23 
18 

6U* 

309i 
6237 
223)8 
8239 
4705 
3C72 
5872 
4589 
44í)0 
8595 
5G35 
523G 

29802 

Albania 

1G981 

Baza 

23870 

Granada 

82000 

Guadix 

32505 

Huesear 

17999 

Iznalloz 

17551 

Orgiva.  .  .                             

24520 

Loja 

18293 

Monlcfrio 

19529 

Motril 

41224 

Santafé.  ...                                  

232G4 

l'jijar ,                       ....... 

2323fi 

VM-i 

897  .^3 

■  370974 
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Almería. 

Almadraba. 

Gador. 

Rioja. 

Almería. 

Huercal. 

Roquetas. 

Benahaduz. 

Marchal. 

Santa  Fe. 

Cañada  de  S.  Urbano. 

Mazarulleque. 

Viator. 

Enix. 

Pechina. 

Vicar. 

Félix. 

Rambla  de  Morales. 

Berja. 


Adra. 

Dalias. 

Lucainena  de  Alpujarra 

Beninar. 

Darrical. 

Berja. 

La  arquería  de  Adra. 
Canjayar. 

Alcolea. 

Beires. 

Ohanez . 

Albania  la  Seca. 

Canjayar. 

Padules. 

Alicum  de  Almería. 

Fondón. 

Paterna. 

Almócita. 

Huécija. 

Presidio  de  Andarax. 

Bayarcal. 

lllar. 

Ragol. 

Benecid. 

Instincion. 

Terque. 

Bentarique. 

Laujar. 

Gergal. 

Abla. 

Belefique. 

Nacimiento. 

Abrucena. 

Castro. 

Ocaña. 

Alboloduy. 

Doña  María. 

Olula  de  Castro. 

Alharra 

Eseullar 

Sta.  Cruz  de  Marchena. 

Alsodux. 

Fiñana. 

Tabernas. 

Bac^res. 

Gergal. 

Haercal  Overa. 

Turrillas , 

Albox. 

Cantor  ia. 

Zurjena. 

Arboleas. 

Huercal  Overa. 

Piirchena. 

/ 

Albanchez 

Ujar. 

Serón. 

Armuña. 

Lucar. 

Sierro. 

Baj  arque. 

Macael. 

Soniontin. 

Chercos. 

Olula  del  Rio. 

Su  fu. 

Cobdar. 

Oria. 

Tijula. 

Fines. 

Partaloba. 

l'nacaL 

La  Roya. 

Purchena. 

28 
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Alcudia. 
Benitagla. 
Benitorafe. 
Benizalon. 


Sorba». 

Huebro. 

La  Huelga. 

Lucainena  de  las  Torres. 

Nijar. 


Senes. 

Sorbas. 

Tabal. 

Uleila  del  Campo. 


Velez  Rublo. 


Chirivel. 
María. 


Taberno. 
Velez  Blanco. 


Velez  Rubio. 


Verá. 


Antas. 
Cabrera. 
Carbonera. 
Cuevas  de  Vera. 


Lubrin.  Turre. 

Mojacar.  Vedar. 

Pulpi  y  las  diputaciones      Vera. 

de  Fuentes  de  Pulpi  y  Benzal. 


RESUiUE!^. 


PARTIDOS    JUDICIALES. 


Almería.    .  .  . 

Berja 

Canjayar.  .  .  . 

Gergal 

Huercal  Overa. 
Purchcna. .  .  . 

Sorbas 

Velez  Rubio.  . 
Vera 


TOTAL 

de 

""""dT"^ 

de 

PUEBLOS. 

VECINOS- 

ALMAS. 

17 

7332 

28357 

7 

63Stí 

20955 

20 

6177 

24695 

18 

7355 

31190 

5 

6521 

26084 

20 

7831 

31206 

12 

4li4 

17099 

5 

5242 

24370 

10 

7679 

30833 

114 

58667 

234789 

PROVINCIA  DE  MALAGA. 


Alora. 


Almogía. 
Alora. 


Alosayna. 
Cártama. 


Casarabouela. 
Pl/arra. 


Anteqiiera. 

Bobadilla. 

El  valle  de  Abdalaxiz. 


Aniequera. 

Fuente  de  Piedra. 

Humilladero. 

Mollina. 


Vlllanueva  de  Cauhe. 


APÉNDICES. 


m 


Arcbldona. 


Alameda. 

Algaida. 

Archidona. 

Cuevas  Altas  ó  Villanue 

de  S.  Marcos. 
Cuevas  Bajas. 

Campillos. 

va  Saucedo. 
Trabuco. 
Villanueva  de  Tapi 

Almargen 
Árdales. 
Campillos. 
Cañete  la  Real 

Canatraca. 
Cuevas  del  Becerro. 
Peñarrubia. 
Serrato. 

Cola. 

Sierra  de  Yegua». 
Teba. 

Alhaurin  el  Grande. 
Coin. 

Guaro. 
Monda. 

Colmenar. 

Tolox. 

Almachar. 
Borje. 

Casabermeja. 
Colmenar. 

Gomares. 

Cutar. 

Puebla  de  Alfarnate. 

Puebla  de  Alfarnatejo. 

Estepona. 

Puebla  de  Periana. 
Rio  Gordo. 

Estepona. 
Genaiguacil. 

lubrique  la  Nueva. 
Manilva. 

Gánela. 

Pugerras. 

Algatocin. 

Atájate. 

Penadalid 

Benalauría. 
Benaxrabá. 
Casares. 

Ilálaffa. 

Cortes. 
Gaucin. 
Jimera  de  Libar. 

Alhaurin  de  la  Torra. 

Benagalbon. 

Churriana. 

El  Palo. 
Málaga. 
Moclinejo. 

Marbella. 

Olias. 

Torremolinoí. 

Totalan. 

Benalmadena. 

Benahavis. 

Fuengirola. 

Istan. 

Marbella. 

Mijas. 

Ronda. 

Ojén. 

Alpandeire. 
Arriate. 
Benaojan. 
Burgo. 

Cartagima. 
Igualeja. 
Farajan. 
Juscar. 

Montejaque. 
Parauta. 
Ronda. 
Yunquera. 
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Algarrobo. 

Arches. 

Canillas  de  Albalda. 

Competa. 


Alcaucin. 
Arenas  de  Velez. 
Benamargoza. 
Benamocarra. 
Benaque. 


Torrox. 

Cor  umbela. 

Salares. 

Frigiliana. 

Sayalonga. 

Maro. 

Sedella. 

Nerja. 

Torrox. 

Velez  Míilaga. 

Canillas  de  Aceituno. 

Torre  del  Mar 

Chilches. 

Velez  Málaga. 

Daimaloz. 

Viñuela. 

Iznate. 

Macharaviaya. 

RESUMEN. 


PARTIDOS    JUDICIALES. 


Alora 

Antequera. 
Archidona.  . 
Campillos.  . 
Coin  .  .  .  . 
Colmenar.  . 
Estepona.  .  . 
Gaucin.  .  .  . 
Malaga.  .  .  . 
Marbella.  .  . 
Ronda.  .  .  . 
Torrox.  .  .  . 
Velez  Málaga. 


de 

PUEBLOS 


TOTAL 


11.3 


de 

de 

VE(.1>0S. 

ALMAS. 

.^:38 

23944 

(¡080 

280G3 

.j505 

22145 

6098 

21589 

5C0G 

22C04 

6:oi 

23200 

i  T29 

15022 

5178 

21454 

lólU 

r.0757 

4004 

1C470 

8356 

.33546 

5835 

24812 

G046 

248.3G 

83507 

338442 

PROVINCIA  DE  JAÉN. 


Alcalá  la  Real. 


Alcalá  la  Real  y  sus  corti- 
jadas de  Cantera  Blan- 
ca, Chavilia,  Fuente- 
álamo  ,    Grageras ,    Er- 


mitaNueva,  Hortihuela,  Alcandete. 

Mures,  Rávila,  Ribera,  Castillo  de  Locubin. 

S.   Isidro,    Sta.    Ana    y  Frailes. 
Valde-Granada. 


Anriiijar. 


Andii.i«r, 


A  r  joña. 


Al  loniila. 


APENDICKS; 

Cazalilla. 

Espelui. 

Higuera  de  Arjona. 

Lnpcra. 

Marmolejo. 

Menjivar. 

Baeza. 

Villanucva  de  la  R 

Baeza. 

Bejijar. 

Ibros. 

Javalquinto. 

Linares. 

Lupion. 

Cazorla. 

Torrcblasco  Pedro, 

Tovaruela. 

Villargordo. 

Cazorla. 

Chillevar. 

Pircar. 

Hinojares. 

Huesa. 

Iruela. 

Iznatorafe  de  Beas. 

Molar. 

Peal. 

Pozo-blanco. 

Quesada. 

San  .lulian. 

Haelina. 

San  Martm. 
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;ID    (Romancero  del).    —    {Véase   también  Tesoro   de  los  roman- 

\  ceros,) 3fr.  75 

;OLECCION  DE  PIEZAS  ESCOGIDAS  de  Lope  de   Veija,  Calderón  de  la 

Barca,  Tirso  de  Molina,  Sloreto,  BRojas,  Alarcon,  la  Hoz,  ¡kSolis, 
Cañizares,  Quintana,  sacadas  del  Tesoro  del  teatro  español 
con  una  Introducción  por  D.  Eugenio  de  Ochoa.  1  vol.  en-8,  con  el  retrato  úc 
Mor.KTO 10  (Y^ 

ÜLECCION  DE  poesías  CASTELLANAS  {Víase  Sancufzi.  1  vol'.'. .'.'.'      12  Ir' 


CONDE,  Iiistoria  de  la  dominación  de  los  árabes  en  espnñ:!  sacada 
de  varios  manuscritos  y  memoiias  arábigas.  1  vol.  en-8,  con  muchos 
grabados 10  fr. 

EGUILAZ  (D.  Luis  de).  Obras  dramáticas.  1  \ol.  in-8 10  fr. 

ESPKOKCEDA  (obras  poéticas  DE  DON  JOSÉ  DE),  ordenadas  y  anotadas  por 
J.-E.  Haiítze>bisch.  Que  contienen  :  el  l'elayo,  poesía»  varias  completas, 
etc.,  etc.,  y  el  poima  del  Diablo  mundo.  I  \f.l.  eri-8,  con  retrato. .       6  fr. 

FÍGARO  (Don  Makiano  df,  Lapra).  Obras  completas.  2  vol 20  fr. 

Este  autur  es  el  mismo  que  Ijarra  (don  Mariano  de).  Víase  tnas  ahnjo. 

GARCÍA  DE  QUI.VEÜO  (D.  J.  Heribehto).  Obras  poéticas  y  literarias. 
2  vol.  en-  8,  en  rústica 20  fr. 

GIL  Y  ZARATE.  Obras  dramáticas  de  Gil  y  Zarate,  con  su  'vida  y 
retrato,  l  gran  vol.  en-8,  con  2  columnas  y  un  lindo  retrato  ,  copia  de 
Madrazo 10  fr. 

GINESl'ERLZDEHYTA,  Guerras  civiles  de  Granada.  I"y2''*  parte,  en-S", 
1  vol 7  fr.  60 

GUZMAN  (Fernán  Pérez  de).  Vé'ise  IRimas  inéditas 9  fr. 

HARTZENBUSCH  (J.-E.),  Obras  escos:idas,  que  contienen  su  vida  por 
D.  E.  de  Ochoa.  1  vol.  en-8  á  2  columnas  con  un  magnifico  retrato..       10  fr. 

LAFUE.NTE  ALGAMARA,  Historia  de  Gr.inada,  comprendiendo  las  de  sus 
cuatro  provincias,  Almerin,  Jaén,  Gmitadn  y  Málii¡]a,  con  una  introducción 
literaria,  ciítiita  y  biogiáfna  por  U.  J.  Zorrilla.  2  vol.  en-S»,  retrato.       15  fr. 

LARRA  (Don  Mariano  de),  Obras  completas  con  la  Vida  de  Larra  por 
C.  Cortes,  4"  edición,  k  tomos  en  2  gruesos  vol.  en-8,  con  retrato...       20  fr. 

—  d  doncel  de  don  Enrique  el  doliente,  separadamente:  6  fr. 
LESAGE.  Gil  Blas  de  ^antillana.  1  vo!.  en-8%  retrato 6  fr. 

—  El  mismo  ron  12  láminas 9  fr- 

—  El  bachiller  de  $$almanca  ;  el  Observador  nocturno,  con  el 
Diablo  cojiselo,  de  Gülvara,  y  otras  iió'.elciS  por  varios  autores.  1  aoI. 
en-8,  retrato ". 7  fr.  50 

LOPE  DE  VEGA,  Teatro  csco{;ido,  con  una  introducción  y  la  biografía  por 
don  Eugenio  de  Ochoa  ;  un  examen  crítico  precede  á  cada  pieza.  1  vol.  en-8, 
á  dos  columnas  ,  contenienlo  20  de  las  mejores  piezas,  con  el  retrato, 
del  autor 10  fr. 

—  Piezas  escog;idas.  en-S 3  fr.  50 

Ver  tainiten.  ITcsoro  de3  teatro  csíí:iíioI,  vol.  S". 

LÓPEZ  (Fray  Andrés),  l^a  picara  Justina,  rtflií  Tesoro  de  uoTelistas. 

1  vol.  en-8 ó  fr. 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROS.A,  Obras  completas.  5  vol.  en-8,  con  un  magniOco 

retrato ■45  fr. 

JSiias  obras  contieneti  : 

Vol.  1.  — Obras  poéticas  completas.  1  vol.  en-S,  con  el  retrato 10  fr. 

Vol.  n. —  Obras  dram.íticas.  1  vol.  en-S,  a  dos  cí^lumnas 10  fr. 

Vol  .111.  —  Ilei-nun  l»erez  del  Pulg;ar.  —  Dofid  Isabel  de  Solis,  reina  de 
Granada.  I  vol.  en-8,  con  grabado.'í  en  madera 9  .'r. 

Vol.  IV  y  V.  —  lil  espíritu  del  sig:lo.  2  vol.  in  8 18  fr. 

Doña  Isabelde  .%o5ís,  separadamente.  1  vo!.er.-S,  con  eftanipas. .  6  fr. 
MELÓ,    Historia   de   los    luoTimientos ,    separación    y   guerra  de 

Cat.tlníia  en  tiempo  de  Febpe  IV.  l  vol.  ei:-8 3  fr.  50 

MENDOZ.V,  Vida  de  I^azarillo  de  Tormcs.  1  vul.  eu-S,  lun  ti  retrato  de 

Mendoza .3  fr.  So 

—  Ciiuerra  de  Grauatla  contra  los  .Moriscos.  I  vul.  en-8 3  fr.   50 

MONCADA,  Expedición  de   los  Catalanes  y  Aragoneses  contra  1  s  Turcos   y 

G liceos.  1  vol.  ei!-8 3  fr.  50| 

J'GRATIN  (LEAMilU)  FERNANDEZ  DE),  Comedias  completas.  1  vol.  en-S.,| 
I  olíalo C  fr. 

—  Orígenes  del  teatro  español,  l'iólucn.  — Discurso  histórico.  -- Ca- ^ 
tálogo  histórico  y  critico.  —  Piezas  dramáticas  anteriores  á  l..ope  de 
Ve^a.  1  grueso  vul.  en  8,  ;\  i!os  columnas  con  2  reiraios I'i  fr. 

r-  \'r(t^e  también.  Tesoro  del  teatro  español.  —  Tomo  I.  lO  fr,j 
PIEZAS  ESCOGIDAS.  Véase  1.  (.'oleccion  de  piíz^is.  2.  I..opt'  de  Vega,j 
(Jl'EVEDO  ¡(Ü.  J.  Heriberto  García  dE;.   Vcasd  García  deQuevedu. 


.    —  3  — 

QUEVF:D0  VILLEGAS,  Obras  «electas  en  prosa  y  Terso,  recogidas  y  ordpna- 
das  por  D.  E.  de  Ochoa,  con  la  vida  del  autor.  1  grueso  voi.  cn-S, retrato.     10  fr. 

QL'INTANA.  Villas  de  españoles  célebres.  3  partes  en  1  grueso  vol.  en-8, 

retrato,  conteniendo  los  -i  \o\.  de  la  edición  de  Madrid 10  fr. 

Se  vende  por  seporaiJo  la  primera  parle  coiileniem/o:  Vidas  del  Cid 

CAMPEADOR,  GlZMAN   EL  BUENO,    ROGEK  DE    LaüRIA,  El  PUINCIPE  DE   V/A.NA,  El 

GRAN  (ÍAPiTAN.  en-8 3  fr.  75 

RIMAS  INEI'ITAS  de  DON  IÑIGO  LÓPEZ  ÜE  iMENDOZA,  Marqués  de  SantUlaua, 
DE  FElíNAN  PÉREZ  DE  GLZMAN,  señor  de  Batres,  y  de  otros  poetas  del 
siglo  XV.  Recocidas  y  anotadas  por  D.  Eugenio  de  Ochoa.  1  vol.  en-8,  con 

estampa,  magnifico  papel 9  fr. 

Esta  obra,  resultado  de  los  laloriosos  esmeros  de  D.  Euijcnio  de  Ochoa,  ha  sido  revistada 
en  iodos  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real;  hallase,  ademas,  enriquecida  con  impor- 
tantes notas. 
SÁNCHEZ.  Colección  de  pocsíascastellacins  anteriores  al  si<;lo  XV. 
Publicadas  por  D.  T.  A.  Sánchez.  Nueva  edición  liecha  bajo  la  direccionde  D.  E. 
de  Ochoa.  Con  notas  al  pié  de  las  páginas,  una  introducción  y  ui\  vocabulario 
de   voces   anticuadas,   y  aumentada  con  un  suplemento  que  contiene  tres 
poemas,  nuevamente  descubiertos.  I  giueso  vol.  en-8  de  CÍO  paginas  á  dos 

columnas 12  fr. 

Se  vende  por  separado  : 
—  Vocabulario  de  voces  anticnadas  para  facilitarla  lectura  de  los  au- 
tores anteriore-*  al  siplo  XV,  por  U.  T.  A.  Sánchez.  1  vol.  en-l8 3  fr. 

SOLIS.  Historia  de  1»  conquista  de  SSójico.  1  vol.  en-8,  ilustrado  con 
los  retratos  de  Solis,  Hernán  Cortés  y  Motezuma  en  traje  ile  Emperador, 
grabados  en  acero  con  el  fac-simile  de  la  lirnia  de  Hernán  Cortés  y  su  escudo 

de  armas 7  fr.  50 

TERESA,  liií  vida  «le  santa  Teresa  de  «Pesos,  por  Yepes.  1  vol.  en-8, 

con  el  retrato G  fr. 

TESORO  ÜE  ESCRITORES  MÍSTICOS  ESPAÑOLES,  Hecho  bajo  la  dirección  y 
con  una  introducción  y  noticias,  de   ü.  Eugenio  de  Ochoa,  de  la  Academia 

española.  3  gruesos  vol.  en-8 30  fr. 

O  por  separado  : 
Vol.  i.  Obras  escocidas  de   santa  Teresa  de   «Sesus,    1   vol.  en-S, 
de  cerca  de  550  pagmas  con  un  maguilico  retrato  de  santa  Teresa,  grab.ido 

en  acero 10  fr. 

Vol.  II.  El  Maestro  Alejo  de  Venegas  :  Aginia  del  tránsito  de  la  muerte.  — 
El  V.  Maestro  Juan  de  Avila  :  Exposición  del  verso,  Andi,  fiiía,  el  vide.  — 
Fray  Luis  di:  Granada  :  Las  .Meditaciones  y  la  Guia  de  ptcadureí.  —  San 
Juan  de  la  Ciuz.   Cartas;  Sentencias  espirituales;  Llama  de  Amtr  viva; 

Poesías.  1  vol.  eii-8,  con  el  retrato  de  Juan  de  la  Cruz 10  fr. 

Vol.  III.  Fray  Diego  dk  Estella  :  De  la  Vanidad  del  Mundo  :  .Meditaciones. 
—  Fray  LuiS  de  León  :  La  Perfecta  casada  ;  Poesías.  —  Fkay  Pedro  Ma- 
lón de  Chaide  :  Tratado  de  la  Magdalena.  Sermón  de  Orígenes.  —  El 
Padre  Juan  Elsebio  Nieremberg  :  Diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno.  — 
Poesías  Espirituales  de  varios  autores.  1  vol.  en-8,  con  il  retrato  de  Luis 

de  León lo  fr. 

TESORO  UE  HISTORIADORES  ESPAÑOLES.  Ciiierra  de  Ci.-anada  contra 
los  Uoriitcos,  por  D.  Hurtado  de  Mendoza.  Expedición  de  los  Catala- 
nes y  Aragoneses  contra  Turcos  j  Grie^o.s,  porMoNCADA.Üistoria 
«le  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluñ»,  pur  Meló. 
Las  tres  ol.ras  reunidas  en  1  vol.  en-8  con  los  retratos  de  H.  de  Mendoza,  de 

Moneada  y  de  Meló  reunidos  en  un  precioso  cuadro  iiioritco 10  fr. 

TESORO  DE  .NOVELISTAS  ESPAÑOLES,  :>nlij;uo8  y  modernos,  hecho  bajo 
la  dirección  y  con  una  introducción  y  noticias  de  don  Eugenio  de  Ochoa  en 

tres  vidümenes  en-8,  con  2  retratos "22  ir.  50 

Se  vende  por  separado  : 
VIDA  i>E  LAZAHILLO  DE  TORMES,  sus  fortunas  y  adversidades,  por 
Diego  Hirtado  pe  Mendoza.  Nueva  edición  aumentada  con  la  S"**  parte  por 

H.  DK  Luna.  I  vol.  en-8,  letratc 3  fr.  50 

L.V  PICARA   JUSTINA,  novela  por  F'ray   Andrés  López   de  Ibeda.    1   voi. 

en-8 5  fr. 

EL  DONADO  1IADLAU0R,  Vida  y  Avenluiaí  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos, 
por  D.  Geronlmo  de  Alcalá,  i  vol.  eii-S 5  fr. 


LA  GARDUÑA  DE    SEVILLA,  y  Anzuelo  de  las  bolsas,  por  D.  Alonso  de 

Castillo  Solorzano     1  vol.  en-8 3  fr.  75 

VIDA  Y  HECHOS  UE  ESTEBANILLO  GONZÁLEZ,  Hombre  de  buen  humor. 

1  vol.  en-8 4  fr.  50 

ELDL\BLO  COJUELO,  verdades  soñadas,  novelas  de  la  otra  vida  traducidas  á 

e=t;i,  con  otnis  novelas,  I  vol.  en-I8 2  fr.  25 

DÍA  y  NOCHE  DE  MADRID,  discursos  de  lo  mas  notable  que  enél  pasa.  1  vol. 

en-8 3fr. 

COLECCIÓN  DE  NOVELAS  ESCOGIDAS,  compuestas  por  los  mejores  ingenios 

españoles.  1  vol.  en-8 5  fr. 

TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES,  Desde  la  formación  del  Romance 
Castellano  (siglo  Xlll)  hasta  fines  df  1  siglo  XVIII,  en  el  que  se  contiene  lo 
mas  selecto  del  Teatro  histórico  de  la  elocuencia  esjiañola  de  D.  A.  Capmani, 
recogido  y  ordenado  por  D.  E.  de  Ochoa.  1  grueso  vol.  en-8,  con  el  retrato  de 

I).  Alonso  el  Sabio 10  tr . 

TESORO  DEL  PARNASO  ESPAÑOL,  Poesías  selectas  castellanas,  desde  el  tiempo 
de  J.  DE  Mena  hasta  nuestros  días,  recogidas  y  ordenadas  por  M.  J.  Quintana: 
I  vol.  en-8  de  CÜO  páginas  en  dos  columnas  con  el  retrato  de  Quiuiana.  10  fr. 
TESORO  DE  LOS  POEMAS  ESPAÑOLES  épicos,  sa^rradus  y  burlescos; 
l'recedido  de  una  introducción  en  que  se  dá  una  noticia  de  todos  los  poemas 
españoles,  por  Don  Elgemo  de  Ochoa,  18-iO,  1  gr.  vol.  en-8  á  2  col.,  con  el 

retrato  de  Ércilla 10  fr. 

Este  volumen  es  la  coniinuacwn  y  completa  el  Tesoro  del  Parnaso  español. 
TESORO  DE  LOS  ROMANCEROS  Y  CANCIONEROS  ESPAÑOLES,  históricos, 
caballerescos,  muriscos,  y  otros,  hecho  bajo  la  dirección  de  1).  E.  de 

Ochoa,  i  gr.  vol.  en-S°  de  mas  de  800  p.  á  2  columnas 10  fr. 

TESORO  DEL  TEATRO  ESPAÑOL  desde  sn  Origen  (año  de  1356;  hasta 
csuestros  días,  arre;^Iado  y  dividitio  eu  cuatro  partes^  por  don 
Eugenio  de  Ocuoa.  La  obra  comj)Jeta  forma  5  elegantes  volúmenes  e^-S"  d  dos 
columnas,  impresión  muy  compacta,  adornados  con  seis  retratos  grabados  en 
acero.  Los  .'j  tomos.  50  fr.  O  por  separmlo  : 

Tomo  primero.  —  Orígenes  del  Teatro  español,  por  Don  L.  F.  de  Mora- 
TiN.  —  Noticia  de  su  vida  y  escritos.  —  Prólogo.  —  Discurso  histórico  v  crí- 
tico. —  PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTEHIORES  A  LOPE  DE  VEGA.  —  "l  gr. 

vol.  811-8°,  con  2  retratos 10  fr. 

Tomo  segundo.  —  Lope  de  Vega  Carpió.  — Advertencia  del  editor.  —  No- 
ticia de  su  vida.  —  I  gr.  vol.  en-S",  retrato 10  fr. 

'¡Torno  tercero. —  Calderón.  —  Resumen  de  su  vida  y  examen  délos  dife- 
rentes géneros  de  sus  composiciones. —  1  gr.  vol.  eu-S",  retrato...     12  fr. 
Tomocuarto.  -  Discurso  preliminar.  —  Tirso  de  Molina.  — Mira  de  Mescüa. 
—  Montalvan.  —  Guevara.  —  Mkreto.  —  Rojas.  —  Alarcon.  —  Matos 

Fragoso.  —  1  gr.  vol.  en-S",  retrato 10  fr. 

'JTomo  «luiuto.  —  Discurso  preliminar.  —  Diamante.—  La  Hoz.  ~  Relmonte.  — 
Felipe  IV.  —  Leída.  —  Cubillo.  —  Figüeroa.  —  Zarate.  —  (^andamo.  — 
Solis.  —  Zamora.  —  Cañizares.  —  Jovkllanos.  —  Huerta.  —  Don  Ramón  de 
LA  Cruz.  —  Cienfuegos.  —  Moratin.  —  Qui.ntana.  —  Martínez  de  la  Rosa.  — 
GoRosTizA.  —  Bretón  de  los  Herreros.  —  1  gr.  vo'.  eu-8",  ¡otraio.  10  fr. 
TORENO.  llisíoria  «U'l  levaníamiciito,  ¡juorra  y  levolu  it  i  le 
ospaña,  desde  18('8  hasta  1814,  pir  el  conde  de  Toueno.  Nueva  edici  n       i 

la  vida  V  retrato  del  Autor.  3  vol.  en-8 18  . 

YEl'ES.   Íaíi  vida  de  santa  Teresa  de  Jesús,  por  Yepes.  1  vol.  en-8,  con 

el  retrato O  fr. 

ZAVAS  V  SOTOMA^üR(IJo.ña  María  di),  Novelas  ejemplares  y  amorosas, 

I  vol.  en-8 ■  fr.  50. 

ZORRILLA  (Obras  completas  DE  DON  JOSI'),  Precedidas  de  su  biografía 
por  Ildefonso  Ovejas,  con  su  retrato  grahado  en  acero,  nueva  edición  cor- 
regida, y  la  sola   completa  reconocida  por  el  autor.  3  gr.  vol.  en-8°  h  dos 

columnas 30  fr . 

Vol.  1.   Poesías   completas    hasta  el   presente  din.    1  vol.  en-8   de 

cerca  de  mo  paginas  a  2  coi.,  con  el  retratn 10  fr, 

Vol.  II.  Obras  <lramutica<«  completas.  1  vol.  en-8  á  2  columnas.     10  fr. 
VoL.lll.  lluevas  obras  poéticas  >  dramáticas.  1  vol.en-8á2  col.     lOfr. 


CouuKiL,  linpi'cuta  de  Crktu  hijo. 
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